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EL  DOCTOR  HOMCIO  (i.   IMNEIIO 


(1) 


Señores : 

Vengo  en  nombre  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  a 
despedir  al  colega,  al  compañero  de  tareas,  al  maestro;  su  nom- 
bre no  sólo  quedará  inscripto  con  honor  en  los  anales  de  la 
enseñanza  universitaria,  ocupará  también  un  puesto  digno  en 
la  historia  de  nuestro  movimiento  intelectual. 

Era  médico,  pero  sus  intereses  desbordaban  del  amplio  marco 
de  la  profesión;  pertenecía  a  ese  grupo  de  médicos  que  en 
todo  tiempo  se  ha  sentido  llamado  a  intervenir  en  la  orienta- 
ción filosófica  de  la  época  y  cuya  acción  señala  gloriosos  ja- 
lones en  la  evolución  del  pensamiento  humano. 

Tocóle  a  Horacio  G.  Pinero  innovar  entre  nosotros  la  ense- 
^  ñanza  de  la  psicología,  encaminarla  hacia  los  métodos  experi- 
mentales y  fundar  el  primer  laboratorio  de  investigaciones  prác- 
ticas. Consagró  a  su  cátedra  toda  la  luz  de  su  clara  inteligencia, 
todo  el  vigor  de  sus  convicciones,  todo  el  calor  de  su  palabra  elo- 
cuente y  persuasiva.  Puso  en  la  cátedra  su  personalidad  íntegra, 
dióle  la  eflorescencia  más  alta  de  su  vida.  Y  si  al  abrazar  la 
causa  de  la  Psicología  experimental  participó  de  las  ilusiones 
de  la  primera  hora  —  quién  entre  los  hombres  de  nuestra  gene- 
ración no  participó  de  ellas? — no  tardó  en  advertir  la  relatividad 
forzosa  de  todo  saber  y  alcanzó  la  plena  conciencia  si  del  va- 
lor también  de  los  límites  del  experimento  psíquico. 

No  obstante  su  entusiasmo  doctrinario,  jamás  su  noble  espí- 


(1)    Discurso  pronunciado    en  la  Recoleta   durante  el    sepelio   del   doctor   Ho- 
racio G.  Pinero. 
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ritu  >«•  i-\ir;i\i<>  «n  (uia  «oiicepción  estrecha;  no  le  empañaron 
ni  la  intolt'ranc.ia  ile  la  escuela  ni  la  ofuscación  del  sectarismo. 
Sil  obra  ha  de  perdurar.  por(jue  fué  obra  sincera  y  obra  espi- 
tual;  vive  en  la  mente  de  sus  discípulos  y  se  incorpora  i)ara 
siempre  al  acervo  de  l;us  generaciones  futuras. 

Ni  al  medico  ni  al  til()Sof()  puede  tomar  de  sorpresa  la  .san- 
ción de  la  ley  humana;  ante  lo  irreparable  y  lo  inexcrutable 
nos  inclinamos  con  estoica  ataraxia.  Pero  dura  sobremanera  es 
esta  pérdida  anticipada. 

A  nombre  de  los  profesores,  a  m)ud»re  de  los  alumnos,  a 
nombre  de  cuantos  se  hallan  vincuhuhxs  intelectualmentea  aque- 
lla niu'stra  casa,  (pie  td  sui)o  amar  y  honrar,  rindo  el  postrer 
homenaje  al  colega,  al  compañero  de  tareas,  al  maestro. 

Alejandro  Korn. 


EL  ISLOTE  DE  LANGERHANS  Y  SU  FUNCIÓN  ENDOCRINA 


I.  PARTE 

Lépine,  en  un  trabajo  publicado  en  la  Reviie  Scientifique  en 
1891,  emitió  ideas  tendientes  a  considerar  las  células  secretoras 
de  los  acinos  pancreáticos  como  bipolares,  a  semejanza  de  lo 
que  pasa  con  las  células  del  parénquima  hepático,  elaborándose 
así  una  «doble  secreción»:  una  sustancia  destinada  a  ser  ver- 
tida al  exterior— es  decir,  al  intestino— por  los  canales  excre- 
tores pancreáticos;  la  otra,  destinada  a  ser  vertida  al  interior  es 
decir,  al  medio  interno  del  organismo  — por  los  vasos  sanguíneos 
de  la  glándula. 

El  estudio  histológico,  y  sobre  todo  embriológico  del  páncreas, 
han  os  autorizado  a.  ver  las  cosas  de  otra  manera,  y  a  conceder 
otra  importancia  a  las  formaciones  epiteliales  que  Langerhans 
descubrió  en  1869,  y  que  nombradas  posteriormente  por  los 
autores  sucesivos  de  múltiple  manera,  recibieron  de  Laguesse 
el  nombre,  que  conservan,  de  «islotes  de  Langerhans»  (1). 

En  un  embrión  de  cordero  de  13  m.  m.  se  puede  ya  encontrar 
los  primeros  rudimentos  de  los  islotes  de  Langerhans,  vale 
decir  en  una  época  que  corresponde  al  origen  mismo  de  la 
glándula  pancreática,  porque  los  cordones  celulares  aún  no  se 
han  ahuecado  para  constituir  los  tubos  pancreáticos  primitivos. 

Las  paredes  de  éstos  dan  a  su  vez  origen,  en  embriones  de 
más  edad  (40  a  60  m.  m.),  a  aglomeraciones  celulares  asimila- 
bles, por  su  aspecto  y  disposición,  a  los  islotes  de  Langerhans  — 
islotes  primarios  —  ;  pero  luego  la  formación  de  estos  islotes 
primarios  de  Langerhans  a  expensas  de  los  tubos  pancreáticos 


(i;    Nombre  derivado  de  su  aspecto  y  situación  topográfica ;  no  presupone  nada 
acerca  de  sus  funciones. 
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primitivos  disininuyt»  (embriones  de  87  m.  m.),  y  los  sucesivos 
y  definitivos  islotes  secnndarios  se  constituyen  a  expensas  de 
las  cavidades  secretoras,  en  forma  do  brotes  celulares  de  sus 
pjiredes. 

La  estructura  tic  los  islotes  primitivos  se  i)uede  estudiar  en 
j)ie/.as  fijadas  p«>r  la  mezcla  cromo-aceto-ósmica  y  en  cortes  co- 
K)readt)s  con  safranina.  violeta  de  genciana  o  liematoxilina.  Están 
formados  por  células  bíistíinte  volun)inosas,  hasta  15  micromi- 
li metros,  de  contornos  poliédricos  y  de  aspecto  turbio  y  opaco 
{como  tapioca  cocida,  dicen  Kfilnio  y  Lea);  el  protoplasma  pre- 
senta un  aspecto  reticulado.  couiparable  con  el  de  las  células 
hepáticas,  pero  de  mallas  mucho  más  finas. 

Los  islotes  de  Lani;erhans  parecen  estar  envueltos  por  una 
membrana  muy  delgada  y  rodeados  por  una  malla  de  abun- 
dantes capilares  sanguíneos,  ini  poco  varicosos  y  dilatados,  a 
tal  pinito  que  la  luz  es  mucho  mayor  que  la  de  los  capilares 
vecinos  del  parénquima  acinoso.  Los  islotes  a  veces  se  unen, 
se  sueldan  por  la  periferia  constituyendo  los  islotes  compnestos. 

En  los  embriones  de  cordero  de  ÍK)  m,  m.  se  puede  ver  que 
la  formaci('(n  de  los  islotes  primarios  cesa  de  producirse;  en  los 
existentes  se  inicia  un  proceso  de  regresión,  que  da  por  resul- 
tado la  fusión  y  desaparición  de  sus  elementos  celulares.  Todo 
parece  suceder  como  si  los  islotes  de  Langerhaiis  nacidos  de 
los  tubos  pancreáticos  j)rimitivos  tuvieran  una  duración  limitada, 
hasta  tanto  (jue  las  cavidades  secretoras  o  acinos  exocrinos  es- 
tén completamente  formados,  pues  a  expensas  de  ellos  han  de 
desarrollarse  ahora  los  islotes  secundarios  y  definitivos  de 
Langerhans. 

En  los  embriones  de  *.»ó  ni.  m.  se  puede  ver  las  primeras 
modificaciones  de  las  células  de  la  pared  de  las  cavidades  se- 
cretoras, que  han  de  dar  el  islote  secundario.  Una  o  varias 
células  comienzan  a  aumentar  de  volumen;  empujan  la  mem- 
brana limitante  de  la  cavidad  hacia  fuera,  i)roduciendo  una  es- 
pecie de  hernia  o  proeminencia;  presionan  las  células  vecinas; 
se  multiplican  y  acaban  j)or  constituir  una  agrupación  de  célu- 
las cuyo  aspecto,  de  granuloso  fpie  era  en  las  células  de  las 
Cíividadcs  sííí-retoras  por  los  corpúsculos  zimogénicos  que  con- 
tienen, se  ha  hecho  «turbio  y  tapioca».  La  regresión  de  los 
islotes  secundarios  se  inicia  en  los  embriones  de  11  centímetros, 
y  se  continúa  por  un  4)roceso  de  reducción  en  el  tamaño  de  las 
células  y  de  reaparición  en  l.is  mismas  de  los  caracteres  de  las 
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células  acinosas,  hasta  que  los  acinos  exocrinos  vuelven  a  pre- 
sentar sus  caracteres  morfológicos  anteriores. 

La  transformación  de  los  acinos  exocrinos  en  islotes  de  Lan- 
gerhans,  y  la  regresión  de  éstos  al  estado  de  acinos,  se  repite 
después  continuamente  durante  toda  la  vida  normal  de  la  glán- 
dula pancreática,  con  la  sola  diferencia  de  que,  al  partir  del 
embrión  de  20  centímetros,  predominan  los  islotes  compuestos, 
de  tal  manera  que  se  puede  observar  algunos  que  llegan  a  te- 
ner 400  y  500  micromilímetros,  y  a  veces  hasta  1  milímetro,  y 
por  consiguiente  perfectamente  visibles  a  simple  vista. 

Estas  evoluciones  estructurales  de  los  islotes  de  Langerhans 
se  observan  asi  mismo  durante  el  desarrollo  embrionario  de 
otros  mamíferos,  de  tal  modo  que  adquieren  un  carácter  de 
generalización  para  todos  los  animales  de  este  tipo,  salvo  quizá 
pequeños  detalles  que  no  alcanzan  a  invalidar  aquel  carácter; 
pero  además — y  esto  tiene  importancia  para  el  orden  de  ideas 
que  estamos  considerando  —  en  otros  vertebrados,  como  los 
reptiles,  se  puede  hacer  observaciones  concordantes. 

En  las  culebras,  como  en  las  víboras,  se  puede  ver  a  simple 
vista  en  el  páncreas  los  islotes  ,de  ;.  Langerhans,  tanto  más  fá- 
cilmente cuanto  mayor  ha  sido  el  tiempo  de  ayuno  a  que  han 
estado  sometidas,  pues  en  el  momento  de  la  digestión  los  aci- 
nos secretores  están  cargados  de  granulaciones  zimogénicas,  a 
tal  punto  que  ocultan  la  coloración  blanquecino-opaca  de  los 
islotes  de  Langerhans.  Estos  son  especialmente  abundantes  y 
voluminosos  en  el  borde  anterior  del  páncreas,  en  la  vecindad 
del  bazo. 

Si  se  practican  cortes  del  páncreas  de  la  culebra  y  se  les 
colorea  por  los  métodos  comunes  y  especialmente  por  la  safra- 
nina-genciana-orange,  se  destacan  de  manera  visible  los  islotes 
de  Langerhans,  pudiéndose  en  este  último  caso  distinguir  fá- 
cilmente, a  causa  de  la  electividad  tintorial  de  los  granulos  de 
las  células  langerhansianias,  las  [relaciones  de  los  parénquimas 
acinoso  e  insular.  Igual  utilidad  presenta  el  método  de  colora- 
ción de  Ramón  y  Cajal  por  el  picro-índigo-carmín. 

Diversos  tamaños  y  formas  presentan  los  islotes  de  Langer- 
hans, desde  algunos  milímetros  de  longitud  y  ancho,  hasta  ser 
otros  microscópicos  y  formados  por  algunas  células  solamente; 
son  redondeados  o  alargados,  o  moniliformes,  o  encoi^vados.  El 
límite  de  separación  con  el  parénquima  acinoso  es  bastante  pre- 
ciso en  algunos  puntos  de  la  periferia,  sin  que  pueda  decirse, 
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sin  embarco,  (jue  exista  una  v«'r(1ail«'ra  caiisnla  ('oiijuntiva;  en 
otros  puntos  parecen  confuntürse  con  el  pan-nciiiinia  acinoso. 

Las  inyecciones  vasculares  con  í?elatina  y  azul  de  Prusia 
permiten  estudiar  las  «lisposiciones  de  los  vasos  de  los  islotes 
de  I^mirerhans  de  la  (Milehra.  muy  análoi;os  a  los  de  los  ma- 
míferos en  cuanto  se  refiere  a  lo  apretado  de  la  malla  vascular 
y  al  calibre  de  los  capilares,  pero  menos  tortuosos  y  de  calibre 
niíLs  reiíulai,  y  sin  dilatacioiu^s  ampulares. 

Los  cordones  celulares  (jue  constituyen  los  islotes  de  Lan- 
«^erhans  son  muy  irregulares,  muy  anastomosados  entre  sí,  sin 
dejar  más  espacio  libre  <pie  el  ocupado  por  los  capilares.  El 
núcleo  de  las  c«'lulas  insulares  se  parece  en  forma  y  estructura, 
al  de  his  células  centro-aeinosas;  pero  tiene  un  núcleo  lo  más 
visible  y  grande.  El  protoplasma  contiene  una  gran  cantidad 
de  pecjuefiJLs  granulaciones  ((pie  los  autores  llaman  ahora  de 
€  secreción  interna»),  cuyas  reacciones  tintoriales  y  micro-quí- 
micas demuestran  que  son  de  naturaleza  muy  vecina  a  las  gra- 
nulaciones zimoííénicas  de  las  células  acinosas,  pero  no  idénticas. 

En  el  interior  de  los  cordones  celulares  se  })uede  poner  en  evi- 
dencia, por  el  método  de  Golgi,  la  existencia^  de  pequeños  ca- 
nales de  calibre  mínimo  e  irregular,  análogos  —  pero  no  iguales  — 
a  los  Cíinales  de  exerecituí  de  los  aeinos  exocrinos,  y  que  no 
pueden  servir  p;ii;i  una  secreción  externa  de  los  islotes  de 
Langerlians  (como  algunos  han  pretendido  encontrar  con  ellos 
la  prueba)  porque  son  de  luz  muy  pequeña  —  no  tienen  más  de 
1  o  2  micromilí metros  de  diámetro — ,  porque  no  tienen  los  lla- 
mados «capilares  de  secreción»  o  sean  pequeñas  ramificaciones 
laterales  que  penetran  entre  las  células  secretoras,  y  porque, 
lo  que  es  más  probativo,  se  ve  muy  bien  en  la  Naja  ha  je  (o 
áspid  de  Cleopatra )  la  existencia  de  una  especie  de  tabique  de 
células  centro-aeinosas  interpuesto  entre  la  luz  del  canal  y  las 
células  del  cordc'm  insular.  Parece  más  lógico  pensar  que  este 
canal  tan  estrecho  e  inservibh;  para  la  conducción  de  un  pro- 
ducto secretorio,  sea  la  resultante  de  la  transformación  de  los 
verdaderos  canah.'s  excr<;ton;s  ac^inosos  cuando,  como  explica- 
remos más  adelante,  las  células  de  los  acinos  se  transforman 
en  células  insulares. 

Li  relación  entre  Ijis  (adulas  insulares  y  his  células  aeino- 
sas  se  puede  ver  con  bastante  nitidez  en  el  páncreas  de  la 
culebra  de  collar  i  Tro¡)idonotu8  natrix).  A  veces  se  encuen- 
tra una  sola  e»'lula  repleta  de  granulaciones  zimogénicas  entre 
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las  que  constituyen  un  cordón  insular;  a  veces  también  se  ob- 
serva, con  relativa  frecuencia,  una  o  varias  células  insulares 
entre  las  que  forman  un  acino  exocrino. 

Estas  mezclas,  que  tienen  el  carácter  de  una  verdadera  tran- 
sición de  las  células  acinosas  a  las  células  insulares  y  vice- 
versa, son  más  abundantes  en  el  límite  mismo  del  islote  de 
Langerhans,  en  los  puntos  en  que  un  cordón  insular  se  con- 
tinúa con  un  acino  exocrino,  y  apoyan  la  teoría  a  que  venimos 
haciendo  referencia. 

Los  islotes  de  Langerhans  en  el  hombre  adulto  son  redon- 
deados o  alargados;  se  destacan  por  su  color  claro  sobre  el 
resto  del  tejido  parenquimático  de  la  glándula  pancreática.  Si 
son  poco  abundantes  en  el  páncreas  de  los  animales,  son 
por  el  contrario,  muy  abundantes  en  el  páncreas  humano,  a 
tal  extremo  que,  en  un  corte  que  medía  un  centímetro  cuadra- 
do de  superficie  por  apenas  10  micromilímetros  de  espesor,  se 
ha  podido  contar  más  de  150  corpúsculos  de  Langerhans.  Los 
islotes  de  Langerhans  tienen  de  100  a  200  micromilímetros;  a 
veces  son  mayores  porque  se  unen  varios  para  constituir  un 
islote  compuesto. 

Los  islotes  de  Langerhans  en  el  páncreas  del  hombre  apa- 
recen formados  por  aglomeraciones  de  células  poliédricas,  de 
aspecto  y  forma  epitelioide,  pero  mucho  más  pequeñas  que  las 
células  secretoras  del  parénquima  acinoso,  dispuestas  en  cor- 
dones o  cadenas  celulares  anastoraosados,  y  dejando  espacios 
irregulares  ocupados  por  vasos  capilares,  que  resultan  ser  así 
mucho  más  anchos  que  los  vasos  capilares  de  los  acinos  exo- 
crinos  con  quienes  comunican.  Se  constituye  de  esa  manera 
una  especie  de  glomérulo  vascular,  algo  así  como  un  glomérulo 
de  Malpighi  renal,  cuyos  espacios  intercapilares  estuvieran  ocu- 
pados por  células  epitelioides.  Las  inyecciones  vasculares  con 
gelatina  y  azul  de  Prusia  demuestran  muy  bien  aquella  dispo- 
sición. 

Comparada  la  estructura  de  los  islotes  de  Langerhans  entre 
sí  se  puede  observar  que  no  es  la  misma  en  todos.  Hay  dife- 
rencias, que  establecen  una  verdadera  transición  entre  los  aci- 
nos secretores  externos  y  los  islotes  de  Langerhans  típicos, 
como  ya  lo  había  sostenido  Lewaschew  en  1866  para  lo  que  al 
páncreas  del  perro  se  refiere.  Se  puede  encontrar,  además,  las 
formas  contrarias,  es  decir  de  transición  o  de  retorno  de  los 
islotes  de  Langerhans  a  los  acinos  exocrinos. 
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Semín  his  ¡nvestii;jiriones  de  Pearce  (1*.H)8),  y  de  K usier  (1904), 
desde  el  tercer  mes  comienza  a  efectuarse  en  el  feto  luimauo  la  se- 
[taración  definitiva  de  los  islotes  de  Langerhans  del  parén(iuima 
aci lioso,  para  ser  pronto  completa.  Laguesse  ariíii menta  ipie  los 
islotes  de  Lamíerlians  tienen  múltiples  relaciones  con  el  árbol 
excretor,  y  (jue  bjista  que  no  se  haya  efectuado  la  separación, 
aunque  más  no  sea  (pie  de  una  sola  de  esas  relaciones,  para 
(pie  haya  siempre  dependencia. 

En  apoyo  de  su  aseveración.  Laguesse  cita  sus  exámenes 
histolóiíicos  en  serie,  efectuados  con  el  páncreas  de  dos  ajus- 
ticiados, en  los  cuales  lia  encontrado  (4  sobre  5fi)  islotes  com- 
pletamente independientes  del  ;irl»ol  ijxeretor,  mientras  «pie  la 
mayoría  (52  sobre  50)  conservaban  siem[)re  alguna  relación, 
pei-ffctamente  demostral)le  por  el  método  de  los  cortes  en  serie 
y  la  coloración  con  safranina  y  picro- negro  naftol  de  Curtis 
(previa  fijacií'm  con  sublimado  acético)  que  colorea  la  mem- 
brana propia  en  azul  sobre  fondo  rojo. 

En  el  hombre  adulto,  pues,  los  islotes  de  Langerhans  con- 
servan una  dependencia  más  o  menos  directa  con  el  árbol  ex- 
cretor; el  periodo  d(;  independencia  absoluta  parece  ser  extrema- 
damente c^jrto,  lo  que  viene  en  apoyo  de  la  teoría  sostenida 
por  Líiguesse  sobre  la  relación  intima  de  los  dos  parénquimas 
de  la  glándula  pancreática:  el  acinoso  o  de  secreción  netamen- 
te externa,  y  el  insular,  al  cual  estaría  confiada  la  secreción 
interna. 

Parece  fácil,  en  efecto,  interpretar  estas  variaciones  de  rela- 
cit'ui  entre  los  islotes  de  Lau'.rerhans  y  el  aparato  canalicular 
excretor  de  la  glándula  pancrática.  Si  la  unión  entre  ambos 
disminuye  y  se  hace  cada  vez  menos  marcíida,  es  que  el  acino 
exocrino  cambia  de  fuiu'ión,  orientándose  hacia  el  órgano  in- 
sular que  no  necesita  de  canal  excretor,  pues  que  vierte  direc- 
tamente el  producto  de  su  secreción  en  los  vasos  sanguíneos. 

Pero  «piizá  n»'»  en  todos  los  islotes  de  Langerhans  llega  a 
estiíblecerse  la  independencia  cjinalicular,  lo  ípic,  además,  no 
resulta  nece^sario,  pues  basta  la  relación  ínsiilo- vascular  para 
fpie  la  íunción  endocrina  se  realice. 

La  opini(in  de  Ii(iwascli(!W,  (pie  consideraba  los  islotes  de 
Langerhans  como  variables  de  acuerdo  con  los  fenómenos  nu- 
tritivos y  la  excitación  funci(jnal  de  la  gl.indiila  pancreática, 
lletfando  luLsta  creer  «pn?  los  islotíís  de  Langcrlians  fueran  sim- 
plemente acinos  modificados  por  un   agotamiento    funcional    y 
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quizá  susceptibles  de  regenerar  luego  los  mismos  acinos,  esa 
opinión  de  Lewaschew,  decíamos,  se  aproxima  mucho  a  las 
concepciones  modernas  legitimadas  por  las  últimas  investiga- 
ciones. 

En  algo,  sin  embargo,  contradice  a  esa  opinión  una  observa- 
ción hecha  por  Laguesse  en  1893,  y  que  se  refiere  al  páncreas 
de  un  niño  muerto  poco  tiempo  después  de  nacer,  que  no  tomó 
ninfiima  clase  de  alimentos,  y  en  el  cual  sin  embargo,  se  ob- 
servaba más  numerosos  islotes  de  Langerhans  que  en  el  pán- 
creas de  un  hombre  adulto.  No  han  podido,  pues,  derivarse 
los  islotes  de  Langerhans  de  un  agotamiento  funcional  de  los 
acinos  puesto  que,  en  este  caso,  éstos  no  habían  aún  funcio- 
nado. 

En  cambio  son  más  admisibles  las  suposiciones  referentes  a 
las  modificaciones  del  parénquima  insular  por  la  excitación  es- 
pecial de  los  fenómenos  nutritivos.  Labbé  y  Thaon,  prosiguien- 
do experiencias  de  Garnier  y  Simón  sobre  los  efectos  de  un 
régimen  carnívoro  en  animales  herbívoros,  han  alimentado  chan- 
chitos  de  la  India  con  carne,  mezclándola  en  la  proporción  de 
10  gramos  por  día,  más  o  menos,  en  los  alimentos  ordinarios. 
Y  así  han  podido  demostrar  que  el  páncreas  de  esos  animales, 
que  a  simple  vista  no  presentaba  ninguna  diferencia  con  los 
de  los  animales  de  la  misma  especie  empleados  como  testigos, 
la  presentaba  en  cambio  microscópicamente,  y  muy  notable, 
en  cuanto  se  refiere  a  los  islotes  Langerhaus;  no  así  en  cuan- 
to se  refiere  a  los  acinos  ni  a  los  vasos  sanguíneos,  per- 
fectamente normales.  A  veces  se  notaba  un  ligero  grado  de 
esclerosis  conjuntiva,  sobre  todo  con  localización  e  irradiación 
perivascular,  lo  que  testimoniaría,  por  analogía  con  procesos 
semejantes,  un  cierto  grado  de  intoxicación  alimenticia. 

Los  islotes  de  Langerhans  aumentan  de  número  en  la  pro- 
porción de  47  por  18  (término  medio  de  varias  numeraciones 
comparativas);  algunos  con  límites  perfectamente  visibles;  otros 
—  sobre  todo  los  más  pequeños,  que  son  también  los  más  nu- 
merosos—los tienen  un  tanto  imprecisos  y  aparecen  mezclados 
con  los  acinos  del  parénquima  exocrino. 

Los  autores  estiman  que  esa  proliferación  notable  de  los  is- 
lotes de  Langerhans  se  explica  por  una  excitación  fisiológica 
prolongada  ejercida  sobre  la  glándula  por  el  régiuien  alimenti- 
cio cárneo;  conforman  en  cierto  modo  la  teoría  de  la  mutua 
relación  y  dependencia    de  los  parénquimas  acinoso  e  insular. 
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piu'sto  que  la  diferencia  alimenticia  ha  debido  crear  una  mo- 
dificación secretoria  del  jugo  pancreático  desde  luego;  las  va- 
riaciones observadas  en  los  islotes  de  Langerhans  deben  ser  su 
consecuíMicia. 

Perfect;imente  comi)arables  a  estos  resultados,  son  a  nuestro 
juicio,  hví»  modificaciones  observadas  en  cuanto  atañe  a  los  is- 
lotes de  íiautrerliaus  de  piincreas  de  animales  sometidos  a  un 
avuno  prolongado,  sobre  todo  si  los  animales  tienen  ordinaria- 
mente un  régimen  hi'il)ívoro,  pues  en  esas  condiciones  la  au- 
tofairin  (pie  s«'  establece  equivale  a  un  régimen  carnívoro  ex- 
clusivo. Bajo  la  influencia  del  ayuno  y  seguramente  para 
favorecer  la  reabsorciiSn  de  los  materiales  de  reserva,  grasos  y 
albuminoideos,  se  produce  una  superactividad  del  parénquima 
insular. 

Kl  experimento  se  efectuó  con  palomas.  La  primera  vez  se 
hus  sometió  a  un  ayuno  de  3  a  8  días,  y  se  practicaron  des- 
pués exámenes  microscópicos  comparativos  de  la  cabeza  del 
páncreas  ventral,  por  ser  esta  región  la  que  presenta  en  dichos 
animales  el  menor  número  y  el  menor  tamaño  de  los  islotes 
de  Langerhans.  Se  encontró  así  líis  cifnis  medias  siguientes, 
por  milímetro  cuadrado  en  los  cortes  examinados:  3.3G  islotes 
para  los  testigos;  ó.óo  para  los  que  ayunaron.  Algunos  de  los 
animales  sometidos  al  ayuno  fueron  de  nuevo  puestos  al  ré- 
gimen ordinario  de  alimentación;  en  ellos  la  cifra  de  islotes 
fué  de  3.56  por  miUmetro  cuadrado  de  corte  de  páncreas. 

Un  nuevo  experimento  confirmatorio  del  primero  fué  hecho 
por  Laguesse,  con  15  palomas  distribuidas  en  tres  grupos  de 
cinco  palomas  cada  uno:  Las  del  grupo  a  constituyen  las  tes- 
tigos; las  de  los  grupos  b  y  c  son  sometidas  a  un  ayuno  de 
5  <li;is ;  sólo  belien  agua.  Al  cabo  de  este  ti«ímpo  las  del  gru- 
po B  son  sacrificíidas  para  el  examen  histológico  del  páncreas, 
y  las  del  grupo  c  vuelven  al  régimen  normal  alimenticio  (maíz 
a  discreción ).  14  días  después,  las  palomas  del  grupo  a  y  ívsimis- 
mo  1:ls  del  grupo  c  son  sacrificadas  a  su  vez  y  los  páncreas  exa- 
minados por  los  mismos  métodos  de  fijación  y  coloración  que  los 
páncreas  de  las  palomas  del  grupo  h.  Se  numeran  luego  los 
Islotes  de  Ijíingerhans,  cuidando  de  que  los  cortes  examinados 
correspondan  más  o  menos  a  la  misma  región  de  cada  pán- 
cre.as  (en  el  c;iso  presente,  la  mita<l  del  espesor  del  segundo 
milímetro,  comenzando  por  la  cabeza  del  páncr(íiis).  Se  encon- 
tró asi,  por  milímetro  cuadrado  de  corte,  un  término  medio  de 
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islotes  de  Laiigerhans  de  5.46  para  el  grupo  a  (testigo);  de 
8.97  para  el  grupo  b  (sometidas  al  ayuno);  de  5.02  para  el 
grupo  c  (sometidas  al  mismo  ayuno,  pero  luego  vueltas  al  sis- 
tema de  alimentación  ordinaria). 

Se  ve,  pues,  que  el  ayuno  produce  en  las  palomas  un  aumen- 
to en  el  número  de  los  islotes  de  Langerhans  y  que  la  vuelta  al 
régimen  normal  alimenticio  trae  a  su  vez  una  reducción  de  los 
mismos  hacia  la  cifra  normal.  Se  observa  asimismo  diferentes 
estados  de  transición  reciproca  entre  las  formas  acinosas  y  las 
formas  insulares,  y  ninguna  destrucción  de  los  acinos;  es  ló- 
gico pues,  admitir  que  el  aumento  ,en  el  número  de  los  islotes 
de  Langerhans  se  hace  a  favor  de  una  mayor  y  más  rápida 
evolución  de  los  acinos  hacia  aquellas  formaciones  insulares. 

Esta  conclusión  tiene  un  fundamento  en  los  datos  embrioló- 
gicos que  el  mismo  autor  de  Lila  ha  puesto  en  claro  con  sin 
igual  maestría  y  no  menos  encomiable  constancia.  Los  islotes 
de  Langerhans  tienen  un  origen  netamente  epitelial,  como  lo 
ha  demostrado  en  el  embrión  de  cordero,  cuya  evolución  y 
desarrollo  ha  podido  seguir  desde  los  primeros  momentos.  Ya 
funcionan  antes  del  nacimiento,  es  decir,  antes  de  que  los 
acinos  entren  en  función  exocrina.  Más  tarde,  en  el  adulto, 
se  verifica  la  curiosa  evolución  de  los  acinos  excretores :  sus 
células  pierden  la  relación  que  tenían  con  el  canal  excretor; 
sus  granulaciones  zimogénicas  desaparecen  o  se  transforman; 
el  núcleo  cambia  de  ubicación  en  el  interior  de  la  célula  aproxi- 
mándose a  la  parte  central  de  la  misma.  Esta  se  ha  dado  vuelta 
(si  se  puede  usar  esta  expresión),  y  contrae  ahora  nuevas  re- 
laciones con  los  vasos  capilares,  en  donde  verterá  sus  produc- 
tos de  secreción.  Después  de  cierto  tiempo,  evoluciona  de  nue- 
vo hacia  la  forma  acinosa,  y  así  continuamente. 

Laguesse,  en  una  comunicación  presentada  a  la  Sociedad  de 
Biología  de  París  en  1893,  y  después  en  sus  trabajos  publica- 
dos en  1895  y  1896  en  el  Journal  xle  V  Anata  míe  et  de  la 
Physiolofíie,  ha  atribuido  a  las  formaciones  epiteliales,  que  él 
mismo  denominó  islotes  de  Langerhans,  la  secreción  interna 
de  la  glándula  pancreática:  el  mismo  autor,  en  sus  publicacio- 
nes y  trabajos  ulteriores  (Bevue  Genérale  d' Histologie  de  Re- 
naut  et  Rerjaud,  tomos  I  y  II)  ha  confirmado  su  primitiva 
manera  de  pensar. 

Las  experiencias  que  Walter  Schulze  hizo  en  1900  parecen 
probar  las  aseveraciones  de  Laguesse.    Walter  Schulze  ligaba 
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ciertas  porciones  del  páiicrejus  del  clianchito  de  hi  India,  de 
manera  de  suprimir  completamente  la  excreción  por  los  cana- 
les glandulares  de  las  mismas  porciones,  pero  dejando  intuida 
la  vasculari/.aci('>n  de  la  porción  terminal  del  órgano,  a  fin  de 
asegurar  su  nutricii)n.  Operando  de  esta  manera  se  observa 
que  los  acinos  se  atrofian  al  cabo  de  cierto  tiempo,  mientras 
persisten,  aparentemente  en  toda  su  integridad,  los  islotes  de 
Langerhans. 

La  observación  de  mayor  duración  se  refería  a  80  días  des- 
pués de  las  ligaduriis.  Teniendo  en  cuenta  que,  en  animales 
testigos,  la  extirpación  totíij  del  páncreas  produce  la  glucosuria 
diabética,  la  extir()aci(')n  fisiológica  del  parénquima  acinoso  y  la 
persistencia  del  parén(|uima  insular,  por  medio  de  la  manio- 
bra operatoria  de  Schulze,  autorizaba  a  este  autor  a  pensar 
que  los  islotes  de  Langerhans  estaban  encargados  de  regula- 
rizar el  consumo  de  las  sustancias  glicogénicas,  o  sea  que  la 
secreción  interna  del  páncreas,  bajo  cuyo  dominio  parece  estar 
arpiella    funoicín,    era   producida  por  los  islotes  de  Langerhans. 

Schobolew  j)ublic()  en  1ÍH)2  (Archivos  de  WircltoirJ  sus  expe- 
riencias sobre  los  resultados  de  la  ligadura  o  resección  parcial 
del  canal  pancreático  en  varios  animales  (perro,  conejo,  gato, 
etc.)  Al  cabo  de  un  j)eríodo  de  tiempo  que  podía  ser  de  2(X) 
a  400  días,  pudo  observar  aun  (en  el  conejo)  la  persistencia 
de  los  islotes  de  Langerhans. 

Las  experiencias  de  Ssobolew  eran  más  completas  (jue  las 
de  Schulze,  pues  se  referían  a  exclusión  total  de  la  glándula 
pancreática,»  mientras  que  las  de  este  líltimo  autor  sólo  eran 
parciales.  Y  como  en  los  animales  con  los  cuales  experimentó 
nunca  apareció  glucos^uria,  estaba  más  autorizado  que  el  autor 
anterior  para  concluir  que  la  asimilación  de  los  azúcares  es- 
taba bajo  la  dependencia  de  los  islotes  de  Langerhans,  única 
parte  de  la  glándula  que  se  mantenía  intacta  e  íntegra. 

Lague.sse  repitió  en  UK)1,  con  (jontier  de  la  Roche,  las  ex- 
perienciíts  de  exclusión  parcial  de  porciones  del  páncreas,  i>ero 
de  manera  un  poco  difeiente  del  modus  fdcicmli  de  Schulz«í, 
pues  en  lugar  de  hacer  una  exclusión  inconq>leta,  la  hacía 
«completa»,  seccionando,  entre  dos  ligaduras,  ciertas  porciones 
pancreiiticíis  retnjesplénicíus  que,  en  el  chanchito  de  la  India, 
reciben  una  aijundante  vascularización  nutritiva  de  otros  terri- 
torios  sanguíneos. 

Asi  se  producía  una  esclerosis  conjuntiva  que  destruía   cier- 


EL   ISLOTE    DE    LANGERHANS  17 

to  número  de  islotes  de  Langerhans,  sobre  todo  en  el  trans- 
curso del  segundo  mes  de  practicada  la  exclusión  operatoria; 
pero  aparecen  otros  de  nueva  formación  y  algunos  de  los  pre- 
existentes aumentan  de  tamaño. 

En  cuanto  a  lo  que  a  los  acinos  secretores  exocrinos  se  re- 
•  fiere,  las  modificaciones  y  transformaciones  son  más  rápidas; 
al  cabo  del  séptimo  día  los  acinos  secretores  han  desaparecido 
por  completo;  después  dedos  semanas  se  inicia,  y  se  acentúa 
luego,  una  curiosa  transformación:  los  tubos  excretores  finos 
se  convierten  en  «tubos  pancreáticos  primitivos»  (embrionarios); 
luego  proliferan  constituyendo  pseudo- acinos  con  granulacio- 
nes de  zimógeno,  formándose  más  tarde  islotes  a  expensas  de 
esos  pseudo -acinos.  En  una  palabra:  la  porción  operatoriamente 
excluida  toma  un  aspecto  netamente  embrionario. 

En  el  año  siguiente,  los  mismos  autores  han  repetido  las 
experiencias  de  exclusión  [)ancreática  en  conejos,  pero  hacién- 
dola, esta  vez,  total  por  extirpación  entre  dos  ligaduras  —  una 
a  la  salida  del  canal  pancreático  de  la  glándula,  y  otra  antes 
de  la  entrada  del  intestino  (es  decir,  en  una  extensión  de  lü 
a  12  milímetros)  —  de  una  porción  del  canal  de  Wirsung. 

Los  resultados  son  diferentes  según  el  tiempo  transcurrido. 
Así,  por  ejemplo,  en  uno  de  los  conejos,  a  los  14  días  de  la 
operación,  se  ha  producido  una  notable  disminución  atrófica 
del  volumen  de  la  glándula  pancreática:  persisten  solamente 
el  canal  excretor  central  y  los  eferentes  más  gruesos  a  lo  largo 
de  los  cuales,  como  los  frutos  en  una  rama,  se  observan  pe- 
queños nodulos  celulares  encerrados  en  una  atmósfera  de  te- 
jido conjuntivo  escleroso,  y  más  resistente  a  la  presión  que  el 
tejido  pancreático  normal.  Aquellos  nodulos  están  formados 
por  agrupaciones  epiteliales  en  medio  de  un  tejido  fibrilar  de 
esclerosis.  Se  encuentran  asimismo  tubos  pancreáticos  primi- 
tivos (embrionarios)  con  granulaciones  de  zimógeno,  como  en 
las  experiencias  análogas  practicadas  en  chanchitos  de  la  India. 

Los  islotes  de  Langerhans  han  disminuido  de  número  sin 
duda  por  el  proceso  de  esclerosis  conjuntiva  concomitante; 
pero  los  que  quedan  presentan  caracteres  de  integridad  y  es- 
tabilidad notables;  al  mismo  tiempo  se  observan  otros  peque- 
ños y  como  adherid(js  a  los  tubos  pancreáticos  primitivos. 
Todo  parece,  pues,  indicar  que,  a  consecuencia  de  la  exclusión 
total  del  páncreas  por  extirpación  de  una  porción  de  su  canal 
excretor  se  ha  producido:  una  atrofia  total  délos  acinos  glan- 
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dulares;  una  rey:res¡(>n  ji  los  tubos  paiicreáticos  primitivos 
(embrionarios)  y  una  formación  de  pseudo-acinos  con  granu- 
laciones de  zimógeno;  una  persistencia  de  los  islotes  de  Lan- 
gerhans  y  una  neoformación  de  los  mismos  a  expensas  de  los 
pseudo-acinos,  como  lo  demuestran  los  estados  intermediarios 
entre  ambos  elementos. 

Si  la  experiencia  de  exelusión  pancreática  total  dura  más 
tiempo,  his  transformaciones  apuntadas  son  más  intensíis  y 
evidentes.  A  los  25  meses,  por  ejemplo,  de  practicada  la  ex- 
clusión operatoria,  todo  el  páncrejis  parece  convertido  en  una 
masa  de  tejido  adiposo  donde,  a  primera  vista,  sólo  persisten 
los  gruesos  canales  excretores  convertidos  en  unos  cordones 
de  tejido  fibroso  de  esclerosis,  de  los  cuales  se  des[)renden 
trabéculas  conjuntivas  irradiantes,  igualmente  esclerosadas,  y 
que  correspondi'n.  sin  duda  alguna,  a  las  que  normalmente 
separan  los  lóbulos  glandulares.  El  examen  microsc(')pico  mues- 
tra (pie  no  ([uedan  rastros  del  parénquima  acinoso;  en  cambio, 
en  cualquier  sitio  que  se  examine  el  tejido  conjuntivo  resul- 
tante, siempre  se  encuentran  pequeños  granulos  de  naturaleza 
epitelial,  claramente  asimilables,  histológicamente,  a  los  islotes 
de  Langerhans,  sobre  todo  en  la  atmósfera  de  tejido  conjuntivo 
de  nueva  formación,  a  lo  largo  de  los  canales  excretores, 

Elstos  islotes  de  Langerhans  tienen  la  misma  estructura  que 
los  normales  de  conejo;  pero  tienen  también  algunas  diferen- 
cias, y  esto  es  lo  interesante.  Desde  luego,  los  pequeños  son 
los  que  predominan,  y  a  veces  están  reducidos  a  un  pequeño 
y  único  cordón  de  células,  encorvado  en  forma  de  herradura 
por  el  adosamiento,  presión  y  penetración  de  un  vaso  sanguí- 
neo. Los  métodos  de  coloración  muestran  una  diferenciación 
celular  evidente  en  el  seno  de  los  islotes;  así,  por  ejemi)lo,  la 
coloración  de  Pflemming,  en  fragmentos  fijados  en  líquido  de 
Zenker,  tiñe  algunas  células  de  violeta  azul  oscuro;  otras  de 
color  rojo  violáceo  oscuro;  otras  de  rojo  violáceo  claro;  etc. 
Estas  células  se  agrupan  en  modo  diferente:  a  veces  los  islo- 
tes de  Lang(írhans  están  constituidos  exclusivamente  por  una 
clase  de  células;  otras  por  células  de  diversas  clases;  como 
esta  diferenciación  tintorial  y  de  ordenación  no  se  observa 
normalm<*nte  en  el  conejo,  estamos  autorizados  a  suponer  que 
se  han  i)roducido  modificaciones  estructurales  y  secretorias,  por 
el  hecho  de  la  exclusión  operatoria  total  y  definitiva  del  pán- 
creas, en  las  células  de  los  islotes  de  Langerhans. 
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Estos  resultados  están  confirmados  a  posteriori  por  las  ex- 
periencias de  exclusión  pancreática  de  mayor  duración,  por 
ejemplo  37  meses.  La  transformación  grasosa  del  páncreas  es 
mucho  mayor:  a  veces  se  produce  una  dilatación  quística-  del 
canal  excretor  principal  —  análogamente  a  lo  que  se  observa 
en  ciertos  casos  de  obstrucción  patológica  del  canal  excretor 
parlcreático  en  el  hombre  —  con  conservación  del  epitelio  de 
revestimiento,  aunque  un  poco  más  bajo  que  el  normal,  por 
aplastamiento  excéntrico  por  el  contenido  lí(iuido  del  quiste. 
Los  canales  excretores  más  pequeños  desaparecen  como  tales, 
quedando  reducidos  a  cordones  conjuntivos  fibrosos;  los  acinos 
exocrinos  dejan  de  existir  igualmente;  en  cambio  se  observa 
una  relativa  abundancia  de  islotes  de  Langerhans,  sobre  todo 
en  la  cola  del  páncreas  (proximidad  del  bazo),  sin  duda  por- 
que allí,  por  razones  anatómicas,  la  irrigación  sanguínea  nu- 
tricia es  mucho  más  completa. 

Si  la  experiencia  de  exclusión  operatoria  del  páncreas  se 
lleva  aun  más  adelante  (hasta  los  45  meses;  es  el  mayor  es- 
pacio de  tiempo  de  que  tengamos  conocimiento),  las  modifi- 
caciones apuntadas  en  el  páncreas  no  cambian  mayormente: 
la  misma  desaparición  adiposa  de  la  masa  total  de  la  glándu- 
la; la  misma  degeneración  total  de  los  acinos  secretores  exo- 
crinos por  transformación  fibrosa;  la  misma  persistencia  de  los 
islotes  de  Langerhans,  con  las  modificaciones  tintoriales  y  to- 
pográficas ya  señaladas  más  arriba. 

No  hay  ninguna  dificultad  para  Laguesse  en  explicar  esas 
modificaciones  estructurales  y  secretorias  en  los  islotes  de 
Langerhans  de  los  páncreas  excluidos  o  separados  totalmente 
por  resección  del  canal  pancrático.  Para  él,  hay  continuamente 
una  formación  de  islotes  a  expensas  de  los  acinos  y  una  for- 
mación de  acinos  a  expensas  de  los  islotes.  El  acino  después 
de  un  corto  tiempo  de  funcionamiento  (secreción  externa  o 
exocrina)  acumula  un  material  de  excreción  que  debe  verter 
lentamente,  pero  no  ya  en  los  canales  excretores,  sino  en  los 
vasos  sanguíneos  (secreción  interna  o  endocrina).  Después  de 
un  tiempo  de  reposo  adecuado,  comienza  de  nuevo  la  secre- 
ción externa  (acinosa);  luego  la  secreción  interna  (insular); 
y  así  continuamente.  Hay  pues  una  alternativa  regular  entre 
ambas  funciones  secretores. 

Más  he  aquí  que  la  exclusión  experimental  de  la  glándula 
suprime  el  parénquima  acinoso;  no    podrán,    pues,   los   islotes 
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de  Liuiíferhaiis  orijíinarse  de  los  at-inos;  pero  los  conductos 
excretores  {)ancreáticos  más  finos  y  his  células  centro  aciiio- 
sas  se  tranformarán,  en  los  primeros  tiempos  de  la  exclusión 
(después  de  los  primeros  quince  días)  y  por  proliferación  en 
pseudo-acinos,  los  que  darán  nuevos  islotes  de  Langerhans. 
Si  las  contliciones  de  ex<-lusión  duran  más  ^empo  (en  el  pe- 
rro puede  a  veces  restablecerse  la  permeabilidad  de  los  cíftia- 
les  excretores  y  la  secreción  exocrina  volver  a  lo  normal),  los 
pseudo-aeinos  no  S(^  rcixeiicran,  y  por  consiguiente  la  forma- 
ción de  islotes  de  Langerhans  a  sus  expensas  no  es  ya  posi- 
sible.  Entonces  parece  intervenir  otro  proceso:  las  células  in- 
sulares vuelven  a  las  comliciones  embrionarias;  vuelven  a  ad- 
quirir la  capacidad  de  formar  elkis  mismas  el  material  para  la 
secreción  interna,  sin  pasar  por  el  estado  de  células  acinosas 
(coloración  por  el  método  de  Pfleming),  como  se  tiene  una 
prueba  en  el  páncreas  de  los  recién  nacidos  que  no  han  (< - 
mido  nada,  y  en  los  cuales  las  células  acinosas  no  han  íuu- 
cionado  todavía. 

Las  experiencias  de  exclusión  total  de  la  glándula  [>aiicreá- 
tica,  en  la  forma  que  acabamos  de  resumir,  permiten  sui^rimir 
totalmente  el  parénquima  acinoso  o  exocrino,  con  persistencia 
integra  del  parénquima  insular  o  endocrino,  y  legitiman  la  con- 
clusituí  de  que,  «por  lo  menos  en  el  conejo  >,  la  secreción  pan- 
creática endocrina  está  confiada  al  parecer  exclusivaiiifute  a  los 
islotes  de  Langerhans. 

Sin  duda,  pueden  relacionarse  con  estas  experiencias  de  ex- 
clusión total  pancreática,  puesto  que  en  realidad  representan 
una  ligera  variante,  las  (jue  se  llevan  a  cabo  inyectando  acei- 
te de  oliva  por  el  canal  excretor  de  Wirsung  y  ligando  des- 
pués este  canal.  Las  alteraciones  producidas  en  el  parénqui- 
ma glandular  y  en  los  demás  tejidos  se  reduce,  en  forma  aná- 
loga a  lo  que  acabauíos  de  ver,  a  una  dihitacicui  quistica  d«3  los 
gruesos  canales  excretores;  a  una  transformación  fibrosa  de 
los  de  menor  calibre;  a  una  atrofia  paulatina  y  total  de  los 
acinos  excretores;  a  un  proceso  de  esclerosis  conjuiiiiva  in- 
tersticial; pero  los  islotes  de  Langerhans  pi  riiian<'((Mi  más  o 
menos  indemnes.  En  los  animales  que  no  sucumben  a  una 
infeccii'ui  y  (pie  se  r(,'poneu  pronto,  no  se  observa  nunca  apji- 
rición  de  glucosa  «mi  hi  orina,  hecho  <pie  puede  lógicamente 
relacionarse  con  la  pcrsistiMicia  de  los    islotes    de    lian^erhans 
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única  parte  de  la  glándula  pancreática  que  permanece    más   o 
menos  indemne. 

La  idea  de  la  independencia  anatómica  y  fisiológica  de  los 
dos  parénquimas,  acinoso  e  insular,  hizo  que  se  creyera  que  los 
islotes  de  Langerhans  no  sufrían  ninguna  transformación  en 
caso  de  que  los  acinos  se  atrofiaran  por  la  ligadura  délos  con- 
ductos excretores  pancreáticos;  antes  .bien  se  pensaba  que 
aquellos  conservaban  por  mucho  tiempo  su  integridad  anató- 
mica y  funcional. 

Asi  sucede,  por  ejemplo,  que  si  ya  a  las  pocas  horas  de. ha- 
berse practicado  la  extirpación  total  del  páncreas  aparece  la  glu- 
cosa en  la  orina  de  los  animales  operados,  no  acaece  lo  mismo  en 
los  animales  en  los  cuales  se  ha  hecho  simplemente  una  liga- 
dura del  conducto  excretor,  de  tal  modo  que  aquella  persis- 
tencia de  los  islotes  de  Langerhans  después  de  la  ligadura  ex- 
plicaba suficientemente  la  no  glucosuria.  Estas  constataciones 
experimentales  permitían  establecer  la  llamada  teoría  insular 
de  la  diabetes. 

Las  experiencias  que  Vassale  practicó  en  1891  en  perros  y 
conejos  están  de  acuerdo  con  lo  anterior.  En  estos  últimos  ani- 
males hizo  observaciones  al  cabo  de  4,  7,  18,  35  y  115  días 
después  de  la  ligadura  del  canal  de  Wirsung;  pudo  establecer 
que  los  islotes  de  Langerhans  permanecían  indemnes  en  me- 
dio de  la  atrofia  paulatina  y  definitiva  de  los  acinos  glandula- 
res exocrinos;  en  ninguno  de  los  animales  con  que  Vassale 
experimentó  pudo  demostrar  la  presencia  de  glucosa  en  la 
orina. 

Tiberti  observó  las  alteraciones  del  páncreas  después  de  15 
días,  1,  2,  3,  4  y  5  meses  después  de  practicada  la  ligadura 
pancreática  en  el  conejo.  A  los  15  días  los  islotes  de  Lange- 
rhans tienen  aun  la  misma  estructura  que  en  el  conejo  nor- 
mal; pero  después,  y  sucesivamente  hasta  los  cinco  meses, 
aquellos  van  modificando  sus  caracteres  en  forma  tal,  que, 
para  Tiberti,  no  pueden  siempre  identificarse  a  los  islotes  de 
Langerhans,  sobre  todo  si  se  observa  las  preparaciones  en 
cortes  seriados. 

El  estado  de  nutrición  era  muy  satisfactorio  en  todos  los 
conejos,  excepto  en  dos,  que  fueron  sacrificados  al  cabo  de 
cinco  meses  en  plena  caquexia.  En  todos  se  investigó  el  azú- 
car en  la  orina  en  todo  tiempo,  hasta  el  momento  de    ser   sa- 
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crifioados;  y  en  ninguno,  excepción  hedía  de  los  dos  caquéc- 
ticos, se  la  encontró. 

¿Debe  atribuirse  a  que,  en  los  (¡usos  de  excepción  de  Tiber- 
ti  y  de  otros  autores  como  Sauerbeck,  Ilédon,  etc.,  en  que  se 
observó  glucosuria  en  los  animales  cuyo  conducto  excretor  pan- 
creático ha  sido  ligado,  o  cuyo  i)aréii(iuima  acinoso  ha  sido 
destruido  por  otros  procedimientos  (inyección  de  aceite  de 
oliva  en  el  conducto  de  Wirsung,  por  ejemplo),  aípiella  sea 
debida  a  alteraciones  en  los  islotes  de  Langerhans  no  demos- 
trables miscroscópicamente? 

La  ligadura  del  canal  excretor  de  Wirsung  hace  experinien- 
tar  ciertas  modificaciones  al  poder  amilolítico  de  la  sangre. 
Después  de  efectuada  la  ligadura,  el  poder  amilolítico  aumen- 
ta rápidamente,  pero  no  se  mantiene  mucho  tiempo,  pues  lue- 
go comienza  a  bajar,  para  descender  luego  más  abajo  de  la 
normal,  quedando  allí  estacionario,  sin  mostrar  tendencia 
a  un  nuevo  íiscenso.  Esta  es  una  cuestión  no  aun  bien 
estudiada. 

Lazarus  determinó  la  glucosuria  en  chanchitos  de  la  India 
después  de  algunos  meses  de  tratamiento  por  medio  de  la 
fluoridzina  o  de  la  adr(inalina,  observando  una  liii)erphisia  con 
hipertrofia  acentuada  de  los  islotes  de  Langerhans.  Estas  trans- 
formaciones son  más  acentuadas  en  la  glucosuria  por  fluorid- 
zina, y  según  el  autor  alemán  demuestran  que  la  independen- 
cia anatómica  y  funcional  de  los  parénquimas  acinoso  e  insu- 
lar es  completa,  puesto  que  en  estas  condiciones  los  acinos  no 
se   modifican  de  ninguna  manera. 

La  glucosuria  fluoridzínica  experimental  se  distingue,  según 
el  autor  antes  mencionado,  de  la  dial)etes  liumana  en  que  en 
aquella  hay  hipoglicemia  con  hipertrofia  e  liip<'rpl;isia  de  los 
islotes  de  Langerhans,  mientras  que  en  la  diabetes  humana  hay, 
por  el  contrario,  hiperglicemia,  con  atrofia  frecuente  de  los  islo- 
tes de  Laniíerhans. 

Tiberti  ha  confirmado  por  su  parte  las  conclusiones  de  Hei- 
berg,  contrarias  a  las  de  Lazarus,  sometiendo  a  la  intoxicación 
fluoridzínica  o  adrenalínica  conejos  y  chanchitos  de  la  India. 
Así,  pues,  estas  conclusiones  vienen  a  contradecir  las  de 
.Minkowski.  según  el  cual  la  ñuoridzina  actuaría  sobre  el 
páncreas  para  producir  la  glucosuria.  Más  bien  legitiman  la 
<jpiiii<')M  df  von  Mering,  para  quiíMi  la  glucosuria  lluorid/.niica  se 
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debe  a  que  el  veneno  actúa  sobre  las  células  renales,  qui- 
tándoles la  facultad  de  no  dejar  pasar  el  azúcar  de  la  sangre, 
o  dando  quizás  a  las  mismas  la  de  fabricar  azúcar  a  expensas 
de  las  demás  sustancias   nutritivas  que  vehicüliza  la  sangre. 

Tiberti  y  Franchetti  han  practicado  varias  series  de  expe- 
rimentos sobre  extirpaciones  parciales  o  totales  del  páncreas 
de  perros,  seguidas  o  no  de  tratamiento  opoterápico  pancreá- 
tico por  medio  de  núcleo-proteidos  de  otros  animales  (ternero) 
o  de  perros.  Obtuvieron  resultados  que  pueden  sintetizarse 
así:  la  extirpación  total  o  parcial  del  páncreas,  en  el  perro, 
va  seguida,  con  suma  frecuencia,  de  complicaciones,  sobre  to- 
do infecciones  y  muerte  de  los  perros;  en  los  casos  de  extir- 
pación parcial  la  glucosuria  no  aparece,  o  aparece  pequeña  o 
grande,  según  el  tamaño  y  porción  del  páncreas  extirpado;  en 
los  casos  de  extirpación  total  la  glucosuria  es  de  regla,  por 
poco  que  el  animal  sobreviva  a  la  intervención  operatoria. 

El  tratamiento  opoterápico  de  la  glucosuria  experimental  por 
núcleo-proteidos  pancreáticos  no  ejerce  ninguna  influencia  en 
la  glucosuria,  y  aunque  las  lesiones  vasculares  y  nerviosas  pro- 
ducidas irremisiblemente  por  la  intervención  operatoria  no  sean 
despreciables,  se  debe  atribuir  la  glucosuria  a  la  ausencia  total 
del  parénquima  glandular  pancreático  que  interesa  forzosamente 
al  parénquima  acinoso  e  insular;  quedaba  por  averiguar  cuál  de 
ambos  parénquimas  tiene  a  su  cargo  la  regulación  de  la  absor- 
ción de  azúcar  (glucosa)  por  el  organismo,  y  ya  sabemos 
que  actualmente  ese  papel  se  atribuye  a  los  islotes  de  Lan- 
gerhans. 

Variando  un  poco  la  técnica  experimental,  se  puede  estudiar 
el  proceso  de  regeneración  del  tejido  pancreático  destruyendo 
por  congelación  ín  sitti  algunas  porciones  de  la  glándula.  Este 
procedimiento  tiene  sobre  el  de  las  secciones  o  incisiones  la 
ventaja  de  que  se  suprimen  las  hemorragias  y  se  reduce  al 
mínimo  el  traumatismo  de  la  porción  restante.  Así  ha  proce- 
dido Carraro  en  conejos  y  chanchitos  de  la  India  adultos  y 
pequeños,  empleando  como  agente  de  congelación  el  cloruro 
de  etilo,  y  estudiando  después  histológicamente  los  procesos 
de  reparación  celular  en  el  borde  del  tejido  sano,  vecino  a  la 
porción  destruida  por  congelación. 

A  los  dos  días,  se  observa  en  los  animales  jóvenes  (conejos) 
una  gran  proliferación  carioquinética  de  los  acinos  y  de  los 
conductos  pancreáticos,  pero  casi  ninguna  en  las  de  los  islotes 
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de  Ii:niítM'lians.  M¡i,s  tarde  so  constituye  una  p:ran  cantidad  (ie 
pseudo-acinos,  (jue  no  regenerarán  h)s  acinos  destruidos,  porijue 
son  pronto  invadidos  por  el  proceso  de  esclerosis  conjuntiva 
cic^itricial;  los  islotes  de  Langerhans  permanecen  por  su  parte 
invariables. 

En  los  animales  adultos  el  resultado  es  parecido,  sin  mayo- 
res diferenciius;  éstas  se  refieren  a  una  proliferación  carioqui- 
nética  menos  vigorosa  y  abundante  que  en  los  animales  jóvenes, 
lo  que  quizás  se  explique  por  un  cierto  grado  de  agotamiento 
orgánico  en  los  adultos.  Conviene  hacer  notar  que  en  muchos 
cjisos  las  neoformaciones  epiteliales  derivadíis  del  epitelio  de 
los  conductos  excretores  asumen  todos  los  caracteres  embrio- 
narios, pero  no  llegan  en  ningún  ca-so  al  período  de  diferen- 
ciaciíMi  que  da  normalmente  como  resultados  los  acinos  glan- 
dulares y  los  islotes  de  Langerlians. 

Veamos  ahora  lo  que  se  refiere  al  papel  que  desempeñan, 
según  las  opiniones  admitidas  últimamente,  los  islotes  de 
Langerhans  en  la  utilización  orgánica  de  los  hidratos  de 
carbono. 

Lombroso,  experimentando  con  perros,  practica  la  ablación 
parcial  del  páncre;is  y  destruye  los  nervios  que  se  dirigen  a  la 
porción  del  páncreas  que  queda  en  el  organismo.  Si  los  ani- 
males pueden  soportar  la  operación,  se  observa  que  en  ellos  no 
se  produce  glucosuria.  Kstá  fuera  de  duda,  pues,  que  la  gluco- 
suria  pancreática,  por  lo  menos  en  lo  que  a  los  perros  se  refiere, 
no  está  bajo  la  dependencia  de  los  nervios  que  van  a  la  glán- 
dula; no  se  puede  tampoco  suponer  que  la  función  del  parén- 
quima  endocrino  esté  bajo  la  dependencia  de  los  reflejos  venidos 
del  duodeno.  Debe,  por  el  contrario,  admitirse  que  en  los  pán- 
creas «aislados  del  sistema  nervioso»  el  tejido  endocrino  con- 
tinúa funcionando  y  no  aparece  la  glucosuria  en  los  animales 
operados. 

Si  a  un  perro  al  cual  se  ha  extirpado  el  páncreas — y  que  por 
esa  circunstancia  presenta  glucosuria  —  se  inyecta  la  cola  de  un 
páncreas  (preparada,  se  entiende,  en  forma  que  sea  posible  la 
inyección)  d(;  un  perro  normal,  la  glucosuria  desaparece,  pero 
no  la  hipíjrglicemia,  la  cual  s(')1«j  se  redu<-,e.  Si  a  un  {)erro  hecho 
glucosúrico  por  el  mismo  procedimiento,  se  le  inyecta  por  una 
vena  mesaraica,  .sangre  venosa  pancreática  de  un  perro  nor- 
mal, la  gluc«jsuria  desaparece  totalmente.  Parece,  pues,  que  es 
necesaria  la  intervención  del  hígado  para  que  la  sustancia  activa 
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que  segrega  el  páncreas  pueda  efectuar  la  perfecta  transforma- 
ción de  los  azúcares  de  la  economía. 

No  son  comparables,  según  Gellé,  las  alteraciones  experimen- 
tales de  los  islotes  de  Langerhans  con  las  que  se  observan  en 
los  casos  de  diabetes  humana:  aquellos  están  alterados  en  su 
estructura  y  parecen  agotados  con  tendencia  a  la  regresión 
acinosa.  La  razón  de  esta  diferencia  reside,  para  el  autor  en 
que,  experimentalmente,  se  actúa  sobre  una  glándula  sana, 
mientras  que  la  diabetes  se  instala  en  un  páncreas  ya  lesionado 
o  enfermo,  o  por  lo  menos  con  menor  resistencia;  la  infección 
canalicular  ascendente,  esclerosando  los  conductos  excretores, 
repercute  intensamente  sobre  los  elementos  acinosos  e  insulares, 
a  tal  punto  que  la  evolución  acino-insular  no  es  ya  posible. 

Terminaremos  este  breve  estudio  con  las  siguientes: 


CONCLUSIONES 

Debe  abandonarse  por  completo  la  idea  de  que  los  islotes  de 
Langerhans  son  folículos  cerrados ;  la  embriología  y  la  anatomía 
comparada  prueban  la  naturaleza  epitelial  de  las  células  que 
los  componen. 

Debe  abandonarse  asimismo  la  idea  de  que  los  islotes  de 
Langerhans  forman  cuerpo  con  el  parénquima  acinoso  exocrino, 
constituyendo  aeinos  en  reposo  o  más  o  menos  agotados,  y  que 
después  de  un  cierto  tiempo  volverán  a  segregar  los  fermentos 
de  la  digestión  pancreática,  en  particular  el  fermento  lipolítico. 

El  papel  que  los  estudios  embriológicos  y  comparados  asignan 
a  los  islotes  de  Langerhans  es  el  de  una  formación  glandular 
perteneciente  a  la  categoría  de  las  llamadas  glándulas  cerradas, 
es  decir,  de  las  que  vierten  el  producto  de  su  secreción  direc- 
tamente en  los  vasos  sanguíneos.  Parece,  además,  legítimo 
aceptar,  según  los  mismos  estudios,  que  los  islotes  de  Langer- 
hans derivan  de  los  aeinos  exocrinos,  por  una  especie  de  evo- 
lución o  cambio  en  la  dirección  de  la  secreción ;  o  sea,  en  otros 
términos,  que  se  produce  en  las  células  glandulares  del  acino, 
después  de  un  cierto  período  de  funcionamiento  como  tal,  una 
inversión  secretoria.  Así  resulta  que  la  célula  glandular  pan- 
creática es  asiento  de  una  doble  secreción,  bipolar,  pero  no 
simultánea  como  en  el  hígado,  si  no  alterna.  La  célula  pancreá- 
tica tiene  de  esa  manera  dos  ciclos:  uno,  de  secreción  externa, 
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inientra.s  forma  parte  de  los  aciiios  exocriuos;  y  otro,  de  se- 
creción iiiteriiM,  cuando  constituye  los  islotes  de  Lanjíerhans. 
TiOS  acinos  y  los  islotes  de  Langerhans  son  reversibles  después 
de  un  cierto  tienii)o,  es  decir  (|ue,  si  de  la  forma  acino  se  pasa 
a  la  foruia  insular,  de  ésta  se  pasa  a  acpiella. 

Debe,  finalmente,  aceptarse  que  corresponde  a  los  islotes  de 
Langerhans  como  función  secretora,  la  elaboración  de  una  sus- 
tancia destinada,  i)osiblemente  con  la  intervención  del  hígado 
en  una  forma  no  bien  determinada,  a  regular  el  metabolismo 
de  los  azúcares  en  el  organismo. 

Doctor  PEDRO  J.   GARCÍA 

PROFESOR  SUPLENTE   DE    LA.    FACULTAD   DE    MEDICINA   DE    BUENOS  AIKE3 

PROPESOR  TITULAR   DEL    COLEOIO     NACIONAL   «BUENOS   AIRES» 

EX-DIRECTOR    DEL   LABORATORIO   DE   BACTERIOLOGÍA    DE    TUCUMÁN 


PARALELO  GLLXIOO  Y  QIURURGICO 


ENTRE 


[.A  rUBIOTOMÍA  Y  LA  SIXFLSIOTOMIA 


D.    IRAETA 

PROFESOR  SUPLENTE   DE   CLÍNICA  OBSTÉTRICA 
MÉDICO   INTERNO    DE   LA  MATERNIDAD   DE    LA  FACULTAD 


PREÁMBULO 

Antes  de  abordar  el  estudio  comparado,  clínico  y  quirúrgico, 
de  la  sinfisiotomía  y  de  la  pubiotomía,  debo  declarar,  en  este 
proemio,  que  ante  el  fundamental  dilema  de  hacerlo  breve  o 
extenso  ha  primado  en  mí  la  tendencia  a  la  concisión,  por  lo 
cual,  he  prescindido,  en  absoluto,  de  toda  disgresión  superfina 
que  no  solo  restaría  claridad  a  los.  conceptos  vertidos  sino  que 
contravendría,  desde  luego,  abiertamente  con  el  espíritu  sinté. 
tico  que  debe  guiar  toda  obra  de  conjunto.  Y  quiero,  también, 
dejar  sentado  que  en  el  plan  de  trabajo  que  me  he  impuesto 
y  en  las  causas  que  han  determinado  la  selección  de  los  capí- 
tulos que  he  analizado  ha  prevalecido  la  idea  de  poner  bien 
en  relieve  las  ventajas  e  inconvenientes  que  son  comunes  y  las 
que  son  propias  a  cada  uno  de  los  métodos  de  ampliación  pel- 
viana. 

He  consultado  minuciosamente  toda  la  literatura  que  sobre 
el  tema  se  ha  publicado  y  de  ella  he  entresacado,  para  citarlos 
en  el  texto,  solo  a  aquellos  autores  que  han  aportado  una 
nueva  idea,  han  remozado  una  vieja  opinión,  o,  aclarado  un 
concepto  que  se  prestaba  a  divergencias.   No  he  dejado  de  men- 
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cionar,  sin  ombaríro,  a  los  que  en  abierta  contrailicción  con  los 
conocimientos  actuales,  no  se  deciden  aún  a  seguir  los  derro- 
teros que  marc4i  el  progreso:  mi  objeto  ha  sido  que  no  se  caiga 
/  en  la  tentación  de  seciuidarjos. 

En  un  tema  tan  debatido  como  el  <iue  me  ocupa,  con  ope. 
raciones  de  excepción  como  las  pelvitomías,  y,  con  pocos  años 
aún  de  práctica  profesional  es  difícil  madurar,  con  un  aporte 
exclusivamente  personal,  un  juicio  ponderable  y  de  alguna  eli- 
ciencia  para  orientar  rumbos  y  hacer  ambiente  propicio  a  un 
procediuiiento.  nuevo  entre  nosotros,  que  tiende  a  incorporarse 
detinitivamente  al  arsenal  tocúrgico. 

Y  esa  ha  sido,  también,  a  mi  ver,  la  opinión  de  los  señores 
jurados  cuando  han  entendido  (jue  debería  servir  de  substrátum 
a  este  tema  la  experiencia  ya  adtjuirida  i)or  los  autores  ((ue  nos 
han  precedido  en  estas  investigaciones. 

Por  estas  razones  en  el  estudio  (¡ue  emprenderé  no  será  muy 
abultada  mi  actuación  pues,  habré  de  circunscribirme  a  rever 
esclareciéndolos,  si  fuera  posible  con  pruebas  experimentales, 
ciertos  puntos  que  se  prestan,  todavía  a  equivocadas  interpre- 
taciones: pero  me  consuela  de  la  exigiiidad  de  mi  aporte  el 
recordar  aquel  profundo  como  sutil  pensamiento  (|ue  dice  que 
las  artes  y  las  ciencias  se  forman  y  constituyen,  poco  a  poco, 
en  un  pulir  y  retocar  incesantes — 
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INTRODUCCIÓN 

No  está  dentro  del  tema  que  me  han  impuesto  para  este 
concurso  el  hacer  la  historia  de  la  sinfisiotomía,  tema  tanto  más 
interesante  cuanto  que  seguramente,  ninguna  operación  tocúr- 
gica  ha  tenido  una  vida  tan  azarosa  como  ella. 

Sus  tres  períodos  de  existencia  el  de  su  nacimiento,  el  de 
la  decadencia  y  el  de  su  resurgimiento  han  sido  fecundos  en 
polémicas  y  discusiones  científicas.  Y  el  conocimiento  de  las 
causas  que  la  hicieron  abandonar  durante  mucho  tiempo  asi 
como  analizar  las  razones  que  han  intervenido  para  llegar  al 
esplendor  actual  son  consideraciones  que  atañen  al  historiador 
y  que  de  ninguna  manera  quiero  invadir. 

Desde  que  Sigault  creó  la  sinfisiotomía,  ella  fué  la  única 
operación  que  reinó  por  mucho  tiempo  para  ensanchar  una 
pelvis  estenosada;  pero  cuando  v.  Siebold  vióse  obligado  a 
aserrar  el  pubis  porque  por  error  creyó  en  la  osificación  de  la 
sínfisis,  nacióle  una  rival  que,  si  fué  hija  de  una  equivocación, 
no  por  eso  tuvo  menor  éxito  para  llegar  a  su  culminación  con 
el  impulso  que  le  comunicó  Gigli  allá  por  el  año  1886.  Desde 
entonces  se  origina  la  idea  del  paralelo  clínico  y  quirúrgico 
entre  la  sinfisiotomía  y  la  pubiotomía. 

Se  debe  a  Cantón  la  trasplantación  y  la  vulgarización  en 
nuestro  medio  de  la  operación  de  Gigli,  que  más  tarde  sus 
discípulos  sustentaran  con  entusiasmo. 

Zarate  se  muestra  en  estos  últimos  años,  por  el  contrario, 
decidido  partidario  de  la  sinfisiotomía.  Ha  sido  su  preconizador, 
entre  nosotros  y  con  tan  rara  fortuna  que  ha  conseguido  des- 
terrar completamente  de  nuestras  clínicas  todo  otro  procedi- 
miento quirúrgico  de  ampliación  pelviana. 

¿Están  justificados  estos  entusiasmos  por  la  sinfisiotomía  y 
el  repudio  de  la  pubiotomía? 

A  despejar  esa  incógnita  tiende  la  presente  contribución;  para 
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lo  ciuil  liL'  planeado  el  problema  dividiendo  el  trabajo  en  los 
Cíipitulos  siguientes: 

í.*^  Estudio  (le  las  rrnionrs  (UKifótuicds  donde  se  practica  la 
sinfisiototnía  y  la  pahiotoniia. 

2.*^  Comparaciones  experimentales  sobre  ampliaciones  pel- 
vianas. 

3.^  Estadio  comparntiri)  do  las  técnicas  de  la  sinfisiotoniíu 
y  de  la  pabiotomía. 

4.^     Paran  (fon  de  sas  indicaciones  y  contrai)idicaciones. 

6P  Paralelo  de  las  lesiones  que  ellas  ocasionan.  Su  meca- 
nismo. 

6.^  Pronóstico  comparado  de  la  sinfísiotomía  y  de  la  pn- 
biotomUí;  y  por  último 

7.°     Conclusiones. 

De  propósito  he  suprimido  el,  por  lo  connin,  amplio  ('ai)ítulo 
de  historias  clínicas  que,  en  mi  opinión,  no  harían  sino  dar 
apariencia  de  gran  volumen  y  meticulosidad  a  mi  trabajo.  En- 
tiendo haberlo  substituido,  con  ventaja  por  el  cuadro  sintético 
final  en  el  que  solo  he  consignado  lo  realmente  parani;onable 
y  he  omitido  todo  lo  que,  en  general,  se  anota  (;on  un  falso 
concepto  de  la  comprensión  y  del  detalle. 

Al  tratar  cada  uno  de  estos  capítulos  he  probado  retocar 
algunos  puntos  que  todavía  no  están  perfectamente  dilucidados 
y  que  se  prestan  como  argumentos  para  mantener  serias  di- 
vergencias. 

Así  al  estudiar  la  región  anatómica  he  (juerido  comprobar  de 
visu  si  existe  realmente  más  peligro  en  el  corte  del  cinturón 
pelviano  por  la  línea  inedia  o  por  el  corte  lateralizado.  Y  para 
ello  he  practicado  disecciones  de  la  región  pubiana  y  perineal 
de  la  mujer  en  cadáveres  con  sus  vasos  previamente  inyectados 
y  no  solo  he  estudiado  la  topografía  de  los  órganos,  cuya  in- 
tegridad peligra  por  estas  intervenciones,  sino  que  también  he 
procurado  determinar  si  algunos  elementos  como  los  ligamentos 
pubeovesicales,  son  capaces  de  generar  por  distensión,  como 
aseveran  autores  serios,  desgarraduras  vesicales. 

Líis  comparaciones  sobre  auii>liaciones  pelvianas  han  reque- 
rido mi  atención  de  una  uiaiiera  especial.  Las  experiencias  que 
al  efecto  debí  llevar  a  cabo  exigieron  de  mí  un  largo  noviciado 
híistíi  poder  llegar  a  comprobar  por  el  triple  método  geométrico, 
trigonométrico  y  por  vaciados  de  yeso,  la  desigual  manera  de 
agrandar  que  caracteriza  a  cada  una  de  las  pelvitomías. 
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Para  la  selección  del  método  quirúrgico  he  recogido  y  men- 
cionado los  más  diversos  procedimientos  de  ami)liación  pelviana, 
entre  los  que  pretenden  su  agrandamiento  permanente  como 
entre  los  que  lo  buscan  de  una  manera  transitoria,  para  adop- 
tar en  definitiva,  después  de  algunas  reflexiones  anátomofisio- 
lógicas,  el  método  que,  a  mi  juicio,  ofrezca  mayores  ventajas 
dentro  de  la  mayor  sencillez. 

He  meditado  largamente  antes  de  entrar  a  considerar  el  ca- 
pitulo de  las  indicaciones  y  contraindicaciones,  porque  parecia 
que  él  fuera  común  a  ambas  pelvitomías;  pero  el  hecho  de  que 
algunos  autores  opinen  que  una  de  ellas  está  más  indicada  en 
las  pelvis  oblicuoovalares,  y  otros  piensen  que  su  rival  es  más 
eficaz  para  ciertos  grados  de  estrecheces,  han  establecido  desde 
luego  un  paralelo  de  las  indicaciones  de  entrambas  operaciones 
que  me  obliga  al  comentario  para  precisar,  en  la  medida  de  lo 
posible,  si  cada  cual  tiene  indicaciones  especiales,  o,  si  será 
factible  con  una  de  ellas  resolver  todos  los  casos  que  en  la 
clínica  pueden  presentarse  al  cirujano. 

En  el  capítulo  que  se  refiere  a  las  lesiones  que  la  ampliación 
quirúrgica  de  la  pelvis  puede  ocasionar,  me  he  extendido  de- 
liberadamente. Porque  si  bien  mucho  se  ha  progresado  en  la 
utilización  de  este  recurso  tocúrgico,  y  estamos  lejos  de  los 
tiempos  aquellos  en  que  un  médico,  el  doctor  Mathis,  asistiendo 
a  la  autopsia  de  una  de  sus  sinfisiotomizadas  caía  en  síncope 
al  ver  los  desastres  que  había  causado  con  su  intervención, 
todavía  son  posibles,  si  no  nos  ceñimos  a  una  rigurosa  disciplina 
obstétrica,  grandes  quebrantos  para  las  madres  con  el  uso  im- 
prudente de  estas  operaciones  que  requieren,  aunque  prima 
facies  no  lo  parezca,  condiciones  y  temperamento  quirúrgico  en 
el  tocólogo  que  desgraciadamente  no  todos  los  especialistas 
poseen  suficientemente  desarrollados.  Por  esta  razón,  en  abril 
de  1892,  Morisani  parafraseaba  a  Jacolucci  sobre  lo  que  este 
autor  manifestaba  referente  a  las  estadísticas  de  las  sinfioto- 
mías  que  señalaban,  a  su  juicio,  más  que  los  resultados  de  la 
operación  los  defectos  de  los  operadores. 

Para  conocer  la  evolución  de  la  herida,  sinfisiaria,  unas  ve- 
ces, e  intrapubiana,  otras,  he  recurrido,  fuera  de  los  casos  que 
la  clínica  me  ha  deparado  a  las  investigaciones  en  animales. 

Una  serie  de  perras  preñadas  y  de  chanchitos  de  la  India, 
constituyó  el  lote  experimental.  Cuando  trascurrió  el  tiempo 
prefijado  para  el  término  de  las  pruebas,  las  perras  se  perdie- 
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ron  del  laboratorio,  los  cliaiichitos  fueron  sacrilicados  y  del 
resultado  de  su  autopsia  hablaré  en  el  capitulo  correspondiente. 

Ilíusta  Jleijar  al  capítulo  de  proiuSstico  comparado  de  los  mé- 
todos de  pelvitomiíiij  he  eludido  en  cuanto  me  ha  sido  posible, 
la  cita  de  estíidísticas  publicadas  y  he  preferido  las  inducciones 
obtenidas  esp'culando  sobre  las  detoruiinantes  de  los  fenóme- 
nos (jue  se  producen,  antes  que  dejarme  seducir  por  las  fáciles 
sugestiones  que  la  elección  de  estadísticas  favorables  entrañan. 
Y  así  habla  más  a  mis  convicciones  el  conocimiento  de  <\ue 
mujeres  que  antes  de  la  pelvitomia  lenian  sus  iiijos  muertos, 
y  las  obtienen,  sin  desmedro,  vivos  después  que  se  someten  a 
ellas  que  todas  las  disquisiciones  teóricas  que  (juieran  oponer 
los  adversarios  de  las  diastasis  pubianas.  Del  mismo  modo,  es- 
tudiando detenidamente  el  mecanismo  de  las  lesiones  producidas 
por  est:is  intervenciones  he  llegado  a  comprobar  que  concurren 
en  una  de  ellas  más  factores  ocasionales  de  roturas  (]ue  en  la 
otra  y  que  por  lo  tanto  variará  el  pronóstico  según  cual  sea  la 
que  se  emplee. 

Más  correctas  me  parecen  las  deducciones  así  obtenidas  que 
las  que  resultan  de  comentarios  de  estadísticas  como  la  de 
Schláfli  o  la  de  Jeannin,  compuesta  esta  por  las  cifras  de  21 
autores,  que  no  se  limitan  a  presentar  sus  casos  personales 
sino  (jue  los  añaden  a  otros  ya  comentados  y  van  así  inflando 
las  sumas  globales  y  abultando  de  una  manera  anticientiüca 
las  ventajas  o  inconvenientes  de  los  métodos,  según  sean  las 
afinidades  que  el  autor  tenga  con  cualesquiera  de  las  técnicas. 

V,  por  último,  deben  tenerse  muy  en  cuenta,  antes  de  tildar 
o  repudiar  un  método  las  siguientes  palabras  de  Asdrúbal: 
«ce  n'est  pas  la  symphyseotomie  qui  eideve  la  vie  aux  meres 
mais  son  emploi  indistinct  et  que  malgré  tout  on  doit  borner. 
La  symphyseotomie  semble  avoir  subi  le  meme  sorts  que  le  fór- 
ceps de  Chamberleyn,  ce  fórceps,  que  I'on  considere  aujourd'hui 
comuie  une  aiicre  de  salut  pour  les  malheureuses  meres  et  les 
enfants  en  peril,  fut  alors  regardé;  sur  tout  par  Mauriceau  comme 
un  instrument  meurtrier,  parce  «pi'il  avait  été  appliqué  intem- 
pestivement.  La  symphyseotomie  devint  mortelle  entre  les  mains 
de  ceux  qui  furent  trop  pressés  et  Temployerent  dans  tous  les 
cas  de  retrecissement  du  l)assin,  luais  il  n'en  fut  pas  ainsi  entre 
les  mains  des  opérateurs  (pii  en  lixerent  les  limites  et  qui  en 
fixerent  ensuite  les  heureux  résultats.» 
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BEGIONES    ANATÓMICAS    DONDE    SE    PRACTICAN    LA 
PUBIOTOMIA    Y    LA    SINFISIOTOMIA 


No  es  mi  objeto  hacer  un  estudio  detallado  de  la  región  pu- 
biana  sino  solo  recordar  algunas  de  sus  particularidades  para 
llegar  a  saber  cual  de  los  dos  métodos,  sinfisiotomia  o  pubio- 
tomía,  tiene  vecindades  más  peligrosas,  o,  puede  herir  los  ór- 
ganos retropubianos  durante  el  acto  operatorio. 

Los  límites  de  esta  región,  fig.  1,  están  constituidos:  arriba, 
por  el  borde  superior  del  pubis;  abajo,  por  la  raíz  del  clítoris 
y  la  arcada  pubiana,  y,  lateralmente,  por  las  espinas  del  pu- 
bis.    En  profundidad  llega  hasta  el  espacio  prevesical. 

Así  delimitada  podemos  considerarla,  exteriormente,  situada 
por  debajo  de  los  músculos  rectos  del  abdomen,  por  encima 
de  la  vulva  y  por  dentro  de  las  regiones  obturatrices. 

Los  huesos  pubianos  están  separados  por  un  bloque  fibrocar- 
tilaginoso  cuyo  espesor  varía  según  el  sujeto  y  la  edad,  es 
menor  en  las  pelvis  jóvenes.  Los  dos  huesos  y  el  cartílago 
interóseo  están  contenidos  dentro  de  un  manguito  perióstico 
fibroso  que  en  la  parte  superior  de  la  sínfísis  se  espesa  para 
formar  el  ligamento  superior  que  luego  se  continúa  con  la 
línea  blanca  abdominal.  En  la  parte  inferior  la  condensación 
fibroperióstica  forma  una  masa  ligamentosa,  de  forma  triangu- 
lar, de  un  espesor  de  15  milímetros,  que  redondea  la  arcada 
subpubiana,  y  que  constituye  el  ligamento  arqueado  de  Lauth. 

El  cuerpo  del  pubis,  como  el  resto  del  esqueleto  pelviano 
compuesto  de  tejido  esponjoso,  es  la  región  de  la  hebosteo- 
tomía,  está  limitado  por  la  sínfisis  por  un  lado  y  el  agujero 
obturador  por  el  otro.  Su  superficie  es  más  grande,  en  gene- 
ral, en  las  pelvis  adultas.  Según  Tandler  (1),  de  quien  tomo 
la  mayoría  de  estos  datos,  la  circunferencia  anterior  del  fora- 
men obturador  nunca  está   en    relación   con   la  sagital   bajada 

ART.   ORIG.  XLI-3 
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del  tubérculo  púbico,  lo  que  vale  decir  que  todo  corte  practi- 
cado en  esa  línea,  o  por  dentro  de  ella,  nunca  tocará  el  borde 
del  agujero  obturador. 

El  borde  inferior  de  la  rama  descendente  del  pubis  es  ás- 
pero, sobre  todo  en  el  sitio  de  inserción  de  las  raíces  de  los 
cuerpos  cascémosos  clitorideanos.  A  veces  el  límite  entre  la 
rama  descendente  del  pubis  y  la  ascendente  del  isquión  está 
señalado  por  una  pequeña  saliencia  situada  en  el  bordo  libre 
del  hueso:  es  el  tubérculo  subpúbico,  descripto  por  (4igli,  que 
no  existe  con  la  constancia  necesaria  para  atribuirle .  la  cate- 
goría de  un  punto  de  orientación  anatómica. 

El  periostio  del  cuerpo  púbico  está  muy  engrosado  a  lo 
largo  del  borde  libre  del  ligamento  superior  del  pubis  y  co- 
rresponde a  las  inserciones  del  ligamento  de  Poupart.  En  el 
borde  inferior  del  pubis  el  periostio  se  continúa  con  el  liga- 
mento arqueado.  A  Tandler  (1.  c.)  se  debe  el  saber  que  las 
raíces  de  los  cuerpos  cavernosos  están  tan  íntimamente  adhe- 
ridos al  periostio  que  para  separarlas  del  hueso  es  necesario 
auxiliarse  con  la  legra.  He  comprobado  este  hecho,  véase 
fig.  1,  en  las  disecciones  que  sobre  la  región  he  practicado. 

El  periostio,  en  el  pubis,  está  más  adherido  por  fuera  que 
por  la  cara  endopelviana,  y,  según  Hocheisen,  en  la  mujer 
embarazada  es  más  fácil  desprenderlo  del  hueso  que  en  la 
mujer  normal. 

El  periostio  contiene  una  serie  de  vasos  arteriales,  ramas  de 
la  arteria  obturatriz;  emitidas  después  de  su  pasaje  por  el  ca- 
nal obturatorio.  El  periostio  de  la  cara  interna  del  pubis  está 
irrigado  por  una  rama  púbica  de  la  arteria  obturatriz  y  por  la 
rama  púbica  de  la  epigástrica  inferior. 

Las  arterias  de  ambos  lados  del  pubis  se  anastomosan  en  la 
línea  media  en  forma  de  red,  fig.  2. 

La  objeción  de  Mayer,  que  afirma  que,  después  de  la  pubio- 
tomía,  el  segmento  óseo  entre  la  sínfisis  y  el  sitio  serruchado 
queda  sin  irrigación,  carece  de  valor,  según  Tandler;  pero  en 
las  experiencias  que  yo  he  practicado  en  chanchitos  he  notado, 
una  vez  que  el  segmento  óseo  que  quedó  adherido  a  la  sínfi- 
sis se  reabsorvió,  nada  difícil  que  ocurriera  otro  tanto  en  las 
mujeres,  sobre  todo,  cuando  la  pubiotomía  se  hace  muy  me- 
diana. 

El  pubis,  por  su  cara  anterior  da,  como  se  ve  en  la  fig.  3, 
del  trabajo  de  Tandler,  implantación  a  los  siguientes  músculos: 
por  dentro  del  tubérculo  púbico  y  sobre  el  borde  superior  del 
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hueso  al  músculo  recto  abdominal;  un  poco  por  debajo  de  éste 
se  inserta  el  largo  adductor;  al  lado  y  por  fuera  de  él,  el  pe- 
queño adductor  y,  sobre  el  origen  de  la  rama  deseendente  del 
pubis,  toma  sus  ataduras  el  músculo  recto  interno. 


Fig.  3  (Tand)er).  —  B.  v-,  Bulbos  vestibuladís.  C.  c  d..  Corpus  cavernosum  clito- 
rideo.  L.  t..  Lig  teres.  M.  a.  1.,  M.  adductor  longu-.  M.  a.  b.,  M.  adduc- 
tor brevis.  M.  a.  p.,  M.  adductor  pectineus.  M.  g.,  M.  gracilis.  M.  r.  a., 
M.  rectus  abdominis.     M.  tr.  p.  pr.,  M    trasversus  perineal. 

Si  se  corta  verticalmente  el  pubis  a  la  altura  del  tubérculo 
púbico,  como  lo  indica  el  trazado  I  en  la  fig.  3  y  fig.  4,  que- 
dan con  el  segmento  adherido  a  la  sínfisis^  gran   parte  de  las 


Fig.  4  (Tandler).  -  A.  t.,  Arcus  tendineus.    L.  a..  Levator  ani.    L.  G-,  Lig.    Gim- 

bernat.    L.  p.  v.,  Lig.  pubovesicale.    M-  tr.  p.  p.,   M.   transversus  p.    pro- 

^         fundus.     U.,  Uretra.     V.,  Vagina.     V.  v..  Contorno    de   la   vejiga   urinaria. 

/.,  Corte  lateral  sagital.    II.,  Corte  según  Gigli.    ///.,  Corte  según  Van  de 

Velde. 


inserciones  del  gran  adductor,  del  recto  interno  y  algunos  ha- 
ces del  pequeño  adductor.  Esta  circunstancia  favorecería,  se- 
gún Van  de  Velde  el  acercamiento  de  los  huesos  separados 
por  el  aserramiento  del  pubis  en  las  hebosteotomías. 
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Si  se  m.inticne  el  corte  del  hueso,  en  la  línea  marcada  por 
el  tubérculo  púbico,  los  gruesos  vasos  ileoieuiorales  estarán 
separados,  como  se  ve  en  la  fij?.  3  y  4,  del  filo  de  la  sierra 
por  todo  el  ancho  del  ligamento  (hMíimberjiat  y,  por  lo  tanto, 
será  nniy  reuioto  el  peligro  de  traumatizar  el  anillo  crural 
con  sus  vasos. 

El  anillo  in'íuinal  externo  corre  riesgo  de  ser  lesionado  con 
el  corte  latrralizado  del  pubis;  sobre  todo  cuando,  como  ocu- 
rre a  menudo,  el  orificio  subcutáneo  sobrepasa  hacia  adentro 
al  tubérculo  púl)ico. 

Con  algunas  técnicas,  couio  la  de  Ñau  de  \'elde,  es  más 
posible  el  accidente  de  que  me  ocupo;  [)ara  convencerse  de 
ello  no  hay  más  que  dar  un  vistazo  sobre  la  fig.  8. 

L;is  relaciones  de  la  regi('»n  operatoria  con  la  plancha  pel- 
viana son  de  uiuclia  importancia:  la  porcicni  interna  del  trans- 
verso profundo  del  periné  que  [jermanece  unida  al  fraguiento 
sinfisiario,  quedará  intacta;  pero  his  demás  fibras,  fijas  en  el 
fragmento  externo,  se  pondrán  tensas  al  separar  los  huesos 
y  acabariin  por  desgarrarse;  por  lo  cual  la  vagina  perderá  en 
esa  regi()n  un  importantísimo  punto  de  sostén. 

El  músculo  elevador  del  ano,  que  toma  algunas  de  sus  ata- 
duras en  la  cara  interna  del  pubis  y  cuyo  desarrollo  es  muy 
variable  según  los  individuos,  será  lesionado  por  la  hebosteo- 
tomía  si  sus  inserciones  llegan  al  punto  por  donde  debe  pasar 
la  sierra  para  cortar  el  hueso.  Por  la  separación  de  los  hue- 
sos seccionados  el  músculo  elevador  del  ano  será  dividido,  en 
la  dirección  de  sus  fibras,  en  dos  porciones:  una  de  ellas,  la 
más  cercana  a  la  sínfi.sis,  queda  con  el  segmento  medial  y  la 
otra  con  el  segmento  lateral.  Vale  decir  que  entre  auibos 
haces  musculares  se  originará  una  abertura  longitudinal. 

En  la  fig.  5  se  pueden  ver  algunas  relaciones  «pie  el  corte 
de  la  sierra  tiene  con  los  órganos  endopelvianos. 

En  general  se  pu(!de  decir  que  con  la  pubiotomía  se  produ- 
cen profundas  lesiones  de  la  nmsculatura  del  suelo  pelviano. 
Hace  algunos  años  Tandler  en  unión  con  Halban,  estudiando 
la  etiología  del  prolapso  uterino  señalaban  la  (ístrecha  relacicui 
que  existía  entre  su  producción  y  hus  lesiones  del  músculo 
transverso  profundo  y  las  del  elevador  del  ano. 

Los  cuerj)os  cavernosos  serán  siempre  seccionados  por  la 
piibiotonu'a  cualesquiera  que  sea  el  punto  del  hu«!so  elegido 
para  la  diére.sis.     Sin  embargo,  el  fundamento  ni.is  importante 
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que  daba  Gigli  en  favor  de  su  operación  estribaba  en  que,  con 
la  pubiotomía,  podríase  evitar  las  causas  de  las  fuertes  hemo- 
rragias que,  según  él,  se  producían  con  la  sinfisiotomía  por  la 
lesión  de  los  cuerpos  cavernosos  clitorideanos.  Y,  agregaba, 
que  con  una  aguja  encorvada  y  roma  introducida  con  el  con- 
tralor de  un  dedo,  i)or  detrás  del  pubis  puede  este  hueso  ser 
serruchado  sin  lastimar  las  raí(;(ís  del  clítoris.  Pestalozza  es 
de  esta  misma  opiniíui.  Tandler  muestra  en  la  fig.  3  que  las 
anterioríís  aseveraciones  son  teóricas  puesto  que  las  líneas  de 
incisiones  dibujadas  en  el  hueso  comprende  indefectiblemente 
la  sección  de  los  cuerpos  cavernosos. 


"Fíg.  5  (C.  Gil.).  -  ],  Músculo  recto.  2,  Tubérculo  púbico.  3,  Aguja.  4,  Síní'isi«  pu 
biana.  5,  Sección  del  pubis.  6  y  7,  Ligamento.s  pubeovesicales.  8,  Vejiga 
urinaria.  9,  Ligamento  de  Poupart.  ]0,  Ligamento  de  Gimbernat.  11,  Rama 
horizontal  del  pubis.  12,  Nervio  obturador.  13,  Arteria  obturatriz.  14,  Vena 
obturatriz.  15,  Fascia  pelviana  cubriendo  el  músculo  obturador  interno. 
16.  Arco  tendineo.  17,  Agujero  obturador.  18,  Borde  inferior  do  la  rama 
isquiopubiana. 


En  efecto,  las  raíces  clitorídeas  acomodadas  sobre  las  ramas 
descendentes  del  pubis,  llevan  sus  inserciones  caudales  hacia 
abajo  hasta  alcanzar  la  rama  ascendente  del  isquión.  Está  jus- 
tificado, el  asegurar  que  todo  corte  del  hueso  pubiano  en  di- 
rección sagital  debe  lesionar  los  cuerpos  cavernosos  si  no  han 
sido  previamente  desprendidos  de  sus  ataduras  óseas. 

La  arteria  clitorídea,  rama  terminal  de  la  pudenda  interna, 
corre  hacia  arriba  paralela  a  la  rama  ascendente  del  pubis 
cubierta  por  la  fascia  del  músculo  transverso  profundo. 

Por   lo   tanto  esta  arteria  atraviesa   el   campo    operatorio  y 
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está  destinada  como  otras  más  a  ser  cortada  durante  el  acto 
de  la  pubiotomia.     (Véase  lig.  '2  y  5). 

Para  hacer  el  paralelo  de  las  regiones  anatómicas,  en  que 
cada  método  actúa,  tiene  suma  importancia  el  estudio  topográ- 
fico de  los  siguientes  órganos  retropubianos:  vejiga,  uretra,  va- 
gina, ligamentos  pubiovesicales  y  los  plexos  venosos  prevesicales. 

La  vejiga  urinaria,  separada  del  pubis  en  su  parte  inferior 
por  el  cuerpo  adiposo  prevesical,  se  pone  en  contacto  con  la 
c^ira  posterior  del  pubis,  tanto  en  su  estado  de  replesión  como 
en  el  de  vacuidad.     Esta  relación  se  hace  más  intima  durante 

0 

el  embarazo,  sobre  todo  en  los  últimos  meses,  y  aun  más,^ 
todavía,  en  el  momento  del  |)arto. 

La  uretra,  en  los  últimos  tiempos  del  embarazo,  se  coloca 
en  la  parte  lateral  de  la  pelvis;  pero  no  se  pone  en  relación 
con  el  pubis. 

La  vagina  no  está  en  relación  inmediata  con  la  cara  poste- 
rior del  pubis;  pero,  sin  embargo,  la  arista  lateral  de  la  vagina 
se  halla  comprendida  en  la  proyección  del  cuerpo  pubiano. 
Vale  decir,  «pie.  si  se  dirigiera  profundamente  una  aguja  pa- 
ralela a  la  pared  posterior  del  pubis,  junto  al  tubérculo  pú- 
bico,  se  pincharía,  con  seguridad,  la  pared  lateral  de  la  vagina. 

Los  ligamentos  pubiovesicales  medial  y  laterales  forman  ]>arte 
del  aparato  contentivo  de  la  vejiga.  En  su  constitución  entran 
algunas  fibras  lisas  y  el  resto  está  compuesto  por  tejido  celular. 
Tienen  su  origen  en  la  vejiga  y  se  insertan  en  la  cara  poste- 
rior del  pubis,  parte  en  el  periostio  y  parte  en  el  arco  tendíneo. 

Al  separarse  los  segmentos  pubianos.  después  del  corte  la- 
teralizado  del  pubis,  la  vejiga  conserva  con  su  aparato  liga- 
mentoso su  situación  y  su  integridad. 

El  plexo  venoso  prevesical  se  extiende  sobre  el  costado  la- 
teral del  ligamento  pubíovesical;  él  se  comunica,  hacia  atrás, 
con  el  plexo  vésicovaginal  y  uterino;  hacia  adelante,  con  el 
plexo  vesical  del  lado  opuesto  y  el  plexo  pudendo  impar  de 
Henle  que  a  su  vez  se  anastomosa,  por  detrás  de  la  sínfisis, 
con  la  vena  dorsal  del  clítoris  y  las  venas  del  diafragma 
urogenital.  Como  se  ve,  existe  un  sistema  de  venas  de  impor- 
tancia (jue  entre  sí  se  comunican. 

La  sín/isis  pithhma.  —  Los  anatomistas  no  están  todavía 
concordes  en  aceptar  en  la  sínfisis  cartilaginosa  la  existencia 
de  una  C4ividad. 
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Heiile  (2),  1902,  dice  que  el  espacio  comprendido  entre  las 
superficies  articulares  está  ocupado  por  una  sustancia  cartila- 
ginosa unas  veces  y  otras  por  un  tejido  puramente  fibroso. 
En  la  mayoría  de  los  casos  esta  sustancia  interósea  tiene  una 
hendidura  mediana  con  lo  que  se  asemeja  a  una  cavidad  arti- 
cular. Esta  cavidad  se  dirige  de  arriba  hacia  abajo  hasta  la 
mitad  de  la  altura  y  espesor  de  la  sincondrosis.  Puede,  a 
veces,  contener  en  su  interior  sinovial. 

Parece  que  esta  cavidad  existe  más  a  menudo  en  la  mujer 
que  en  el  hombre;  pero  simulando  una  articulación  verdadera, 
sólo  se  ha  encontrado  en  ellas. 

En  lo  referente  a  la  regularidad  con  que  se  puede  hallar 
esta  cavidad,  dice  también  Waldeyer  (3),  que  falta  casi  siempre 
en  el  niño,  que  es  rara  su  presencia  en  el  hombre  y  que  en 
las  mujeres,  aunque  no  es  constante,  se  le  halla  con  bastante 
frecuencia. 

Fick  (4:),  19()1,  opina  que  en  la  sínfisis  siempre  existe  una 
cavidad  articular. 

Zulauf  (5),  1901,  que  sobre  este  punto  tiene  trabajos  funda- 
mentales, llega  a  la  conclusión  de  que  la  cavidad  articular  de 
la  sínfisis  existe  en  el  feto  y  en  el  niño.  En  sesenta  sínfisis 
que  examinó  en  cadáveres  de  dos  a  setenta  y  cinco  años 
comprobó  una  sola  vez  la  falta  de  la  hendidura  articular  en 
la  sínfisis. 

La  cavidad  intrasinfisiaria  se  inicia  por  un  foco  de  degene- 
ración del  cartílago;  foco  de  reblandecimiento  cartilaginoso 
que  aumenta  con  la  edad  y  finaliza  con  la  formación  de  la 
cavidad  articular  de  que  me  ocupo. 

Diferenciase  la  hendidura  articular  en  las  pelvis  femeninas 
porque  la  cavidad  es  mayor  que  en  las  masculinas. 

Loeschcke  (6),  1912,  por  el  contrario,  manifiesta  que  la  ca- 
vidad articular  no  se  encuentra  en  los  niños  sino  en  los  casos 
en  que,  por  una  mala  distribución  de  las  fuerzas  que  actúan 
sobre  el  sacro  se  obligue  a  una  anormal  presión  sobre  las  su- 
perficies articulares  de  la  sínfisis  pubiana.  Este  mismo  autor 
ha  encontrado  una  cavidad  tan  característica  en  las  sínfisis 
pubianas  de  las  mujeres  que  han  parido  que,  por  su  especial 
conformación,  se  pueden  conocer  las  hendiduras  articulares 
originadas  por  el  traumatismo  del  parto.  Ha  estudiado,  a  este 
objeto,  setenta  y  seis  pelvis  y  ha  notado  que  en  las  de  los 
hombre  •!   y   en   las    de   las   mujeres  que  no  han  parido  puede 
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existir  min  liciulidiira  en  la  síniisis,  pero  localizadíi  y  limitada 
al  (lisc'o  intorarticular;  en  tanto  (jik;  en  las  nuijeres  ([iie  han 
sufriílo  un  parto  existe  siempre  la  cavidad  articular  sin  limites 
anatómicos.  Esta  disposici<Sn  se  debe  al  traumatismo  del  parto 
y  considera  que  esta  sincondrosis  juega  en  él,  el  papel  de  una 
verdadera  articulación . 

Las  relaciones  de  la  sínfisis  pithiana.  —  Del  periostio  in- 
terno de  cada  rama  iscpiiopubiana  nacen  dos  planos  aponeuró- 
ticos  paralelos  y  poco  distantes  (pie  se  unen  rodeando  a  la 
uretra  y  al  canal  vaginal,  sobre  los  cuales  se  insertan  y  se 
pierden.     Entre  los  orígenes  de  estas  dos  hojas  corren  el  nervio, 


Fig.  6  (Farabeuf;.  —  Ligamento  Hoiile  y  partes  profundas  do  la   región  vulvar. 


la  arteria  y  las  venas  pudendas  internas.  El  espesamiento 
por  delante,  de  estas  dos  hojas  constituye  el  ligamento  trans- 
verso de  líenle  que  está  separado  del  arcuatum  j)or  los  v;usos 
clitorideanos.     (Véase  fíg,  6). 

Cuando  se  corta  la  sínfisis  y  el  arcuatum,  el  ligamento  de 
Henle  se  pone  muy  tenso  e  impide  la  diastasis  excesiva  de 
los  segmentos  pubianos.  Si  se  esfuerza  la  separaci<'>n,  con  su 
rotura  comienza  la  de  los  demás  planos  músculoaponeuróticos, 
que  pued(í  poner  en  comunicación  la  herida  oi)eratoria  con  los 
órganos  huecos  vecinos. 

Relación  de  ¡a  .sínfisis  con  los  vasos.  —  Si  se  abrr  la  sín- 
fisis y  desciende  el  clítoris,  como  en  la  fiíx.  O,  se  ven  los  víisos 
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de  esta  región  y  sobre  todo  la  vena  dorsal  mediana  que  por 
su  bifurcación  da  origen  a  las  pudendas  internas  que  reciben 
a  su  vez  las  uretrales  y  las  vesicales  en  el  momento  en  que 
penetran  en  el  espesor  del  ligamento  transverso  es  decir  en 
el  intervalo  de  las  hojas  de  la  plancha  urogenital. 

Esta  región  tiene  relaciones  con  la  arteria  pudenda  interna 
y,  sobre  todo,  con  las  ramas  que  de  ella  se  desprenden,  como 
la  dorsal  del  clítoris,  cuyo  calibre,  no  obstante  las  numerosas 
ramas  que  a  su  vez  suministra,  no  da  lugar  a  temores,  aunque 
se  la  lesione. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  venas,  mucho  más  caudalosas 
que  las  arterias,  tienen  la  misma  distribución  que  estas  y  no 
reciben  más  sangre  que  la  que  ellas  les  aportan.  De  modo, 
que  en  caso  de  hemorragia  venosa,  no  hay  que  procurar  la 
hemostasia  directa  sino  la  indirecta  que  se  conseguirá  en  cuanto 
disminuyamos  la  presión  endopelviana,  por  la  evacuación  del 
útero. 

Dentro  del  fibrocartílogo  no  existen  vasos  y  en  el  manguito 
articular  solo  se  encuentran  capilares.  En  la  superficie  pubiana 
y  sobre  el  borde  superior  del  hueso  se  encuentran  dos  arte- 
riolas,  las  suprapubianas,  con  un  calibre  como  el  de  un  alfiler, 
que  se  anastomosan  en  la  línea  media,  son  ramas  de  la  epi- 
gástrica, véase  fig.  2.  En  ellas  se  observan  también  otra 
cantidad  de  arcos  arteriales  y  venosos  despreciables  por  su 
calibre.  Las  arterias  de  importancia  de  la  región  pubiana  son 
las  obturatrices  que  quedan  muy  lejos  de  la  sínfisis  para  ser 
tenidas  en  cuenta  durante  la  sinfisiotomía. 

Relaciones  de  los  cuerpos  cavernosos.  —  Así  como  las  raíces 
del  clítoris  guardaban  más  relación  con  el  territorio  de  las 
actividades  de  la  hebosteotomía  el  cuerpo  tiene  más  depen- 
dencia con  las  operaciones  que  se  practican  sobre  la  sínfisis. 

Las  dos  raíces,  libres  de  las  adherencias  que  le  unen  a  las 
ramas  descendentes  del  pubis,  se  juntan  en  la  línea  media, 
por  debajo  del  arcuatum  o  por  encima  de  él,  y  constituyen  el 
cuerpo  del  clítoris.  El  dorso  de  este  órgano  está  sujeto,  fig.  6, 
a  la  sínfisis  por  intermedio  de  su  ligamento  suspensor. 

El  estudio  anátomofisiológico  de  las  articulaciones  sacroilíacas 
irá  comprendido  en  el  de  las  experiencias  sobre  ensanchamiento, 
que  haré  más  adelante. 

Ahora  me  quedaría  por   decir  dos  palabras  sobre  cuál  de  las 
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regiones  aiuitómiras  que  he  descripto  ofrece  mavürts  peligros 
para  efectuar  una  intervención  (piirúrgica. 

Los  accidentes  operatorios  quedarían  circunscriptos  a  las  he- 
morragias y  a  las  lesiones  que  puede  ocasionar  el  cirujano  so- 
bre los  órganos  y  cavidades  vecinas. 

Las  hemorragias  provendrían:  de  la  rotura  del  cuerpo  caver- 
noso, de  la  herida  de  los  plexos  vesicales  y  de  la  sección  de 
la  arteria  obturatriz.  accidente  nuiy  raro. 

Las  hemorragias  durante  la  sinlisiotomía  no  se  deben,  según 
Tandler,  a  las  lesiones  del  cuerpo  cavernoso  sino  a  las  desga- 
rraduras de  la  vena  dorsal  del  clítoris  y  del  plexo  pudendo 
impar. 

Las  efusiones  sanguíneas  pueden,  después  de  la  pubiotomia, 
originarse  en  estas  mismas  fuentes  además  de. las  que  proveen 
las  superficies  del  corte  de  la  sección  ósea. 

No  quiero  hablar  de  la  sangre  que  se  derrama  por  lesiones 
de  las  partes  blandas  porque  he  destinado,  para  su  estudio,  un 
párrafo  en  otro  capítulo. 

Si  se  da  un  vistazo  sobre  la  preparación,  fig.  2,  se  compren- 
derá fácilmente  que  si  existe  un  peligro  de  hemorragia  por  las 
legiones  que  pueden  ocasionarse  sobre  el  sistema  arterial  de 
esa  región,  podría  evitársele,  eficazmente,  con  la  sinfisiotomía 
que  con  la  pubiotomia. 

Por  lo  deuiás  es  tan  corta  la  distancia  entre  los  puntos  ele- 
gidos para  una  y  otra  operación,  que,  a  mi  juicio,  los  peligros 
de  herir  órganos  vecinos  con  los  métodos  de  ampliación  pel- 
viana, no  dependen  tanto  del  lugar  anatómico  en  que  cada  uno 
de  ellos  actúa,  como  de  otros  factores,  que  analizaré  en  los 
sucesivos  capítulos  e  impondrán  definitivamente  la  selección 
de  un  procedimiento  operatorio  en  el  tratamiento  de  las  pelvis 
insuficientes. 
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Comparaciones  experimentales  sobre  ampliaciones   pelvianas 

POR 

Sinfisiotomía  y  pubiotomía 


«Es  cosa  increíble  y,  sin  embargo,  cierta,»  —  escribía  Fara- 
beuf  (1)  a  Pinard  en  el  año  ISD-l,  con  motivo  de  sus  experien- 
cias ampliatorias  de  la  pelvis,  — «que  numerosos  parteros,  dis- 
«  tinguidos  entre  sus  colegas,  no  sepan  verdaderamente  ver  ni 
«  contar.  Yo  he  imprimido,  hablado,  mostrado  y  probado,  y 
«  oigo,  detrás  de  mí,  decir  que  la  sinfisiotomía  da  un  beneticio 
«  de  dos  milímetros  al  diámetro  útil,  a  la  conjugada,  por  cen- 
«  tímetro  de  desplazamiento  interpubiano,  o  sea  de  doce  a  ca- 
«  torce  milímetros  de  ganancia  para  el  máximum  de  desplaza- 
«  miento  permitido,  que  son  seis  o  siete  centímetros.  Con 
«  semejante  afirmación  dicha  por  gente  autorizada,  sacan  en 
«  conclusión  los  prácticos  que  las  pequeñas  pelvis,  las  de  ochenta 
«  milímetros  o  menos  no  pueden  ser  agrandadas  suficientemente 
«  por  la  sinfisiotomía. 

«  Esto  es  verdad,  cuando  los  dos  pubis  están  desplazados  seis 
«  centímetros,  en  cuyo  caso  los  cabos  pubiauos  se  alejan  diez 
«  o  doce  milímetros  del  sacro. 

«  Pero,  la  cabeza,  que  es  redonda  ¿no  se  encaja  entre  estos 
«  huesos  desplazados?  Dignaos,  pues,  mirar  para  ver:  cortad 
«  una  sínfisis,  desplazad  los  pubis,  id  más  allá  de  los  seis  cen- 
«  tímetros,  apoyad  el  parietal  detrás  de  los  pubis,  y  la  emiiien. 
«  cia  sobrepasará  veinte  mihinetros  iiacia  adelante  del  trans- 
«  verso  bipubiano  que  ya  había  ganado  doce  milímetros. 

<  Ahora  bien,  12   f  20  =  32  uiilímetros. 

«  Hace  un  siglo  que  una  minoría  vidente  descubrió  estos  dos 
«  elementos  de  beneficio,  ella  no  consiguió  precisar  ni  hacerse 
«  comprender. 
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«  Yo  líe  hecho  cálculos,  formas  geométricas,  experiencias  ca- 
«  davéricas.  Y  con  mis  cifras  concuerdan  todas  las  observacio- 
«  lies  clínicas  cuando  se  ha  anotado  en  centímetros  el  diámetro 
«  pelviano,  el  desplazamiento  pubiano  y  el  diámetro  cefálico. 
«  Para  hacer  estos  cálculos  infantiles,  he  comenzado,  natm*al- 
«  mente,  por  averiguar  dónde  estaba  el  eje  de  la  charnela, 
«  puesto  que  el  hueso  ilíaco  se  abre  como  un  postigo  al  lado 
«  del  sacro.» 

Según  refiere  Pinard  (2)  1894,  Farabenf  procedía  de  la  si- 
guiente manera  para  llevar  a  cabo  sus  experiencias:  trazaba  el 


Fig.  7  (Farabeuf).  —  Desplazamiento  simétrico  después  de  la  sinflsiotomia.  El  au- 
mento de  la  distancia  sacropubiana  resulta  desde  que  el  borde  posterior  de 
cada  pubis  que  parte  de  la  cifra  8,  sigue  el  arco  punteado  trazado  alrededor 
del  centro  i'etroauricular,  marcado  por  un  punto  blanco  ;  crece  rápidamente 
pero  pronto  llega  al  máximum. 

El  segmento  de  cabeza  encajada  teñido  de  gris,  al  comienzo  de  la  sepa- 
ración es  de  un  espesor  insignificante;  pero  se  hace  considerable  cuando  el 
desplazamiento  se  hace  a  siete  centímetros,  El  segmento  encajado  será, 
mayor  si  corresponde  a  la  eminencia  parietal  que  tiene  un  radio  de  curva- 
dura  menor  que  el  resto  de  la  calota. 


corte  de  un  cofítorno  pelviano,  a  la  altura  del  estrecho  supe- 
rior, sobre  un  papel  cuadriculado  en  centímetros.  Una  de  las 
perpendiculares  correspondía  a  la  línea  mediana  y  una  de  las 
transversales  a  la  cara  anterior  del  sacro,  que  se  supone  de  un 
ancho  de  solo  diez  centímetros.  A  veinticinco  milímetros  por 
detrás  de  esta  cara,  de  cada  lado  y,  simétricamente,  a  cinco 
centímetros  de  la  línea  media,  dos  puntos  marcaban  el  eje  de 
la  charnela,  que  venía  a  quedar  detrás  del  borde  posterior  de 
la  superficie  auricular.  Estos  puntos,  en  blanco  sobre  la  fig.  7^ 
son  los  centros  de  los  arcos  descriptos  por  cualquier  parte  de 
los  huesos  al  ser  desplazados  por  la  diastasis  pubiana.  Por  detrás 
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las  tuberosidades  üiacius   se  aproximan  y  por  delante    toda  se 
separa  en  proporción  a  la  distaneia  del  centro. 

Suponsjanios  (pie,  como  se  ve  en  esta  figura  se  trate  de  una 
conjugada  verdadera  de  ocho  centímetros.  Llévese  la  punta  del 
compás  a  cada  una  de  las  interlíneas  articulares  sacroilíacas  y 
desde  el  punt«)  S  se  tra/:iii  dos  arcos  que  representan  las  tra- 
yectoriius  de  los  cabos  pubianos.  Obtiéneseasí  en  cada  centímetro 
de  separación  el  aumento  que  sufre  el  diámetro  ánteroposterior. 
Véase  fig.  8. 


Fig.  8  ( Farabeuf ).  —  A  la  derecha  trayectoria  del  desplazamiento  pubiano  en  cua- 
tro pelvis  de  60,  70  y  80  milímetros  de  diámetro  promonto  pubiano  mínimo. 
La  curva  única  que  se  ve  a  la  izquierda   representa  el    espesor  del  seg- 
mento de  la  cabeza  encajada.    No  varia  con  el  grado  de  estrechez   depende 
exclusivamente  del  desplamiento  pubiano. 


En  este  diagrama  se  observa  que  para  los  dos  primeros  cen- 
tímetros de  desplazamiento  es  considerable  el  aumento  de  la 
conjugada  vera;  pero  que  llegado  a  cierto  grado  de  separación 
la  progresión  se  hace  menor  hasta  el  punto  de  que  entre  los 
siete  y  ocho  centímetros  es  nula  en  absoluto;  y  si  se  llegara 
a  los  diez  centímetros  los  huesos  del  pubis  en  lugar  de  alejarse 
del  promontorio  retrogradan. 

Farabeuf  (3),  1892,  llama  la  atención  sobre  lo  que  él  deno- 
mina agrandamiento  acelerado  del  promonto  pubiano  mínimo. 
Este  diámetro,  que  es  el  más  insuficiente  en  las  pelvis  vicia- 
das, no  crece  proporcionalmente  a  la  separación  interpubiana 
sino  (|ue  el  aumento  es  pequeño  para  los  primeros  centímetros 
y  mayor  para  cada  nuevo  centímetro  que  se  añada  a  los  pre- 
cedentes. 

f]jem{)liticando,  diría  que  si  con  un  desplazamiento  de  tres 
centímetros  de  los  cabos  óseos  se  alargara  el  diámetro  ántero- 
posterior en  ocho  milímetros,  con  los  (jtros  tres  subsiguientes 
añadiríamos  doce  miliiiiotros. 
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Para  estudiar  el  espesor  del  cráneo  encajado  entre  los  ex- 
tremos óseos  se  sirve  Farabeuf  de  la  cabeza  de  un  feto  que 
coloca,  por  su  región  parietal,  tangencialmente  a  los  huesos 
separados. 

Por  los  diagramas  8  y  9  puede  observarse  directamente  que 
el  cráneo  fetal  en  los  dos  primeros  centímetros  de  abertura 
ósea  está  casi  imposibilitado  para  ocupar  la  brecliainterpubiana: 
pero  a  medida  que  la  separación  crece,  la  cabeza  insinúa  más 
el  parietal  entre  los  cabos  pubianos. 

En  efecto,  en  diastasis  de  2,  4,  6  y  7  centímetros,  la  cabeza 
introduce  respectivamente  1,  5  y  13  milímetros. 

Al  revés  de  lo  que  ocurre  con  la  distancia  sacropubiana  que 
se  acrecienta  cada  vez  menos  después  de  cierto   límite   de  se- 
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Fig.  9  (Farabeuf).  —  Este  diagrama  representa  el  espesor  o  la  flecha  del  segmento 
parietal  de  una  cabeza  encajada  en  un  desplazamiento  pubiano  de  2,  3,  4, 
5,  6  y  centímetros;  se  lee  milímetros  sobre  la  línea  mediana  transformada 
en  escala. 

La  curvadura  de  la  eminencia  parietal  está  calculada  para  un   radio  de 
40  milímeti-os. 


paración,  el  cráneo  fetal  se  introduce  de  más  en  más  a  medida 
que  se  agranda  la  brecha  interósea. 

Todos  los  que  se  han  ocupado  de  las  pelvitomías,  admiten 
que,  cortado  el  cartílego  interóseo  o  aserrado  los  pubis,  estos 
se  separan  proyectándose  hacia  adelante,  ampliando,  por  con- 
siguiente el  diámetro  ánteroposterior. 

Morisani  (4  y  5),  1892,  no  participa  de  esta  opinión  y  llega 
hasta  pensar  que  la  conjugata  vera  desaparece  como  diámetro 
útil  porque  uno  de  sus  extremos,  la  sínfisis,  ha  sido  destruido 
por  la  pelvitomía  y  substituido  por  otro  diámetro  ánteroposte- 
rior que  va  desde  el  promontorio  hasta  las  partes  blandas  que 
cubren  como  un  puente  la  brecha  abierta. 

Este  diámetro  aumentará  tanto  como  lo  permita  la  distensión 
de  esas  partes  blandas;  pero  tal  crecimiento  longitudinal  no 
puede  por  sí  solo  contribuir  a  facilitar  el  parto.  El  agranda- 
miento  no  se  efectúa   sobre  el    diámetro   ánteroposterior   sino 
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sobre  ilos  linejis  que  parten  ilel  promontorio  y  terminan  en  los 
extremos  de  los  pubis  separados  por  la  sinfisiotomía.  Estas 
dos  líneas  están  realmente  aumentadas  de  longitud;  i)ero  no 
por  una  proyección  hacia  adelante  de  los  huesos  separados. 
En  efecto,  la  fuerza  capa/,  de  empujar  hacia  adelante  los  hue- 
sos iliacos,  debería  i'star  aplicada  de  afuera  hacia  adentro,  so- 
l)re  la  mitad  posterior  de  la  pelvis,  o  bien  de  adentro  hacia 
afuera,  en  la  mitad  anterior.  Ahora  bien,  como  no  existe  nin- 
guna fuerza,  ni  en  la  parte  anterior,  ni  en  la  posterior  capaz 
de  proyectar  esos  huesos,  la  separacií'ni  de  éstos  tendrá  luirar 
por  efecto  de  la  elasticidad  de  los  ligamentos  de  las  articula- 
ciones sacroilíacas  influenciadas  por  las  masas  nnisculares  que 
contornean  la  pelvis  y  por  la  presión  ejercitada  sobre  los  múscu- 
los. Todas  esas  fuerzas  tienden  a  que  los  liuesos  se  despla- 
cen lateralmente,  pero  no  hacia  adelante.  El  aumento  en  la 
longitud  de  las  dos  lineíis  sacropultianas  se  origina  por  una 
causa  muy  diferente;  se  sabe  que  la  línea  que  va  del  promon- 
torio a  la  parte  media  y  borde  superior  de  la  sínfisis  es  recta; 
una  vez  separados  los  pubis  se  subdividirá  en  dos  oblicuas. 
Los  dos  huesos  ilíacos  representan  los  dos  arcos  de  una  figura 
curvilínea  que  se  alejan  el  uno  del  otro  girando  alrededor  del 
sacro  y  apoyándose  en  un  punto  de  sínfisis  sacroilíaca.  Se  con- 
cibe que  cuanto  más  grande  sea  la  rotación  efectuada  por  los 
arcos  tanto  mayores  serán  las  cuerdas  correspondientes  o,  lo 
que  es  lo  mismo,  más  largas  serán  las  dos  líneas  que  de  la  ex- 
tremidad fija  del  arco  (promontorio)  van  a  los  extremos  mo- 
vibles (pubis). 

Por  cada  centímetro  de  desplazamiento  pubiano  obtiénese  un 
aumento  de  dos  milímetros  y  medio  en  el  diámetro  ánteropos- 
terior.  De  modo  que  con  seis  centímetros  de  separación  inter- 
pubiana  las  líneas  sacropubianas  ganarían  de  trece  a  quince 
milímetros. 

Y  no  solo  se  benefician  así  esos  diámetros  sino  que  proi)or- 
cionalmente  se  acrecientan  también  los  (pie  de  la  mitad  d»! 
promontorio  van  a  la  mitad  anterior  de  la  })elvis. 

Además  de  este  aumento  real,  Morisani  ticMie  en  cuenta  el 
que  se  procura  por  la  introducción  de  uno  de  los  parietales  en 
el  espacio  existente  entre  los  pid)is  divididos,  aumento  que 
podría  valorarse  entre  seis  y  ocho  milímetros,  c(jn  lo  cual  se 
obtendría  un  agrandamiento  total  de  veinte  a  veintidós  mili- 
metros  para  las  líneas  ánt('roi)osteriores.     Esto  significaría,  <pie 
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una  pelvis  y  es  lo  único  que  importa,  con  una  conjugada  ver- 
dadera de  siete  centímetros,  podría  dejar  pasar  espontáneamente 
una  cabeza  normal  con  solo  una  diastasis  pubiana  de  seis  cen- 
tímetros. 

Contra  la  concepción  de  Morisani,  trata  Cuzzi  (6),  por  medio  de 
demostraciones  geométricas,  de  probar  que  la  propulsión  de 
los  pubis  hacia  adelante  existe.  Para  ello  imagina,  con  la  fig.  10, 
el  contorno  del  estrecho  superior  con  la  sínfisis  en  S,  el  pro- 
montorio en  p,  en  a  y  a  los  extremos  posteriores  de  las  face- 
tas auriculares,  eje  alrededor  del  cual  se  hacen  los  movimien- 
tos de  los  ilíacos  sobre  el  sacro  después  de  las  sinfisiotomía ;  el 
punto  S  de  la  linea  AS  se  trasladará  según  la  trayectoria  ssx, 
arco  de  circunsferencia  con  el  radio  as  que  representa  el  des- 
plazamiento sufrido  por  uno  de  los  segmentos  óseos. 


Fig.  10  (Cuzzi) 

Tenemos  en  la  línea  a  a'  z  el  diámetro  de  una  circunferen- 
cia trazada  con  el  radio  a  s;  la  línea  x  a  representa  la  máxima 
distancia  entre  un  punto  cualquiera  de  la  circunferencia  x  s  z 
y  a  a.  Será  por  lo  tanto  x  a,  radio  de  la  circunferencia,  ma- 
yor que  x  h,  que  la  x.,  c,  y  por  analogía  que  la  s  p^,  que  no 
es  más  que  el  prolongamiento  de  s  p  hasta  encontrar  a  a\ 

Quiere  decir  que,  en  su  trayectoria  hacia  aíuera,  el  pubis  x 
tiende  a  alejarse  cada  vez  más  de  la  linea  a  a',  hasta  lograr 
su  mayor  distanciamiento  cuando  x  a  radio,  sea  perpendicu- 
lar a  a'.  Del  mismo  modo  se  comporta  el  punto  y;  de  modo 
que  la  línea  x  ¡j  se  encontrará  situada  a  una  distancia  de  la 
línea  a  a'  mayor  que  la  existente  entre  s  y  a  a'.  Si  la  distan- 
cia entre  x  y  j  a  a'  es  mayor  que  la  distancia  entre  s  y  a  a\ 
nadie  negará  que  la  distancia  entre  x  y  j  m  p  n,  paralela  a 
a  «',  será  también  mayor  que  la  que  hay  entre  s  y  p. 
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Con  este  razonamionto  (leiimostra  Ciizzi  (]ue  los  pubis,  una 
ve?  separados,  describon.  onda  uno,  un  arco  de  círculo  con 
su  centro  en  las  articulaciones  sacroilíacas,  y  quo,  a  medida 
que  se  separan  van  alejándose  del  promontorio  con  lo  cual  la 
conjugada  verdadera  auuu'uta  de  tamaño. 

Con  la  misma  í'iiíura  comprueba  también  que  cuanto  más 
ancha  sea  la  base  del  sacro  tanto  mayor  será  el  beneficio  que 
reporte  la  sinfisiotomía  al  promonto  pubiano  mínimo.  Además, 
admiten  sus  demostraciones,  en  concordancia  con  las  exi)erien- 
cias  de  Farabeuf,  v.  Kraff  y  Fauchier,  (jue  tanto  míis  beneficio 
sacará  una  pelvis  de  la  ampliación  cuanto  más  aplastada  sea 
5u  forma.     El  mismo  Cuzzi,  después  de  una  serie    de   conside- 


Fig.  11  (Cuzzi) 

raciones  sobre  la  constitución  anatómica  de  las  caras  articula- 
res sacroilíacas,  admite  la  complejidad  de  los  movimientos  que 
en  ellas  se  ejecutan  de  acuerdo  con  bis  conclusiones  de  Fara- 
beuf y  Wehle,  que  obligan  al  descenso  de  los  pubis  después 
de  abierta  la  pelvis.  El  descenso  de  los  pubis  se  lleva  a  un 
plano  inferior  al  que  ocupaban  antes  de  ser  separados  y,  por 
la  propulsión  sufrida,  se  colocan  más  adelante  y  más  laterali- 
zados  que  en  su  primitiva  situación. 

Cuzzi  dibuja  las  diversas  colocacion(!s  del  pubis  y  obtiene  un 
triángulo  rectángulo,  fig.  11,  en  el  cual  un  cateto,  p  .s,  repre- 
senta la  línea  imaginaria  considerada  como  la  conjugada  ver- 
dadera. El  otro  cateto  s  s'  representa  el  descenso  díd  ])nl)¡s; 
y  p  s'  será  la  línea  que  señala  la  extensión  definitiva  del  nuevo 
diámetro  ánteropo.sterior,  mayor  que  ^j  s  pue.sto  que  es  la  hi- 
potenusa. 
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En  resLirneu,  los  factores  que  intervienen  en  el  agrundumiento 
ánteroposterior  son  tres:  la  separación  interpubiana,  la  proyec- 
ción (le  los  segmentos  óseos  separados  y  su  descenso. 

Farabeuf  consideraba  y  pretendía  demostrarlo  con  sus  dia- 
gramas, que  el  descenso  de  los  pubis  pudiera  constituir  un 
arma  de  dos  filos  porcjue  si  bien  auuienta  en  cierto  límite'  el 
diámetro  ánteroposterior  puede  disiuinuir  los  diámetros  misa- 
cropubianos,  o,  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo,  el  calibre  de  la 
excavación  y  el  del  estrecho  inferior. 

Pinard  (2)  189i,  comparaba  por  esto  la  forma  ({ue  adoptaba 
la  excavación  y  el  estrecho  inferior,  después  de  la  sinfisioto- 
mía,  a  la  de  las  pelvis  infundibuliformes.  Sin  embargo,  un  sim- 
ple vistazo  a  mis  vaciados  de  yeso  (fig.  24,  25  y  26),  dejará 
ver  la  poca  consistencia  de  esta  teoría.  Como  muy  bien  dice 
Cuzzi:  «  no  es  posible  asociarse  a  tal  manera  de  pensar,  o,  por 
«  lo  menos,  no  podemos  asignarle  una  real  importancia  prác- 
«  tica. 

«  El  razonamiento  que  sirve  para  el  estrecho  superior  es  va- 
«  ledero  también  para  los  diversos  planos  de  la  excavación. 
«  Todos  los  puntos  de  la  sínfisis  tienden,  después  de  la  sinfi- 
«  siotomía,  a  alejarse  de  los  puntos  correspondientes  de  la  cara 
«  anterior  del  sacro:  la  ganancia  será  siempre  tanto  menor 
«  cuanto  más  se  alejen  del  promontorio  por  la  desigual  anchu- 
«  ra  del  sacro.  Ningún  temor,  entonces,  de  un  posible  estre- 
«  chamieuto  de  la  excavación,  como  piensa  Pinard. 

«  Todo  lo  que  acabamos  de  exponer  nos  lleva  a  la  conclu- 
«  sión  de  que  la  sinfisiotomía  determina  una  real  ampliación 
«  de  los  diámetros  ánteroposteriores,  tanto  en  el  estrecho  su- 
«  perior  como  en  la  parte  alta  de  la  excavación  ». 

Yo  pienso  que  aunque  fuera  valedera  la  argumentación  sus- 
tentada por  Farabeuf  y  Pinard,  sería  muy  fácil  obviar  el  peli- 
gro que  ella  anuncia  con  solo  seguir  la  conducta  que  adopta 
Varnier  (7),  1893,  que  aconseja  cerrar  el  cinturón  pelviano 
abierto,  juntando  los  muslos  o  presionando  sobre  los  trocán- 
teres, una  vez  que  la  cabeza  haya  atravesado  el  estrecho  su- 
perior. 

Dodeiiein  (8),  1893,  para  estudiar  las  variaciones  volumétricas, 
que  experimentan  las  pelvis  consecutivamente  a  las  pelvitomias, 
usó,  para  sus  mediciones  el  siguiente  dispositivo:  toma  dos 
pelvis  de  cadáveres  de  puérperas  recientemente  fallecidas;  las 
libera  de  sus  partes  blandas  y  deja  intactas  las  articulaciones. 
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íSefiíiUi  la  coiijugatii  vera  por  intulio  de  un  tornillo  perforador 
que  clava  en  el  sacro.  Practi»a  (Misegiiida  la  sinlisiotoinía  y 
separa  los  cabos  óseos  seis  ctyitinietros  en  un  caso  y  ocho  en 
el  otro.  Las  separaciones  son  medidas  por  un  aparato  a  tornillo. 
Preparadas  las  pelvis  con  estas  dos  separaciones  colócalas  a 
una' temperatura  de  12"  Tí.  (15°  C),  y,  con  una  sierra  las  corta 
¡•or  tiebajo  del  estreciio  superior.  Kepite  la  oi)cración  con  las 
extremidades  de  los  pubis  juntos  y  obtiene,  así,  las  diferencias 
de  atjrandamiento  antes  y  después  de  la  sinfisiotonn'a. 

Este  autor  comi)rueba,  con  el  planimetro  polar,  (jue  la  pelvis 
cerrada  (|ue  media  105  centímetros  cuadrados,  una  vez  sinfisio- 
tomi/.ad;.,  con  diastasis  de  seis  centímetros,  llega  a  sumar  cien- 
tocinciuíuta  y  cinco. 

Wehle  (9)  ha  hecho  notar  un  modo  especial  de  agrandamiento 
de  la  conjugata  vera  ocasionado,  después  de  la  sinlisiotomía,  por 
la  exagerada  anteversión  de  la  pelvis.  Hay  (pie  buscar  el  me- 
canismo del  fenómeno  eji  la  movilidad  (jue  adquieren  las  arti- 
culaciones sacroilíacas  cuando  se  rompe  la  continuidad  del  cin- 
turón  pelviano. 

Para  llevar  a  cabo,  Wehle,  sus  investigaciones,  adopta  el 
siguiente  procedimiento:  extrae  la  pelvis  a  una  puérpera  cua- 
renta y  ocho  horas  después  de  fallecida;  fija  fuertemente  el 
sacro  a  un  plano  de  madera,  por  medio  de  4  tornillos  que  se 
incrustan  en  la  cara  posterioi  del  hueso.  Conseguida  la  sepa- 
ración de  la  sínfisis,  abandona,  in  situ,  una  de  las  extremidades 
pubianas,  por  ejemplo,  la  izquierda,  mientras  que  desplaza  la- 
teralmente, la  derecha,  por  tracción. 

Por  esta  maniobra,  observó  que  la  extremidad  derecha  no 
solo  se  movía  en  un  plano  horizontal  y  en  un  plano  lateral 
sino  que  también  descendía  de  tal  manera,  que,  con  una  sepa- 
ración de  tres  centímetros  de  la  línea  media  bajaba  dos  centí- 
metros. 

Los  mismos  resultados  obtenía  cuando  movilizaba  la  rama 
izquierda.  Véase  fig.  12  y  lü,  que  demuestran  en  forma  clara 
como  se  airranda  la  conjugata  verdadera  al  separar  y  descender 
simultáneamente  los  pubis. 

Kl  estrecho  superior  está  figurado  por  una  -línea  de  puntos. 
I 'na  vez  separada  la  sínfisis,  seis  centímetros  CD,  las  extremi- 
dades púbieas  han  recorrido  las  trayectorias  Si)  y  S('.  Sinml- 
taneamente  los  huesos  ilíacos  han  rotado  sobre  el  sacro  en  los 
|)untos  A  y  H.    Ahora  bifiu  si  se  traza  un  arco  de   círculo  con 
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el  radio  PC,  que  una  C  y  D,  so  verá  que  la  conjugata  primi- 
tiva PS  se  ha  prolongado  hasta  S'. 

Si   consideramos    estas    modificaciones    dimensionales    en    la 
fig.  13  de  perfil,  si  PS  es  la  conju2:ata  vera  originaria  tendria- 


Fig.  12  (Winckel) 


mos  en  PS'  la  conjugata  definitiva,  siempre  que  al  alejarse  el 
pubis  uno  del  otro  se  mantuvieran  en  el  plano  primitivo;  pero 
como  van  paulatinamente  descendiendo,  recorrerán  la  línea 
oblicua  SS' ' ',  para  constituir  con  PS' ' '  la  conjugata  vera  de- 


Fig.  13  (Winckel) 


finitiva.  El  aumento  es  aquí,  también,  evidente,  pues  la  pro- 
yección de  S  sobre  el  nuevo  plano  del  estrecho  está  en  X  y  la 
recta  PX  es  menor  que  PS' ' '. 

Si  buscamos  a  las  mujeres  sinfisiotomizadas  la  correlación  de 
estas  investigaciones  observaráse  que  la  cabeza  fetal,  impulsada 
por  la  dinámica   úteroabdominal  sobre  el  arco   anterior  de  la 
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pelvis  determinará,  al  niisnio  tiempo,  la  diastasis  pubiana  y 
el  aumento  de  la  declinación  íisiolÓErica  de  las  extremidades 
óseas. 

Farabeuf  llevó  también  a  cabo  experiencias  para  estudiar  las 
variaciones  en  el  plano  declinante  de  las  diastasis  pubianas. 

A  este  respecto  dice:  «  en  esta  hipótesis,  })ara  un  alejamiento 
«  de  la  linea  bipubiaiía  de  doce  milímetros  del  sacro,  esta  línea 
*  sufre  un  descenso  aproximadamente  iííiial  a  diez  milímetros. 

«  Este  descenso  se  produce  por  dos  causas:  las  dos  oblicuida- 
«  des  del  eje  verdadero;  oblicuidad  relativa  al  i)lano  sagital  y 
«  oblicuidad  relativa  al  plano  frontal.  Este  eje  es  menos  obli- 
€  cuo,  con  relaci(')n  al  [)lano  vértico  frontal  que  la  cara  anterior 
«  del  sacro,  sensiblemente  perpendicular  al  plano  del  estrecho. 


Fig.  U  (Farabeuf) 

«  La  primera  obhcuidad  del  eje,  si  actuara  sola,  daría  un  des- 
«  censo  pubiano  inferior  al  que  ofrecería  en  el  plano  mismo 
<  del  estrecho,  sean  siete  milímetros  en  lugar  de  diez.  Yo  creo 
«  que  la  diferencia  queda  llenada  por  1;:  segunda  oblicuidad,  por 
«  la  de  las  aurículas  relativa  al  plano  sagital,  o,  dicho  de  otra 
€  manera,  por  la  convergencia  hacia  abajo  de  los  dos  bordes 
«  del  sacro  que  impone  la  de  los  ejes  o  líneas  retroaurículares.» 
Este  descenso  del  pubis  tiene  por  resultado  aumentar  el  área 
del  estrecho  superior  y,  lo  que  es  más  útil  todavía  agrandar 
aún  la  conjugada  verdadera,  como  lo  evidencia  la  fig.  14.  Esta 
figura  representa  el  corte  mediano  de  una  pelvis  estrecha  que 
ha  sufrido:  1.'^  la  sinfisiotomía  y  el  desplazamiento  de  los  pu- 
bis; S  representa  la  posición  inicial  de  la  síiifisis;  P  la  posición 
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del  pubis  después  de  la  diastasis  que  las  ha  proyectado  hacia 
abajo. 

Esta  figura  enseña  también  que  la  hiperextensión  de  los 
muslos  hace  descender  a  P  hasta  P';  con  lo  cual  aumentará  el 
estrecho  superior  pero  disminuye  el  inferior. 

Ahlfeld  (10),  en  una  pelvis,  de  la  colección  de  la  Maternidad 
de  Leipzig,  que  ofrecía,  como  consecuencia  de  una  extracción 
violenta  del  feto  por  el  fórceps  una  disyunción  de  la  sínfísis, 
observó:  que  la  conjugada  verdadera  que  en  la  pelvis  sana 
medía  ocho  centímetros,  alcanzaba  a  diez  centímetros;  vale 
decir,  que  la  separación  pubiana  aumentó  al  diámetro  ántero- 
posterior  en  1,  4  centímetros. 

Y  explica  esta  ampliación  porque  a  la  diastasis  interpubiana 
de  3,  5  centímetros,  se  suma  el  aumento  originado  por  los  dos 
centímetros  de  la  declinación  debida  al  deslizamiento  de  las 
superficies  articulares  del  sacro. 

Débese  recordar  que  Doderlein  en  sus  investigaciones  ana- 
tómicas no  ha  podido  verificar  el  descenso  simultáneo  de  las 
extremidades  pubianas  después  de  la  separación  de  la  sínfisis. 

Que  los  ilíacos  roten  alrededor  del  sacro  desde  atrás  y  arriba 
hacia  adelante  y  abajo,  o  que,  como  afirma  Doderlein  se  mueva 
el  sacro  con  su  base  hacia  atrás  y  el  vértice  hacia  adelante,  son 
variaciones  de  movimiento  que  dependerían,  según  Sellheim, 
del  modo  de  disponer  las  investigaciones. 

Si  Wehle  fija  el  sacro,  tendrán  que  rotar  forzosamente  los 
ilíacos  alrededor  de  él;  pero  si,  por  el  contrario,  se  fijan  los 
ilíacos,  como  sucede  en  el  decúbito  dorsal  cuando  se  mantiene 
los  muslos  en  ñexión,  será  el  sacro  que  rotará  entre  ellos. 

Sellheim  usa  un  corte  sagital  de  un  vaciado  en  yeso,  re})ro- 
ducción  de  la  pelvis  en  su  forma  primitiva,  que  comparado  con 
otro  de  una  pelvis  sinfisiotomizada,  demostró  que  la  parte  su- 
perior del  sacro  está  rechazada  hacia  atrás  y  el  coxis  hacia 
adelante. 

Con  un  corte  transversal  de  sus  vaciados  se  observa,  además 
de  esta  rotación  del  sacro  entre  los  ilíacos  sobre  un  eje  trans- 
verso, otra  rotación  de  los  ilíacos  sobre  el  sacro  en  dirección 
aproximadamente  sagital  alrededor  de  un  eje  tendido  entre  las 
articulaciones  sacroilíacas.  Como  consecuencia  de  este  movi- 
miento los  ilíacos  se  dirigen  hacia  afuera  al  nivel  de  la  línea 
innominada  y  hacia  adentro  a  la  altura  de  las  espinas  ciáticas. 
Lo  que  quiere   decir,   que   después  de  la  ampliación  pelviana, 
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habrá  una  iiiaivada  coinorgi'Ufia  hacia  abajo  üe  las  paroiles 
laterales  de  la  i)elvis.  1'lsta.s  iiuulilicaciones  de  forma  darán  a 
la  nelvis.  si  se  descarta  la  aiiipliacióii  simultánea  deserii)ta,  las 
niisMKis  caracteristieas  de  las  pelvis  cil(>ticas  estrechadas  trans- 
versalmente. 

Es  esta  la  ojiiiiióii  sustentada  por  l'arabeiif  y  l'inard  {[kxíx 
44)  y  contestada  con  éxito  pt)r  ("uzzi. 

El  saero  toma  una  colocación  análoga  a  la  que  aíbiuicre 
cuando  se  coloca  a  la  ¡íartinienta  en  la  posición  de  Walcher. 
Según  Sellheiiu  la  forma  de  embudo  que  adopta  la  i)elvis  des- 
pués de  las  operaciones  ampliatorias,  se  explica  por  el  desigual 
desarrollo  volumétrico  al  nivel  del  estrecho  superior  y  del 
«beckenenge»  (linea  interespinosa).  Esta  desigualdad  corres- 
ponde aproximadamente  a  un  6  %  en  favor  de  aquel. 

Con  pequeños  grados  de  separación  de  los  pubis,  el  diámetro 
ánteroposterior,  en  el  estrecho  medio,  apenas  aumenta;  y  cuando 
¡a  separación  de  ambas  extremidades  pubianas  es  muy  grande, 
no  aumenta  sino  que  disminuye.  Y  esto  porque,  por  los  mo- 
vimientos de  nutación,  si  bien  la  base  del  sacro  se  dirige  hacia 
atrás,  su  vértice  se  proyecta  hacia  adelante,  amenguando  los 
diámetros  del  estrecho  medio. 

Este  mismo  autor,,  estudiando  los  cortes  frontales  de  sus 
vaciados  de  yeso,  ha  llegado  a  establecer  una  diminución  de 
distancia  entre  la  terminal  «ebene»  y  el  suelo  perineal. 

Tal  aminoramiento  tiene  lugar  no  solamente  como  resultado 
del  cambio  de  posición  de  los  ilíacos,  por  su  rotación  en  di- 
rección sagital  sobre  un  eje  tendido  entre  las  articulaciones 
sacroilíacas,  sino  que  contribuyen  a  él  la  elevación  y  el  aplas- 
tamiento del  suelo  perineal  determinado  por  su  estructura 
misma.  En  efecto,  los  inextensibles  ligamentos  sacrociáticos  y 
sacroisquiáticos,  al  ensancharse  la  pelvis,  arrastrarán  hacia  arriba 
y  hacia  adelante  al  coxis  con  todos  los  ligamentos  que  en  él  se 
insertan,  y  producen,  además,  una  distensión  transversal  de  los 
músculos  del  diafragma  pelviano,  que  se  dislocan  en  la  misma 
direccii'ui.  Comprenderáse,  pues,  por  e.ste  mecanismo,  como  el 
estrecho  inferior  disminuye  de  volumen,  cuando  el  superior 
aumenta.  El  diámetro  transverso  de  este  último  queda  más 
agrandado  que  el  de  aquel;  y,  aunque  este  agrandamiento  impor- 
ta jioco  en  el  mecanismo  del  parto,  en  las  pelvis  simi)lenM!ute 
aplanada.s  y  en  his  planas  ra(piíticas,  es,  i)or  el  contrario,  de 
valor  inapreciable  en  las  pelvis  generalmente  estrechadas,  pues 
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es  en  ellas,  precisamente,  ese  diámetro  transversal  el  que  im- 
pide la  penetración  de  la  cabeza  fetal  en  el  desfiladero  pelviano. 

En  íntimo  consorcio  con  el  aumento  volumétrico  de  la  exca- 
vación, ya  estudiado,  queda  por  resolver  el  problema  de  la  se- 
paración a  que  j)ueden  llevarse  los  extremos  pubianos,  en  la 
sinfisiotomía  y  en  la  pubiotomía,  sin  (jue  se  produzcan  trauma- 
tismos de  las  articulaciones  sacroilíacas  capaces  de  acarrear 
trastornos  ambulatorios. 

Teóricamente,  es  fácil  imaíjinar  una  relación  constante  entre 
la  distancia  interpubiana  y  la  diastasis  de  las  articulaciones 
sacroilíacas.  Efectivamente,  si  trazamos  dos  triángulos  cuyo  vér- 
tice común  esté  en  el  ligamento  interóseo  y  la  base  del  uno  en 
la  parte  anterior  de  la  articulación  sacroilíaca  abierta,  y  la  del 
otro  formada  por  la  distancia  entre  los  pubis,  se  verificará  que 
la  separación  de  estos  y  la  abertura  de  las  articulaciones  sa- 
croilíacas serán  proporcionales  al  ángulo  formado  y  a  las  longi- 
tudes de  los  otros  dos  lados,  porque,  para  el  triángulo  a  base 
sacroilíaca,  los  lados  apenas  si  miden  un  centímetro,  en  tanto 
que  los  costados  del  triángulo  cuya  base  es  la  distancia  inter- 
pubiana pueden  ser  once  veces  mayores.  Nada  difícil  deducir 
de  aquí,  que  cualquiera  separación  de  ambos  pubis  producirá 
una  diastasis  mucho  menor  de  la  interlínea  articular  de  las 
sínfisis  posteriores. 

La  objeción  que  esgrimía  uno  de  los  más  empecinados  ad- 
versarios de  las  ampliaciones,  Baudelocque,  consistía  en  asegu- 
rar, por  la  errónea  creencia  de  su  tiempo,  que  los  ilíacos  estaban 
tan  íntimamente  adheridos  al  sacro,  por  medio  de  una  masa 
cartilaginosa  u  ósea,  que  toda  ampliación  pelviana  se  obtendría 
a  costa  de  lesiones  simultáneas  e  irreparables  de  las  articula- 
ciones sacroilíacas. 

Esta  concepción  anatómica,  equivocada  a  todas  luces,  explica 
porque  muchos  de  los  autores  antiguos  tenían  la  opinión  de 
que  esta  pelvitomía  no  solo  era  insuficiente  para  franquear  el 
cerco  óseo  sino  que  resultaba  manifiestamente  perjudicial.  Con- 
tribuyeron a  disipar  estos  errores,  Luscka  (11),  Kolliker,  etc., 
demostrando  que  las  sínfisis  sacroilíacas  eran  verdaderas  arti- 
culaciones aptas  para  ejecutar  en  el  estado  normal  ciertos  mo- 
vimientos que  se  amplifican  durante  el  embarazo  por  las  mo- 
dificaciones que  la  preñez  imprime  a  su  aparato  ligamentoso. 

La  separación  de  los  pubis,  inocua  para  las  sínfisis  poste- 
riores depende  de  los  individuos  y  de  la  elasticidad  de  sus 
tejidos. 
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t^tíi  euseüiinza  se  apovu  vn  iiivestiiíuciünes  liiíclias  cu  el 
cadáver,  y  en  el  vivo,  principalnionte  por  Korsch  (12),  Balan- 
din  (13),  Diincau.  Düdedein.  Wchle  (í)|,  Faraheut  (1),  Miille- 
rheiin  (1-1),  Seülieini  (!.')).  etc..  (pío  lian  proporcionado  impor- 
tantes detalles  sobre  la  naturaleza  de  los  movimientos  y  el 
mecanismo  ijenerador  de  las  desgranad u ras  de  los  ligamentos 
cuando  ellos  lian  sido  expuestos  a  distensiones  excesivas. 

Halandin  y  Korsch.  experimentando  (.'n  80  y  55  cadáveres 
respectivamente  demuestran  (pie  en  las  puc'rperas  la  elastici- 
dad del  aparato  ligamentoso  es  mucho  mayor  que  en  las  mu- 
jeres que  no  han  pasado  por  el  trance  del  parto.  Según  Mul- 
lerheim,  en  las  nulíparas  se  ocasionan  estas  desgarraduras  con 
solo  una  separación  de  uno  y  medio  a  dos  centímetros  de  los 
cabos  piibianos;  en  tanto  que  en  cadáveres  de  puérperas  con 
separaciones  de  seis  centímetros  no  han  aparecido  lesiones  de 
nintíuna  naturaleza. 

Entre  los  estudios  de  Welhe,  que  ya  hemos  detallado,  las 
lesiones  mencionadas  ocurrieron  al  llegar  a  una  separación  de 
ocho  centímetros,  y,  en  un  caso,  por  excepción,  alcanzó  la  dis- 
tancia interpubiana  a  nueve  centímetros  sin  «pie  se  generara 
ningún  accidente. 

Cuando  los  ligamentos  articulares  se  desgarran  por  la  liiper- 
distensión,  no  lo  hacen  al  mismo  tiempo  ni  con  igual  intensi- 
dad ambas  articulaciones.  Según  Doderlein,  primero  se  rom- 
pen los  haces  superficiales  del  ligamento  anterior,  y,  después, 
se  desprende  el  periostio  de  la  pared  anterior  del  sacro  y  del 
iliaco.  Estas  lesiones  comienzan  con  antelación  sobre  la  arti- 
culación izquierda  en  la  cual  suelen  las  heridas  ser  más  ex- 
tensas que  en  la  derecha. 

Una  diferencia  análoga  fué  observada  por  Haudeloeciue.  Do- 
derlein consideraba  favorable  para  la  sinfisiotomía  este  hecho 
porque  una  sola  articnlaci(')n  arrastraría  los  peligros  del  des- 
garramiento. F^ta  manera  de  píMisar  de  Díxlerlein,  que  no 
comparto,  es  tal  vez  valedera  para  la  piibiotomía,  pues  las 
fuer/as  centrífiig;us  se  reparten  en  brazos  de  palancas  desigua- 
les que  «jl)ligarán  a  dehiscencias  articulares  también  desiguahís. 

Para  llegar  a  desgarrar  el  ligamento  interóseo  de  Sappey  es 
necesaria  una  gran  abertura  interpubiana,  por  la  resistencia 
que  posee;  y  es  el  ligamento  anterior,  más  débil,  el  que  sufre 
las  consecuencias  de  las  diastasis  excesivas  de  los  huesos  pu- 
bianos. 
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Porak  (10),  por  sus  experiencias  sobre  cadáveres  de  puérpe- 
ras, ha  comprobado  que  la  separación  brusca  de  los  muslos, 
en  siiifisiotoinizadas,  ha  producido  la  rotura  del  ligamento  an- 
terior; en  tanto  que  la  separación  lenta  no  ocasiona  ninguna 
perturbación  apreciable. 

Coinciden  los  investigadores  en  sostener,  según  Winckel  (17), 
que  los  resultados  obtenidos  en  el  cadáver  no  son  directamente 
aplicables  a  la  mujer  viva. 

La  gran  facilidad  con  que  en  estas  ceden  las  extremidades 
pubianas,  después  de  la  sinfisiotomía,  demuestra  la  mayor  mo- 
vilidad existente  en  sus  articulaciones  sacroilíacas.  En  el  ca- 
dáver, en  la  posición  péndula  de  las  extremidades  inferiores, 
la  separación  de  los  pubis  después  de  la  sinfisiotomía  apenas 
llega  a  un  centímetro,  mientras  que  en  la  parturiente,  la  mis- 
ma posición  da  una  diastasis  de  tres  o  cuatro  centímetros. 
Además,  basta  una  simple  rotación  de  las  extremidades  infe- 
riores hacia  afuera,  para  obtener,  en  la  mujer  viva,  una  diva- 
ricación de  cinco  a  seis  centímetros.  Y  el  empuje  que  la  ca- 
beza fetal  ejerce  sobre  el  cinturón  pelviano  en  los  casos  de 
buena  dinámica  úteroabdominal,  es  un  factor  capaz  de  exten- 
der la  distancia  interpubiana  hasta  ocho  centímetros,  sin  lesio- 
nes articulares  apreciables. 

En  la  necropsia  de  una  mujer,  muerta  de  shock  una  hora 
después  de  sinfisiotomizada,  a  quien,  para  facilitar  la  salida 
del  feto  hubo  necesidad  de  provocar  una  diastasis  pubiana  de 
siete  centímetros,  no  encontré  la  menor  lesión  articular.  Y  al 
ampliar  paulatinamente  la  abertura  pubiana,  estallaron  ambas 
articulaciones,  cuando  llegué  a  separar  diez  centímetros  ambos 
fragmentos  óseos. 

La  distensibilidad  de  la  articulación  ileosacral  está  en  la 
mujer  viva  sujeta  a  grandes  variaciones  individuales. 

Mullerhein  estableció  la  diferencia  de  movilidad  de  dichas 
articulaciones  en  las  grávidas  como  en  las  puérperas.  Procedía 
«n  la  siguiente  manera  en  sus  exámenes:  ponía  de  pie  a  la 
mujer  e  introducía  el  dedo  en  el  recto  hasta  las  articulaciones 
citadas.  Luego  les  obligaba  a  recoger  alternativamente  uno  u 
-otro  pie  y  obtenía  asi  un  dato  aproximativo  de  la  capacidad 
de  su  desplazamiento. 

Capacidad  que,  según  él,  depende,  en  primer  lugar,  de  la 
edad  de  la  embarazada;  en  las  mayores  de  30  años  se  nota  ya 
una  diminución  de  la  movilidad  articular  que  está  en  su   apo- 
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goü  CU  laü  nieuorcs  de  vt'iiiticinco  ;iños.  La  constitución  del 
cuerpo  de  las  mujeres  examinadas  por  lo  (jue  se  refiere  al 
esqueleto  y  a  su  revestimiento,  se  manifestó  sin  influencia 
sobre  la  movilidad  articular. 

Sjlllu'im  ha  realizado  his  siguientes  investigaciones  para  es- 
tiuliar  his  relacioiu's  de  ios  ligamentos  sacroespinosos  y  sacro- 
tuberosos  con  las  articulaciones  sacroilíacas  después  de  la  sin- 
fisiotomía:  comenzó  por  obtener  un  vaciado  en  yeso  de  una 
pelvis  de  puérpera  en  su  estado  natural:  practicó  la  sinfisiolo- 
mía  y  provocó  una  separacicm  interpubiana  de  seis  centímetros: 
después  de  lo  cual  hizo  un  nuevo  vaciado  qiie  resultó  simé- 
trico bilateralmente,  pues  las  distancias  de  las  espinas  ciáticas 
al  plano  sacrital  mediano  eran  exactamente  iguales  a  la  dere- 
cha y  a  la  izquierda.  A  continuación  cortó  los  ligamentos 
anteriores  de  la  articulación  sacroilíaca  izquierda;  separó  los 
cabos  pubiauos  hasta  unadistancia  de  ocho  centímetros,  contra- 
loreando, de  paso,  la  fuerza  empleada  para  ello  por  medio  de 
un  dinamómetro.  Hizo  otro  vaciado,  comprobó  la  consistencia 
de  la  simetría  pelviana  y  llegó  a  establecer  que  un  aumento 
volumétrico  considerable  solo  se  consigue  cuando  se  cortan  los 
ligamentos  sacroespinosos  y  sacrotuberosos  y  se  lleva  la  dis- 
tancia interpubiana  hasta  diez  centímetros. 

Le  fué  posible  causar  destrozos  en  una  de  las  articulaciones 
sacroilíacas  con  sólo  separar  violentamente  sus  extremidades 
inferiores.  Sellheim  opina  que  los  ligamentos  que  impiden  las 
lesiones  graves  e  irreparables  de  las  articulaciones  sacroilíacas 
después  de  la  pelvitomía  son  el  sacroespinoso  y  sacrotuberoso. 
No  concede  mayor  importancia  a  los  ligamentos  anteriores  de 
las  cápsulas  articulares. 

Todas  las  lesiones  articularos  son  además  como  se  comi)ren- 
de,  facilitadas  y,  casi  exclusivamente,  dependientes  de  la  ra- 
pidez con  que  las  extremidades  púbicas  se  se[)aran.  Si  la 
Ciibeza  del  feto  se  extrae  con  fórceps  y  con  nniciía  premura 
al  través  del  desfiladero  pelvigenital  las  dcsg;u-raduras  liira- 
mentosas  aumentan  de  frecuencia  y  de  extensión,  (osa  (pie 
no  sucederá  si  la  expulsión  se  deja  librada  a  las  fuerzas  es- 
pontáneas y  paulatinas  d»-  la  dinámica  úteroabdominal:  buena 
prueba  de  ello  nos  la  da  el  hecho  de  ser  este  un  accidente 
que  en  los  partos  normales  rara  vez  se  observa. 

La  osificación  de  las  articulaciones  posteriores,  (\ue  antes  se 
aceptaba   como    muy    frecuente,    no   se  encuentra    hoy    en   día 
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en  condiciones  fisiológicas.  Entiendo  que  estas  anquílosis  no 
deben  suponerse  sino  en  aquellas  articulaciones  que  han  sido 
asiento  de  jn-ocesos  inflamatorios  crónicos,  sobre  todo  de  na- 
turaleza tuberculosa. 

Focliier  (18),  18í)8,  con  el  objeto  de  conocer  cual  será  la 
circunferencia  de  la  cabeza  (jue  mejor  se  adapta  a  la  nueva 
forma  que  adquiere  la  pelvis  después  de  la  sinfisiotomía,  ha 
estudiado  las  modificaciones  que  experiinefita  el  estrecho  su- 
perior ampliado. 

Para  llevar  a  cabo  sus  experiencias  delimita  el  contorno  del 
estrecho  superior  con  un  trozo  de  tiza.  El  circuito  de  este 
estrecho  puesto  en  plano  vertical  es  fotografiado,  de  tal  manera 
que  la  imagen  revelada  sobre  la  placa  sea  el  50  %  del  original 
y  consigue,  por  este  artificio  la  proyección  del  plano  del  estrecho 
superior  reducido  a  la  mitad,  que  podrá  utilizarse  para  hacer 
comparaciones  dimensionales  con  las  diversas  circunferencias 
cefálicas  del  feto.  Para  simular  la  sinfisiotomía  produce  un 
desplazamiento  de  seis  centímetros  entre  los  pubis  y  toma  una 
nueva  imagen  fotográfica  que  podrá  ser  comparada  con  la  pri- 
mera y  con  las  circunferencias  cefálicas,  objeto  de  su  estudio. 

Estas  investigaciones  han  sido  hechas  por  Fochier  en  tres 
tipos  de  pelvis:  aplastadas,  normales  y  aplastadas  generalmente 
estrechadas. 

En  una  pelvis  aplastada  obtuvo  las  siguientes  diferencias 
dimensionales  de  sus  diámetros  antes  y  después  de  la  sinfi- 
siotomía : 


DIÁMETROS 

Antes 
de  la  sinfisiotomía 

Después 
de  la  sinfisiotomía 

Agrandamiento 
obtenido 

Coniuarada 

87  m.m. 

100  m.m. 

13  m.m. 

Trans.  mayor 

147  m.m. 

164  m.m. 

16  m.m. 

Trans.  mediano  .... 

138  m.m. 

158  m.m. 

20  m.m. 

Oblicuo  izquierdo... 

126  m.m. 

138  m.m. 

12  m.m. 

De  esta  primera  serie  de  experiencias  deduce  la  observación 
de  que  en  esta  clase  de  pelvis  es  necesario  orientar  la  cabeza 
fetal  en  posición  trasversa   y    en  actitud  intermedia   a   fin   de 
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evitar  que  la  einiueiicia  parietal  posterior  ehotiue  contra  el 
promontorio  saliente. 

Como  tipo  (le  pelvis  generalmente  estrechada  con  conserva- 
ción (le  forma  ha  tomado  una  pelvis  normal. 

Keffistra  en  ellas  las  sifíuientes  variaciones  diametrales: 


DIÁMETROS 


Conjugada . . . 
Transv.  máx 
Transv.  nied 
(^l)licuo  izij.. 


Antes 
(le  la  siiitlsíotomía 


110  in.in. 

loO  III. 111. 

124  111. 111. 

1"2.")  111.111. 


Después 

Agraiulamíento 

de  la  slnflsiotoinia 

obtenido 

lis  111.  m. 

S  111. 111. 

I.')*)  111. 111. 

26  111.111. 

152  111.111. 

2.S  111.111. 

i:W  111.111. 

11   111.111. 

En  un  pelvis  normal  o  en  una  generalmente  estrechada  la 
nueva  forma  que  adquiere  el  estrecho  superior  después  de  la 
sinfisiotomía,  y  a  objeto  del  encaje  de  la  cabeza,  es  comparable 
a  las  pelvis  aplastadas.  Como  el  promontorio  no  es  exagera- 
damente prominente  no  obligará  a  colocar  la  cabeza  fetal  en 
una  actitud  intermedia;  pero  será  necesario  encajarla  en  el 
diámetro  trasverso  aunque  esté  insinuada  en  un  oblicuo. 

Más  apreciables  son  las  conclusiones  cuando  experimenta, 
Fochier,  sobre  pelvis  aplastadas  y  generalmente  estrechadas, 
que  son  los  que  más  beneficio  obtienen  de  las  pelvitomías. 

Para  hacer  estas  investigaciones  toma  un  ejemjilar  de  estas 
pelvis  cuya  conjugada  tiene  l;is  mismas  dimensiones  que  la 
pelvis  aplastada  estudiada  más  arriba: 


DIÁMETROS 

Antes 
de  la  sinfisiotomía 

Después 
de  la  sinfisiotomía 

Agí-andamiento 
obtenido 

( "onjugada 

S6  111. 111. 

í*2  111.111. 

G  111.111. 

Traiis.  iiiáx 

i:}()  111.  III. 

148  111.111. 

l.S  111.  m. 

Traus.  lued 

110   111.111. 

140  111.111. 

30  111. 111. 

Oblicuo  iz(i 

1 1))  111. 111. 

1:50  III.  111. 

1  t   in.  111. 
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Como  en  casi  todas  las  pelvis  de  esta  especie,  el  transverso 
máximo  está  no  solamente  ligeramente  estrechado  sino  también 
tan  aproximado  al  promontorio  que  es  completamente  inutili- 
zable.  Después  de  la  sinfisiotomía  el  agrandamiento  es  muy 
demostrativo:  el  transverso  mediano  se  alarga  cinco  veces  más 
que  la  conjugada  y  más  de  dos  veces  que  el  oblicuo  izquierdo. 
Si  se  imagina  por  estos  diámetros  la  forma  que  habrá  de 
adoptar,  después  de  la  sinfisiotomía  el  estrecho  superior,  se 
evidenciarán,  aún  más  objetivamente,  las  ventajas  que  reporta 
la  pelvitomía  en  este  clase  de  pelvis.  En  efecto;  debido  a  la 
ampliación  adquirida  el  diámetro  transverso  máximo  se  acerca 
considerablemente  al  medial,  en  tanto  que  el  oblicuo  apenas 
se  aleja  del  promontorio. 

En  resumen,  en  las  pelvis  aplastadas  generalmente  estre- 
chadas por  consiguiente,  la  cabeza  deberá  ser  orientada  y  en- 
cajada-en  el  diámetro  transverso  en  actitud  intermedia. 

En  lo  referente  a  las  ampliaciones  que  sufren  las  pelvis 
después  de  las  pubiotomías  son  también  numerosos  los  estudios 
publicados. 

Tandler  (19),  1906,  hizo  algunas  experiencias  encaminadas 
a  averiguar  las  modificaciones  volumétricas  y  planimétricas 
que  se  originan  a  raíz  de  las  pubiotomías. 

Estas  investigaciones,  si  bien  escasas,  tendrían  el  valor  según 
el  autor  de  concordar  con  las  importantes  y  numerosas  expe- 
riencias de  Rosenfeld,  (20),  1906. 

Más  adelante  veremos,  sin  embargo,  que  en  las  conclusiones 
de  estos  dos  autores  no  existe  una  exacta  conciliación. 

Tandler  procedía,  en  sus  investigaciones  sobre  las  mutaciones 
diametrales  en  la  siguiente  manera:  señalaba  con  exactitud, 
primeramente,  los  puntos  convencionales  de  las  extremidades 
de  los  diámetros  clásicos  del  estrecho  superior  y  practicaba 
enseguida  su  medición.  Serruchaba,  luego,  el  pubis,  y,  man- 
teniendo abierto  los  cabos  óseos  por  una  separación  de  dos 
centímetros  por  medio  de  una  cuña  de  madera,  volvía  a  medir 
los  diámetros. 

Ejecutó  las  mismas  experiencias  en  otras  pelvis  en  las  cuales 
tomaba  una  tercera  medición  con  una  diastasis  pubiana  de  4 
centímetros. 

En  ambas  experiencias  aserró  el  pubis  del  lado  derecho. 
He  aquí,    ahora,   los  resultados    que    obtuvo    en   la   primera 
serie  de  experiencias: 

A.RT.   ORIG.  XLI-5 
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DIÁMETROS 


Antes 
de  la  pubiotoinia 


Conjugada 

Transverso 

Oblicuo  derecho. . 
Oblicuo  izquierdo. 


11,1    i'IUS. 

14  cins. 
13,9  cms. 
13,9  cms. 


De'^pués  de  la 
pubiotomia  con  2 
cms.  separación 


11,')  cms. 
14,8  cm.s. 
14,.'>  cms. 
14,7  cms. 


Di  ferencí  a 

0,4 

cms. 

0,8 

cms. 

0,G 

cms. 

0,8 

cms. 

Los  resultados  experimentales  de  la  segunda  serie  de  pelvis, 
con  dos  separaciones  distintas  de  sus  cabos  pubianos  fueron 
como  se  deja  ver  por  el  cuadro  ([ue  sigue: 


DIÁMETROS  NORMALES 

Con  separatiitn 
de  2  cms. 

Con  separación 
de  4  cms. 

DIFERENCIAS 

Con  2  cms. 

Con  4  cms. 

Conjugada . . 

9,5  cms. 

10      cms. 

10,2  cms. 

0,5  cms. 

0,7  cms. 

Transverso.. 

13,7  cms. 

14,5  cms. 

15,3  eras. 

0,8  cms. 

1,6  cms. 

Oblicuo  der. 

13      cms. 

13,5  cms. 

13,6  cms. 

0,5  cms. 

0,6  cms. 

Oblicuo  izq.. 

12,6  cms. 

13,4  cms. 

14,4  cms. 

0,8  cms. 

1,8  cms. 

De  estas  mediciones  se  deduce  que  la  conjugada  verdadera 
con  una  dilatación  del  cinturón  pelviano  de  dos  centímetros, 
aumenta  de  cuatro  a  cinco  milímetros;  que  una  distancia  pu- 
biana  de  cuatro  centímetros  hace  elevar  el  acrecentamiento  de 
aquel  diámetro  hasta  siete  milímetros. 

Hay  que  notar  que  en  estíis  investigaciones  solo  las  extre- 
midades dorsales  de  la  conjugada  verdadera  coinciden  en  la 
pelvis  abierta  y  en  la  intacta,  porque  la  extremidad  ventral 
en  la  pubiotomizada  está  desviada  hacia  la  izquierda,  pues, 
como  se  sabe,  en  éstas  la  conjugada  vera  forma  con  el  plano 
medial  del  cuerpo  un  ángulo  cuyo  seno  se  dirige  hacia  adelante. 

El  diámetro  transverso  aumenta  de  ocho  a  diez  y  seis  milí- 
metros según  que  la  separación  sea  de  dos  o  de  cuatro  milí- 
metros. 

Llama  justamente  la  atención  el  considerable  aninento  del 
diámetro  oblicuo  opuesto  al  lado    operado.     F^n    sus  investiga- 
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cienes,  Tandler,  opera  del  lado  derecho  y  observa  que  el  oblicuo 
izquierdo  se  amplía  en  ocho  y  diez  y  ocho  milímetros  respecti- 
vamente a  las  dos  diastasis  pubianas  y  que  el  oblicuo  derecho 
solo  crece  cinco  y  seis  milímetros. 

Para  estudiar  el  juego  de  ambas  articulaciones  sacroilíacas, 
después  de  la  pubiotomía  fueron  serruchadas  las  pelvis  con  sus 
cuñas  paralelamente  a  la  línea  innominada  y,  poco  más  o  me- 
nos, a  la  altura  del  borde  inferior  de  la  primera  vértebra  sacra. 

En  la  fig.  15  se  puede  notar  que  con  una  pubiotomía '  del 
lado  dereclio  y  con  una  separación  de  los  cabos  óseos  de  dos 


Fig.  15  ( Tandler).— Pubiotomía  derecha    con  separación  interósea  con  una 
cuña  da  2  centímetros. 


centímetros  la  articulación  sacroilíaca  izquierda  se  ha  abierto 
poco  y  apenas  es  dehiscente  la  articulación  derecha. 

Con  pubiotomía  derecha  y  separación  interpubiana  de  cuatro 
centímetros,  la  articulación  posterior  izquierda  tiene  casi  la 
misma  abertura  que  en  la  anterior  experiencia;  pero,  en  cam- 
bio, la  sínfisis  sacroilíaca  derecha  está  abierta  y  desprendidos 
los  ligamentos  sacroilíacos  junto  con  el  perisotio,  en  una  exten- 
sión de  un  centímetro.  Véase  fig.  16. 

Existen  varias  teorías  para  explicar  la  causa  que  tan  diver- 
samente influye  en  la  abertura  de  las  articulaciones  posterio- 
res, según  el  lado  de  que  rompa  la  continuidad  del  cinturón 
pelviano. 
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L;i  miis  aceptada  dt»  todiis  ellas  es  la  /weii'el  (21),  l'.HH),  que 
sostiene  que  cuanto  más  lateral  se  haga  el  corte  del  [)ubis 
tanto  iniis  iiTemilannente  se  distribuirán  las  fuerzas  por  los 
brazos  de  palanca  <pu'  í'ornian  los  segnientos  »')seos,  y  que  el 
brazo  más  largo,  lógicamente,  obligará  a  un  mayor  empleo  de 
articulacit')n  correspondiente.  Las  experiencias  ilustradas  por 
las  figuras  15  y  !(>  dL'uiostraron  a  Tandler  lo  contrario,  es  decir 
que  la  articulacicwi  (pie  más  se  abría  era  la  (pie  correspondía 
al  brazo  do  palanca  in¡is  corto. 

Kosenfeld  ("20).  líMH),  para  comprobar  las  variaciones  volu- 
métricas de  la  excavación  pelviana,    consecutivas    a    la    liebos^ 


Fig.  16  ( Tandler ).  —  Pubiotomia  derecha  con  separación  interósea  con  una 
cuña  de  4  ccnti metros. 


teotomia,  llevó  a  cabo  una  serie  numerosa  de  experiencias.  Y 
con  el  fin  d(;  imitar  en  lo  posible  a  la  naturaleza  procedió,  en 
sus  investigaciones,  de  la  siguiente  manera :  fijaba  la  pelvis  en 
un  plano  resistente  y,  tomadas  las  longitudes  de  los  diferentes 
diámetros,  colocaba  un  feto  en  presentación  de  vértice,  al  cual 
aplicaba  el  fórceps  sobre  el  estrecho  superior  para  ver  si  era 
posible  descenderlo  a  la  excavación.  Y  siempre  que  no  lograba 
que  la  cabeza  franqueara  el  estrecho,  por  desj^roporción  feto- 
pelviana,  ejecutaba  una  hebosteotonn'a  del  hulo  por  donde  de- 
bía pasar  la  eminencia  parietal.  Procedía,  luego,  a  la  extrac- 
ción del  feto  y  cuando  la  gran  circunfí-rt-ncia  llegaba  al  plano 
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del  estrecho  superior,  volvía  a  tomar  las  medidas  de  los  diá- 
metros pelvianos. 

Comprobó,  asi,  que  el  aumento  de  la  conjugada  verdadera 
era  motivado  por  el  ensanchamiento  elástico  del  cinturón  pel- 
viano y  el  movimiento  de  nutación  del  sacro  que  aleja  el  pro- 
montorio del  pubis. 

El  material  euipleado  en  estas  investigaciones  fué  de  dos  es- 
pecies: pelvis  viciadas  y  pelvis  normales;  pero  empleaba  en 
éstas  fetos  suficientemente  voluminosos  para  obtener  una  des- 
proporción como  en  los  casos  patológicos. 

Afirma  Rosenfeld  que  sus  conclusiones  no  concuerdan  con 
las  de  Tandler  a  pesar  de  que  este  autor  cree  haber  llegado  a 
los  mismos  resultados  que  aquel.  Divergencia  de  pareceres  que 
estriba,  a  mi  entender  en  que  estas  experiencias  son  compara- 
bles cuando  todas  se  efectúan  en  pelvis  planas;  pero  no  pue- 
den parangonarse  con  las  llevadas  a  cabo  en  pelvis  general- 
mente estrechadas,  porque  en  estas  la  ampliación  de  la  con- 
jugada verdadera  no  depende  exclusivamente  de  la  nutación 
del  sacro  sino,  también,  de  una  abertura  concomitante  y  de 
igual  dehiscencia  en  ambas  articulaciones  sacroiliacas. 

Las  deducciones  finales  de  Rosenfeld  respecto  de  sus  inves- 
tigaciones sobre  agrandamiento  pelviano  post  hebosteotomía 
son  las  siguientes: 

1?  Cada  pelvis  posee  un  potencial  de  agrandamiento  depen- 
diente de  la  elasticidad  de  los  huesos  f  de  la  movilidad  de 
sus  articulaciones  posteriores; 

2?  La  diferencia  entre  las  ampliaciones  obtenidas  por  la  sin- 
fisiotomía  y  por  la  pubiomia,  no  es  de  importancia  cuando  la 
divaricación  ósea  no  pasa  de  un  centímetro  y  medio; 

3?  Las  modalidades  de  los  ensanchamientos  producidos  por 
la  pubiotomía  varían  según  el  tipo  de  la  pelvis  en  que  se  ex- 
perimenta: en  las  pelvis  planas,  la  conjugada  verdadera  y  los 
diámetros  oblicuos  crecen  en  una  misma  proporción,  pero  en 
las  planas  y  generalmente  estrechadas  o  en  las  general  y  re- 
gularmente estrechadas,  el  diámetro  oblicuo  del  lado  no  pubio- 
tomizado  se  acrecienta  más  y,  por  ende,  se  agrandará  en  ma- 
yor escala  la  mitad  de  la  excavación  que  corresponda  al  lado 
aserrado ; 

4?  El  aumento  volumétrico  en  las  pelvis  total  y  general- 
mente estrechadas  se  produce  a  expensas  de  la  articulación 
sacroilíaca  del  lado  pubiotomizado.  Por  esto,  si  se  quiere  obte- 
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ner  un  (leteniiinailo  ai,'ian(l;iniieiito  en  las  pelvis  ))lanas  y  en 
las  generalmente  estreeliadas,  se  le  eonseiíuirá  a  expensas  de 
la  abertura  de  las  articulaciones  saemiliacas:  en  las  prinienis 
el  agrandaniiento  artieular  será  igual  en  anihos  lados  y  en  las 
segundas  será  mayor  del  lado  puhiotomizado; 

5?  Si  se  exige  de  una  sola  articulación  el  total  agranda- 
miento  será  más  fácil  <}ue  ocurran  lesiones  en  su  aparato  liga- 
mentoso que  cuando  la  ampliación  so  reparte  entre  las  dos  ar- 
ticulaciones. 

En  la  fig.  'M\  (pie  re|)resenta  una  pelvis  generalmente  estre- 
chada, pubiotomizada  en  el  lado  derecho,  se  ve  como  la  articu- 
lación sacroiliaca  correspondiente  está  mucho  más  abierta  (pie 
la  del  lado  opuesto. 

Y  termina  por  aconsejar  <jue  se  serruche  el  hueso  del  lado 
donde  se  encuentra  la  tuberosidad  i)arietal  anterior  para  que 
ésta  pueda  insinuarse  en  la  brecha  ósea. 

Cauvenberghe  (22),  ha  dirigido  sus  investigaciones  hacia  la 
averiguación  de  la  anq)litud  de  los  diferentes  diámetros,  com- 
patible con  la  integridad  anatómica  de  las  articulaciones  sa- 
croilíacas.  O,  en  otras  palabras,  a  establecer  el  grado  de  estre- 
chez mínima  que  pueda  beneficiarse  con  estas  operaciones. 
Este  autor  cree  que  la  articulación  sacroiliaca  derecha  es  la 
menos  resistente  porque  es  la  primera  en  lesionarse  aún  cuan- 
do las  dos  ramas  óseas  se  hayan  separado  simétricamente.  Y 
por  esta  desigual  resistencia  de  las  articulaciones,  el  agranda- 
miento  de  la  excavación  es  asimétrico.  Doderlein  ha  compro- 
bado, por  su  parte,  también,  este  ftniómeno. 

Cauvenberglie  ha  observado  esta  asimetría  con  mayor  fre- 
cuencia en  las  pubiotomías :  según  ó\  la  mitad  que  más  aumenta 
es  la  situada  del  lado  del  pubis  aserrado  y  el  diámetro  oblicuo 
correspondiente  el  más  favorecido  por  el  ensanche. 

Con  un  desplazamiento  interpubiano  de  4  cm.  las  articida- 
ciones  posteriores  se  separan  un  través  de  dedo,  la  conjucrata 
verdadera  alcanzará  la  casi  totalidad  del  agrandamiento  posi- 
ble, por  término  medio  1,0  em.  Con  una  diastíisis  de  6  cm. 
puede  lletrarse  a  1,7  ó  2  cm.;  el  diámetro  transverso  en  las 
mismas  condiciones  se  agranda  entre  2,5  y  8  cm.;  los  diáme- 
tros oblicuos  se  am|)lifican  de  mauf.'ra  variable'  entre  2,5  y  3  cm. 

En  resumen,  este  autor  ol>tiene  con  una  diastíisis  de  8  cm. 
las  siguientes  ampliaciones:  para  la  conjugada  verdadera,  1  cm.; 
para  los  transversos  1,1  em.:  y  para  los  oldicuos  1,8  cm. 
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Una  separación  interpubiana  de  4  cm.  no  produce  desgarra- 
dura de  las  cápsulas  articulares.  Pero  estas  se  originarían  in- 
defectiblemente, aunque  no  de  mucha  gravedad,  si  la  separa- 
ción alcanzara  a  6  cm. 

De  sus  observaciones  deduce  que  la  diéresis  ósea  debe  eje- 
cutarse d'íl  lado  en  que  se  desee  obtener  mayor  ampliación, 
vale  decir,  que,  en  una  presentación  de  vértice,   por   ejemplo. 


Fig.  17. 


se  cortará  del  lado  donde  se  encuentre  el  occipital  y,  si  fuera 
necesaria  la  versión,  se  aserrará  del  lado  en  que  se  encuentren 
los  miembros  inferiores  del  feto. 

Chwoger  Lettestsky  (23),  1908,  en  oposición  a  las  conclusio- 
nes de  Cauvenberghe  y  apoyado  en  numerosas  investigaciones 
en  el  cadáver  cree  que  la  región  innominada  se  separa  del 
sacro  a  una  distancia  mayor  en  el  costado  opuesto  al  lado 
pubiotomizado.  Y,  en  consecuencia,  aconseja  seccionar  siempre 
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en  el  líulo  opuesto  iil  que  se  encuentre  el  occipital  del  feto, 
con  lo  que  cree  evitar  que  parte  de  la  cabeza  se  insinúe  en 
la  brecha  pelviana  y  lastime  las  partes  blandas. 

Experiencias  personales.  Mis  experiencias  relativas  al  acre- 
centaniieiito  de  los  diferentes  diámetros  pelvianos  con  el  uso 
de  la  siiifisiotoniía  o  de  la  pubiotoinía  se  han  ordenado  así : 

1?  Averiguar  si  estas  operaciones  favorecen  a  todas  las  pel- 
vis de  la  misma  manera; 

2?     Kstablecer  si  las  dos  actúan  con  igual  intensidad; 

3?  Si  la  forma  que  adipiieren  las  pelvis  después  de  cualquiera 
de  ambas  intervenciones  presentan  las  mismas  ventajas; 

4?     Si  todos  los  planos  de  la  excavación  se  amplifican;  y 

5?  La  influencia  de  ambas  pelvitomías  sobre  las  articulacio- 
nes posteriores. 

El  primer  punto,  estudiado  también  por  Cusomano  y  Soldano 
(24),  se  evidenciará  con  ayuda  de  la  fig.  17. 

En  la  primera  he  supuesto  dos  pelvis  A  y  B,  una  normal 
(A)  y  la  otra  (B)  aplastada,  con  8  centímetros  de  conjugata 
vera.  El  punto  q  es  el  promontorio;  oyó',  los  puntos  alrede- 
dor de  los  cuales  giran  los  coxales,  después  de  la  sinfisiotomia ; 
d  y  b,  las  sínfisis  de  B  y  A,  antes  del  corte;  qd  y  qb,  las  con- 
jugadas verdaderas  de  B  y  A;  dJip  y  dgv,  los  arcos  descriptos 
por  los  extremos  pubianos  g  y  h,  de  B,  al  separarse,  después 
de  cortados;  bel  y  bft,  los  arcos  descriptos  por  los  extremos 
homólogos  de  A,  /■  y  e,  al  alejarse  en  las  mismas  condiciones; 
qc,  conjugada  imaginaria  de  B,  obtenida  con  la  diéresis  gh;  de, 
incremento  logrado  para  qd  con  la  sinfisiotomia;  qa,  conjugada 
imaginaria  de  A,  obtenida  con  la  diéresis  fe,  igual  a  gh;  ba, 
incremento  logrado  para  (¡b  con  la  sinfisiotomia:  fk  y  eu,  son 
dos  perpendiculares  a  la  línea  XY,  que  une  los  ejes  o  y  o',  y 
resultan,  por  lo  tanto  paralelos  entre  sí  y  con  aq,  que  también 
es  perpendicular  a  XY. 

Un  simple  examen  de  la  fig.  18  nos  muestra  que  cd  es  mayor 
(jue  ab,  es  decir  que  el  incremento  obtenido  con  la  sinfisioto- 
mia para  las  pelvis  de  menor  conjugata  vera  es  mayor  que  el 
de  la  conjugata  nuis  grande.  O,  más  claramente:  el  incremento 
proporcionado  por  una  diéresis  ósea  determinada  a  la  conjugata 
vera,  será  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  esta;  generalizando, 
cuanto  más  exigua  sea  una  pelvis  tanto  más  provecho  sacará 
de  la  sinfisiotomia. 

Rs  posible  probar  geométricamonte  esa  proposición.    Se  trata 
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de  demostrar  que  cd>  que  ah  fig.  18.   La  nomenclatura  délos 
diferentes  elementos  es  la  misma  que  en  la  fig.  anterior. 

Siendo  fe  y  ///*  perpendiculares  a  aq,  tirando  las  rectas  be  y 
dh,  tendremos  formados  dos  triángulos  rectángulos  abe  y  cdh, 
en  los  cuales  se  verifica  que: 


2        2 

(1)  ab  +  ae 


be^  y  (2)  cd%ch^  =  dh% 


pero  como  ae  y  ch  son  iguales  por  ser  partes  de  paralelas  com- 
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Fig.  18. 


o  2 

prendidas    entre    paralelas,    podremos    substituir  ch     por  ae 
en  la  igualdad  2,  que  quedará  convertida  en : 

(3)  ¿d  V  ae^  =  dh^  • 

2 

Pasando  en  (1)  al  segundo  miembro  el  término  ab    resultará: 

(4)  ae  =  be  —  ab    . 
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V  si  hacemos    eu   0\\    la    niisnia    operación    <«iii    cd    . 


(to)  lie"  =  dh"  —  cd    . 
Pero  como  estas  dos  ¡Lriialdades  (4  v  ó)  tienen    un  miembro 

2  .  .    * 

Igual    ae"  ,    los  otros  serán  también  iguales,  y 

o        2        2        "^ 

(6)  be"  —  ab  =  dh"  —  cd"  . 

o 

Pasemos   dh"   al  jiriincr  mieml)ro: 

_  2        2        — 2  2  ,  . 

(<)  —  dh  +  be  — ab  =^  —  cd    ;    cambiemos  de  signo: 
(8)  ( tíh"  _  b^^  )  -f  iü)^  -=  cd^  . 


1=^ 


9ÍSi 


I43'5it>. 


|33'5  < 


—     CÍ'Om-a. 

Fig.  19. 


1117  «■« 


ktfr "  " 


2  2 

Ahora  bic-n  en  la  igualdad  8,  para  fjue    ab     sea  igual    a   cd 

ha  debido  agregársele   dh"  —  be"   cantidad  positiva  puesto  que 
dh,y  he,  según  se  demuestra  en  geometría  plana. 

2        2 

Luego,  forzosamente  ab"  ■ '  cd    y  sus  raices  cuadradas  también 
lo  serán. 


I/-..2 


I    aJ)     ^1    cd    ;    o  (th   ■\cd.   (juc   i/.f'.l.i/.(/.(L 


La  misma  o  semejante  demostración  podra  hacerse  para  cada 
uno  de  los  demás  diámetros  pelvianos. 
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Para  establecer  si  las  dos  actúan  con  igual  intensidad  y  co- 
nocer en  que  proporción  se  agranda  la  pelvis  después  de  la 
pelvitoniia  realicé  en  el  cadáver  con  ese  propósito  algunas 
investigaciones  que  resume  el  diagrama  qu*e  presento  fig,  19. 

Los  resultados  anotados  se  obtuvieron,  midiendo  en  primer 
lugar  los  diferentes  diámetros  del  estrecho  superior: 


Píg.  20.  —  Díámetro=i,  figurados  por  círculos  concéntricos  de  una    pelvis    al    estado 
primitivo  ¿espuós  de  una  sinfisiotomía,  y  después  de  una  pubiotomia. 


Conjugata  vera,  CV,  transverso,  T,  oblicuos  derecho  e  iz- 
quierdo CI  y  OD;  y  el  diámetro  ¿nterespinoso,  DIE,  del  estre- 
cho medio  en  la  pelvis  primitiva  que  en  el  diagrama  figuran 
representados  con  trazos  negros  en  grueso. 

Luego  vienen  los  de  la  pelvis  sinfisiotomizada  dibujados  en 
trazos  negros  finos.  Y,  por  último  los  correspondientes,  después 
de  la  pubiotomia  que  se  ven  en  rojo. 
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Para  faciliUir  el  examen  comparativo  de  tales  diámetros  los 
he  dispuesto  en  rayas  paralela^  horizontales,  agrupando  los 
homóloiros.  V  en  la  litrma  sii;ineiite,  lig.  20  en  circuios  con- 
céntricos. 

Llama,  desde  lueiro.  la  atención  que  con  la  misma  distancia 
interpubiana.  1>IP,  de  (ió  m.  m.,  c-rezcan,  en  la  sinlisiotonu'a,  las 
dos  conjugadas  iíjualmente,  y  no  en  la  pubiotomia  donde  el 
incremento  es  mavor  del  lado  de  la  intervención. 
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Fig.  21.  —  Vaciado  que  representa  la  pelvis  al  estado  primitivo.  P  promotoria ; 
Isq  isquión ;    P'  rafe  coxiperineal. 


Los  oblicuos  crecen  simétricamente  con  la  sinfisiotomía;  pero, 
con  la  pubiotomia  aumenta  más  el  del  lado  operado. 

El  diámetro  transverso  se  agranda  considerablemente  después 
de  la  pelviotomía;  pero  en  su  amplitud  no  influya  nuís  un  mé- 
todo que  el  otro.  Igual  consideración  deberíamos  hacer  a  las 
distancias  interespinosas. 

Para  resolver  el  tercer  j)UDto  procedí  a  extraer  la  pelvis  vi- 
ciada del  cadáver  df  una  mujer,  recién  parida,  en  la  cual  se- 
ñalé con  tachuel.'is  los  })unt(js  cardinales  de  los  diámetros  del 
estrecho  superior,  previa  extracción  de  los  órganos  pelvianos, 
e,  inmediatamente,  tomé  del  hueco  un  vaciado  de  yeso  que  se 
ve  en  la  fií:.  21,  mirado  por  su  cara  posterior. 
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Practiqué,  en  seguida,  la  sinüsiotomía  para  obtener  el  vaciado 
N.o  22. 


Fig.  22.  —  Vaciado  que  representa  la  pelvis  sinfiaiotomizada. 

Suturo  la  sínfisis  después  de  obtener  este  vaciado,  hago  una 
pubiotoniía  derecha  y  obtengo  el  vaciado  fig.  23. 


Fig.  23.  —  Vaciado  que  representa  la  pelvis  pubiotomizada. 


La  separación  en  las  dos  pelvitoniias  fué  de  7  centímetros  y 
las  fotoürrafías  tomadas  con  la  misma  distancia  focal. 
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V  la -simple  inspección  de  los  vaciados  o  de  sns  fotografías,  nos 
devela  que  la  altura  de  la  excavación  representada  por  la  distancia 
PP',  disminuye  notahleiucnte  después  de  las  pelvitoiniíis,  sobre 
todo,  después  de  la  pubiotomia.    Fig.  23. 

Obsérvese  como  la  linea  PP',  que  representaría  la  proyección 
del  plano  sagital,  divide  a  las  figuras  21  y  22  en  dos  porciones 
iguales,  mostrando  la  simetría  del  sólido,  y  en  dos  desiguales 
a  la  fig.  23  que  resulta  asimétrica. 

El  punto  P'  que  corresponde  al  rafe  coxiperineal,  se  mantiene 
en  la  línea  media,  como  en  la  pelvis  entera,  en  la  pelvis  sin- 
tísiotomizada;  pero  se  desvía  en  la  pubiotomia  hacia  la  derecha 
o  hacia  la  izquierda,  según  el  lado  en  que  se  haga  la  diéresis 
ósea. 

El  contorno  P'Isq.,  que  representa  la  pelvis  blanda  o  si  se 
quiere  el  músculo  coxiperineal  de  Farabeuf,  en  la  imagen  de 
la  pelvis  primitiva  tiene  una  forma  convexa  y  en  las  de  las 
pelvitomías  se  ha  convertido  en  cóncava  porque,  al  disminuir 
de  altura  y  al  ensancharse  el  plano  perineal  ha  ascendido,  para 
lo  cual  ha  debido  sufrir  las  modificaciones  de  forma  que  re- 
presentan sus  respectivos  vaciados.  Pero  esas  modificaciones 
del  contorno  son  iguales  en  ambos  lados  del  vaciado  correspon- 
diente a  la  sinfisiotf)mía,  y  evidentemente  desiguales  en  el  que 
corresponde  a  la  pubiotomia. 

Para  estudiar  el  cuarto  punto  procedí  de  la  siguiente  manera. 
La  amplitud  adquirida  por  los  estrechos  mec^o  e  inferior,  es 
evidente,  a  pesar  de  que  muchos  y  serios  autores  creen  que 
el  ensanche  del  estrecho  superior  trae  aparejada  una  conver- 
gencia de  los  huesos  que  delimitan  los  estrechos  medio  e  in- 
ferior con  lo  cual  la  excavación  pelviana  tomaría  la  forma  que 
presenta  en  las  cifóticas,  vale  decir,  la  infundibuliforme.  En  tal 
caso  todos  los  diámetros  misacropubianos  se  acortarían  y  con 
ello  se  pondría  obstáculo  a  la  progresión  de  la  cabeza  a  pesar 
del  aumento  adquirido  por  el  estrecho  superior. 

Para  estudiaj*  el  comportamiento  de  los  estrechos  aludidos 
en  las  amplaciones  pelvianas  tomé,  como  en  el  caso  anterior, 
el  vaciado  de  una  pelvis  al  estado  natiu'al  y  después,  sucesi- 
vamente, los  de  la  misma  sinfisiotomi/.ada  y  pubicjtomizada. 

La  distancia  interpubiana,  fué,  también,  aquí,  de  7  cm. 

Las  fig.  24,  2.5,  y  26  representan  esos  vaciados  mirados  por 
su  cara  inferior. 
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Fig.  2t.  -  (Pelvis  blanda  al  estado  primitivo). 
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Fig.  25.  —  (Pelvis  blanda  después  de  siaí'isiotomía). 
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En  elliis  la  extremidad  r<íf/.  representa  la    cavidad    vaginal; 
el  punto  c  el  coxis;  el  isq.  el  isquión;  el   relieve  CR,    el    rafe 


Fig.  26.  —  (Pelvis  blanda  después  de  la  pubíotomia ) 

coxiperineal ;  y  las  superficies  C  isq.  R  corresponden  a  la  mitad 
del  piso  pelviano. 

Con  un  simple  vistazo  se  eclia  de  ver  (jue  la  línea  isq  isq, 
es  decir,  el  diámetro  biisquiático  de  la  pelvis  natural,  está  gro- 


Fig.  27.  =:  S  sacro;  P  pubis;  C  y  C  ambas  espinas  <:iáticas.. 


seramente  agrandada  en  las  figuras  que   representan    las    pel- 
vitoinizadíis. 

Las  superficies  del    |)¡so    perineal,   convex¡is    en    el    vaciado 
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transfórmanse  en  planas  o  ligeramente  cóncavas  en  las  pelvis 
que  han  sufrido  una  ampliación  operatoria.  Yo  creo  que  no 
es  necesario  forzar  mucho  la  dialéctica  i)ara  rebatir  a  los  que 
sostienen  que  el  estrecho  inferior  disminuye  de  calibre  cuando 


Fíg.  28.  —  Estrecho  medio  {  sinfisíotomia ). 

provocamos  una  divaricación  pubiana,  ya  que  la  demostración 
que  acabo  de  hacer  es  valedera  para  todos  los  casos. 

Las  modificaciones  experimentadas  por  el  estrecho  medio  las 
estudié  en  las  fig.  27,  28,  y  29,  que  representan  las  superficies 


Fig.  29.  —  Estrecho  medio  (pubiotomia). 


de  los  cortes  practicados  en  los  vaciados  24,  25,  26  y  27,  a  la 
altura  de  las  espinas  ciáticas. 

Los  diámetros  se  diversifican  en  las  dos  últimas  con  respec- 
to de  la  primera.     Y  se  observa  que  la  mitad  posterior  $e  ha 


ART.   ORia. 
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íigrandado  unifonnt'iiu'iit»'  en  ambas;  pt-ro  no  asi    en  la  mita»! 
iinterior  en  la  piibiotoinizada. 

La  acción  de  ambas  pelvitDUiías  sobre  las  articulaciones  pos- 
teriores fué  deducida  de  la  siguiente  experiencia:  en  la  pelvis 


Fig.  30.  —  Contorno  de  la  pelvis  en  su  estado  primitivo.    A.s.i.d.,   articulaciiin 
sacroiliaca  derecha.    A.s.i.i,  articulación  sacroiliaca  izquierda. 


recientemente  extraída  del  cadáver  de  una  racjuitica  (pie  poseía 
una  pelvis  regularmente  estrechada  hice  vaciados  de  yeso,  an- 
tes y  después  de  las  pelvitomías.    Córtelos  a  la  misma  altura, 


Fifí.  •'51.  —  Articulaciones  posteriores  después  de  la  siiilisiotomia. 

en  el  estrecho  superior  y  <jbtuve  los  contornos  'M),  31  y  32,  en 
los  cuales  se  advierten  algunos  hechos  interesantes. 

Así  en  la  fig.  3()  se    notan    en    los    puntos    A.s.i.d,    y  A.s.i.i 
unas  .ligeras  elevaciones  (jue  corresponden  a  las  interlíneas  ar- 
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ticLilares.  Estas  elevaciones  en  la  fig.  31  son  más  abultadas; 
en  la  fig.  32,  que  corresponde  a  la  pubiotomía  se  observa  que 
la  prominencia  que  hace  la  A.s.i.i  es  igual  a  la  que  está  repre- 


Fig.  32.  —  Articulaciones  posteriores  después  de  la  pubiotomía. 

sentada  en  la  fig.  31 ;  pero,  en  cambio,  en  A.s.i.d  el  relieve  es 
mucho  mayor  que  el  del  lado  izquierdo  no  obstante  estar  los 
dos  segmentos  óseos  solicitados  por  el  mismo  esfuerzo. 

Estas  elevaciones  anormales  provienen  de  que  los  elementos 
óseos  de  la  sínfisis  sacroilíaca,  sacro  y  coxal,  se   separan  diri- 


as  (Cuzzi) 


giéndose  el  último  hacia  afuera  y -atrás  y,  por  lo  tanto,  hacen 
el  relieve  hacia  adentro  los  alones  del  sacro  fig.  33. 

Ahora  bien:  estos  relieves  serán  tanto  mayores,  como  es  ló- 
gico, pensar,  cuanto  más  extensa  sea  la  dislocación  de  ambos 
elementos  óseos;  y  como  el  desplazamiento  trae  aparejada  una 
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mayor  tensión  de  los  liijanientos  articulares  bien  se  hace  en 
pensar  que  la  integridad  de  estos  dependerá  de  aquel  factor, 
y  que  la  articulación  que  más  ceda  estará  expuesta  a  maj'ores 
traumatismos,  como  se  ve  en  la  fiu:.  38. 


Fig.  34.  -  Superficie  total :  83,6002  cni." 

Finalmente  puédese  observar  en  las  fig.  80,  81  y  82,  (pie  la 
regularidad  del  contorno  pelviano  de  la  primera,  se  conserva 
con  la  sinfisiotomia,  fig.  31 ;  pero  no  con  la  pubiotomía,  fig.  82, 
en  la  cual  la  mitad  derecha  del  lado  pubiotomizado,  se  ha  agran- 


—  Superficie  total .  126,9989  cm.= 


dado  visiblemente  más  que  la  mitad  i/.quicnla,  y  da  la  sensación 
de  una  pelvis  asimétrica  con  agrandamiento  extramedial. 

En  la  fig  34,  35  y  86  he  representado  exactamente  el  con- 
torno pelviano  al  nivel  del  estrecho  superior  de  una  pelvis 
plana  raquítica  antes  de  la  pelvitomía,  fig.  34  y  después  de  la 
sinfisiotomia  y  pubiotomía  fig.  35  y  8fi,  respectivamente.     Con 


I 
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una  simple  triangulación  hallé  la  superficie  de  los  tres  estre- 
chos con  lo  que  se  deja  ver  que  la  pelvis  primitiva,  después 
de  una  separación  interpubiana  de  7  cni.  se  ha  agrandado  en 
más  de  la  mitad  en  ambas  pelvitomias. 


Fig.  36.  —  Superficie  total :  125,85375  cm.= 

Se  nota  también  que  con  la  sinfisiotomía   el   agrandamiento 
es  algo  mayor;  pero  lo  que  yo   creo   más   interesante   es    que 


Fig.  37.  —  Contorno  en  tamaño  natural  de  una  pelvis  raquítica.  C.  V.  68  m.m.; 
oblicuo  derecho  120  m.m.;  oblicuo  izquierdo  111  m.m.;  transverso  mediano 
126  m.m. 


con  la  operación  de  Sigault  existen  menos  espacios  desperdi- 
ciables  por  lo  cual  se  aprovechará  más  de  las  ampliaciones. 
Por  otra  parte  en  la   fig.  36   que   representa    una   pubiotomía 
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del  lado  izquierdo  luí  aiiiuentíido  la  mitad  correspondiente  uni- 
dlo más  que  la  mitad  derecha  por  lo  que  se  lia    obtenido    un 


Fig.  3S.  -  Contürno  de  la  pelvis  anterior  después  de  siiifisiotoniia. 

ensanchamiento  extramedial;  contrariamente   a  la  pelvis  sinfi- 
siotomizada  f.  35  que  se  ha  agrandado  simétricamente. 

Los   tres   contornos   representados   en    las  figs.  37.  38  y  39 


Plg.  39.  —  Contorno  de  la  figura  anterior  después  de  la  pubiotoinia. 


fueron  obtenidos  haciendo  un  corte  de  los  tres  vaciados  de 
yeso,  a  la  misma  altura  en  una  pelvis  al  estado  primitivo 
despufís  de  pubiotomía  y  sinfisiotomía. 
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TÉCNICAS  DE  LA  SINFISIOTOMIA  Y  DE  LA  PUBI0T0ML4 

Cuando  es  necesario  pensar  en  el  agrandamiento  pelviano 
para  facilitar  el  parto,  en  las  pelvis  estrechas,  casi  todos  los 
autores  recurren  a  la  sinfisiotomía  o  a  la  pubiotomía.  La  is- 
(piiopubiotomía,  la  desarticulación  del  coxis  y  la  resección  del 
promontorio  han  pasado  a  engrosar  la  lista  de  las  buenas  in- 
tenciones tocúrgicas. 

Con  los  dos  métodos  que  se  seleccionan,  sinfisiotoniía  y  pu- 
biotomía, puédense  obtener  ampliaciones  definitivas  o  transito- 
rias del  cinturón  óseo  por  lo  cual  se  dividen  los  procedimientos, 
a  objeto  de  su  estudio,  en  dos  grupos:  l.*^  procedimientos  que 
tienen  por  objeto  obtener  el  agrandamiento  de  la  pelvis;  y 
2.°  procedimientos  que  tienen  por  fin  una  ampliación  transitoria 
de  la  pelvis. 

Las  técnicas  del  primer  grupo  tienden  a  lograr  pelvis  per- 
meables para  partos  posteriores,  sin  tener  en  cuenta  la  diastasis 
permanente  a  que  obligan  a  las  articulaciones  sacroilíacas. 
Las  del  segundo  grupo  ofician,  por  el  contrario,  procurando  al 
feto  ampliaciones  pelvianas  momentáneas,  sin  tender,  para  el 
futuro,  modificaciones  dimensionales  de  los  diámetros  insu- 
ficientes. 

Procedimientos  para  obtener  ampliaciones  permanentes  de 
la  pelvis.  —  Estos  procedimientos  operatorios  se  pueden  distri- 
buir en  tres  subgrupos  o  variedades,  si  se  tiene  en  cuenta 
para  clasificarlos  las  maniobras  a  que  recurren  los  cirujanos 
cuando  quieren  realizar  el  agrandamiento  definitivo  de  la  pelvis. 

a)  Osteoplastias.  —  Fenomenoff  y  Kotchekoff  (1),  1894,  fueron 
los  primeros  que  recurrieron  a  las  osteoplastias  para  conservar 
definitivamente  los  beneficios  de  la  pelvitomía,  en  las  mujeres 
operadas  por  pelvis  estrechas,  e  interponían  para  lograrlo, 
entre  los  cabos  pubianos,  un  fragmento  de  hueso,  extraído  del 
propio  pubis,  según  dos  modalidades:  por  colgajo  óseo  de  forma 
triangular  o  por  colgajo  de  forma  rectangular. 
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Kn  resiniieii  so  pnictii-a  uiiu  doblf  pübititomia  ijuc  los  autores 
denominan  piibiotoinia  autoplásticu  por  deslizamiento. 

StrotraíiotT  (2).  1S1)4,  ha  realizado  una  serie  de  investigaciones 
exi>erimentales,  en  animales,  para  conscmiir  ampliaciones  deli- 
nitivas  de  la  pelvis. 

La  técnicíi  seguida  consistía  en  efectuar  osteoplastias  intei- 
pubianas  con  fragmentos  de  costillas  de  los  mismos  conejos 
operados. 

Los  resultados  (>l>t«'nidos.  al  decir  de  este  autor,  fueron  ha- 
lagüeños, pues,  los  injertos  prendieron,  en  su  mayoría,  y  (juedó 
un  agrandamiento  definitivo  del  cinturón  oseo. 

Hiciéronse,  también  expenencias  en  conejos,  reemplazando 
por  cartílago  la  sustancia  destinada  al  injerto. 

Füth  (3),  19()7,  ideó  las  condroplastias;  su  técnica  consistía 
en  interp'oner  entre  los  pubis,  previamente  separados,  trozos 
de  cartílago  del  propio  animal  de  experiencia.  Sacrificó  los 
animales,  seis  semanas  después  de  operados  y  encontró  que 
el  cartílago  quedaba  rodeado  de  tejido  conjuntivo  y  establecía 
una  separación  de  un  centímetro  y  medio  entre  ambos  pubis, 
sin  que  se  ocasionara  ningún  trastorno  en  la  ambulación. 

Tan  satisfecho  se  muestra  en  sus  experiencias,  Füth,  que 
propone  aplicar  a  la  mujer  los  beneficios  de  su  condroplastia 
y  utilizar,  para  ello,  su  propio  apéndice  xifoides  como  material 
de  injerto. 

Truzzi  (4),  l'.KMj,  y  Raineri  (5),  interponían,  ei\tre  los  seg- 
mentos del  cinturón  pelviano,  huesos  descalcificados;  las  ex- 
periencias en  la  mujer  obtuvieron  un  éxito  completo.  Ilauí- 
merschlag  (6),  19()7,  usaba,  con  el  mismo  fin  que  los  anteriores 
investigadores,  trozos  de  tibia  de  la  mujer  sometida  a  la  pel- 
vitomía. 

Frank  (7),  lí)()3.  propuso,  para  optcmer  una  amj)liaci(')n  defi- 
nitiva de  los  diámetros  jxílvianos,  hacer  una  osteoplastia  a 
expensas  de  la  rama  horizontal  del  pubis.  Y  dice  que.  una 
vez  que  tuvo  oportunidad  de  llevar  a  la  práctica  su  idea,  el 
éxito  fué  alentador. 

Schickele  (8),  1ÍH)7.  propone  dar  a  la  incisiim  la  forma  de 
una  Z  acostada  f^vl .  Kerda  (39),  1908,  describe  la  .siguiente 
técnica  semejante  a  la  anterior:  cortar  la  rama  horizontal  del 
pubis,  de  arriba  hacia  abajo  en  los  dos  tercios  de  su  altura, 
después  corta  transversalmente  entre   la  primera  incisión  y  la 
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sínfisis,    por    último  secciona  el  arciiatiuii    y  une  los  extremos 
más  separados. 

b)  Helero  phi  si  i  as.  —  Las  ampliaciones  definitivas  de  la  pelvis 
por  heteroplastia  se  obtienen  intercalando  entre  los  huesos 
separados,  diversas  sustancias  extrañas:  trozos  de  marfil  o  de 
metal,  piezas  de  celuloide,  fragmentos  de  huesos  calcinados  o 
de  cartílago. 

Todas  las  heteroplastias,  en  el  pubis,  hasta  ahora  han  fra- 
casado. 

c)  Otro  medio  más  sencillo  que  los  descriptos  más  arriba 
para  conseguir  el  agrandamiento  permanente  del  aro  pelviano, 
consistiría  en  evitar  la  reunión  osea,  como  hace  Van  de 
Velde  (9),  1911,  quien  mantiene  separados  los  muslos  de  las 
pubiotomizadas  para  evitar  el  contacto  de  las  superficies  óseas 
cruentas  y  su  soldadura  inmediata. 

Si  fuera  a  concretar  mi  opinión  sobre  estas  intervenciones, 
diría  que  parece  que  sus  autores,  han  querido  complicar,  una 
operación  sencilla,  ideando  procedimientos  que  al  dejar  dehis- 
centes las  articulaciones  posteriores  minoran  la  estabilidad  de 
la  pelvis  y  abren  un  hiatus  en  el  cinturón  óseo  por  donde 
puede  escurrirse  un  órgano  intraabdominal  para  constituir  una 
hernia. 

Procedimientos  de  ampliación  transitoria  de  la  pelvis.  — 
Para  estudiar  las  ampliaciones  transitorias  de  la  pelvis  conviene 
examinar  minuciosamente  y  por  separado  las  dos  técnicas  ri- 
vales: sinfisiotoinía  y  pubi otomía. 

Tratase  de  dilucidar  cuál  de  las  dos  aventaja  en  sencillez, 
inocuidad  y  rapidez,  factores  que  transformados  en  postulados 
determinan  la  selección  de  un  niodus  operandi. 

1."^      SINFISIOTOMÍA 

Las  diversas  maneras  de  cortar  la  sínfisis  pueden  agruparse 
alrededor  de  los  siguientes  procedimientos  que  estudiaremos 
sucesivamente : 

aj     Sinfisiotomía  al  descubierto; 

b)  Sinfisiotomía  preventiva : 

c)  Sinfisiotomía  subcutánea;    y 

d)  Sinfisiotomía  subcutánea  con  sierra. 
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a)  Siufisioluní id  al  dcsciihirrlo.  -  Iñi  técnica  de  la  siiifisio- 
tomia  practicada  al  descubierto  que  fué  el  primer  procedimiento 
empleado  para  obtener  el  ensanchamiento  de  la  pelvis,  i)ues^ 
Sigault  ejecutó,  su  primera  intervención,  cortando  la  piel,  el 
tejido  gríisoso  y  hvi*  capas  ligamentosas  de  la  articulación  pu- 
biana.  atacaba  la  sinfisis.  como  se  lee,  de  adelante  atrás  con 
especial  cuidado  de  seccionar  las  capas  profundas  sin  lesionar 
la  vejiga.  Con  pocas  modificaciones,  algunos  tocólogos  de 
nuestros  días,  sobre  todo  los  franceses,  siguen  este  procedi- 
miento clásicamente  descripto  por  Morisani  y  Farabeuf. 

Técuiai  (le  Morisdii i.  -Este  autor  (10),  distribuye  su  maiuial 
operatorio  en  cinco  tiempos : 

Primer  tiempo.  Incisión  de  las  partes  blandas.  Se  introduce 
el  catéter  en  la  vejiga  y  se  le  confia  a  un  ayudante  para  que 
mantenga  desviada  la  uretra  hacia  el  lado  derecho.  El  ciru- 
jano, colocado  entre  los  muslos  de  la  paciente,  coita  de  arriba 
hacia  abajo,  comenzando  la  incisión  a  dos  ceiitimetros  por  en- 
cima del  margen  superior  de  la  sinfisis  púbica,  en  una  exten- 
sión de  3  a  4  centímetros.  Se  cortan,  capa  por  capa  todos 
los  tejidos  hasta  llegar  a  la  cara  anterior  de  la  articulación. 
Corta  con  bisturí  la  aponeurosis,  o,  desincerta  los  músculos 
piramidales,  para  poder  llegar  con  el  dedo  a  la  cara  posterior 
de  la  articulación. 

Segundo  tiempo.  Sección  de  la  sinfisis.  Una  vez  conseguida 
la  introducción  del  índice  en  el  espacio  prevesical  se  desprenden 
los  tejidos  retropubianos  de  la  cara  posterior  de  la  sinfisis: 
suele  ofrecer  cierta  dificultad  esta  maniobra  cuando  la  cabeza 
del  feto  está  fuertamente  aplicada  contra  la  articulación.  Para 
obviar  este  inconveniente  el  ayudante  hará  tracciones  del  cuerpo 
uterino  al  través  del  abdomen.  Con  la  guía  del  dedo  se  intro- 
duce el  sinfisiótomo,  hocecilla  de  Galbiati,  fig.  47,  hasta  que 
el  botón  sobrejjasa  el  margen  inferior  de  la  sinfisis;  sobreesté 
borde  se  apoya  el  filo  del  instrumento  y,  después  con  un 
movimiento  del  mango,  de  elevacicui  y  de  inclinación  hacia 
adelante,  quedará  dividido  el  cartílago  de  abajo  arriba  y  de 
atrás  hacia  adelante. 

La  sección  de  la  sinfisis  se  acompaíTa  de  una  pe(iuefia  cre- 
pitación producida  por  la  resección  del  tejido  fibrocartilaginoso 
que  es  nmy  grueso.  Mientnis  se  corta  de  arriba  iiacia  abajo 
el  cartílago,  es  necesario  proceder  con  mucho  cuidado,  al  sec- 
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i'ionar  el  ligamento  arqueado  que  debe  ser  totalmente  dividido, 
para  no  lesionar  la  uretra.  Ei  autor  aconseja,  como  describimos 
en  el  primer  tiempo  de  la  operación,  descender  y  desviar  la 
uretra  de  su  i)rimitiva  situación,  i)ara  obviar  ese  peligro. 

Tercer  tiempo.  Separación  de  los  huesos  iliacos.  Una  vez 
cortado  el  cartílago  y  el  ligamento  inferior,  los  huesos  ilíacos 
se  separan  espontáneamente;  la  distancia  crece  cuando  los 
ayudantes  imprimen  ligeros  movimientos  de  abducción  a  los 
nuislos  hasta  lograr  una  diastasis  interpubiana  de  4  a  5  cm. 
Es  importante  que  sea  simétrica  la  separación  de  los  huesos, 
una  vez  rota  la  solución  de  continuidad  del  anillo  pelviano. 

Si  uno  de  los  cabos  pubianos  desciende  más  que  el  otro,  la 
ampliación  será  asimétrica;  débese,  en  tal  caso,  suspender  la 
disyunción  del  lado  en  que  eso  suceda,  para  lo  cual,  se  fija  el 
muslo  en  flexión  adducción,  mientras  se  insiste  en  la  abduc- 
ción del  otro  muslo. 

Antes  de  proceder  a  la  separación  de  los  huesos  es  necesa- 
rio que  el  obstétrico,  se  asegure  bien  de  que  tanto  el  liga- 
mento arqueado  como  la  articulación  ha  sido  dividida.  Una  vez 
ratificado  este  tiempo  se  separan  los  muslos  hasta  conseguir 
la  buscada  diastasis  interpubiana. 

Cuarto  tiempo.  Expulsión  del  feto  y  de  la  placenta.  Toda 
vez  que  se  opere  dentro  de  los  límites  indicados  para  esta 
clase  de  intervenciones,  la  proporción  fetomaterna,  se  resta- 
blece en  la  medida  justa  para  esperar  el  parto  espontáneo; 
siempre  que  el  útero  conserve  su  normal  dinamia  funcional. 
Otras  veces  será  necesario  recurrir  al  fórceps,  cuando  un  in- 
cidente de  parte  de  la  madre  o  del  feto,  obligue  a  una  rápida 
evacuación  uterina. 

Esta  terminación  artificial  del  parto  no  agravará  sensible- 
mente ni  el  estado  de  la  madre  ni  el  del  feto  siempre  que  se 
proceda  con  prudencia  y  habilidad. 

Durante  la  extracción  del  feto  hay  que  vigilar  que  las  partes 
blandas  externas  no  estén  solicitadas  a  una  excesiva  disten- 
sión. Una  vez  expulsado  el  feto  se  juntarán  los  muslos  para 
que  se  unan  los  pubis  y  se  evite,  si  hubiera  lesiones,  el  con- 
tacto con  el  medio  exterior. 

Cuando  la  placenta  tarde  en  desprenderse  deben  preferirse 
los  inconvenientes  del  alumbramiento  artificial  a  los  que  pro- 
vienen de  una  larga  cloroformización,  muchas  veces  necesaria, 
para  practicar  después  del  parto,  la  reparación  de  las  heridas 
en  el  tractus  genital  en  el  caso  de  que  se  hayan  originado. 
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Quinto  tiempo.  Sutura  di'  l;is  hondas.  Ante  todo  el  tocó- 
logo volverá  a  repetir  la  desinfección  de  sus  manos,  retiraiá 
la  gasa  introducida  entre  los  huesos  separados,  lavará  el  loco 
operatorio  con  una  solución  antiséptica,  asegurará  la  hemosta- 
sia  y  dará  comienzo  a  la  sutura  por  planos  de  los  tejidos  cor- 
tados durante  la  operación  y  de  los  que  se  liayan  desgarrado 
durante  la  extracción  del  feto. 

No  son  necesarios  los  diversos  ajjaratos  inventados  para 
mantener  unidos  los  cabos  óseos  separados  [)or  la  pelvitomia. 
l'sados  al  ensayar  las  primeras  ampliaciones  pelvianas,  la  ex- 
periencia demostrt)  (|ue  aparte  de  no  llenar  los  fines  para  que 
fueron  creados,  eran  difíciles  de  ser  soportados  y  contribuían 
al  desaseo  de  las  pacientes. 

Técnica  de  b\irnhenf  (11).  Describe  este  autor  asi  su  manera 
de  operar:  Jamás  he  visto,  dice,  la  anquilosis  de  los  pubis; 
pero  estos  huesos  se  encuentran  tan  cercanos,  en  la  edad 
adulta,  que  puede  ser  difícil  el  pasaje  del  bisturí,  un  poco 
grueso,  por  el  intervalo  interpubiano.  De  esta  dificultad  nace 
la  creencia,  sostenida  por  algunos  autores,  de  (pie  los  pubis 
pueden,  a  veces,  estar  soldados. 

La  unión  de  los  pubis  se  realiza,  como  se  sabe,  por  un  man- 
guito fibrotendinoso  y  periosteo  vascular  muy  grueso  por  arriba, 
por  delante  y  por  abajo,  y  reducido  al  periosteo  pelviano  por 
detrás;  y  por  el  bloque  cartilaginoso  y  fibrocartilaginoso  inter- 
pubiano, ordinariamente  ahuecado  en  su  parte  media. 

Los  actos  sucesivos  que  debe  realizar  el  siiifisiotomista  son: 
sección,  disyunción,  extracción  y  restauración. 

Para  la  sección  habrá  que  desnudar  la  sínfisis  en  el  orden 
siguiente:  por  delante,  por  debajo  y  por  detrás;  en  seguida  se 
cargará  la  sínfisis  sobre  un  protector,  ancha  sonda  canaliculada 
o  simple  lámina  curva  de  metal,  para  evitar  posibles  heridas 
a  la  vejiga,  uretra,  etc.,  por  escapadas  del  bisturí,  y,  por  fin, 
se  cortarán,  con  un  escalpelo  u  otro  instrumento,  el  cartílago 
y  los  ligamentos  periarticulares. 

Veamos  como  procede:  colocada  la  paciente  en  posición  obs- 
tétrica, y  previa  desiní«'cci('»n  ¡ntns  et  extra,  corta  la  piel  al 
nivel  de  la  línea  alba  abdominal,  en  el  intervalo  de  los  ten- 
dones de  los  músculos  rectos,  sobre  una  extensión  suficiente 
para  la  introducción  de  toda  la  longitud  del  índic<!.  Para  con- 
seguir esto  se  comenzará  la  diéresis  a  4    cm.    por   encima   del 
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pubis  y  terminará  a  la  misma  distancia  por  debajo,  cerca  del 
arcuatum:  en  total  8  cm.  de  incisión  cutánea.  Puede  darse  al 
corte  de  la  piel  la  forma  de  lambda  con  el  objeto  de  tener 
más  campo.     Se  divide  junto  con  la  piel,  el  tejido  celular  sub- 


Fig.  40  (Farabeuf) 

cutáneo   y   se  abren,  en  seguida,   los    labios   de  la  herida  con 
dos  separadores,  í'ig.  40. 

Una  vez  descubierta  la  sínfisis  viene  el  tiempo  de  la  colo- 
cación del  protector;  cuyo  uso  fundamenta,  Farabeuf,  en  las 
siguientes  razones  anatómicas:  una  delgada  aponeurosis,  cubre- 


Fig.  41  (Farabeuf) 

venas,  desciende  desde  la  cara  anterior  de  la  vejiga  sobre  la 
uretra  y  pasa  por  debajo  del  ligamento  arqueado,  sin  prestarle 
adherencias,  hasta  el  dorso  del  clítoris  donde  termina  cubriendo 
la  vena  dorsal.  Entre  esta  tela  protectriz  y  la  sínfisis  hay,  pues, 
una  vía  subsinfisiaria  preparada  para  recibir  un  protector  me- 
tálico apropiado. 
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Se  descubre  estji  via  o»ii  solo  t-ortar  de  través  el  ligamento 
siisponsor  d»'l  clitoris,  se  baja  riierteinciitc  este  órtíano  y  se  ad- 
vierte la  fisura  arqueada  y  abierta  de  la  via  subsiufisiaria,  fig.  41. 

Incisión  de  la  linea  l)lanca.     Puesto  que  los  tendones  de  los 


Fig.  42  (Farabeuf) 


Fig.  «  (Farabuuf) 


músculos  rectos  se  insertan  por!^delante  del  pubis  y  no  sobre 
su  borde  superior,  deberá  seccionarse  el  entrecruzamiento  de 
sus  fibnis  como  indica  la  fig.  42  y348;  por  este  ojal  se  intro- 
duce la  rama  de  una  tijera  roma,  de£abajo   arriba  y   se  corta 


Fig.   44    (Farabeuf) 

la  pared  a))dominal  en  una  (ixtcínsión  de  4  centímetros.  Queda 
solo  i)or  separar  con  el  ded(í  el  adminiculum  y  pa.sar,  de  arriba 
abajo,  la  sonda  acanalaila  para  separar  los  tejidos  laxos  que 
se  encuentran  unidos  a  la  cara  posterior  de  la  sínfisis.  Véase 
la  fig.  44. 
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Iiitrodiioción    del    pruti'ctor   y   diéresis  de  la  sínfisis.     En  el 
fondo   del   túnel,    coiLstruído   como  se  ve  en  la  fig.  44,  y  una 


Fig.  45'  (Farabouf) 


vez  llegado  hasta*  el  borde  inferior  del  ligamento  arqueado   se 
deja    el    dedo    con    la    pui[»a    en  contacto  con  él  a  fin  de  que 


Fig.  40  (FnraV.euf) 


sienta  el  pico  de  la  sonda  protectora  que  va  a  ser  introducida 
rasando  el  ligamento  triangular  como  se  puede  observar  en 
la  figura  45. 
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Una  vez  en  contacto  con  el  dedo  éste  lo  conducirá  hasta  el 
ojal  superior.  La  maniobra  <|ueda  terminada  y  un  bisturí  fi- 
niquitará la  sección  cortando  la  sínfisis  de  arriba  abajo  y  con 
el  louu)  del  bisturí  apoyado  sol)re  la  sonda  jjrotectora  como 
se  ve  en  la  fig.   1(>. 

Se  couionzara,  entóneos,  la  disyuuei(tn  de  aui]>os  huesos,  que 
será  complementada  con  niovimientús  de  abducción  de  los 
muslos. 


Fig.   47. 


Este  autor  lia  imaginado  una  serie  de  instrumentos  para  llevar 
a  término  su  operación,  de  que  puede  prescindirse  cu  la  j>iác- 
tica.   Véase  fig.  47. 

Estos  procedimientos  han  sufrido  una  serie  de  modificaciones 
no  solo  en  su  instrumental  sino  también  en  los  diversos  tiem- 
pos operatorios,  al  punto  de  que  cada  autor  se  ha  creído  obli- 
gado a  dar  su  contribución  personal  y  adoptar  una  técnica  propia 
para  lograr  la  ampliación  pelviana  requerida. 

Caruso  diversificó  la  iiicisiim  cutánea  de  la  siguiente  manera: 
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comienza  el  corte  a  un  centímetro  y  medio  sobre  el  borde  su- 
perior de  la  sínfisis  y  prosigue  hasta  la  proximidad  del  clítoris 
donde  desvía  la  incisión  hacia  la  izquierda.  Suelta  los  músculos 
rectos  de  sus  ataduras  pubianas  e  introduce  el  índice  izquierdo 
en  el  espacio  prevesical  para  desprender  los  tejidos  retropu- 
bianos.  Aplica  la  cara  palmar  del  índice  contra  la  cara  posterior 
de  la  sínfisis  y  engancha  con  él  el  borde  inferior  de  la  articu- 
lación. Después,  con  un  bisturí  de  punta  roma,  corta  la  arti- 
culación de  arriba  abajo  y  de  adelante  atrás  hasta  llegar  al 
ligamento  triangular  que  será  seccionado  de  arriba  abajo  pero 
de  atrás  hacia  adelante. 

Lauro  introduce  la  modificación  de  cortar  el  cartílago  inter- 
articular asi  como  el  ligamento  arqueado  de  atrás  hacia  adelante. 

Mancussi  con  un  apaiauo  de  su  invención  corta  el  cartílago 
en  toda  su  altura  de  arriba  abajo  incluso  el  ligamento  inferior. 

Spinelli  ha  hecho  construir  un  sinfisiótomo  muy  ingenioso 
que  tiene  por  objeto  cortar  de  un  solo  trazo  y  de  arriba  abajo 
el  cartílago  interarticular.  Este  aparato  que  fué  presentado  a 
la  Academia  de  Medicina  de  París  por  Charpentier  (12),  1892, 
se  compone  de  un  tallo  de  acero  terminado  en  dos  puntas  romas 
entre  las  cuales  se  encuenta  una  lámina  cortante  a  sección 
oblicua.  El  tallo  está  dividido  en  centímetros;  una  corredera 
permite  limitar  el  descenso  de  la  lámina  cortante,  a  la  altura 
deseada,  para  evitar  lesiones  de  los  órganos  vecinos.  El  manejo 
de  este  instrumento  es  bien  sencillo:  descubierta  la  sínfisis  se 
coloca  el  aparato  cabalgando  sobre  el  borde  superior  de  la 
articulación;  previamente  se  habrá  calculado  la  altura  de  la 
sínfisis  y,  por  medio  de  la  corredera  que  lleva  la  lámina  cor- 
tante, limitado  a  voluntad  su  radio  de  acción.  Basta  un  golpe 
vigoroso  dado  sobre  la  extremidad  del  mango  para  dividir  la 
articulación  y  asegurar  la  disyunción  ósea. 

Palmer  (13),  creía  necesario  desarrollar  un  gran  esfuerzo  para 
cortar  la  sínfisis  por  lo  que  agregó  un  tractor  sobre  el  mango 
de  un  fuerte  bisturí. 

Leopold  creía  inútil  abrir  enteramente  la  sínfisis  compren- 
dido el  ligamento  arqueado  porque,  según  él,  las  pelvis  raquí- 
ticas ofrecen  dificultad  al  encaje  en  el  estrecho  superior,  que  se 
agrandaría  suficientemente  con  solo  hender  el  cartílago  en  sus 
dos  tercios  superiores. 

Varnier  (14),  1893,  critica  a  los  cirujanos  que  dejan,  exprofeso 
o  por  ignorancia,  algunas  bridas  subpubianas,  impedimento  para 
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una  eficaz  ampliación  pt'lviana,  que  obligará  a  la  extracción 
forzada  del  feto  y,  por  lo  tanto,  a  la  pérdida  de  la  única  ven- 
taja que  .solicitamos  de  la  pelviotomia.  Cree  este  autor,  asi 
couio  Morisani,  (pie  Leopold  dio  un  consejo  funesto  cuando 
propuso  limitar,  la  hendedura  de  la  sinfisis,  o,  por  lo  menos  no 
cortar  el  arcuatum. 

Uecuérdese  a  este  respecto  la  constante  prédica  de  Pinard, 
quien  al  no  conseguir  la  divaricación  de  los  huesos  pubianos 
después  de  una  seoción  parcial  de  la  sinfisis,  aconseja  no  cejar 
en  la  rectificación  de  la  abertura  total  de  la  articulación  hasta 
tanto  pase  con  holgura  un  dedo  entre  los  cabos  pubianos. 

Algunos  autores  suturan  ambos  pubis  una  vez  terminado  el 
parto;  otros  se  contentan  con  suturar  los  planos  aj)oneuróticos; 
quienes  dejan,  como  Zweifel  (15),  1902,  un  drenaje  prevesical 
para  obtener  un  puerperio  apirético;  algunos,  como  Arzac  (16), 
11K>2.  inventan  un  aparato  para  sostener  los  pubis  y  evitar  los 
dolores  que  acarrearían  su  movilidad;  y  muchos  que,  juzgando 
de  utilidad  para  Ja  mejor  consolidación  de  los  cabos  óseos,  su 
afrontamiento  perfecto,  recurren  para  obtenerlo  a  diversos  dis- 
positivos como  el  aparato  de  Tarnier,  demasiado  incómodo,  la 
faja  de  Gueniot  (17)  1893,  muy  costosa,  los  vendajes  enyesados, 
la  venda  de  caucho  aplicada  al  nivel  de  los  trocánteres,  o,  la 
cama  especial  de  Pinard  y  otros,  en  fin,  que  colocan  a  la  mujer 
en  decúbito  lateral.  Método,  este  último,  que  considero  senci- 
llo, práctico  y  que  he  adoptado  para  mis  operadas. 

bi  Sinfisiotomía  preventiva.  —  El  año  1854,  Ollier  propuso 
practicar  la  sinfisiotomía  durante  el  embarazo  en  los  casos  de 
pelvis  estrechadas.  La  idea  que  le  llevó  a  ejecutar  esta  pelvi- 
toMiia  profiláctica,  fué  la  de  favorecer  la  cicatrización  ósea  con 
un  agrandamiento  permanente  de  la  pelvis  que  preparía  así,  al 
feto,  un  desfiladero  cómodo  para  su  expulsión  espontánea. 

Frank  el  año  1890  sinfisiotomizó  a  una  mujer  en  su  tercer 
emltarazo  con  una  diagonal  de  7  centímetros.  La  opera  10  días 
antes  de  su  parto  que  termina  por  una  versión:  nace  el  niño 
muerto,  la  herida  osease  abre  y  se  dislaceran  las  partes  blandas. 

<  iaus  (18),  IIKJT,  operó  una  secundipara  con  conjugada  dia- 
gonal de  10  centímetros,  en  cuyo  primer  parto,  terminado  por 
una  versión,  el  niño  falleció.  En  la  36.**  semana  de  su  segundo 
Hiiiltarazo  se  ejecutc'j  la  sinfisiotomía  y  la  paciente  pare  a  los 
27  días.  Después  de  un  período  expulsivo  de  12  horas,  como 
la  cabeza  no  encajara,  le   aplicó   el    fórceps   sobre  el  estrecho 
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superior  y  extrajo  el  niño  con  una  depresión  parietal:  vivió. 
Este  mismo  autor  practicó  la  sinfisiotomía  en  la  35.*  semana  del 
embarazo  de  una  primeriza  que  tenía  una  conjugada  verdadera 
de  74  m.m.  A  los  34  días  parió,  mediante  presiones  ejercidas 
sobre  la  cabeza  fetal.  La  sínfisis  se  abrió.  Tuvo  un  puerperio 
febril  que  dura  3  semanas. 

Fieux  (19),  1917,  ensayó  en  una  embarazada  la  sinfisiotomía 
antepartum ;  calculó  practicarlo  con  15  días  de  anticipación ;  pero 
al  día  siguiente  comienza  el  trabajo  del  parto  y  da  a  luz  un 
niño  de  2970  gramos  de  peso,  con  biparietal  de  95  m.m. 

A  mi  modo  de  ver,  las  pelvitomías  pierden,  si  se  ejecutan 
durante  el  embarazo,  una  de  sus  mejores  cualidades,  cual  es.  la 
de  corregir  a  la  naturaleza  cuando  ésta  después  de  ensayar 
todos  sus  medios  e  infinitos  recursos  se  muestra  impotente  para 
que  el  feto  pueda  recorrer,  por  ejemplo,  una  pelvis  estrechada. 
Abrir  una  pelvis,  sin  antes  probar  que  el  dinamismo  uterino  es 
capaz  de  proporcionarnos  un  parto  espontáneo,  lo  conceptúo  un 
criterio  equivocado. 

Además,  nadie  puede  asegurar  que  un  embarazo  llegará  al 
término  normal  y,  por  consiguiente,  que  el  parto  no  se  iniciará 
prematuramente,  lo  cual  haría  más  posible  aún  su  evolución  de 
una  manera  espontánea.  Por  otra  parte,  puede  el  feto  morir 
antes  de  que  se  inicie  el  trabajo  del  parto  y  en  tal  caso  nadie 
osaría  justificar  al  cirujano  que  sometiera  a  una  grave  e  inútil 
operación  a  la  madre. 

En  resumen:  conservemos  la  indicación  operatoria  de  las 
pelvitomías  para  aplicarla  en  el  momento  oportuno,  esto  es,  en 
el  período  expulsivo. 

c)  Sinfisiotomía  subcutánea. — Los  procedimientos  subcutá- 
neos de  la  sinfisiotomía  se  idearon  porque  los  antiguos  atribuían 
al  contacto  del  aire  con  la  herida  abierta  todos  los  fracasos  del 
método.  El  primero  que  describió  su  manual  operatorio  fué, 
para  algunos,  Faure  Biguet,  discípulo  de  Imbert,  cirujano  de 
Lyon  y  para  otros,  un  partero  español  Delgado,  de  Utrera. 
Andalucía. 

Las  constancias  de  esta  manera  de  proceder  quedaron  im- 
presas por  las  publicaciones  de  Petrequin,  que  Bouchacourt  (2(>), 
reproduce  de  la  siguiente  manera:  una  vez  puesta  la  mujer 
sobre  el  borde  del  lecho,  las  nalgas  convenientemente  elevadas, 
los  muslos  flexionados  y  ligeramente  separados  por  dos  ayu- 
dantes, una  sonda  colocada  en  la  vejiga  para  evacuar  la  orina 
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y  li:u'er  este  órgano  menos  accesible  al  instrumento  que  corta 
la  sintisis,  se  pone  el  tocólogo  entre  las  piernas  de  la  partu- 
rienta, sopara  los  grautU's  labios  con  el  índice  y  el  pulgar  de 
la  mano  izquierda  para  mantener  tensa  la  superlicie  mucosa 
del  vestíbulo  que  adquiere,  por  la  depresión  de  la  uretra,  hasta 
3  centímetros  de  altura,  lleva  la  |)unta  del  bisturí  por  debajo 
y  por  detrás  de  la  sínüsis,  en  dirección  hacia  arriba  y  adelante 
y  abre  la  articulación  de  atrás  adelante,  dejando  intactos  los 
tegumentos.  Bouchacourt  designa  a  esta  técnica,  con  más  pro- 
piedad, procedimiento  submucoso  de  siníisiotomía. 

Este  modus  facendi,  con  ligeras  variantes  es  el  que  reúne 
mayores  sufragios  entre  los  tocólogos  modernos.  Dos  procederes 
son  los  clásicos:  el  de  Zweifel  y  el  de  Frank. 

Técnica  de  Zweifel .  —  Se  caracteriza  porque  secciona  la  sín- 
fisis  con  sierra.  Stoeckel  había  hecho  experiencias  en  cadáveres 
para  cortar  el  cartílago  interpubiano  con  sierra;  pero  quien  la 
ejecutó  en  el  vivo  por  primera  vez,  fué  Zweifel  (21),  1906,  que 
procedía  así:  por  una  incisión  transversal,  sobre  el  borde  su- 
perior de  la  sinfisis,  que  comprenda  piel,  tejido  celular,  e  in- 
serciones fibrosas  de  los  músculos  y  admitiiculum  linae  nlbae, 
introduce  el  índice  con  el  que  separa  del  hueso  los  órganos 
retropubianos  sobre  todo  la  vejiga.  Construye  un  surco  a  bis- 
turí, en  la  cara  posterior  del  cartílago  interpubiano  para  que 
sirva  de  lecho  a  la  sierra  de  Gigli;  y,  a  un  centímetro  por  en- 
cima del  clítoris,  práctica  su  segundo  ojal  por  donde  penetra  la 
aguja  de  Bumm  que  después  de  recorrer  conducida  por  un  dedo 
de  abajo  hacia  arriba,  la  cara  posterior  del  pubis  sale  por  la 
primera  herida  cutánea  donde  se  le  adapta  el  hilo  sierra  con  el 
que  se  ha  de  dividir  la  sintisis. 

Técnica  de  Frank.  —  Este  autor  con  su  manual  operatorio  ha 
vigorizado  el  entusiíismo  de  los  partidarios  de  la  sintisiotomía 
por  la  sencillez  de  su  técnica.  Consiste  esta  en  introducir  dos 
dedos  en  la  vagina  de  modo  que,  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
vía la  uretra,  permita  la  colocación  del  índice  entre  el  clítoris, 
fuertemente  descendido  y  el  borde  inferior  de  la  sinfisis  pu- 
biana;  el  dedo  pulgar  de  la  misma  mano  se  encarga  de  hacer 
deslizar  hacia  abajo  la  piel  del  monte  de  Venus.  Con  un  bis- 
turí connín  cuyo  filo  mire  hacia  abajo  se  punzan  las  partes 
blandas  en  el  medio  de  la  altura  de  la  sinfisis,  y  se  atraviesa 
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el  cartílago  que  será  seccionado  en  su  mitad  anterior  compren- 
dido el  arcuatum;  después  de  invertir  el  filo  del  bisturí,  sin 
abandonar  la  herida  cutánea,  se  procede  a  la  sección  del  resto 
del  cartílago  añojaiido  la  piel  a  medida  que  el  bisturí  lo  corta. 
Mientras  se  hiende  la  mitad  superior  del  cartílago  no  debe 
olvidarse  el  seccionar  los  ligamentos  y  las  fibras  entrecruzadas 
de  los  rectos  y  oblicuos  del  abdomen. 

Zarate  (22)  ha  introducido  algunas  modificaciones  a  esta  téc- 
nica, que  él  describe  así:  «la  región  pubiana  es  afeitada  y 
aseptizada  con  tintura  de  yodo.  El  cirujano  localiza  bien  la 
sínfisis;  dos  dedos  de  la  mano  izquierda  penetran  en  la  vagina 
contorneando  la  región  posterior  de  la  sínfisis  hasta  el  borde 
superior  y  desviando  hacia  la  derecha  la  uretra,  mientras  el 
pulgar  desciende  al  clítoris  por  debajo  del  arcuatum.  Realizada 
esta  maniobra  la  mano  derecha  toma  un  bisturí  común  de  di- 
mensiones medianas  y  penetra  resueltamente  a  la  altura  del 
cartílago  sinfisiario.  La  penetración  con  el  bisturí  en  el  fibro- 
cartílago  da  una  sensación  característica  y  un  crujido  especial 
cuando  empieza  a  seccionarse  por  pequeños  golpes  la  mitad 
inferior  de  la  sínfisis,  terminado  lo  cual  se  procede  a  cortar,  sin 
cambiar  la  orientación  del  filo  del  bisturí  y  de  la  misma  ma. 
ñera,  la  mitad  superior.  Concluida  la  sección,  por  la  misma 
actitud  en  que  se  encuentran  colocados  los  muslos  de  la  enferma 
se  produce  una  separación  de  medio  a  un  centímetro;  una 
abducción  más  acentuada  entonces  lleva  casi  gradualmente  la 
separación  a  4  centímetros.  La  pequeña  herida  es  suturada  con 
un  punto  de  crin. » 

Técnica  de  Velarde.  —  Este  autor  (41),  modifica  la  técnica  de 
Frank  de  la  siguiente  manera:  «he  buscado  el  medio  de  evitar 
«  con  seguridad,  sin  alargar  ni  complicar  la  operación,  sin  ha- 
<  cerle  perder  en  modo  alguno  al  método  subcutáneo,  ninguna 
«  de  las  ventajas  y  perfeccionándolo  más  bien,  puesto  que  per- 
«  mitiría  hacer  la  pequeña  incisión  de  penetración  más  alto  que 
«  en  los  otros  procedimientos  corrientes.  Consigo  tal  objeto 
«  introduciendo  detrás  de  la  sínfisis  un  protector  que  se  puede 
«  abandonar  y  dejar  oculto,  manteniéndolo  así  con  un  dedo 
«  introducido  en  la  vagina  que  sirve  a  la  vez  para  guiarlo  du- 
«  rante  su  introducción;  protector  que  no  impide  en  nada  el 
«  deslizamiento  de  las  partes  blandas  sobre  la  cara  anterior  de 
«  la  sínfisis  pubiana  y  permite  seccionarla  en  totalidad  sin  hacer 
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«  incisiones  más  grandes  que  his  indispensables  para  el  paso 
«  de  la  hoja  del  bisturí. 

«  En  esta  forma  he  podido,  conservando  las  ventajas  del 
«  método  subcutíineo,  añadirle  la  única  de  los  métodos  a  cielo 
€  abierto:  la  protección  seí^ura  de  los  tejidos  retropubianos, 
«  ventaja  que  justifica  el  procedimiento. 

«  El  aparato  protector  consiste  en  una  lámina  metálica  de 
€  borde  encurvado  de  5  centímetros  de  largo  por  12  m.  m.  de 

<  ancho,  que  tiene  la  forma  común  de  la  pared  posterior  de  la 
«  sínfisis  pubiana. 

«  Para  la  construcción  del  aparato  he  practicado  el  modelaje 
€  de  un  cierto  número  de  pelvis,  en  el  cadáver,  y  en  la  colección 

<  de  la  clínica  dándole  a  dicho  aparato  protector  la  forma  apro- 
«  ximada  de  los  modelajes  más  comunes,  asi  obtenidos  para  la 
«  región  que  nos  interesa. 

«  Siendo  la  altura  de  la  sínfisis  pubiana  distinta  según  los 
€  sujetos,  se  podrían  construir  dos  láminas  diferentes,  en  lon- 
«  gitud,  aplicables  al  mismo  mango  y  utilizarlas  según  la  mayor 
€  o  menor  altura  de  la  sínfisis  que  se  trata  de  seccionar;  pero 
€  las  diferencias  de  altura  que  he  encontrado  en  las  diferentes 
«  pelvis,  al  nivel  de  la  articulación  pubiana,  son  tan  escasas, 
«  que  cualquiera  que  ellas  fueran  permitirían  siempre  utilizar 
«  el  mismo  protector,  introduciéndolo  más  o  menos  profunda- 
€  mente,  hasta  llegar  al  borde  inferior  de  la  articulación. 

«  Un  mango  que  se  adapta  temporariamente  a  la  lámina  se- 
€  paradora,  sirve  para  introducirla  y  colocarla  en  el  sitio  con- 
«  veniente,  en  la  línea  media  detrás  del  cartílago  articular. 

«  Este  mango  está  constituido  de  tal  modo  que  penetra  en 
€  los  rebordes  del  separador,  con  muy  ligero  frote,  y  se  sujeta 
«  por  medio  de  un  hilo  introducido  en  agujeros  practicados  en 
€  ambas  secciones  del  instrumento  y  que  permite  separarlos 
€  a  la  menor  tracción,  de  modo  a  dejar  el  separador  perdido 
€  detrás  de  la  sínfisis  pubiana  durante  la  operación;  la  lámina 
€  puede  ser  extraída  una  vez  terminada  la  separación  de  los 
€  pubis,  ejerciendo  una  ligera  tracción  sobre  el  hilo  que  sale 
«  a  través  de  la  abertura  cutánea. 

€  La  técnica  operatoria  consiste  en  practicar  una  incisión 
€  transversal  de  dimensiones  iguales  al  ancho  de  la  lámina  del 
€  separador,   en  la  parte  media,  anterior  y  superior  del  pubis. 

€  Para  designar  el  sitio  exacto  de  la  incisión  se  introduce  el 
«  índice,  o  éste  y  el  medio  de  la  mano  izquierda,  en  la  vagina, 
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apoyando  al  mismo  tiempo  el  pulgar  en  la  parte  superior  de 
la  articulación  de  la  sínfisis.  Con  el  pulpejo  de  este  dedo 
se  apoya  fuertemente  a  este  nivel  contra  la  piel  y  se  hace 
deslizar  ésta  hacia  abajo  en  toda  la  extensión  en  que  sea 
posible  y  en  el  punto  que  pueda  traerse  hasta  el  cuarto  in- 
ferior de  la  sínfisis  se  hace  la  incisión  horizontalmente  y  de 
las  dimensiones  indicadas. 

«  Tomando,  entonces,  el  instrumento  armado,  se  desliza  el 
separador  por  encima  del  pubis,  siguiendo  exactamente  la 
línea  media,  y  se  penetra  por  detrás,  sin  separarlo  de  la  línea 
media,  rozamlo  siempre  el  borde  posterior  del  cartílago  in- 
tcrarticular  contra  el  cual   lo    aplican  los  dedos  introducidos 


Fig.  4S  (.Velarde) 


en  la  vagina,  los  cuales  le  impiden  al  mismo  tiempo  movi- 
mientos de  lateralidad,  hasta  que  se  llega  finalmente  al  nivel 
del  ligamento  triangular.  Una  vez  en  esta  situación,  es  decir, 
convenientemente  colocado  el  aparato,  los  dedos  lo  com- 
primen contra  el  pubis  a  través  de  la  pared  vaginal  y  lo 
inmovilizan. 

«  El  operador  desprende  en  seguida  el  mango  que  ha  servido 
para  introducir  y  guiar  el  protector  descripto,  dejándolo 
oculto  detrás  de  la  sínfisis  pubiana  y  sin  impedir  para  nada 
el  deslizamiento  de  la  piel  sobre  la  cara  anterior  de  ésta. 
Luego  se  introduce  el  bisturí,  al  través  de  la  incisión  practi- 
cada para  dar  paso  al  separador,   y  se   hace   la  sección  del 


106  REVISTA    DE    LA    tlNIVERSIDAD 

«  cartílago,  empezando  por  el  borde  superior,  deslizando  l;i 
«  piel  con  el  pultjar  a  medida  que  el  bisturí  proíjresa  hacia 
«  abajo,  para  que  la  incisión  primitiva  no  sea  agrandada  simul- 
«  taneamente.  Al  llegar  al  tercio  inferior  de  la  sinfisis  es  in- 
«  necesario  continuar  iiaciend»í  deslizar  la  piel  y  la  sección  de 
«  la  articulación  puede  terminarse  como  el  primer  tiempo  de 
«  la  operación  de  Frank. 

«  Terminada  la  abertura  total  de  la  articulaci('»n  y  sej»arados 
«  los  pubis,  se  retira  el  aparato  protector  ejerciendo  tracciones 
«  sobre  los  extremos  de  los  hilos  que  lo  sujetan  y  que  salen 
«  a  través  de  la  pequeña  herida  practicada».    Véase  fig.  48. 

Técnica  de  Kelirer.  —  Vogt  (23),  1914,  describe  la  siguiente 
técnica,  modificación  de  la  de  Frank  ideada  por  Kehrer,  su 
característica  está  sobre  todo  en  el  corte  del  arcuatum. 

Se  introducen,  por  el  operador,  juntos  el  índice  y  el  medio 
de  la  mano  izquierda  en  la  vagina  para  establecer  la  altura 
y  espesor  de  la  sinfisis  y  averiguar  la  topografía  de  la  uretra 
caracterizada  con  respecto  de  la  línea  media;  mientras  un 
ayudante  presiona  sobre  la  piel  del  monte  de  Venus  y  tira  del 
catéter  para  bajar  la  uretra,  el  clítoris,  los  vasos,  etc.,  y  sepa- 
rarlos de  la  arcada  pubiana.  En  tal  momento  el  operador,  con 
un  bisturí  común,  punza  las  partes  blandas  hasta  llegar  al  car- 
tílago que  secciona  en  su  mitad  inferior  en  los  dos  tercios  de 
su  espesor.  Vuelve  luego  el  filo  del  bisturí  hacia  arriba  y 
hace  lo  mismo  con  la  mitad  superior:  durante  estas  maniobras 
el  ayudante  aflojará  la  piel  para  que  siga  en  sus  movimientos 
al  bisturí.  Clava,  después,  el  bisturí  en  la  parte  media  de  la 
sinfisis  hasta  atravesarla  completamente.  Cambia  el  bisturí 
común  por  otro  de  punta  roma,  lo  pasa  a  través  del  agujero 
abierto  y  corta  el  resto  del  cartílago  y  ligamentos  posteriores. 
La  separación  de  los  cabos  óseos  no  se  producirá  todavía 
porque  aún  queda  intacto  el  ligamento  arqueado,  que  será  cor- 
tado a  derecha  e  izquierda  para  respetar  la  integridad  de  los 
cuerpos  cavernosos. 

Este  corte  lateralizado  del  arcuatum  había  sido  ya  ¡»robado 
por  Farabeuf  (24),  18ÍJ2. 

Terminado  el  parto  un  cinturón  sujetará  la  pelvis  y  una  bolsa 
de  arena  comprimirá  la  lu-rida. 

Diversds  técnicas  de  hehosleotomias.  —  La  pubiotomía  nació, 
seguramente  de  un  error;    porque   (iaspard  von  Siebold  al  in- 
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tentar  la  sinfisiotomía  sobre  la  inujer  Markard,  1778,  encontró 
la  sínfisis  osificada  por  lo  que  se  sospecha  que  el  operador  no 
cayó  sobre  la  sínfisis  sino  sobre  el  pubis;  vióse  entonces  obli- 
gado a  aserrar  el  arco  pelviano  con  lo  que  quedó  improvisada 
la  operación.  Siete  años  después,  según  Yarnier  (25),  un  ciru- 
jano inglés,  John  Aitken,  practicó  esta  misma  operación,  pero 
ya  intencionalmente,  inventando  para  ello  su  sierra  de  cadena. 
El  año  1834  dio  gran  impulso,  al  método  Stoltz,  aconsejando 
practicarlo  con  una  incisión  subcutánea.  Desde  entonces  todos 
los  autores  se  han  plegado  al  procedimiento  de  la  sección 
unilateral  del  pubis:  la  proposición  de  Pitois  de  practicar  la 
pubiotomía  bilateral  no  ha  tenido  prosélitos.  Por  otra  parte 
esta  modificación  lejos  de  acarrear  ventajas  al  manual  opera- 
torio complica  inútilmente  su  técnica. 

Ahora  bien,  los  procedimientos  del  corte  lateralizado  del 
pubis  se  han  multiplicado  hasta  el  extremo  de  imponer  una 
clasificación  para  estudiarlos  metódicamente.  Y,  según  que  se 
seccionen  totalmente  los  planos  superficiales,  que  se  corten 
incompletamente,  o,  que  no  sean  sino  punzados  los  tejidos 
para  llegar  al  hueso,  tendremos  que  considerar:  la  hebosteo- 
tomía  al  descubierto,  la  parcialmente  subcutánea  y  la  entera- 
mente subcutánea. 

Hebosteotomia  al  descubierto.  —  A  esta  variedad  pertenecen 
los  procedimientos  de  Gigli,   Calderini,  Costa  y  Yan  de  Yelde. 

Técnica  de  Gigli.  —  A  este  campeón  de  la  hebosteotomia 
débese,  según  Kronlein,  el  descubrimiento,  por  todo  el  mundo 
conocido,  del  mejor  instrumento  para  efectuar  la  diéresis  ósea. 

Con  la  aplicación  de  su  famosa  sierra  al  manual  de  la  pu- 
biotomía consiguió,  no  sólo  el  resurgimiento  de  esta  operación 
sino  hasta  la  casi  completa  substitución  de  la  sinfisiotomía  que 
yacía  relegada,  en  algunas  clínicas  víctima  de  los  fracasos  a  que 
la  expusieron  sus  propios  paladines. 

He  aquí  la  técnica  seguida  por  Gigli  (26),  1904:  hace  una 
incisión  muy  interna  oblicua  hacia  abajo  y  afuera;  previamente 
aconseja  deslizar  todos  los  tejidos  superficiales  hacia  abajo 
para  que  una  vez  terminada  la  operación  ascienda  la  herida 
y  se  aleje  lo  más  posible  de  las  vecindades  de  la  región  ge- 
nital. Fig.  49.  Comienza  la  incisión  en  el  ángulo  del  pubis 
izquierdo  y  termina  en  el  tubérculo  subpubiano,  situado  en  la 
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unión  del  tercio  medio    de    l:i    rama   descendente    del  pnbis  y 
ascendente  del  isquión. 

«Todos  estt)s  puntos  son  fáciles    de   determinar  i.     A    pesar 
de  esta  opinión  «le  (íiiíli  ateiiiiMidoiiK'  a  los  datos  «pie  la  ana- 


49  ,■  Kabro ) 


temía  me  suministra  tengo  entendido  que  el  tubérculo  subpu- 
biano  falta  con  tanta  frecuencia  que,  de  ninguna  manera  puede 
utilizarse  como  puuto  de  referencia  aiiat('»mi('a. 


Fif.'.  00  (Lanza) 


«  La  introducción  (!<•  la  Mi:iija  por  la  sierra,  fig.  50,  una  vez 
«  cortados  los  tejidos  blandos,  cerca  del  ángulo  de  la  sinfisis, 
«  contra  la  cara  posterior  del  hueso  el  dedo  introducido  en  la 
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«  vagina  guía  la  punta  de  la  aguja  de  manera  a  tenerla  aplicada 
«  contra  la  cara  posterior  del  pubis  hasta  obligarla  a  salir 
«  rasando  su  borde  inferior. 

«  El  portasierra  sigue,  en  general,  fácilmente  esta  vía  como 
«  en  el  curso  de  un  cateterismo,  la  punta  pasa  hacia  abajo  a 
«  través  de  los  tejidos  y  se  desprende  al  exterior, 

«  Con  el  porta  sierra  como  guía  se  introduce  un  grueso  hilo 
«  de  seda,  con  el  cual  se  hacen  algunos  movimientos  de  vaivén 
«  para  liberar  al  hueso  de  las  escasas  partes  blandas  que  puedan 
«  recubrirlo. 

«  En  seguida  se  reemplaza  el  hilo  de  seda  por  el  hilo  sierra, 
«  al  que  se  le  colocan  los  manubrios  y  en  pocas  idas  y  vueltas 
«  se  secciona  el  hueso  fácil  y  rápidamente. 

«  Se  tiene  pues,  esencialmente  una  fractura  lineal  del  pubis, 
«  que  hay  que  tratar  como  la  cirujía  nos  enseña  por  la  reduc- 
«  ción  y  la  inmovilización.  La  fractura  se  suelda  sin  deformi- 
«  dades  y  es  maravilloso  ver  con  qué  perfección  las  lesiones 
«  se  cicatrizan. 

«  Desde  el  séptimo  día  la  mujer  puede  mover  sus  piernas 
«  sin  tener  dolores  al  nivel  de  la  herida  ósea.  Entre  los  15  y 
«  20  días  la  fractura  se  consolida  y  la  mujer  puede  levantarse 
«  y  marchar  sin  que  la  estática  de  su  pelvis  queda  compro- 
«  metida  ». 

Técnica  de  Calderini.  —  Este  autor  ha  propuesto  ejecutar  la 
incisión  mediana  y  vertical.  Comienza  el  corte  de  los  planos 
superficiales  a  un  centímetro  por  dentro  de  la  espina  pubiana 
y  desciende  casi  vertical  y  paralelamente  al  surco  genitocrural 
hasta  llegar  al  tubérculo  subpubiano.  Descubierto,  así,  el 
hueso,  en  todo  su  longitud,  introduce  el  portasierra  de  abajo 
hacia  arriba  hasta  que  la  hace  reaparecer  por  el  borde  superior 
del  pubis  donde  le  conecta  una  cierra  de  Gigli  con  que  efectúa 
la  diéresis  ósea. 

Terminado  el  parto  sutura  los  músculos  con  catgut,  y  la  piel 
con  crin.  Coloca  un  vendaje  alrededor  del  cinturón  pelviano 
para  la  mejor  posición  de  los  huesos  y  su  perfecta  conso- 
lidación. 

Técnica  de  Van  de  Velde.  —  La  incisión  de  este  autor  (9) 
1911,  se  caracteriza  por  su  recorrido  oblicuo  hacia  abajo  y  hacia 
adentro. 
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Comienza  el  corto  de  hi  piel  ji  dos  tniveses  de  dedo  por  fuera 
de  la  sinfísis  a  la  altura  de  la  espina  del  pubis  y  termina  en 
la  superficie  externa  del  gran  labio  al  nivel  del  vestibulo.  Para 
evitar  toda  contaminaciiSn  de  la  herida  cierra  la  vulva  con  una 
couipresa.  Tira  luego  el  ángulo  inferior  de  la  incisión  hasta  que 
alcance  el  borde  inferior  del  hueso  i)or  donde  introduce  su 
portasierra  y  le  hace  recorrer  toda  la  cara  posterior  del  pubis 
haííta  que  aparezca  por  su  borde  superior,  donde  se  le  engan- 
cha el  hilo  sierra  de  Gigli  y  corta  el  hueso. 

Al  finalizar  el  parto  cose  la  herida  con  seda  y  coloca  un 
tubo  de  drenaje  en  el  punto  más  declive  por  24  horas.  Y,  para 
evitar  el  contacto  de  l;is  superficies  óseas  cruentas  y  su  sol- 
dadura inmediata  mantiene  separados  los  muslos  de  las  ope- 
radas con  la  esperanza  de  conseguir  un  agrandamiento  perma- 
nente del  cinturón  pelviano. 

Técnica  de  Costa.  —  La  técnica  de  este  autor  modificada  a 
instancias  de  su  maestro  Mangiagalli  (27),  11)11,  se  distingue, 
principalmente  de  las  otras,  por  el  corte  en  ángulo  recto,  de 
las  partes  blandas  prepubianas. 

El  manual  operatorio  descripto  por  Zarate  (28)  1914,  es  el 
siguiente:  se  coloca  la  parturienta  en  posición  de  Walcher  pa- 
ra la  mejor  determinación  de  los  puntos  de  referencia. 

Se  practica  la  incisiiui  principal,  en  dirección  transversal,  a 
un  través  de  dedo  por  encima  del  borde  inferior  de  la  sínfisis 
púbica.  Desde  su  extremo  exterior  se  deriva  otra  incisión  di- 
rectamente hacia  abajo  hasta  la  mitad  del  gran  labio.  Los  bor- 
des de  la  herida  se  cosen  a  una  compresa  para  protegerla  de 
los  microorganismos  de  la  piel. 

Es  preciso  que  el  corte  no  interese  el  tejido  celular,  para 
evitar  la  sección  de  las  venas  y  el  ligamento  suspenosr  del 
clítoris. 

«  La  altura  de  la  incisión  transversal  está  motivada  para 
<  evitar  las  cercanías  del  arcuatum  donde  se  corre  el  riesgo  de 
«  lesionar  la  vena  profunda  dorsal  del  clítoris  y  el  principio 
«  del  plexo  de  Santorini;  si  la  incisión  se  conduce  más  arriba 
«  queda  demasiado  lejos  d(i  la  ramificaciím  isquiopiibica,  debajo 
«  de  la  cual  se  debe  emprender  la  preparación  anatómica  cons- 
«  ciente.  La  incisión  debe  tocar  solamente  la  piel  y  una  parte 
«  del  tejido  s  ibciitáneo,  y  antes  de  seguir  más  adelante  es  ne- 
«  cesario  liacer  una  hemostasia  preventiva,  para  lo  cual  con  el 
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«  índice  de  la  mano  izquierda  se  asegura  de  la  posición  exacta 
«  del  borde  inferior  de  la  sínfisis  púbica,  después  el  dedo  se 
«  dirige  lateralmente  apoyándose  sobre  el  primer  trecho  de  la 
«  ramificación  descendente  del  pubis.  La  otra  mano  coloca  una 
«  pinza  hemostática,  en  contacto  con  el  borde  inferior  del  ín- 
«  dice  guía,  aproximadamente  a  dos  centímetros  de  la  extre- 
«  midad  del  arco  púbico.  La  segunda  pinza  se  emplea  para 
»  tomar  los  tejidos  a  la  altura  del  ángulo  inferior  de  la  aber- 
«  tura  de  la  piel,  tendiéndola  en  caso  necesario  un  poco  hacia 
«  abajo  de  manera  que  exista  entre  una  y  otra  pinza  un  inter- 
«  valo  de  dos  y  medio  a  tres  centímetros.  Se  hace  entonces 
«  una  incisión  con  el  bisturí  desde  una  pinza  a  la  otra  que 
«  abarque  además  del  tejido  subcutáneo  la  aponeurosis  super- 
«  ficial  perineal  que  se  interpone  sobre  el  labio  superior  de  la 
«  ramificación  isquiopúbica,  después  se  cortan  los  tejidos  hasta 
«  el  huesOj  cortando  también  la  raíz  del  clítoris  en  todo  su 
«  diámetro.  Esta  parte  de  la  técnica  es  muy  sencilla  y  muy 
«  fácil;  queda  así  preparada  la  abertura  para  la  introducción 
«  de  la  aguja  y  del  dedo  que  debe  guiarla  sin  que  se  pierda 
«  una  gota  de  sangre. 

«  Con  estas  reglas  operatorias  se  hace  imposible  la  lesión  del 
«  plexo  de  Santorini  por  encontrarse  detrás  de  dicho  dedo. 
«  Queda  también  protegido  un  gran  trecho  de  la  parte  termi- 
«  nal  de  la  uretra  y  de  la  vejiga.  Pero  el  dedo  guía  se  en- 
«  cuentra  impedido  de  subir  detrás  del  pubis  por  la  aponeuro- 
«  sis  profunda  perineal,  cuya  resistencia  está  aumentada  por 
«  la  capa  muscular  sobre  la  cual  descansa  y  aun  cuando  no 
«  puede  ser  v^encida  dicha  resistencia,  el  dedo  le  forma  tal  pro- 
«  tección  indirecta  a  la  vejiga  y  a  la  parte  anterior  de  la  ure- 
<  tra  que  constituye  una  garantía  completa  para  evitar  toda 
«  lesión.  Colocado  el  dedo  en  la  abertura  así  preparada,  guía 
«  la  aguja  que  es  introducida  allí  donde  debe  caer  la  incisión 
«  del  hueso,  es  decir,  en  la  dirección  de  una  línea  que  corra 
«  paralelamente  con  la  sínfisis  desde  el  borde  interno  del  tu- 
«  bérculo   púbico. 

«  La  sierra  debe  cesar  su  función  luego  que  el  hueso  esté 
«  seccionado,  lo  que  se  puede  conocer  fácilmente  por  la  resis- 
«  tencia  disminuida.  Las  partes  blandas  delante  del  hueso  que 
«  quedaban  cuidadas  por  el  bisturí  deben  ser  también  cuidadas 
«  de  la  sierra. 

«  La  aguja  empleada  para  esta  técnica  es  muy  sencilla,  tiene 
«  una  curva  sola  en  la  dirección  del  mañero  ». 
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Hebosteotomias  parcialmente  subcutáneas. —  Estos  procedi- 
mientos fueron  propuestos  por  primera  vez,  según  unos,  por 
Stoltz,  y  por  Gallií?ani  (2*.)),  según  otros.  Pertenecen  a  esta 
variedad  las  técniojis  de  Düderlein,  Seeligmann,  Henckel,  Tan- 
dler,  Sellheim,  Reifferscheld.  Kannegieser,  de  Bovis,  etc. 

Técnica  de  Dóderlein.  —  Se  caracteriza  por  dos  incisiones:  la 
mayor  suprapubiana  e  infrapiibiana  la  menor. 

El  autor  hace  la  herida  suprapubiana  de  2  a  4  cm.  de  largo 
al  nivel  de  la  espina  del  pubis  y  paralela  a  su  rama  horizon- 
tal. Corta  todos  los  tejidos  hasta  el  iuieso;  por  este  ojal  in- 
troduce el  índice  con  el  objeto  de  scjíarar  todos  los  tejidos  retro- 
pubianos  y  servir  de  conductor  a  su     sólida  aguja    a    la    cual 


í 

Fig.  r.l  (  Wiiickel) 

guia  hasta  que  la  punta  hace  prominencia  en  el  surco  labio- 
crural  a  3  cm.  del  arcuatum.  Con  una  pequeña  incisión  se 
exterioriza  en  ese  sitio  la  punta  de  la  aguja  con  el  fin  de  co- 
nectarle una  sierra  de  Gigli  que  servirá  para  la  diéresis  ósea. 
Durante  la  operación  coloca  una  banda  elástica,  alrededor  de 
la  pelvis,  para  que  merced  a  su  elasticidad  los  huesos  no  se 
separen  excesivamente  y  se  afronten  una  vez  terminado  el 
parto. 

En  el  ojal  inferior  coloca  un  tubo  de  drenaje. 

Sellheim  (30),  1005,  creía  que  la  causa  de  las  hemorragias 
en  las  hebosteotomias  practicadas  según  el  método  de  Düder- 
lein residía  en  la  disección  digital  de  los  tejidos  retropubianos 
que  él  hace  antes  de  la  introducci(')n  del  portasierra.  Para 
obviar  este  inconveniente  propone  suprimir  la  maniobra  digital 
y  reemi)lazarla  por  el  pasaje  directo  de  la  aguja  al  través  de 
la  herida  suprasinfisiaria.  La  primera  vez  que  puso  en  práctica 
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SU  idea,  Sellheim,  tuv^o  la  desgracia  de  que  la  aguja,  en  lugar 
de  salir  por  el  borde  inferior  del  pubis,  saliera  por  el  agujero 
obturador  y  seccionara  solamente  la  rama  horizontal  del  pubis. 
Para  no  incurrir  en  la  misma  falta  aconseja  guiar  la  punta  de 
la  aguja  con  los  dedos  colocados  en  la  vagina  que'contralorea- 
rán  la  trayectoria  del  instrumento. 

Kannegiesser  y  Reifferscheid  (31),  11M)6,  modifican  también 
en  este  sentido  la  técnica  de  Doderlein  es  decir  que  utilizan 
los  dos  ojales;  pero  suprimen  la  disección  digital  para  proce- 
der directamente  a  la  introducción  del  portasierra.  Reiffers- 
cheid ideó  una  aguja  fig.  52  de  gran  curvadura  que  lleva  en 
su  extremidad  un  pequeño  gancho  para  adaptar  la  sierra. 


Fig.  52  ( Lanza ) 

Cantón  (10),  que  entre  nosotros  ha  sido  el  leader  de  la  pu- 
biotomía  ha  usado  en  su  operadas  una  técnica  como  la  acon- 
sejada por  Sellheim. 

Técnica  de  Seeligmann. — Se  caracteriza  por  el  desprendi- 
miento previo  del  cuerpo  cavernoso  y  el  empleo  de  una  sonda 
protectora. 

Seeligmann  (32),  1907,  hace  las  mismas  incisiones  que  Do- 
derlein, rechaza  con  el  dedo  todas  partes  blandas,  comprendi- 
do el  chtoris,  y  desprende  los  cuerpos  cavernosos.  Después  su 
portasierra,  fig.  53,  consistente  en  una  sonda  acanalada  termi- 
nada en  punta,  que  esconde  en  su  canaladura  una  sierra  Gigli. 

Recórrese  con  ella  el  túnel  construido  por  el  dedo  y,  una 
vez  seleccionada  la  región  que  quiera  aserrarse,  se  deja  in  situ 
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la  sonda  para  proteger  las  partes  blandas  y  se  colocan  los  ma- 
nubrios a  la  sierra  para  proceder  a  la  diéresis  ósea. 

Tccnicii  de  llenckcl.  —  8o  caracteriza  porque  suprime  el  ojal 
inferior  y  procede  subperiósticainente. 

Ilenckel  (H.'i|,  líKK),  fué  el  primt'ro  en  usar  la  lei;ra  para 
practicar  una  hebosteotomia  subperióstica  (|ue  ejecuta  de  la  si- 
guiente manera:  hace,  como  Doderlein,  una  incisión  superior, 
para  «lescubrir  bien  el  l>orde  superior  del  pubis.  Fabrica,  por 
su  cara  posterior,  un  túnel  subperiostico  hasta  el    bord(;    inl'o- 


Fig.53  (L.anza) 

rior  del  hueso.  Por  la  misma  incisión,  pero  ahora  por  la  cara 
anterior  del  hueso,  introduce  una  aguja  que  va  en  busca  del 
índice  colocado  en  el  túnel  subperiostico  quien  tornará  la  sierra 
y  la  hará  reaparecer  nuevamente  por  la  herida  superior  y  en- 
tonces se  ejecuta  el  corte  del  hueso  de  abajo  hacia  arriba. 

Técnica  de  Tandler.  —  Se  distingue  por  la  ligadin-a  previa 
de  los  cuerpos  cavernosos. 

Tandler  (34),  19()6,  opera,  también,  por  via  [)arcialmente  sub- 
cutiinea;  pero,  como  cree  que  las  hemorragias  del  método  tie- 
nen su  causa  en  la  desgarradura  de  los  cuerpos  cjivernosos, 
dirige,  primeramente,  su  atención  a  descubrirlos  y  a  ligarlos. 
Según  se  ve  en  el  capítulo  que  hemos  dedicado  a  la  anatomía 
de  la  regi(')n,  los  cuerpos  cavernosos  se  adhieren  tan  íntima- 
mente al  periostio  que  para  desprenderlo  del  hueso  se  hace 
necesario  el  uso  de  la  legra.  Procede  en  la  siguiente  forma: 
incisión  de  3  cin.,  que  comienza  a  uno  y  medio  del  borde  in- 
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ferior  del  pubis  y  corre  hacia  abajo,  paralelamente  a  la  rama 
ascendente  del  pubis;  descubre  los  cuerpos  cavernosos  y  los 
desprende  con  un  legrado;  corta  entre  dos  ligaduras  músculo, 
periostio  y  el  cuerpo  cavernoso;  despega  el  periostio,  de  abajo 
hacia  arriba,  de  la  cara  posterior  del  pubis,  y  entre  él  y  el 
hueso  introduce  una  aguja  cuya  punta  aparece,  por  debajo  de 
la  piel,  al  nivel  del  tubérculo  púbico,  después  de  atravesar  el 
rectoanterior  del  abdomen. 

Técnica  de  De  Bovis.  —  Este  autor  (35),  1909,  propone  algu- 
nas modificaciones  a  la  hebosteotomía :  que  la  extremidad  su- 
perior de  la  sección  ósea  esté  lo  más  alejada  posible  de  la  lí- 
nea media,  para  evitar  la  herida  de  la  vejiga  y  de  los  gruesos 
plexos  venosos  retropubianos,  conservándose,  sin  embargo, 
dentro  de  la  espina  del  pubis  para  respetar  la  integridad  de 
la  arcada  de  Falopio  y  los  pilares  de  la  línea  inguinal;  además 
se  propone  que  la  extremidad  inferior  de  la  sección  ósea  ter- 
mine por,  fuera  de  las  inserciones  de  las  raíces  del  clítoris  a 
cuya  desgarradura  atribuye  las  hemorragias. 

La  línea  de  sección  ósea  está  muy  inclinada  de  arnba  hacia 
abajo  y  de  adentro  hacia  afuera.  Los  tiempos  operatorios  son 
los  siguientes:  una  incisión  paralela  a  la  rama  ascendente  del 
isquión,  que  comienza  a  un  través  de  dedo  por  arriba  de  este 
y  se  extiende  5  cm.  Se  cortan  todos  los  tejidos  hasta  llegar 
al  hueso,  que  será  desperiostado  por  su  cara  posterior  en  el 
trayecto  que  deberá  recorrer  más  tarde  la  sierra.  En  seguida 
se  procede  a  trazar  la  incisión  superior  de  4  cm.  de  extensión, 
de  tal  manera  que  la  parte  media  de  la  herida  corresponda  al 
espacio  comprendido  entre  el  ángulo  y  la  espina  del  pubis.  Se 
hace  un  ojal  al  través  de  todas  las  partes  blandas,  se  intro- 
duce por  él  una  legra  y  con  ella  se  levanta  el  periostio  en 
forma  de  túnel. 

Las  inserciones  del  elevador  del  ano  serán  separados  por 
medio  de  un  largo  clamp  curvo  que  se  utilizará  para  pasar  la 
sierra  de  Gigli  por  el  túnel  subperióstico  cuando  se  vaya  a 
aserrar  el  hueso. 

En  realidad,  esta  técnica  se  asemeja  mucho  a  la  de  la  isquio- 
pubiotomía  de  Farabeuf,  y,  según  su  autor,  su  mayor  ventaja 
la  encuentra  en  que,  cuando  ambos  cabos  óseos  se  separan, 
la  vagina,  la  vejiga,  la  uretra,  el  clítoris  y  sus  raíces,  quedan 
enteramente  atadas  a  la  mitad  de  la  pelvis  intacta  y  se  des- 
plazan con  ella  en  bloque. 
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Hebosteofonu'as  c<>niplr((iinnifr  siihciifáncits.  —  Los  que  prac- 
tican estos  procedimientos  snprimen  toda  incisión  y  los  reem- 
plazan por  punciones  efectuad;iy  con  agujas  especiales  en  cuya 
extremidad  se  cariía  la  sierra  (üijli.  Fué  Walciier  {M),  líH)'), 
el  primero  que  usó  esta  técnica  e  inventó  expresamente  para 
ella  una  aguja  parecida  a  un  trocar,  líi;.  54,  (pie  usó  de  la  si- 
guiente manera:  la  introducía  hacia  el  pubis  i)or  la  parte  media 
del  gran  lal>io  i/.«piierdo  y  atravesaba  todas  las  partes  blandas 
rasando  el  hueso  hasta  arribar  a  su  cara  posterior.  Al  llegar 
el  instrumento   a    este  punto    lo   guiaba    con   dos  dedos  de  la 


Fip.  54  (Lanza) 

mano  izquierda,  colocados  en  la  vagina,  que  lo  mantenían  du- 
rante todo  su  trayecto  aplicado  sobre  la  cara  posterior  del 
pubis,  y  una  vez  que  la  punta  de  la  aguja  aparecía  al  nivel 
del  borde  superior  del  pubis  levantando  las  partes  blandas, 
sacaba  los  dedos  de  la  vagina  y  presionaba  los  tejidos  para 
exteriorizar  la  punta  de  la  aguja;  conectaba,  en  seguida,  el  hilo 
sierra  y  procedía  a  la  diéresis  ósea. 

Técnica  de  Bnmm.  —  Las  modificaciones  que  este  autor  ha 
introducido  en  la  técnica  de  esta  operación  se  refieren  más  al 
instrumental  que  al  modas  openmdi.  En  efecto,  ha  hecho 
construir  una  aguja  que  guarda  mucha  similitud  con  la  de 
Emuiet  y  ha  substituido  las  hembrillas  de  los  extremos  de  la 
sierra  de  Gigli  por  dos  botones  que  se  articulan  con  el  inge- 
nioso ojal  que  lleva  su  portasierra.  Fig.  55.  Coloca  a  la  par- 
turienta en  posición  de  la  talla  y  a  dos  trav(''s  de  dedo  del 
clítoris,  entre  el  grande  y  el  pequeño  labio,  justamente  en  el 
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borde  inferior  de  la  ruina  ascendente  del  pubis,  punza  los  te- 
jidos hasta  llegar  a  la  cara  posterior  del  hueso.  Para  contra- 
lorear la  progresión  de  la  aguja  introduce  dos  dedos  en  la  vagina 
<|ue  guiarán  al  instrumento  hasta  que  haga  su  aparición  en  el 


Fig.  55  (Lanza) 

borde  superior  del  hueso  junto  al  tubérculo  púbico;  conecta, 
después,  la  sierra  con  que  serrucha  el  hueso.  ••  Recomienda 
este  autor  que  se  evite  a  la  sierra  acodaduras  que  (la  [hacen 
mucho  más  frágil. 

Técnica  de  Zarate.  —  Este  autor  (28),  describe  así  su  proce- 
dimiento :  «  el  operador  se  sitúa  entre  las  piernas  de  la  enferma. 


Fig.  56  ( Lanza ) 

«  En  la  mano  izquierda  se  coloca  un  guante  de  caucho  esteri- 
«  lizado  para  la  exploración  vaginal.  Búscase  entonces  el  tu- 
«  bérculo  o  espina  del  pubis  y  se  aplica  un  centímetro  hacia 
«  adentro  una  gota  de  tintura  de  yodo  que  al  mismo  tiempo 
«  que  esteriliza  la  piel  sirve  de  punto  de  reparo  para  la  entrada 
«  de  la  aguja.  Fig.  56.  ■  • 


US 


REVISTA    DK    I,.\     irNIVERSIDAD 


«  Esta  (li'l)i'  asirse  con  la  mano  ilcrfcha,  j»ei'o  tiMÜcndi)  es- 
«  {)eiMal  i-iiitlado  dr  no  tomarla  por  el  mango  sino  ])or  la  ex- 
«  tremiilad  cnrva  de  manera  i\\\r  el  man^o  venida  a  apoyar  en 
«  la  parte  anterior  de  la  nniñeca  y  cpie  qneden  libres  solamente 
«  unos  dos  centímetros  de  su  punta,  i'iir.  '*~. 

«  Los  dedos  índice  y  medio  de  la  mano  i/ciuicrda  (|ue  han 
«  penetrado  en  la  vairina,  desvían  la  uretra  hacia  la  derecha 
c  levantan  un  poco  la  luesentación  si  se  encontrara  aplicada 
<^  al  horde  pultiano  y  van  hacia  el  encuentro  del  trayecto  que 
*  ha  de  recorrer  la  aguja  portasitura.  La  manera  descripta,  y 
«  sólo  de  esa  manera,  penetra  resueltamente  en  el  punto  de 
«  reparo  rasando  el  puhis  ))ero  de  una    manera    oblicua,    como 


Fig.  07  (  Lanza  ; 


«  si  se  dirigiera  hacia  el  encuentro  de  los  dedos  guías  colocados 
«  en  la  vagina;  terminado  lo  cual  y  sin  que  los  dedos  de  con- 
«  trol  abandonen  su  posición,  se  cambia  la  toma  de  la  aguja, 
«  asiéndola  del  mango  para  continuar  la  penetración  y  el  des- 
«  censo  con  la  punta  intimamente  adiierida  a  la  cara  posterior 
«del  pubis. 

«  Durante  este  tiempo  de  la  operación,  los  dedos  guías  intro- 
<■  ducidos  en  la  vagina  deben  efectuar  movimientos  de  latera- 
«  lidad  que  arrastren  en  su  vaivén  las  partes  blandas  que  se 
€  encuentren  en  la  región  (pui  recorre  la  aguja,  lo  (pie  permite 
«  percibir  con  toda  nitidez  la  maicha  que  efectiuí  rasando  el 
«  periostio  retropúbico. 

€  Este  movimiento  que  llamaremos  profiláctico,  impide  con 
«  toda  seí^u'idad  que  la  a<ruja  se  desvie  y    lesione  las  paredes 
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«  vaginales;  permite  también  ({ue  se  le  siga  paso  a  paso  en 
«  su  camino  descendente. 

«  Cuando  la  aguja,  cuya  dirección  de  descenso  no  debe  ser 
«  vertical  sino  ligeramente  oblicuo  hacia  afuera,  ha  recorrido 
«  gran  parte  de  su  trayecto,  se  toma  por  el  mango  a  plena 
«  mano  y  se  lleva  con  toda  limpieza  al  punto  de  salida  que 
«  debe  ser  el  punto  de  unión  de  la  rama  ascendente  del  isquión 
«  con  la  ascendente  del  pubis.  Una  ligera  presión  en  el  borde 
«  externo  del  gran  labio  hace  aparecer  la  punta  de  la  aguja 
«  en  cuya  articulación  se  adapta  el  orificio  del  hilo  sierra  común 
«  de  Gigli;  se  saca  la  aguja,  se  adaptan  los  dos  manubrios  y 
«  se  comienza  la  sección  del  hueso,  con  cuyo  objeto  y  a  fin 
«  de  no  quebrar  la  sierra  se  la  mantiene  tensa  en  todo  momento 
«  y  de  manera  que  conserve  en  su  recorrido  el  ángulo  que 
«  forma  con  los  orificios  de  entrada  y  de  salida.  Las  dos  manos 
«  en  su  movimiento,  deben  recorrer  dos  planos  perpendiculares 
«  sin  desviación  y  con  una  tensión  siempre  constante.  Esta 
«  técnica  es  indispensable  si  se  quiere  evitar  la  rotura  de  la 
«  sierra  y  llenar  al  mismo  tiempo  el  verdadero  objeto  del  mé^ 
«  todo,  haciendo  una  operación  completamente  subcutánea  y 
«  con  herida  puntiforme. 

«  Después  de  la  sección  del  hueso,  dos  ayudantes  efectúan 
«  movimientos  de  abducción,  pero  sin  brusquedad  y  se  logra 
«  sin  gran  esfuerzo  una  separación  de  cerca  de  dos  traveses 
«  de  dedo,  o  sea,  alrededor  de  4  cms.  y  medio  ». 

Técnica  de  Martél.  —  Este  cirujano  (37),  de  Saint  Etienne, 
después  de  los  preparativos  habituales,  acuesta  la  parturienta 
en  decúbito  lateral  izquierdo,  posición  que  caracteriza  su  técnica 
operatoria. 

Un  ayudante  separa  el  muslo  derecho,  tomándolo  por  la  ro- 
dilla y  lo  mantiene  en  abducción  y  rotación  externa,  como  si 
pretendiera  elevar  la  pel\;is  del  lecho:  logra  así,  descubrir  muy 
bien  el  campo  operatorio.  Practícase  la  primera  punción  cu- 
tánea en  el  surco  genitocrural,  en  la  unión  del  tercio  superior 
con  los  dos  tercios  inferiores  de  la  rama  isquiopubiana;  y  hace 
la  segunda  a  la  altura  de  la  espina  del  pubis,  con  especial 
cuidado  de  penetrar  por  dentro  del  pilar  del  anillo  inguinal. 
La  sierra  se  coloca  «debidamente  por  intermedio  de  un  trocar 
que  se  guía  con  un  dedo  colocado  en  la  vagina.  La  diéresis 
ósea  se  hace  como  de  ordinario. 
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En  resumen:  se  trata  ilf  una  is<|uiopiiltiotoiiiia  por  el  inétodo 
subcutáneo,  (jue  seirun  el  autor,  tiene  la  ventaja,  sobre  las 
denuis  técnicas,  de  que  durante  el  parto  tú  anillo  j>elviano 
roto  se  abre  como  una  tapa  (pie  d  feto  levanta  justo  lo  suli- 
ciente,  y  no  mas.  para  poder  atravesar  el  tlesfiladero  óseo. 


ESTUDIO    COMPARADO    DK    I, AS    DIVKHSAS    TÉCNICAS 

Conocidas  las  diversas  técnicas  em|tlea(las  ¡¡ara  la  pubiotomía 
y  la  sinfisiotomia,  réstame  hacer  una  cuidadosa  selección  en 
el  fárrago  de  procedimientos  que  cada  inétodo  posee  para  poder 
precisar  cuál  de  ellos  reúne  mayores  ventajas.  Hecho  este 
análisis,  y  elegidas  para  ambos  métodos  sendas  técnicas  deci- 
diré en  ellas,  en  última  instancia,  cuál  de  los  dos  presenta 
niíis  intensamente  las  cualidades  requeridas  en  una  operación 
desde  el  punto  de  vista  de  la  facilidad  en  la  ejecuci(')n  y  la 
inocuidad  en  los  resultados. 

Mi  plan  consistirá,  pues,  en  establecer: 

I.**  Si  conviene  o  no  elegir  procedimientos  de  ensanche  per- 
manente o  transitorio; 

2.°  Si  debo  optar  por  técnicas  que  actúen  al  descubierto, 
o  por  las  parcialmente  subcutáneas,  o  por  las  completamente 
subcutáneas;  y 

3.«>  Si  resulta  más  aceptable  la  pubiotomía  que  la  sinfisiomía 
desde  el  punto  de  vista  quirúrgico. 

Acerca  del  primer  punto,  ya  en  el  capítulo  correspondiente 
de  este  estudio,  he  descripto  las  diversas  maneras  empleadas 
para  conseguir  un  agrandamiento  permanente,  de  las  cuales 
se  deduce  (jue  si  alguno  tuvo  con  ellos  éxito,  no  debe  magni- 
ficarlos porque  sólo  se  consiguieron  en  pelvis  que  con  muy 
poco  ensanche  quedaban  permeables;  pero,  seguramente,  no 
rendirían  beneficios  a  otrjis  más  estrechadas  que  exigirían 
diastasis  incompatibles  con  la  estática  ambulatoria  normal. 

Dejados  de  lado,  por  su  exigua  aplicabilidad,  la  ampliación 
permanente  busquemos  la  soluci()n  entre  los  procediunentos 
que  la  procuran  transitoria. 

Son  innumerables  los  autores.  Lepage,  Jeaniiin,  Tinard,  Bar, 
Porak,  Mece,  etc.,  que  permanecen  fieles  al  método  de  operar 
al  descubierto,   que  según  Gigli,   tiene  las  siguientes  ventajas: 

aj  que,    considerada    la    hebosteotomía    como    una    fractura 
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quirúrgica  complicada,  es  racional  que  su  tratamiento  consista 
en  ponerla  al  descubierto ; 

b)  facilita  la  liemostasia,  gracias  a  la  auiplitud  de  la  herida; 

c)  permite  comprobar  «  de  visu  »  y  corregir  de  inmediato  las 
lesiones  que  se  originan  durante  la  sección  pelviana  y  la  ex- 
tracción del  feto ; 

dj  consiente  una  mayor  separación  de  los  cabos  pul)ia- 
nos;  y 

e)  contribuye  al  mejor  drenaje. 

Como  se  ve  la  mayoría  de  los  argumentos  aducidos  en  pro 
del  método  de  operar  al  descubierto  están  basados  en  el  tra- 
tamiento de  las  complicaciones  a  que  puede  dar  lugar  la  in- 
tervención, sin  advertir  que,  si  ellas  faltasen,  habríase  abierto 
una  amplia  herida  junto  al  aparato  genital,  cuya  difícil  asepti- 
zación  es  de  todos  conocida,  con  el  aumento  consiguiente  de 
las  probabilidades  de  infección. 

Además,  una  incisión  extensa  acaso  tuviera  justificación  en 
las  hebosteotomías  por  tratarse  de  fracturas  quirúrgicas  expues- 
tas; pero  no  en  las  sinfisiotomías,  verdaderas  artrotomías, 
tanto  más  inocuas  cuanto  más  pequeñas  sean  las  heridas  prac- 
ticadas. 

En  lo  referente  a  la  mayor  facilidad  con  que,  gracias  a  la 
amplitud  de  la  incisión,  podría  asegurarse  una  hemostasia,  pa- 
réceme  que  en  el  método  subcutáneo  nada  impide  agrandar 
las  incisiones  si  la  hemorragia  se  presenta,  con  lo  cual  habré, 
lógicamente,  procedido  de  acuerdo  con  las  necesidades. 

Que  con  los  métodos  al  descubierto  es  más  fácil  comprobar 
de  visu  las  lesiones  que  se  originan  durante  la  intervención  o 
mientras  se  extrae  el  feto,  es  verdad;  pero,  francamente  no 
encuentro  en  ello  ninguna  ventaja  pues,  en  presencia  de 
una  hemorragia  es  fácil,  como  ya  he  dicho,  la  unificación 
de  las  dos  incisiones  del  método  subcutáneo,  y  si  se  hubieran 
de  reparar  desgarraduras  vesicales  o  uretrales  no  podría  uti- 
lizarse, por  incómoda,  esa  vía. 

El  debatido  argumento  de  que  operando  al  descubierto  se 
obtiene  mayor  ampliación  pelviana  es  poco  consistente  porque, 
si  se  refiere  a  la  hebosteotomía,  no  es  lógico  presumir  que 
puedan  poner  obstáculo  a  la  diastasis  pubiana  los  tejidos  que 
el  método  subcutáneo  respeta,  conocida  la  potencialidad  de  la 
dinámica  úteroabdominal. 

La  ventaja  que  aducen  los  partidarios   de   las  grandes  inci- 
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sionos  rfl;itiv;us  al  iiicjor  (Imiajt',  parófciin'  (iiu>  dchcria  atri- 
biiiree  al  método  siibciiátiieo,  pues  éste  deja  al  cirujano  la 
libertad  d»'  establecerlo  en  v\  sitio  qiuí  a  su  juicio  más  convi'iiija. 

l'or  otra  parte,  la  clínica  corrobora  estas  disípiisiciones  te('»- 
ricas,  pues  todo  el  mundo  esta  concorde  en  aceptar,  (pie  ha 
mejorado  nniclio  el  pronóstico  dv  las  pclvitonn'as  desde  que  s(í 
ha  sustituido  el  método  al  descubierto  por  el  subcutáneo.  Aun- 
<pie  no  exenta  de  crítica  la  estaih'stica  de  Hossier,  da,  sobre 
8(K)  hebosteotomias,  un  10  "o  de  mortalidad  materna  en  las 
practicadjis  al  descubierto  y  4,2  "o  en  las  subcutáneas. 

A  pesar  de  todo,  conveu<h"ia.  a  mi  ver,  operar  al  descubierto 
litó  sinfisiotemías  iterativas,  en  las  cuales  frecuentemente  se 
debe  sospechar  hi  adherencia  de  la  vejiga  con  la  antigua  cica- 
triz lo  que  exigirla  una  cuidadosa  disección;  y  cuando  un  no- 
vel operador  quiera  ensayar  las  pelvitomías. 

Debo,  sin  embargo,  ajiresurarme  a  decir  <pic  nadie  está  au- 
torizado para  emplear  estas  investigaciones  sin  haber  ex¡)eri- 
inentado  en  el  cadáver  o,  como  aconseja  Sellheim,  en  la  oveja, 
que  es  el  animal  que  reúne  condiciones  parecidas  a  la  de  la 
nmjer  a  este  respecto. 

(Quedaría  la  opción,  ahora,  entre  los  i»roc(Mliinicntos  [>arcial 
o  completamente  subcutáneos. 

Entre  los  primeros  deberé  analizar  las  técnicas  de  I)(>der- 
lein,  Seeligmann,  llenckel,  Tandler,  Sellheim,  H('ilTcrsch(;ld, 
Kannegieser,  De  Bovis,  etc.;  y  los  de  Walcher,  IJunini,  /árate, 
Martel,  etc.,  entre  los  segundos. 

Los  que  han  empleado,  entre  nosotros,  con  frecuencia  estos 
dos  procedimientos,  como  Zarate,  se  deciden  por  el  com- 
pletamente subcutáneo,  según  se  desprende  del  siguiente  pá- 
rrafo (2<S):  «Esta  técnica,  que  vengo  practicando  desde  hace 
6  años  con  exclusión  de  otro  cualquiera  y  cuyos  buenos  resul- 
tados no  desmerecen  de  los  obtenidos  con  los  otros  jirocedi- 
mientos  me  han  inducido  a  adoptarlo,  sistemáticamente  en  la 
Clinica  ob.stétrica,  y  su  manual  operatorio  coloca  esta  inter- 
vención entre  uno  de  los  más  sencillos  y  elegantes  procedimien- 
tos de  ampliación  i)elviana»;  y  a  este  respecto  Boero  dice: 
« cualquiera  de  ellos  es  igualmente  bueno  cuando  existen  las 
condiciones  necesarias  al  éxito  de  las  pelvitomías». 

Mi  impresión  acerca  de  estos  dos  grup3S  de  técnicas,  dedu- 
cida de  experiencias  he(;has  en  el  cadáver,  es  que  ambas  di- 
fieren   en    iiniy    poca   cosa    pues   la   mayor  diferenciación  ípn- 
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radica  en  la  incisión  cutánea  desaparece  con  toda  facilidad 
porque  la  entrada  y  salida  de  la  aguja  que  en  un  comienzo 
son  punciones,  se  convierten  en  heridas  a  poco  que  el  cirujano 
se  descuide  al  aserrar  el  hueso. 

Pero  de  cualquier  manera  en  ambos  métodos  se  efectúan 
pequeñas  incisiones  lo  cual  disminuye  el  peligro  de  infección. 

Sin  embargo,  algunos  han  reprochado  a  los  métodos  com- 
pletamente subcutáneos  la  producción  de  un  mayor  número 
de  lesiones  vesicales  a  pesar  de  que  en  las  diversas  estadísti- 
cas que  he  consultado  no  se  observan  diferencias  apreciables 
en  la  morbilidad  materna  atribuíble  exclusivamente  a  este 
detalle  de  la  técnica. 

Para  la  selección  de  la  técnica,  consideremos  en  primer 
término  los  métodos  subperiósticos  y  los  parostales.  Los  pri- 
meros representados  por  las  técnicas  de  Henckel,  De  Bovis  y 
Tandler,  complican,  a  mi  entender,  grandemente  el  manual 
operatorio;  y  el  túnel  subperióstico,  obtenido  después  de  un 
laborioso  legrado,  rómpese  en  cuanto  se  separan  los  cabos 
pubianos. 

Y,  aunque  procedamos,  como  quiere  Tandler,  con  el  agre- 
gado de  la  ligadura  previa  de  los  cuerpos  cavernosos,  no  los 
pondremos  al  abrigo  de  las  hemorragias  que  por  ese  método 
él  ha  querido  evitar,  según  se  desprende  de  sus  propias  esta- 
dísticas. 

Con  los  métodos  parostales  tendría  que  estudiar  los  tipos 
completa  y  parcialmente  subcutáneos  reunidos  en  un  solo  gru- 
po, por  las  razones  que  ya  he  mencionado,  distinguiendo  entre 
los  que  proceden  a  la  introducción  de  la  aguja  por  arriba  del 
hueso  y  los  que  la  introducen  por  debajo. 

Los  partidarios  del  pasaje  de  la  aguja  de  abajo  hacia  arriba 
lo  hacen  con  el  exclusivo  objeto  de  evitar  la  punción  del 
cuerpo  cavernoso  y  la  hemorragia  consecutiva.  Creo  que,  dado 
los  conocimientos  que  se  poseen  de  que  los  cuerpos  cavernosos 
solo  pueden  desprenderse  con  el  periostio,  -no  es  posible  pen- 
sar en  evitar  la  lesión  de  las  raíces  del  clítorís  con  solo  cam- 
biar la  dirección  de  la  entrada  de  la  aguja.  Ni  tampoco  se 
evitaría  con  introducirla  rasante  al  hueso,  porque  luego  la 
diastasis  ósea  la  desgarraría  por  distensión.  Fuera  de  ello,  se 
correría  el  riesgo  de  no  cortar  todas  las  fibras  del  ligamento 
arqueado,  lo  cual  pondría  gran  obstáculo  a  la  ampliación  bus- 
cada.   Sin  tener  en  cuenta  el  caso  relatado  por  Sellheim  refe- 
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rente  a  la  salida  acciilcntal  tle  la  aguja  por  el  agujero  ultturador 
al  pretender  pji^arla  de  arriba  hacia  al  tajo,  creo  que  es  ésta  la 
numera  más  conveniente  de  ejecutar  el  pasaje  para  evitar  le- 
siones de  la  vejiga  o.  como  dice  Henckel,  una  heniorrjigia  cli- 
torideana  casi  inevitable  con  el  otro  método. 

Por  todíis  estas  razones,  y  porque  dispongo  de  una  e?«tadis- 
tica  de  hebosteotomías  practicadító  por  el  procedimiento  de 
Zarate  doy  preferencia  a  esta  técnica  para  |»araMLr»)Marla  con  la 
que  elija  de  la  sinfisiotomía. 

Entre  los  procedimientos  de  sinfisiotomía  existen,  como  en 
la  hebosteotomia,  las  técnicas  al  d<'scubierto  y  las  subcutáneas. 

La¿;  primeras  adolecen  aquí,  también,  de  los  defectos  seña- 
lados en  la  pubiotomia.  Las  subcutáneas  tienen  el  gran  mé- 
rito de  haber  sufrido  nniy  pequeñas  variantes  indicio  acaso  de 
su  bondad,  pues  solo  existen  tres  técnicas  clásicas:  la  de 
Zweifel,  la  de  Fraiik  y  la  de  Kehrer. 

Si  considero  un  poco  complicada  la  de  Zweifel  y  muy  en- 
gorrosa la  de  Kehrer,  sólo  me  <]ueda  la  de  Frank,  que  con  las 
modificaciones  aportadas  i)or  Zarate  es  la  «pie  he  adoptado 
en  los  casos  operados. 

Ahora  bien;  desde  el  punto  de  vista  quirúrgico  ¿cuál  dé  los 
dos  métodos  vale  más? 

Comencemos  por  el  estudio  del  instrumental  necesario  para 
la  ejecución  de  ambas  operaciones. 

Para  la  hebosteotomia  son  indispensables:  una  aguja  porta- 
sierra  y  la  sierra  de  Gigli  cuya  fragilidad  ha  tenido  que  lamentar 
más  de  un  operador  en  el  curso  de  una  intervención. 

Para  la  sinfisiotomía  solo  hace  falta  un  bisturí  común. 

í^sta  simplificación  del  instrumental  asume  verdadera  impor- 
tancia si  se  tiene  en  cuenta  que  con  la  eliminación  de  la  aguja 
y  de  la  sierra  desaparecen  las  causas  de  las  desgarraduras 
quirúrgicas  de  la  vejiga. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza  de  la  herida  ope- 
ratoria, tengo  por  un  lado  un  hueso  serruchado  y  por  el  otro 
un  cartílago  dividido. 

Todos  los  adversarios  de  la  sinfisiotomía  esgrimen  con  ai)a- 
rente  éxito  el  arginuento  d<'l  peligro  que  significan  las  heridas 
articulares  que  han  hecho  decir  a  (ügli  (38),  l'.M)3,  (pie  era  una 
operación  incorrecta  por  tratarse  de  una  artrotomía  durante  el 
parto.  Rs  necesario,  sin  eudjargo,  y  no  me  canso  de  repcítirlo, 
distinguir  entre    una    sínfisis  y  las    articulaciones  propiamente 
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(lic.liíis:  en  estas  últimas  lo  (|ue  hace  peligrosa  la  abertura  es 
la  lesión  sinovial  concomitante  cuya  infección  puede  dar  lugar 
a  trastornos  muy  serios;  pero  las  heridas  de  la  sinñsis  son 
siempre  lesiones  de  cartílago  que,  aún  infectados  por  desgarra- 
duras comunicantes,  yo  he  visto  curarse  con  la  misma  facilidad 
que  las  lesiones  de  las  partes  blandas  en  mujeres  atacadas  dé 
septicemia. 

Si,  por  otra  parte  se  observa  a  la  misma  naturaleza,  vese 
que  en  algunos  animales  como  las  cobayas,  concede  tal  relaja- 
miento a  los  ligamentos  sinfisiarios  que  consiente  a  los  cabos 
pubianos  una  separación  suficiente  para  dejar  pasar  fetos  des- 
proporcionados con  su  cavidad  pelviana. 

Y,  sin  descender  en  la  serie  animal,  veranse,  en  ocasiones, 
en  las  mujeres  mismas  con  pelvis  insuficientes,  producirse 
disyunciones  sinfisiarias,  verdaderas  autosinfisiotomías  que  pa- 
recerían invitarnos  a  seguir  sus  huellas  cada  vez  que  necesi- 
táramos recurrir  a  las  ampliaciones  pelvianas. 

El  estudio  de  la  región  en  que  se  opera  contribuirá  también 
a  decidir  por  la  selección  de  uno  de  los  dos  métodos,  porque 
de  él  deduzco  cuál  de  ellos  actúa  en  regiones  menos  peligro- 
sas: si  el  que,  como  la  sinfisiotomía,  limita  su  acción  al  cartí- 
lago sinfisiario,  lejos  de  los  anillos  inguinales,  sin  el  temor  de 
herir  gruesos  vasos,  como  la  obturatriz;  o  la  hebosteotomía,  con 
la  cual  se  corre  el  albur  de  esas  lesiones,  además  de  el  de 
efectuar  un  aserramiento  incompleto  del  hueso,  circunscribiendo 
la  diéresis  a  la  rama  horizontal  del  pubis,  accidente  que  a  más 
de  un  autor  hábil  ha  ocurrido. 

Nadie  que  haya  leído,  visto  o  disecado  la  región  pubiana  por 
su  cara  posterior  puede,  a  mi  ver,  dudar  de  que  en  la  parte 
medial  hay  menos  peligro  de  herir  gruesos  troncos  arteriales 
que  en  las  partes  laterales,  en  las  cuales,  además,  se  cortarán 
infaliblemente  los  cuerpos  cavernosos  con  cualquiera  de  las 
técnicas  de  hebosteotomía  que  se  emplee.  Accidente  que,  por 
lo  demás,  no  reviste  ninguna  importancia. 

Por  lo  que  se  refiere  al  peligro  de  las  lesiones  instrumentales 
de  los  órganos  retropubianos  (uretra  y  vejiga),  debo  hacer  re- 
cordar que  con  la  sinfisiotomía  son  muy  remotos  esos  acciden- 
tes por  poco  que  el  cirujano,  según  he  aconsejado  en  el  capí- 
tulo del  mecanismo  de  las  lesiones,  cuide  de  no  cortar  más  que 
las  fibras  que  crujan  al  filo  de  su  bisturí.  Los  pubiotomistas, 
en  cambio,  se  lamentan  con  harta  frecuencia  de  este  accidente 
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operatorio,  ;il  i)unto  dr  (jiu'  v\  oliulirlo  constituye  una  do  sus 
preocupaciones. 

Y  si  miro  estas  dos  operaciones,  todavía,  desde  un  juinto 
de  vista  estético,  a  buen  seguro  <pie  el  tocólogo  príicticando 
una  sinfisiotoinía  despierta  la  sensación  de  un  cirujano  que 
ejecuta  una  intervención  sencilla  y  elegante,  en  contraposición 
del  que  hace  una  hebosteotoniía,  casi  siempre  sangrienta,  acom- 
pañada del  antipático  chirrido  del  hueso  que  cruje  contra  los 
dientes  de  la  sierra  y  terminada  con  el  ruido  de  crepitación 
final  «pie  se  escucha  al  lograr  la  fractura  del  hueso, 

V,  por  último,  si  añado  a  todas  estas  razones  que  la  ope- 
ración de  íSigault  puede  siempre  practicarse  con  anestesia  local, 
como  yo  lo  hago,  para  evitar  muchas  inercias  clorofórmicas  con 
su  corolario  de  partos  artificiales,  me  parece  que,  hoy  por  hoy, 
esa  intervención  ha  empuñado  nuevamente  el  cetro  de  las  am- 
pliaciones pelvianas. 
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DISCURSOS  PRONUNCIADOS  EN   LA  RENOVACIÓN 


AUTORIDADES    UNIVERSITARIAS   (•) 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  JUAN  AGUSTÍN  GARCÍA  (hIJO)  AL  TERMINAR 
SUS  FUNCIONES  DE  DELEGADO  ANTE  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA 
Y   LETRAS    (-). 

Una  de  las  características  del  pueblo  argentino  desde  fines 
del  siglo  XVIII  es  la  inquietud  moral  e  intelectual.  Y  esta  in- 
quietud se  traduce  periódicamente  en  la  vida  universitaria. 
Tal  vez  sea  su  causa  la  falta  de  una  noción  clara  de  sí  mismo: 
se  afana  en  la  angustiosa  tarea  de  fonnar  su  propia  conciencia. 

En  los  tiempos  viejos,  Maciel  y  sus  amigos  clamaron  contra 
la  enseñanza  oficial.  Seguían  a  Jovellanos,  en  buscar  unos 
estudios  de  acuerdo  con  los  adelantos  científicos  europeos. 
Piden  la  física  de  Newton,  la  filosofía  moderna,  la  economía 
de  Quesnay. 

En  los  años  que  corren  hasta  Rozas,  los  enciclopedistas  es- 
tuvieron de  moda;  se  adoraba  la  razón,  se  profesaba  el  culto 
de. las  verdades  absolutas. 

En  cada  una  de  esas  épocas  se  producían  crisis  universita- 
rias. Coinciden  esos  momentos  agitados  con  los  cambios  ideo- 
lógicos. Entonces  los  jóvenes  declaraban  en  crisis  a  los  viejos, 
en  forma  inexorable. 

Nosotros,  los  de  la  generación  del  80,  protestamos,  a  los  20 
años,  contra  la  rutinaria  enseñanza  de  nuestros  maestros. 
Cuando  llegó  la  ola  positivista,  José  Manuel  Estrada  fué  de- 
clarado lírico  e  ideológico,  e  inteligencia  medioeval;  Goyena, 
muy  allegado  al  famoso  Namur,   nos  traía   a   su   curso  el  am- 

(1)    Véase  N.°  139. 

(2j    Pronunciado  en  la  Facultad  de  fílosolía  y  letras  el  26  de  octubre  de  1918. 

ART.    OEIG.  XLI-9 
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biente  de  la  vida  antiirua;  v\  dcrcclio  penal  de  Obarrio  era 
pueril,  y  la  economía  de  Laniarca  se  retiraba  ante  un  coutiol 
sociológico  amenazante. 

Los  jóvenes  del  año  ISIO  protestaron  contra  los  maestros 
de  Charcas,  de  San  Carlos  y  de  Córdoba,  tradicionalistas  de 
la  escuela  jesuítica.  Ksos  jóvenes  llevaban  en  sus  manos  la 
clave  de  un  futuro  Eldorado.  Ahí  cerca  vivía  una  ciencia 
nueva,  fresca,  llena  de  vida,  con  todo  el  prestigio  de  la  revo- 
lución francesa.  ¡Cómo  compararla  con  los  infolios  en  latín, 
encuadernados  en  cuero,  de  Córdoba!  Sin  embargo,  esos  vo- 
lúmenes, adorno  de  las  bibliotecas,  formaban  una  aristocracia 
de  libros,  impresos  con  letras  grandes,  negras,  con  relieve.  Es 
un  placer  acariciar  esas  páginas  de  rico  papel  y  tinta  imbo- 
rrable, con  sus  carátulas  majestuosas,  con  nombres  sonoros  y 
la  licencia  eclesiástica  llena  de  unción. 

Quiero  decir,  señores,  que  estos  movimientos  escolares  r.o 
son  artificiales  ni  efímeros.  Traducen  un  malestar  intelectual, 
un  deseo  de  cosas  mejores  o  distintas,  una  falta  de  confianza, 
o,  lo  que  es  más  grave,  una  crisis  del  prestigio.  Por(jue  en- 
tonces esas  lecciones  que  no  se  escuchan  con  amor  y  con  fe, 
son  estériles  e  ineficaces.  Las  ideas  re(iuieren  para  germinar 
esas  fuerzas  de  simpatía  y  de  emoción  que  constituyen  la  base 
de  toda  disciplina  universitaria. 

Es  necesario,  pues,  y  es  político  complacer  esas  nuevas  ten- 
dencias, porque  tal  vez  resulten  justificadas,  y  para  evitar  que 
se  vuelvan  amenazadoras  y  anárquicas.  En  general  son  justas 
y  fundadas,  responden  a  necesidades  muy  sentidas.  Una  larga 
experiencia  de  la  cátedra  me  ha  permitido  observar  que  hay  en 
e.ste- mundo  universitario  un  sentimiento  de  justicia  inmanente, 
que  raras  veces  yerra  en  sus  fallos. 

Las  universidades  tranquihis  y  sólidamente  ordenadas  impli- 
can una  gran  cultura.  En  la  Edad  Media  fueron  tempestuosas 
porque  la  civilización  se  iniciaba.  El  estudiante  de  Salamanca 
tenía  más  de  picaro  que  de  estudioso.  El  aula  era  una  bohe- 
mia amable,  alegre  y  expansiva.  Encontraréis  ese  medio  des- 
cripto  admiralilemente  en  la  literatura  picaresca,  en  «El  diablo 
cojueloi^,  en  la  poesía  popular  y  amorosa. 

Ahora,  señores,  surge  una  Facultad  nueva,  con  la  misma 
misión  de  la  antigua;  hacer  el  alma  argentina,  darle  la  con- 
ciencia de  sí  misma,  señalarle  esos  rumbos  ideales  para  (pie 
en   el   porvenir,  el    pueblo  argentino    alcance    su    personalidad 
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propia,  realice  su  carácter  original,  tenga  sus  fines  en  la  vida 
de  las  naciones  a  la  altura  do  sus  merecimientos. 

Es  probable  que  más  o  menos  la  nueva  institución  camine 
por  las  huellas  intelectuales  de  la  antigua.  El  sello,  la  tenden- 
cia que  imprimieron  a  esta  casa  Norberto  Pinero  y  José  Nico- 
lás Matienzo  es  de  muy  buena  ley. 

Así,  señores,  mientras  observaba  el  movimiento  estudiantil 
me  decía  con  la  resignación  de  los  profesores  de  Charcas: 
«A  su  turno  y  a  su  hora,  serán  también  declarados  en  crisis». 

Y  esta  reflexión,  algo  perversa,  trajo  la  serenidad  y  el  buen 
humor  a  mi  espíritu. 


DISCURSO     DEL    DOCTOR     ALFREDO     LANARI     AL    OCUPAR    EL     DECANATO 
EN    LA    FACULTAD    DE   CIENCIAS    MÉDICAS 

Señores  profesores, 

Señores  estudiantes: 

No  sin  profunda  eiflocióu  ocupo  este  sitial,  honrado  por 
tantos  varones  ilustres  ipie  en  él  se  sentaron,  y  cuyos  es})íritus 
luminosos  flotan  y  aun  perduran  en  esta  casa,  sosteniéndola 
en  su  bregar  continuo  por  la  conquista  de  más  amplios  hori- 
zontes y  de  más  prósperos  destinos. 

La  responsabilidad  que  pesa  en  estos  momentos  sobre  mi, 
—  que  habéis  elegido  para  que  la  lleve  — ,   es  grande  y  seria. 

Esa  preferencia  tan  honrosa  obliga  mi  gratitud  por  el  honor 
dispensado  en  la  designación,  honor  que  bien  pudo  recaer  en 
cualquiera  de  mis  colegas  del  Consejo  directivo,  talvez  con 
ventaja  y  siempre  sin  desmedro  de  los  prestigios  ascendentes 
adquiridos  por  la  escuela. 

Podemos  decir  sin  ciega  vanidad  que  la  fama  pública  es 
propicia  para  esta  casa;  y  el  renombre  médico  no  se  adquiere 
sino  con  acierto  continuado  y  eficacia  bien  demostrada. 

Esto  indica  que  los  estudios  han  podido  hacerse  aquí  dentro 
de  las  exigencias  de  los  tiempos  y  sin  afirmar  que  en  todos 
los  sectores  la  marclia  fué  igual,  asegurar  sí,  que  en  la  me- 
dida de  lo  posible  el  conjunto  marchó  con  el  país  en  su  de- 
senvolvimiento cultural. 


A  cada  generación  y  a  cada  hora  su  tarea. 

¿Cuál  es  la  nuestra  actual  dentro  de  esta  casa? 

El  soplo  du  renovación  de  los  valores  humanos  que  agita  al 
mundo  ha  llegado  hasta  estos  umbrales  y  conmovido  también 
el  ambiente  sereno  y  grave,  habitual  a  esta  clase  de  institutos, 
ambiente  sin  el  cual  no  es  posible  la  meditación  y  el  estudio 
de  la  medicina,  que  no  puede  estimularse  en  la  atmósfera  cal- 
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deada  de  los  foros  y  de  la  plaza  pública,  sino  en  el  recogi- 
miento casi  religioso  que  reina  en  la  sala  de  los  que  sufren  y 
donde  el  médico  aprende  a  comprender  y  respetar  la  magestad 
del  dolor. 

En  la  renovación  de  los  valores  intelectuales  y  morales  a 
que  hago  referencia,  si  como  hombres  no  podemos  permanecer 
indiferentes,  como  médicos  y  directores  accidentales  de  la  en- 
señanza médica  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  no  se  nos 
plantean,  —  por  la  naturaleza  especial  de  nuestras  disciplinas, 
—  los  problemas  de  solución  urgente  a  que  se  encuentran 
abocadas  las  secciones  de  la  Universidad  que  estudian  las  leyes 
jurídicas  sociales  o  morales  que  establecen  y  reglan  las  rela- 
ciones entre  los  individuos  o  los  pueblos. 

Comprendo  la  tribulación  de  espíritu  que  pueda  asaltar  al 
profesor  honrado  y  consciente  que  inicie  su  curso  de  derecho 
internacional  y  aun  al  profesor  de  derecho  civil  cuando  aborde 
algunos  de  sus  capítulos  fundamentales  hoy  bastante  agrietados 
por  nuevos  conceptos  y  necesidades  que  pujan  por  desbaratar 
esa  arquitectura  que  parecía  inconmovible  y  eterna  como  el 
mundo. 

Y  es  lógico  que  así  suceda.  Al  cambiar  y  desplazarse  los 
factores  de  la  trama  humana,  las  disciplinas  que  se  ocupan  de 
la  ordenación  de  esos  factores  en  forma  de  derechos  y  deberes, 
tienen  fatalmente  que  cambiar  de  puntos  de  vista. 

Es  explicable  entonces  la  dificultad  en  que  se  encuentre  el 
profesor  para  encontrar  el  rumbo  a  propósito,  y  de  allí  el  con- 
flicto posible  en  el  orden  de  las  ideas  con  sus  alumnos,  que 
por  el  simple  hecho  de  llegar  hasta  la  Universidad,  tienen  una 
cierta  información  que  los  mueve,  —  aunque  a  veces  no  los 
capacite,  —  a  plantear  una  cuestión  sobre  la  orientación  de  la 
enseñanza. 

Felizmente  esas  dudas  no  las  tenemos  los  profesores  de  me- 
dicina. Nuestra  ciencia,  rama  de  la  biología,  no  tiene  nada 
que  hacer  con  los  conñictos  de  las  pasiones  e  intereses  huma- 
nos, que  de  tiempo  en  tiempo,  tuercen  el  rumbo  de  la  his- 
toria. 

El  plano  que  en  ella  se  desenvuelve  está  más  allá  del  bien 
y  más  allá  del  mal  para  expresarme  por  su  sentir  profundo 
en  una  de  las  frases  felices  de  Nietzsche,  perfectamente  apli- 
cable en  lo  que  hay  de  noble  y  grande  de  nuestra  profesión, 
que  no  tiene  ojos  ni  oídos  según  el  juramento  hipocrático,  sino 
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para  ver  y  auscultar  el  dolor  a  liu  de  curar,  aliviar  o  consolar 
al  que  sufre. 

En  esta  casa  no  pueden  pues  haber  conflictos  en  el  orden 
superior  de  la  orientación  de  la  enseñanza,  como  no  hay  con- 
flicto de  conciencia  para  el  creyente  cuando  penetra  en  el 
templo  de  su  creencia   a   cumplir   con  el  ritual  de  su  reliirión. 

Todo  nuestro  problema  es  uno  de  metodología  pedag()gica 
para  aprovechar  mejor  las  adquisiciones  de  la  ciencia  a  fin  de 
los  que  aquí  vengan  puedan  aquietar  su  espíritu  aguijoneado 
por  el  divino  misterio  de  la  duila,  que  al  decir  de  Mazzini,  ha 
movido,  mueve  y  moverá  a  los  hombres  manteniendo  en  ellos 
siempre  encendida  la  esperanza  en  la  verdad  cercana. 

Durante  mucho  tiempo  se  discutió  y  se  discute  aun  grave- 
mente y  con  calor  en  nuestros  círculos  médicos  si  la  enseñanza 
a  darse  en  esta  Facultad  sería  la  de  formar  de  sus  alumnos 
hombres  de  ciencia  e  investigadores  o  médicos  prácticos  utili- 
zables  —  en  seguida  de  su  egreso  —  para  cuidar  con  provecho 
de  la  salud  de  sus  semejantes. 

Como  se  comprende  un  problema  así  planteado  no  puede  re- 
solverse satisfactoriamente  para  unos  ni  para  otros. 

Quizá  diga  mal  cuando  digo  que  el  problema  no  tuvo  solu- 
ción porque  si  nó  lo  hubiera  tenido  los  estudios  médicos  hu- 
bieran quedado  aquí  paralizados  y  la  experiencia  en  esta  ma- 
nifestación de  la  cultura  argentina  nos  dice  que  ellos  marcharon 
a  pesar  de  la  retórica  de  los  unos  y  el  empirismo  de  los  otros 
hasta  llegar  al  estado  presente  de  sus  progresos. 

En  lugar  de  quedarnos  a  discutir  la  orientación  a  tomar, 
hemos  marchado  despojándonos  de  la  impedimenta  inútil  y 
recogiendo  en  el  camino  elementos  de  propulsión. 

Los  estudios  que  se  hacen  en  esta  casa  no  deben  tener  una 
finalidad  unilateral.  No  deben  dedicarse  a  formar  exclusiva- 
mente ni  investigadores  consagrados  a  abrir  nuevos  horizontes 
a  la  ciencia,  ni  exclusivamente  profesionales  empíricos  aureo- 
lados de  universitarios. 

No  conocemos  ningún  país  de  grande  o  mediana  cultura  que 
haya  orientado  permanentemente  la  totalidad  de  su  enseñanza 
médica  en  uno  u  en  otro  sentido  exclusivo.  Como  ambas  ten- 
dencias responden  a  necesidades  orgánicas  de  la  sociedad  que 
deben  fatalmente  satisfacerse,  cada  país  ha  resuelto  esfor- 
zarse en  resolver  la  cuestión  de  acuerdo  con  sus  medios  e 
idiosincrasia  propia. 
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En  medicina  especialmente  el  cultivo  puro  de  la  ciencia  por 
la  ciencia  misma,  sin  finalidad  útil  humana,  casi  no  concibe 
nuestra  mentalidad  ansiosamente  preocupada  por  disminuir  al 
menos  los  males  que  afligen  a  la  humanidad,  —  la  teoría  es 
gris,  sólo  la  realidad  es  verde  y  fecunda,  dijo  Goethe,  —  y  una 
orientación  puramente  profesional  de  su  enseñanza  nos  con- 
duciría al  empirismo  decadente  y  degradante,  extremos  ambos 
incompatibles  en  su  exclusivismo  respectivo,  no  digo  ya  con 
el  genio  armónico  de  nuestra  raza  latina  sino  con  lo  que  ya 
somos  como  persona  en  el  concierto  de  las  naciones. 

Debemos  pues  mantener  esta  dualidad  feliz  que  al  mismo 
tiempo  que  prepara  profesionales  conscientes  y  eficaces,  des- 
pierta y  estimula  el  espíritu  de  investigación,  incubando  a  los 
futuros  maestros  en  todos  aquellos  estudiosos  que  sienten  arder 
en  su  pecho  la  llama  de  la  inquietud  espiritual  que  fecunda  y 
hace  germinar  la  ciencia. 

La  vieja  organización  universitaria  constituía  un  verdadero 
obstáculo  para  llenar  este  ideal  confiriendo  solamente  a  los 
titulares  y  aun  reducido  número  de  suplentes  el  ejercicio  oficial 
de  la  enseñanza  en  la  Facultad. 

La  preparación  y  las  atenciones  de  la  cátedra  importan  para 
el  profesor  diligente  y  consciente  de  su  misión  —  que  es  la  de 
trasmitir  conocimientos  y  despertar  aptitudes  latentes  —  con- 
sumo de  tiempo  y  de  energías,  quedándole  contadas  horas  en 
el  día,  para  que  sin  preocupaciones  pueda  con  tranquilidad  de 
espíritu  abordar  con  provecho  las  especulaciones  de  su  predi- 
lección. 

La  docencia  libre,  bella  realidad  consagrada  por  los  estatutos, 
viene  en  muchas  otras  ventajas  a  dar  una  solución.  Des- 
congestionando las  cátedras,  ella  permitirá  a  los  profesores 
titulares  que  deben  ser  elegidos  entre  los  investigadores  de 
verdad,  desprenderse  un  poco  de  las  preocupaciones  absorbentes 
de  la  enseñanza,  para  consagrar  sus  afanes  a  más  altas  espe- 
culaciones con  positivo  beneficio  de  la  ciencia  y  mayor  prestigio 
de  la  institución. 

Es  nuestra  tarea  ir  preparando  el  ambiente  a  los  investiga- 
dores creando  clínicas  e  institutos  que  sean  centros  de  alta 
cultura  médica. 

Es  cierto  que  esos  hombres  y  esos  centros  no  se  improvisan 
ni  se  fundan  con  decretos  y  buenos  deseos,  pues  son  la  culmi- 
nación de  viejas  culturas  y  su  floración  más  hermosa  y  fecunda, 
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pero  entre  nosotros,  esa  planta  hasta  hace  poco  exótica,  co- 
mienza ya  a  dar  señales  de  vida  propia,  y  tengo  la  más  firme 
conviociíSn  de  qno  no  pasará  mucho  tiempo  en  que  la  veamos 
despleiiarse  más  grande  y  más  líaUarda  cada  día. 

Entre  tanto  tenemos  ya  en  el  país  algunas  clínicas  e  insti- 
tutos que  son  verdaderos  jalones  plantados  en  el  camino  de  la 
organizao¡('»n  moderna  de  los  estudios  médicos. 

El  Instituto  bacteriológico  (pie  aunque  no  depende  de  la 
Facultad,  al  lado  de  las  necesidades  que  satisface  es  centro 
de  estudios  de  la  más  alta  trascendencia  médica  y  social.  El 
Hospicio  de  las  Mercedes  con  su  laboratorio  anexo  a  la  cátedra 
de  psiquiatría  ha  dado  producciones  científicas  que  son  muestra 
de  intensa  labor.  La  Maternidad  del  Hospital  San  Koque  con 
su  instalación  magnífica,  su  museo  y  laboratorio,  es  un  modelo 
en  su  gf'nero.  lo  mismo  que  el  Instituto  de  clínica  médica  del 
Hospital  líawson. 

Faltan  aún  muchos  otros  para  que  podamos  decir  que  tene- 
mos constituido  siquiera,  el  plantel  de  lo  que  debe  ser  la  futura 
escuela.  Entre  ellos  señalo  como  una  de  las  más  importantes 
y  de  necesidad  más  perentoria  la  creación  de  un  Instituto  de 
fisiología  normal  y  patológica  para  restablecer  el  equilibrio  de 
importancia  en  líis  materias  básicas  de  la  medicina  y  librarlas 
del  concepto  puramente  anatómico  que  ha  primado  en  la  en-» 
señanza  de  esta  escuela. 

Como  decía  al  comienzo,  no  nos  encontramos  pues  con  ningi'm 
problema  fundamental. 

Las  aspiraciones  de  orden  pedagógico  que  agitaron  durante 
más  de  doce  años  a  estudiantes,  profesores  y  colegas  distin- 
guidos de  fuera  de  la  escuela,  han  sido  ampliamente  colmadas 
e  incorporadas  definitivamente  a  los  nuevos  estatutos,  que  con- 
sagran una  verdadera  reforma  en  los  métodos  de  enseñanza  y 
en  el  gobierno  de  las  Facultades. 

La  docencia  libre  destinada  a  descongestionar  la  enseñanza 
y  vincular  la  producción  científica,  centuplicando  el  esfuerzo 
docente  y  de  estudio  en  una  sana  y  fecunda  emulación,  afir- 
mará sobre  prestigios  más  sólidos  la  carrera  del  profesorado, 
encumbrando  el  rango  del  maestro,  y  ha  de  facilitar  la  tarea 
para  incorporar  al  régimen  de  vida  de  la  escuela  una  conquista 
que  ya  tarda  en  llegar.  Me  refiero  a  la  extensión  universitaria 
que   debe    vincular   esta  casa  con  la   sociedad  en  que    vive  y 
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para  la  cual  vive.  No  basta  en  realidad  que  forme  investi- 
gadores y  médicos;  es  menester  que  paralelamente  a  esa 
gestión  cultural  técnica  y  superior,  desarrolle  otra,  de  divul- 
gación de  conocimientos,  de  compenetración  con  las  necesi- 
dades y  problemas  de  orden  médico  social,  de  soluciones  cada 
vez  más  difíciles  y  cada  vez  más  apremiantes.  Habremos  así 
a  la  vez  dado  un  paso  firme  hacia  la  autonomía  universitaria, 
porque  establecido  el  contacto,  la  sociedad  que  aprecie  sus 
enseñanzas,  sienta  y  comparta  el  esfuerzo  de  su  vida,  apren- 
derá a  quererla  y  a  sostenerla. 

La  incorporación  al  gobierno  de  la  Facultad  de  todos  los 
elementos  que  constituyen  la  escuela  significa  una  verdadera 
innovación  cuyo  éxito  solo  puede  ser  la  resultante  de  una 
acabada  prueba  de  democracia.  El  ejercicio  del  gobierno  im- 
plica necesariamente  la  plena  conciencia  y  la  responsabilidad 
de  sus  actos,  y  de  allí  entonces  la  necesidad  de  que  todos, 
profesores  y  alumnos  dándose  verdaderamente  cuenta  de  su 
papel,  mediten  seria  y  serenamente,  buscando  de  inspirar  sus 
resoluciones  en  los  intereses  permanentes  de  la  enseñanza  y 
haciendo  absoluta  abstracción  de  todo  lo  que  pueda  significar 
la  satisfacción  fácil  de  mezquinas  ambiciones. 

Me  ha  de  ser  permitido  que  haga  este  llamado  a  todos,  pro- 
fesores y  alumnos. 

La  gestión  de  la  escuela  ha  de  cumplirse  en  nuevas  normas 
de  vida  más  liberales,  y  es  necesario  encauzarla  con  prudencia 
y  con  cordura  en  tanto  la  práctica  no  forme  los  hábitos 
nuevos  que  aseguren  definitivamente  su  función  armónica  y 
fecunda. 

El  criterio  restrictivo  en  el  régimen  de  libertad  que  de- 
bemos vivir,  puede  malograr  los  frutos  por  insuficiencia  de 
comprensión  o  de  aplicación,  pero  también  la  falta  de  medida 
que  hoy  parece  notar  en  el  ambiente  en  todas  partes,  puede 
conducirnos  a  la  licencia,  que  es  la  negación  de  la  libertad 
y  sería  para  nosotros,  para  nuestra  escuela,  la  anarquía  y  el 
fracaso. 

El  mismo  interés  superior  y  permanente  nos  vincula  a  to- 
dos: profesores,  alumnos,  consejeros  y  Decano;  desde  luego 
un  mismo  propósito  debe  inspirar  nuestro  esfuerzo  entusiasta 
para  lograr  el  objetivo  tan  grande  y  tan  completo  como  fuera 
posible.     ¡Qué  todos  sientan  la  responsabilidad   de    esta  hora, 
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«jue    todos    se   apresten    a    vivirla    con    un    aiiii»lio  espíritu  de 
progreso,  de  concordia  y  de  bien ! 

En  la  medida  de  mis  fuerzas  y  en  la  esíavii  do  mis  activi- 
dades, he  de  hacerlo  asi  con  empeñosa  decisión.  Me  obligan 
a  ello,  el  compromiso  que  contraigo  al  aceptar  la  dignidad  del 
decanato,  mis  propiíis  convicciones  y  el  antecedente  de  mi  vida 
de  labor  cumplida  en  esta  casa  que  quiero  y  respeto. 


EL  ROMANTICIí^íMO  BAJO  LA  TIRANÍA 


PRIMERA  PARTE 


RENE    EN   AMERICA 

Esteban  Echeverría,  joven  poeta  que  en  1825,  a  los  20  años, 
partiera  de  Buenos  Aires,  su  cuna,  con  el  propósito  de  adquirir 
en  Europa  los  conocimientos  requeridos  por  un  ideal  de  sabi- 
duría que  la  ambición  juvenil  se  había  propuesto  como  obje- 
tivo de  perfeccionamiento  intelectual  y  moral,  regresa  a  su 
patria  en  1830. 

Traía  de  París  las  noticias,  la  convicción  y  la  enfermedad 
del  romanticismo.  El  hecho  literario,  moral  y  social  que  en 
esa  palabra  se  resumió  y  que  apasionaba  allá  los  ánimos,  ha- 
bía dejado  en  el  suyo  fuerte  levadura;  llegaba  envuelto,  como 
sacudido  todo  él  por  las  ráfagas  de  aquella  tempestad  de  los 
espíritus;  venía  mortalmente  enfermo  de  un  mal  de  corazón 
que  a  los  26  años  lo  hacía  despedirse  insistentemente  de  la 
vida  y  de  la  gloria  soñadas,  sintiendo  aletear  en  torno  el  ángel 
de  la  muerte,  y  que  sin  embargo  lo  dejó  sobrellevar  veinte 
años  más  las  penalidades  de  una  existencia  atormentada  por 
la  desesperación  política  y  maltratada  por  la  persecución  y 
por  la  miseria  en  el  destierro.  Sentíase  votado  a  altos  desti- 
nos con  signo  adverso  y  un  nuevo  verbo  de  libertad  literaria 
había  elegido  su  voz  para  revelarse  en  las  tierras  del  Plata. 
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Su  adicto  biógrafo,  D.  Juan  María  (íutiérrez,  lo  describe  in- 
teresante y  elegante:  «usaba  lente,  con  aro  de  oro  labrado,  y 
nadie  le  tachaba  de  afectado  cuando  en  la  calle  y  con  fre- 
cuencia. Uevíiba  la  mano  al  ojo  para  reconocer  las  personas 
que  le  llamaban  la  atención». 

«Cuando  tenia  quince  años,  —  dice  de  sí  mismo  en  1836,  en 
Cíxrta  íntima  a  un  amigo,  —  unos  amoríos  de  la  sangre,  un  di- 
vorcio y  puñaladas  en  falso  escandalizaron  medio  pueblo,  el 
cual,  en  desquite,  sin  duda,  clavaba  sobre  mi  atomística  per- 
sona sus  escrutadonis  miradas.  Cuando  contaba  dieciocho, 
conocíanme  muchos  por  carpetero,  jugador  de  billar  y  liberti- 
no. En  Francia  era  yo,  para  los  que  me  conocían,  joven  de 
seso  y  esperanzas;  y  ahora  que  no  tengo  ningunas  y  sólo  ca- 
prichos de  amor  en  el  corazón,  las  mujeres,  —  ¡Dios  mió!,  lo 
más  vano  y  quebradizo,  —  me  persigue;  unas  para  espantarse, 
otras  para  reirse  de  mi  alta  y  cadavérica  figura,  todas  para 
satisfacer  su  curiosidad,  y  algunas  para  quererme  un  día. . . 
empalagarme  y  después  aborrecerme  » 

Es  la  impertinente  egolatría  de  la  juventud  romántica,  el 
afán  de  singularización  personal  que  se  complace  en  expresar 
el  interesante  desencanto  del  ideal  herido  de  muerte,  del  alma 
para  siempre  enferma  de  melancolía,  víctima  de  un  sino  fatal 
que  para  siempre  niega  a  la  joven  superioridad  malograda 
todas  las  flores  de  la  dicha;  la  encarnación  común  del  tipo 
que  tuvo  en  el  Rene  de  Chateaubriand  su  personificación  ori- 
ginaria; todo  aquel  sentir  que  Becquer,  en  un  raro  momento 
de  exasperada  amargura,  resumió  más  tarde  en  aquellos 
cinco  versos  que  pudieron  ser  de  Espronceda: 

Es  mi  vida  un  erial ; 
Flor  que  toco,  se  deshoja. 
Y  en  mi  camino  fatal 
Alguien  va  sembrando  el  mal 
¡  Para  (lue  yo  lo  recoja ! 

Ha  llegado,  pues,  con  Echeverría  a  la  América  del  Plata,  la 
personificación  reveladora  del  sentir  que  hizo  toda  una  memo- 
rable época:  es  ese  el  personaje  de  la  estatua  que  entre  el 
arbolado  luminoso  y  juvenil  de  nuestro  paseo  de  Palermo  pa- 
rece haberse  acogido  a  discreto  refugio  de  verdor,  donde  haya 
silencio  de  re(;oí;imiento  y  luz  traiupiila. 

En  ese  bronce  el  cincel  ha  evocíido  una  expresiva  figura  de 
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soñador  que  avanza  envuelto  en  su  ensueño,  baja  la  cabeza, 
rítmico  el  paso,  escuchando  las  voces  de  su  alma  en  la  sole- 
dad de  la  abstracción.  Un  libro  en  la  mano,  la  capa  sobre 
uno  de  los  hombros,  recogida  negligentemente  por  el  brazo 
que  lleva  la  diestra  al  corazón.  Abultada  y  crespa  cabellera 
corona  una  vasta  frente  bajo  la  cual  clavan  los  ojos  recta  y 
larga  mirada  interior  en  el  espacio. 

Aquel  es  evidentemente  un  poeta  romántico.  El  tipo,  la 
actitud,  la  expresión  lo  dicen  bien.  Se  reconoce  desde  luego 
en  esa  figura  al  hijo  de  aquella  época  del  sentir  lírico  y  de 
las  actitudes  melodramáticas  que  el  alma  de  toda  una  genera- 
ción llenó  con  sus  bizarrías  romancescas. 

Hay  más  intención  simbólica  que  realidad  personal  en  esa 
estatua.  Es  que  el  bronce  no  consagra  precisamente  en  ella 
la  figura  y  el  valer  individuales  del  poeta  Echeverría,  sino  la 
representación  típica  y  eminente  de  un^  bella  generación  ar- 
gentina: la  que  conoció  y  vivió  más  intensamente  la  apasio- 
nada exaltación  espiritual  que  se  llamó  romanticismo  y  a  cuyo 
recuerdo  las  sugestiones  evocadoras  se  desprenden  como  en 
numerosa  bandada  y  van  a  suscitar  en  la  fantasía  la  visión, 
el  sentimiento  y  la  añoranza  de  toda  una  época  vehemente, 
dramática,  gallarda,  entusiasta,  generosa;  melancólica,  enfer- 
miza, declamatoria;  sincera  y  teatral;  llena  de  vida  y  llena  de 
muerte. 

Porqué,  en  efecto,  había  en  el  poeta  romántico  un  personaje 
plasmado  conforme  a  un  patrón  universal  convenido,  y  bajó  este 
aspecto,  Echeverría  era,  como  tantos  otros,  —  más  que  muchos 
otros,  porque  venía  del  foco  generador  a  constituirse  en  mode- 
lo,—  una  representación  estilizada  del  tipo  en  boga.  Pero,  apar- 
te de  que  esa  actitud  espiritual  correspondía  a  una  fuerte  leva- 
dura moral  que  no  por  ser  uniformemente  generalizada  dejaba 
de  ser  una  efectiva  realidad  psicológica,  las  circunstancias 
quisieron  que  en  Buenos  Aires  ese  romanticismo  novelesco  se 
acendrara  en  dramática  realidad  individual  y  social. 

Echeverría  llega  cuando  bajo  la  compresión  de  oscuras  fuer- 
zas regresivas  acaba  de  romperse  el  noble  pero  instable  equi- 
librio político  que  el  espíritu  consular  de  Rivadavia  lograra 
presidir  en  un  bello  momento  de  nuestra  historia,  cuando  con 
patricia  dignidad  pareció  organizarse  la  sociedad  argentina 
realizando  en  elevado  concierto  de  cultura  el  ideal  superior  de 
Mayo. 
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Alto  concepto  de  gobierno,  espaciosas  previsiones  de  progreso, 
serena  gravitación  de  fuerzas  morales,  esplendor  de  un  espíri- 
tu literario  que  en  el  cl;isicisiuo  de  Juan  Cruz  Várela  tuvo  su 
expresión  típica  y  superior,  todo  se  había  dislocado  al  empuje 
de  latentes  fuerzas  (pie  suscitaron  conflicto  irremediable. 

Las  bocas  de  la  anaripiía  tomaron  la  palabra,  y  como  primer 
efecto  del  lejano  aullar  de  esas  voces  que  anunciaban  el  desen- 
cadenamiento de  la  barbarie  caudillesca,  ocupó  el  sitial  de 
Rivadavia,  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  destinado  a  ser  «el 
ilustre  restaurador  de  las  leyes».  La  Pampa  tomaba  posesión 
del  gobierno  con  aquel  hombre  que  había  hecho  en  su  «es- 
tancia», como  una  preparación  inmediata,  el  ejercicio  del  go- 
bierno gaucho. 

A  la  llegada  de  Echeverría,  esta  nueva  situación  se  traduce 
ya  en  fatigada  y  desalentada  depresión  del  espíritu  público 
que  parece  rendirse  a  la  fatalidad  del  despotismo  inminente. 
¡Se  oían  ya  distantes,  como  cantos  que  se  alejan  siguiendo  un 
glorioso  cortejo,  las  líricas  arengas  de  los  poetas  de  la  revo- 
lución. El  numen  de  la  epopeya  desaparecía  con  Ins  últimas 
radiaciones  de  la  apoteosis  libertadora,  que  lo  hiciera  surgir 
en  las  almas  flameantes  de  entusiasmo;  y  cuando  Echeverría 
publica  su  primer  poema  en  esa  Buenos  Aires  a  quien  viene 
a  revelar  un  nuevo  modo  de  sentir  la  belleza,  (aunque  no  por 
cierto  con  ese  primer  poema),  «es  el  año  que  comenzó  para 
Buenos  Aires  con  la  celebración  oficial  do  los  triunfos  del  ge- 
neral (¿uiroga  y  con  la  represión  de  la  libertad  de  la  prensa». 
(Juan  M.  Gutiérrez). 

«Elvira  o  la  novia  del  Plata»,  pobre  engendro  romántico  de 
un  espíritu  harto  mal  dispuesto  aún  para  el  empeño  que  am- 
biciona realizar,  pasa  inadvertida.  Es  una  vana  y  retorcida 
imitación  de  las  fantasmagorías  fatídicas  del  «Fausto»  adap- 
tadas a  una  tragedia  sentimental  indigestamente  lúgubre  y 
hueca.  El  público  no  está  como  para  interesarse  en  elucu- 
braciones tan  ajenas  a  su  espíritu  y  a  sus  cosas.  Aquel  poeta 
anda  demasiado  fuera  del  mundo  real,  aún  considerando  sólo 
la  realidad  accesible  a  un  soñador  de  realidades  poéticas. 
Pero,  dos  años  más  tarde,  Echeverría  aparece  de  nuevo,  esta 
vez  acogido  al  favor  de  la  musa  lírica  con  «Los  consuelos»,  y 
obtiene  un  l)nllant"í  éxito. 
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LA   ACCIÓN   DEL   AMBIENTE   POLÍTICO 

Don  Juan  María  Gutiérrez,  en  sus  «Noticias  biográficas  de 
Echeverría»,  atribuye  la  aceptación  general  que  tuvo  este  libro 
a  que  en  él  «se  presentaba  el  poeta  disimulando  el  atrevi- 
miento de  sus  intenciones  bajo  las  formas  líricas  de  una  poe- 
sía personal  en  la  que,  sin  embargo,  se  reflejaba  la  situación 
del  país». 

Aunque  en  las  «Notas  del  autor  a  Los  consuelos»,  Echeve- 
rría sostiene  a  su  vez  que  para  que  la  poesía  cumpla  su  alto 
destino  debe  ser  «el  cuadro  vivo  de  nuestras  costumbres,  la 
expresión  más  elevada  de  nuestras  ideas  dominantes,  de  los 
sentimientos  y  pasiones  que  nacen  del  choque  inmediato  de 
nuestros  sociales  intereses»,  difícil  es  hoy  encontrar  en  esas 
composiciones  algo  que  acuse  el  atrevimiento  de  aquellas  in- 
tenciones políticas  de  que  habla  Gutiérrez,  o  el  reflejo  de  los 
sentimientos  y  pasiones  que  nacen  del  choque  de  los  intere- 
ses sociales,  atribuido  por  Echeverría  a  la  poesía:  a  no  ser 
que  por  tal  se  tenga  la  relación  muy  general  que  existe  entre 
un  triste  estado  de  cosas  y  una  expresión  poética  de  tristeza. 

Son  composiciones  en  que  el  sentir  personal  se  manifiesta 
con  los  caracteres  comunes  al  lirismo  romántico  de  todos  los 
poetas  de  la  época.  Numerosas  y  poco  variadas  variaciones 
sobre  el  tema  de  «El  poeta  enfermo»,  es  decir:  quejumbrosas 
querellas  de  la  vida  deshojada  en  flor  por  enemigo  sino;  tris- 
tezas de  la  partida  y  de  la  ausencia,  arrullos  y  melancolías 
amorosas.  Cosas  todas  que,  verdaderamente,  no  tuvieron  por 
qué  despertar  la  suspicacia  de  Rosas. 

Florencio  Yarela,  en  la  carta  que  escribió  a  Echeverría  con 
motivo  de  la  segunda  edición  de  «Los  consuelos»,  dice  tam- 
bién: No  comprendo  créamelo  usted,  cómo  se  ha  permitido 
publicar  allí,— (en  Buenos  Aires)  un  libro  en  que  la  libertad 
es  exaltada  y  perfumado  su  altar  con  las  aromas  del  genio, 
y  la  tiranía  marcada  con  hierro  sobre  la  frente  hoy   erguida». 

Hay  que  creer  que  el  prurito  militante  de  los  expatriados 
tendía  a  hacer  aparecer  el  despotismo  de  Rosas  más  celoso  y 
despótico  de  lo  que  en  realidad  era,  manifestando  asombro 
ante  la  posibilidad   de   ciertas   libertades,    por   limitadas   que 
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fuesen  en  sí  mismas,  pues  las  composiciones  que  en  «Los  con- 
suelos» exaltan  la  libertad  y  anatematizan  la  tiranía, —  «A  la 
independencia  argentina»,  «^En  celebridad  tle  Mayo»,  «El  re- 
greso», no  salen  de  la  órbita  de  las  rememorativas  que  cele- 
bran el  becho  bistórico  de  la  emancipación  americana  refirién- 
dose concretamente  al  despotismo  español  en  América  o  al 
despotismo  monárquico  en  Eiu'opa;  y  aun  algunas  de  ellas  pre- 
sentan como  suelo  de  la  libertad  el  argentino  suelo,  lo  cual, 
antes  que  irritante,  bien  podía  ser  grato  a  Rosas. 

Mas  ora  satisfecho 
Vuelvo  a  tu  dulce  seno, 
Cual  tierno  esposo  al  suspirado  lecho, 
De  gozo  puro  y  esperanza  lleno. 

¿Y  cómo  nó,  cuando  tu  solo  aspecto 
Me  dice  que  soy  libre  y  que  la  tierra 
Voy  a  ver  de  los  libres  so  mi  planta? 

(«El  regreso») 

Estamos,  pues,  con  estas  loas  clásicas  y  con  aquellas  ampli- 
ficaciones del  descontento  y  de  la  rebelión  románticos,  un  poco 
lejos  de  «los  medios  con  que  el  autor  se  proponía  producir 
un  sacudimiento  y  una  transformación  en  el  pueblo  aletarga- 
do por  la  tiranía  >,  según  Gutiérrez. 

Bien  es  verdad  que  la  adicta  buena  voluntad  de  este  sim- 
pático apologista  de  Eclieverría  encuentra  también  evidente 
ese  propósito  en  los  «  Estudios  literarios  »  del  poeta, — que  bien 
podrían  llamarse  más  modestamente  apuntes, — donde  el  ánimo 
despreocupado  de  tal  idea  no  encuentra  sino  conceptos  de  es- 
tética literaria,  orientados  liacia  muy  generales  proyecciones 
sociales. 

Del  mismo  modo  le  ba  sido  atribuida  inLención  política  a 
«La  cautiva». 

lirian, — el  liéroe  del  poema —   es  un  joven (pie  había 

dt-rramado  su  sangre  por  la  gloria  y  la  libertad  de  la  ])atria; 
con.sagrado  su  vida  al  honor;  y  muere  delirando  con  comba- 
tes gloriosos  a  la  souibra  de  la  bandera  azul,  con  los  recuer- 
dos de  sus  caiupañas  eu  los  Andes,  y  consolando  sus  últimos 
momentos  con  la  id<ía  do  (pie  hís  favores  del  poder  no  empa- 
ñaron jauíás  la  diLíiiidad  de  su  «jrgullo». 

'  Eu  l<S;i7  los  cíjhjres  d(í  la  bandera  auiada  de  lirian  se  ha- 
l»ían  oscurecido   y    comenzaban    a    iiiancliarse  con  gotas  rojas. 
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Los  recuerdos  de  la  gloriosa  lid  no  estaban  a  la  moda,  y  una 
que  otra  de  las  espadas  de  ella  que  aún  podían  servir  para 
la  libertad  en  la  diestra  de  los  contemporáneos,  o  estaban  ren- 
didas al  poder  personal,  o  colgadas  en  el  destierro.  La  agonía 
de  Brian,  era,  pues,  un  reproclie  y  una  proclama.  Y,  cuando 
se  tiene  presente  que  Echeverría  ha  dedicado  un  extenso  poe- 
ma a  la  sublevación  de  los  hacendados  de  los  campos  del  sur 
contra  Rosas,  nos  creemos  autorizados  para  suponer  (jue  el 
héroe  de  <  La  cautiva »  era  en  la  mente  del  autor  el  caudillo 
ideal  de  la  cruzada  redentora  a  que  contribuían  sus  versos». 
(.Juan  M.  Gutiérrez). 

Quizás  hubo  algo  de  esto;  pero  en  todo  caso,  sino  se  nos 
previene,  esa  intención  no  aparece  perceptible  a  nuestro  espí- 
ritu libre  de  las  sugestiones  obsesionantes  de  la  época,  que 
no  dejaban,  por  lo  visto,  concebir  una  manifestación  de  la  in- 
teligencia que  no  pudiera  ser  referida  a  la  gran  lucha  política 
desencadenada  en  las  almas.  La  misma  tendencia  ha  atribui- 
do a  <  La  cautiva»  valor  simbólico, — a  favor  de  la  libertad  de 
interpretar  ideas  tácitas, — personificando  en  la  figura  de  la 
protagonista  la  provincia  de  Buenos  Aires  víctima  del  cauti- 
verio impuesto  por  la  barbarie  del  malón  rosista. 

El  relacionamiento  con  la  insurrección  del  sud,  constituye 
lina  base  poco  directa  de  esas  inducciones. 

Narración  rimada  del  levantamiento  de  la  campaña  bonae- 
rense, (determinante  circunstancial,  a  cuya  energía  como  estí- 
mulo directo  hay  que  atribuirle  efecto  singular  e  inmediato), 
fué  empezada  por  Echeverría  a  raíz  de  los  sucesos,  en  1839, 
dos  años  después  de  publicada  «La  cautiva»,  y  concluida  ocho 
años  más  tarde.  En  rigor,  si  en  esto  puede  fundarse  la  pre- 
sunción que  atribuye  sentido  político  a  ese  último  poema, 
toda  la  vida  de  Echeverría  desde  1839  sería  mejor  argumento; 
pero  ello  no  convence  por  sí  sólo  de  que  al  componer  «La 
cautiva»,  en  1837,  hubiera  ya  consagrado  el  poeta  su  lira  a  la 
acción  cívica.  Por  el  contrario,  él  mismo  declara  en  la  «Adver- 
tencia» con  que  precediólas  <  Rimas»,  su  propósito  puramente 
literario :  « El  principal  designio  del  autor  de  « La  cautiva »  ha 
sido  pintar  algunos  rasgos  de  la  fisonomía  poética  del  desierto; 
y  para  no  reducir  su  obra  a  una  mera  descripción,  ha  colocado 
en  las  vastas  soledades  de  la  Pampa  dos  seres  ideales,  o  dos 
almas  unidas  por  el  doble  vínculo  del  amor  y  el  infortimio.  .  . 
«Ha    escogido   sólo    para   formar   su    cuadro,    aquellos    lances 
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(jiie  piulieran   siiiiiiiiistrar    más    coloras  locales  al    1)Íium'1  de  la 
poesía». 

En  cuanto  a  « lios  consuelos»,  hay  este  antecetlente  en  el 
fragmento  aiito-bioiriáfioo  sin  fecha  publicado  entre  los  pen- 
samientos. id«>as,  páiiinas  epistolares  etc.,  con  que  se  cierra  la 
edición  de  his  obrtis  compleüís  de  Echeverría;  «.  .  .  .  Así  con- 
tinué haciendo  versos.  Después,  el  retroceso  degradante  en 
que  hallé  en  mi  país,  mis  esperanzaos  burladas,  produjeron  en 
mí  una  melancolía  profunda.  Me  encerré  en  mí  mismo  y  de 
ahí  nacieron  infinitas  producciones  de  las  cuales  no  publiqué 
sino  una  miniína  parte  con  el  titulo  de  "Consuelos»  en  el 
año  1834». 

Algo  influyó,  pues,  el  estado  político  en  el  estado  de  ánimo 
del  autor  de  «Los  consuelos»,  y  no  podía  menos  de  ser  así; 
pero,  por  una  parte,  no  dejó  de  influir,  sin  duda,  el  fracaso  de 
«Elvira»  a  que  se  refiere  probablemente  al  hablar  de  sus 
«esperanzas  burlad;is  »,  pues  sabido  es  que  le  dolió  mucho; 
por  otra  parte,  los  versos  dicen  que  en  todo  caso  la  decepción 
cívica  sólo  se  tradujo  entonces  en  querellas  literarias;  y  por 
último,  no  seria  juicioso  imi)utar  directamente  la  melancolía 
profunda  de  <jue,  según  el  poeta,  brotaron  esos  desaliogos  líri- 
cos, a  la  desilusión  causada  por  la  crisis  nacional,  pues  la 
necra  tristeza  del  alma  agostada  se  acusa  a  menudo  con  ante- 
rioridad, y  sieuipre,  en  las  confidencias  epistolares  autobiográ- 
ficíis  de  Echeverría;  ya  sabemos  que  era  éste  el  «mal  román- 
tico » . 

«  Le  oímos  con  extrañeza, — dice  el  mismo  Gutiérrez  señalan- 
do el  aporte  personal  del  poeta  a  la  evolución  literaria,—  ha- 
blar de  él,  de  su  corazón,  de  sus  hastíos  y  desengaños,  y  nos 
trajo  ese  raudal  de  lágrimas  que  muchos  jian  derramado  des- 
pués brotadas  únicamente   de  sus  plumas  de  acero». 

Lo  que  indudablemente  sucedió,  fué  que  esa  tristeza  y  ese 
desasosiego  del  espíritu  romántico  mal  avenido  con  la  realidad 
vulgar,  y  ese  ánimo  de  qu<íja  y  rebelión  con  que  se  manifes- 
taba, respondían  demasiado  bien  al  sentir  moral  y  social  deter- 
minado por  la  bancarrota  de  las  esperanzas  que  el  triunfo  del 
grosero  despotismo  personificado  en  Kosas  ahogó  l)rutahiiente, 
para  «pie  no  originase  uii  feíKttueno  de  identificación  psicoh')- 
gica  <pie  hizo  de  «Los  consuelos»,  aún  sin  preconcebida 
intención,  la  e.xpresión  poética  de  la  «sensil>¡li<lad  atormen- 
tíida  y  herida  de  un  pueblo  entero». 
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Esto  es  lo  que  hizo  del  romanticismo  en  el  Plata  un  lieclio 
singularizado  por  características  cuya  peculiaridad  surge  con 
acentuadísimo  relieve  y  fuerza  de  color  local.  Aquí  hubo  (jue 
vivir  el  romanticismo  convertido  de  fantasía  dramática  en  dra- 
mática realidad  de  la  vida  misma  por  la  terrible  figura  de 
aquel  hombre  cuyo  solo  nombre  evoca  una  de  esas  épocas  en 
que  la  vida  de  una  sociedad  se  hace  apasionada  y  sombría 
novela  de  angustia  y  de  terror. 

in 

EL   BUENOS    AIRES    DE   ROSAS 

En  efecto.  Los  lúgubres  dramas  de  las  tiranías  medioevales, 
lo  pintoresco  y  misterioso  de  los  tiempos  de  persecución  y 
conspiración,  la  amenaza  sangrienta  en  contraste  con  la  alti- 
vez rebelde,  lo  fatídico  en  la  historia,  todo  aquello  que  el  ro- 
manticismo literario  eligiera  como  elementos  preferido^  de  su- 
gestión melodramática,  fué  durante  quince  largos  años  la  vida 
real  del  Buenos  Aires  de  Rosas. 

Ya  en  1833,  durante  el  agitado  gobierno  de  Balcarce,  «hom- 
bres armados  recorrían  las  calles  a  caballo,  disparando  tiros, 
que  daban  muerte  a  algunos  transeúntes»  dice  el  «Facundo» 
iniciando  el  cuadro  del  Terror.  En  medio  de  esa  desorganiza- 
ción que  Rosas  organiza  desde  el  campo,  donde  está  tallándo- 
se «héroe  del  desierto»,  y  que  ha  de  conducir  al  descrédito 
total  de  los  gobiernos  de  la  ciudad  y  por  fin  al  unánime  anhe- 
lo social  de  la  enérgica  acción  dictatorial,  —  cae  Balcarce  y  lo 
sustituye  Yiamonte.  «Por  un  momento  parece  que  el  orden 
se  restablece  y  la  pobre  ciudad  respira;  pero  luego  principia 
la  misma  agitación,  los  mismos  manejos,  los  grupos  de  hom- 
bres que  recorren  las  calles,  que  distribuyen  latigazos  a  los 
paseantes.  Es  indecible  el  estado  de  alarma  en  que  vivió  un 
pueblo  entero  durante  dos  años  con  este  extraño  y  sistemá- 
tico desquiciamiento.  De  repente  se  veían  los  jinetes  dispa- 
rando por  las  calles,  y  el  ruido  de  las  puertas  que  se  cerra- 
ban iba  repitiéndose  de  manzana  en  manzana,  de  calle  en 
calle.      ¿De  qué   huían?    ¿Por  qué  se   encerraban  a  la  mitad 

del   día?     ¡Quien   sabe!     Alguno   había   dicho  que   venían 

que  se  divisaba  un  grupo que  había  oído  el  tropel  lejano 

de  caballos  » 
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Kl  V.i  (le  ¡iliril  lie  is;}")  se  recibió  Rosas  del  gobierno.  «De 
la  sala  <le  representantes  a  donde  ha  ido  a  recibir  el  basbni, 
se  retira  en  un  coche  (colorado),  mandado  pintar  exprofeso 
para  el  acto,  al  que  estíin  atados  cordones  de  seda  (colorados), 
y  a  los  que  se  uncen  atpiellos  hondjres  que  desde  ÍHIVA  han 
tenido  la  ciuda»!  m\  continua  alarma  por  sus  atentad» ts  y  su 
impunidad;  llámanse  hi  «Sociedad  popular>,  y  llevan  rl  puñal 
a  la  cintura,  chaleco  (cohirailo)  y  una  cinta  colorada  en  la  »pie 
se  lee:  «Mueran  los  unitarios».  «Por  último,  de  entre  estas 
íiestiis  se  desprende  al  fin  la  terrible  Mazorca,  cuerpo  de  poli- 
cía, entusiasta,  federal,  (pie  tiene  ])or  encargo  y  oficio  echar 
lavativas  de  ají  y  aguarrás  a  los  descontentos,  primero,  y  des- 
pués, no  bíistando  este  tratamiento  fhtjistico,  degollar  a  arpie- 
llos  <pie  se  les  indique.»   (Sarmiento.  —  «Facundo.») 

«La  Mazorca»  mostraba  el  cabo  de  sus  puñales  en  las  ga- 
lerías de  la  Sala  de  Representantes  y  se  oía  doquier  el  mur- 
mullo de  sus  feroces  y  sarcásticos  gruñidos.  La  habían  azu- 
zado y  estaba  rabiosa  y  hambrienta  la  jauría  de  dogos  carni- 
ceros. La  divisa,  el  luto  por  Encarnación,  el  bigote,  busca- 
ban con  la  verga  en  la  mano,  víctimas  o  siervos  para  estig- 
matizar. La  vida  en  Buenos  Aires  se  iba  haciendo  intolera- 
ble»,  escribía  Echeverría. 

«¿Xo  ves,  —  dice  el  cómico  personaje  del  maestro  en  la  «Ama- 
lia» de  Mármol,  —  esos  hombres  de  aspecto  tremebundo  y  san- 
griento, que  de  algunos  meses  a  aquí  han  salido,  creo  que  de  los 
infiernos,  y  que  se  encuentran  en  los  cafés,  en  las  calles,  en 
las  plazas,  en  las  puertas  sacras  y  purificas  de  los  templos, 
con  sus  inmensos  puñales  a  la  cintura,  afilados  como  el  per- 
fil de  la  A  mayúscula?» 

«La  proverbial  indiscreción  de  las  mujeres,  fué  para  Kosas 
un  precioso  instrumento  de  informaci(')ii.»  «El  hábil  espiona- 
je diseminado  en  los  pequeños  intersticios  recogía  todos  los 
díceres  e  indiscreciones» «Naturalmente,  el  hogar  unita- 
rio aparecía  como  el  único  sindicado  por  esta  tele|)atía  sutil.» 
<Sus  tertulias,  cuando  la  excesiva  benevolencia  federal  las  per- 
mitió, tenían  aspecto  aveloriado. »  (Ramos  Mejía. —  «Rosas  y 
su  tieuqMj»). 

Rei>ájese  cuanto  se  quiera  a  la  exacerba(i<')ii  combatiente  de 
la  j)ropaganda  unitaria,  y  siempre  quedará  como  típico  de  esa 
época  terrible  una  situacit'm  social,  un  estado  moral  de  zozo- 
bra y  pánico  ante  los  desahogos  de  la  barljarie  plebeya   insti- 
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tuída  por  Rosas  en  elemento  de  gobierno  fuerte:  y  con  esto 
aquel  romanticismo  de  fantasía,  que  era  sólo  un  concepto  ima- 
ginativo de  la  vida,  se  convirtió  en  la  vida  misma;  aquel  desen- 
canto de  los  brillantes  destinos  prometidos  a  la  juvenil  supe- 
rioridad y  sofocados  por  la  realidad  inferior  y  torpe,  fué  de- 
sencanto efectivo  en  el  alma  de  la  generación  que,  pudiendo 
creerse  destinada  a  presidir  el  luminoso  desenvolvimiento  de 
la  nueva  nación  proclamada  por  las  voces  de  Mayo,  se  encon- 
traba de  pronto  perseguida  en  plena  noche  de  barbarie;  y 
aquel  espíritu  de  Rene  que  buscaba  en  lo  tétrico  y  fatal  con- 
cordancia a  la  tristeza  desesperada  que  hacía  «interesante», 
se  encontró  con  que  era  preciso  vivir  de  hecho  y  por  volun- 
tad despótica,  lo  tétrico  y  lo  fatal.  El  fantaseo  se  hizo  ver- 
dad, peligro  y  dolor.  La  novela  romántica  tuvo  por  teatro  y 
asunto  la  vida. 

Fácil  es  imaginarse  ese  romanticismo  real,  evocando  el  cua- 
dro de  Buenos  Aires  de  aquellos  años  del  Terror. 

La  calle  solitaria  en  obscuro  silencio;  el  miedo  y  el  peligro 
flotando  en  ella;  en  la  ventana  baja  de  reja  volada,  atisbando 
oculta,  una  de  aquellas  figuras  que  viejas  imágenes  han  con- 
servado en  el  encanto  de  una  edad  florida;  alto  de  moño  y 
en  «bandeaux»  el  peinado;  desnudo  el  fino  cuello  juvenil;  ce- 
ñido el  busto  por  la  cotilla  en  punta  que  con  la  esponjada  fal- 
da destaca  breve  el  talle.  Espera  al  amor.  «El»  es  joven, 
arrogante,  osado;  luego,  es  unitario;  si  no  lo  es,  puede  ser  to- 
mado por  tal Uno  de  aquellos  lúgubres  encuentros  noctur- 
nos de  aquellos  tiempos  puede  cortarle  el  camino ....  La  trá- 
gica inquietud  oprime  y  agita  constantemente  el  enamorado  seno. 

Es  ésta  siempre  la  sazón,  terrible  y  voluptuosa  a  un  tiempo, 
del  amor  de  entonces. 

Silencio  todavía El  sereno  de  Marino  vigila ;  el  golpear 

no  muy  lejano  de  los  cascos  de  varios  caballos  hace  palpitar 
con  ruda  alarma  el  corazón  de  la  que  espera ....  Ahora,  pa- 
sos de   ajustada  bota «¡El!»  El;    su    embozo,    reclamado 

por  la  moda  y  las  circunstancias;  su  silueta  que  se  adivina  es- 
belta bajo  la  capa,  oprimida  por  la  entallada  levita;  un  re- 
lámpago de  su  palidez  trágica  al  reflejo  fugaz  de  la  temblona 
luz  del  farol.     ¡El! 

¿No  es  una  página  de  novela,  de  aquellas  novelas  noveles- 
cas en  que  había  siempre  peligros  nocturnos,  corazones  en  zo- 
zobra, amantes  embozados,  calles  medrosamente  solitarias? 
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Kl  amor  os  ;usi  siempre,  en  la  época  df  Hosas,  misterio,  an- 
gustia, presentimiento  fatal,  «martirio  y  delicia»,  como  se 
cantó  después. 

Veamos  ahora  d  cuadro  de  interior.  «El»  ha  entrado  al  iio- 
gar  unitario  que  el  riesgo  de  la  delación  hace  cobarde. 

«A  sohis  con  el  peligro  —  dice  describiéndolo  Kamos  Mejía 
en  la  obra  ya  citada,  —  la  música  y  la  intensísima  critica  «sotto 
voce>  fué  un  recurso,  aunque  ligeramente  amargo.  La  verdad 
es  que  las  circunstancias  daban  al  secreto  el  inocente  esparci- 
bimiento  de  un  sabor  voluptuoso,  que  revelaba  superioridad.  En 
esa  época  era  muy  común  el  recitado  de  tiernos  versos,  acom- 
pañándose al  piano  con  arpegiados  especiales.  El  placer  esta- 
ba en  recitar  a  media  voz,  de  manera  de  no  interrumpir  el  si- 
lencio de  la  calle,  versos  de  Echeverría  y  canciones  amatorias 
de  algún  otro  i)oeta  quejumbroso.  La  angustia  de  una  dela- 
ción, sugerida  por  el  misterio  que  rodeaba  aquellas  audacias 
domésticas,  daba  a  la  amorosa  pareja  una  sensación  de  parti- 
cular placer. 

«Un  acentuado  sabor  romántico  tenían  estas  cosas  de  muje- 
res y  unitarios.  Para  a(|uellas  de  cabeza  imaginativa,  éstos  úl- 
timos poseían  ciertos  prestigios  irresistibles  que  hacían  seduc- 
tor y  hasta  voluptuoso  el  peligro  de  sus  relaciones.  Además 
de  la  orfandad  en  que  vivían,  cada  uno  llevaba  acumulado  so- 
bre su  persona,  por  más  inocua  que  ella  fuera  y  con  tal  que 
pasara  por  unitario,  toda  la  simpática  seducción  de  las  haza- 
ñas y  martirios  que  atribuían  a  sus  héroes  las  leyendas  y  los 
diarios  de  su  color.  Los  adversarios,  y  hasta  las  mismas  au- 
toridades los  vestían  con  toda  la  delincuencia  que  le  quitaban 
a  los  amigos,  y  frecuentemente  eran  presentados  como  ejecu- 
tores de  aventuras  amorosas  de  mala  índole,  generalmente  con 
liomicidios  y  escalamientos,  raptos  y  adulterios». 

El  romanticismo  estaba,  pues,  en  la  vida  de  aquella  socie- 
dad; esa  vida  era  la  realización  de  la  novela  y  del  drama 
románticos,  con  sus  fugas  nocturnas  de  conspiradores  o  de 
perseguidos  (\ue  se  embarcaban  a  favor  del  misterio  de  las 
sombras  bajo  la  amenaza  del  puñal,  con  sus  idilios  novelesca- 
mente atormentados  por  el  presentimiento  trágico,  con  sus 
emboscadas  de  sicarios  y  su  angustia  de  la  delación,  con  su 
ambiente  melodramático,  en  fin;  y  la  significación  libertadora 
del  gran  m<jvimi«'nto  espiritual  ([uc  se  bautizó  con  ese  nombre 
de  (íSíMiiíla  litt!raria,  se  localizó  así  identificándose  con  el  espí- 
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ritu  social,  político  e  íntimo  de  la  época  de  Rosas,  viniendo 
el  tipo  romántico  general,  el  héroe  perseguido  por  sino  de 
dolor,  atormentado  por  inquietud  de  rebelión  contra  la  vulga- 
ridad ambiente,  a  ser  la  personificación  de  la  protesta  contra 
la  ruda  prepotencia  del  tirano. 

Tanto  más  espontánea  fué  esa  adopción  del  romántico  sen- 
tir por  la  joven  sociedad  del  Plata  y  tanto  más  lógica  su 
adaptación  circunstancial  bajo  la  influencia  de  esos  vivos  estí- 
mulos que  lo  hicieron  energía  militante  contra  Rosas,  cuanto 
que  el  romanticismo  romancesco  estaba  como  rasgo  típico  de 
carácter  en  el  alma  argentina  y  se  manifestó  como  tal  antes 
de  que  Europa  lo  revelara  y  universalizara  instituido  en  sentir 
de  época  y  modelado  en  tipo  representativo.  Existió  siempre 
como  natural  y  generosa  arrogancia  de  espíritu,  como  gallarda 
prodigalidad  de  ánimo,  como  desinteresada  bizarría  caballeres- 
ca o  aventurera.  Porque,  en  fin,  si  en  la  mente  de  San  Mar- 
tín fué  bien  aquilatado  concepto  de  político  y  de  capitán  el 
que  determinó  con  lógica  concreta  y  necesaria  las  líneas  de 
su  campaña  continental,  en  el  ánimo  de  los  que  tras  él  y 
después  sin  él  recorrieron  de  punta  a  punta  la  América  sa- 
bleando «godos»  y  libertando  pueblos  sin  cálculo  político  ni 
interés  personal,  fué  sólo  aliento  de  aventura  generosa,  alarde 
personal,  espíritu  de  hazaña  tan  fácilmente  aceptada  como 
realizada,  hidalguía  que  en  sí  misma  tenía  su  objeto.  Roman- 
ticismo, en  suma;  romanticismo  paladinesco  y  aventurero;  el 
romanticismo  épico  de  la  revolución,  que  fué  haciendo  surgir 
banderas  del  suelo  de  América  fecundado  en  toda  su  exten- 
sión con  sangre  argentina  derramada  sin  mirar  cuánta  ni 
dónde. 

Siguió  existiendo  después  de  la  terrible  jornada  de  la  pros- 
cripción, como  donaire  personal  y  como  anhelo  de  superior 
personalidad  nacional  en  aquel  Buenos  Aires  de  la  época  que 
tiene  en  Mitre  su  figura  representativa.  El  Mitre  soldado- 
poeta,  joven  militar  con  grandes  ojos  lánguidos  de  vaga  mira- 
da y  rendido  «bandean»  cruzando  la  frente,  bello  en  su  tiem- 
po con  la  belleza  melancólica  de  los  hijos  de  Rene,  ídolo  de 
las  mujeres,  en  quienes  fué  el  mitrismo  una  pasión  sentimen- 
tal que  hablaba  con  los  entusiasmos  del  corazón.  La  era  que 
puede  llamarse  de  los  gentiles-hombres;  de  aquellas  figuras  de 
garbo  en  quienes  encarnó  como  sello  de  distinción  típica  una 
clásica  modalidad:  la  elegancia  porteña;    elegancia   de  salón  y 
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(le  i-;iniito  :ib¡erto,  galanura  rDiiiáiitica  intr  t'xrelcncia,  que  lo 
mismo  se  manifestaba  gentil  y  rendida  en  el  madrigal  y 
arrobante  y  estoica  en  la  liza  del  duelo,  donde  Juan  Carlos 
(ñuuez  resumía  todo  su  espíritu  al  disparar  su  pistola  ante 
temible  adversario  diciendo  con  frase  que  podría  ser  lema  o 
enqiresa  de  un  escudo  de  torneo:  «Yo  no  vengo  a  matar; 
vengo  a  morir».  El  romanticismo,  en  tin.  que  vibra  en  el 
fondo  del  gaucho  poeta  y  duelista  por  lujo  ilo  gallardía,  y  en 
el  espíritu  del  hombre  de  mundo  como  modalidad  donosa,  y 
en  el  mozo  terne,  pintorescamente  chocante  por  primor  de 
fantasía. 

IV 

LA    EPOPEYA    DE    LA    EXPATRIACIÓN 

• 

Estíi  tendencia  arrogante  y  estoica  a  la  gallarda  prodigali- 
dad, de  ánimo  fué  lo  que  en  medio  del  acongojamiento  de 
aquella  sociedad  oprimida  por  el  tirano  dio  al  romanticismo 
una  gran  páíiina  en  nuestra  historia  moral  y  política,  cuando 
sobreponiéndose  al  sentimentalismo  quejumbroso  que  llegara 
a  caracterizarlo  en  la  Europa  de  Rene,  irguió  la  pálida  cabeza 
y  se  hizo  la  voz  y  la  acción  de  la  protesta  indomable  contra 
la   sombría   fuerza   del   despotismo,   triunfante  daga  en  mano. 

El  derrumbamiento  de  la  obra  de  Rivadavia  había  llevado  a 
Montevideo  una  emigración  que  allí  custodió  con  cierta  adusta 
soberbia  de  infalibilidad  superior  el  arca  santa  de  los  princi- 
pios que  aquel  grande  estadista  había  intentado  hacer  realidad 
en  la  política  práctica,  y  el  libro  de  los  preceptos  que  el  es- 
píritu de  partido  había  consagrado  como  ley  de  concepto  y 
de  acción  para  regir  inflexiblemente  la  obra  del  patriciado 
unit^irio.  Todo  eso  debió  ser  puesto  a  salvo  del  fuego  de 
ananiuia  que  esa  misma  inflexibilidad  dogmática  había  contri- 
buido a  encender  en  Buenos  Aires. 

\)o  18:iS  a  1810  una  nueva  emigración  fué  a  buscar  aire  de 
libertad,  campo  de  acción  y  de  sacrificio,  entre  los  muros  de 
la  p»'fpicria  y  grande  ciudad  qu»;  mereci<)  ser  llamada  Nueva 
Troya.  Era  la  nueva  juventud  (pie»  en  a(juella  otra  ciudad  de 
su  ííuna  que  mereciera  ser  llamada  la  Atenas  del  Plata,  había 
fundado  la  Asociación  de  Mayo  para  trabajar  «por  la  organi- 
zación   futura   del    país»,    consiguiendo,    con     la    libertad,    «la 
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realización  de  las  esperanzas  de  Julio  y  el  gran  pensamiento 
de  la  Revolución»,  según  el  brindis  de  Echeverría  en  el  ban- 
quete con  que,  después  do  prestar  juramento  y  obligarse  so- 
lemnemente con  una  fórmula  parecida  a  la  do  «la  joven 
Italia»,  celebraron  los  asociados  el  9  de  Julio  de  1837,  y  en 
cuya  mesa  «se  improvisó  a  hurtadillas  la  última  bandera  legí- 
tima azul  y  blanca  que  se  viera  en  Buenos  Aires  desde  mu- 
chos años  atrás  y  que  no  volvió  a  aparecer  sino  después  de 
febrero  de  1852»  (Gutiérrez).  Era  la  nueva  generación,  ni 
unitaria,  ni  federal,  ni  ex-rosista,  que  había  llegado  a  la  virili- 
dad en  medio  de  la  destrucción  del  orden  antiguo  y  la  im- 
plantación del  nuevo  —  (tal  la  define  Sarmiento)  —  pero  que 
llegó  a  ser  la  expresión  de  lo  «unitario»  en  el  sentido  gené- 
rico de  enemigo  político  y  por  tanto  objeto  de  implacable  per- 
secución, que  Rosas  imprimió  a  esa  palabra.  Era  la  nueva 
juventud  en  quien  Juan  Cruz  Várela  había  saludado  otrora  el 
porvenir  y  la  esperanza,  y  que  iba  a  tener  en  la  proscripción 
su  gloria.  Entonces  se  inició  la  verdadera  epopeya  del  roman- 
ticismo argentino. 

Aquellos  jóvenes  llevaban  a  la  otra  orilla  del  Plata  el  fuego 
sagrado  de  la  rebelión  contra  la  barbarie  que  había  extinguido 
las  luces  de  Mayo,  aureola  feliz  de  sus  cunas,  y  en  ese  fuego 
que  tendió  regueros  y  multiplicó  focos  de  luz  llameante  en 
toda  la  vecindad  continental,  encendieron  sus  almas  para  for- 
jar en  ellas  candentes  estigmas  de  infamia,  y  en  ese  fuego  se 
quemaron  enteros  creando  un  noble  y  terrible  fanatismo  que 
fundió  en  una  sola  fuerza  el  amor  y  el  odio. 

En  efecto:  como  aquella  muchedumbre  que  un  viento  fatí- 
dico azota  e  impele  de  un  lado  a  otro  en  el  infierno  dantesco, 
la  caravana  de  los  proscriptos  de  Rosas  es  llevada  de  aquí 
allá  por  el  vendabal  de  la  tiranía;  el  grupo  se  concentra, 
se  dispersa,  vuelve  a  reunirse  en  su  accidentada  peregrinación 
de  quince  años.  Montevideo,  Chile,  Bolivia,  Río  de  Janeiro 
los  ven  llegar,  constituir  radiantes  focos  de  cultura  de  donde 
surgen  gritos  de  combate,  y  luego  disgregarse,  perderse  a  la 
distancia  unos,  quedar  otros  firmes  en  el  puesto  de  lucha  que 
la  hospitalidad  americana  les  ofrece,  hasta  que  finalmente  las 
dianas  de  Caseros  los  llaman  de  todas  partes  a  la  libertada 
patria,  y  se  encuentran  de  nuevo  reunidos  los  sobrevivientes 
de  aquella  memorable  generación  de  quien  afirmaba  el  poeta 
que  «en  sólo  una  tumba  guardó  su  rencor». 
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En  Montevideo  se  agruparon  Mármol,  Alberdi,  Juan  M.  (íu- 
tiérrez,  Cañé,  Cantilo,  Frías,  Domínguez,  Tejedor,  Mitre  y 
Echeverría,  el  último  que  abandonara  la  patria  en  borrasca. 
En  Chile  hizo  pie  firme  Sanuiento,  el  hercúleo  forjador  de 
«Facundo»,  que  todavía  destaca  entre  las  montañas  una  po- 
tente y  desordenada  figura  de  cíclope  arrojando  con  genial 
barbarie  civilizadora  contra  la  ciega  barbarie  gaucha  peñascos 
que  descargan  rayos  al  rodar  <>.strellándose  con  recio  choque 
en  los  flancos  de  la  cordillera;  y  allá  fueron  luego  también 
Vicente  Fidel  López,  Alberdi,  Félix  Frías  y  ( Gutiérrez  y  Mitre, 
espíritus  de  serena  luz  (¡ue  ilumina  la  silueta  del  último,  as- 
cendiendo con  tranquila  energía  de  combatiente  de  escuela  a 
la  entonces  alta  como  nuncfi  tribuna  de  la  prensa,  mientras 
el  otro  seguía  su  peregrinación  de  inteligencia  curiosa,  clari- 
dad  investigadora   y    amable,    hasta    las    bibliotecas    de  Liuia. 

E^e  grupo  de  poetas  y  escritores — todos  poetas  por  la  gran- 
de y  calurosa  energía  de  ideal,  todos  tnl)unos  por  la  incansa- 
ble y  valerosa  acción  de  la  i>alal»ra  esgriuiida  como  fulgurante 
acero  en  batallar  sin  tregua  —  ese  grupo  de  poetas  y  escritores 
con  <}uienes  Rosas  proscribió  del  país  la  inteligencia,  salvó 
entonces  ante  el  presente  y  ante  la  posteridad  la  altivez  ar- 
gentina de  la  huuiillación  que  creyó  imponerle  la  bota  pre- 
potente. 

Los  que  buscaron  en  Chile  campo  de  libertad  para  la  lucha 
llevaban  como  arma  y  símbolo  la  pluma  que  tiene  la  voz  de 
la  prosa.  Los  que  combatieron  desde  Montevideo  hicieron 
vibrar  con  sones  de  lira  la  pluma  que  sabe  el  secreto  del 
verso. 

El  ambiente  intelectual  de  Chile,  entonado  en  la  severa  dis- 
cipliiui  de  las  huuianidades  bajo  el  gran  magisterio  clásico  de 
don  Andrés  Bello,  no  ofrecía  resonancias  propicias  a  la  tu- 
multuosa efusión  lírica  que  Montevideo,  vibrante  en  el  com- 
bate, sin  tradición  literaria  ni  disciplina  académica  y  abierto  a 
todos  los  vientos  del  espíritu  reiiovad(jr,  ofrecía  generoso  e 
ingenuo. 

Así,  en  Chile  se  concibieron  las  grandes  obras  prosadas  de 
la  expatriación:  el  «F'acundo»,  «Las  Bases»,  la  futura  historia 
argentina,  que  allí  empezó  a  latir  en  la  mente  de  Mitre  y  de 
López,  y  las  novelas  históricas  de  este  último. 

En  Montevideo  sur<íi<'»  el  i)eriodismo  literario  con  «El  Inicia- 
dor».   «La  revista  del  Plata»,    «El  porvenir»,    «El   talisnuin ', 
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«El  corsario»,  «El  ;ilbiiin»,  «El  Tirteo»;  y  germinó  en  profusa 
germinación  el  verso  como  lenguaje  natural  de  la  ardorosa  ju- 
ventud que  alcanzaba  casi  a  ver  la  perdida  patria  desde  las 
viejas  murallas  a  cuya  protección  se  había  acogido  el  espíritu 
de  la  libertad. 

En  efecto:  el  verso,  verbo  romántico  por  excelencia,  fué  el 
arma  preferida  de  aquellos  combatientes  del  sentimiento  y  de 
la  idea. 

A  tal  punto,  que  tras  una  larga  serie  de  periódicos  litera- 
rios, publicaron  en  18-41  el  «Tirteo»,  semanario  escrito  todo  él 
en  verso,  versos  llameantes,  versos  de  castigo,  inspirados  por 
la  misma  fuerza  de  invectiva  que  había  de  perdurar,  como  un 
exponente  y  un  documento,  en  los  famosos  alejandrinos  de 
Mármol. 

Como  metralla  de  inflamados  dardos  volaban  de  las  murallas 
montevideanas  los  versos  que  venían  a  clavarse  en  el  pecho 
de  Rosas.  El  déspota  era  fuerte  y  bravo;  quizá  sonrió  en  un 
principio  de  aquellos  alados  proyectiles  que  buscaban  encar- 
nizadamente su  corazón  y  que  eran  sólo  música;  pero  esa  mú- 
sica era  una  misteriosa  fuerza;  esos  versos  surgían  candentes 
de  almas  incendiadas  por  una  gran  pasión  que  convirtió  los 
cisnes  románticos  en  bravios  aguiluchos  que  no  soltaron  su 
terrible  presa  hasta  rendirla  desangrada  en  los  campos  de 
Caseros. 

Fué,  sí,  aquella  de  la  expatriación,  una  hermosa  y  valiente 
epopeya. 

La  orgullosa  suficiencia  unitaria  recibió  aquí  con  desdén 
esa  libremente  apasionada  juventud  que  traía  a  la  lucha 
voces  e  ideas  nuevas,  no  consagradas  por  la  clásica  autoridad 
de  los  hombres  que  habían  gobernado  con  Rivadavia,  pertina- 
ces « sonámbulos  de  un  gran  sueño  desvanecido»  ¡Románticos! 
dijo  ese  alto  clasicismo  político  encogiéndose  de  hombros  y 
abandonando  a  la  juventud  generosa  de  Florencio  Várela  la 
misión  de  templar  aquel  severo  despego  con  la  simpatía  de 
su  abierto  espíritu. 

El  ambiente  social  y  literario  que  en  la  tradición  y  en  la 
clásica  compostura  intelectual  veía  una  alta  ley  de  orden  en  pe- 
ligro de  ser  desintegrada  por  el  turbulento  espíritu  de  renova- 
ción combatiente  que  animaba  a  los  proscriptos,  les  opuso  allá 
su  veto,  abriéndoles  sin  embargo  las  puertas  de  su  autorizada 
prensa;    y    hubo    que    luchar    por  las  nuevas  ideas  dentro  del 
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hoirar  liospitahirio  :il  misino  tionipt»  «lUC  so  coiiibatia  por  el 
destino  del  hogar  nativo. 

A  fuor  do  roiiij'intioos  lucharon  contra  el  dosdón  y  la  cri- 
tica con  igual  denuedo  (pío  contra  el  despotismo  y  la  fuerza  en 
una  hor(Sica  campaña  de  tres  lustros.  V  triunl'aroii  de  las  })re- 
voncioiies  advers:is  en  las  tierras  de  peregrinación  y,  al  fin.  de 
la  tiranía  y  del  j)odor  on  la  propia. 

Fué,  si.  aipiclla  de  la  expatriación  una  hermosa  y  valiente 
epopeya. 

Nada  más  dramático  que  ese  clamor  de  almas  proscriptas 
que  durante  quince  años  oyó  la  América;  que  cercó  como  un 
erizado  cerco  de  lacerantes  voces  al  tirano  en  su  siniestro  cam- 
pamento, haciendo  del  verso  flameante  anatema  y  de  la  prosa 
martillante  ariete;  coro  trágico  de  dolor,  de  cóler^j,  de  impre- 
caución; de  terrible  esperanza  profética,  de  sublime  fe  en  la 
inmortalidad  del  ideal  cívico. 

Nada  más  glorioso  que  aquel  incesante  batallar  del  pensa- 
miento, del  corazón,  de  la  fantasía,  de  todas  las  potencias  mora- 
les, coronado,  al  cabo  de  duros  y  largos  años  de  noble  miseria 
y  altiva  tristeza  y  penosa  peregrinación,  por  la  victoria  de  la 
inteligencia  desnuda  y  proscripta,  sobre  el  ciego  poder  de  la 
tiranía.  Y  nada  más  bello  que  ese  histórico  regreso  a  la  per- 
dida patria,  de  los  peregrinos  que  habían  quemado  sus  pies 
en  las  eternas  jornadas  del  desierto,  soñando  la  tierra  prome- 
tida; esa  vuelta  al  apenas  entrevisto  solar  nativo,  de  toda  una 
generaci<'>n  que  el  destino  duro  y  espléndido  quiso  que  fuera 
la  más  dramática  generación  argentina:  la  íjue  más  intensa- 
mente vivi*'»  la  vida  del  dolor,  de  la  fe  y  de  la  esperanza;  la 
que  más  intensamente  supo  sufrir  y  luchar  y  cantar  y  morir; 
la  que  entre  melancolías  literarias  y  ensueños  novelescos  supo 
al  fin  hacer  para  los  argentinos  patria  organizada,  noble  his- 
toria de  sacrificio  y  generoso  porvenir. 
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Las  circunstanciíus  históricas  ratificaron  así  en  el  romanti- 
cismo argentino  aciuella  caraoterí.stica  de  espíritu  y  de  finalidad 
política  que  las  precedentes  circunstancias  históricas  habían 
impreso  a  la  expresión  poética  de  la  época  de  la  Indepen- 
dencia. 
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El  apostolado  cívico  continuó  cumpliéndose  por  medio  de  la 
producción  literaria  en  términos  (pie  acabaron  por  subordinarla 
al  objetivo  de  propaganda  con  generalidad  equivalente  por  la 
intensidad  y  fuerza,  ya  que  nó  igual  por  la  unidad  dominante, 
a  la  que  hizo  de  la  lírica  de  Mayo  el  verbo  de  la  Revolución. 

El  nuevo  modo  de  sentir  y  traducir  en  belleza  poética  la 
vida  correspondió  como  una  adaptación  al  nuevo  aspecto  de 
la  lu-'lia.  La  apasionada  turbulencia  y  el  trágico  fondo  elegiaco 
del  alma  romántica  vinieron  a  ser  la  expresión  propia  de  la 
dramática  época  de  Rosas,  del  mismo  modo  que  el  concepto  y 
la  expresión  heroicos  y  grandilocuentes  del  espíritu  clásico 
fueran  la  expresión  propia  de  la  épica  era  de  la  Independencia. 

Por  lo  demás,  en  general  el  espíritu  y  la  acción  literarios 
son  elementos  imposibles  de  separar  del  espíritu  y  la  acción 
políticos  en  casi  todo  el  curso  de  nuestra  evolución  histórica. 
La  poesía  fué  entre  nosotros  militante  en  tanto  que  la  labor 
del  progreso  político  reclamó  acción;  fué  una  de  las  formas  de 
acción,  y  la  más  eficaz  y  dinámica  en  sus  horas,  por  su  inci- 
dencia más  directa  sobre  la  sensibilidad.  Y,  como  el  clasicismo 
antes,  el  romanticismo  pudo  responder  por  igual  al  espíritu  de 
libertad  cívica  y  al  anhelo  de  libertad  literaria  desde  el  mo- 
mento en  que  Francia  le  infundiera  su  espíritu  batallador, 
empenachándolo  con  flameos  de  insurrección  libertadora  y  re- 
veladora, haciéndolo  una  fuerza  nueva  al  imprimirle  ese  dina- 
mismo de  difusión  universal  que  constituye  un  privilegio  pro- 
pio del  genio  francés. 

Así,  uno  y  otro  sentimiento  y  una  y  otra  acción  aparecen 
confundidos,  identificados  en  el  ánimo  y  la  actividad  román- 
ticos no  menos  que  en  el  ánimo  y  la  actividad  clásicos. 

Observando  en  el  romanticismo  el  sentido  de  «  protesta  con- 
tra el  principio  autoritativo»,  Gutiérrez  formula  en  sus  «Frag- 
mentos de  un  estudio  sobre  don  Esteban  Echeverría»  esta 
conclusión. 

«La  doctrina  romántica  apasionaba  a  nuestro  poeta — como 
la  moderna  doctrina  económica  apasionaba  en  la  víspera  de  la 
Revolución,  a  nuestros  prohombres  de  aquellos  tiempos.  Era 
un  ariete  para  demoler  el  edificio  vetusto,  la  Bastilla  colonial 
dentro  de  la  cual  se  asfixiaba  la  juventud.  Tratar  de  inde- 
pendencia, de  libre  examen,  de  libertades,  de  respeto  por  la 
personalidad  del  individuo  en  cualquier  terreno,  es  dar  pasos 
hacia  adelante;  y  como  sólo  en  una  materia  teórica  y  al  parecer 
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apaitaila  tle  lo  político  podía  tener  lugar  entonces  en  Buenos 
Aires  la  expresión  del  pensamiento  y  la  d¡i"usi()n  de  la  liiz^ 
aproveeli»'>  Kcheverria  esa  ocasión  para  arar  un  poeo  el  eanipo 
en  que  sembró  más  tarde  las  ideas  de  la  Asociación  de  Mayo». 

Acpiel  183()  francés,  momento  de  intensificación  de  todas  las 
potenciíis,  de  todivs  las  energías  y  actividades  del  pensamiento 
y  de  la  acci<'>n;  brillante  hora  de  esfuerzo  fecundo  qiK'  un 
vivaz  despertar  de  ideas  en  muchedumbre  esclarecía  y  com- 
plicaba, como  una  inquieta  disputa  de  luces  repentina  y  tur- 
bulentainente  encendidas,  irradió  así  su  dinamismo  superabun- 
dante hacia  todos  los  ruuibos  con  inusitada  vitalidad;  y  nues- 
tro espíritu  de  país  ávido  de  libertad  y  progreso,  empeñado 
en  desembozarse  de  las  penumbras  con  (¡ue  la  vida  colonial 
lo  había  envuelto,  se  abrió  amj)lio  y  gozoso  a  aquella  oxige- 
nación del  ambiente  que  vivificantes  bocanadas  de  aire  nuevo,^ 
rico  y  abundante,  fecundaban  con  activísimas  levaduras  de 
progreso. 

Era  la  época  en  que  París  vibraba  todo  con  la  phima,  la 
palal)ra,  la  acción  y  el  pensamiento  de  los  renovadores  mag- 
níficamente agrupados  por  la  ex[>ansión  liberal  en  acjuel  taller 
de  una  nueva  era  social:  Guizot,  Thiers,  Thierry,  Marc- Girar- 
din.  Casimiro  Perier,  Victor  Hugo,  Lamartine,  De  Vigny,  Vi- 
Ih-main,  Sainte-Beuve,  Cousin,  Delaroche,  Jouffroy,  Lermiuier. 
P^ouricr.  Arago. 

Aquel  gran  florecimiento  animado  por  el  espíritu  de  defini- 
tiva rebelión  contra  los  últimos  pujos  del  absolutismo  autori- 
tario, que  hizo  en  nombre  de  la  libertad  política  e  intelectual 
las  jornadas  de  julio,  irradió  con  caudalosa  y  entusiasta  acción 
hasta  la  Buenos  Aires  que  ya  había  despertado  de  la  somnolen- 
cia colonial  al  tofjue  de  los  clarines  de  la  epopeya  proclaman- 
do el  pensamiento  y  la  acción  política  de  la  nacionalidad,  y 
luego  al  resplandor  de  la  obra  de  Rivadavia  llamando  los  es- 
píritus a  toíhis  las  actividades  de  la  inteligencia  consagradas 
al  progreso  social. 

Más  que  en  cualquier  otra  liora  rjuizá.  fecunda  irradiacrión 
e.sa  que  venía  de  la  Francia  lit)eral  de  IH'M)  a  la  Argentina  de 
D.  Juan  Manuel  de  Ro.síis. 

Puede  sin  duda  pensarse  que  llegada  en  época  de  libre  es- 
paciamiento  de  energías  políticas  y  cai)acidades  espirituales, 
ella  hubiera  contribuido  con  impulso  inmediato  y  amplio  a  un 
florecimiento  de  facultades  y   actividades  que    pi'diera   corres- 
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ponder   al   gran   despliegue    originario   de    análogas  potencias, 
obteniendo  asi  éste  su  máxima  eficacia. 

Pero,  en  cambio,  llegando  en  hora  obscura,  esas  revelacio- 
nes del  espíritu  nuevo  dieron  su  nervio  n-reductible  y  su  ver- 
bo apasionado  y  fulgurante  a  la  resistencia  contra  el  despo- 
tismo; esa  resistencia  que  por  mano  del  fcü-midable  desterrado 
que  llevaba  en  su  mente  el  «Facundo»,  pudo  inscribir  como 
lema  propio  de  su  ley  íntima  el  «On  ne  tue  pas  les  idees!»  de 
la  etapa  en  Zonda;  la  resistencia  que  sostuvo  durante  veinte 
años  su  batalla  sin  tregua  contra  la  lúgubre  fuerza  del  hecho 
entronizado,  oponiéndole  la  fe  inquebrantable  en  las  fuerzas 
morales  que  al  fin  forjaron  la  espada  de  Caseros. 

LOS    CACHORROS     DEL   LEÓN 

Esa  acción  ya  bien  directa  del  espíritu  francés  que  con  la 
llegada  de  Echeverría  irrumpe  en  el  ambiente  social  y  litera- 
rio del  Plata,  enaltecido  por  singulares  y  radiantes  prestigios, 
contribuyó  a  definir  y  vigorizar  una  tendencia  que  entonces 
se  convierte  en  característica  proclamada  de  la  obra  renova- 
dora y  libertadora  que  el  romanticismo  se  propone  consumar 
en  esta  parte  de  América. 

«El  iniciador»,  fundado  en  1838  por  Miguel  Cañé  y  Andrés 
Lamas,  primera  voz  con  que  los  jóvenes  de  la  segunda  emi- 
gración comenzaron  desde  Montevideo  a  hablar  a  la  América, 
y  que  había  de  ser  memorable  en  los  anales  de  nuestro  pe- 
riodismo literario  como  órgano  revelador  de  vocaciones  y  ap- 
titudes que  luego  se  desenvolvieron  en  amphsimo  horizonte 
iluminado  por  luz  de  celebridad,  dijo  en  aquel  su  artículo  — 
programa  tan  familiar  hoy  a  las  inteligencias  cultas: 

«Dos  cadenas  nos  ligaban  a  España:  una,  material,  visible, 
«  ominosa;  otra,  no  menos  ominosa,  no  menos  pesada,  pero  in- 
«  visible,  incorpórea,  que  como  aquellos  gases  incomprehen- 
«  sibles  que  por  su  sutileza  lo  penetran  todo,  está  en  nuestra 
«  legislación,  en  nuestras  letras,  en  nuestras  costumbres,  en 
«  nuestros  hábitos,  y  todo  lo  ata  y  a  todo  le  emprime  el  sello 
«  de  la  esclavitud,  y  desmiente  nuestra  emancipación  absoluta. 
«  Aquélla,  pudimos  y  supimos  hacerla  pedazos  con  el  vigor  de 
«  nuestros  brazos  y  el  hierro    de  nuestras  lanzas;  ésta  es  pre- 
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«  ciso  que  desaparezcíi  tanibión  si  nuestra  personalidatl  nació- 
«  nal  ha  de  ser  una  re;üidad;  aquélla  fué  la  misión  líloriüsa  de 
«nuestros  padres,  ésta  es  la  nuestra».  «Hay  nada  menos, 
«  — asfregaba,  ^  (jue  coiujuistar  la  iudcpendt'ncia  inteligente 
«  de  la  nación,  su  independencia  civil,  literaria,  artística,  in- 
«  dustrial;  porcpie  l^^s  leves,  la  sociedad,  la  literatura,  las  ar- 
«  tes,  la  industria,  deben  llevar,  como  nuestra  bandera,  los 
«  colores  nacionales,  y  ser,  como  ella,  el  testimonio  de  nues- 
1  tra  independencia  y  nacionalidad». 

ííablalia  asi,  con  voz  todavía  agresiva,  el  espíritu  de  la  líe- 
voluci»')n:  el  ánimo  combatiente  que  había  alentado  y  sostenido 
la  gran  campaña  de  la  América  conúra  el  dominador.  España 
es  a«pn'  todavía  el  enemigo;  la  idea  política,  viva  y  militante 
aun,  lo  hace  sentn*  como  tal  y  se  encabrita  y  piala  tascando 
el  freno  intelectual  de  í[uc  no  ha  podido  libertarse. 

El  autor  de  «La  cautiva»,  —  había  dicho  ya  Echeverría  en 
la  advertencia  con  que  precediera  «Las  rimas», —  «piensa  (jue 
la  poesía  consiste  principalmente  en  las  ideas»,  y  por  ello  «de 
intento  usa  a  menudo  de  locuciones  vulgares  y  nombra  las 
cosas  por  su  nombre».  «Si  este  choca  a  algunos  acostumbra- 
dos a  la  altisonancia  de  voces  y  al  pomposo  follaje  de  la 
poesía  para  sólo  los  sentidos,  suya  será  la  culpa».  «Sólo  los 
(jradores  gerundios  y  los  poetas  sin  alma  toman  el  oropel  y  el 
rimbombo  de  las  palabras  por  eloci^ncia  y  poesía». 

*  La  América,  que  nada  debe  a  la  España  en  punto  a  ver- 
dadera ilustración,  debe  apresurarse  a  aplicar  la  hermosa  len- 
gua que  le  dio  en  herencia  al  cultivo  de  todo  linaje  de  cono- 
cimientos»—  se  lee  en  sus  apuntes  o  notas  literarias.  —  «Digan 
los  españoles  con  sorna,  —  escribe  en  «La  apología  del  matam- 
bre»,  —  chorizos,  olla  podrida  (y  más  podrida  y  rancia  (pie  su 
ilustración  secular»). 

«  Una  faz  del  movimiento  de  emancipación  del  clasicismo  y  la 
l)ropaganda  de  his  doctriinis  sociales  de  progreso,  (había  de 
escribir  todavía  en  ISiG  contestando  un  artículo  de  Alcalá  (ñi- 
liano  titulado  «  Consideraciones  sobre  la  situación  y  porvenir 
•le  la  literatura  hispano  americana),  es  el  completo  divorcio  de 
todo  lo  colonial,  o  l«j  que  es  lo  mismo,  de  todo  lo  español,  y 
la  fundación  de  creencias  sobre  el  principio  deuiocrático  de  la 
i'«'Voluci«Mi  americana». 

El  romanticismo  predicado  p<jr  Echeverría,  portavoz  de  su 
generación  literaria,' se  manifestaba  así  (•on  un  vehemente  áni- 
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mo  de  reacción  contra  el  espíritu  colonial  identificado  con  la 
España  del  rigorismo  clásico  y  de  la  ampulosidad  declamatoria; 
anti-españolismo  literario  identificado  a  su  vez  con  el  senti- 
miento político  de  independencia. 

«El  espíritu  del  siglo — escribía  en  sus  notas  sobre  «Clasicismo 
y  romanticismo», — lleva  hoy  a  todas  las  naciones  a  emanciparse, 
a  gozar  la  independencia,  no  sólo  política,  sino  filosófica  y  li- 
teraria; a  vincular  su  gloria  no  sólo  en  libertad,  en  riqueza  y 
en  poder,  sino  en  el  libre  y  espontaneo  ejercicio  de  sus  facul- 
tades morales  y  de  consiguiente  en  la  originalidad  de  sus  ar- 
tistas». Surgen  aquí  el  principio  y  la  acción  predicados  por 
«El  iniciador». 

Este  sentimiento  combativamente  hostil  a  lo  español  había 
tenido  ya  su  antecedente  en  el  brío  insurrecto  con  que  pro- 
clamó sus  fines  la  «Sociedad  del  buen  gusto  en  el  teatro»,  que 
surgió  en  1811  decidida  a  proscribir  los  «absurdos  góticos»  de 
Calderón  y  de  Lope,  que  según  Echeverría  en  su  carta  a  Fon- 
seca,  son  casi  más  motivo  de  asombro  por  su  fecundidad,  que 
objeto  de  admiración  por  sus  obras  en  si  mismas. 

Fué  así  como  el  romanticismo  revistió  en  el  Plata  una  carac- 
terística contradictoria  con  su  propia  tendencia  inicial  determi- 
nada por  la  sujestión  generadora,  o  sea,  la  admiración  que  la 
libre  y  fecunda  originalidad  del  siglo  de  oro  español  y  la  edad 
media  del  romancero  despertaron  en  los  Schlege  los  Shelley 
y  los  Hugo,  y  que  al  descubrir  nuevas  fuentes  de  belleza 
artística  en  el  mundo  medioeval,  encontró  tantas  veces  la 
expresión  de  lo  más  característicamente  romancesco  en  la 
tradición  y  en  la  obra  genuinas  del  genio  español. 

Este  ánimo  de  reacción  anti-española,  que  respondía  no  me- 
nos al  aliento  político  de  la  independencia  que  al  impulso  de 
emancipación  intelectual  que  convocaba  a  romper  «la  ominosa 
cadena  invisible»  con  que  nos  ataba  aun  España  a  su  espíritu 
secular,  tuvieron  en  el  autor  de  Facundo  su  personificación  y 
su  agente  más  típico  y  decidido. 

Una  genialidad  imperiosa  y  tensa  siempre  con  tensión  de  bra- 
vura combativa  se  pone  tumultuosamente  con  él  al  servicio  de 
aquella  obra  de  desmantelamieiito  y  ruina  de  los  castillos  his- 
panos que  en  la  mente  americana  hacían  todavía  al  dominador 
vencido  dueño  de  la  inteligencia  de  sus  vencedores;  ardimiento 
de  agresión  a  España,  esa  «rezagada  de  la  Europa»  contra  cu- 
ya influencia    esgrime    Sarmiento   la  invectiva   vigorizada  por 
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efectos  de  contraste  tanto  más  eficaces  cuanto  que  los  rasgos 
«lif»»renriales  se  acusan  siempre  acentuados  con  el  golpe  de 
pulgar  típico  de  este  Goya  de  la  literatura  y  de  la  sociología  ar- 
gentinas; con  el  sentimiento  indígena  del  hombre  de  América, 
(juo  hace  brillar  hosca  la  pupila  al  recuerdo  del  conquistador. 

VII 

LO   ROMANCESCO    Y    LO   AMERICANO 

Esta  energía  que  proclamó  como  un  corolario  indispensable 
de  la  emancipación  política,  la  emancipación  intelectual,  el  di- 
vorcio de  todo  lo  español  como  medio  de  definir,  afirmar  y 
afianzar  la  personalidad  nacional.-  determinó  un  feliz  encauza- 
miento  de  la  orientación  reaccionaria  que  en  sí  traía  el  ro- 
manticismo; peregrino  impulso  renovador  que  abrevaba  en  el 
oscuro  y  bárbaro  pasado  feudal  la  savia  que  había  de  floreció' 
en  expresiones  artístico-nioralcs  de  un  espíritu  de  libertad  y 
progreso. 

En  cuanto  el  romanticismo  originario  era  amor  por  la  Edad 
media  considerada  como  fuente  de  las  tradiciones  nacionales, 
no  podía  tener  sentido  propio  en  América,  ya  que  en  el  pasa- 
do americano  no  existía  ese  mundo  medioeval  y  ni  aún  ha- 
bía existido  una  historia  en  que  i)udieran  germinar  tradiciones 
nacionales  susceptibles  de  ser  sentidíis  como  tales  por  pueblos 
cuya  ej<'Cutoria  nacional  era,  precisamente,  la  reciente  victoria 
emancipadora  del  espíritu  de  independencia  sobre  la  autoridad 
y  el  espíritu  de  dominación.  Esos  pueblos  no  tenían  sino 
presente  y  futuro.  El  pasado  era  de  aquella  España  de  los 
coinjuistadores,  de  los  virreyes  y  de  los  encomenderos  en 
quien  las  nuevas  entidades  nacionales  sólo  podrían  ver  al  re- 
peUdo  señor  de  ayer. 

FA  valor  pintoresco  o  dramático  de  la  nueva  antigüedad  sus- 
tituida por  la  reacción  romántica  a  la  aca<l(''mica  antigüedad 
de  los  dasicistas,  escapaba  así,  por  lógica  repulsión  de  una  in- 
teliíjencia  en  contraste  con  el  sentido  histórico  de  ese  pasado, 
al  espíritu  propio  de  los  pueblos  que  habían  surtrido  con  la 
nueva  América;  y  especialmente  a  los  del  Río  de  la  Plata, 
más  abiertos  a  los  aires  del  mundo,  y  en  quienes  no  había 
madurado  como  modalidad  social  la  tradición  de  la  conquista 
y  las  suiíestiones  novelesco-cortesanas  de  aventura  e  intriga 
que  hallaran  propicio  ambiente  en  la  Lima  de  los  virreyes. 
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Tanto,  pues,  como  respondía  al  sentimiento  y  a  la  razón  de 
la  juventud  argentina  de  1830  el  principio  de  libertad  literaria 
proclamado  por  la  revolución  romántica,  chocaba  con  el  espí- 
ritu de  esa  generación  la  tendencia  reaccionaria  que  descubrió 
y  cultivó  en  la  Edad  media  el  más  rico  caudal  de  sugestiones 
poéticas,  señalando  en  él  como  más  preciada  veta  la  de  las 
tradiciones  nacionales. 

Lo  que  para  la  literatura  europea  era  nacional,  era  precisa- 
mente anti- nacional  para  los  poetas  del  Plata:  era  lo  español, 
lo  «gótico»,  como  decía,  acentuando  el  concepto,  la  prédica 
emancipadora, 

Y  aun  prescindiendo  de  la  relación  histórico -política  directa, 
la  Edad  media  feudal,  supersticiosa  y  violenta  tanto  o  más 
fuera  de  España  que  en  España,  era  necesariamente  para  el 
espíritu  americano  la  expresión  típica  del  odioso  espíritu  de 
opresión  y  atraso  que  combatía  con  todas  sus  fuerzas  morales. 

Gracias  a  esto,  el  romanticismo  salvó  entre  nosotros  el  es- 
collo del  vano  artificio  de  lo  exótico  -  romancesco,  que  fué  una 
de  las  complacencias  y  uno  de  los  recursos  «poéticos»  que  el 
afán  de  huir  la  vulgaridad,  el  dejo  prosaico  de  lo  inmediato 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  inspiró  a  la  fantasía  romanticista 
en  la  Francia  de  Hugo  y  Gauthier. 

«El  cruzado»  de  Mármol  dice,  como  documento  significativo 
de  una  tendencia  tan  extrínseca  al  espíritu  propio  y  a  la  mo- 
dalidad genuina,  lo  que  hubiera  sido  esa  literatura  de  imita- 
ción; la  propia  singularidad  aislada  del  ensayo  advierte  la  di- 
ficultad que  el  temperamento  de  por  sí  oponía  a  la  adopción 
de  elementos  estéticos  e  histérico-sociales  tan  ajenos  al  carácter, 
a  la  sensibilidad  y  a  la  mentalidad  nativas  como  lo  eran  el 
ambiente  y  los  asuntos  romancesco -legendarios;  y  en  tales 
condiciones,  la  literatura  que  en  ellos  se  inspirara  hubiera  sido 
sólo  un  subalterno  ejercicio  de  «pastiche»  sobre  las  composi- 
ciones de  los  poetas  sugeridores. 

Como  consecuencia  de  esto,  el  romanticismo,  al  adaptarse  a 
las  condiciones  del  nuevo  y  virgen  ambiente  en  que  entraba 
a  actuar,  sufrió  la  depuración  de  todo  aquello  que  no  podía 
armonizar  con  ese  ambiente,  conservando  lo  que  respondía  al 
momento  y  sobre  todo  a  las  superiores  exigencias  del  futuro 
que  era  preciso  hacer,  y  modificando  mediante  fecundas  deri- 
vaciones locales  aquello  que  sólo  como  germen  susceptible  de 
local  ñorecimiento  podía  recibir  el  nativo  suelo. 
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Conservó  íusí  su  bandera  y  sus  armas  de  combatiente  i)()r  la 
libert^ad  literaria  contra  el  des{)ótico  espíritu  de  rigorismo  pre- 
ceptista. Conservó  lo  (pie  en  él  era  actual  a  titulo  de  expre- 
sión de  época  y  universal  a  título  de  expresión  íntima:  el 
descontento  rebelde  del  ideal  frustrado  y  la  expansión  alirnia- 
tiva  del  sentiuiiento  individual;  y  al  eleuiento  estético  nacio- 
nalista de  la  tradición  romancesca,  imposible  para  almas  naci- 
das en  el  deslumbramiento  de  una  época  en  que  germinaba 
vibrante  el  porvenir,  sustituyó  con  certero  y  fecundo  concepto 
el  elemento  estético -nacional  de  la  naturaleza  nativa,  las  evo- 
caciones novelescas  del  sentimiento  americano  y  la  exaltación 
de  las  resistencias  que  se  irguiwon  en  el  drama  de  la  tiranía. 

Es  así  cómo  con  Echeverría,  portavoz  del  nuevo  evangelio 
literario  predicado  en  Francia  y  caudillo  de  la  generación  li- 
teraria (pie  había  de  respirar  a  pleno  pulmón  el  fuego  de  la 
libertad  romiíntica  bajo  la  opresión  resista,  adquiere  carta  de 
ciudadanía  poética  el  desdeñado  panorama  nativo,  difunde  por 
primera  vez  el  desierto  argentino  en  el  poema  su  adusta  ex- 
tensión, su  noche  de  constelaciones  australes  bendecida  por  la 
Cruz  del  Sur,  su  ruda  vida  proclamada  por  la  algarada  salvaje. 
Es  así  cómo  surgen  la  América  limefia  de  los  virreyes  y  de 
los  inquisidores  en  la  novela  de  Vicente  Fidel  López,  y  el 
Buenos  Aires  de  la  ardiente  visión  del  proscripto  en  la  novela 
de  Mármol.  Y  es  así  cómo  la  voz  de  las  cosas  y  de  los  per- 
sonajes genuinos  que  luchan  en  el  gran  drama  de  la  civiliza- 
ción y  la  barbarie  —  Avellaneda,  los  insurrectos  del  Sur,  liosas, 
Quiroga,  Lavalle, — las  pasiones  del  alma  argentina,  los  «Re- 
cuerdos de  provincia» — los  cuadros  de  costumbres  en  que  se 
ejercitó  la  pluma  juvenil  de  Alberdi, — todo  lo  que  la  vida  pro- 
pia podía  ofrecer  como  asunto  al  arte  incipiente  pero  animoso 
de  aquella  generación  flexible  y  osada,  va  llenando  las  pági- 
nas antes  escolarmente  uniformes  bajo  la  rigidez  clásica,  hasta 
coronarse  como  agitado  raudal  con  la  espuma  turbulenta,  im- 
periosa y  bravia  del  «Facundo». 

Arturo  Giménez  Pastor. 
(Continuará) 
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Reconociendo  el  peligro  del  miraje  creado  por  las  palabras 
amables  del  ilustre  señor  Decano,  manifiesto  cuan  agradeci- 
do le  estoy.  Felizmente  para  mí,  sobre  todo  en  este  momento, 
la  vida,  con  su  enseñanza  demostrativa,  me  ha  dado  una  es- 
pecie de  espejo  íntimo  en  el  cual  es  corregida  la  despropor- 
ción inevitable,  entre  la  capacidad  real,  y  aquella,  de  engaña- 
dora apariencia,  atribuida  por  un  concepto  benévolo.  De  ahí, 
señoras  y  señores,  el  poder  de  tener  la  honra  de  hablaros,  sin 
mareos  de  vanidad  intempestiva. 

A  fin  de  que,  entre  vosotros,  que  haréis  gala  de  paciencia  al 
escucharme,  y  yo,  que  de  ella  tanto  necesito,  no  subsista  la 
disonancia  de  un  malogro,  debo  explicar  que  no  vengo  a  hacer 
la  síntesis  de  la  mentalidad  de  mi  patria,  en  todas  sus  formas 
de  expansión,  durante  un  deslizar  de  siglos.  Aun  cuando  me 
ayudase  el  ingenio  y  el  arte,  según  el  decir  cantante  de  Ca- 
móens,  sería  tarea  sobrehumana,  en  unas  pocas  conferencias,  la 
revisión  documentada  de  la  intelectualidad  integral  de  un  pue- 
blo. Imposible,  sobre  todo,  para  quien  teniendo  gustos  más 
modestos,  desea  tan  sólo,  cual  me  sucede,  daros  una  impresión 
suscinta  de  la  literatura  brasileña,  en  la  acepción  estricta  de 
poesía,  novela  y  teatro,  indicando  sus  orígenes,  su  desarrollo 
y  sus  características  definitivas. 

No  ignoro  que  muchos  de  vosotros  le  habéis  dedicado  horas 
de  aprecio,  y  si  no  me  intimida  la  circunstancia  de  no  re- 
velar tierras  nuevas,  es  que  aun  en  lo  conocido  puede  haber 
algo  de  ignorado.    Ni   para   los   entendidos,  ni  para  los  curio- 

(1)    Conferencias  pronunciadas  eñ   la  Facultad   de    filosofía  y  letras  de  Buenos 
Aires,  durante  el  mes  de  junio  de  1918. 
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SOS  de  apreciarla,  sin  la  amhicittn  do  un  estudio  conii)leto,  no 
serán  mis  conferencias  un  curso  didáctico,  desde  que  intento 
apenas  deciros  lo  que  puedo  saber  de  ella. 

La  literatura  de  descendientes  del  portugués  descubridor  y 
primer  poblador  de  nuestro  territorio,  ¿será  una  derivación  con- 
tinua de  la  metrópoli,  de  una  semejanza  casi  gemela,  como  de- 
pendencia del  efecto  para  su  causa?  Esta  es  la  primera  in- 
dagación, y  no  secundaria,  pues  de  ella  resulta  el  conocer  las 
modalidades  esenciales  de  nuestras  letras.  No  sólo  son  dife- 
rentes de  las  portuguesas  y  más  aún,  toda  su  dinámica  revííla 
el  ansia  de  hacerse  diferente,  presentando  así,  desde  temprano, 
el  aspecto  curioso  de  una  reacción,  determinada  por  tres  cau- 
sas: el  medio  físico,  el  nacionalismo  combatiente,  y  la  altera- 
ción o  la  modificación  del  idioma.  Una  tal  verificación  histó- 
rica no  implica  el  examen  de  cual  de  his  dos  literaturas  posee 
mayor  valor  intrínseco  y  mayor  riqueza  verbal,  pero  explica 
de  qué  manera  y  con  qué  motivo  hemos  conseguido  una  per- 
sonalidad autónoma  y  muy  nuestra. 

Arraigado  en  nuestro  territorio,  el  tipo  lusitano  pertúrbase 
en  virtud  de  la  influencia  del  ambiente  físico,  y  por  causa  de 
la  cruza  con  el  elemento  indio  autóctono.  Del  contacto  con 
la  naturaleza,  variada  y  sugerente  en  los  aspectos,  y  asimismo 
de  la  acción  del  clima,  resulta  en  los  descendientes  directos, 
cuanto  en  los  mestizos,  un  tipo  de  emotividad  y  mentalidad 
gradualmente  desemejante.  Podría  decir  climas,  porque  en 
mi  país,  la  latitud  es  secundaria  y  son  las  varias  altitudes  que 
definen  las  situaciones  climatéricas;  son  ellas  que  nos  permi- 
ten tener  gradaciones  de  temperatura,  desde  la  tropical  ama- 
zónica, a  la  templada  de  las  mesetas  centrales,  al  hielo,  espi- 
gando a  casi  tres  mil  metros  en  las  « Agulhas  Negras »  del 
cYtatiaya»,  y  a  los  duros  inviernos  de  Paraná,  Santa  Catalina 
y  Rio  Grande  do  Sul.  Por  ignorar,  o  no  atender  a  una  tal 
circunstancia,  es  que  las  teorías  de  Buckle,  Montesquieu  y 
otros,  estallan  al  querer  ajustarse  a  nuestras  condiciones  de 
formación  y  desarrollo  intelectual  y  moral.  Se  podrá  decir 
que  uno  y  otro  han  constado  leyes  generales  y  científicas;  sin 
embargo,  qué  viene  a  ser  una  ley,  sino  la  síntesis  de  obser- 
vaciones y  verificaciones  dependientes  de  circunstancias  de 
lugar,  de  variantes  de  tiempo,  y  de  la  condición  de  justifica- 
damente aplicada?  Ni  el  uno,  ni  el  otro  conocían  la  espe- 
cialidad  del    perfil    sinuoso   de    nuestro    territorio,    ni  podrían 
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aplicar  el  dogma  de  la  latitud  intransigente  a  una  tierra  que 
aquí,  serpentea  inquieta,  allí  se  alza  en  sierras  y  altiplanicies, 
adelante  húndese  en  pendientes,  o  alárgase  en  rectas  que  pa- 
r(!cen  de  reposo,  pues  habiendo  partido  del  nivel  del  mar, 
encúmbrase  de  peldaño  en  peldaño,  hasta  cerca  de  tres  mil 
metros. 

A  la  determinante  del  medio  físico,  modificador  de  la  cuali- 
dad y  la  tonalidad  del  pensamiento,  únese  la  de  circunstancias 
históricas,  cuando  se  modelaba  la  nacionalidad.  En  el  siglo 
XVI,  y  en  el  xvii,  los  núcleos  de  población  del  litoral,  atacados 
por  franceses,  ingleses  y  sobre  todo  por  los  holandeses,  están 
obligados  a  una  defensa  tan  ruda  cuanto  prolongada,  casi  sin 
ayuda  de  la  metrópoli,  y  por  eso  la  victoria  consecutiva  des- 
pierta en  los  nativos,  el  sentimiento  de  propiedad  nacional, 
primera  forma  del  patriotismo,  y  de  él  y  con  él,  el  ansia  de 
autonomía,  origen  de  una  serie  de  conflictos  de  intereses  y  de 
aspiraciones,  entre  el  dominador  lusitano  y  sus  descendientes. 
La  ley  de  correlación  entre  la  dinámica  política  y  la  literaria, 
facilitada  por  la  ley  del  menor  esfuerzo,  dan  como  resultado 
una  expresión  estética  independiente,  que  entre  nosotros,  ha 
sido  ora  un  derivativo,  ora  un  recurso  en  la  evolución  social,  has- 
ta llegar  a  la  independencia  completa.  Por  fin,  el  medio  nuevo, 
con  cosas  nuevas,  provoca  nuevos  apelativos :  la  cruza  con  los 
autóctonos,  facilita  la  infiltración  de  términos  y  conceptos  lin- 
güísticos; la  fonética  y  la  sintaxis  del  idioma  poco  a  poco  se 
alteran,  y  como  dijo  José  de  Alencar,  nuestro  lenguaje  no 
puede  ser  el  mismo  que  el  del  habitante  de  las  márgenes  del 
Tajo,  o  de  las  riberas  del  Mondego.  Pero,  quien  dice  idioma 
modificado,  dice  pensamiento  diferente,  desde  que  la  palabra 
no  es  tan  sólo  un  instrumento,  y  entra  en  la  formación  de 
ideas  y  emociones.  Tanto  más  o  menos  de  este  modo  lo  com- 
prendió el  gobierno  de  Portugal,  que  hostil  a  toda  sociedad 
literaria,  receloso  de  las  estrofas  suaves  de  los  poetas,  y  man- 
dando quemar  una  tipografía,  en  Río  de  Janeiro,  revelaba  temer 
la  acción  de  este  pensamiento  que  ya  no  era  el  de  su  gente, 
y  mucho  menos  de  su  gusto.  Este  recelo  parece  más  justifi- 
cado en  el  siglo  xvui,  puesto  que  descubierta  la  conjura  política 
de  1789,  anhelo  de  independencia  y  aspiración  republicana, 
entre  los  coautores  y  cómplices  principales,  sólo  uno  no  pul- 
saba la  lira. 

Indicadas  las   tres   determinantes    de    nuestras   letras,   com- 
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préndese  parque  tienen  un;i  característica  de  reacción,  una 
personalidad  definida  en  el  curso  del  tiempo,  de  manera  tan 
continuada,  que  permite  recordar  la  ley  de  biología  general, 
;isí  resumida  por  el  profesor  (irasset:  —  la  conservación  de  la 
forma  específica  es  constante,  mal  grado  el  cambio  evolutivo 
contiinio  del  individuo.  Quizás  de  un  motivo  parecido  resulte, 
(pie  en  la  variedad  de  la  forma  verbal  y  del  concepto  estético 
de  los  temas  y  de  los  tem[)eramentos.  nuestra  literatura  pre- 
senta al  observador,  un  carácter  específico  permanente,  el  de 
ser  muy  brasileña.  Para  completar  la  sinopsis,  sólo  me  resta 
indicar  un  fen(>meno  concurrente,  como  auxiliar  de  autonomía 
literaria.  Siendo  la  apropiación  de  leyendíis,  costumbres  y 
psicología  de  los  indios,  recibió  el  nombre  de  indianismo, 
erradamente  considerado,  por  algunos,  esporádico  y  artificial. 
Erradamente,  porque  ya  en  el  siglo  xvi,  publicado  el  primer 
libro  de  un  brasileño,  en  el  versificar  vasallo  de  la  métrica 
lusitana,  nótase  el  interés  por  la  flora  ambiente,  y  así  mismo 
la  intromisión  del  elemento  indio;  en  el  siglo  xviii,  dos  poetíis 
épicos,  Basilio  da  Gama,  y  Santa  Rita  Durao,  hacen  el  india- 
nismo en  gran  escala,  y  con  un  amor,  un  cuidado  no  vulgares; 
por  fin,  en  el  siglo  xix,  Gon<;'alves  Dias  canta  el  indio  en  su 
lira  de  oro,  y  José  de  Alencar  en  sus  poemas  en  prosa :  O 
Guarany,  Iracema,  Ubirajara,  cierra  el  ciclo  indiánico. 

De  que  manera  el  indianismo  pudo  incorporarse  a  nuestras 
letras?  Siendo  el  indio  un  factor  en  la  formación  de  nuestra 
nacionalidad,  ayudando  a  la  defensa  contra  los  invasores,  y 
siendo,  como  lo  afirma  Araripe  Júnior,  el  elemento  preponde- 
rante de  cruza  con  el  portugués.  La  prueba  indirecta  o  con- 
comitante de  la  razón  de  ser  de  nuestro  indianismo,  nos  vino 
aun  de  Portugal,  cuando,  obedeciendo  a  la  influencia,  o  sedu- 
cidos por  el  ejemplo  de  Gon^alves  Dias  y  José  de  Alencar, 
escritores  portugueses  ensayaron  incorporar  tradiciones  del 
pasado  colonial,  donde  figuraba  el  indio  como  motivo  inspira- 
dor. Pronto  desfalleció  el  esfuerzo;  un  tal  período  no  era  más 
lusitano;  era  el  nuestro,  aquel  en  que  el  humus  nacional  creara 
la  nueva  planta  social,  y  con  la  cualidad  de  su  savia,  con  la 
trama  de  sus  células,  con  la  expansión  de  sus  ramas,  el  vigor  de 
su  fronda,  el  sabor  y  el  aspecto  de  sus  frutos,  llegó  a  cons- 
tituir un  tipo  nuevo,  un  tipo  independiente. 

Observar  la  evolución  de  nuestras  letnis  y  sus  característi- 
cas, no  es  renegar  o  tentar  eliminar  la  herencia  lusitana.    No 
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ignoro  que  aún  aquella  vegetación  extravagante  que  parece 
flotar  suelta  en  las  olas,  lejos  de  tierra,  en  la  embocadura 
del  Amazonas,  tiene  raíces;  pero,  entre  ella,  posiblemente  flo- 
ra mater  de  los  tiempos  primitivos,  y  la  vegetación  actual  de 
la  cuenca  gigantesca,  hay  una  gran  diferencia.  Los  factores  psí- 
quicos heredados  del  portugués  que  han  resistido  al  medio  y 
a  la  cruza,  no  podrían  impedir  nuestro  desarrollo  autonómico, 
pues,  ni  herencia  quiere  decir  identidad,  ni  perturba  la  concu- 
rrencia de  los  caracteres  adquiridos. 

Para  el  observador  de  almas  colectivas,  es  interesante  estu- 
diar cómo  el  alma  brasileña,  poco  a  poco  y  mal  grado  las  tra- 
diciones de  origen,  mal  grado  el  régimen  político  compresivo, 
consigue  modelarse  con  relieve  propio,  cantando  amores,  sus- 
pirando desengaños,  recitando  leyendas,  dibujando  paisajes,  es- 
pejando costumbres,  en  las  rimas  maravillosas  de  los  líricos,  en 
la  estrofa  canora  de  los  épicos,  en  la  narracción  ingenua  y  no 
sin  poesía  de  los  cronistas.  Cómo  su  personalidad  se  define  en 
los  cánticos  de  Goncalves  Dias,  en  los  versos  escépticos  o  que- 
jumbrosos de  Alvares  de  Azevedo  y  Casimiro  de  Abreu ;  en 
los  arrebatos  románticos  de  Castro  Alves;  en  las  novelas  de 
José  de  Alencar,  Taunay,  Tavora,  Machado  de  Assis,  Aluisio; 
en  las  obras  de  Azeredo  Coitinho;  Cayrú;  Lisboa;  José  Boni- 
facio; Fernandes  Pinheiro;  Hypolito  da  Costa;  Evaristo  da  Vri- 
ga;  Antonio  de  Moraes;  Marica;  Varnhagen;  Joaquín  Caetano, 
y  de  cuantos  han  manejado  la  pluma  con  talento,  y  sin  bas- 
tardías de  imitación  extranjera. 

Se  ha  dicho  que  el  arte  es  un  lujo  para  naturalezas  finas, 
elegantes;  que  tiene  vibraciones  sutiles,  de  un  sabor  exquisito, 
imperceptibles  para  la  cerebración  común.  Entre  nosotros,  sin 
embargo,  el  arte  literario  tuvo  un  rol  más  noble  y  más  altruista, 
y  cuando  el  régimen  político  nos  traía  en  vasallaje,  él  resumió 
e  interpretó  el  ansia  colectiva  de  independencia,  ayudó  a  la 
formación  de  nuestro  lenguaje,  y  enamorado  de  nuestra  natu- 
raleza, halló  en  su  culto  una  expresión  inconfundible.  Tan  pro- 
pia y  tan  inconfundible,  que  Theófilo  Braga,  historiador  de  la 
literatura  portuguesa,  reconoce  que  el  genio  lírico  de  la  raza 
irrumpe  en  los  poetas  nacidos  en  el  Brasil,  y  proclamando  asi 
la  superioridad  de  los  descendientes,  confirma  la  diferenciación 
asegurada  en  el  siglo  xviii,  revelada  en  el  siglo  xvii  y  ya  tí- 
midamente balbuceada  en  el  siglo  xvi.  Refiere  el  historiador 
lusitano,   que  en   1767,  Basilio  da  Gama  y  Alvarenga  Peixoto 
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cruzan  armas,  o  mejor  dicho,  se  apedrean  a  sonetos,  con  Gar^áo, 
el  jefe  del  arcadismo  portiiiíiiés,  retardado  en  fórmulas  y  de 
estro  pretérito,  frente  al  lirismo  atrevido,  al  espirita  reforma- 
dor de  nuestros  poet:is. 

t^tos  dos  luchadores  pertenecen  al  grupo  de  Claudio  Ma- 
nuel da  Costa,  de  Gonzaga,  y  este  grupo,  excepción  hecha  de 
Duráo  y  Basilio,  es  el  de  los  infidentes  victimados  por  Doña 
María  la  Loca,  a  quien  Julio  Dantas  representa  aullando  re- 
clusa  en  su  oratorio,  en  cuanto  en  los  corredores  del  palacio 
real,  sonaban  besos  de  enamorados,  y  en  las  salas  iluminadas, 
se  ensayaban  pasos  de  danza.  Poetas  por  poetas  sean  leídos, 
dice  un  refrán  de  la  vieja  crítica,  pero  nunca  que  poetas  sean 
muertos  por  otro  poeta,  y  sin  embargo,  en  el  proceso  contra 
los  cantores  de  belleza,  el  juez  crudo  y  vengativo,  fué  un  ma- 
gistrado poeta,  el  autor  del  Hyssope. 

De  las  indicaciones  hechas,  puédese  reconocer  que  nuestra 
personalidad  literaria  se  constituyó  lógicamente,  en  virtud  de 
la  especialidad  del  medio  físico,  que  despierta,  provoca  y  edu- 
ca la  facultad  descriptiva,  prendiendo  el  pensamiento  y  la  emo- 
ción a  un  motivo  inexistente  en  la  metrópoli;  se  vigoriza  en 
consecuencia  del  sentimiento  de  nacionalidad;  encuentra  y 
aprovecha  el  recurso  del  indianismo  que  la  enriquece  con  imá- 
genes y  episodios  nuevos;  complétase  en  virtud  de  la  modifi- 
cación del  idioma.  Pero,  el  hecho  observado  en  nuestra  evolu- 
ción no  significa  haber  escapado  a  toda  influencia,  aún  esas 
de  las  literaturas  más  avanzadas  y  más  perfectas,  puesto  que 
una  tal  situación  de  aislamiento,  o  un  tal  estado  refractario, 
redundaría  en  inferioridad  marcada,  no  sólo  de  la  literatura, 
e  igualmente  de  toda  la  mentalidad  nacional.  Entrando  en  el 
siglo  XIX,  hemos  recibido,  sobre  todo  la  influencia  francesa,  pues 
de  Francia  nos  vino  directamente  el  romanticismo  y  el  realis- 
mo. No  hemos  tenido  lo  que  se  llama  espíritu  clásico,  manera 
de  decir  algo  vaga,  de  difícil  delimitación,  y  nuestro  lirismo 
siendo  una  reacción,  cual  he  indicado,  fácilmente  tomó  la  nueva 
corriente.  En  cuanto  a  la  novela,  no  poseía  tradiciones  que  dese- 
char, y  vino  en  pleno  dominio  romántico.  Enveredó  por  el 
realismo,  miis  o  menos  complicado  con  lo  que  podría  llamarse 
psicologismo,  cuando  un  tal  concepto  literario  se  hizo  general, 
sobre  todo  porque,  reproducir  costumbres  y  aspectos  locales, 
situar  episodios,  no  era  una  novedad  tan  grande  para  nuestros 
escritores. 
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Esta  cuestión  de  sugestiones,  de  infiltraciones  más  o  menos 
«videntes,  de  tomarse  en  sentido  restrictivo,  sino  diminutivo, 
afectaría  a  todas  las  literaturas,  y  probando  demasiado,  ven- 
dría a  no  probar  cosa  alguna.  No  es  difícil  descubrir  deriva- 
ciones inmediatas,  cuando  no  se  quiere  atender  a  lo  que  pueda 
haber  de  sinceramente  propio  en  las  obras  que  obedecen  a 
una  corriente  estética.  Por  eso,  la  furia  bautismal  de  algunos 
críticos,  pudo  escudriñar  ascendencias  sospechosas,  aún  en  las 
producciones  de  escritores  de  un  talento  bien  auténtico. 

Sería  posible,  desde  ahora,  indicar  las  cualidades  más  evi- 
dentes de  nuestras  letras?  Si  no  me  equivoco,  no  les  falta 
imaginación,  o  sea,  inspiración  en  la  poesía;  arte  o  sentido 
constructivo  en  la  novela  y  pieza  para  el  teatro;  observación, 
o  sea  percepción  de  los  hechos  y  de  los  sentimientos;  colorido, 
o  entonación  del  paisaje,  sin  dispersión  de  lo  que  en  pintura 
llámase  motivos  accesorios ;  estilo  y  emotividad  rica  en  matices. 
Estos  predicados  dan  a  nuestro  verso  una  vibración  sonora, 
un  frescor  de  estro,  una  ductilidad  de  expresión  sentimental 
y  rítmica,  verificadas  por  cuantos  nos  han  leído;  en  la  novela, 
hay  una  tendencia  para  observar  la  vida  y  un  culto  por  el 
paisaje,  bien  comprensible  en  un  país  donde  la  naturaleza  en- 
canta, domina  y  emociona.  Nuestra  prosa  empezó  con  la  cró- 
nica, y  al  parecer,  de  ahí  vino  el  hábito  de  registrar  costum- 
bres, de  amar  tradiciones  reveladoras  de  usos  y  maneras  de 
sentir,  y  la  derivación  para  las  obras  llamadas  de  imaginación, 
explícase  mejor,  con  saber  que  algunos  cronistas  merecían  ser 
autores  de  novela,  tanto  tienen  de  pintoresco  en  la  narración, 
cuanto  en  la  parte  descriptiva. 

Si  no  fuera  recelar  parecer  vanidoso  o  enfático,  yo  diría,  que 
bajo  la  acción  de  nuestra  luz,  aumenta  la  capacidad  de  visión, 
y  la  correspondiente  sensibilidad  perceptiva  del  cerebro.  Lo 
cierto  es  que  la  luz  originando  una  sensación  de  placer  físico, 
atrae  por  las  bellezas  que  revela,  modela  y  acentúa;  estimu- 
lando la  retina,  comunica  esta  excitación  a  la  zona  óptica,  y 
probablemente  provoca  la  actividad  psíquica  resultante  de  una 
especie  de  refracción  nerviosa  en  todo  el  organismo.  Conocéis 
las  dos  formas  principales  del  efecto  luminoso;  la  claridad  fuer- 
te, dando  un  relieve  máximo  a  líneas  y  contornos,  y  la  clari- 
dad dudosa,  en  tono  menor,  indicando  apenas  las  masas,  esfu- 
mando los  detalles.  Entre  estas  dos  modalidades,  hay  una  gama 
riquísima  de  matizes  que  inciden  en  la  retina,  aumentando  su 
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capaciilail  ilo  percepción,  a  iiu'dida  (pie  ella  se  adapta  a  los 
variados  y  delicados  conüictos  luminosos.  Podría  decir,  a  me- 
dida que  fórmase  el  tacto  de  los  ojos,  pues  en  la  base  de  to- 
dos los  sentidos  y  en  la  esencia  de  todas  las  sensaciones,  hay 
un  contacto,  o  sea  una  imi)resión,  un  chocpie.  Esta  preemiiu>n- 
cia  del  tacto,  hoy  reconocida,  revela  cuanto  estamos  lejos  de 
la  teoría  Glaber,  el  monje  cronista  del  siglo  xi,  que  sólo  acep- 
taba y  definía  cuatro  sentidos,  excluyendo  o  ignorando  el 
tacto. 

Con  nuestra  luz  en  su  primer  forma,  lu  impresión  uk'ks  in- 
mediata para  los  ojos  extranjeros,  es  el  deslumbrami(!nto;  les 
falta  el  hábito  de  soportar  la  espadañada  de  la  plena  claridad^ 
ni  pueden  distinguir  la  múltiple  refracción  de  colores;  pjisada 
la  ceguedad  inicial,  s«')lo  mucho  más  tarde  pueden  comprender 
todas  las  incidencias,  todos  los  complementarios  de  nuestra 
luz.  los  medios  tonos  en  sordinas,  sea  en  la  hora  opalina  de 
la  mañana,  en  nuestra  aurora  apresada,  sea  en  la  hora  ama- 
tista de  la  tarde,  en  el  rápido  decaer  de  la  entonación  fulgu- 
rante del  crepúsculo.  Hora  de  melancolía  indecisa,  cuando  una 
penumbra  tenue  parece  alzarse  de  la  tierra  y  ahogar  la  clari- 
dad morriza.  Frondas  esfumadas,  se  tiñen  de  violeta,  y  los 
troncos  perfílanse  más  delgados;  embótanse  las  perspectivas; 
en  el  horizonte  leve,  incierto,  las  montañas  más  cercanas  tie- 
nen el  íLspecto  seco  de  riscos,  y  lejos  el  tono  vaporoso  de 
nubes  color  de  sepia.  Al  instante,  todo  se  inmoviliza,  hojas 
inquietas,  agonías  rápidas  de  luz,  palpitar  de  alas,  murmurios 
de  los  bosques;  pero  de  súbito,  sopla  la  brisa  crepitando  en 
el  follaje,  y  se  desploma  la  noche.  í^s  tan  difícil  observar  y 
aún  mucho  más  reproducir  esta  degradación  rápida  de  la  luz, 
en  Río  de  Janeiro,  por  ejemplo,  cuanto  el  largo  desmayo  del 
poniente,  en  los  campos  del  norte  de  mi  país,  cuando  la  mon- 
taña no  trae  a  la  noche,  la  colaboración  de  su  sombra.  El 
crepúsculo  vespertino  es  de  una  claridad  lustrosa  de  esmalte 
translúcido,  de  sólo  tinte  anaranjado  que  dora  el  follaje,  y  pa- 
rece amarillecer  la  campiña.  Uro  en  el  aire,  oro  en  la  tierra, 
oro  por  toda  parte;  oro  fluido  suave,  deslavándose  tan  lenta- 
ment«.',  que  casi  no  se  percibe  la  gradación  de  los  medios  to- 
nos, del  matiz  (jue  se  apaga,  cual  un  sonido  que  se  desdobla 
y  se  pierde.  Se  fué  el  sol,  y  dura  todavía  aquella  refracción 
delicjida,  aquel  dorado  indecibhí,  apagándose  al  fin,  en  un  gris 
transparente  (^ue  entra  en  la  sombra  nocturna. 
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Todo  eso  yo  diría  si  no  temiera  la  inculpación  de  vanidoso, 
aún  no  pretendiendo  afirmar  que  los  ojos  brasileños  saben  ver 
mejor  que  los  demás,  y  apenas  que  pueden  ver  mejor  nues- 
tro paisaje.  De  esta  fisiología  un  tanto  acelerada,  y  de  la  psi- 
cología de  nuestra  literatura,  en  verdad  menos  resumida,  pero 
seguramente  no  menos  incompleta,  débese  concluir  que  ella 
es  excelsa  y  perfecta,  especie  de  repositorio  de  obras  maestras? 
Saturados  de  literatura  europea,  nosotros,  quizás  alguna  vez 
confundiendo  cumbres  con  nubes  que  las  simulan,  sujetamos 
nuestras  producciones  a  un  comparativo  categórico,  el  de  las 
obras  consagradas  desde  siglos,  olvidando  la  advertencia  de 
espanto  o  aturdimiento  mental,  que  Quintiliano  prudentemen- 
te incluye  en  su  definición  de  lo  sublime.  Para  evitar  el  riesgo 
de  una  tal  ceguedad,  parece  más  cuerdo,  pedir  a  nuestras  li- 
teraturas de  ayer,  que  produzcan  obras  buenas,  y,  admitido 
este  consolador  término  medio,  puedo  afirmar  que  los  tene- 
mos en  verso  cadente  e  inspirado,  cuanto  en  prosa  elegante 
y  expresiva. 

En  la  próxima  conferencia,  me  ocuparé  de  los  poetas  líricos 
y  románticos ...  ¡Si  supierais  cuánto  desearía  que  ellos  mis- 
mos os  hablaran!  Mi  interpretación  bien  que  sincera  y  sen- 
tida, será  algo  de  dubio  interpuesto  entre  su  talento  y  vues- 
tra curiosidad  de  conocerlos;  será  una  especie  de  bruma  em- 
pañando la  belleza  de  las  formas  rítmicas  y  del  pensamiento 
alado.  Pero,  si  es  cierto  que  algo  de  misterioso  favorece  al 
encanto  y  aumenta  el  deseo,  guardaré,  al  menos,  el  consuelo 
de  que  del  esfumado  de  mi  palabra  no  resultará  ningún  daño 
para  los  magos  del  verso. 


n 


A  medida  que  se  avecinaba  el  día,  y  del  día  la  hora,  de  sal- 
dar el  compromiso  de  hablaros  hoy,  de  poetas  líricos  y  líricos 
románticos,  más  me  preocupaba  la  responsabilidad  asumida. 

¿Cómo  hacerlo,  si  me  cabe  el  encargo  de  hablar  clara  y  bre- 
vemente? Dos  formas  se  me  presentan  al  espíritu,  con  una 
simultaneidad  inquietadora:  una,  canora,  pues  sería  el  recitado 
de  rimas  maravillosas  y  de  estrofas  altisonantes.  Pero,  podría  yo 
modular  la  voz  antigua,  confidente  de  amor  en  cavatinas  lán- 
guidas, tan  dulcemente  quejumbrosas  en  los   desengaños,    que 
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aún  los  versos  tristes  son  nuevas  caricias  a  la  ingrata  amante? 
Y  sin  desencanto  para  vosotros,  señoras,  y  señores,  consegui- 
ría declamar  his  poesías  románticas?  No  sería  por  culpa  mía, 
iin[)ediros  el  placer  de  entender  mejor,  unos  y  otros  cantores, 
y  saborear,  a  solas,  la  música  del  verso  y  la  emoción  en  él  eter- 
nizada? La  otra  forma  era  plástica,  y  en  ella  me  detuve.  Bas- 
tarán, sin  enil)argo,  unos  cuantos  perfiles,  algunas  indicacio- 
nes, niívs  o  menos  definitivas,  para  despertar  o  sugerir  el  deseo 
de  un  conocimiento  íntimo? 

La  figura  de  mayor  relieve  poético  en  nuestro  siglo  xvii,  in- 
teresante couio  indicativa  de  una  independencia  de  concepto  y 
de  una  audacia  crítica,  notable,  para  el  tiempo  y  el  estado 
incipiente  de  nuestnus  letnis,  es  Gregorio  de  Mattos.  Fué  lírico, 
pero  sobre  todo  in'uiico,  violento,  atrevido,  irreverente.  Es 
cierto  que  su  \'ida  de  luclia  y  de  despechos  contra  la  des- 
ventura y  la  persecución  de  los  hombres,  así  lo  han  iiecho;  es 
de  presumir,  sin  embargo,  que  él  representaba  la  protesta  del 
espíritu  nuevo  contra  la  tradición  despótica,  contra  la  sumi- 
sión a  los  preconceptos,  y  no  será  exagerado  aplicarle  lo  que  de 
Bocage  dice  Julio  Dantas,  al  considerarlo  la  <^  protesta  única, 
digna,  honesta,  en  medio  de  una  literatura  untuosa  de  frailes, 
de  bobos,  de  hiprócritas  o  de  pedidores.» 

Mucho  después.  Silva  ^Uvarenga,  afina  la  guitarra  para  el 
torneo  de  trovadores,  en  la  puerta  de  los  conventos,  y  confía 
mensajes  para  la  amada,  a  las  aves  blancas  de  paso  sobre  las 
aguas  del  golfo.  Ni  por  tan  aparente  mansedumbre  deja  de 
ser  un  revoltado,  ni  escapa  al  despotismo  miedoso  del  virrey 
portugués,  que  lo  mete  en  la  cárcel  y  lo  olvida  entre  angus- 
tias. Santa  Rita  Duráo,  dicta  en  Lisboa,  su  poema  Caramurú; 
revive  en  verso  elegante  y  cadente  las  selvas  dramáticas  de 
su  país,  las  aguas  de  sus  grandes  ríos,  o  aquellas  que  espada- 
ñan en  la  arremetida  victoriosa  de  las  cascadas;  dibuja  en  los 
campos  floridos,  o  a  la  orilla  del  mar,  camino  del  invíisor,  el 
bronce  desnudo  y  musculoso  del  indio.  Ni  por  ser  fraile,  le 
cupo  una  existencia  calma,  perseguido  por  sus  pares,  tuvo 
(pie  huir  del  furor  vesánico  de  la  inquis¡ri('ui,  que  había  (jue- 
matlo  a  Antonio  .losé,  nuestro  primer  draiiiatiu'go. 

El  Carauíuní,  ii(>iiil)re  dado  i)or  los  indios  a  un  navegente 
portugués,  naufrai:ado  en  la  costa  de  Bahía,  es  considerado 
por  Almeida  ( iarret,  como  el  mejor  poema  de  habla  portugue- 
.sa,  después  de  la  obra  maestra  de  Luiz   de   CamOens.  Históri- 
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camente,  es  interesante,  por  indicar  el  aspecto  más  humano  de 
la  conquista,  cuando  el  invasor  se  hace  amigo  del  autóctono 
y,  por  la  cruza,  lo  incorpora  a  nuestra  nacionalidad.  Estéti- 
camente es  digno  de  verse  cómo  en  verso  rimado  y  fluente, 
el  poeta  dibuja  aspectos  físicos,  retrata  tipos,  describe  usos  y 
costumbres  de  aquella  gente  primitiva;  narra  luchas  guerreras 
y  las  no  menos  cruentas  de  sus  amores  indómitos,  muchas  ve- 
ces más  fuertes  que  la  muerte.  De  una  pasión  tan  absorben- 
te, al  punto  de  vencer  el  instinto  de  la  vida,  tema  de  los  ro- 
mánticos, de  los  teoréticos,  como  Bourget,  de  los  realistas  co- 
mo Guy  de  Maupassant,  el  poema  brasileño  del  siglo  xviii  des- 
cribe el  poder  absoluto  y  desastroso,  en  el  episodio  muy  cita- 
do por  su  belleza:  Diego  Alvares,  el  náufrago  adorado  por  los 
indios,  después  que  de  un  tiro  de  mosquete  mató  a  un  pája- 
ro, revelándose  señor  del  trueno  y  de  la  vida,  pues  aún  de 
lejos  podía  troncharla,  ansiaba  volver  a  su  patria,  y  apro- 
vechando el  arribo  casual  de  una  nave  francesa,  en  ella  em- 
barca, con  Paraguassú,  amante  dilecta  y  más  tarde  su  esposa. 
Dejaba  infelizmente  otros  amores  imperiosos  y  audaces,  y, 
cuando  el  barco  rumbeaba  mar  afuera,  un  grupo  de  indias,  ta- 
nagras  desnudas,  échanse  a  nadar  demandando  la  nave.  Moe- 
ma,  la  más  bella  y  más  enamorada,  asida  al  timón,  déjase 
arrastrar  sobre  las  olas  crespas,  echando  en  cara  al  ingrato, 
el  dolor  y  la  injuria  del  abandono,  hasta  que  exhausta,  lasos 
los  brazos,  hechos  para  caricias,  lucha  apenas  un  instante,  y 
ahoga  su  desesperación  en  las  aguas.  Airadas  de  despecho,  o  afli- 
gidas del  mal  de  amor,  vuelven  las  demás  nereidas  a  la  playa 
rumorosa  de  adioses,  resonando  lamentos,  de  las  tribus  reuni- 
das para  despedir  al  amigo. 

Otro  aspecto  de  la  conquista,  el  más  rudo  y  el  más  común, 
el  de  la  lucha  no  sólo  entre  el  portugués  y  el  indio,  pero  tam- 
bién entre  el  luso  y  el  español,  su  rival  en  audacia  aventure- 
ra, en  ambición  de  ganancia  y  de  mando,  obsérvase  en  el  Poe- 
ma Uruguay,  de  BasiHo  da  Gama,  épico,  de  forma  brillante, 
hábil  en  agrupar  y  colorir  los  episodios.  Gama  es  también 
un  independiente,  es  uno  de  los  dos  brasileros,  que  en  Lis- 
boa, soneteaban  atrevidos  contra  el  ídolo,  el  pontífice  del 
parnaso  lusitano.  Así  puédese  decir,  que  el  espíritu  revolu- 
cionario, el  ansia  de  independencia  sigue  los  días  de  nuestra 
historia,  hace  su  trama,  revelándose  aún  en  Claudio  Manuel  da 
Costa,  abogado,  juez  y  poeta  ilustre,  cuyos  sonetos  correctos  y 
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de  un  pensar  elegante,  no  han  envejecido.  Reveíanse  más  vi- 
vos o  más  traviesos,  en  Alvarenga  Peixoto  que  en  sus  Cartas 
Chilenas,  a  latigazo  limpio,  ataca  a  gobierno  e  instituciones,  cos- 
tumbres y  arbitros.  Entre  el  sarcasmo  hiriente  y  el  sueño  au- 
daz de  la  conspiración  para  libertar  a  su  patria,  hace  sonetos, 
y  aún  contra  el  amor  se  rebela,  ocultando  desengaños  y  con- 
timiendo,  en  la  duda,  efusiones  de  ternura,  siempre  compro- 
metedoras. Ni  aún  Cíonzaga,  uno  de  los  grandes  poetas  de  la 
primera  época,  escapa  a  la  dinámica  protestativa  de  nuestra 
liiica.  a  pesar  de  incansablemente  amoroso,  paciente,  Dirceu  de 
Marilia,  clama,  muy  amada,  sin  que  ni  por  esto,  el  amor  le  ha- 
ya dado  cuitas  ni  ansias  torturantes,  pues  agarróse  a  la  vida 
hasta  los  noventa  años,  malgrado  el  destierro  y  la  nnierte  del 
poeta. 

Al  entrar  en  el  siglo  xix,  el  mejor  poeta  de  la  primera  dé- 
cada, t's  también  un  revolucionario  y  perseguido  político,  Na- 
ti vidade  Saldanlia,  elegante  y  cuidado  en  la  forma,  que  en  183(J, 
un  año  antes  del  nacimiento  de  Alvares  de  Azevedo,  muere 
en  Venezuela,  angustiado  por  el  recuerdo  de  la  amada  ausen- 
te y  por  la  añoranza  de  la  patria.  Siete  años  después  de  la 
muerte  de  Saldanha,  que  parece  representar  la  transición  en- 
tre los  líricos  de  la  primera  época  y  los  románticos,  nace 
(ionoalves  Dias.  En  él  continúa  o  revive  el  nacionalismo  y  el 
indianismo  de  Duráo  y  Basilio  da  Gama,  historiador,  etnólogo, 
drauíaturgo  y  poeta,  demuestra"  la  capacidad  variada,  la  ducti- 
lidad mental,  tan  características  de  nuestros  hombres  superio- 
res. Poetizando  sobre  costumbres  y  sentimientos  de  los  indios, 
ascendientes  de  su  madre,  crea  hermosos  poemas  de  un  pin- 
toresco nuevo,  y  rico  en  matices,  de  un  vigor  dramático  y  de 
un  brillo  de  forma  no  superados;  subjetivista,  él  cuenta  en  sus 
Oliios  Verdes  una  impresión  delicada  de  hechizo  por  la  visión. 

Hace  algunos  años,  para  vengarme  de  una  agresión  poética, 
ocurrida  en  una  plaza  de  esta  capital,  me  he  visto  forzado  a 
recitíir  los — Ojos  Verdes — de  Gon^alves  Dias:  Era  una  de 
estas  mañanas  de  principio  de  otoño,  cuando,  en  el  aire  lim- 
pio y  suavemente  fresco  parecen  aletear  caricias.  Veo  aipií  pre- 
sente, el  D'Artagnan  de  la  frase,  mi  apreciado  compañero  de 
paseo  por  las  calles  de  esta  ciudad;  cerca  de  la  arboleda  de 
una  plaza  se  detiene,  y  «piizás  con  motivo  de  algunos  ojos 
bellos  que  pa.sab:in,  él  recita,  los — Ojos  claros,  serenos, — 
del  poeta  español.    Al   teruiinar,   tomó   una  actitud  de  desafío, 
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y  había  en  su  mirada  destellos  de  espada  al  sol;  el  hábito  de 
la  esgrima  me  hizo  buscar  la  parada,  y  a  media  voz,  para  no 
escandalizar  a  la  gente  que  pasaba,  recité  los  ojos  verdes  color 
del  mar,  y  de  la  esperanza,  que,  ay  de  mi,  según  dice  el  poe- 
ta, me  han  perdido,  porque  parecen  amar,  pero  en  verdad  no 
aman.  Quedó  indeciso  el  lance;  el  verso  del  descendiente  del 
portugués  valía  el  del  español  bizarro Seguimos  cami- 
nando amistosamente;  el  aire  tónico,  el  cielo  azul,  frondas 
amenas,  todo  decía  alegría  y  cordialidad. 

Antes  de  Goncalves  Dias,  ya  nuestro  lirismo  cedía  a  la  in- 
fluencia del  romanticismo,  victorioso  en  todo  el  occidente. 
Porto  Alegre  había  escrito  su  poema  Colombo,  y  pintor,  dra- 
maturgo, periodista  y  orador,  traía  su  concurso  a  esta  evolu- 
ción de  nuestras  letras.  Varnhagen,  historiador  y  hombre  de 
letras,  y  Magalháes,  el  autor  del  poema— Confederacáo  dos 
Tamoyos, — son  también  figuras  principales  en  este  período. 
Sin  embargo,  ninguno  igualó  a  Goncalves  Dias,  y  su  obra 
truncada  por  la  muerte  a  los  41  años,  es  no  solamente  la  más 
fuerte,  sino  también  la  más  representativa  de  la  ética  y  de 
nuestra  estética  literaria. 

La  vida  de  Alvares  de  Azevedo  parece  una  leyenda  dorada 
y  triste:  La  casualidad  de  una  visita  de  su  madre  a  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  Sao  Paulo,  donde  su  padre  era  estudiante, 
lo  hizo  nacer,  inesperadamente,  en  el  salón  de  la  biblioteca. 
Nacido  entre  libros,  ellos  fueron  su  gran  amor  y  casi  su  vicio, 
tal  su  arremetida,  su  tenacidad  en  querer  saber,  desde  los 
clásicos  griegos  y  latinos,  la  filosofía,  el  derecho,  hasta  los 
poetas  héroes  de  su  tiempo,  Byron  y  Musset.  A  los  cinco  años 
de  edad,  la  pérdida  de  su  hermano,  lo  postra  con  una  fiebre 
violenta,  y  el  traumatismo  afectivo  parece  haberle  debilitado 
para  siempre  el  organismo.  A  los  18,  sus  versos  claman  un 
profundo  desengaño  de  amor;  a  los  19,  canta  la  muerte  inmi- 
nente, y  a  los  20,  muere,  como  un  sol  de  medio  día  que  rodase 
en  trágico  poniente.  Fué  poeta  y  crítico  literario,  erudito  y 
jurisconsulto,  trabajador  valiente  y  pesimista  lírico;  todo  pre- 
coz, todo  rápido,  todo  extraordinario.  Una  leyenda  triste  en 
un  resplandor  de  oro.  Muertos  sus  dos  amores,  la  esposa  y  la 
hija,  Fagundes  Varella  buscó  en  el  Evangelio,  en  las  selvas, 
un  motivo  de  inspiración,  fuera  del  círculo  de  su  existencia, 
o  de  su  convivencia.  El  dolor  vivía  en  su  espíritu  con  la  pe- 
santez de  un  largo  cansancio,  y  su  estro  sediento  del  consuelo 

ART.   ORIG.  XLI-12 


178  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

ilusorio  de  tormentos  y  aiuaigiinis  ajeiuis,  cantó  la  inmensidad 
hostil  de  la  floresta,  la  consatri'acit'm  de  los  misioneros  y  la  fe 
insegura  o  cavilosa  de  las  tribus  salvajes.  íSu  angustia  extra- 
vasábase en  rimas,  celebrándose  sacrificios  de  otros,  para  en- 
gañar su  pr<»pia  pena;  la  extravagancia  de  su  conducta  era 
una  lucha  contra  el  recuerdo,  pero,  cuando,  a  solas,  su  cabeza 
de  Nazareno  inclinábase  sobre  v\  pap»!  donde  debía  nacer  la 
estrofa,  diríase  que  cesaba  el  couibate  con  la  saudade;  sus 
ojos  claros,  en  éxtasis  místico,  sólo  miraban  la  belleza,  del  sa- 
crificio ajeno,  bajo  las  frondas  infinitas,  y  en  medio  de  la  uuil- 
titud  primitiva. 

Parecerá  a  primera  vista,  haber  uniformidad  sino  monotonía 
en  la  líricA  de  nuestros  poetas  quejumbrosos,  como  si  todos 
pudiesen  ser  definidos  con  las  palabras  desengañadoras  del 
salmo  de  David:  «sus  días  han  declinado  como  una  sombra,  y 
cual  una  agua  que  pasa».  Sin  embargo,  si  en  Alvares  de  Aze- 
vedo  la  queja  desilusionada  tiene  vibraciones  de  cólera,  ímpetus 
de  revuelta,  y  es  una  fuerza  que  se  desgasta  luchando,  en 
Casimiro  de  Abren,  la  pesadumbre  es  resignada,  y  aun  narran- 
do tormentos  íntimos,  da  la  impresión  de  un  vencido.  En 
Goncalves  Dias,  el  estro  remonta  y  su  melancolía  hace  jíensar 
en  aquella  figura  simbólica  de  Alberto  Durero.  Mudona  me- 
lancolía, sapiente,  robusta  y  activa.  En  Junqueira  Freiré,  el 
fraile  por  desengaño  de  amor,  hay  cálidas  protestas,  y  nótase 
en  sus  versos  el  marullo  de  un  espíritu  mundano.  Tan  es  así 
que  cuando  componen  loas  conventuales,  diriase  que  les  falta 
la  fe,  el  candor  beato,  cual  sucedía  en  Perugino,  que  sin  creen- 
cia y  sin  amor,  pintaba  admirables  telas  religiosas  de  mucha 
expresión  un'stica.  Con  Castro  Alves,  el  clarín  romántico  tie- 
ne sonoridades  claras;  su  verso  elocuente  y  bizarro,  rico  y 
viiíoroso.  no  desfallece  en  tristeza;  canta  el  amor  saboreado, 
la  naturaleza  opulenta  y  variada,  y  hace  de  su  rima  un  ins- 
trumento de  lucha.  Boebí  social,  precursor  inspirado,  combate 
el  régimen  de  la  esclavitud  de  los  negros,  convertidos  en  má- 
quinas de  trabajo,  y  sufridores  a  margen  de  la  ley  (pie  regula 
todos  los  hombres.  Canta,  ama,  lucha  y  muere  a  los  24  años, 
en  el  mismo  año  en  que  la  Alemania  sorprendida,  verifica  ha- 
ber derrotado  a  Francia,  gobernada  por  Napoleón  el  chico. 

De  la  circunstancia  de  que  varios  de  nuestros  poetas  hayan 
vivido  pocos  años,  se  ha  tentado  concluir  una  especie  de  fata- 
lidad atrofiadora  de  nuestros  talentos.    Es  de  notar,  que  Gon- 
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calves  Dias  murió  a  los  41  años,  en  un  naufragio;  Castro  Alves, 
a  los  24,  de  una  infección  resultante  de  un  accidente  de  ca- 
cería; otro,  de  un  síncope  cardíaco;  otro  más,  también  en  un 
naufragio.  Pueden  tales  accidentes  constituir  un  indicio  clí- 
nico de  debilidad  ingénita,  cual  pretende  la  crítica  mal  infor- 
mada? 

No  fuera  la  premura  del  tiempo,  y  otros  muchos  poetas  de 
talento  merecían  ser  estudiados.  Sería  una  tarea  agradable, 
hablar  de  Maciel  Monteiro,  orador  parlamentario,  ministro  de 
relaciones,  diplomático,  poeta  y  enamorado  victorioso^  a  seme- 
janza de  un  Marechal  de  Richelieu,  o  de  un  Conde  de  Lauzun; 
de  los  Andrades,  el  arquitecto  político  de  nuestra  independen- 
cia, botánico,  mineralogista  notable  y  poeta,  así  como  del  otro 
José  Bonifacio,  poeta,  orador  y  jurista.  De  Calasans,  lírico 
inspirado;  de  Laurindo  Rabello  y  Moniz  Barrete,  notables  en 
la  improvisación  rimada;  de  Cruz  e  Souza  y  Luiz  Gama,  los 
dos  nobles  poetas  negros.  Sería  un  largo  vibrar  de  liras,  un 
resonar  de  tiorbas,  un  torneo  sin  fin,  más  grande  y  más  rutilan- 
te que  aquel  de  los  cantores  de  la  opera  Taimháuser. 

Si  en  la  poesía  de  los  siglos  xvii,  xviii  y  casi  todo  el  siglo 
XIX,  es  posible  hacer  una  delimitación  entre  líricos  y  románti- 
cos, más  tarde  los  géneros  se  confunden  y  es  arriesgado  rotular 
las  escuelas.  Aún  tratándose  de  Raymundo  Correa  y  Olavo  Bilac, 
maestros  del  soneto,  no  se  les  debe  considerar  exclusivamente 
parnasianos,  desde  que  la  corrección  formal  no  impide  la  ex- 
plosión sentimental,  la  vibración  lírica.  La  circunstancia  de 
que  no  poseamos,  hoy  por  hoy,  un  grupo  de  poetas  que  dis- 
pongan del  prestigio  de  los  románticos,  ¿puede  significar  una 
decadencia  en  nuestra  lírica?  La  confusión  o  la  dispersión  de 
los  géneros,  este  tantear  fuera  de  las  escuelas,  actualmente 
por  doquiera  pretéritas,  en  su  rigorismo  clasificador,  parece 
antes  indicar  una  preparación,  una  transición,  y  no  definitiva- 
mente una  degeneración.  ¿  Será  posible  determinar,  en  qué  y 
por  qué,  la  poesía  moderna  es  diferente  de  la  poesía  de  los 
líricos  y  de  la  de  los  románticos?  No  haciendo  cuestión  de 
forma,  en  este  caso,  secundario,  hay  cualidades  esenciales  que 
las  pongan  en  contraste,  revelando  alguna  desarmonía  básica, 
alguna  solución  de  continuidad  en  la  lírica  de  nuestra  evolu- 
ción poética?  No  conozco  una  tal  diferencia  definitiva,  no  veo 
una  sola  vibración  ética,  una  sola  resonancia  lírica,  que  no 
pueda  encontrarse  en  los  poetas  de  épocas  anteriores.   Y  esta 
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pt'iiiiauí'iuMa  «lo  cualidjules,  tli'  oxprosii'H  sentimental,  de  moda- 
lidad artística,  no  resultando  de  una  imitación,  o  sea  de  una 
poderosa  sugestión  de  los  predecesores,  sólo  se  explica  y  jus- 
tifica, por  ser  característica  de  la  lírica  brasileña,  malgrado 
htó  condiciones  de  tiempo,  grado  de  cultura,  y  de  las  corrien- 
tes literarias  más  y  menos  transitorias.  Estudiados  de  cerca, 
nuestros  poetas  de  hoy,  tienen  los  surtos  líricos  de  los  poetas 
del  sitílo  XVIII,  los  arrebatos  emotivos,  y  una  cierta  ponij)a 
verbal  de  los  románticos. 

Dos  otras  cuestiones  interesantes  merecían  estudio,  si  no  lo 
impidiera  el  tiempo  y  el  temor  de  fatigar  vuestra  benevolen- 
cia. La  primera  sería  examinar  el  valor  y  el  resultado  de  la 
cooperación  femenina  en  nuestra  poesía,  problema  no  difícil, 
desde  que  en  todos  los  tiempos  hemos  tenido  poetisas  apre- 
ciables.  La  segunda,  verificar  la  cualidail  y  la  riqueza  de 
nuestra  poesía  popular,  espontánea,  rica  en  imágenes  tomadas 
de  los  aspectos  físicos,  de  la  flora  y  la  fauna ;  revelando  elo- 
cuentemente las  peculiaridades  sentimentales  del  medio  social, 
del  género  de  vida,  y  de  par  con  un  lirismo  suave,  con  una 
tendencia  enamorada,  una  ironía  fina,  y  así  mismo  una  melan- 
colía intensa,  tan  característica  de  la  musa  popular  portugue- 
sa; la  misma  que  en  las  canciones  del  pueblo  mejicano  y  en 
las  vidalitas  de  vuestros  gauchos,  cuando  en  el  descampado 
de  la  pampa,  suenan  las  cuerdas  de  hi  guitarra  confidente. 
Sería  interesante  mostrar  cuánto  la  poética  popular  tiene  en 
germen,  los  caracteres  más  notables  de  nuestra  lírica  popular  y 
perfeccionada  por  el  tiempo.  Un  estudio  más  completo,  podría 
indicar  identidades  de  inspiración,  de  cualidades  éticas,  entre 
las  cantigas  serranas,  el  verso  del  desafío  campesino,  y  el 
verso  alado  de  nuestros  líricos,  la  forma  traviesa  y  punzante 
de  los  ironistas,  la  melancolía  y  el  escepticismo  de  los  poetas 
tristes. 

Sé  cuanto  es  incompleto  mi  resumen,  sin  embargo,  creo  po- 
der repetir  las  palabras  de  (íiulio  Cacini,  el  precursor  del  dra- 
ma lírico:  «Poca  favilla  gran  fiama  secunda» — una  i)e(j[ueria 
chispa,  puede  ayudar  un  gran  incendio. 
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Si  me  afligiese  la  vanidad  de  haceros  la  historia  y  la  crítica 
de  la  literatura  brasileña,  ciertamente,  señoras  y  señores,  el 
cometido  hubiera  quedado  sin  desempeño,  pues  una  tal  histo- 
ria demandaría  un  tiempo  más  largo,  y  una  tal  crítica  una 
competencia  más  verificada.  En  este  mi  tercer  día  de  jornada, 
me  acaece  lo  mismo  que  al  viajero  de  la  leyenda:  andando 
noche  y  día,  al  mirar  para  atrás  le  parecía  poco  el  camino  re- 
corrido, y  mirando  para  delante,  largo,  muy  largo  y  muy  difí- 
cil el  camino  a  vencer.  Buscando  en  esta  pesadumbre  un 
consuelo  o  un  aliento,  me  acordé  de  un  prefacio  célebre  de 
Teófilo  Gautier,  en  el  cual  este  cincelador  de  piedras  precio- 
sas habla  de  un  paraíso  cuya  puerta  apenas  se  entreabre,  de- 
jando ver  en  escorzo  fugaz,  claridades  divinas,  bellezas  ideales, 
que  provocan  el  ansia  de  mirar  sin  cansancio,  de  conocer  y 
de  gozar  sin  prisa.  ¿No  me  servirá  la  imagen?  No  basta,  por 
suerte,  sugerir  visiones  rápidas  de  belleza,  a  fin  que  vuestra 
curiosidad  os  lleve  a  querer  conocer  mejor  nuestra  ética  y 
nuestra  estética  literarias? 

Si  así  es,  si  este  mi  examen  de  conciencia  os  prueba  cuán- 
ta cordialidad  y  cuánta  confianza  me  habéis  inspirado,  puedo, 
sin  doliente  escrúpulo,  conversar  ahora  sobre  escritores  de 
novela  y  de  teatro.  Cómo  definir  la  novela,  o  el  romance  se- 
gún decimos  en  portugués?  Atendiendo  a  su  origen  y  a  su 
esencia,  es  una  narración.  En  cierta  época,  fué  la  de  una 
aventura,  más  o  menos  real;  después,  la  de  sentimientos  per- 
sonales y  de  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar  a  ellos  aco- 
modados; más  tarde,  un  estudio  menos  vago  y  más  viviente, 
en  condiciones  menos  ficticias:  por  último,  un  trozo  de  vida 
através  de  un  temperamento,  según  la  definición  de  Emile 
Zola.  Esta  manera  de  apreciar  la  novela,  comprende  su  evo- 
lución, desde  la  historia  recitada  y  más  tarde  escrita;  al  géne- 
ro llamado  histórico;  a  aquel  que  Balzac  denominó  Comedia 
humana;  a  la  novela  realista  o  naturalista.  En  este  marco 
entran  las  novelas  teoréticas  o  de  tesis,  y  otras  cambiantes 
transitorias.  El  Brasil  no  ha  podido  conocer  este  desdoble,  a 
partir  del  período  embrionario  del  medio  evo,  sea  en  su  as- 
pecto propiamente  feudal,  sea  en  el  aspecto  llamado  del  amor 
cortés.    Es  cierto  que  muchas  de  las  leyendas   de  ese  tiempo, 
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sobre  todo  del  oiolo  de  l;i  tabla  redonda,  traídíis  por  el  colo- 
nizador i>ortiiü:ués,  son  aun  actualmente  contadas  y  cantadas 
en  nuestras  poblaciones  del  interior,  pero  alteradas  y  con  in- 
terpelaciones del  medio  y  de  nuestra  manera  de  sentir.  Sin 
euibargo,  de  hecho,  la  noví'la  cual  la  comprendemos  hoy  es 
tan  sólo  apreoiable  en  nuestra  literatura  a  contar  del  siglo  xix, 
y  la  tuvimos  romántica  cuando  así  lo  era  en  todo  el  occidente 
civilizado;  realista,  cuando  una  tal  evolución  se  hizo  general. 
Y  ahora  que  una  especie  de  metarísica  renovada,  con  tintes 
de  misticismo,  parece  seducir  los  eternos  hambrientos  de  sen- 
saciones y  sentimientos  vagos,  amorfos,  misteriosos,  la  reac- 
ción deformadora  ya  se  dibuja  taml)ién  entre  nosotros.  Con- 
viene acentuar  que  no  confundo  este  género  híbrido,  con  el 
que  cultiva  o  procura  un  ideal  levantado  y  noble,  sano  y  re- 
novador de  energías,  que  no  riñe  ni  con  la  observación,  ni 
con  la  ciencia. 

Aun  en  la  fase  romántica  florece  nuestro  panteísmo,  el 
culto  por  la  naturaleza,  tan  marcado  ya  en  la  poesía.  Situado 
en  nuestro  medio  y  a  él  obedeciendo,  dominado  por  la  preo- 
cupación de  nuestras  costumbres,  de  nuestra  emotividad,  el 
romanticismo  nacionalizóse  dejando  de  ser  una  influencia  im- 
pertinente, desde  que  en  la  reproducción  de  los  aspectos  físi- 
cos, cuanto  en  el  color  local  de  los  episodios,  en  la  intriga  o 
argumento,  y  quien  dice  argumento  dice  asunto,  sea  en  la  no- 
vela, sea  en  la  pieza  para  el  teatro;  en  la  especialidad  de  los 
tipos  y  la  peculiaridad  de  los  sentimientos  revélase  la  crea- 
ción y  no  la  imitación  ni  la  adaptación  apresurada.  De  ahí 
que,  sin  tijar  regla  absoluta,  se  puede  afirmar  que  nuestra 
novela  y  nuestro  teatro  romántico  y  realista  son  documentos 
de  nuestra  vida,  epítome  de  nuestra  psicología  colectiva,  bien 
que  incompleta  a  veces,  en  trazo  fugitivo  otras  veces,  aquí 
miis  claro  y  objetivo,  allí  más  generalizado  y  más  imaginativo, 
pero  siempre  reflejando  en  sus  múltiples  facetas  las  modali- 
dades de  nuestra  existencia. 

Continuando  el  sistema  de  citar  apenas  los  jefes  de  grupo, 
rae  ocuparé  primero  de  Joaquín  Manuel  de  Macedo  (1820-1882). 
Macedo  poeta,  es  el  autor  de  la  Nebulosa,  poema  de  nobles 
imágenes,  de  una  plástica  a  grandes  lín<!as  y  armoniosos  con- 
tornos; escritor  de  comedias,  talla  en  la  materia  viviente  de 
la  existencia  cuadros  alegres,  caricaturas  de  tipos  populares; 
ensarta    episodios   de    esta   verdad    menuda  de  todos  los  días, 
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esculpe  figuras  que  resisten  al  tiempo  y  en  toda  su  obra  pal- 
pita inquieta,  corre  burlona,  una  risa  espontánea,  ligera,  cre- 
pitante. Macedo  ha  debido  tener  dolores  y  ansias,  pues  según 
dice  Octaviano  Rosa,  el  poeta  psicólogo,  quien  pasó  por  la 
vida  en  blanca  nube,  y  pasó  por  la  vida  sin  sufrir,  no  fué 
hombre  y  más  bien  sombra  de  hombre  que  pasó  por  la  vida 
sin  vivir.  Pero  lo  que  él  trae  al  público  es  uno  de  aquellos 
silfos  de  Shakespeare,  maliciosos,  endiablados,  cuyo  mover 
rápido  de  alas  diáfanas,  irisadas,  parece  un  carcajer  constante. 
Novelista,  él  es  un  romántico  enamorado  del  eterno,  y  felizmente 
eterno  femenino.  No  el  dramático  en  los  celos,  intemperante 
en  la  pasión,  hierático  y  solemne  en  la  indiferencia  gélida;  sí 
el  pequeño  femenino,  coqueto,  mixto,  de  ingenuidad  personal 
y  de  malicia  atávica;  de  ojos  suaves,  cuyas  miradas  deslizan 
como  una  caricia  de  pétalos  que  se  desgranan;  de  una  voz 
de  un  timbre  mediano  que  se  insinúa;  de  un  encanto  modes- 
to, casi  inocente  que,  poco  a  poco,  con  hilos  de  Liliput,  enla- 
za, aprieta,  maniata  y  vence. 

La  más  característica  de  sus  novelas  es  la  «Moreninha»,  o 
sea  la  morochita,  cuyos  episodios  principales  los  sitúa  en  una 
isla  de  la  hermosa  bahía  de  Río  de  Janeiro,  bajo  las  frondas 
de  los  mangos,  donde  de  día  el  sol  hace  de  cada  hoja  un  es- 
pejo que  tiembla  y  de  todo  el  árbol  un  chispear  maravilloso  de 
esmeralda;  donde  por  las  noches  sin  luna  las  estrellas  se  re- 
flejan en  las  aguas  mansas,  bipartiéndose  así  en  luz  astral  que 
fulgura  y  en  claridad  que  parece  salir  del  mar.  Qué  es  en 
definitiva  «A  Moreninha»,  o  mejor  dicho,  qué  nos  cuenta  esta 
novela?  Un  episodio  sencillo,  un  lance  de  afecto  con  su  fres- 
cor de  ñor  nueva,  de  una  malicia  leve,  de  un  hechizo  que 
juega  al  escondite  con  el  deseo  y  con  el  pudor;  casi  nada  y 
casi  todo,  vsin  embargo,  cuando  refleja  un  cierto  tiempo,  esto 
es,  un  aspecto  del  sentimiento  y  de  las  costumbres  en  un 
dado  medio  social.  Por  muy  poco  que  se  pueda  aplicar  a  las 
letras  el  concepto  galante  de  Carlyle,  de  que  las  mujeres  son 
la  sonrisa  de  la  historia,  a  «Moreninha»  es  una  de  las  sonri- 
sas más  brasileñamente  graciosas,  y  si  a  esta  facultad  de  ob- 
servación se  agrega  una  especie  de  filosofía  alegre,  aparen- 
temente despreocupada,  pero  no  desatenta  a  la  realidad  de 
los  hechos,  compréndese  porque  Macedo,  aún  no  siendo  un 
gran  escritor,  en  el  sentido  del  dominio  de  la  expresión  ver- 
bal, fuerte  y  sonora,  o  fluida,  corrediza,   para    moldear  la  fluc- 
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tuacióii  vHiiaihi  y  inúltipk'  de  litó  ideas  y  sensaciones,  ha  sido 
un  autor  de  nota  y  tiene  un  puesto  no  disputado  en  nuestra 
evolución  literaria. 

Cualidades  o  facultades  superiores  de  inuiginación  creadora, 
de  estilo,  o  sea  de  vigor,  transparencia,  colorido  y  buen  gusto 
en  el  decir,  litó  tuvo  José  de  Alencar.  Si  Macedo  fué  poeta, 
historiador,  autor  de  comedias,  de  novelas  y  político,  Alencar 
marcó  su  mucho  talento,  su  ricpieza  de  estro,  en  el  verso;  en 
el  drama  pasional;  en  la  novela  i^ue  llamaré  de  género,  cual 
se  dice  de  la  pintura;  en  la  novela  histórica  o  de  reconstruc- 
ción del  pasado;  en  la  novela  indianista.  lia  sido  diputado, 
ministro  de  estado  y  tratadista  de  derecho  penal.  Al  géne- 
ro de  casi  leyenda,  pertenecen  sus  novelas  indianistas,  que 
además  de  relevantes  en  nuestra  vida  literaria  como  recur- 
so de  diferenciación,  denmestran  sus  dotes  de  estilo,  de  sen- 
tido poético,  de  opulencia  descriptiva,  de  comprensión  del 
valor  del  ambiente  físico.  Siendo  «O  Guarany»  muy  cono- 
cido, con  motivo  de  la  ópera  de  Carlos  Gomes,  será  más  inte- 
resante citar  Iracema,  poema  de  amor  durable  y  espontáneo, 
delicioso  episodio  de  la  existencia  en  la  selva,  al  tiempo  en 
que  el  portugués  entró  en  contacto  con  el  autóctono,  este 
homo  brasiliciis  cuyo  origen  no  se  ha  definitivamente  acla- 
rado. En  la  galería  femenina  de  Alencar,  si  «Máe»  (madre), 
es  el  tipo  de  la  abnegación  sagrada,  heroica  como  victoria  an- 
gustiada sobre  el  egoísmo  de  amor,  para  beneficiar  el  hijo, 
Iracema,  condensa  o  concreta  todo  cuanto  el  amor  de  una 
mujer  puede  tener  de  suavemente  envolvente,  y  asimismo  de 
tan  absolutamente  delicado,  a  punto  de  dejarse  morir  para 
bien  del  amado.  Ubirajara,  poema  del  carácter  y  del  vigor 
físico,  es  una  nueva  incursión  en  la  floresta,  donde  el  amor 
masculino  se  revela  o  afírmase  en  l'oriua  de  conquista  y  reteso 
d<.'  uiúsculos,  en  las  pruebas  antenupciales  que,  según  los  cro- 
nistas., observadores  inmediatos,  eran  exigidas  al  pretendiente 
para  alcanzar  la  esposa.  En  medio  de  la  plaza,  un  tronco  de 
árbol  toscamente  tallado  en  forma  femenina;  a  un  lado  gue- 
rreros y  pagés  de  la  tribu;  del  otro,  la  multitud  curiosa,  y  al 
fondo  los  pretendientes  enamorados  de  la  hija  del  jefe.  A  una 
sefial  arrancan  todos  en  rápida  carrera;  el  más  veloz  toma  en 
sus  brazos  el  tronco,  y  seguido  y  perseguido  por  los  rivales, 
dispara  campo  afuera,  venciendo  sebes,  atravesando  arroyos, 
luchando    para    <iue    no   le    arranquen    el  símbolo,  hasta  repo- 
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nerlo  en  el  sitio  donde  lo  había  tomado.  Músculo,  resisten- 
cia, agilidad  de  cuerpo  y  de  espíritu,  valor  sereno,  tales  son 
los  dotes  del  vencedor  para  que  merezca  la  hermosa  virgen  y 
reciba  el  comando  de  la  tribu.  Esta  era  una  de  las  pruebas 
y  Ubirajara  las  vence  todas. 

Del  amor  ingenuo,  Alencar  pasa  a  la  intriga  amorosa  de  la 
civilización,  ya  con  su  carga  muerta  de  preconceptos  y  supers- 
ticiones, que  moldean  los  usos  y  lijan  las  costumbres.  Tales, 
«Senhora»;  «O  Tronco  do  Ipé»;  «Pata  da  Gazella»  y  otras. 
Lo  impresiona  la  vida  serrana,  y  produce  el  «Sertanejo»;  ena- 
mórase de  la  pampa,  y  describe  el  «Gaucho»,  en  su  soledad 
de  horizontes  infinitos,  en  su  independencia  atrevida  y  activa. 
Lo  seduce  el  pasado,  y  las  «  Minas  de  Prata »  reviven  tiempos, 
tipos,  modas  y  modales  antiguos.  En  el  teatro,  es  romántico 
en  las  «Azas  de  un  anjo»  (alas  de  un  ángel);  dramático  y 
atento  a  la  verdad  sentimental,  aun  en  una  esclava,  en  «Mae» 
(madre),  y  modela  pasiones,  estudia  conflictos  propios  de  un 
cierto  medio  social.  Y  aquí,  allí  y  siempre,  revela  una  riqueza 
de  forma,    de    concepto  y  de  imaginación    realmente  notables. 

Ante  todo  y  sobre  todo,  era  un  romántico,  dicen  ciertos 
críticos,  con  un  aire  despreciativo  de  un  curioso  efecto  cómico. 
Qué  es  ser  romántico,  y  por  qué  Alencar  es  irremediablemente 
romántico?  ¿Por  qué?,  si  observa  y  describe  aspectos  físicos 
con  su  tonalidad  propia,  relata  usos  y  busca  revivir  el  am- 
biente social  de  varias  épocas  y  la  especialidad  de  los  diver- 
sos medios  en  que  viven  o  actúan  sus  personajes.  ¿Puédese 
afirmar  que  él  sentiríase  fuera  del  lugar  o  inhibido,  si  hubiese 
venido  más  tarde,  cuando  la  observación  analítica  dominaba  en 
todas  las  literaturas,  cuando  una  preocupación  de  menudencia, 
ayudaba  a  la  reacción  contra  el  panache  rpmántico?  Gustave 
Flaubert,  el  analista  de  «Madame  Bovary»,  explota  en  cólera, 
cuando  lo  llamaban  de  escritor  realista  y  Emile  Zola  quedaría 
muy  admirado  si  le  echasen  en  cara  los  vuelos  líricos  y  el 
arrebato  romántico  de  «Réve»,  «La  Faute  de  l'Abbé  Mouret», 
de  «Justice»,  de  «Fécondité»  y  otras  desús  novelas  célebres. 

El  cuidado  o  el  deseo  de  verdad  relativa  y  de  interpreta- 
ción sentimental,  acentúase  en  Manoel  de  Almeida,  autor  de 
una  sola  novela  de  costumbres,  pero,  suficiente  para  darle  un 
puesto  marcado  en  nuestras  letras!  Este  es  uno  de  los  muer- 
tos jóvenes,  pero  el  naufragio  de  que  fué  víctima,  no  puede 
traer   ningún   argumento    a   la   tesis    extravagante,  del  rápido 
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ocaso  de  nuestros  talentos.  No  solamente  el  anim*  por  la  na- 
turaleza y  más  aún  la  facultad  de  entenderla  y  describirla,  y 
asi  mismo  de  observar  usos  y  costumbres,  reveíanse  en  Fran- 
klin  Tavora  y  en  Bernardo  Guiniaraes.  Aquel  del  norte,  éste 
de  la  parte  sud  cíMitral  del  Brasil;  éste  más  poeta,  aquél  ave- 
cinándose más  de  la  vida  de  las  cosas  y  de  las  personas,  de 
un  estilo  más  templado,  de  un  estudio  realista  más  seguro. 
Escragnole  Taunay,  poeta,  músico,  pintor,  orador  y  autor  de 
piezas  para  teatro,  consigui»)  alcanzar  el  ideal  de  todo  hombre 
de  letras;  crear  una  obra  bella  y  durable.  Tal  es  su  «Inno- 
cencia», a  (piien  no  sólo  nuestra  critica  y  aún  la  europea  no 
escatimó  alabanzas.  El  titulo  define  la  novela  que  revela  la 
simplicidad  de  los  sentimientos  y  la  intolerancia  de  costum- 
bres de  la  región  campesina;  el  reventar  de  la  pasión  encendi- 
da a  traducirse  luego  en  gesto  agresivo  y  pundonoroso.  Inocen- 
cia, la  que  ama  sin  artificios  y  que  por  mucho  amar  y  mucho 
confiar,  entrégase  y  paga  con  la  vida  la  infracción  a  la  ley 
moral  de  su  terruño. 

Taunay,  es  aún  el  autor  de  la  Retirada  de  la  Laguna,  di- 
rectamente escrita  en  francés,  narración  vigorosa  y  dramática 
de  un  episodio  de  la  invasión  paraguaya,  en  una  de  nuestras 
provincias.  Nadie  mejor  que  él  podría  dibujar  la  escena  de  lu- 
cha y  de  dolor,  puesto  que  figuró  en  esta  guerra  a  la  que  vo- 
sotros y  nosotros  fuimos  arrastrados.  Es  bien  triste  el  cuadro: 
Perseguida  de  cerca,  casi  sin  municiones,  exhausta,  la  tropa  re- 
trocede de  cuando  en  cuando  para,  y  desesperada,  looa  arremete 
contra  el  enemigo  para  ganar  un  tiempo  de  reposo.  Aquí  y 
allí  rodan  soldados  atacados  del  cólera  morbus  gritando  por 
socorro  o  ya  indiferentes,  mudos,  cayendo  como  cuerpos  muer- 
tos. Al  atravesar  un  campo,  el  enemigo  echa  fuego  al  follaje 
resecado  por  el  sol  y  en  cuanto  aquí  se  pelea  sin  esperanza 
y  allí  se  revuelven  coléricos,  el  incendio  crece,  se  avecina 
quemando  las  manos,  tostando  las  caras  magras,  pálidas  de 
los  soldados  desesperados  en  lucha  contra  el  fuego.  Y  entre 
el  ruido  crepitante  del  follaje  en  llamas,  entre  la  furia  de  la 
pelea  se  oye  la  voz  lastimosa  de  los  enfermos,  gritando: 
affua,  atrua,  un  poco  de  agua! 

La  fuerte  impresión  de  la  naturaleza,  creó  lo  que  llamaré 
el  grupo  de  paisajistas  contemporáneos.  Inglez  de  Souza,  es- 
tudia en  su  «Cacaolista»,  la  lucha  del  hombre  contra  la  ferti- 
lidad voraz    de   la   flora   silvestre,  ejemplo  de  cuanto  esfuerzo 
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es  necesario  para  domar,  cultivar  y  usufructuar  la  tierra.  Alberto 
Rangel,  pinta  en  el  «Inferno  Verde»,  las  breñas  ásperas  y 
homicidas  del  Acre;  Joao  do  Norte,  describe  la  tierra,  el  sol 
y  el  hombre  angustiado  y  tenaz  en  el  combate  a  la  seca,  que 
es  la  historia  triste  del  Ceará;  Rodolpho  Thophilo,  acompaña 
los  cearenses  en  su  aventurosa  égira  a  las  regiones  de  allende 
Amazonas  y  hace  uno  de  ellos  asistir  sorpreso,  dominado  por 
la  grandiosidad  del  espectáculo  al  episodio  de  un  diluvio. 
Lluvias  seguidas  y  abundantes  aumentan  la  corriente  del  río 
y  como  una  cosa  viviente  y  feroz  él  avanza  devorando  cam- 
pos, destruyendo  casas,  anegando  todo.  Encuentra  un  tronco 
añoso,  fuerte  y  alto,  lo  tumba,  o  subiendo,  subiendo,  toca  la 
fronda  espesa  y  lo  ahoga;  la  región  rumurosa  de  vida  es  un 
mar  lodoso,  desaparecieron  cerros  y  florestas  y  cuando  logra- 
do el  alto  adonde  los  animales  refugiados  peleaban,  mordían- 
se o  se  aplastaban  enloquecidos  tentando  .conservarse  en  tan 
diminuto  espacio,  sólo  restan  como  en  tiempos  primitivos  de 
la  tierra,  los  saurios  monstruosos  y  los  informes  pescados 
voraces. 

Además  del  interés  literario  por  la  riqueza  verbal  la  obser- 
vación de  los  grandes  cuadros  de  la  naturaleza  de  la  psicolo- 
gía especial  de  los  pobladores  del  territorio,  los  libros  de  estos 
escritores  dan  una  noción  contraria  a  un  preconcepto  muy  di- 
fundido. Pensando  en  nuestra  tierra  tan  fértil  y  en  nuestra 
flora  tan  pródiga  en  hermosura  y  vigor,  muchos  se  figuran  la 
existencia  ociosa  del  hombre  que  sin  esfuerzo  alguno  obtiene 
los  medios  de  vida  material.  La  verdad  es  otra,  pues  la  mis- 
ma fertilidad  del  suelo,  su  configuración  sin  duda  pintoresca, 
pero  ondulada  en  montañas  cortadas  de  ríos,  correderas  y  cas- 
cadas de  una  poderosa  y  magnífica  vegetación  silvestre,  cons- 
tituye muchas  veces  un  tropiezo  dificultando  el  dominio  de  la 
tierra  e  impidiendo  la  comunicación  con  los  centros  civilizados. 
Vosotros  disponéis  de  la  llanura  adonde  los  rieles  fácilmente 
se  alinean,  donde  la  siembra  es  suave  y  el  pastoreo  casi  sin 
fatigas,  al  paso  que  en  varias  de  nuestras  regiones  el  simple 
hecho  de  vivir  y  durar,  representa  una  lucha.  La  toma  de 
posesión  de  nuestro  territorio  significa  el  combate  contra  la 
naturaleza  desde  la  arrancada  de  los  Bandeirantes  de  Sao 
Paulo,  através  de  florestas  y  tierras  vírgenes,  hasta  la  heroica 
exploración  del  Coronel  Rondón,  actualmente  en  lucha  contra 
la  flora  y  contra  los  indios  que  intenta  civilizar,  con  una  pa- 
ciencia y  una  abnegación  de  apóstol. 
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Cuaiulo  de  Francia  vino  el  ejemplo  o  el  método  literario  de 
reproducir  la  vida  en  sn  realidad  flagrante,  tuvimos  en  el  Bra- 
sil, novelistas  de  talento  para  seguir  el  nuevo  rumbo!  Julio 
Hiht'iro,  publicó  «A  Carne»,  y  su  audacia  provocó  un  mur- 
mullo en  la  opinión,  axsi  asustada  con  la  fraiKpieza  ruda  de 
un  estudio  del  arrebato  de  los  sentidos.  Thomaz  Alvcs,  en  un 
estilo  menos  rebuscado  y  más  claro,  escribió  cuentos  intere- 
santes. Pero,  el  realista  más  completo,  de  una  producción 
mjis  seguida  y  más  rica,  fué  Aluisio  Azevedo,  que  aquí  vino 
a  morir.  Su  forma  y  su  manera  de  agrupar  las  escenas,  su 
dibujo  firme  y  justo  de  los  tipos,  su  facultad  de  hacer  vivir 
los  personajes  lo  colocan  en  plan  superior.  Aún  para  los  que 
lo  conocieron  de  cerca,  es  inexplicable  el  contraste  entre  los 
años  de  trabajo  pasados  en  Río  de  Janeiro  y  la  esterilidad 
melanc<Slica  del  tiempo  vivido  en  el  extranjero.  Diriase  que 
desarraigado  del  medio  de  su  amor  y  de  su  observación,  som- 
bras de  desánimo  le  turbaban  el  cerebro  y  que  andando  por 
tierras  extrañas,  sus  ojos  habían  desaprendido  de  ver  y  su 
pluma  de  reproducir  y  analizar.  Aquellas  largas  pestañas,  que 
en  el  parpadear  parecían  alas  diáfanas  ayudando  el  vuelo  de 
la  visión,  se  hicieron  plúmbeas;  la  realidad  con  su  encanto  y 
su  variedad  interminable,  ya  no  lo  incitaba  y  él  perdió  el 
ansia  atormentada  y  sabrosa  de  observar  y  de  escribir. 

Otros  cultivaron  la  modalidad  literaria,  pero  nuestra  novela 
comtemporánea  cambió  de  método  y  pasa  por  un  período 
igual  al  de  la  poesía.  De  cuando  en  cuando,  sobrenada  un 
escritor,  cual  Afranio  Peixoto,  intentando  descifrar  la  es- 
finge femenina.  ¿Será  de  hecho  complicada  y  misteriosa  la 
constitución  y  la  acción  de  la  mujer?  ¿No  habrá  exageración 
o  insuficencia  en  la  observación  cuando  el  deseo  excita  la  fan- 
tasía o  cuando  el  despecho  perturba  y  deprime  la  serenidad 
del  juicio?  Médico  y  psicólogo,  el  autor  de  la  Esfinge  sabe 
mejor  que  yo  cuanto  son  diferentes  entre  sí  las  flores  huma- 
nas y  que  la  mayor  parte  de  las  complicaciones  o  llamados 
misterios  femeninos,  son  una  obra  de  los  homl»res.  Machado 
de  Assis,  con  su  filosofía  irónica  y  su  temperamento  de  con- 
torneador de  obstiiculos,  así  parece  haberlo  entendido,  pu(ís  al 
describir  los  pases  magnetizadores  de  la  i)erspicacia  femenina, 
no  le  atribuye  ningún  poder  satánico,  antes  los  observa  man- 
samente como  quién  sábese  a  cubierto  de  sorpresas  peligrosas. 

De  lo  poco  que  he  procurado  estudiar,  quizás  os  sea  posible 
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formar  un  juicio  sobre  nuestra  novela.  No  he  obedecido  a  la 
sucesión  d^il  tiempo,  ni  creo  disponer  de  cuanto  documento 
seria  necesario  para  apreciar  el  estado  presente  de  nuestriis 
letras.  Temo  hacer  omisiones  injustas  y  no  me  atrevo  a  for- 
mular un  juicio  concreto,  sobre  todo  cuando  la  instabilidad  del 
momento  impide  una  aseveración  definitiva.  Para  concluir  el 
boceto  que  son  mis  conversaciones,  sólo  me  resta  hablar  del 
teatro  y  asi  lo  haré  en  la  próxima  conferencia. 


IV 


Al  venir  aquí,  sintiendo  el  frío  áspero  y  el  viento  de- 
sabrido, dije  a  un  amigo:  si  filosofía  implica  prudencia,  y  sólo 
se  puede  oír  hablar  de  literatura  cuando  se  tiene  confort  y  no 
hay  riesgo  de  una  grippe,  quizás  la  Facultad  hubiera  debido 
postergar  la  conferencia.  Llego,  y  se  me  informa  de  que  el  au- 
ditorio ya  llenaba  el  salón.  Entro,  y  me  recibís  con  aplausos. 
Es  demasiado.  Soy  yo  quien  debe  aplaudir  vuestra  benevolencia 
y  vuestra  bizarría  no  vulgares.  Gracias,  muchas  gracias,  seño- 
ras y  señores. 

Buscaré  completar,  hoy,  el  estudio  del  teatro  brasileño,  ci-yo 
pasado  es  corto,  a  no  querer  incluir  las  tímidas  tentativas  de 
los  misioneros,  y  las  adaptaciones  vulgares  de  los  llamados  ac- 
tos y  milagros.  En  el  siglo  xviii,  sólo  Antonio  José  produce  chis- 
tosas comedias,  hasta  que  la  inquisición  portuguesa  lo  quema 
vivo,  en  1739.  Después  del  poeta  mártir,  Martins  Penna,  es  en 
el  siglo  XIX,  nuestro  mejor  autor  de  comedias,  vuelo  de  risas 
frescas,  despabiladas,  cantantes.  Observador  alegre  y  perspicaz, 
descubrió  tanta  comicidad  en  la  existencia  que  en  tan  sólo 
treinta  y  tres  años,  compuso  veinte  y  nueve  piezas,  indicando 
así,  el  comercio  jovial  que  tuvo  con  la  vida.  En  ella,  recorta 
una  galena  de  tipos  populares,  grotescos  estos,  interesantes 
aquellos,  representativos  de  una  psicología  no  sólo  individual 
y  de  su  época,  pero  humana,  en  el  sentido  más  amplio  de  mu- 
chos individuos,  y  de  varias  épocas.  En  las  obras  de  un  gran 
productor,  cual  Martins  Penna,  hay  seguramente  algunas,  que 
la  crítica  severa  prefiere  considerar  inexistentes;  con  todo  no 
deja  de  ser  un  placer  acompañar  la  evolución,  o  las  fluctuacio- 
nes de  un  espíritu  fértil,  de  estos  que  no  pueden  ver  o  pen- 
sar sin  decírselo,  tal  su  energía  creadora  y  cuyas  impresiones, 
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naturalmente,  incoerciblemente  toman  cuerpo,  y  salen  por  es- 
te mundo,  viv;is.  traviesas,  audaces.  Y  fresco  y  audaz  era  su 
estro,  como  vivientes  de  observación  y  de  análisis,  sus  come- 
dias, tajos  de  nuestra  manera  de  ser,  en  aquellos  años  de  1835 
a  1848,  (jue  fuenm  los  de  su  labor,  y  do  los  anteriores,  (pie  su 
visiiSn  histórica  pudo  interpretiir.  Conocedor  de  arípiitectura, 
pintura  y  escultura,  ganó  el  sentido  de  la  medida,  de  la  niti- 
dez iíráfica,  de  la  construcción  de  la  figura;  nn'isico  de  tal<Mito, 
apreudií)  a  aplicar  a  sus  obnus,  la  ley  soberana  del  rituio  y 
de  la  afinación. 

Otro  autor  de  existencia  breve,  fué  Agrario  de  Menezes.  A 
este  le  debía  haber  dolido  la  vida,  al  ocuparse  de  sus  dra- 
ra.as,  del  desorden  de  las  pasiones.  Cuanta  vez  no  habrá  sus- 
pendido la  pluma,  dudando  contar  todo  lo  visto,  en  traer  al 
público  todo  lo  triste  del  amor  que  se  equivoca,  del  celo  que 
fulgura  en  ímpetus  crueles,  del  odio  que  se  encrespa,  colea, 
brinca  y  muerde,  destilando  veneno!  Pero,  cuanta  alegría  com- 
pensadora en  sorprender  la  vida!  Visitando  un  día,  en  Europa, 
el  taller  de  un  escultor  amigo,  lo  sorprendí  en  plena  fiebre  de 
trabajo.  El  modelo  posaba;  una  luz  matizada  valorizaba  his  lí- 
neas serpentinas  de  su  cuerpo,  en  un  como  que  ritmo  de  be- 
lleza. La  mirada  aguda  y  envolvente  del  artista,  parecía  mol- 
dear la  figura  esbelta,  de  pelo  oscuro  y  ojos  verdes,  lucidos, 
esplendentes;  poco  a  poco  el  barro  animábase  y  el  artista  son- 
reía glorioso,  soberbio,  creando  la  vida,  haciéndola  salir  del  ba- 
rro inerte  y  monocrono.  Así  debió  sentir  Agrario,  y  cuando  a 
los  29  años  de  edad,  en  la  sala  de  un  teatro,  su  corazón  cesó 
de  pulsar,  en  la  contracción  de  un  síncope,  él  dejaba  veinte 
dramas  de  observación  y  de  estudio. 

También  escribió  para  el  teatro .  . .  Cual  una  flecha  saltando 
del  arco,  vence  el  espacio  y  toca  el  blanco,  así  es  el  pensamien- 
to, cuando  uno  se  recuerda.  Esta  hermosa  imagen  de  Homero, 
recuerdo  alegre,  veloz  y  fúlgido,  no  se  parece  al  mío  de  ahora, 
que  remonta  el  pasado,  en  el  ala  melancólica  de  una  grande 
saudade.  Veo  una  época  de  lucha  desinteresada,  de  noble  sa- 
crificio, para  enseñar,  proclamar  y  realizar  grandes  ideas,  y  en 
ella  destacarse,  erecta,  elegante,  la  figura  de  Quintino  Bocayu- 
va.  También  escribió  para  el  teatro,  el  periodista  eximio,  maes- 
tro en  pulcritud  de  espíritu  y  de  lenguaje,  el  orador  político  y 
notable  repúblico,  que  en  tiempos  ásperos  de  recelos,  y  turbios 
de  equivocju'iones,    combatió  audazmente  en  favor  de  la  aniis- 
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tad  estrecha  entre  el  Brasil  y  la  Argentina;  que  en  un  discur- 
so célebre,  declaró,  aquí  en  Buenos  Aires,  que  si  fuera  nece- 
sario dar  su  cabeza  para  afianzar  esta  amistad,  no  dudaría  un 
solo  instante,  pues  veía  en  ella,  la  victoria  de  la  lógica,  y  la 
prosperidad  segura  y  durable  de  los  dos  paises. 

Más  o  menos  a  la  misma  época,  pertenecen  Achyles  Varejáo, 
Sizenando  Nabuco,  Castro  Lopes,  Clemente  Falcáo.  Me  es  grato 
destacar  de  este  grupo,  a  Sizenando  Nabuco,  hermano  de  Joa- 
quín, y  como  él,  orador,  escritor,  abogado  de  la  liberación  de 
los  esclavos;  como  él  bizarro  y  elegante  de  espíritu  y  de  cuer- 
po. Tengo  viva  en  la  memoria,  su  figura  insinuante,  su  con- 
versación de  una  gran  variedad  en  el  decir,  instruido  y  despreo- 
cupado de  toda  énfasis,  de  la  pesada  prosapia  de  quien  pre- 
tende enseñar.  Escuchaba  con  inteligencia,  provocaba  el  diá- 
logo, y  cuando  narraba,  era  leve,  imaginativo  y  naturalmente 
elocuente.  El  oyente  veía  y  pensaba  con  él,  y  por  eso,  sus 
monólogos  no  fatigaban.  Cierto  día,  alguien  le  habló  de  la  po- 
sibilidad de  su  elección  al  Congreso.  Nó,  contestó,  dos  Nabu- 
cos  en  la  política,  sería  demasiado;  pensar  que  yo  y  Joaquín 
podríamos  entrar  en  desacuerdo,  que  la  malicia  de  los  ad- 
versarios, o  la  inconsciencia  de  los  mediocres,  podrían  explo- 
tar una  tal  divergencia,  eso  nunca.  Quedo  adonde  estoy  y  lo 
ayudaré  cuanto  pueda. 

A  Arthur  Azevedo,  hermano  de  Aluisio,  e  igualmente  a  él 
dedicado,  también  le  interesaba  la  vida,  y  sus  comedias  chisto- 
sas, sus  revistas  teatrales  chispeantes  de  crítica,  revelan  esta 
tendencia  de  su  espíritu.  Siendo  miope  y  forzado  a  avecinarse 
de  cosas  y  personas,  sólo  debería  acentuar  los  defectos,  pero, 
era  bueno,  y  poseía  lo  que  alguien  denominó,  con  elegancia,  la 
inteligencia  del  corazón,  y  suavizaba  la  dureza  de  los  hechos  y 
los  desfallecimientos  de  los  individuos.  Entre  estos  observadores 
modernos  y  el  gran  dramaturgo  del  siglo  xviii,  Antonio  José, 
el  judío  brasilero  que  revolucionó  el  teatro,  en  Lisboa,  porque 
supo  ver,  oir  y  comprender  la  verdadera  alma  del  pueblo,  y 
retratar  sus  costumbres  y  usos,  gestos  expansivos  y  decir  liso  y 
duro,  hay  una  misma  manera  de  sentir  el  teatro.  Diríase  que 
todos  ellos  miraran  la  piedra  mágica  de  la  fábula,  en  cuyas  fa- 
cetas milagrosas,  los  ojos  irresistiblemente  atraídos,  se  compla- 
cen en  seguir  los  aspectos  resumidos,  las  escenas  rápidas,  los 
episodios  expresivos  de  toda  la  existencia  humana. 

Uno,  que  infelizmente  durante   pocos  años,  también  miró  la 
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piedra  iiiáiíii'a,  h;»  sido  mi  condiscípulo  y  amigo,  Osear  Pedeniei- 
ras.  Poeta  satírico,  escritor  de  «'omedias  y  revistas,  tan  de  mo- 
da en  a(iiiel  tiempo,  su  corto  pasaje  ])or  las  letnis,  fué  un  chis- 
porretear de  espíritu,  de  ironía  finamente  maliciosa.  Osear  era 
sobre  todo,  un  earicatiuMsta,  y  su  pluma  tenía  la  ¡lerspicacia.  y 
el  trazado  revelador  de  un  dibujo  instantáneo,  reproduciendo  la 
vida  de  un  gesto,  la  earacterística  de  una  fisonomía,  la  acen- 
tuación inconfundible  de  una  personalidad.  Lo  más  curioso,  es 
(pie  Osear  haya  aprendido  a  modelar  tro/os  de  vida,  escribien- 
do comediíis  y  sainetes  para  el  teatro  de  títeres,  lubricados  jior 
su  suegro.  Quizíis,  de  la  necesidad  de  concretar  el  diálogo,  de 
ajustarlo  a  la  mímica  incom|»leta  y  difícil  del  muñeco,  le  haya 
venido  el  dibujo  firme,  la  notación  sintética,  la  palabra  ágil,  la 
sácira  chispeante.  No  será  esto  inia  regla,  ])ero,  es  una  prueba 
de  que  todo  es  provechoso  cuando  se  tiene  talento. 

De  lo  <ine  vengo  indicando  puédese  concluir  que  hemos  te- 
nido una  intensa  época  teatral.  En  aquel  entonces,  revivíase 
Martins  Penna,  representábanse  piezas  de  Agrario,  Bocayuva, 
Maoedo  y  nuichos  otros,  sin  perjuicio  de  las  obras  más  inte- 
resantes del  teatro  europeo.  Más  tarde,  Ernesto  Kossi  era 
forzado  a  defenderse,  en  una  conferencia  piiblica,  de  la  bri- 
llante crítica  de  un  escritor  nuestro,  Emmanuel,  fjue  luchara 
en  su  patria  contra  la  tradición  romántica,  tuvo,  en  Uio,  aco- 
gida inteligente,  y  pudo  representar  sin  declamación  ululante, 
o  irriiuiediablemente  apenada;  Zacone,  pudo  fácilmente  inter- 
pretar las  figuras  de  Ibsen.  No  quiero  decir  que  haya  men- 
guado actualmente,  este  preparo  de  ilustración  contemporánea 
y  pretérita,  pero,  disminuyó  el  amor  por  nuestro  teatro.  Algu- 
nos escritores  intentan  aun,  es  cierto,  realzar  nuestra  escena, 
ocupándose  éste,  de  episodios  de  costumbres,  con  sus  tintes 
locales;  analizando  aquél,  pasiones  y  actos  por  ellas  determi- 
nados, al  paso  (pie  otro,  más  imaginativo,  crea  conflictos  ínti- 
mos y  los  resuelve  con  más  o  menos  lógica,  y  otro  se  com- 
place, o  limítase  a  mirar  y  decir  lo  que  deja  ver  el  lado  en- 
gañoso de  la  existencia  ruidosa  y  frivola  de  las  fiestas.  Lo  que 
se  oculta  bajo  el  disfraz  de  la  elegancia  banal  y  casi  irrefle- 
xiva, él  no  U)  ve,  o  no  sabe  descubrir,  quizás  por  que  sea  muy 
difícil  estudiar  los  enmascarados  de  todos  los  días,  en  la  com- 
l>lic;ici<')n  aparente  de  su  frufrú  seductor. 

Tanto  en  poesía  cuanto  en  la  novela  y  el  teatro,  el  período 
llamado  romántico,  fué  no  solamente  fecundo,  y  aun  brillante. 
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La  época  inmediatamente  posterior  ha  apreciado  con  rigor 
excesivo  aquella  actitud  mental  y  emotiva,  y  la  crítica  impre- 
sionada, cual  siempre  sucede,  con  los  signos  de  declinio,  la 
expresión  decadente  y  vulgarizada,  ha  sonreído  compasiva, 
menoscabando  de  los  románticos.  Sin  embargo  nuestra  histo- 
ria literaria  enseña  cuánto  deben  nuestras  letras,  al  entusiasmo, 
al  trabajo  y  aun  mismo  a  un  cierto  candor  activo  de  tales 
escritores.  La  época  consecutiva,  mejoró  un  tanto  la  forma 
del  verso,  y  en  una  prosa  más  dúctil,  más  nerviosa,  completó 
la  evolución.  Esto  no  impide  que  la  impresión  general,  resul- 
tando del  confronto  de  los  dos  períodos,  sea  que  el  romántico 
fué  más  expontáneamente  creador.  Uno  y  otro,  cada  cual  con 
valor  relativo  al  tiempo  y  a  las  circunstancias,  parecen,  por 
ahora,  superiores  a  la  actualidad.  Por  ahora,  desde  que  la 
tentación  del  útil  se  sobrepone  al  culto  del  bello,  y  además, 
aun  no  desprendidos  de  la  influencia  del  pasado,  ni  todavía 
seguros  del  nuevo  rumbo,  poetas  y  escritores,  tantean,  dudan 
y  no  se  atreven. 

Parecerá  extraño,  que  hablando  de  escritores  en  prosa,  me 
atenga  tan  sólo  a  los  autores  de  novela  y  de  piezas  para  teatro, 
olvidando  a  los  historiadores,  a  los  eruditos  que  se  ocuparon 
de  ciencia,  a  los  sociólogos,  a  los  que  han  enseñado  la  políti- 
ca, en  su  sentido  menos  estricto  y  más  noble  de  administra- 
ción y  de  economía  pública.  En  mi  primer  conferencia  indiqué 
la  imposibilidad  de  resumir  toda  nuestra  vida  intelectual,  y 
ocupando  las  cuatro  jornadas  de  propaganda,  con  un  ensayo 
de  sinopsis  literaria,  me  acerco  más  seguramente  a  la  realización 
de  mi  objetivo,  o  sea  conduciros  a  estudiar  nuestra  literatura. 

Qué  es  nuestra  literatura,  aun  bajo  el  aspecto  limitado  de 
poesía,  novela  y  teatro?  Será  exagerado  considerarla  una  ex- 
presión colectiva  de  inteligencia,  grado  de  cultura  y  modalidad 
sentimental?  Si  así  es  conocer  la  literatura  de  un  pueblo, 
viene  a  ser  apreciar  su  psicología  en  el  espacio  y  en  el  tiempo, 
y  con  un  poco  de  conocimiento  de.  su  historia,  será,  por  así 
decirlo,  palpar  su  alma.  Ayudar,  o  promover  este  estudio, 
esta  compenetración  de  espíritu,  de  gustos  y  de  sensibilidad 
entre  dos  pueblos,  es  facilitar  el  efecto  de  lo  que  Goethe  de- 
nominó afinidades  electivas,  no  ya  en  el  campo  reducido  de 
los  sexos,  pero,  en  el  dominio  más  vasto  de  la  coexistencia 
internacional.  Pero,  será  exagerado  el  rol  que  atribuyo  a  la 
literatura,    en   la   convivencia   y  la   armonía   entre   naciones? 

ART.   ORIG.  XLI-13 
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Los  hombres  prácticos,  expresión  quo  a  ser  tomada  en  sentido 
riiíuroso  significaría  hombres  sin  ideiis,  porque  sin  teoría,  tie- 
nen una  sonrisa  de  hastío,  cuando  se  les  habla  de  cosas  de 
arte  y  letntó.  Sin  embargo,  son  estas  cosas  aparentemente 
frivolas,  que  ayudan  a  explicar  la  psicología  de  los  pueblos, 
esto  es,  su  acción  intelectual  y  moral  en  el  curso  del  tiempo; 
son  estas  cosas  poéticas,  o  inútiles,  que  facilitan  las  infiltra- 
ciones de  ideas,  de  gustos,  esto  es,  de  forma  y  de  esencia, 
entre  las  naciones  y  aun  entre  las  razas.  Son  ellas  que  sirven 
de  indicio,  o  constituyen  un  síntoma,  como  elemento  informa, 
tivo,  cuando  se  estudia  la  evoluci('ni  de  la  humanidad.  La  sim- 
ple íigura  de  una  rena,  grabada  sobre  un  hueso,  sea  adorno  e 
indicio  estético,  sea  símbolo  totémico,  permitió  apreciar  la  ca- 
pacidad del  hombre  de  aquella  época,  antes,  sino  independien- 
temente, de  todas  las  hipótesis  para  explicar  cómo  traíicaba 
el  hombre  primitivo. 

Cuando,  en  los  siglos  xi  y  xii,  Yenecia  llevaba  por  todo  el 
Levante,  sus  naves  exploradoras,  buscando  el  comercio  exótico 
que  hizo  su  fuerza  y  su  prosperidad,  el  negociante  de  enton- 
ces, diplómata  y  guerrero,  traía,  de  retorno,  entre  las  especerías 
rentosíis,  la  columna  esbelta,  el  mosaico  policromo,  la  estatua 
de  mármol  vetusto,  la  joya  trabajada,  cuando  no  los  caballos 
de  bronce,  obra  de  Lisipo,  colocados  en  la  iglesia  de  San 
Marcos,  cual  un  símbolo  de  poder  y  gloria  de  una  conquista. 
Negociadas,  hurtadas  o  arrebatadas  en  las  refriegas,  estas  co- 
sas bellas,  llamadas  de  lujo,  eran  estudiadas,  asimiladas,  y  su 
enseñanza  incorporada  a  la  civilización  del  occidente.  Mencio- 
no los  venecianos,  como  el  pueblo  más  i)ráctico,  más  hábil 
y  m;is  integralmente  positivo  de  aquel  momento  histórico  tan 
notable.  Pero,  ya  muciio  antes  había  una  prueba  probante 
del  valor  de  la  iníiltraci<')n  literaria  y  artística,  en  el  prestigio 
de  la  Grecia  sobre  Koiua,  victoriosa  y  douiinadora.  Y  ahora 
mismo,  que  una  y  otra  no  [tasan  de  un  recuerdo  que,  ora  asusta, 
ora  encanta  el  pensamiento  moderno,  tanto  hay  de  grande  y 
de  hermoso  en  ese  recuerdo,  el  mundo  entero  vive  bajo  la 
influencia  del  arte  y  de  las  letras  griegas  y  latinas.  Si  allá, 
arte  y  letras  pudieran  vencer,  el  vencedor,  quizás  no  sea  de- 
masiado esperar  que  aquí,  puedan  estrechar  y  afianzar  la  es- 
tima entre  nuestros  pueblos. 

Por  comprenderlo  de  este  modo,  vine  hasta  vosotros,  a  soli- 
citar  vuestra   cooperación   de    inteligencia  curiosa,    de  interés 
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estético,  y  deseo  que  alguien  de  vosotros  vaya  a  mi  país,  a  ha- 
cer el  apostolado  de  ideas  y  aspiraciones,  de  emotividad  y  de 
arte,  estereotipadas  en  vuestra  literatura.  Más  que  la  letra  de 
los  tratados,  más  que  los  intereses  y  los  deseos  de  los  gobier- 
nos, vale,  como  eficacia  y  revelancia,  la  conciencia  nacional 
rumbea  por  un  concepto  íntimo,  permanente  y  lúcido,  expli- 
cando, determinando  y  asegurando  la  estima  y  la  confianza 
entre  los  pueblos.  Es  tiempo  ya  de  conocernos  mejor,  para 
que  la  intimidad  sea  una  expresión  lógica  de  nuestros  intereses 
permanentes  y  de  nuestras  aspiraciones  esenciales.  Repercute 
por  toda  la  tierra,  un  doble  funéreo  de  campanas,  sonando 
horas  de  un  dolor  inmenso!  Aprovechemos  la  lección,  para 
conservar  y  mejorar  con  afecto  sincero,  lo  que  el  odio  intenta 
destruir,  allá  en  la  pobre  Europa  afligida. 

Agradezco!  señoras  y  señores,  el  interés  benévolo  con  que 
me  habéis  escuchado.  Vuestra  amabilidad  me  hace  esperar 
que  mi  esfuerzo  no  será  inútil,  y  no  es  sin  la  melancolía  re- 
sultante de  toda  separación,  que  cierro  el  corto  período  de 
nuestras  conversaciones.  Hemos  recorrido  juntos  el  camino 
hecho  por  el  alma  brasileña,  desde  su  formación  estética,  hasta 
hoy.  Desaparece  el  intérprete,  pero,  que  esta  alma  gentil  os 
hable,  se  haga  entender  y  se  haga  amar. 

Si  vuestra  asiduidad  generosa  me  ha  sido  tan  animadora, 
cuanto  lisonjera,  la  simpatía  de  toda  la  prensa,  elevada  en  los 
conceptos,  y  pródiga  de  amabiHdades,  completa  el  diagnóstico 
social  y  poHtico,  revelando  un  estado  de  alma  internacional. 
Vosotros  y  vuestra  prensa  me  habéis  dado  el  más  íntimo  y 
más  grande  confortante,  demostrando  que  he  tenido  la  fortuna 
de  venir  en  momento  oportuno. 

Os  cabe,  señor  Decano,  la  noble  responsabilidad  de  esta 
iniciativa  tan  honrosa  para  mi.  Si  no  me  deslumhra  el  haber 
ocupado  este  puesto,  —  no  me  atrevo  a  decir  esta  cátedra, —  es 
porque  inquiétame  el  temor  de  no  haber  llenado  todo  el  co- 
metido. Quizás,  por  esto,  mi  gratitud  es  más  sentida  y  será 
más  duradera. 

Cyro  de  Azevédo. 


F,l.   IMiOFKSOl!   I MVKIISITAlilO"' 


Señor  director: 

Complacido  contesto  a  su  amable  circular  en  la  cual  tiene 
usted  a  bien  formularme  las  siguientes  preguntas: 

«  1.°  —  ¿Qué  condiciones  debe  reunir  un  profesor  para  el 
ejercicio  de  la  cátedra? 

«  2y  —  ¿Es  usted  partidario  de  la  formación  de  la  docencia 
libre? 

«  3.<>  —  ¿Qué  ideas  tiene  sobre  la  reglamentación  de  los  tra- 
bajos prácticos  para  los  alumnos  de  los  últimos  años  y  que,  en 
su  mayoría,  son  practicantes  de  los  hospitales  de  la  capital?  » 

Sin  desconocer  que  cada  una  de  las  pregunüís  daría,  en  los 
momentos  actuales,  tema  para  escribir  un  libro,  intentaré  res- 
ponder a  cada  una  de  ellas,  procurando  aportar  el  mayor  nú- 
mero de  antecedentes  útiles,  en  el  menor  número  de  líneas 
posible,  aunque  convencido  desde  ya,  que  sin  dejar  de  resul- 
tar incompleto  no  dejaré  de  parecer  largo,  porque  así  lo  im- 
pone la  propia  naturaleza  del  tema  y  la  particular  insuficien- 
cia del  autor. 

Antes  de  entrar  en  materia,  cúmpleme  consignar  mi  admi- 
ración por  la  fe  patriótica  de  los  estudiantes  que  han  querido 
imponerse  parte  de  la  responsabilidad  de  los  adelantos  de 
nuestras  escuelas  universitarias  no  obstante  depender  dichos 
adelantos,  según  mi  opinión,  de  un  complicado  proceso,  cuyo 
desenvolvimiento,  conocido  solamente  por  los  que  lo  han  se- 
guido en  toda  su  extensión,  debe  ser  señalado  por  los  hombres 
de   más   experiencia,  y    cuyo    fin,   necesariamente    confundido 


(1)    Contestación  a  una  encuesta  realizada  por  la  Revista  del  Centro  E-studian» 
te?  do  M'idicina  de  liuenos  Aires. 
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con  los  ideales  filosóficos  de  la  civilización  a  la  cual  pertene- 
cemos, y  con  los  de  la  nación  que  constituímos,  no  puede  ser 
comprendido  ni  fijado  en  todo  su  alcance  sino  por  los  hombres 
máximos  de  esa  civilización  y  de  esa  nación. 

« Universities  liave  grown  out  of  the  need  of  their  time  and 
have  been  influenced  more  or  less  by  the  dominant  thought 
of  any  given  period»,  dice  James  H.  Baker  (1).  Tengo  la  con- 
vicción personal  de  que  nuestros  adelantos  universitarios,  con- 
siderados en  toda  la  responsabilidad  que  les  imponen  los  de 
las  otras  universidades  del  mundo,  no  será  jamás  porque  no 
ha  sido  nunca  en  ninguna  nación  de  la  tierra,  ni  es  posible 
que  lo  sea,  la  consecuencia  de  laudables  intenciones  y  de  vo- 
tos más  o  menos  entusiastas  solamente,  sino  el  resultado  de 
acciones  perfectamente  conscientes  y  de  fuerzas  morales  y  ma- 
teriales efectivas,  en  concurrencia  perfectamente  coordinada 
y  constantemente  ejercitadas  al  máximo. 

Se  ha  de  recordar,  también,  que  las  grandes  concepciones 
mentales  o  los  extraordinarios  descubrimientos  científicos,  que 
han  hecho  época  en  la  historia  de  la  civilización,  como  los 
pequeños  descubrimientos  que  forman  el  acerbo  anónimo  de 
nuestros  progresos  heredados,  no  se  han  engendrado  como  las 
conquistas  de  la  democracia,  estimulados  por  el  bullicio  y  la 
multitud  sino  como  las  gemas  de  la  mineralogía  o  las  sedi- 
mentaciones más  homogéneas  de  nuestro  planeta,  al  amparo 
del  silencio  y  de  la  soledad. 

Entremos  en  materia. 

¿Qué  condiciones  debe  reunir  un  profesor  para  el  ejercicio 
de  la  cátedra? 

Desde  luego  supongo  que  la  pregunta  se  refiere  al  profesor 
universitario  y  especialmente  al  de  medicina. 

Contesto:  El  profesor  universitario,  particularmente  el, de 
medicina,  debe  encarnar,  como  primera  cualidad  general,  las 
tendencias  filosóficas  y  sociales  de  la  época  y  del  medio  en 
que  actúa  y,  dentro  de  esta  condición,  debe  constituir,  por  su 
carácter,  por  su  vocación  y  por  su  poder  mental,  lo  que  los 
norteamericanos  llaman  el  strongest  man,  entre  los  que  pro- 
fesan la  misma  carrera,  y  debe  ofrecer  además,  las  tres  con- 
diciones indispensables  siguientes:  a)  capacidad  física;  b)  asi- 
milación  completa   de   la   especialidad   que   cultiva   y   de  las 

(1)    Baker.    American  Universiíy  progress  and  College  reform. 
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ramas  científicas  que  le  sirven  de  apoyo,  y  c)  una  dialéctica 
fácil  pero  siempre  al  servicio  de  un  concepto  claro  de  las  co- 
sas y  de  un  razonamiento  firme,  reveladores  de  un  constante 
esfuerzo  mental,  para  que  resulte  capaz  de  trasmitir  con  pro- 
vecho sus  propios  conocimientos  y  digno  de  exteriorizar  con 
brillo  el  nombre  de  la  institución  a  la  cual  pertenece. 

El  rigor  de  este  concepto  del  profesor  universitario,  no  es 
absoluto  sin  embargo,  porque  depende  de  las  condiciones  del 
medio  y  de  los  ideales  universitarios  que  sirve,  y,  sin  incon- 
veniente, podría  reducirse  hasta  convertir  el  tipo  esbozado 
más  arriba,  en  un  práctico  cualquiera,  sin  causar  no  obstante 
perjuicio  apreciable  a  la  enseñanza,  como  se  verá  más  ade- 
lante. Conviene  entonces,  fijar  las  condiciones  de  ese  medio 
y  el  alcance  de  esos  ideales  para  orientar  mejor  nuestro  cri- 
terio en  un  asunto  cuya  importancia  es  esencial  en  la  vida 
universitaria  desde  que  el  profesor  debe  encarnar  fatalmente 
la  responsabilidad  de  la  vida  y  el  honor  de  la  institución  y 
también  el  de  la  nación,  a  cuya  honra  intelectual  y  moral  se 
halla  adscripta  aquélla,  y  a  las  cuales  el  profesor  universitario 
ha  consagrado  sus  esfuerzos,  mal  que  le  pese  a  la  demagoga 
y  al  jacobinismo  universitario. 

Veamos:  Respecto  a  las  condiciones  del  medio  y  a  los  idea- 
les universitarios  mencionados  más  arriba,  Thwing  (1)  clasi- 
fica las  universidades,  con  excelente  acierto,  según  nuestra 
opinión,  en  cuatro  grupos,  a  saber: 

I.**  —  Aquellas  que  se  dedican  al  descubrimiento  y  difusión 
de  la  verdad,  como  las  alemanas;- 

2.°  —  Aquellas  que  se  dedican  al  cultivo  intelectual  y  ético 
y  al  desarrollo  del  carácter  mediante  el  poder  del  pensamien- 
to, como  las  escocesas  y  las  americanas; 

3.''  —  Aquellas  que  cultivan  al  mismo  tiempo,  el  pensamien- 
to, el  corazón,  la  conciencia  y  la  voluntad  (para  formar  el 
gentleman  culto)  como  las  de  Oxford  y  Cambridge  en  Ingla- 
terra y  algunos  colleges  de  Norteamérica,  y 

4.°  —  Aquellas  que  persiguen  solamente  la  eficiencia  en  la 
vida  práctica,  como  las  de  la  India,  la  China  y  el  Japón. 

¿A  cuál  de  estos  grupos  pertenecen  las  nuestras?  Parece 
que  no  costaría  mucho  ubicarlas  en  el  último,  si  se  piensa  en 
el  carácter   esencialmente   profesional,   utilitario   y   egoísta  de 

(1)    THWijff».     Universities  of  the  World. 
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los  conocimientos  que  en  ella  se  suministra.  En  los  últimos 
años,  sin  embargo,  justo  es  reconocerlo,  habíase  iniciado  en  la 
Facultad  de  medicina  de  Buenos  Aires  por  lo  menos,  una  lau- 
dable tendencia  cientifista  que  la  aproximaba  por  rasgos  bien 
acentuados,  a  las  del  primer  grupo,  si  bien  venciendo  algunas 
resistencias  que  oponía  el  ambiente  eficientista  de  nuestro 
medio. 

Planteada  así  la  cuestión,  la  contestación  resulta  fácil:  para 
las  universidades  de  los  tres  primeros  grupos,  el  profesor  de 
mentalidad  superior,  el  strongest  man  de  los  norteamericanos, 
con  todos  los  atributos  mencionados  más  arriba,  es  indispen- 
sable. Para  las  del  cuarto  grupo  en  cambio,  que  sólo  persi- 
guen capacidades  para  el  buen  desempeño  profesional,  la  ori- 
ginalidad y  el  poder  creador,  no  son  indispensables,  como 
dijimos  más  arriba  y  hasta  podrían  resultar  perjudiciales  a 
veces,  en  cuanto  dichas  cualidades  pueden  llegar  a  compro- 
meter la  fama  de  los  métodos  corrientes  y  los  cánones  del 
éxito  inmediato.  El  hombre  práctico,  disciplinado  y  trabaja- 
dor, resulta  suficiente  para  llenar  eficazmente  las  exigencias 
de  un  aprendizaje  del  último  carácter. 

Esbozada  así,  a  grandes  rasgos,  la  contestación  de  la  prime- 
ra pregunta,  pasemos  a  la  segunda. 

¿Es  usted  partidario  de  la  formación  de  la  docencia  libre? 

Según  y  conforme:  Si  la  pregunta  se  refiere  a  la  docencia 
libre  alemana,  mi  contestación  sería  afirmativa,  pero  en  prin- 
cipio solamente,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  sería 
indispensable  considerar  muchas  otras  circunstancias  que  en 
Alemania  resultan  decisivas  en  el  éxito  del  sistema,  y  que  entre 
nosotros  ofrecen  un  valor  muy  diferente  y  deben  hacer  variar 
necesariamente  los  resultados. 

Si  la  pregunta,  en  cambio,  se  refiere  lisa  y  llanamente  a  la 
libertad  de  enseñar  y  aprender  consignada  en  el  artículo  14 
de  nuestra  carta  fundamental,  mi  contestación  sería  afirmativa 
también,  pero  no  incondicionalmente,  sino  J>ajo  condiciones 
muy  estrictas  cuando  se  refiere  a  nuestra  enseñanza  faculta- 
tiva. 

Refiriéndonos  a  la  primera,  empezaremos  por  recordar  en 
primer  lugar,  que  los  diplomas  otorgados  por  las  universidades 
alemanas  no  tienen  el  valor  que  los  otorgados  por  las  nues- 
tras. Así,  por  ejemplo,  al  médico  alemán  que  no  posee  más 
que  este  diploma,  le  es  indispensable,  para  desempeñar  un  cargo 
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del  estado,  dar  un  nuevo  examen  de  competencia  ante  fun- 
cionarios del  mismo,  para  hallarse  en  condiciones  de  desempe- 
ñarlo. Con  este  examen  como  se  comprende,  la  responsabilidíid 
del  ejstado  queda  a  cubierto  de  las  consecuencias  de  una  mala 
preparación  universitaria. 

Entre  nosotros,  en  cambio,  el  solo  título  universitario  con- 
fiere derechos  y  responsabilidades  realmente  extraordinarios; 
ningún  puesto  ni  cargo  público  le  está  vedado,  cualesquiera 
que  sean  su  competencia,  su  edad  y  su  experiencia,  y  cualquiera 
que  sea  la  responsabilidad  inherente  al  cargo.  El  doctor  Aráoz 
Alfaro  entre  otros,  hizo  notar  esta  anomalía  con  motivo  de 
proponer  un  proyecto  ante  nuestra  Facultad,  tendiente  justa- 
mente a  corregir  en  parte,  las  consecuencias  de  esta  anomalía. 
Hacemos  nuestras  sus  razones  y  recomendamos  su  lectura  a 
los  (jue  se  interesen  por  las  cuestiones  de  enseñanza  universi- 
taria (1). 

En  segundo  lugar,  las  pruebas  del  examen  universitario, 
quienquiera  que  haya  sido  el  maestro  del  examinando,  debe 
rendirse  ante  un  tribunal  cuya  competencia  científica  y  cuya 
imparcialidad,  se  hallan  a  cubierto  de  toda  sospecha,  debido  a 
un  conjunto  de  circunstancias  felices,  creadas  por  una  larga 
experiencia  y  por  otras  condiciones  peculiarísimas  del  pueblo 
alemán,  Recordemos,  por  ejemplo,  entre  esas  circunstancias, 
el  número  considerable  de  los  miembros  de  ese  tribunal;  la 
esfera  de  acción  de  los  mismos,  puramente  universitaria  y  para 
la  universidad  y  por  lo  mismo  completamente  extraña  a  la  del 
candidato;  la  investidura  de  algunos  de  ellos  (representante 
imperial  o  regio  y  decano  de  la  facultad  respectivamente,  dos 
de  ellos  (2)  y  la  austeridad  científica  de  los  otros  (el  título  de 
profesor  en  Alemania,  merece  del  pueblo  y  del  gobierno  como 
se  sabe,  un  gran  respeto).  Todas  estas  circunstancias  crean 
una  atmósfera  de  orden  y  prestigio  que  confieren  al  sistema 
una  de  sus  condiciones  más  respetables  y  que  obligan  al  do- 
cente a  un  esfuerzo  constante  y  sincero  para  responder  a  las 
exigencias  de  los  alumnos  que  deben  presentarse  a  dicho  tri- 
bunal en  condiciones  de  evitar  un  fracaso  que,  con  frecuencia, 
se  produce  cuando  la  preparación  ha  sido  deficiente. 


'  (1)    ArAoz  Alfabo.    Cuestiones  universitarias-    Año  1914.    Proyecto  de  ftmda- 
dón  de  un  lastituto  superior  de  higiene  y  medicina  pública. 
.      (2;    Hablo  de  lo  que  «ra  antea  de  la  guerra  y  no  de  1q  que  será  después, 
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Debe  tenerse  en  cuenta  además,  que  esta  doble  circunstan- 
cia que  impone  al  profesor  la  necesidad  de  consagrarse  a  la 
enseñanza  para  poder  ofrecer  a  sus  alumnos  valores  positivos 
en  sus  conocimientos  y  las  exigencias  de  éstos  para  que  dichos 
conocimientos  resulten  eficaces  a  los  efectos  de  la  prueba, 
crea  para  el  primero,  la  necesidad  de  la  remuneración,  que, 
no  pudiendo  ser  cubierta  lógicamente  por  el  estado  desde  que 
es  motivada  por  un  servicio  privado,  crearía  para  los  segundos 
la  obligación  de  costearla.  Pues,  no  se  debe  contar  con  que  el 
profesor  sea  rico  porque  tal  circunstancia  sería  la  causa  más 
segura  de  injusticia  y  de  dificultades  para  la  selección.  He  ahí 
una  de  las  consecuencias  lógicas  de  la  docencia  libre:  la  en- 
señanza paga,  que,  si  no  resulta  injusta  ni  perjudicial,  no  sig- 
nifica menos  una  reforma  de  importancia  en  nuestras  costum- 
bres. Y  en  todo  caso,  si  se  optara  por  cargar  a  la  universidad 
con  los  emolumentos  de  todos  los  profesores,  habría  que  tener 
muy  en  cuenta  la  necesidad  de  aumentar  proporcionalmente 
la  subvención  del  estado. 

Dejamos  de  lado,  a  propósito,  otras  condiciones  importantes 
que  deben  llenar  los  estudiantes  de  Alemania  antes  de  ad- 
quirir el  derecho  al  examen,  para  no  alargar  demasiado  estas 
líneas  y  dejar  espacio  para  ocuparnos,  aunque  no  sea  más  que 
rápidamente,  de  las  condiciones  que  debe  llenar  el  aspirante 
a  privatdocent.  Dicho  aspirante  debe  ofrecer,  en  primer  lugar, 
una  calificación  distinguida  como  estudiante,  y  debe  poseer 
título  de  doctor  con  dos  años  de  ejercicio  por  lo  menos.  Debe 
presentar  además,  a  la  facultad,  obras  o  trabajos  científicos 
que  acrediten  su  consagración  a  la  especialidad  que  pretende 
enseñar,  y  que  demuestren  al  inismo  tiempo,  su  originalidad 
y  su  poder  creador. 

El  mérito  de  estas  cualidades  debe  ser  apreciado  por  la 
misma  corporación  que  dirige  los  destinos  de  la  facultad,  cu- 
yos prestigios  y  respeto,  hállanse  como  en  el  caso  del  examen, 
asegurados  por  una  independencia  absoluta  respecto  del  can- 
didato y  por  su  compromiso  con  el  bien  y  el  honor  de  la  ins- 
titución que  sirve,  los  cuales  se  hallan  a  su  vez  confundidos 
con  el  propio  bien  material  y  el  propio  honor  de  cada  uno  de 
sus  miembros. 

Si  las  condiciones  impuestas  al  aspirante  resultan  satisfac- 
torias a  juicio  de  dicha  corporación,   se   llama   al  candidato  a 
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dar  una  conferencia  sobre  un  tema  elegido  por  aquella  entre 
tres  propuestos  por  éste. 

Cuando  éste  como  estudiante  no  ofreciere  una  calificación 
distinguida  o  cuando  el  consejo  lo  considera  necesario  por 
cualquier  causa,  pues,  su  libertad  de  acción  es  completa  y  a 
nadie  debe  explicación  de  sus  actos,  el  candidato  es  invitado 
a  un  examen  privado,  llamado  colloquinm,  en  el  cual  tres  pro- 
fesores designados  por  el  mismo  consejo,  lo  interrogan  sobre 
la  materia  que  pretende  enseñar  a  fin  de  apreciar  debidamente 
su  preparación  y  su  capacidad  docente.  Después  de  llenar 
estos  requisitos,  recién,  el  candidato  adquiere  los  derechos  de 
privatdocent,  que  lo  habilita  para  dictar  cursos  libres  sobre 
la  materia  de  su  predilección  o  sus  afines,  pero  no  para  formar 
parte  del  cuerpo  de  profesores  de  la  facultad  ni  para  ser  ele- 
gido miembro  del  consejo,  etc. 

Ahora  bien,  después  de  considerar  aquel  orden  y  aquella 
disciplina  que  han  hecho  famoso  el  nombre  de  Alemania;  des- 
pués de  considerar  lo  que  vale  el  rigor  de  todas  y  de  cada  una 
de  las  condiciones  de  aquel  sistema;  después  de  considerar  el 
valor  de  la  independencia  y  de  la  competencia  insospechables 
para  todo  el  mundo,  de  aquellos  jurados;  después  de  reflexio- 
nar sobre  la  tendencia  uniforme  y  dirigida  en  el  mismo  sentido 
de  toda  aquella  organización  que  empieza  con  la  instrucción 
primaria,  empalma  con  la  universitaria,  para  continuarse  con 
un  régimen  político  análogo  e  ir  por  último,  a  confundirse  con 
los  ideales  filosóficos  de  toda  la  nación  y  constituir  asi  un 
sistema  inconmovible  y  único  al  cual  se  halla  sometido  el  hom- 
bre universitario,  desde  que  empieze  su  vida  estudiantil  hasta 
que  termina  su  carrera  de  enseñar;  después  de  considerar  to- 
das estas  circunstancias  decía,  se  me  ocurre  preguntar  si  la 
docencia  libre  alemana  ¿no  resultaría  para  nosotros,  a  ser 
aplicada  con  el  rigor  y  la  sinceridad  que  en  Alemania  (lo  que 
considero  necesario  para  que  rinda  equivalentes  frutos)  me- 
nos libre  o  menos  eficaz  que  lo  que  resultaría  nuestro  sistema 
para  los  alemanes  a  ser  aplicado  con  la  liberalidad  que  lo  apli- 
camos nosotros,  o  menos  libre  y  menos  eficaz  para  nosotros 
mismos  que  lo  que  ha  resultado  hasta  ahora  nuestro  antiguo 
sistema?  Pues,  no  considero  justo  atribuir  todas  nuestras  de- 
ficiencias universitarias  a  la  falta  de  docencia  libre. 

Por  otra  parte,  cuando  se  piensa  que  Pasteur,  Curie,  Carrel, 
Clemenceau,   Foch,   Lloyd  George,  Wilson,   uncotnun    men  sin 
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duda  de  nuestra  civilización,  no  han  necesitado  de  la  docencia 
libre  para  florecer;  cuando  se  piensa  en  el  inmenso  progreso 
de  Norteamérica  que,  en  poco  más  de  un  siglo  y  sin  docencia 
libre,  ha  asegurado  su  independencia,  se  ha  organizado  en 
nación  libre  y  ha  amalgamado  y  dado  carácter  a  su  pueblo; 
ha  sostenido  una  de  las  guerras  más  grandes  del  mundo  por 
la  libertad  de  todos  los  hombres  (la  de  secesión)  y  ha  llegado 
por  su  genio  y  por  su  fuerza  a  constituir  la  temible  rival  de 
la  nación  más  adelantada  de  Europa;  cuando  se  piensa  en 
nuestros  propios  progresos  comparados  con  los  de  otras  nacio- 
nes de  América  y  algunas  de  Europa,  alcanzados  también  sin 
docencia  libre;  cuando  se  piensa  en  las  consecuencias  fatales 
que  trae  la  emulación  y  la  rivalidad  de  los  hombres,  llevadas 
al  extremo,  como  lo  ha  demostrado  la  reciente  guerra  y  que 
han  de  resultar  empeoradas  para  nosotros  por  razones  de  raza 
y  de  medio;  cuando  se  piensa,  por  último,  que  Alemania,  cuna 
de  la  docencia  libre,  su  gobierno,  su  filosofía  y  todos  sus  pro- 
gresos morales,  hállanse  presas  de  la  crisis  más  grande  de  la 
historia;  etc.,  etc.,  el  espíritu  se  detiene  y  reflexiona  para  atri- 
buir a  los  hechos  todo  su  valor  y  todas  sus  consecuencias,  y  a 
las  palabras  el  sentido  que  les  corresponde  de  acuerdo  con 
aquellos  y  de  acuerdo  con  las  circunstancias  y  las  sin  duda 
laudables  intenciones  que  las  inspiran,  y  llegar  a  la  conclusión 
de  que  las  costumbres  y  las  leyes  de  un  país  no  dependen 
principalmente  de  la  voluntad  y  el  ingenio  de  sus  hombres  sino 
de  un  conjunto  de  circunstancias  climatéricas,  éticas,  sociales, 
históricas,  económicas,  etc.,  que  constituyen  las  características 
de  la  vida  misma  del  país. 

Con  lo  dicho  quiero  significar  que  la  cuestión  de  la  docen- 
cia libre  alemana,  debe  considerarse  apenas  en  estudio  entre 
nosotros  y  que  la  última  reforma  de  nuestros  estatutos  univer- 
sitarios, lejos  de  significar  una  conquista  de  hecho,  abre  ape- 
nas la  oportunidad  para  estudiar  con  conciencia  el  sistema,  y 
para  compararlo  con  el  nuestro  o  con  cualquiera  otro  que  pu- 
diera resultar  aplicable  a  nosotros.  Todo  esto  induce,  si  sola- 
mente se  tiene  en  vista  la  docencia  libre  de  Alemania,  a  ser 
sobrio  en  la  demolición  y  muy  estudioso,  reflexivo  y  sincero 
en  la  reforma. 

En  cuanto  a  la  libertad  de  enseñar  y  aprender  establecida 
por  el  artículo  14  de  nuestra  Constitución,  mi  opinión  no  pue- 
de ser  sino  favorable,  pero  esto  no  quiere  decir  que  dicha  en- 
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señaliza  ha  de  .ser  facultativa,  ni  gratuita,  ni  suministrada  por 
el  e.stado,  ni  incondicional. 

Ocupémonos  de  la  facultativa,  ya  (jue  es  la  única  que  nos 
interesa  por  ahora  y  teniendo  en  vista  la  oficial,  solamente, 
puesto  que  la  pregunta  no  puede  referirse  a  la  i)articular,  des- 
de que  ésta  no  existe  en  rigor  entre  nosotros,  todavía. 

También  soy  partidario  de  la  libertad  de  enseñar  y  apren- 
der en  las  univt'rsidades  oficicoles,  pero  bajo  las  tres  condicio- 
nes siguieutes,  únicauíente: 

1?  —  Que  su  reglamentación  prevenga  honrada  e  inteligente- 
mente las  consecuencias  fatales  a  que  expondrían  los  extraor- 
dinarios derechos  que  confieren  nuestros  títulos  universitarios 
8Í  se  hallaran  al  servicio  de  profesionales  de  preparación  de- 
ficiente y  de  moral  indefinida; 

2?— Que  asegure  el  cumplimiento  de  los  ideales  universita- 
rios y  el  adelanto  y  difusión  de  las  ciencias,  en  armonía  con 
los  adelantos  y  la  difusión  científica  de  las  otras  universida- 
des imis  adelantadas  del  mundo,  y 

3?  —  Que  se  realice  bajo  un  pie  de  estricta  justicia  para  to- 
dos los  que  ofrezcan  las  condiciones  intelectuales,  morales  y 
físicas  supuestas  por  la  condición  anterior.  De  otra  manera, 
los  que  carezcan  de  fortuna,  y  de  servicio  o  de  laboratorio  por 
ejemplo,  aunque  posean  en  grado  óptimo  las  condiciones  in- 
telectuales y  docentes,  estarán  seguramente  condenados  al  fra- 
caso, mientras  que  los  que  poseen  los  primeros  aunque  carez- 
can de  las  segundas  o  las  posean  deficientes,  tendrán  de  an- 
temano asegurado  el  éxito;  y  entonces,  el  principio  de  la  se- 
lección, que  se  ha  querido  asegurar  con  el  sistema,  habrá  fra- 
casado irremisiblemente. 

Teniendo  en  cuenta  que  esta  cuestión  se  halla  en  estudio 
del  honorable  Consejo  directivo  de  nuestra  Facultad,  en  este 
momento,  damos  por  terminada,  con  lo  dicho,  la  única  contes- 
tación que  podemos  formular  por  ahora,  respecto  a  la  segunda 
pregunta. 

Tercera  pregunta. — ¿Qué  ideas  tiene  sobre  la  reglamenta- 
ción de  los  trabajos  prácticos  para  los  alumnos  de  los  últimos 
años,  y  que  en  su  mayoría,  son  practicantes  de  los  hospitales 
de  la  capital? 

Supongo  que  la  pregunta  no  se  refiere  a  la  cantidad  ni  a 
la  calidad  de  los  trabajos,  sino  a  la  manera  de  realizarlos ,  a 
fin  de  que  resulten  tan  provechosos  cuanto  lo  permita   la   íu- 
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dolé  misma  de  los  trabajos  a  la  vez  que  con  la  menor  pérdi- 
da de  tiempo  posible  (1). 

No  me  referiré  tampoco,  más  que  a  los  trabajos  prácticos  rela- 
cionados con  la  clínica,  de  éstos,  solamente  y,  a  los  referentes 
a  las  clínicas  fundamentales  y  partiendo  siempre  de  la  base  de 
que  dichos  trabajos,  fueran  obligatorios,  pues,  tampoco  sería 
indispensable  que  lo  fueran;  todo  dependería  del  control  que 
se  estableciera  para  juzgar  la  preparación  efectiva  del  futuro 
profesional. 

Precisada  así  la  pregunta,  la  contestación  puede  formularse 
en  dos  palabras:  la  mejor  reglamentación  sería  la  que  asegu- 
rara con  el  menor  sacrificio  de  tiempo  posible,  la  práctica  in- 
dispensable de  las  tres  clínicas  fundamentales  de  la  carrera 
médica,  y  la  mejor  manera  de  conseguirlo,  mirado  el  asunto 
de  lejos,  y  mientras  carezcamos  de  un  gran  policlínico,  que 
sin  duda  remediaría  en  gran  parte  las  dificultades  actuales,  se- 
ría mediante  la  rotación  de  los  estudiantes  en  dichas  clínicas, 
para  lo  cual  bastaría  con  que  la  Facultad  de  medicina  cele- 
brara con  la  Asistencia  pública  un  convenio  tendiente  a  con- 
seguir que  estos  trabajos  y  la  rotación  se  cumplieran  en  todos 
los  servicios  hospitalarios  de  la  capital. 

En  cuanto  al  control,  y  mientras  estos  trabajos  sean  obliga- 
torios, podríase  asegurar  mediante  comisiones  de  vigilancia,  de- 
signadas por  el  honorable  Consejo  directivo;  mediante  uno  o 
más  trabajos  realizados  en  el  servicio  de  los  profesores  titu- 
lares, y  mediante  una  prudente  reglamentación,  en  cuyos  de- 
talles no  habría  otra  dificultad  que  la  que  pudiera  nacer  de 
su  incumplirtiiento. 

Juan  B.  González. 


(1)  Si  así  no  fuere,  ruego  al  amable  lector  consultar  sobre  cantidad  y  calidad 
de  los  trabajos,  un  folleto  que  acabo  de  publicar  sobre  «Enseñanza  de  la  Obstetri- 
cia. Necesidad  de  una  reforma>.  Ea  él  nos  ocupamos  de  esta  parte  de  la  cuestión 
con  relación  a  la  obstetricia,  pero  que  resulta  aplicable,  con  las  modificaciones  del 
caso,  a  las  otras  clínicas  fundamentales. 
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EL    ORIGEN    DE    LAS    BOLEADORAS    Y    EL    LAZO 


A    Salvador    Debenedctti. 

Continuando  su  plan  de  investigaciones  históricas  acerca  del 
origen  de  ciertos  usos  y  costumbres  características  del  gaucho, 
el  doctor  Roberto  Lehmann-Nistche,  a  quien  debemos  ya  las 
monografías  sobre  Adivinanzas  rioplatenses,  El  retajo,  El 
cJiamberíjo,  La  bota  de  potro  y  Santos  Vega,  acaba  de  au- 
mentar el  acervo  del  folklore  argentino  con  un  breve  estudio 
titulado  Las  boleadoras  ¡j  el  lazo. 

Desde  luego,  es  digna  de  encomio  la  perseverante  labor  y 
el  empeño  del  distinguido  profesor,  consagrada  a  ilustrar  asun- 
tos que  nos  rozan  tan  de  cerca,  desconocidos  sin  embargo 
]}0V  la  gran  mayoría  de  los  argentinos;  y  me  imagino  que  más 
de  uno  de  mis  compatriotas  ha  de  sentir  cierto  rubor,  de  que 
sea  uno  de  afuera  —  un  chapetón  como  decían  desdeñosamente 
los  viejos  criollos  —  quien  viene  a  enseñárselos  en  forma  ama- 
ble y  discreta,  por  ese  simple  placer  de  curiosidad  natural, 
que  nos  inclina  a  averiguar  las  causas  originarias  de  las  cosas 
íjue  llaman  nuestra  atención,  y  que  constituye  uno  de  los  más 
nobles  afanes  del  espíritu,  a  pesar  del  pensamiento  irónico  de 
Pascal:   La  curiosité  n'cst  que  vanité... 

La  curiosidad  de  Lehmann-Nistche  no  es  la  de  esos  sabios 
que  aprenden  para  hablar  de  lo  que  saben;  sus  disciplinas  de 
estudioso  lo  arrastran  a  distraer  muchas  horas  y  días  pacien- 
temente, con  el  anhelo  de  descubrir  alguna  humilde  verdad, 
sin  pensar  (pie  con  ello  ha  perdido  su  tiempo,  creyendo  por 
el  contrario  como  dice  Groussac:  que  la  labor  al  parecer  más 
estéril  encierra  una  virtud. 
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Desde  las  sabrosas  páginas  del  Lazarillo  de  ciegos  cami- 
nantes del  peruano  Concolorcorvo,  hasta  Azara,  Alvear,  Ma- 
laspina  y  Lastarria,  fueron  siempre  viajeros  foráneos  los  que 
señalaron  el  perfil  de  ese  interesante  tipo  étnico  de  nuestro 
suelo,  tan  curioso  y  pintoresco,  describiéndolo  con  más  o 
menos  acierto  como  los  hermanos  Robertson,  Head,  Isabelle, 
Temple,  Proctor,  Parrish,  Moussy,  Hutchinson  y  Mantegazza  en 
su  habitat  de  la  Pampa  o  los  montes,  en  cuadros  de  ambiente 
local;  pero  sin  preocuparse  de  remontar  al  origen  de  sus  cos- 
tumbres originales,  ni  de  los  precarios  elementos  de  que  se 
valía  para  conllevar  la  miseria  de  su  vida  azarosa,  en  el 
desamparo  del  desierto  hostil. 

Se  repite  a  menudo  como  un  lugar  común:  el  gaucho  ya  no 
existe;  el  gaucho  ya  no  es  más  que  una  sombra  legendaria 
perdida  en  las  lejanías  de  la  Pampa.  Pero,  cuan  pocos  son 
los  que  se  preocuparon  en  indagar  su  origen  y  sus  medios  de 
subsistencia... 

Tal  es  lo  que  se  ha  propuesto  este  autor,  y  en  ello  finca  la 
originalidad  y  la  utilidad  de  su  prolijo  esmero  investigador, 
que  he  celebrado  más  de  una  vez,  aunque  en  ciertos  temas 
no  estuviera  en  un  todo  de  acuerdo  con  sus  deducciones  fina- 
les, como  me  ocurre  en  este  asunto. 

Por  encontrarme  ausente,  no  me  fué  dado  escuchar  la  última 
comunicación  leída  en  la  Junta  de  historia  y  numismática  ame- 
ricana, respecto  del  origen  de  las  boleadoras  y  el  lazo  en  el 
Río  de  la  Plata,  pero  de  la  cual  estoy  informado  por  su  pu- 
blicación en  el  folletín  del  diario  La  Unión  (1). 

A  estar  presente  en  la  sesión,  hubiera  adherido  a  su  tesis 
sobre  la  zona  geográfica  de  la  aparición  y  el  empleo  de  dichos 
utensilios,  como  armas  agresivas,  defensoras  o  apresadoras  ori- 
ginales del  indio  aborigen  y  del  gaucho  en  la  cuenca  del 
Plata. 

Tal  vez  resulte  mejor  para  dilucidar  con  mayor  amplitud  el 
problema  etnográfico,  porque  me  dará  ocasión  de  ordenar  cro- 
nológicamente las  referencias  de  carácter  histórico  —  que  hu- 
biera confiado  a  una  improvisación  —  a  fin  de  robustecer  sus 
argumentos,  planteando  de  paso  algunas  observaciones  sobre 
un  punto  no  bien  aclarado  aún,  acerca  de  la  bola  perdida,  la 


(1)    E.  Lehmann-Nitsche,   Costumbres    nacionales.  El  oyigen  de  las  boleado- 
ras y  del  lazo,  en  diario  cit.  nos.  de  julio  30  y  agosto  1.°  de  1918. 
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bola  arrojadiza  y  la  piedra  llamada  de  honda  y  reuniendo  a 
la  vez  importantes  noticias  dispersjis,  no  siempre  a  la  mano 
de  los  estudiosos,  que  es  imprescindible  recordar  para  orien- 
tar la  discusión. 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES    SOBRE    EL    ORIGEN    DE    LA    BOLEADORA 

Para  arribar  a  la  conclusión  de  que  las  boleadoras  como 
objeto  etnolóííico  típico,  tienen  un  solo  origen  geográfico,  del 
cual  se  ha  difundido  a  las  regiones  adyacentes,  y  un  solo 
origen  cronológico  sin  interrupción  desde  el  indio  prehispá- 
nico  hasta  el  gaucho;  el  autor  adopta  la  hipótesis  monogenista 
de  Augusto  Bastían,  antiguo  director  del  museo  etnológico  de 
Berlín,  mediante  la  cual  en  varias  regiones  y  en  distintas 
épocas,  independientes  una  de  otra,  pueden  nacer  las  mismas 
ideas,  los  mismos  pensamientos,  las  mismas  intenciones  y  los 
mismos  usos;  porque  el  suelo  cerebral  que  las  hace  brotar  es 
siempre  el  mismo,  cualquiera  fuese  la  raza  o  la  época. 

Tal  el  caso  de  la  flauta  de  Pan  de  los  antiguos  griegos,  en- 
contrada entre  el  ajuar  funerario  de  las  huacas  de  Bolivia, 
Perú,  Chile  y  la  Argentina,  con  su  misma  forma  y  destino  de 
instrumento  musical,  sin  que  por  ello  sea  dado  suponer  que 
el  aborigen  americano  la  copió  del  pueblo  inventor,  desde  que 
jamás  tuvo  contacto  con  él. 

Idéntica  cosa  ocurre  con  el  uso  de  la  bola  arrojadiza  en  el 
Kio  de  la  Plata  por  las  tribus  querandíes  y  charrúas,  cuyo 
empleo  como  utensilio  de  caza  o  de  arma  de  guerra  aparece 
documentado  en  las  referencias  de  visu  de  los  cronistas,  desde 
que  el  primer  conquistador  español  posó  su  planta  en  esta 
tierrí^  ignota. 

Fué  entonces  el  suelo  cerebral  de  la  región  quien  la  hizo 
brotar  espontiineamente  como  a  la  flauta  de  Pan,  para  satis- 
facer necesidades  de  la  vida  primaria,  con  caracteres  tan  per- 
sistentes que  al  aparecer  el  gaucho  —  producto  de  la  mezcla 
de  la  sangre  del  conquistador  con  las  indias  —  la  adoptó  y 
perfeccionó  adiestrándose  en  su  manejo  de  la  manera  admira- 
ble que  ha  llegado  a  nuestros  días,  como  una  de  sus  armas 
más  caracteristicas. 
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Si  bien  se  ha  observado  por  Ameghino  y  Lehmarm-Nistche, 
que  los  esquimales  de  Alaska  y  Groenlandia,  así  como  los  chu- 
chos del  Pacífico  en  el  noroeste  asiático,  emplean  para  la  caza 
de  pájaros  acuáticos  una  especie  de  boleadoras  pequeñas,  for- 
madas con  6  a  10  ramales  de  cuerditas  trenzadas  en  cuyos 
extremos  penden  pedacitos  de  dientes  de  animales  marinos; 
se  advierte  que  ni  por  la  técnica  de  su  construcción,  ni  por 
su  destino  limitado  a  la  caza  de  aves  del  mar,  y  aunque  el 
utensilio  sea  arrojado  haciéndolo  girar  por  sobre  la  cabeza  pa- 
ra imprimirle  movimiento,  puede  compararse  con  nuestra  bola 
arrojadiza  de  2  ó  3  sogas  de  cuero  retorcido,  con  una  piedra 
esférica  u  ovoidal  de  diorita,  pórfido,  arenisca  endurecida  y 
otras  piedras,  sujeta  en  cada  extremo  a  un  surco  transversal 
o  al  retobo  de  cuero,  utilizada  por  el  indio  primitivamente  pa- 
ra la  caza  de  los  ciervos  y  avestruces  o  como  temida  arma  de 
guerra,  y  por  el  gaucho  después. 

Ambas  son  boleadoras  por  el  objeto  a  que  se  destinan;  y 
sin  embargo,  no  son  idénticas  por  su  forma  ni  por  el  uso  si- 
quiera, puesto  que  la  primera  se  destina  a  la  caza  de  aves 
acuáticas  y  la  segunda  a  la  caza  de  animales  terrestres  y  a 
servir  de  arma  agresiva  o  defensora  en  las  luchas  del  hombre 
primitivo;  y  no  fueron  tampoco  producto  de  imitación,  aunque 
aparecieran  simultáneamente  en  regiones  lejanas  y  distintas, 
sin  contacto  posible. 

Aun  dentro  del  radio  geográfico  donde  se  encuentra  por  pri- 
mera vez  la  bola  arrojadiza  usada  por  los  querandíes  y  cha- 
rrúas, puede  afirmarse  que,  en  la  época  de  la  conquista  su 
empleo  estaba  limitado  casi  exclusivamente  a  la  parte  litoral, 
a  lo  largo  de  las  grandes  corrientes  del  Paraná  y  el  Uruguay, 
pues  más  allá  del  delta  paranaense  hasta  el  límite  norte  del 
territorio  en  la  región  de  los  grandes  bosques,  no  se  han  en- 
contrado bolas  de  ese  tipo,  ni  en  los  paraderos  ni  en  los  en- 
terratorios de  las  tribus  gregarias  (1). 

En  cambio  hacia  el  oeste  hasta  Córdoba  y  San  Luis,  se  las 
encuentra  con  frecuencia,  explicándose  su  presencia  porque 
los  indios  de  la  Pampa  las  adoptaron  en  su  contacto  con  los 
querandíes  del  litoral.  Pero  en  la  región  montañosa  de  las 
provincias  del  noroeste  argentino  ya  aparece  otro  tipo  de  bo- 
leadoras de  2  y  3  piedras  pequeñas  y  mal  labradas,  conocidas 

(1)    La  voz  paradero,  en  guaraní  bahétnbaba.  parece  decir:    lugar  donde  llegan. 

ART.   ORIG.  XLI-14 
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aún  con  el  nombre  de  «libes»  —  palabra  quichua  (jue  significa 
la:í  enreiladorai!.  de  «Ilick  >  enredar,  entranii)ar  (1);  —  destinadas 
a  la  caza  de  guanacos  y  avestruces,  pero  que  ni  por  su  tama- 
ño, ni  por  la  perfección  de  la  fabricación  pueden  compararse 
a  las  bohus  arrojadizas,  esféricas  con  y  sin  surco  (jue  son  co- 
munes en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  en  la  Banda  Orien- 
tal (-2). 

Poseo  en  mi  colección  tres  hermosos  ejemplares  de  bola 
ovoidal  con  surco  ¡¡ara  sujetarles  la  soga,  de  pórfido  rojizo  pu- 
limentado; una  procedente  de  la  laguna  de  Pihué,  y  otra  del 
Bragado,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  la  tercera  de 
Mercedes  en  San  Luis.  No  he  visto  bolas  semejantes  por  el 
tamaño  ni  de  un  tipo  más  hermoso  y  perfecto  como  estas  piezas, 
entre  las  encontradas  en  el  interior  de  la  república.  En  las 
exploraciones  de  Boman,  Ambrosetti  y  Debenedetti,  las  piedras 
de  boleadora  son  escasas  y  por  lo  general  más  pequeñas  e 
imperfectas,  del  tipo  «libes»  casi  exclusivamente. 

Eric  Boman  —  Antiquités  de  la  región  Andine,  t.  II,  pág. 
441)  —  menciona  que,  a  las  vicuñas  las  cazan  con  «libes»,  se- 
mejantes a  las  boleadoras  de  los  gauchos  de  las  Pampas  y  de 
los  indios  de  la  Patagonia,  agregando  que  los  « libes »  son  me- 
nos pesados,  y  reproduce  en  la  figura  96  un  típico  ejemplar 
de  2  piedras  feas,  toscas  y  aplanadas,  sin  surco,  siendo  la  ma- 
nija alargada  y  más  pequeña.     Basta  contemplarlas  para  con- 


(1)  V.  T.  LÓPEZ,  La  Revolución  Argeulitta,  libro  II,  página  136. 

(2)  Los  libes  de  los  antiguos  habitantes  de  la  región  andina  no  eran  sólo  de 
piedra,  pues  también  los  hacían  de  bronce  según  una  referencia  de  Juan  B.  Ambro- 
setti El  bronce  en  la  región  Calchaqut,  (pág.  233,  l'ig.  50).  «Se  han  encontrado 
boleadoras  do  bronce  —  dice  —  en  el  valle  Calchaqui  desde  Santa  María  a  la  Poma, 
todas  de  tamaño  pequeño,  lisas  redondeadas  y  otras  con  figuras  humanas  caracte- 
rísticas. Dentro  de  la  esfera  —  agrega  —  en  una  excavación  aparece  una  corta  barra 
tran-íversal  que  ha  servido  para  atar  en  ella  la  cuerda  que  debía  unirlas». 

Confirma  este  dato  Eric  Boman  Antiquités  de  la  región  Andine,  (tomo  I, 
pág.  222,  fig.  12  y  13)  presentando  una  pequeña  bola  de  cobre  en  forma  do  e^^fera 
aplastada  coa  una  excavación  y  una  pequeña  barra  que  servia  para  sujetar  la  cuer- 
da, procedente  de  Lapaya  (valle  Calchaqui). 

«Es  una  maravilla  —  escribe  —  del  arte  de  fundir  practicado  por  los  antiguos 
habitantes  de  los  valles  andinos.  Y  es  difícil  darse  cuenta  — añade  — del  método 
empleado  para  fundir  pieza,s  tan  pequeñas  y  dirigir  el  canal  circular  que  se  encuen- 
tra al  interior  dejando  al  medio  la  pequeña  barra  que  sirve  para  atar  la  cuerda...» 

Dada  la  pequenez  de  la  bola  y  las  dificultades  que  representa  su  complicada 
fabricación,  que  supone  el  empleo  de  instrumentos  adecuados  a  fin  de  que  la  cons- 
trucción resultara  perfecta,  es  bien  posible  que  tan  raras  piezas  sean  de  época  pos- 
terior a  la  conquista  hispánica,  aunque  de  uso  original  de  aquella  región  para  la 
caza  de  guanacos. 
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Bolas  esféricas  con  surco,  de  piedra  rosada  y  blanca,  cadenilla  de  plata  y  soga 
trenzada,  de  las  sierras  Bayas  en   la  provincia  de  Buenos  Aires.    (Reduc.  '/*)• 
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vencerse  que,  aiimiiie  boleadoras  arrojadizas,  no  son  en  manera 
altíiina.  semejantes  a  las  clásioító  y  elrtrantcs  boleadoras  reto- 
badas, a  líxs  «Tres  Marías  >  ([ue  el  gaucho  rioplatense  usó  en 
hiíí  rudas  faeníis  camperas  y  en  sus  temerarios  cuerpo  a  cuerpo 
con  el  bruto,  la  fiera  y  el  hombre. 

Human  hace  notar  (jue  la  voz  «libes»  es  quichua  y  (jue  la 
mayor  parte  de  los  antiguos  cronistas  denominan  a  esta  arma 
aillit  o  tuiUu,  sin  dar  su  significado. 

El  P.  Bernabé  Cobo  en  su  Hisforid  del  nuera  nimulo  tomo 
IV  página  1%,  la  describe:  «A  corta  distancia  —  dice  —  para 
asir  y  prender  al  enemigo,  tiraban  un  instrumento  dicho  Ayllii, 
que  es  de  dos  piezas  redondas  poco  menores  que  el  puño,  asi- 
das con  una  cuerda  delgada  y  larga  de  una  braza,  poco  más 
o  menos,  tirándolo  a  los  pies,  para  trabarlos  y  hacer  su  efecto 
cuando  la  cuerda  encuentra  con  las  piernas,  porque,  con  el 
peso  de  las  piedras  de  los  cabos,  da  vuelta  a  ellas  hasta  re- 
volverse todas  y  enredarlas». 

Es  digno  de  hacer  notar,  empero,  que  la  voz  aylh<  —  quichua 
o  aymará  —  servía  para  designar  los  linajes  de  la  tribu,  la  or- 
ganización de  la  gens  con  la  que  se  formaron  las  comunidades 
territoriales  y  pueblos  en  el  imperio  peruano,  coiilo  lo  ha  de- 
mostrado en  un  estudio  sociológico  recientemente  publicado, 
el  escritor  boliviano  Jíautista  Saavedra  bajo  el  título  de  El 
AijUk,  impreso  en  París  por  la  librería  de  Paul  Ollendorf. 

No  se  explica,  pues,  la  denominación  del  P.  Cobo,  que  es- 
cribió, en  1653  de  aylla  a  .las  pequeñas  boleadoras,  que  ha 
servido  nada  menos  que  para  nombrar  a  las  cabezas  principa- 
les en  la  organización  de  la  familia.  Se  trata  quizás  de  un 
error  de  copia  o  de  imprenta  del  manuscrito  del  viejo  escritor 
iesuita.  Entretanto,  tenemos  la  interpretación  de  la  palabra 
libes  —  de  liick,  enredar  entrampar  —  dada  por  Vicente  Fidel 
López,  que  describe  con  esa  rara  propiedad  del  idioma  indí- 
gena el  uso  y  objeto  del  utensilio. 

Puede  inferirse  en  consecuencia  de  lo  expuesto,  que  no  fué 
usada  en  la  época  prehispánica,  entre  las  tribus  moradoras  de 
la  región  montañosa  del  noroeste  argentino,  la  típica  boleado- 
ra arrojadiza  de  los  indios  litorales  y  de  la  Pampa. 

Esta  fué  sin  duda,  la  cuna  hist(')rica  del  famoso  misil  abori- 
gen, cuya  forma  primitiva  ha  perdurado  con  caracteres  incon- 
fundibles; [>erfeccionado  más  tarde  por  el  gaucho  en  los  tra- 
bajos prolijos  del  retobo  de  cuero  y  la  elegancia  de  las  sogas 
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de  2  y  3  tientos  retorcidos:  hasta  con  primorosas  trenzas,  ca- 
denillas, argollas  y  pasadores  de  plata,  como  se  observa  en 
un  hermoso  y  raro  ejemplar  de  un  par  de  boleadoras  pampas, 
de  la  época  de  Rosas,  formada  por  dos  bolas  esféricas  media- 
nas, con  surco  de  piedra  rosada  y  blanca  de  las  sierras  Bayas, 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  representa  la  lámina 
anterior. 

II 

ZONA  DE  DISPERSIÓN  EN  LA  CUENCA  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA 

Afirman  algunos  escritores,  entre  ellos  Lehmann-Nitsche, 
que  la  bola  arrojadiza  de  la  región  rioplatense  era  conocida 
por  los   indígenas    de  la  Patagonia  hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

No  conozco  documento  alguno  de  la  época  de  la  conquista 
que  autorice  tan  rotunda  afirmación.  Por  el  contrario  en  la 
primer  noticia  que  tenemos  de  la  existencia  de  los  patagones 
y  sus  costumbres,  no  aparece  mencionada  la  bola  entre  sus 
armas,  que  ya  conocían  los  querandíes  de  Buenos  Aires  y 
los  charrúas,  como  se  verá. 

Así  Pigafetta  —  uno  de  los  compañeros  de  Magallanes  —  es- 
cribe: «Nuestro  gigante  tenía  los  pies  cubiertos  con  una  es- 
pecie de  calzado  hecho  con  piel  del  mismo  animal  (el  guana- 
co?); de  su  tripa  procede  también  la  cuerda  de  su  arco  corto 
y  grueso  que  llevaba  en  la  mano,  y,  además,  un  mazo  de 
flechas  de  cañas  no  muy  largas  adornadas  con  plumas  en  el 
mango,  como  las  que  nosotros  usamos;  en  el  extremo  opuesto, 
en  vez  de  hierro,  tienen  como  las  flechas  turcas,  un  pedazo 
de  pedernal  blanco  y  negro,  que  cortan  valiéndose  de  otra 
''piedra»  (1). 

(1)  Antonio  Pigafetta,  Primer  viaje  alrededor  del  mundo.  Traducido  por 
Carlos  Amoretti.  pág.  12.  Madrid,  1899. 

La  observación  de  Pigafetta,  acerca  de  las  únicas  armas  de  los  patagones,  está 
confirmada  por  algunos  de  los  miembros  de  la  expedición  de  fray  García  Jofre  de 
Loaysa  en  1526.  Así  el  clérigo  Juan  de  Areyza  dice,  que  sólo  vio  en  manos  de  los 
indios:  < arcos  cortos  y  recios  y  anchos,  de  madera  muy  fuerte,  y  flechas  como  las 
que  usan  los  turcos  y  con  cada  tres  plumas,  y  los  hierros  dellas  eran  de  peder- 
nal, a  guisa  de  arpones  o  rallones  bien  labrados».  (Oviedo.  Historia  general  y 
natural  de  las  Indias-  t.  II,  pág.  40  y  42);  y  las  mismas  armas  menciona  Andrés 
de  Urdaneta  en  la  Relación  de  los  sucesos  de  la  armada  de  Loaisa,  desde  1525 
hasta  15.35,  publicada  por  Fernández  de  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descw 
brimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV.  t.  V, 
pág.  403. 
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Liis  boleadoras  arrojadizas  no  figuran  como  se  advierte  por 
mLl  autorizada  cita  precedente.  Un  meritorio  escritor  que  ha 
consagrado  nuiy  prolijas  investigaciones  acerca  del  origen  del 
caballo  y  la  boleadora  en  el  Plata,  ocupándose  de  la  caza  del 
guanaco  por  los  antiguos  patagones  asegura  que  ni  Oviedo  ni 
tampoco  los  compañeros  de  Magallanes  dicen  como  cazaban 
los  indios  a(iuella  bestia  extraña  (1). 

Es  errónea  la  afirmación.  El  cronista  Oviedo  que  no  vio  a 
los  patagones  y  que  sólo  escribe  de  oídas,  podrá  no  decirlo; 
pero  lo  dice  Pigafetta  que  los  vio,  describiendo  la  manera  in- 
geniosa de  la  cacería  de  tan  ariscos  animales.  «Nos  trajeron 
—  escribe  —  cuatro  animales  pe(|ueños  de  los  que  antes  men- 
cioné, llevándolos  sujetos  con  una  especie  de  ronzal;  se  sirven 
de  ellos  para  la  caza  de  los  grandes.  Al  efecto,  los  atan  a 
un  arbusto  de  la  familia  de  los  pinos,  y,  cuando  los  grandes 
se  acercan  a  jugar  con  los  pequeños,  los  hombres  que  están 
escondidos  en  la  maleza,  los  matan  a  flechazos»  (2). 

Outes  sostiene  la  opinión  de  que  recién  en  las  postrimerías 
del  siglo  XVIII,  el  hombre  patagónico  adoptó  la  bola  arrojadiza 
como  arma  de  guerra  y  de  caza,  cuando  domesticó  el  potro 
salvaje  que  había  crecido  en  libertad  después  del  abandono 
de  varias  yeguas  y  caballos  por  la  expedición  de  Mendoza. 

Desde  el  arribo  de  Magallanes  al  puerto  de  San  Julián  en 
1520  —  dice  — hasta  la  llegada  de  los  expedicionarios  de  John 
Byron  al  litoral  de  Patagonia  en  el  año  1764,  ni  uno  sólo  de 
los  escritores  que  se  han  ocupado  de  los  patagones,  hace  men- 
ción de  la  «bola»,  como  arma  usada  por  los  indígenas,  a  pesar 
de  que  caii  todos  describen  minuciosamente  su  indumentaria, 
los  adornos,  los  arcos,  las  flechas  y  hasta  los  menores  utensi- 
lios demésticos  de  los  indígenas  australes.  Recién  en  1766,  los 
viajeros  Duelos  •  Guyot  y  De  la  Giraudais,  se  encontraron  en 
la  l)ahía  Posesión,  con  patagones  que  usal)an  la  verdadera 
«bola  perdida»,  y  un  año  después,  Bouganville  observa  igual 
cosa  entre  los  indígenas  de  la  bahía  de  Boucalt  (3). 

Para  este  autor,  la  adopción  de  boleadora  por  los  patagones, 

(1)  Aníbal  Cakdoso,  Breves  noticias  y  tradiciones  sobre  el  origen  de  la 
boleadora  y  del  caballo  en  la  República  Argentina.  Véaso  Anales  del  Museo 
Nacional  de  Historia  natural  de  Buenos  Aires  t.  xxviii,  píig,  150. 

(2i    PioArETTA,  Ibid,  pág.  13. 

(3)  Félix  F.  Cotes,  La  edad  de  la  piedra  en  Patagonia,  pú:-;.  127.  Buenos 
Aires,  1906. 
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se  debe  al  contacto  de  los  indios  que  vivían  al  norte  del  río 
Negro;  es  decir,  los  puelches,  quienes  la  adoptaron  a  su  vez 
de  las  tribus  de  güenoas  y  querandíes,  que  habitaban  las  co- 
marcas de  la  margen  derecha  del  Río  de  la  Plata,  y  en  la 
Banda  Oriental  por  los  charrúas  encontrados  por  los  conquis- 
tadores en  San  Gregorio  y  el  río  San  Juan. 


Piedra  horadada  con  retobo  de  cuero  para  adaptarla  a  un  mango  de  madera, 
encontrada  en  una  huaca  de  lea  en  el  Perú,  existente  en  el  Museo  de  Berlin. 
(Reduc.  V2)- 

Cabe  notar,  sin  embargo  que,  en  la  Patagonia  y  territorio 
del  Chubut  se  han  encontrado  piedras  de  boleadora  de  mucho 
mayor  tamaño  de  las  del  litoral  del  Río  de  la  Plata,  de  téc- 
nica más  imperfecta  en  la  fabricación  y  de  forma  esférica  y 
ovoidal,  provistas  de  surco;  y  otras  más  pequeñas  de  tipo 
alargado,  que  debieron  servir  de  manijas,  porque  se  adaptan 
mejor  a  la  mano  para  arrojar  la  boleadora.  Estas  bolas  care- 
cen de  surco,  lo  que  hace  suponer  que  el  indio  conoció  el  uso 
del  retobo  de  cuero  para  asegurar  la  soga    (1).    No   creo    que 


(1)  Existe  en  el  Museo  etnográfico  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  de  Bue- 
nos Aires,  una  fotografía  (fig.  )  de  una  piedra  horadada,  en  cuya  adaptación  a 
un  mango  de  madera  se  ha  utilizado  el  retobo  de  cuero.  La  pieza  de  referencia 
perteneció  a  un  ajuar  funerario  exhumado  de  una  huaca  de  lea  y  se  encuentra  en- 
tre las  hermosas  series  arqueológicas  del  Museum  für  Volkerkunde  de  Berlin. 
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constituyan  un  tipo  diferente  de  boleadora,  pues  la  circuns- 
tancia de  encontrarse  juntas  con  las  de  mayor  tamaño,  me  in- 
clina a  pensar  que  son  manijas,  y  (jue  pertenecen  a  los  mis- 
mos elementos  étnicos  o  sea  a  una  misma  cultura  de  la  pie- 
dra iiendida  del  primitivo  morador  de  la  región. 

Respecto  de  los  ciiarrúas,  Azara  ha  negado  rotundamente 
que  jamás  conocieron  las  bolas  arrojadizas;  (1)  pero  su  afirma- 
ción se  contradice,  por  lo  que  de  ellos  escribió  Barco  Cente- 
nera, en  tiempos  en  que  aún  los  charrúas  conservaban  sus 
costumbres  primitivas,  pues,  arrilx)  al  I*lata  con  el  adelantado 
Ortiz  de  Zarate  el  año  1574. 

He  aquí  como  las  describe: 

Tan  sueltos  y  ligeros  son,  que  alcanzan 
Corriendo  por  los  campos  los  venados ; 
Tras  ñiertes  avestmees  se  abalanzan 
Hasta  de  ellos  se  ver  apoderados ; 
Con  unas  bolas  que  usan,  los  alcanzan, 
Si  ven  que  están  a  lejos  apartados ; 
y  tienen  en  la  mano  tal  destreza 
Que  aciertan  con  la  bola  en  la  cabeza  (2). 

Sobre  todo  son  prueba  contradictoria,  las  piedras  de  bolea- 
doras encontradas  por  Ameghino  en  los  paraderos  charrúas  de 
la  Banda  Oriental  (3),  de  forma  esférica,  ovoidal,  piriforme, 
de  limón,  etc.;  con  y  sin  surco  ecuatorial  para  asegurarles  las 
sogas,  grandes  y  más  chicas  que  les  servían  para  manija;  y  que 
^r  lo  general  son  algo  más  pequeñas  y  de  fabricación  imper- 
fecta, pero  auiujue  serntíjaiites  no  alcanzan  a  la  perfección  de 
las  encontradas  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  que  a 
veces  el  remoto  artista  aborigen  obtuvo  piezas  verdaderamen- 
te artísticas  que  maravillan,  pues  parecen  redondeadas  al 
torno. 


(1)  F,  DE  Azara,  Descripción  e  historia  del  Rio  de  la  Piala  y  Paraguay, 
tomo  I,  pág.  146,  Madrid,  1317. 

(2)  Marti.v  Barco  Centenera,  La  Arifcnlitia,  canto  X,  pág.  165;  odiciún  de 
Angelis.  Buenos  Aire'<,  l^M. 

(3)  Florentwo  AvEOHCro,  Noticias  sobre  atitigUedades  indias  de  la  Banda 
Oriental,  pág.  47,  Mercedes,  1877;  y  La  anliRiicdad  del  hombre  en  el  Plata,  to- 
mo I,  pág.  200,  París,  1880. 
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Bolas  charrúas  de  la  Banda  Oriental.  1,  bola  esférica  con  surco;  2,  bola  con  surco 
en  forma  de  limón;  3,  bola  esférica  sin  surco;  4  y  6,  bolas  manijeras  con 
surco;  5,  manija  piriforme  sin  surco;  7,  8  y  9,  bolas  ovoidales  con  surco  llama- 
das avestruceras.    (Eeduc.  V2)- 
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He  aquí  finalmente  lo  que  refiere  de  la  belicosa  parcialidad 
cliarrúa  un  testigo  respetable,  el  general  don  Antonio  Díaz, 
secn'tario  do  Kondoau.  (jue,  en  1S12  les  conoció  en  su  aduar 
del  Santa  Lucia  (írandc,  en  la  Banda   Oriental. 

« Los  charrúas,  cuyos  restos  se  mantuvieron  en  el  país  has- 
ta una  época  reciente,  conservaron  su  independencia  y  sus 
hábitos  feroces,  sin  ceder  jamás  a  la  influencia  civilizadora,  ni 
a  los  estímulos  halagüeños  de  la  sociedad.  Estuvieron  cons- 
tantamente  en  guerra  con  los  españoles  por  cerca  de  trescien- 
tos años;  y,  aunque  esa  tribu  estaba  reducida  ya  a  menos  de 
inii  individuos  a  principios  de  este  siglo,  nunca  fué  totalmen- 
te vencida  ni  domadiv». 

«Vivían  desnudos,  como  en  el  estado  de  naturaleza,  cubrién- 
dose únicamente  la  cintura  con  algunos  pedazos  de  género  o 
de  jerga  ordinaria,  siendo  muy  raros  los  que  tenían  un  quiapí 
o  jerga  entera  para  abrigarse  aún  en  el  rigor  del  invierno.  Lle- 
vaban la  cabeza  descubierta.  Algunos  de  ellos,  se  ceñían  la 
frente  con  un  trapo  en  forma  de  vincha,  y  otros  se  ataban  el 
pelo  con  un  tiento.  Andaban  siempre  a  caballo,  en  pelos,  con 
una  simple  rienda  sin  freno.  Eran  sumamente  diestros  para 
manejarlo,  así  como  para  el  uso  de  las  boleadoras  que  jamás 
dejaban  de  traer  a  la  cintura.  Entre  sus  juegos  peculiares, 
tenían  predilección  por  el  tiro  de  bolas  de  dos  ramales,  el  cual 
consistía  en  enredarlas  en  una  estaca  clavada  a  regular  trecho 
(30  pasos  de  distancia)  y  con  una  sola  cuarta  fuera  de  tie- 
rra... Enterraban  a  los  muertos  en  las  inmediaciones  de  al- 
gún cerro,  si  lo  había  cerca,  haciendo  una  excavación  de  poca 
profundidad  en  que  ponían  el  cadáver,  cubriéndolo  preferen- 
temente con  piedras,  si  las  había  a  no  muy  larga  distancia;  si 
no  con  ramas  y  tierra.  Ponían  las  boleadoras  encima,  clavando 
su  lanza  a  un  lado  de  la  sepultura,  y  al  otro  lado  dejaban  el 
caballo  atado  a  una  estaca.  Decían  ellos  que  era  para  el  via* 
je  que  debía  emprender  el  difunto». 

Híista  aquí  extractados  los  interesantes  apuntes  de  un  ob- 
servador atento  e  imparcial,  que  su  nieto  el  novelista  urugua- 
yo, Eduardo  Acevedo  Díaz  dio  a  luz,  acompañados  de  una  her- 
mosa página  histórica  sobre  la  extinción  de  la  indómita  tribu, 
a  lanza  y  .sable,  hecha  a  traición  por  Rivera  allá  por  el  año 
1832,  en  las  costas  del  río  Queguay,  frente  a  la  boca  del  Ti- 
gre íl). 

(1)  Eduardo  Acevedo  Díaz,  Elttologfa  iudigetta.  La  rasa  charn'ta  a  pritt- 
cipios  de  este  siglo,  en  Revista  Nacional,  t.  XIV,  pág.  16.  Buenos  Aires,  1891. 
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También  los  indios  chilenos  conocieron  el  uso  de  la  bola 
arrojadiza,  según  lo  consigna  el  historiador  Rosales.  Otros  se 
valen  dice:  «de  unas  bolas  de  piedra,  atadas  con  nervios,  que 
tirándolas,  traban  un  hombre  que  no  se  puede  menear,  y  des- 
tas  aprovechan  mucho  los  puelches  para  la  caza  de  animales, 
y  con  ellas  los  atan  de  pies  y  manos,  y  luego  llegan  y  los 
cogen  en  el  lazo»  (1), 

Pero,  como  observa  Medina  (2),  esta  arma  de  guerra  no  era 
muy  usada  y  en  un  principio  fué  simplemente  una  piedra  con 
cintura  en  el  centro,  para  recibir  la  cuerda  con  que  la  lanza- 
ban, presentando  bajo  el  número  93  de  las  láminas  de  su 
obra,  una  bola  de  piedra  tosca,  semiesférica  con  ancho  sur- 
co, algo  semejante  a  nuestra  bola  arrojadiza,  pero  sin  llegar 
a  su  perfección. 

El  ejemplar  presentado  es  único  y  no  indica  el  lugar  de 
procedencia,  lo  que  deja  la  sospecha  de  que  dichas  bolas  no 
son  abundantes  en  aquel  territorio,  y  que  se  trata  tal  vez  de 
una  piedra  moderna  obtenida  por  trueque  o  bien  que  proceda 
de  un  botín  de  guerra  contra  los  indios  de  la  Pampa.  Sin  em- 
bargo, la  voz  mapuche  «laque»,  con  que  todavía  se  designa 
en  Chile  a  dicho  utensilio  campesino,  según  el  P.  Febrés,  de 
antiguo  sirvió  para  nombrar  a  las  boleadoras:  «de  dos  o  tres 
piedras  amarradas  para  tirar  y  coger»  (3). 

Tenemos  de  consiguiente  que,  tanto  la  «bola  arrojadiza»  de 
la  cuenca  del  Río  de  la  Plata,  como  los  «libes»  quichuas  de 
nuestra  región  montañesa  y  el  «laque»  chileno,  son  utensilios 
indígenas  primitivos,  brotados  independientemente,  sin  duda 
en  su  respectiva  zona  geográfica  como  un  fruto  espontáneo 
del  cerebro  local,  respondiendo  a  la  misma  necesidad  de  la 
vida  embrionaria  y  miserable  de  cada*  tribu;  y,  que  si  bien 
presentan  diferencias  apreciables  de  forma  en  cuanto  a  la 
técnica  de  su  fabricación,  pero  el  respectivo  nombre  aborigen 
que  las  designa  corresponde  a  un  mismo  pensamiento:  la 
idea  de  enredar,  de  inmovilizar  al  animal  o  al  enemigo  para 
apresarlo. 

(1)    Diego  Rosales,  Historia  de  Chile,  tomo  I,  pág.  46. 

(2j    José  Toribio  Medina,  Los  aborígenes  de  Chile,  pág.  139. 

(3)  P.  Antonio  Febrés,  Calepino  chileno-hispano,  reproducido  textualmeute  de 
la  edición  de  Lima  de  176.5,  por  Juan  M.  Larsen,  pág.  129.  Buenos  Aires,  18S2;  y 
Rodolfo  Lenz,  Diccionario  etimológico  de  las  voces  chilenas  derivadas  de  las 
lenguas  indígenas  americanas,  pág.  424,  Santiago  de   Chile,  190-5-1910. 
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La  boleadora  arrojadiza  de  tipo  relativamente  uniforme  que 
conocemos,  tiene  por  tanto  origen  americano.  Ahora  ¿cuál  fué 
la  tribu  y  la  zona  donde  apareció  primeramente?,  es  probable 
que  nunca  descorreremos  el  velo  que  cubre  a  éste  como  a 
tantos  secretos  de  la  etnografía  salvaje. 

Entretanto,  conviene  dejar  constancia  que  en  1913  el  pa- 
leontólogo Carlos  Amegliino  —  siguiendo  las  huellas  de  su 
hermano  Florentino  el  ilustre  sabio  argentino  —  tuvo  la  fortuna 
de  hacer  importantísimos  hallazgos  prehistóricos  en  las  barran- 
cas de  Miramar  de  la  costa  marítima  de  Buenos  Aires;  encon- 
trando en  capas  terciarias,  restos  de  la  industria  del  primitivo 
morador  de  aquella  época  fabulosa,  consistentes  en  escorias  de 
fogones,  cuclñllos  de  cuarcita  y  raspadores  de  piedra  hendida 
de  un  solo  golpe,  y  una  bola  de  piedra  pulida,  incrustada  en 
la  barranca,  de  forma  ovoidal,  con  un  surco  en  su  ecuador 
para  recibir  el  tiento  que  la  transformara  en  bola  arrojadiza, 
hecho  que  despertó  la  sorpresa  de  la  comisión  de  los  museos 
nacionales  de  historia  natural  de  Buenos  Aires  y  La  Plata, 
que  fueron  a  constatar  iii  sitit  la  existencia  de  aquella  i)ieza 
étnica  que  jalona  la  vida  doméstica  del  hombre  primitivo  en 
una  época  tan  remota,  que  hasta  entonces  no  se  había  ima- 
ginado (1). 

Y  junto  con  la  bola  ovoidal,  aparecieron  otras  más  peque- 
ñas del  tipo  acuminado  de  hueso  fósil,  cuchillos  de  sílex,  pun- 
tas de  flechas  y  de  lanza;  que  comprobaron  de  un  modo  in- 
dubitativo  la  coexistencia  del  hombre  prehistórico  con  ciertas 
especies  de  animales  extinguidos. 

En  cuanto  a  las  bolas  acuminadas  o  puntiagudas  —  que  Flo- 
rentino Ameghino  señaló  en  los  paraderos  charrúas  de  la  Ban- 
da Oriental  en  1877  denominándolas  piriformes  —  creo  que, 
por  su  tamaño  y  forma  han  debido  servir  de  manijas  retoba- 
das   porque    carecen   de    surco,    pues   se    adaptan    mejor  a  la 

(1)  Carlos  Ameghino,  Los  yacitiiieutos  at-qneoUticos  y  osteoliticos  de  Mi- 
ramar, comunicación  a  la  Sociedad  argentina  de  ciencias  naturales,  en  Pliysis, 
t.  IV,  págs.  14-27,  año  1918.  Luis  María  Torres  —  Informe  preliminar  sobre  las 
investigaciones  geológicas  y  antropológicas  en  el  litoral  marítimo  sur  de  la 
Proiincia  de  Buenos  Aires,  con  la  colaboración  do  Carlos  Ameghino,  en  Revista 
del  Museo  de  La  Plata,  t.  XX,  afio  1913;  y  Nuevas  invcsiigaciones  geológicas 
V  antropológicas,  etc.,  en  Anales  del  Museo  Nacional  de  historia  natural  de 
Buenos  Aires,  t.  XXVI,  año  1915,  que  contiene  la  constatación  documentada  do 
tan  importantes  descubrimientos,  de  la  costa  de  Miramar,  con  las  nuevas  investi- 
gaciones y  descubrimientos  realizados  en  la  misión  científica  dirigida  por  los  seño- 
res Torres  y  Ameghino. 
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mano  que  la  esférica  u  ovoidal  para  arrojar  al  misil,  y  sin  el 
retobo  no  es  posible  sujetarles  la  soga. 

Es  sabido  que  el  gaucho  construyó  sus  boleadoras  con  la 
manija  alargada,  generalmente  de  plomo  por  la  falta  de  pie- 
dras, valiéndose  de  cascaras  de  huevos  de  perdiz  o  terutero, 
que  enterraba  en  la  tierra  para  echarles  el  plomo  derretido 
como  las  he  visto  fabricar  en  Entre  Ríos.  El  dato  lo  consigna 
Muñiz  en  El  ñandú,  la  curiosa  e  interesante  monografía  en 
que  describe  magistralmente  las  cacerías  de  avestruces  en  la 
Pampa.  Suelen  elegir  —  dice  —  para  las  bolas  de  plomo  la 
cascara  de  un  huevo  de  tent;  la  bola  manijera  o  que  se  em- 
puña, que  es  algo  más  pequeña  que  las  voladoras  o  boleado- 
ras. Bolas  de  potro  —  agrega  —  son  tres  piedras  gruesas  como 
el  puño,  forradas  en  cuero  y  atadas  a  un  centro  común,  con 
fuertes  cuerdas  de  lo  mismo,  de  más  de  una  vara.  Las  usan 
tomando  la  más  pequeña  que  llaman  manija;  y  haciéndola 
girar  sobre  la  cabeza  las  otras  dos  voladoras  las  despiden  a 
las  patas  del  caballo  o  la  vaca  que  quieren  enredar  (1). 

Agrega  Sarmiento,  en  las  páginas  frescas  y  jugosas  de  la 
introducción  a  la  obra  de  Muñiz  —  escritas  a  los  setenta  y 
cinco  años  —  entre  otras  observaciones  sugeridas  por  su  cono- 
cimiento profundo  de  nuestro  suelo  y  las  costumbres  de  sus 
habitantes,  estas  palabras  que  conviene  tengan  presentes  los 
que  se  empeñan  en  buscar  la  cuna  extraña  al  característico 
misil:  «Y  bien,  las  boleadoras  o  los  libes  son  invención  de 
nuestros  antecesores  prehistóricos,  impuesta  por  la  necesidad, 
cuando  ya  el  hombre  se  habría  adiestrado  a  arrojar  piedras  a 
los  animales  o  a  sus  enemigos ...» 


ni 

PIEDRAS    DE   HONDA,    BOLAS    PERDIDAS   Y    BOLAS   ARROJADIZAS. 
BOLEADORAS  —  ANTECEDENTES   HISTÓRICOS 

Resta  aun  por  dilucidar  un  punto  obscuro  acerca  de  las  bo- 
leadoras, en  el  cual  existe  cierta  confusión  entre  los  autores 
que  se  han  ocupado  de  esa  interesante  arma  indígena,  y  que, 
según  creo,  nunca  fué  planteado. 

(1)    Francisco  Javier  JluSiz,  El  ñandú   o   avestyuz  pampeano,  precedido  de 
una  introducción  de  Domingo  F.  Sarmiento.  Buenos  Aires,  MDCCCLXXV,  pág.  14. 
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Me  refiero  a  la  generalizada  manera  de  considerar  como  ti- 
pos distintos  de  dicha  pieza  arqueológica,  a  lo  que  se  ha  dado 
en  denominar  «piedras  de  honda»,  «bola  perdida»  y  «bola 
arrojadiza»,  considerándolas  como  cosas  distintas  o  variantes, 
pero  que,  a  mi  modo  de  ver,  no  son  sino  una  misma  cosa: 
bolas  arrojadizas  o  mejor  dicho  boleadoras. 

Creo  que  fué  Francisco  P.  Moreno  en  sus  Xolicias  sobre  la 
autiijüedad  de  los  indios  del  tiempo  anterior  a  la  conquista 
descithicrtas  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  primero  que 
ocupándose  de  las  armas  usadas  por  los  querandíes  ha  men- 
cionado la  «piedra  de  honda»  argumentando  que:  «si  los  es- 
pañoles no  la  mencionan  entre  sus  armas,  es  porque  probable- 
mente la  confundieron  con  la  bola  perdida  ■!>. 

Amegliino  adhirió  de  plano  a  esta  opinión  en  su  Antigüedad 
del  hombre  en  el  Plata,  al  estudiar  el  material  litico  por  él 
extraído  de  los  paraderos  charrúas  de  la  Banda  Oriental. 
Comentando,  en  efecto,  una  cita  del  P.  Lozano  en  que  habla 
de:  «las  bolas  de  piedra  que  eslabonadas  por  la  punta  de 
una  cuerda  las  jugaban  para  enredar  a  sus  enemigos  por  los 
pies»;  escribe  lo  siguiente:  «Como  se  ve,  este  pasaje  no  pue- 
de aplicarse  más  que  a  las  boleadoras  y  de  ningún  modo  a 
las  bolas  perdidas»  (1). 

Ya  en  sus  Xoticias  sobre  antigüedades  indias  de  la  Banda 
Oriental,  había  dicho  (jue  la  «bola  perdida»  era  la  verdadera 
arma  de  guerra  atada  a  una  cuerda  para  arrojarla  al  enemigo í 
y  (jue  las  pequeñas  bolas  con  surco  no  han  servido  como  ar- 
mas de  guerra,  como  las  grandes  bolas  redondas  y  ovoideas, 
ni  tampoco  para  cazar  avestruces  y  gamos,  sino  para  cazar 
animales  más  pequeños  (2). 

Pienso  que  es  un  error  de  clasificación ;  la  bola  grande  y  la 
pequeña  formaban  la  misma  pieza,  vale  decir  la  boleadora, 
siendo  la  menor  la  manija.  Y  aun  con  las  pequeñas  forma- 
ban la  boleadora  llamada  «avestrucera»,  destinada  a  la  cace- 
ría de  avestruces,  venados  y  guanacos  que  actualmente  se 
conoce  con  ese  nombre.  En  los  ejemplares  que  poseo  de  los 
paraderos  charrúas,  pueden  distinguirse  perfectamente  tres 
tipos  de  bolas  que  han  servido  indudablemente  al  uso  que 
sospecho,    pues    el    indio    fué   inmutable  en  sus  costumbres,  e|| 

(1)  F.  Ameohiso,  Obr.  cit.  lib.  II,  cap.  VI,  X  y  XI. 

(2)  F.  Ajísohwo,  Obr.  cit.  pág.  58. 
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igual  cosa  puede  decirse  del  gaucho  que  las  heredó.  Las  bo- 
las pequeñas  las  destinaba  pues  a  la  caza  de  ñandúes  y  ve- 
nados, ¿<iué  otros  animales  iba  a  bolear  sino  existen?... 

En  un  breve  estudio  del  doctor  Zeballos  sobre  el  túmulo  de 
Campana,  encontramos  idéntica  distinción.  «Hay  puntas  de 
lanza  y  de  flecha  —  dice  —  maravillosamente  trabajadas;  moli- 
nos a  mano,  piedras  de  honda,  raspadores  para  trabajar  los 
cueros,  bolas  perdidas  o  piedras  raramente  esféricas,  con  una 
ranura  para  atar  una  cuerda  de  un  metro  de  largo,  con  la 
que  puede  imprimírseles  un  movimiento  de  rotación  que  per- 
mita lanzarlas  al  blanco  con  una  violencia  y  una  exactitud 
sorprendentes»  (1). 

Preocupado  por  el  abandono  en  que  yacía  el  estudio  del 
hombre  prehistórico  de  estas  comarcas,  después  de  las  publi- 
caciones iniciadas  en  1865,  por  el  benemérito  Trelles,  con  su 
Memoria  sobre  el  origen  de  los  indios  Querandis,  y  la  apari- 
ción del  sabio  Ameghino  con  sus  dos  nutridos  volúmenes  La 
antigüedad  del  hombre  en  el  Plata,  Félix  F.  Outes  reanudaba 
el  interesante  tema  el  año  1897  en  su  monografía  Los  Que- 
randies,  breve  contribución  al  estudio  de  la  etnografía  argen- 
tina, en  que  reasumiendo  las  noticias  dispersas  sobre  la  mate- 
ria, hizo  sus  primeras  armas  de  crítico  científico  con  observa- 
ciones briosas  y  perentorias,  que  suscitaron  réplicas  polémicas 
que  no  entra  en  mi  propósito  puntualizar. 

Pero  observaré  que,  en  aquel  libro  de  juventud — que  ya  era 
buena  promesa  de  la  obra  futura — el  escrupuloso  autor,  sin 
meditar  suficientemente  el  tema  con  su  habitual  manera  inves- 
tigadora, adoptó  la  hipótesis  propalada  por  Moreno  y  Ameghino 
afirmando  que:  «Las  armas  ofensivas  eran  la  flecha,  dardo, 
bola  perdida,  y  piedra  de  honda;  siendo  las  defensivas,  la 
lanza  o  tardes  (Schmidel)  y  la  boleadora  (2). 

Hay  aquí  una  confusión  evidente  que  debo  señalar  de  paso: 
en  todo  tiempo,  la  boleadora — llámesele  bola  perdida  o  bola 
arrojadiza — fué  arma  agresiva  y  defensora,  y  fué  con  la  flecha 
instrumento  para  la  caza;  como  lo  demostraré;  bola  perdida 
y  bola  arrojadiza  no  son  más  que  una  misma  pieza  étnica. 

Describiendo  más  adelante  los  instrumentos  de  piedra  de  la 


(1)  Estanislao  S.  Zeballos,  A'ole  sur  un  túinules  préhistorique   de   Buenos 
Aires,  en  Revue  d'  Antropologie,  pág.  577. 

(2)  F.  P.  Cutes,  op.  cit.  pág.  53. 
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iiiiUistria  qiieraiidina,  escribe:  «Entraremos  ahora  a  considerar 
otra  liase  de  anuas,  las  piedras  de  ¡lomla.  Líis  (jiie  poseemos 
las  hemos  recogido  en  Ciíascomús  y  en  Lobos  y  son  de  la 
misma  forma  que  las  descriptas  por  el  señor  Moreno.  (Noticias 
sobre  las  antiíjited'ules  de  los  indios  del  tiempo  anterior  a  la 
cou(¡uistu/.  Su  tamaño  varia  entre  50  a  Si)  mm.  de  diámetro, 
siendo  su  mínimum  de  espesor  3()  mm.  La  mayoría  de  las 
que  tenemos  han  sido  trabajadas  en  granito,  gneiss  y  pórfi- 
ros».  (i>ág.  ÍO'Ü). 

En  cuanto  a  las  terribles  armas  con  (jue  i)usieron  en  jaque 
a  los  conquistadores,  si  bien  recuerda  que  se  encuentran  con 
bastante  frecuencia  en  los  paraderos,  citando  los  ejemplares 
<pie  posee  de  bolas  del  tipo  circular  y  ovoide,  con  surco  para 
sujetarles  la  soga,  no  hace,  y  es  sensible  como  los  autores  a 
que  adhirió,  la  descripcii'ui  de  lo  que  entienden  por  «piedra 
de  honda»,  «bola  perdida»  y  «boleadora»,  que  sería  tan  inte- 
resante conocer,  a  fin  de  que  la  clasificación  no  resulte  sim- 
plemente conjetural. 

Debo  hacer  notar  sin  embargo  que  Outes  en  trabajos  poste- 
riores— La  edad  de  piedra  en  Patagonia — al  describir  en  el 
capítulo  Vin,  el  material  lítico  de  la  región,  ya  no  mencione 
entre  los  proyectiles  arrojadizos  la  «piedra  de  honda»,  pues 
sólo  describe  las  «bolas»  y  « manijas >,  presentando  varios  tipos 
bien  caracterizados.  Las  primeras  más  o  menos  esféricas  y 
provistaií,  la  inmensa  mayoría,  de  un  surco  ecuatorial  para 
asegurarles  la  soga;  y  las  «manijas»,  que  diferencia  de  aque- 
llas, «por  el  tamaño  pequeño,  por  la  presencia,  casi  siempre, 
de  una  depresión  ubicada  en  el  vértice  más  saliente  si  es  pi- 
riforme o  en  uno  de  sus  polos  si  es  esférica,  y  por  estar  des- 
provistas de  surco  ecuatorial». 

Pero,  si  bien  parece  haber  abandonado  la  hipótesis  de  los 
proyectiles  de  honda,  insiste,  sin  embargo,  en  denominar  «bola 
perdida»  a  la  piedra  mayor  y  «manija»  a  la  menor,  i)or  más 
que  da<!cribe  con  su  habitual  propiedad  a  la  boleadora.  «Se 
comj)onia — dice — de  dos  elementos  reunidos  por  medio  de  una 
correa  corta.  El  uno  era  la  verdadera  «bola»  y  el  otro,  atado 
al  extremo  que  el  individuo  conservaba  en  la  mano  constituía 
la  «manija»  cpie  le  servia,  para  sujetar,  voltear  y  lanzar  el 
proyectil»,  (pág.  418). 

Ampliando  más  adelante  la  breve  referencia,  escribe:  «La 
correa  a  ípie  se  sujetal>an  las  «l)olas»  y  las  « manijas»,  estaba 
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formada  por  varias  tiras  angostas  de  cuero,  probablemente  de 
huanaco,  trenzadas  de  modo  que  ofrecieran  una  gran  resisten- 
cía.  Un  extremo  de  la  correa  se  ataba  a  la  ranura  de  la  « bola » 
y  el  otro  se  sujetaba  a  una  vejiga  que  envolvía  por  completo 
la  «manija»,  disimulándose  el  nudo  o  costura  del  cierre,  en 
la  pequeña  depresión  que  siempre  muestran  aquellas»,  (pág. 
426). 

No  participo  de  la  distinción  hecha  por  mi  distinguido  cole- 
ga y  amigo,  porque  la  conceptúo  errónea  y  perjudicial  su  di- 
vulgación en  una  obra  científica.  La  bola  mayor  y  la  menor 
constituían  las  bolas  arrojadizas,  o  por  mejor  decir  las  bolea- 
doras, que  el  indio  empleaba  en  la  caza  y  como  arma  agre- 
siva. 

La  designación  de  «bola  perdida»  es,  a  mi  juicio,  equivo- 
cada porque  da  la  idea  de  que  el  utensilio  se  perdía  al  ser 
arrojado;  y  pienso  que  se  ajusta  más  a  la  verdad  y  a  la  pro- 
piedad de  la  definición  del  objeto  y  su  destino,  el  nombre  de 
«bolas  arrojadizas»,  porque  arrojadas  a  las  patas  del  animal 
se  enredaban  dejándolo  aprisionado,  que  es  el  concepto  uni- 
versal del  uso  de  las  boleadoras. 

Granada  en  su  Vocabulario  rioplatense  describe  menuda- 
mente la  forma  técnica  de  construcción  y  manejo  de  las  bolas, 
así  como  sus  denominaciones  más  conocidas,  bola  pampa,  cha- 
rrúa, de  potro  y  avestruceras.  Son  las  boleadoras — escribe — 
denominación  comprensiva  del  juego  compuesto  de  sólo  dos 
bolas;  agregando  que,  el  juego  de  tres  bolas  retobadas  es  pos- 
terior a  los  tiempos  de  la  conquista  (pág.  112). 

No  comparto  esta  opinión  muy  generalizada,  pues  la  bola 
esférica  sin  surco  y  las  manijas  se  encuentran  en  los  parade- 
ros indígenas  de  edad  más  remota,  junto  con  las  provistas  de 
surco,  lo  que  hace  suponer  lógicamente  que  debió  forrarlas  de 
cuero  a  fin  de  sujetarles  la  soga  con  que  las  arrojaba;  idea  a 
que  adhieren  Outes  y  Carlos  Ameghino,  por  lo  menos,  en  lo 
que  se  refiere  a  las  manijas  (1) ;  tal  vez  sin  prestar  mayor  aten- 
ción al  detalle  del  retobo,  pues,  si  el  indio  se  ingenió  y  encon- 
tró la  manera  de  asegurar  la  soga  a  la  manija,  porqué  no  ha- 
bía de  hacer  igual  con  la  bola  mayor,  de  otro  modo  resultaría 
una  piedra  inútil;   y   no    podemos   suponer   tal  cosa,   dado  el 

(1)    F.  F.  Cutes,  op.  cit.  y  Carlos  Ameghino,   Los  yacimientos  arqneoliticos 
y  osteoliticos  de  Mi/amar  (figuras  10  y  11). 

ART.    ORia.  XLI-15 
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grado  de  mentalidad  dt'l    remoto   aborigen  que  fabricó  sus  ar- 
mas con  tan  raro  ingenio. 

Se  infiere  de  las  citas  precedentes  que,  para  Moreno,  Zeba- 
llos,  Anu'ghino  y  Outes  la  «piedra  de  honda»,  la  «bola  per- 
dida» y  la  «bola  arrojadiza»  son  tres  armas  indígenas  distin- 
tas. A  pesar  del  respeto  que  tengo  por  la  opinión  ajena,  y 
aún  a  trueque  de  ser  tachado  de  diJetanili  por  esta  excursión 
que  sale  un  poco  del  horizonte  de  mis  estudios  habituales,  me 
será  permitido,  lo  espero,  por  la  sinceridad  al  menos  de  mis  opi- 
niones, formular  mis  dudas  respecto  de  una  hipótesis  que  repu- 
to errónea,  según  me  propongo  demostrarlo. 

Al  estudiar  los  restos  de  la  industria  charrúa,  en  el  capítulo 
dedicado  a  los  diferentes  tipos  de  bolas  —  redondas,  ovoideas, 
elipsoidales,  en  forma  de  limón,  de  disco  y  de  tapón,  con  y  sin 
surco  para  la  soga  —  Ameghino  hace  mención  de  unas  piedras 
más  pequeñas  y  de  fabricación  bastante  grosera  a  que  deno- 
mina «piedras  de  honda»  (véase  figuras  números  207  y  208, 
plancha  IV,  op.  cit.)  declarando  sin  embargo,  «que  son  muy 
diferentes  a  las  piedras  procedentes  del  suelo  de  Buenos  Aires 
descriptas  por  Moreno»  (pág.  256). 

El  hecho  es  exacto  y  basta  para  constatarlo,  contemplar  las 
dos  piezas  presentadas  por  Ameghino  (figuras  números  207  y 
208,  plancha  FN"),  y  recordar  la  descripción  de  las  presentadas 
por  Moreno  como  «piedras  de  honda»,  «en  forma  de  pequeños 
discos  con  dos  caras  convexas  y  muy  bien  trabajadas»,  seme- 
jantes a  las  piedras  del  tipo  denominado  «lenticular»,  que 
reproduce  Luis  María  Torres  en  Los  primitivos  habitantes  del 
ddta  del  Paraná,  página  73,  procedentes  del  túmulo  de  Cara- 
belas, para  convencerse  de  la  ligereza  con  que  fué  dada  la 
clasificación,  porque  se  trata  de  cosas  bien  diferentes. 

Las  piedras  en  cuestión  no  son  quizás  más  que  núcleos  o 
residuos  de  la  industria  lítica,  que  el  artista  indio  abandonó 
por  inservibles  para  el  objeto  a  que  destinaba  el  fragmento, 
después  de  ser  hendido  por  los  primeros  golpes  con  que  pro- 
curó darle  la  forma  de  bola,  punta  de  flecha  o  lanza,  cuchillo 
o  rascador;  y  de  ahí  la  razón  de  encontrarse  mezcladas  esas 
piedras  pequeñas,  de  técnica  incompleta  y  forma  indeterminada, 
con  los  utensilios  concluidos  y  perfectos,  que  se  encuentran 
en  los  paraderos  donde  el  material  abunda  como  ocurre  en  la 
Banda  ( )rieiital. 

Es  sabido  que   basándose  en  las  reglas  de   analogía,   supuso 
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Ameghino  que  dichos  fragmentos  de  piedra  debían  haberse 
destinado  a  ser  arrojados  por  medio  de  una  honda,  porque  en 
Europa  se  han  encontrado  fragmentos  semejantes,  como  en  los 
Kjokkemóddings  de  Dinamarca,  que  se  cree  servían  para  el 
mismo  fin  como  proyectiles  de  honda. 

Pero  contra  la  hipótesis  conjetural  del  sabio  ilustre,  puede 
formularse  una  objeción  grave  de  carácter  histórico,  de  gran 
peso  y  para  mi  decisiva:  ninguna  de  las  referencias  concor- 
dantes de  los  cronistas  contemporáneos  de  la  conquista,  que 
conocemos,  al  describir  de  visn  las  armas  de  los  aborígenes 
del  Plata  hace  mención  de  «la  honda»,  ni  de  la  «bola  perdida», 
sino  de  las  « bolas  arrojadizas  »  con  que  enredaban  a  los  ani- 
males—  venados  y  avestruces  —  para  darles  caza  o  para  matar 
a  sus  enemigos  en  los  combates. 

El  dato  es  muy  sugerente,  y  depone  desde  luego  contra  la 
difundida  hipótesis  que  discutimos.  Veamos  lo  que  dicen  las 
probanzas  del  copioso  fondo  histórico -documental,  a  nuestro 
alcance,  porque  se  trata  de  testigos  presenciales  que  vieron  lo 
que  refieren,  o  que  escriben  por  referencias  de  los  que  la  vieron. 

El  primer  contacto  entre  el  conquistador  español  con  los 
naturales  del  Río  de  la  Plata,  tuvo  lugar  en  marzo  de  1516,  en 
Martín  García  o  sus  inmediaciones,  con  el  arribo  de  los  expe- 
dicionarios de  Juan  Díaz  de  Solís,  que  al  tomar  tierra  con  ocho 
compañeros:  «los  indios  —  dice  Herrera  —  que  tenían  embosca- 
dos muchos  archeros,  quando  vieron  a  los  castellanos  algo 
desviados  del  mar,  dieron  en  ellos  y  rodeándolos,  mataron  sin 
que  aprovechassen  el  socorro  de  la  artillería  de  la  carabela»  (1). 

Archeros  quiere  decir  los  que  pelean  con  archa,  especie  de 
lanza  que  tiene  enhastada  en  la  punta  una  hoja  aguda;  arma 
que  los  charrúas  emplearon,  como  lo  demuestran  las  anchas  y 
magníficas  hojas  de  cuarcita  aguzada,  encontradas  en  sus  para- 
deros por  Ameghino  y  Figueira  (2). 


(1)  Herrera,  Década  2.",  libro  1.°,  capítulo  7. 

(2)  A  propósito  de  la  muerte  de  Solis,  me  refirió  hace  años  el  doctor  Francisco 
A.  Berra  una  salada  y  graciosa  anécdota,  de  gran  oportunidad  para  el  tema  deba 
tido.  Presidía  una  mesa  examinadora  de  una  escuelita  rural  del  litoral  uruguayo 
y  al  interrogar  a  los  alumnos  si  sabían  cómo  habían  dado  mueite  al  primer  con 
quistador  español  que  vino  a  aquellas  tierras,  un  gauchito  con  los  ojos  chispean 
tes  de  malicia  nativa,  le  respondió  muy  suelto  de  cuerpo,  con  la  voz  cantante 
como  si  estuviera  en  la  rueda  familiar  del  fogón:  Lo  ca....  a  bolasos!  Rectificaba 
quizás  al  cronista  de  Indias  con  aquella  exclamación  naturalista,  que  se  me  ocurre 
no  ha  de  andar  muy  lejos  de  la  verdad. 
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De  manera  (jiie  la  mencióii  de  Herrera,  que  escribió  tomando 
probablemente,  como  se  ha  dicho,  los  datos  del  Diario  de  viaje 
de  Solis,  continmidos  por  el  piloto  Torres,  o  por  datos  del 
Diario  de  Diego  García,  resulta  comprobado  por  las  puntas  de 
lanza  encontradas  sobre  el  suelo  de  la  traj^edia.  No  existe, 
como  se  advierte,  mención  aliíuna  sobre  la  honda,  ni  siípiiera 
de  las  bolas  arrojadizas,  el  arma  predilecta  del  indómito  cha- 
rrúa (1). 

Vino  luego  la  expedición  de  Hernando  Magallanes  en  1520, 
que  si  bien  exploró  la  costa  occidental  y  sur  del  Río  de  la 
Plata  no  ha  dejado  noticias  de  los  naturales,  puesto  que  la 
única  referencia  concreta  es  la  de  los  patagones  hecha  por 
Pigafetta  —  ya  mencionada  en  el  capítulo  precedente  —  y  en  la 
«nal  sólo  describe  como  armas  de  estos  indios  a  la  flecha,  lo 
■cual  confirman  Areyza  y  Urdaneta,  compañeros  de  la  audaz 
expedición  al  mar  incógnito. 

Siete  años  más  tarde  remontaban  las  aguas  del  Paraná  Guazú 
las  carabelas  de  Sebastián  Caboto,  quién  después  de  levantar 
los  muros  de  tierra  de  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  seguía 
aguas  arriba  hasta  las  bocas  del  Paraguay.  Luis  Kamírez,  en 
la  carta  fechada  en  San  Salvador  el  10  de  julio  de  1528,  ha 
dejado  noticias  minuciosas  y  fidedignas,  pues,  según  sus  pala- 
bras, « no  escribe  por  parecer  cosa  de  fábula  sino  que  cuei.ta 
-como  cosa  de  vista  y  no  de  oídas». 

€  Estos  quirandies  —  dice  —  son  tan  lijeros,  que  alcanzan  un 
venado  por  pies,  pelean  con  arcos  y  flechas  y  unas  pelotas 
de  piedra,  redondas  como  una  pelota  y  tan  grandes  como  el 
puño,  con  una  cuerda  atada  que  la  guía  las  quales  tiran  tan 
zertero,  que  no  hierran  a  cosa  que  tiran»  (2). 

La  descripción  de  las  « bolas  arrojadizas »  resulta  perfecta. 
El  plural  —  pelotas  de  piedras  redondíis  con  una  cuerda  que  las 
guía  —  pareciera  empleado  exprofeso  para  deshechar  hi  deno- 
minación antojadiza  de  la  «bola  perdida»;  y  es  ocioso  recoi;- 
dar  que  no  existe  el  más  leve  rastro  de  la  «piedra  de  honda». 

Arriba,  finalmente,  a  estas  playas,  la  gran  armada  de  don 
Pedro  de  Mendoza,  y  entre  las  peripecias  dramáticas  de  la  des- 
graciada fundación,  se  cuenta  el  primer  combate  del  riaclmelo 


(1)  José  H.  Fiooeira.    Los  Charrúas  en  El  Uruguay  en  la  exposición  liisló- 
rico-americana  de  Madrid,  pág.  211;  y  Aiuogliiuo,  op.  cit. 

(2)  E.  MA.DEBO,  Historia  del  puerto  de  Buenos  Aires.   Apúndice,  pág.  340. 
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de  la  Matanza,  en  que  las  bolas  de  piedra  hacen  su  aparición 
aterrante  como  armas  agresivas  y  deciden  la  victoria. 

«  Estos  carandies  —  escribe  el  soldado  Ulrich  Schmidel  —  usan 
para  la  pelea  arcos,  y  unos  dardos,  especie  de  media  lanza  con 
punta  de  pedernal  en  forma  de  trisulco.  También  emplean  unas 
bolas  de  piedra  aseguradas  a  un  largo  cordel;  son  del  tamaño 
de  las  bolas  de  plomo  que  usamos  en  Alemania  Con  estas 
bolas  enredan  las  patas  del  caballo  o  venado  cuando  lo  corren 
y  lo  hacen  caer.  Fué  también  con  estas  bolas  que  mataron  a 
nuestro  capitán  y  a  los  hidalgos,  como  que  lo  vi  yo  con  los 
ojos  de  esta  cara»  (1). 

El  preciso  relato  de  Schmidel  fué  corroborado  por  la  carta 
de  Francisco  de  Villalta,  escrita  desde  la  Asunción  del  Paraguay 
en  junio  22  de  1556,  inserta  en  el  apéndice  A  de  la  edición 
del  Schmidel   hecha  por  la  Junta  de  historia.     Refiriéndose  al 

combate  con  los  querandíes   escribe:    « como  los  cristianos 

estubiesen  flacos,  i  los  indios  fuesen  pláticos  en  su  tierra,  die- 
ronse  tan  buena  maña  que  mataron  a  don  Diego  de  Mendoza  i 
a  Pedro  de  Venabides  su  sobrino  i  a  otros  bien  Quantos,  i  los 
demás  fueron  huiendo  aunque  heran  de  Acaballo,  i  sino  fuera 
por  la  infantería  que  atrás  benía  que  los  socorrió,  todos  que- 
daran en  el  campo  por  ser  como  eran  los  indios  tan  ligeros  i 
tan  diestros  en  atar  los  caballos  con  las  bolas  que  traian». 

De  esta  relación  tan  veraz,  que  ni  oculta  la  derrota  inflingida 
a  sus  compañeros,  como  la  de  Schmidel  que  lo  vio  «  con  los 
ojos  de  su  cara»,  se  desprende  con  plena  evidencia  que  eran 
«  bolas  arrojadizas  »  para  enredar  o  atar  a  los  caballos  las  que 
manejaban,  y  no  «bolas  perdidas»  ni  menos  «piedras  de  honda», 
puesto  que  con  éstas  no  se  traba  al  animal  en  la  carrera;  no 
se  le  bolea  como  dijo  el  gaucho  al  heredar  del  indio  el  uso  de 
las  boleadoras. 

Tan  es  así,  que  Fernández  de  Oviedo,  el  primer  cronista  de 
Indias,  cuando  tuvo  noticia  del  extraño  instrumento  ofensivo 
y  de  caza  de  las  parcialidades  indígenas  que  acampaban  en 
las  márgenes  austral  y  septentrional  del  Río  de  la  Plata,  por 
el  relato  de  los  maravillados  conquistadores,  reflejó  su  admi- 
ración con  estas  palabras :   « cierta  arma  ofensiva  que   en 

aquella   tierra  usan  los  indios,  que  a  mi  parescer  es  cosa  de 


(1)     Viaje  al  Rio  de  la  Plata.    ( 1534  •  15.54 ).    Edición  de  la  Junta  de  historia  y 
numismática  americana  de  Buenos  Aires,  pág.  150. 
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notar  mucho,  é  li  mis  orejas  cosa  muy  nueva  é  nunca  oyda 
ni  leyda »  (1). 

Describe  después  « la  pelota  redonda  de  un  guijarro  pelado 
como  un  puño  de  la  mano  cerrada  y  la  piedra  atada  a  una 
cuerda  >;  y,  cabalmente  describiendo  la  manera  de  arrojarla, 
dice:  «a  la  i)iedra  la  rodean  y  traen  alrededor,  como  lo  suelen 
hacer  los  que  tiran  con  hondas,  pero  como  el  de  la  honda 
rodea  el  brazo  una  o  dos  veces  antes  que  suelte  la  piedra; 
estos  otros  la  mueven  alrededor  en  el  aire  con  aquel  cabo  de 
la  cuerda  diez  o  doce  veces  o  más  vueltas,  para  que  con  más 
fuerza  salga  la  pelota  é  míís  furiosa  vaya». 

Se  advierte  fácilmente  que  la  honda  sólo  está  mencionada 
como  símil,  para  hacer  más  vivaz  la  descripción  del  manejo 
de  la  bola  arrojadiza  que  era  el  tema  de  su  narración. 

Hablando  más  adelante  de  los  charrúas  (está  escrito  jacroas 
tal  vez  por  error  de  copia  o  de  imprenta)  dice:  «Es  una  gente 
que  se  sostiene  de  montería  de  venados  é  de  avestruces  é  de 
otros  animales  llamados  apareaes . . .  Los  hombres  van  si- 
guiendo su  montería  é  matando  los  ciervos  é  los  avestruces, 
arrojándoles  unas  bolas  de  piedra  con  trayllas  ó  pendientes 
de  una  cuerda,  como  ya  en  otra  parte  la  historia  ha  hecho 
mención»  (2). 

Es  digno  de  notar  que,  en  este  capítulo  XIII  en  que  se  trata 
«  de  diversas  particularidades,  é  las  cosas  de  las  provincias  del 
río  de  la  Plata»,  entre  las  armas  délos  charrúas,  Oviedo  sólo 
menciona  a  las  bolas  de  piedra  para  cazar  avestruces  y  vena- 
dos, vale  decir  bolas  arrojadizas.  Y  la  referencia  resulta  ma- 
yormente interesante  por  su  rara  exactitud,  porque  abundan 
en  los  paraderos  de  la  Banda  Oriental  unas  pequeñas  piedras 
esféricas  con  surco,  que  los  gauchos  llamaron  avestruceras,  y 
de  las  cuales  poseo  varios  ejemplares  procedentes  de  aquella 
región. 

Tengo  para  mi  que  la  boleadora  indígena  se  componía  sólo 
de  dos  piedras,  una  mayor  que  era  la  que  giraba  en  torno  de 
la  cabeza  y  la  menor  o  manija  que  se  retenía  en  la  mano 
hasta  arrojarla;  y  esto  explica  la  diferencia  de  tamaño  y  forma, 
en  <iue  la  mayor  ovoidal  o  esférica,  guarda  siempre  proporción 


(1)    o,  Fernández  de  Oviedo  y  Valdez.,    Historia  general  y  natural   de  las 
Indias,  tomo  II,  llb.  XXIII,  cap.  VI,  pág.  183. 

{2i    Oviedo,    Op.  cit.,  líb.  XXIII,  cap.  XII,  pág.  191. 
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con  la  menor  que  servía  de  manija,  de  forma  piriforme  o  con- 
vexa para  adaptarla  a  la  mano.  Este  tipo  de  la  boleadora 
charrúa  se  reproduce  en  la  Pampa,  donde  hasta  hace  poco  se 
denominaba  bola  ¡)ampa  a  la  boleadora  de  dos  })iedras,  de  las 
cuales  poseo  dos  ejemplares  de  piedra  rt)sada  y  blanca  de  las 
sierras  Bayas,  sin  retobo  y  con  surco;  una  con  una  planchuela 
de  plata  para  substituir  al  tiento  que  se  ajustaba  a  la  bola,  y 
la  otra  con  una  tira  overa  de  cuero  de  lagarto.  Las  boleado- 
ras de  tres  piedras  son  invención  del  gaucho,  y  de  ahí  el 
nombre  de  las  Tres  Marías  con  que  las  denominó  en  su  ha- 
blar pintoresco. 

Documenta  esta  suposición,  que  es  fruto  de  una  larga  ob- 
servación, el  más  antiguo  documento  iconográfico  que  conozco 
acerca  de  la  indumentaria  aborigen.  En  el  Viaje  de  un  huqne 
holandés  al  Río  de  la  Plata  (1598  hasta  1601),  reproducido 
por  Groussac  en  los  Anales  de  la  Biblioteca,  tomo  IV,  entre 
las  láminas  que  ilustran  tan  rara  obra  se  reproduce  en  la  pá- 
gina 395),  una  que  representa,  en  la  costa  de  «Bones  Eyres», 
a  un  indio  desnudo  que  sostiene  con  arabas  manos  unas  bo- 
leadoras formadas  por  dos  bolas  de  piedra  —  supongo  porque 
el  dibujo  no  lo  detalla  — sujetas  por  una  soga.  Sin  embargo, 
debo  hacer  notar  una  contradicción  que  existe  entre  el  grabado 
y  una  nota  del  texto.  «Estos  salvajes  —  dice  —  que  ponemos 
bajo  los  ojos  del  amigo  lector,  en  dos  ejemplares  dibujados 
del  natural,  eran  de  color  rojo,  etc.  Su  arma  es  una  honda 
que  emplean  para  arrojar  sus  piedras,  hallándose  en  seguida 
sin  más  armas  ni  defensa  alguna»  (1). 


(1)  Posiblemente  Ottsen,  el  capitán  de  El  Mundo  de  Plata,  al  redactar  su  na- 
rración al  regreso  de  la  desventurada  expedición  que  duró  30  meses,  ha  contundido 
la-9  boleadoras  cuyo  nombre  y  manejo  no  conocía,  y  las  llamó  <honda  para  arrojar 
sus  piedras».  Su  propia  relación  comprueba  que,  si  bien  estuvo  fondeado  frente  al 
rancherío  de  «Bonas  Eyres»,  solo  vio  a  seis  salvajes  que  fueron  a  bordo  del  buque 
en  una  canoa  con  dos  españoles  emisarios  del  gobernador  Valdós.  En  cuanto  a  los 
naturales  de  Maldonado,  en  la  banda  oriental,  consigna  que  ••no  lograron  ver  a 
ningún  ser  humano».  Por  lo  demás,  como  observa  Groussac,  quizás  las  cinco  lá- 
minas en  talla  dulce  que  adornan  la  traducción  alemana,  fueron  agregadas  por  el 
traductor  Arthus,  y  posiblemente  la  que  nos  ocupa  pertenece  al  Viaje  de  Schmidel. 
Conf.  op.  ciU  en  Anales  de  la  Biblioteca,  to.  IV,  pág.  294,  399  y  passtm. 

Con  las  mismas  reservas  acerca  de  su  verosimilitud,  mencionaré  un  dato  con- 
signado en  el  Diario  de  Agulrre  —  Attales  cit.,  to.  IV,  pág.  251  —  y  del  cual  resul- 
taría que  hacia  fines  del  siglo  xvni,  los  indios  de  la  Pampa  de  Buenos  Aires  co- 
nocían la  honda.  «Las  armas—  dice  —  que  emplean  los  indios  para  la  guerra  son 
lanza,  flecha,  bola  y  honda.  La  lanza  es  de  caña  brava,  más  larga  q,ue  la  regular 
y  la  mojarra  de  una  tercia Ponen  la   mojarra  tan   larga,  para  tener  el  gusto 
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¿Si  los  salvajes  fueron  copiados  del  natural  y  se  presenta  a 
uno  de  ellos,  el  de  la  orilla  occidental  del  Kío  de  la  Plata, 
con  un  perfecto  par  de  boleadoras  sostenidius  por  ainb;tó  ma- 
nos, cómo  se  explica  que  el  texto  redactado  a  la  vuelta  del 
aventurado  viaje  por  apuntos  o  a  {)nra  memoria,  nos  diga  que 
su  única  arma  era  la  honda  (¡ue  empleaba  para  arrojar  })iedras? 

Nos  inclinamos  a  pensar  que  el  error  es  del  redactor  del 
texto,  porque  ningún  autor  del  tiempo  de  la  concjuista  ha  he- 
cho referencia  a  la  honda,   sino   a   las   boleadoras  arrojadizas; 

de  Ter  en  sus  botes  atravesado  el  cuerpo  enemigo,  lo  que  explican  ellos  en  su  ex- 
presión afuta  poa La  bola  llamada  perdida,  es  la  de  piedra  o  metal,  trabajada 

por  ellos  del  tamaño  de  una  de  tnicos.  La  atan  un  pedazo  de  lazo  largo  como 
vara  o  poco  más  y  en  el  otro  extremo  que  es  por  donde  la  toman  para  manejarla, 
le  ponen  plumas  de  avestruz.  La  volean  sobre  la  cabeza  como  la  honda  y  la  des- 
piden con  acierto  a  bastante  distancia.  Lo  que  llaman  aquí  comunmente  bolas  son 
dos  de  piedra  o  madera,  puestas  en  los  cabos  de  un  lazo  largo  como  las  otraa  y 
éstas  solo  sirven  para  enredar  los  animales.  Hacíanlas  también  de  tres  ramales. 
La  flecha  y  la  honda  no  son  tan  comunes  como  los  sables,  puñales  y  cuchillos  ►. 

Desde  luego,  entiendo  que  Aguirre  nunca  visitó  la  región  de  la  Pampa,  de  ma- 
nera que  sus  observaciones  sobre  los  usos  y  costumbres  indígenas  no  son  de  visu. 
careciendo  por  tanto  del  valor  documental  de  las  observaciones  directas.  Asi  el 
P.  jesuíta  Tomás  Falkner,  que  vivió  cerca  de  cuarenta  años  entre  los  indios  de  las 
Pampas,  el  Chaco,  Tucumán  y  el  Paraguay,  en  su  famosa  Descripción  de  la  Pa- 
tagoitia,  publicada  en  1774,  sólo  menciona  entre  las  armas  ofensivas  de  los  Pam- 
pas: «un  arco  corto,  flechas  con  punta  de  hueso  y  las  bolas  de  piedra».  Conf. 
op.  cit.,  pág.  111,  en  Biblioteca  cettienaria  de  la  Universidad  Nacional  de  La 
Plata.  Y,  cabalmente  en  el  mapa  que  la  ilustra  —  impreso  en  Londres  el  año  1772 
por  Kitchin  —  se  reproduce  la  estampa  bizarra  de  un  indio  de  pie  con  un  arco  en 
la  mano  derecha,  una  lanza  de  caña  brava  en  la  izquierza  y  un  par  de  boleadoras 
de  tres  ramales  anudada  a  la  cintura... 

De  manera  que,  a  ser  ciertas  las  referencias  del  Diario  de  Aguirre  y  del  Viaje 
de  Luis  de  la  Cruz  —  de  Chile  a  Buenos  Aires  en  1806  —  en  el  cual  .se  consigna  que 
los  Peguenches  usan:  «lanzas,  laques  y  un  machetón  y  que  también  gastan  hon- 
das» (Angelis,  Colección  de  obras  y  documentos,  to.  I,  pág.  294):  resultaría  que 
los  indios  Pampas,  empezaron  a  usar  la  honda  como  arma,  medio  siglo  después 
de  haber  sido  observados  por  el  P.  Falkner,  que  vivió  largos  años  entre  ellos  y  no 
les  vio  emplear  semejante  utensilio  bélico.  Por  lo  demás,  sabemos  por  numerosos 
relatos  de  cautivos  cristianos  que  esos  jinetes  indígenas  hacían  sus  audaces  malo- 
nes a  caballo,  y  que  peleaban  contra  nuestros  escuadrones  con  sus  largas  lanzaa 
de  cafia  tacuara  y  las  boleadoras  de  piedra;  armas  que  conservaron  hasta  nuestros 
días  cuando  fueron  batidos  en  sus  aduares  salvajes  durante  la  conquista  del  desier- 
to por  el  general  Roca.  Entre  esos  relatos,  ninguno  que  conozcamos,  menciona  la 
honda;  todos  hablan  de  la  lanza,  las  boleadoras  de  piedra  que  llamaban  laques  y 
el  cuchillo.  Tal  por  ejemplo,  el  libro  del  comandante  Federico  Barbará,  que  apro- 
vechó los  largos  ocios  del  cautiverio  en  las  tolderías  salvajes,  para  escribir  los 
Usos  y  costumbres  de  los  indios  pampas,  el  año  1856.  Conf.  op.  cit ,  pág.  160. 
Buenos  Aires,  1879.  Véase  igualmente  la  sabrosa  Excursión  a  los  ranqueles  de 
Lucio  V.  Mansilla,  y  Guerra  al  malón  del  comandante  Prado,  que  describen  en  pági- 
nas coloridas  y  evocadoras,  las  costumbres  y  los  cuadros  de  la  guerra  con  el  indio, 
con  entreveros  admirables  de  coraje,  y  en  donde  la  fantástica  honda  Jamás  se  vio 
relucir 
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y  porque  se  sabe  también  que  empleaban  arcos  para  arrojar 
las  flechas  y  los  dardos,  especie  de  lanza  con  punta  de  peder- 
nal mencionado  por  Schmidel,  que  se  encontraron  en  los  pa- 
raderoSj  hecho  que  comprobó  Ameghino  v  Figueira. 

Las  referencias  documentales  que  dejo  reasumidas  cronoló- 
gicamente, comprueban  pues,  que  la  honda  no  fué  arma  del 
indio  prehispánico  de  la  región  del  Plata. 

Puede  agregarse  aún  una  razón  lógica,  de  ambiente  y  del 
medio  físico:  la  escasez  de  material  lítico  para  la  fabricación 
de  las  piedras  de  honda  en  esta  zona  geográfica,  desde  que  la 
piedra  se  pierde  a  cada  tiro,  lo  que  no  ocurría  con  las  bolas 
arrojadizas,  de  mayor  tamaño,  sujetadas  por  la  soga  y  seña- 
ladas seguramente  con  plumas  de  colores  como  lo  hacían  con 
las  flechas,  a  fin  de  encontrarlas  entre  los  matorrales. 

Ese  utensilio  de  defensa  y  para  las  prácticas  de  la  vida 
pastora  sólo  ha  sido  conocido  en  época  posterior  al  descubri- 
miento y  conquista,  en  nuestra  región  montañosa,  donde  la 
piedra  abunda  y  se  emplea  cualquier  guijarro  o  pedazo  de 
piedra  pequeña,  más  o  menos  redonda,  como  lo  practican  ac- 
tualmente los  habitantes  atácamenos  de  la  Puna  para  conducir 
sus  tropillas  de  burros  y  llamas,  como  lo  consigna  Eric  Boman 
—  Antiquités  de  la  región  andine,  tomo  11,  pág.  452 — ;  hecho 
que  ha  comprobado  también  Salvador  Debenedetti  en  sus  ex- 
ploraciones arqueológicas  en  aquella  región,  según  referencias 
verbales  que  debo  a  su  exquisita  deferencia. 

Y  es  curioso  anotar,  que  sea  el  propio  Ameghino  quien  nos 
da  la  razón  de  que  esas  piezas  pulimentadas  con  tanto  cuidado, 
no  pudieron  destinarse  a  proyectiles  de  honda,  sino  que  fueron 
boleadoras.  «  La  honda  —  dice  en  la  página  439,  de  La  anti- 
güedad del  hombre  en  el  Plata  —  fué  un  arma  propia  de  todos 
los  países  donde  abimdan  las  piedras;  y  las  bolas  de  las  co- 
marcas en  donde  son  escasas  >. 

En  la  llanura  de  Buenos  Aires  y  en  el  delta  paranaense  no 
existen  piedras  ¿cómo  iban  a  malograr  los  querandíes  las  es- 
casas piedras  que  obtenían  de  sus  aliados  los  charrúas  para 
fabricar  sus  boleadoras,  arrojándolas  como  proyectiles  de  honda? 
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IV 

LAS    PIEDRAS    DE    HONDA    SON    BOLAS    ARROJADIZAS 
UN    NUEVO    TIPO    DE    BOLFUDOKA 

Ahora  bien:  si  las  piedras  pequeñas  pulimentadas,  de  forma 
convexa  o  lenticular,  con  superficie  y  bordes  lisos,  y  trabajadas 
con  técnica  cuidadosa  hasta  darles  un  !tipo  uniforme  e  incon- 
fundible, (pie  Moreno,  Ameghino  y  otros  autores  lian  supuesto 
piedras  destinadas  a  ser  arrojadas  por  medio  de  una  honda, 
no  son  tales  porque  el  aborigen  de  la  cuenca  del  Río  de  la 
Plata  no  empleó  semejante  arma ;  ¿  qué  eran  y  para  qué  les 
servían? 

Para  mi,  o  eran  manijas  de  boleadoras,  porque  su  forma  las 
hacia  más  adaptables  a  la  mano  con  que  se  les  imprimía  mo- 
vimiento haciéndolas  girar  antes  de  arrojarlas,  siendo  sabido 
(lue.  en  todo  tiempo  la  manija  tuvo  tipo  distinto  de  la  otra 
piedra  mayor  que  formaba  la  boleadora,  y  que  la  manija  no 
solo  eca  más  pequeña  sino  generalmente  oblonga  o  alargada, 
hecho  que  confirmará  cualquiera  que  sepa  de  estas  cosas  crio- 
llas; o  bien  son  sencillamente  boleadoras  de  un  tipo  nuevo, 
en  que  los  autores  no  habían  reparado  hasta  hoy  por  la  su- 
gestión de  considerarlas  piedras  de  honda. 

Además  de  los  argumentos  de  carácter  histórico,  ya  expuestos 
en  el  capítulo  precedente,  que  desalojan  como  antojadiza  y 
poco  meditada  tal  suposición,  existe  una  observación  natural 
sugerida  por  el  buen  sentido,  que  basta  plantearla  me  parece, 
para  resolver  negativamente  el  problema. 

Cómo  admitir,  en  efecto,  dada  la  escasez  del  material  apro- 
piado en  el  suelo  de  Buenos  Aires  y  del  delta  paranaense  — 
donde  se  han  encontrado  dichas  piedras  —  y  teniendo  en  cuenta 
además  los  precarios  medios  de  que  el  indio  se  valía  para 
fabricar  cada  piedra,  durante  largos  días  de  paciente  labor  de 
rotación  a  mano,  de  un  guijarro  o  una  piedra  arrancada  con 
un  golpe  del  hacha  de  pedernal,  sobre  el  hoyuelo  del  mortero 
lleno  de  agua  y  arena,  híista  lograr  esa  forma  de  regularidad 
asombrosa;  cómo  suponer,  repito,  que  iba  a  arrojarla  en  se- 
guida en  el  proyectil  de  la  honda  o  como  bola  perdida,  cuyos 
nombres  definen  claramente  su  destino! 

Piedra  arrojada  era  piedra  que  se  perdía  en  los  matorrales 
ribereños  o  entre  las   altas  yerbas   de   la  llanura.     Un  adagio 
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dice:  «piedra  suelta  no  tiene  vuelta».  El  cerebro  del  indio  era 
primitivo,  pero  el  instinto  contra  las  aseclmnzas  del  desierto 
hostil  y  las  urgencias  de  su  vida  miserable  le  hicieron  inge- 
nioso, cauto  y  sagaz,  puesto  que  produjo  para  alimentarse  y 
para  defenderse  esas  raras  armas  que  causan  nuestra  admira- 
ción, a  punto  de  dudar,  cual  le  ocurrió  al  propio  Ameghino: 
« de  que  los  indígenas  hayan  labrado  estas  piedras  sin  tener 
un  medio  para  determinar  un  círculo  perfecto,  pues  a  simple 
vista  es  muy  difícil  que  se  puedan  labrar  con  tanta  perfec- 
ción que,  como  en  este  caso,  puedan  soportar  el  control  del 
compás  »  (1). 


Bola  ovoidal  con  surco,  de  pérfido  rojizo  pulimentado,  procedente  de  la  laguna 
de  Pihuó  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.    (Eeduc.  %). 


Así  es  en  realidad ;  al  mandar  colocar  un  pequeño  basamento 
de  mármol,  a  una  magnífica  bola  ovaidal  de  pórfido  rojo  con 
surco,  encontrada  en  la  laguna  de  Pihué,  que  uso  como  aprieta, 
papeles,  el  marmolero,  un  artista  inteligente,  se  resistía  a  creer 
que  aquella  bola  de  tan  rara  perfección,  fuera  industria  de 
nuestros  aborígenes,  [fabricada  por  el  conocido  procedimiento 
de  simple  rotación  y  frote  sobre  otra  piedra.  Fué  menester 
enseñarle  las  láminas  de  los  libros  que  la  describen  para  con- 
vencerlo. 

Y  si  eso  sabía  realizar  a  la  perfección  por  puro  instinto, 
¿cómo  no  suponer  que  el  mismo  instinto  de  conservación  le 
aconsejaría,  como  una  cosa  elemental,    que  no  debía  arrojar  y 

(1)    Ameo-hino,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  261. 
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perder    en    el    primer   lance    el    fruto  de  su  paciente  labor  de 
inuohos  días? 

Por  lo  demás  <'.  donde  llevaba  esas  piednis  cuando  iba  de  caza 
o  en  son  de  guerra,  si  sabemos  que  andaba  desnudo  cubrién- 
dose apenas  la  cintura  —  en  los  últimos  tiempos  —  con  el 
quillapi  de  cuero  de  nutria  o  carpincho?  (1).    El  grabado  del 


(1)  Schmidol  refiriéndose  a  los  sccliuruass  (cham'iaa)  dice:  «esta  nación  de 
indios  se  anda  en  cueros  vivos  > ;  pág.  146,  edición  de  la  Junta  de  historia  y  nu- 
mismática americana.  ■•  Vivían  desnudos  —  escribe  el  general  Díaz  que  los  alcanz6 
en  1S12  —  como  en  el  estado  de  naturaleza,  cubriéndose  únicamente  la  cintura  con 
algunos  pedazos  de  género  o  de  jerga  ordinaria,  siendo  muy  raros  los  que  tenían 
un  quiapí  o  jerga  entera  pai'a  abrigarse  aún  en  el  rigor  del  invierno».  Véase 
Eduardo  Acovedo  Díaz,  Etnología  indígena  en  la  Nefista  nacional,  tomo  XIV, 
página  22.  Buenos  Aires,  1891. 

En  el  Diario  do  Juan  Francisco  de  Aguírre,  compañero  de  Diego  do  Alvear  en 
en  la  la  demarcación  do  los  dominios  de  España  y  Portugal  en  América,  se  con- 
signa que  los  indios  de  las  pampas  de  Buenos  Aires,  andaban  desnudos,  sin  otro 
abrigo  que  un  cuero  sobre  los  hombros  llamado  Quillapy. 

«Ei  vestido  —  dice  —  se  reduce  a  una  manta  que  cubre  el  cuerpo  hasta  las  pan- 
torrillas,  tienen  abertura  para  los  brazos  y  por  la  cintura  después  desolapada  la 
sujetan  con  nna  faja  de  cuero  y  asi  van  a  mentar  a  caballo;  ajustan  por  la  entre- 
pierna el  niedo  inferior,  quedando  como  si  fuora  calzón.  Este  vestido  llaman  Qui- 
llapy y  el  ceñidor  Yuqui.  Las  indias  visten  casi  lo  mismo».  J.  F.  de  Aguirke, 
Diario  etc  ,  Anales  de  la  Biblioteca,  tomo  IV,  pág.  25-3. 

Hablando  de  los  indios  minuanes  de  la  Banda  Oriental  ha  escrito  Alvear  en  su 
Diario:  «Andan  totalmente  desnudos,  sin  más  abrigo  que  un  taparrabo  y  un  cue- 
ro sobre  los  hombros  que  llaman  Toropy».  Diario,  etc.  en  Anales  de  la  Biblio- 
teca, tomo  II,  pág.  344. 

La  grafía  debe  ser  Qiiiyapí  (cuero  de  Quiyá).  Es  la  que  ha  perdurado;  y 
aún  es  usual  en  Corrientes  y  Entre  Ríos  denominar  así  al  largo  culero  de  cuero  de 
carpincho  cuitido  que  usan  los  gauchos  para  los  trabajos  con  el  lazo.  El  Quiyá  o 
nutria  es  una  especie  muy  común  en  la  región  do  los  ríos  del  litoral ;  los  indios  de- 
bieron emplear  varios  cueros  cosidos  para  formar  la  manta  a  que  llamaron  Quiya- 
pi.  La  Yoz  Toropy  (cuero  de  toro)  empleada  por  el  Diario  de  Alvear  es  eviden- 
temente de  época  posterior,  puesto  que  los  indígenas  no  conocieron  al  toro  hasta 
que  ftié  importado  por  los  conquistadores.  Es  sabido  que  el  capitán  Juan  de  Sala- 
zar,  llevó  de  Andalucía  siete  vacas  y  un  toro  hasta  la  Asunción,  el  año  1556,  sien- 
do éste  el  primer  ganado  vacuno  que  llegó  a  estos  países. 

Hablando  del  Quiyá  escribe  Azara:  «Los  españoles  le  llaman  iV«//-ta /  pero  no 
lo  es,  ni  do  su  familia,  y  por  eso  le  conservo  su  nombre  guaraní,  que  significa  amo 
de  los  piojos;  y  sin  duda  le  tomaron  de  los  que  encontrarían  en  sus  pellejas,  que 
servían  do  vestido  a  los  Guaraníes  antiguos,  llamándolo  .(5;</vfl/>/ (cuero  de  Quiyá)» . 
F.  DE  AzAKA,  Apuntamientos  para  la  historia  natural  de  los  Quadrúpedos  del 
■Püragtiay  y  Río  de  la  Plata.  Madrid,  MDCCCII,  tomo  II,  pág.  I. 

El  gaucho  adopt<'>  del  indio  el  uso  del  quillapi  o  cuyapl.  transformándoloen  el 
«tirador»  que  .sujetaba  a  la  cintura  con  la  botonadura  de  la  rastra  de  plata;  agre- 
gándole un  pequeño  cuero  curtido,  generalmente  de  carpincho,  que  usaba  sobre  el 
«chiripá»  colgando  por  detrás  llamado  «culero»,  y  del  cual  se  servía  para  evitar 
sobre  los  muslos  los  frotamientos  de  la  trenza  del  lazo,  cuando  trabajan  de  a  pie; 
para  domar,  y  para  andar  a  caballo,  pues  constituía  una  de  las  piezas  más  pinto- 
rescas de  su  Indumentaria,  con  los  calados  y  flecos  que  adornaban  los  bordes  del 
«culero». 
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Viaje  de  un  buque  holandés  al  Rio  de  la  Plata,  a  que  ya  hice 
referencia,  representa  a  un  indio  del  suelo  de  Buenos  Aires, 
copiado  del  natural,  totalmente  desnudo  y  llevando  las  bolas 
arrojadizas  en  la  mano.  Así  debía  llevarlas  o  tal  vez  anudadas 
a  la  cintura  para  tener  libres  las  manos,  como  las  usó  el  gaucho 
cuando  las  adoptó. 

Se  ha  dicho  también  que  el  indio,  para  no  extraviar  las  bo- 
leadoras les  aseguraba  en  la  soga  plumas  de  colores;  el  dato 
está  confirmado  en  el  Diario  de  nevagagao  da  armada  qui 
foi  a  térra  do  Brasil  em  1530,  de  Pero  López  de  Sonsa,  en 
el  cual  dice  que  los  habitantes  del  litoral  oriental  del  Río  de 
la  Plata,  usaban  una  bola  sujeta  a  una  soga  y  la  otra  extre- 
midad adornada  con  una  borla  de  plumas.  El  agregado  no 
sería  para  embellecer  el  arma,  sin  duda  alguna,  sino  por  pre- 
caución para  no  perderla  cuando  la  arrojaba;  como  lo  hacía 
con  sus  flechas,  igualmente  adornadas  con  un  penacho  de  plu- 
mas en  el  mango,  según  la  referencia  de  Pigafetta  y  sus  com- 
pañeros, respecto  de  los  patagones  (1). 

Me  confirmó  en  esta  arraigada  manera  de  encarar  el  problema 
etnológico,  un  hermoso  ejemplar  presentado  como  « piedra  de 
honda»,  —  siguiendo  la  teoría  corriente,  aunque  con  ciertas 
reservas  —  por  Luis  María  Torres  en  Los  primitivos  habitantes 
del  delta  del  Paraná,  y  extraído  por  el  autor  de  un  túmulo 
encontrado  en  las  márgenes  del  río  Carabelas,  cuyo  grabado 
puede  confrontarse  en  la  página  75  de  su  valiosa  contribución 
al  conocimiento,  bajo  la  faz  antropológica  y  arqueológica,  del 
aborigen  de  aquella  región  del  litoral  argentino  (2). 

De  la  descripción  de  Torres  resulta  que,  el  objeto  retirado  de 
la  base  del  túmulo  es  del  tipo  llamado  «lenticular»,  que  des- 
de el  Alto  Paraná  se  ha  venido  comprobando,  según  las  noti- 
cias de  Ambrosetti  en  sus  viajes  a  Misiones,  y  más  reciente- 
mente por  el  ingeniero  A.  Fourous  en  su   Reconocimiento  del 


(1)  Pero  López  de  Sousa,  op.  cit.,  pág.  54,  edición  de  1839;  y  Antonio  Piga- 
fetta, op.  cit.,  pág.  18,  edición  de  1899. 

(2)  Luis  María  Torres.,  Los  primitivos  habitantes  del  delta  del  Paraná,  pá- 
gina 75,  Buenos  Aires,  1913.  Enti'e  los  varios  hallazgos  de  estas  piedras  lenticula- 
res, el  autor  cita  una  referencia  de  Benigno  T.  IJartinez,  Historia  de  Entre  Ríos, 
tomo  I,  página  22,  donde  se  afirma  liaber  encontrado  «piedras  de  honda»  en  Guale- 
guaychú;  posiblemente  en  los  médanos  de  los  rincones  de  Ñancay  y  el  Ybicuy,  que 
fueron  paraderos  de  charráas.  Pero  como  no  se  describen  las  piezas,  dada  su  pro- 
ximidad a  la  región  del  delta  paranaense  estudiada  por  Torres,  pensamos  que  se 
trata  de  las  mismas  bolas  en  forma  de  disco,  mal  nombradas  «piedi-as  de  honda». 
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territorio  de  Misiones  publicado  por  los  Anales  del  Ministerio 
de  agricultura,  tomo  I,  pág.  185,  año  1004.  Este  escritor  ultra 
moderno  ;usegura  (jue,  estos  núcleos  de  tamaño  variable  eran 
usados  por  los  indígenas  como  proyectiles  ])ara  las  hondas  — 
sin  dar  la  razón  en  (]ue  apoya  su  creencia — ^v  añade  que 
abundan  en  el  territorio  a  punto  que,  « en  ciertas  ruinas  jesuí- 
ticas se  hallan  verdaderos  almacenes  de  balas  alisadas  la  ma- 
yor parte  artificialmente  ». 

También  en  un  hallazgo  extraordinario  de  fecha  posterior, 
alguien  afirmó  que  esas  piedras  las  utilizaban  en  el  viejo  fuerte 
de  Buenos  Aires  como  balas  de  cañón;  con  ese  prurito  bizarro 
de  opinar  en  todo  sin  meditar  aunque  se  diga  una  paparrucha . . . 

Volviendo  al  ejemplar  del  túmulo  paranaense  encontrado 
por  Torres  tenemos  que,  según  sus  propias  afirmaciones,  es 
por  su  técnica,  forma  y  proporciones  (7  centímetros  de  diá- 
metro térmhio  medio)  y  por  el  material  de  arenisca  roja  en- 
durecida, muy  semejante  al  tipo  de  bola  arrojadiza  que  se  ha 
dado  en  denominar  «piedra  de  honda». 

Desde  luego,  y  para  no  repetir  argumentos  ya  expuestos  en 
contra  de  esta  hipótesis,  los  doy  aquí  por  reproducidos  in  to- 
tiim.  Esas  piedras  no  pueden  haber  servido  como  proyectil 
de  honda;  son  manijas  de  boleadoras;  o  más  bien,  y  esto  es 
lo  que  creo  más  probable,  representan  un  tipo  nuevo  de  bolea- 
dora indígena  hasta  el  presente  no  estudiado. 

Un  último  hallazgo  en  plena  ciudad  de  Buenos  Aires,  rati- 
fica mi  creencia. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1905,  los  diarios  de  la  capital 
dieron  la  sorprendente  noticia  de  que,  al  practicar  excavacio- 
nes en  un  patio  del  costado  derecho  de  la  Casa  de  gobierno, 
se  había  encontrado  un  verdadero  taller  de  piedras  de  forma 
lenticular,  todas  del  mismo  tamaño,  pulidas  en  piedra  obscura 
con  idéntica  técnica,  y  cuyas  dimensiones  eran  exactamente 
iguales. 

La  imaginación  no  tardó  en  bordar  su  leyenda.  El  fuerte 
de  Juan  de  Garay  liabía  sido  levantado  sobre  un  paradero  in- 
dígena, dijeron  unos.  Son  balas  de  los  cañones  del  fuerte, 
porque  no  abundaban  las  municiones,  exclamaron  otros.  No! 
Son  piedras  de  boleadoras  de  un  antiguo  taller  del  tiempo  de 
Rosas,  exclamó  con  cierta  malicia  socarrona  de  viejo  criollo 
un  distinguido  general,  entibiando  un  poco  con  su  ironía  el 
entusiasmo  de  los  contendores . . . 


I 
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Las  piezas  en  gran  cantidad  fueron  retiradas  por  el  doctor 
Ambrosetti,  director  del  Museo  etnográfico  de  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras,  y  aunque  prometió  ocuparse  de  tan  impor- 
tante descubrimiento,  sólo  se  conoce  la  breve  información  pre- 
liminar elevada  al  Ministerio  de  obras  públicas  en  el  cual  es- 
tampó esta  declaración  categórica:  «El  tipo  rjeneral  de  estas 
boleadoras   o  piedras   arrojadizas  es  el  lenticular,  (1)   que  se 


Bola  lenticular  de  arenisca  endurecida,  procedente  del  depósito  encontrado 
en  el  antiguo  fuerte  de  Buenos  Aires,  en  1905.  (Reduc.  ^U). 

diferencia  de  las  halladas  en  tierra  firme  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  pero  que  es  semejante  a  las  encontradas  en  las 
islas  del  delta,  y  en  los  cementerios  prehistóricos  del  Alto 
Paraná  que  he  reputado  guaraníes». 


(1)  Merece  señalarse  esta  franca  declaración  de  Ambrosetti,  al  considerar  cbo- 
leadoras»  a  las  piedras  de  forma  lenticular  del  depósito  del  fuerte  de  Buenos  Aires, 
porque  importa  una  rectificación  a  lo  que  ya  habia  afirmado— siguiendo  la  suposi- 
ción de  Ameghino  —  respecto  de  unas  piedras  de  forma  ovoide  que  encontró  en  la 
región  calchaqui,  y  que  consideró  proyectiles  destinados  a  ser  arrojados  con  la  hon- 
da. «Estas  piedras  de  honda  — escribió —  con  su^  dos  puntas  acuminadas,  debieron 
ser  una  arma  terrible  por  los  estragos  que  debieron  causar  al  chocar  con  su  parte 
aguda».  (Exployaciones  arqueológieas  en  la  Pampa  Grande  —  Provincia  de 
Salía,  pág.  150,  fig.  150,  núms.  7  a  10;. 

Combate  esta  opinión  Éric  Boman  con  un  argumento  de  simple  buen  sentido  — 
que  yo  he  empleado  al  rebatir  semejante  hipótesis:  —no  se  explica  cómo  el  indíge- 
na se  hubiera  tomado  tanto  trabajo  para  fabricar  proyectiles  que  no  les  servían 
más  que  una  sola  vez...  •<  La  forma,  desde  luego  —  agrega  — no  es  ventajosa  para 
la  honda.  Piedras  de  esta  forma  existen  en  los  yacimientos  arqueológicos  de 
muchas  partes  del  mundo  entero,  y  no  se  ha  llegado  aun  a  dar  una  explicación 
satisfactoria  sobre  su  uso».    (Aníiquités  en  la  región  Andine,  tomo  I,  pág.  1-31. 

Para  Boman- como  para  nosotros  — estas  piedras  esferoidales,  oblongas  o  fusi- 
formes, que  se  han  venido  denominando  erróneamente  proyectiles  de  honda,  han 
formado  probablemente  parte  de  las  armas  denominadas  < boleadoras»,  que  fueron 
con  la  flecha  las  principales  armas  usadas  por  los  iaborigenes  del  Eio  de  la  Plata, 
según  el  testimonio  concordante  de  todos  los  primitivos  cronistas  de  Indias,  que 
dejamos  reasumidas  en  otra  parte  del  presente  trabajo. 

ART.   ORIG.  XLI-lfi 
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Las  palabras  qiio  he  subrayado  contieiioii  la  confirmación  de 
lo  que  vengo  sosteniendo,  con  la  autoridad  del  sabio:  las  pie- 
dras pulidas  del  depósito  de  la  Casa  de  gobierno,  semejantes 
a  las  encontradas  en  las  islas  del  delta  jior  Torres,  no  son 
para  Ambrosetti,  más  que  «boleadoras  arrojadizas»;  y  nótese 
que  no  hace  mención  alguna  a  «piedras  de  honda»,  con  cuya 
hipótesis  no  parece  ya  comulgar. 

Pues  bien:  el  ejemplar  encontrado  en  el  delta  por  Torres 
que,  con  ciertas  reservas,  según  dice  «parece  ser  la  piedra  de 
honda  del  tipo  lenticular»;  por  la  técnica  de  fabricación,  as- 
pecto y  forma  de  disco,  su  material  de  arenisca  endurecida,  y 
su  diámetro  (7  milímetros  en  el  eje  mayor  por  4  1/2  en  el  me- 
nor más  o  menos),  es  de  una  extrema  semejanza  con  los 
ejemplares  provenientes  de  la  Casa  de  gobierno  —  que  pasan 
de  cien — hoy  existentes  en  el  Museo  etnográfico  de  la  Facul- 
tad de  filosofía  y  letras,  según  lo  he  comprobado  gracias  a  la 
gentileza  de  su  actual  director  el  doctor  Debenedetti,  que  me 
permitió  examinarlos. 

En  cuanto  al  material  empleado,  es  por  lo  general  una  pie- 
dra de  la  familia  del  meláfiro  o  son  areniscas  coloradas,  pro- 
cedentes del  Alto  Paraná  como  asegura  el  profesor  Boden- 
bender,  citado  por  Torres  a  cuya  opinión  adhiere,  y  con  las 
que  también  está  de  acuerdo  Ambrosetti  en  cuanto  al  lugar 
de  procedencia. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que,  nos  encontramos  en  pre- 
sencia de  un  tipo  nuevo  de  boleadora  bien  caracterizado,  cuya 
procedencia  por  su  material  lítico  proviene,  sin  duda,  de  Mi- 
siones, porque  no  existe  en  el  suelo  bonaerense,  ni  creo  que 
abunde  en  los  yacimientos  uruguayos;  aunque  Ameghino  se- 
ñaló la  presencia  de  unas  pequeñas  bolas  circulares  muy 
aplastadas,  lo  que  les  da  el  aspecto  de  discos  con  dos  superficies 
algo  convexas,  (1)  semejantes  por  tanto  a  la  piedra  lenticular 
que  nos  ocupa;  pero  José  H.  Figueira  no  hace  mención  ex- 
presa de  ellas  en  el  material  descripto  para  ser  enviado  al 
certamen  celebrado  en  Madrid  el  año  1892,  pues  sólo  indica 
como  armas  del  charrúa:  «las  bolas  arrojadizas,  flechas,  dardos 


(1)    F.  AuEaHiNo,    Xolicias  sobre  antigüedades  indias  de  la   Banda    Oricn' 
tal,  pá«.  52. 
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y  rompe  cabezas»,  (1)  pero  sin  mencionar  piedras  de  disco, 
ni  menos  proyectiles  de  honda. 

Y  es  curioso  observar,  cómo  el  sagaz  Ameghino  que  distin- 
guió entre  los  restos  del  paradero  charrúa,  esas  «pequeñas 
bolas  circulares  en  forma  de  disco  con  dos  superficies  algo 
convexas»,  descriptas  en  sus  Noticias  indígenas;  pudo  seguir 
después  la  hipótesis  de  Moreno  de  considerar  « piedras  de  hon- 
das, a  esas  mismas  bolas  de  disco,  procedentes  del  suelo  bo- 
naerense, cuya  forma,  dice :  «  es  la  de  pequeños  discos  con  dos 
caras  convexas  » . . . 

Aunque  puede  decirse  en  disculpa  del  ligero  desbarro,  que 
el  sabio  declara  con  ingenua  honradez:  <  Yo  no  he  encontrado 
ningún  ejemplar  de  esta  forma  »  (2).  Escribió  pues  de  oídas  con 
citas  de  lo  que  no  comprobó,  y  de  ahí  su  difundida  creencia  del 
proyectil  arrojado  con  la  honda,  que  el  indio  no  empleó,  y  que 
han  repetido  los  autores  ne  variehir  sin  preocuparse  de  la 
cuestión  que  recién  se  plantea. 

¿Se  trata  de  un  arma  importada  por  una  tribu  extraña,  a 
las  que  mencionan  los  autores  como  acampadas  en  el  litoral 
del  Río  de  la  Plata  en  la  época  de  la  conquista?  ¿Era  una 
tribu  procedente  de  la  nación  guaraní,  como  lo  supuso  Ambro- 
setti  en  el  informe  preliminar  del  hallazgo  de  la  Casa  de  go- 
bierno?... Son  estos  problemas  arqueológicos  que  no  entra 
en  mi  propósito  investigar,  puesto  que  sólo  me  impuse  la  ta- 
rea de  demostrar  que  esta  llamada  « piedra  de  honda »,  no  era 
más  que  un  tipo  nuevo  de  boleadora,  y  eso  creo  que  lo  dejo 
evidenciado  en  las  páginas  precedentes. 


EL     LAZO     COMO     UTENSILIO     APRESADOR     Y     ARMA     DEL     GAUCHO 
RIOPLATENSE. 

El  segundo  tema  del  estudio  presentado  a  la  Junta  de  his- 
toria por  Lehmann  -  Nitsche,  versa  sobre  el  origen  del  lazo,  en 

(1)  El  Uruguay  en  la  exposición  histórico- americana  de  Madrid,  pág.  143 
y  219.  Posteriormente  Durand  Savoyat  encontró  tres  ejemplares  de  la  piedra  len- 
ticular en  la  isla  del  Vizcaíno;  y  en  la  colección  adquirida  a  Figueira  por  el  Mu- 
seo de  La  Plata  figuran  nueve  ejemplares,  según  noticia  de  Ton-es,  op.  cit.  pág.  76. 

(2)  F.  AMEGHrNO,  Noticias  indígenas,  página  52,  y  La  antigüedad  del  hotn- 
bre  en  el  Plata,  tomo  I,  página  256. 
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t'l  emú  siguiendo  l;i  opinión  de  Tvlor  sostiein'  quo  no  es  ame- 
ricano, pues  fué  importado  por  los  españoles  al  Nuevo  Mundo, 
quienes  a  su  vez  lo  habían  adoptado  de  otros  pueblos  del  Asia 
menor. 

No  he  i'ucontrado  noticia  de  (]ue  los  aborigénes  emplearan 
ese  instrumento  de  caza  y  de  guerra,  que  sólo  veo  aparecer 
en  manos  del  gaucho  cuando  irrumpe  en  el  escenario  campes- 
tre con  sus  indómitos  instintos  de    libertad  contra    todo  yugo. 

Pero,  ;isi  mismo  creo  que  es  innecesario  engolfarse  en  citas 
eruditas  ocurriendo  a  Herodoto  —  como  lo  hace  el  autor  —  para 
constatar  que  los  sagartios,  entre  otros  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, emplearon  una  soga  de  cuero  trenzada  como  arma  de  pe- 
lea: que  hasta  existieron  unas  amazonas  enlazadoras  que  sólo 
se  casaban  después  de  haber  muerto  a  un  enemigo,  y  que  fi- 
nalmente entre  las  diversiones  del  circo  romano,  los  gladiado- 
res llamados  laqueatores  enlazaban  al  adversario  y  lo  arrastra- 
ban sobre  la  arena  ensangrentada  esperando  la  señal  del 
poUicc  versum  del  César  para  despenarlo... 

Podría  agregarse  aun  —  y  por  cierto  que  es  muy  curioso — un 
documento  iconográfico  presentado  por  Gastón  Maspero  en  su 
Histoire  ancioine  des  penples  del  Orient  classiqíie,  tomo  I, 
página  123,  donde  se  reproduce,  según  un  dibujo  de  Boudier, 
un  bajo  relieve  del  templo  de  Seti  I,  en  Abydos,  representan- 
do a  este  monarca  egipcio,  en  el  acto  de  enlazar  a  un  buey. 
Este  ha  sido  cogido  por  los  cuernos,  y  aparece  además, 
sujetado  por  la  cola  por  el  principe  real,  que  sería  después 
Ramses  11. 

Además  de  esa  especie  de  lazo,  empleaban  cierta  clase  de 
boleadora,  compuesta  de  una  sola  piedra  redonda  unida  al  ex- 
tremo de  una  correa  de  5  metros.  Lanzada  la  piedra  la  correa 
iba  a  emboscarse  en  las  patas,  los  cuernos  o  el  pescuezo  del 
animal,  mientras  el  cazador  retenía  la  correa  por  el  extremo 
opuesto,  como  puede  verse  en  otro  bajo  relieve  en  la  página 
63  de  la  obra  de  Maspero. 

Pero,  con  estos  solos  antecedentes,  un  poco  vagos  y  escue- 
tos ¿puede  afirmarse  que  esa  sea  la  práctica  del  lazo  y  la 
boleadora  que  nuestro  gaucho  hizo  famosa?  No  me  atrevo  a 
afirmarlo,  creyendo  i)or  el  contrario  que,  en  nuestro  suelo  se 
operó  una  forma  nueva  y  original  de  ambos  instrumentos,  de- 
bido quizás  a  la  abundancia  del  ganado  cimarrón,  con  los  ca- 
ballos y  vacas  importadas  i)or  el  conquistador,  y  sugerida  i)or 
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la  necesidad  de  valerse  a  sí  mismos  en  el  inmenso  desamparo 
en  que  el  gaucho  vivió  (1). 

Estimo  que  son  muy  peligrosas  las  generalizaciones  basadas, 
a  veces,  en  una  vaga  semejanza  del  utensilio  y  de  su  uso,  por 
pueblos  distantes  que  no  tuvieron  contacto  alguno  jamás. 

Nos  ofrece  un  ejemplo,  el  juego  de  la  taba,  la  diversión  ca- 
racterística del  gaucho.  Pues  bien,  dicho  juego  era  conocido 
ya  por  los  romanos.  El  poeta  Ovidio  habla  del  «talus»  especie 
de  dado  hecho  con  un  hueso  «talus  astrágalus»  la  taba  del 
garrón  de  ciertos  animales.  Se  cuenta  que  el  filósofo  Sócrates 
se  entretenía  en  jugar  al  «talus»  en  las  calles  de  Alejandría; 
y  Luciano  dice  en  Los  Amores,  que  tirando  sobre  una  mesa 
cuatro  pequeñas  tabas  de  gacela,  de  su  disposición  al  caer  de- 
pendía la  buena  o  siniestra  fortuna  para  el  amor.  También  las 
mujeres  y  aún  los  nii'ios  eran  aficionados  al  juego;  y,  en  el 
British  museum  existen  dos  graciosas  figurinas  de  Tanagra 
tentando  la  suerte  a  la  taba. 

Pero,  en  las  excavaciones  de  las  tumbas  greco -romanas  se 
han  descubierto  pequeñas  tabas  de  cabra  y  carnero  o  imita- 
ciones hechas  con  marfil,  bronce,  vidrio  o  ágata,  lo  que  nos 
demuestra  que  la  taba  del  hueso  del  animal  vacuno  mayor, 
única  que  empleó  el  gaucho,  como  es  bien  sabido,  no  es  el 
pequeño  dado  de  Ovidio  y  Luciano,  sino  un  utensilio  aquí 
perfeccionado,  e  incorporado  a  las  costumbres  populares  hasta 
con  un  expresivo  vocablo  que  ya  ha  recogido  el  diccionario  de 
la  lengua  como  voz  americana:  tabear — jugar  a  la  taba;  char- 
lar amigablemente  por  pasatiempo  (2). 

(1)  Escribió  intencionadamente  Angelis,  en  una  de  las  eruditas  notas  del  ín- 
dice geográfico  e  histórico  de  su  Colección  de  obras  y  documentos,  a  propósito  de 
<la  destreza  asombrosa  del  gaucho  para  el  manejo  de  las  bolas  y  el  lazo  que  es 
casi  imposible  que  compita  con  ellos  un  extranjero»,   esta  oportuna  advertencia: 

•«Los  que  procuran  establecer  analogías  entre  las  costumbres  del  Nuevo  Mundo 
con  las  del  Antiguo,  se  han  esforzado  a  dar  al  lazo  un  origen  remoto;  y  en  apo^'o 
de  su  opinión  citan  un  pasaje  de  Herodoto,  que,  en  el  libro  de  sus  historias  titula- 
do Polimnia,  al  pasar  en  reseña  el  ejército  de  Xerxes,  destinado  a  invadir  la  Gre- 
cia, habla  de  los  sagarcios,  auxiliares  de  los  persas,  y  cuyas  armas  consistían  ••  en 
unas  cuerdas  de  cuero  trenzado,  con  un  nudo  corredizo  en  uno  de  sus  extremos;  y 
que  arrojaban  a  los  hombres  y  caballos  para  prenderlos  y  matarlos».  Un  autor 
inglés,  el  señor  John  Ranking,  ha  escrito  un  libro  para  probar  que,  en  el  siglo  XIII 
los  mongoles  o  tártaros,  conquistaron  el  Perú,  Méjico  y  Bogotá,  con  un  ejército  do 
hombres  y  de  elefantes.  Esta  analogía  en  el  lazo  podría  estimular  a  algún  otro 
escritor  curioso  a  demostrar,  que  los  sagarcios  o  persas  invadieron  también  las 
pampas  de  Buenos  Aires».  Conf.  opinión  citada  tomo  I,  página  VII,  voc.  Bola,  Bue- 
nos Aires,  1836. 

(2)  Conf,  De  cepa  criolla,  pág.  37. 
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Desde  hi  aparición  del  gauderio  o  gaucho,  ya  se  le  encuen- 
tra con  su  perfil  de  jinete  incomparable  por  la  destreza  y 
arrojo,  manejando  los  tres  instrumentos  necesarios  para  su 
mantenimiento:  las  boleadoras,  el  lazo  y  el  facón.  Así  lo  re- 
presenta El  Lazarillo  de  Concolorcorvo,  Azara  en  la  Descripción 
e  historia  del  Para  unan  ij  Río  de  la  Plata  y  el  Diario  de 
Alvear,  haciendo  la  vida  lil)re  del  desierto  que  aguzó  su  peri- 
cia de  campero,  le  templó  la  pujanza  del  músculo  y  le  dio  el 
instinto  nómada  de  la  correría  y  la  libre  aventiu'a. 

Describiendo  la  vida  pastoril  en  las  estancias  de  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  consigna  en  su  Diario  de  la  partida  de 
demarcación  de  límites  don  Diego  del  Alvear  e^tas  observacio- 
nes, que,  por  provenir  de  un  distinguido  marino  español  co- 
bran singular  importancia  para  el  punto  debatido,  pues  su 
admiración  hacia  la  práctica  de  las  nuevas  armas  está  visible, 
y  comprueba  que  no  eran  conocidas  en  España. 

«...  Daremos,  —  escribe  —  idea  del  lazo  y  de  las  bolas,  ar- 
mas únicas  y  terribles  de  las  gentes  de  la  campaña,  de  que 
hacen  un  uso  general,  y  con  las  que  practican  la  mayor  parte 
de  sus  maíiiobras.  El  lazo  no  es  otra  cosa  que  un  torzal 
fuerte  y  muy  flexible  de  dos,  tres  o  cuatro  huascas  o  tiras  de 
cuero  y  de  9  a  10  brazas  de  largo.  En  uno  de  sus  extremos 
tiene  una  presilla  de  correa  doble  con  un  ojal  y  botón,  por 
la  que  se  prende  a  la  cincha  del  caballo,  y  en  el  otro  extre- 
mo se  le  pone  una  argolla  de  hierro  como  de  dos  pulgadas  de 
diámetro  y  bastante  gruesa,  con  la  que  se  forma  el  seno  o 
lazo  escurridizo,  que  se  arroja  las  más  veces  sobre  la  carrera 
del  animal  que  se  pretenda  enlazar.  Para  esto  el  jinete  lo 
revolea  con  aire  sobre  su  cabeza  desde  alguna  distancia,  y 
cuando  llega  a  punto  tira  la  malla  abierta  sobre  la  res  que 
persigue,  y  corriéndose  la  argolla,  se  estrecha  fuertemente  el 
lazo  y  queda  presa  por  sus  astas  o  cuello,  que  es  lo  más  co- 
mún, ya  por  algún  pie  o  mano  y  a  veces  las  dos  a  un  tiempo». 

«Las  bolas  o  libes,  arma  no  menos  sencilla  y  útil  que  el 
lazo,  produce  sus  efectos  a  mayores  distancias  y  con  más  se- 
guridad y  menos  riesgo  del  jinete.  Este  ingenioso  instrumento 
se  reduce  a  tres  piedras  redondas  y  sólidas,  retobadas  en  cue- 
ro y  unidas  después  las  dos  de  ellas,  i)or  un  torzal  como  de 
tres  varas  de  largo,  de  cuya  medianía  pende  la  tercera,  que 
es  menor  que  las  otras,  por  medio  de  otro  torzal  de  la  mitad 
más  corto;  do  forma  que  quedan  las  tres  a  icrual  distancia  del 
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centro...  «Los  libes  alcanzan  a  la  gran  distancia  de  50  a  60 
pasos  naturales,  y  aun  mayor,  según  la  pujanza  y  uso  del  bo- 
leador, que  es  doble  o  triple  de  la  del  lazo,  y  por  esta  sola 
circunstancia  le  hacen  una  ventaja  infinita.  Se  arrojan  del 
mismo  modo,  a  la  carrera  y  a  los  pies  de  la  fiera  perseguida, 
para  lo  cual  se  toma  la  bola  menor  en  la  mano,  llamada  por 
esto  manija,  y  rodeando  las  otras  en  círculo  con  violencia,  se 
despiden  abiertas  cuando  se  logra  proporcionar  el  tiro.  Desde 
luego  las  bolas  en  su  impulso  toman  dos  o  tres  vueltas  a  los 
pies  del  animal,  que  se  aprietan  por  instantes  con  su  mismo 
peso  y  flexibilidad  de  los  torzales.  El  furioso  bruto,  que  em- 
bravecido con  aquel  estorbo  procura  desembarazarse  a  fuerza 
de  saltos,  coces  y  corcovos,  se  las  estrecha  y  se  liga  más  y 
más,  hasta  que,  rendido  y  amarrado  fuertemente  con  diversos 
enredos  y  ligaduras,  cae  en  tierra  al  arbitrio  del  sagaz  enemi- 
go, que  dispone  de  él  a  su  salvo  conducto,  triunfando  por 
todas  partes  la  razón  de  la  fuerza». 

«Ninguna  especie  de  animal  o  fiera  se  puede  librar  de  se- 
mejante arma;  hasta  las  aves  del  cielo  se  ven  muchas  veces 
detenidas  en  medio  de  los  aires  a  pesar  de  su  velocidad;  y, 
perdido  el  uso  de  las  alas  y  agobiadas  del  peso,  caen  a  los 
pies  del  nuevo  y  diestro  cazador.  Más  como  el  hombre  ha 
sido  y  es  en  todos  los  tiempos  el  mismo,  también  ha  conver- 
tido ahora,  como  en  otra  era,  en  su  propio  daño  los  instru- 
mentos de  feliz  invención,  y  se  hacen  muchas  muertes  y  ro- 
bos con  las  bolas  y  el  lazo.  Con  éste  se  arranca  del  caballo 
al  mejor  jinete,  y,  arrastrado  con  violencia  y  furor,  perece  sin 
defensa;  con  aquellas,  perdida  la  menor  distancia  por  la  fuga, 
se  bolea  el  caballo  y  se  detiene,  y  por  un  efecto  de  la  más 
fatal  execración  se  abusa  siempre  de  los  medios  de  la  mejor 
industria». 

La  descripción  termina  con  una  aguda  reflexión  sobre  las 
ventajas  que  podrían  obtenerse  con  una  milicia  armada  de 
lazo  y  bolas  por  los  ganchos  o  gauderios,  sobre  el  sable  de 
la  caballería  europea,  pues  «la  fogosidad  de  los  caballos  eu- 
ropeos no  sabría  conservar  su  formación  a  los  pocos  tiros  de 
bolas,  y  el  sable  ni  la  bayoneta  'impedir  los  estragos  del 
lazo»   (1). 

(1)  Conf.  Diario  original  de  la  segunda  partida  de  demarcación  de  limties 
de  D-  Diego  de  Alvear  y  Ponce  de  León,  1783  a  1789.  Primer  tomo,  publicado  en 
extracto  por  su  hija  Da.  Sabina  Alvear  y  Ward  en  Historia  de  D.  Diego  de  Al- 
vear y  Ponce  de  León,  Madrid  1891,  pág.  376. 
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He  aquí,  finalmeiite,  una  exacta  pintura  del  gauderio  orien- 
tíü  trazada  por  otro  marino  español  contemporáneo  de  Alvear, 
Bustamante  y  Guerra,  compañero  de  Malaspina  en  el  viaje 
alrededor  del  mundo  a  fines  del  siglo  xviii.  «Un  caballo,  un 
lazo,  unas  bolas,  una  carona,  un  lomillo,  un  pellón  hecho  de 
un  pellejo  de  carnero,  es  todo  su  ajuar  de  campo.  Una  bota 
de  medio  pie,  unas  espuehis  de  latón  del  peso  de  dos  a  tres 
libras,  que  llaman  nazarenas,  un  calzoncillo  con  fleco  suelto, 
calzón  de  triple  azul  o  colorado,  abierto  hasta  más  arriba  de 
medio  muslo,  que  deje  lucir  el  calzoncillo,  de  cuyo  cinto  está 
preso  el  cuchillo  flamenco;  un  armador,  una  chaqueta,  un  som- 
brero redondo,  de  ala  muy  corta,  y  un  poncho  ordinario,  es 
la  gala  del  más  galán  de  los  gauderios»  (1). 

En  el  Diario  del  viaje  explorador  de  las  mismas  corbetas 
españokis  llevado  por  el  teniente  de  navio  don  Francisco  Javier 
de  Viana,  y  publicado  en  Montevideo  en  1849  por  la  imprenta 
del  ejército  de  Oribe  en  el  Cerrito  de  la  Victoria,  en  un  her- 
moso volumen  que  constituye  una  curiosidad  bibliográfica,  ha- 
blando de  los  patagones  se  consigna  que  matan  los  guanacos, 
leopardos,  zorros,  liebres  y  avestruces  que  constituyen  su  úni- 
co alimento:  «sin  otras  armas  que  dos  piedras  redondas  forra- 
das en  cuero,  y  unidas  por  una  correa  de  dos  varas  de  la 
misma  materia;  persiguen  a  caballo  aquellos  animales,  los  al- 
canzan a  la  carrera,  los  cercan  y  es  tan  grande  su  destreza 
en  el  manejo  de  las  piedras,  a  que  dan  el  nombre  de  bolas 
en  Buenos  Aires,  que  es  rarísimo  el  que  evita  el  primer  gol- 
pe» (2). 

Se  advierte  fácilmente  por  esta  pintura  admirativa,  que  la 
práctica  del  lazo  y  las  boleadoras,  era  una  cosa  desconocida 
para  los  viajeros  españoles,  que  la  consignan  en  sus  respecti- 
vos diarios  de  viaje  como  una  cosa  nueva  y  digna  de  llamar 
la  atención;  llegando  Alvear  hasta  presumir  lo  que  sería  su 
empleo  como  arma  de  guerra,  presentimiento  que  había  de 
cumplirse  de  manera  aterrante  en  la  lucha  por  nuestra  eman- 
cipación. 


fl)  Conf.  Viaje  poliliio-cienlifico  alrededor  del  inundo  por  las  corbetas 
'  L>cs.cubierta  y  Atrevida  »  al  mando  de  los  capitanes  de  tiavio  D.  Alejandro 
Malaspina  y  D.  Juan  de  Bustamante  y  Guerra,  desde  1789  a  1794,  Madrid, 
1886,  pág.  560. 

(2     Conf.  Op.  cit.  pág.  49. 
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Con  esos  solos  instrumentos  hizo  el  gaucho  la  vida  dura  del 
vaquero,  boleando  baguales  a  campo  abierto  para  tener  caba- 
llos, que  utilizaba  en  las  boleadas  de  avestruces  y  de  toros 
cimarrones,  para  sacarles  el  cuero  que  secaba  en  la  Pampa, 
con  las  mismas  costillas  del  animal,  usándolas  como  estacas. 

Con  esas  armas,  a  las  que  agregaba  algún  trabuco  de  chis- 
pa, peleó  contra  los  prebostes  del  rey;  y  con  las  mismas,  des- 
pués de  enhastar  una  hoja  de  cuchillo  a  una  caña  tacuara 
para  que  le  sirviera  de  lanza,  se  transformó  en  soldado 
temerario  en  las  caballerías  patriotas,  con  los  gauchos  de 
Güemes. 

Ha  escrito  a  propósito  de  esta  guerra  gaucha  don  Vicente 
F.  López,  en  los  cuadros  movidos  de  La  Revolución  Argenti- 
na: «Fué  entonces,  como  lo  confiesa  Torrente  mismo,  que  el 
lazo  y  las  boleadoras  (libes)  comenzaron  a  desempeñar  un 
servicio  aterrante  entre  las  armas  argentinas.  A  cada  encuen- 
tro, quince  o  veinte  hombres,  oficiales  sobre  todo,  salían  arre- 
batados de  los  entreveros  y  de  las  filas  realistas,  a  perecer 
espantosamente  arrastrados  y  deshechos  al  correr  tendido  de 
los  caballos.  Los  gauchos  caían  también  a  centenares  a  cada 
descarga  de  los  batallones  realistas.  Pero,  ¡qué  importaba!»  (1) 

Refiere  también  Mitre  en  la  Historia  de  San  Martín,  t.  11, 
pág.  214,  que  al  terminar  la  batalla  de  Maipú  hizo  de  repente 
su  aparición  un  regimiento  auxiliar  de  milicias  de  Aconcagua, 
que  lazo  en  mano  se  apodera  de  centenares  de  prisioneros 
como  de  reses  en  el  aprisco;  escena  imponente  que  el  gaucho 
repetiría  más  tarde  en  nuestras  luchas  civiles,  con  lujo  de 
audacia  y  bravura,  como  el  episodio  del  famoso  Chacho,  que 
se  estrena  en  el  combate  del  Tala,  sacando  un  cañón  enlaza- 
do a  la  rastra,  bajo  los  tiros  de  los  artilleros  asombrados.... 

Podrá  sostenerse  que  estos  cuadros  rudos  de  la  vida  del 
gaucho,  en  que  el  lazo  y  las  boleadoras  desempeñan  un  papel 
semejante,  han  sido  copiados  de  los  enlazadores  descriptos 
por  Herodoto  o  por  los  boleadores,  con  una  sola  bola,  que 
reproducen  los  bajos  relieves  de  Maspero?  ¿Quién  les  ense- 
ñó a  manejarlas  con  la  destreza  admirable  que  causa  aún 
nuestra  admiración?  ¿Fueron  las  españoles  acaso  que  no 
sabían  manejar   tales   instrumentos?    Cuando   cabalmente  les 


(1)    V.  F.  López,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  136. 
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inott'jabíui  ilt'  inaturraiiííos  y  chapetones  (1)  por  su  falta  de 
pericia  para  montar  redomones  y  tirar  el  lazo  y  las  boleado- 
ras, con  esa  baciuía  y  ese  altanero  coraje  de  sus  entreveros, 
que  el  poeta  Lamberti  ha  esculpido  en  estos  versos  de  relie- 
ve magnifico: 

Cho(iue  lie  hombres  v  batruaU's. 
Lucha  a  muerte  en  campo  aI)it'rto, 
Donde  en  el  pasto  cubierto 
Con  la  sangre  de  su  vida, 
Cuanto  más  ancha  es  la  lierida 
ibis  altivo  (jueda  el  muerto. 

Hay  en  Ismael  una  página  de  belleza  trágica,  en  que  la  plu- 
ma evocadora  de  Eduardo  Acevedo  Díaz,  describe  un  duelo 
bárbaro  entre  los  rivales  de  dos  huestes  enemigas;  y  en  que 
el  lazo  es  el  instrumento  empleado  para  coger  al  jefe  contra- 
ño,  ciñéndoselo  al  cuerpo  como  un  aro  de  hierro  y  arrastrán- 
dolo por  el  campo  del  combate  con  indescriptible  furia,  bajo 
los  tiros  del  cañón  que  salpicaba  al  enlazador  con  pedazos 
de  metralla,  hecho  una  bola  sangrienta,  hasta  convertirlo  en 
montón  repugnante  de  carnes  y  huesos .... 

(1)  Desde  los  primeros  días  de  la  conquista  llamaron  •«chapetones»  a  los  espa- 
ñoles nuevos  en  la  tierra,  por  su  poca  práctica  en  los  usos  indígenas;  asi  lo  dice 
Oviedo  en  la  Historia  general  y  natural  de  Indias,  Vargas  Machuca  en  la  Apo- 
logía de  las  Indias  occidentales  y  Sanniento  de  Gamboa  en  Viajes  al  estrerho 
de  Magallanes. 

Discurriendo  Oviedo  a  propósito  de  estas  cosas,  ha  escrito  en  el  t.  II,  libro 
XXIII,  cap.  VI,  un  oportuno  comentario:  -«Docí.an  estos  españoles  que  aqui  apor- 
taron, que  en  tanto  número  de  chripstianos  como  fueron  a  aquella  tierra,  habiendo 
muchos  dellos  sueltos  y  mañosos,  ninguno  supo  tirar  aquellas  piedras,  según  los 
indios,  aunque  infinitas  veces  muchos  lo  probaron.  A  mi  parescer  cosa  es  extre- 
mada tal  arma  en  el  mundo  para  los  hombres».  Edición  de  José  Amador  de  los 
Ríos,  Madrid  ia52. 

Lo  que  se  decía  de  su  poca  maña  para  tirar  las  boleadoras  como  los  indígenas, 
se  aplicó  más  tarde  cuando  el  gaucho  apai-ece  con  su  lazo,  y  en  cuyo  manejo  los 
españoles  siempre  demostraron  ser  chapetones.  De  ahí  el  desdeñoso  decli":  «No  es 
para  todos  la  bota  de  potro»,  con  el  cual  expresaban  los  nativos  .su  altanero  me- 
nosprecio hacia  aquellos  hombres  que  no  sabían  bolear,  ni  enlazar,  ni  jinetear  un 
potro.  Es  que  el  uso  de  estos  utensilios  requiere,  como  las  armas  civilizadas,  un 
prolongado  ejercicio  para  liacer  certero  su  tiro.  El  indio  y  el  gaucho  en  las  cam- 
pañas se  adiestraban  desde  niños  a  manejarlos,  y  por  eso  adquirían  esa  baquía 
asombrosa,  que  causó  la  admiración  de  cuantos  le  vieron  por  primera  vez  ejercitán- 
dose en  BU  manejo.  Así  bolearon  el  caballo  al  conquistador  Mendoza,  al  coronel 
alemán  Rauch  y  al  general  Paz;  así  sacaba  el  Chacho  cañones  enlazados,  como  lo 
hicieron  los  gauchos  de  Oüemes  y  los  montoneíos  do  Ramírez,  enlazando  oficiales 
y  soldados  realistas.  No  fueron,  pues,  los  chapetones  españoles  los  importadores 
del  lazo  al  Nuevo  Mundo. 
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¿Quién  les  enseñó  a  practicar  tales  cosas,  si  el  conquistador 
español  no  las  sabía  hacer?  ¿No  fueron  los  querandíes  los 
que  mataron  a  bola  al  hermano  de  don  Pedro  de  Mendoza,  a 
los  hidalgos  y  soldados  que  le  acompañaban,  hecho  que  des- 
criben asombrados  Schmidel  y  Villalta,  testigos  de  la  escena 
lúgubre?    ¿Quién  les  enseñó  a  pelear  así? 

El  gaucho  adoptó  del  indio  la  bola  de  dos  piedras  y  la  hizo 
más  terrible,  agregándole  un  nuevo  ramal  y  una  nueva  bola 
y  tuvo  así  sus  Tres  Marías.  De  la  manera  como  la  maneja- 
ban el  maestro  y  el  discípulo,  tiene  el  Martín  Fierro  dos  pa- 
sajes clásicos,  de  dos  duelos  en  el  desierto. 

Describe  en  el  primero  la  lucha  del  protagonista  de  la  epo- 
peya con  el  hijo  del  cacique  que  lo  atropella  tendido  en  el 
costillar  del  caballo  con  la  lanza  cimbrando;  el  gaucho  desata 
sus  Tres  Marías,  lo  engatuza  a  cabriolas  hasta  que  de  un  bo- 
lazo  lo  baja  del  caballo.  En  el  segundo,  el  indio  lo  ataca  con 
sus  boleadoras  pampas  de  dos  piedras;  el  gaucho  lo  espera  a 
pie  firme,  con  el  poncho  enrollado  en  el  brazo  para  parar  los 
golpes  y  el  facón  en  la  diestra.  Retumba  un  bolazo  asestado 
en  el  costado  del  gaucho,  pero  de  un  tajo  le  corta  una  soga, 
y  al  notar  la  desventaja  atropella  al  salvaje  dándole  un  grito. 
El  indio  retrocede;  un  hachazo  en  la  cabeza  lo  enceguece  por 
la  sangre  que  mana;  una  nueva  puñalada  le  hace  tambalear, 
hasta   que    el   gaucho    lo  alza  en  el  puñal  y  lo  arroja  muerto. 

Fué  entonces  la  escuela  de  la  naturaleza,  los  peligros  de  la 
azarosa  vida  del  desierto  que  rondaban  emboscados  en  el 
monte  o  el  pajonal;  fueron  las  luchas  cuerpo  a  cuerpo  con  el 
hombre,  el  bruto  o  las  fieras  los  que  le  enseñaron  a  manejar 
con  astucia  y  baquía,  por  nadie  igualada,  esa  esgrima  aterran- 
te de  las  boleadoras  y  el  lazo,  que  es  en  vano  buscarle  simi- 
litudes, ni  menos  atribuirle  cuna  extraña  fuera  de  nuestro 
bravio  escenario  agreste. 

Sería  deslustrar  el  bronce  de  su  original  tipo  étnico  negán- 
dole la  invención  y  el  perfeccionamiento  típico  de  las  bolea- 
doras y  el  lazo,  especialmente  del  último.  El  lazo  con  argolla 
y  tientos  trenzados  es  obra  exclusiva  de  su  ingenio;  con  él 
realiza  aun  el  paisano  proezas  asombrosas,  a  pie  o  a  caballo, 
en  pleno  campo  o  en  el  rodeo  de  las  hierras,  con  sus  compli- 
cados «piales»  de  codo  vuelto  o  por  sobre  el  lomo,  para  de- 
tener al  potro  o  al  novillo  en  medio  de  la  carrera. 

¿Realizaron  eso  los  que  en  otros   pueblos   extraños,   que   el 
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gaucho  110  conoció  ni  de  oídas,  usaron  una  especie  de  cordel, 
cuya  descripción  no  citan  los  autores?  Me  parece  una  mara- 
villa que  se  haya  realizado  una  cosa  semejante.  El  propio 
Lehmann-Nitsche  —  posiblemente  después  de  haber  ensayado  y 
comprobado  la  exactitud  del  despectivo  decir  criollo — «no  es 
para  todos  la  bota  de  potro » —  refiriéndose  a  las  boleadoras 
y  el  lazo,  exclama:  «os  aseguro  que  es  bien  difícil  su  manejo, 
ya  como  utensilios  campestres,  ya  como  armas  agresivas  o 
defensoras  »  . . . 

Y  es  así,  no  basta  imitar  las  costumbres  del  gaucho  para 
parecérsele  y  practicíir  sus  proezas  rudas,  es  necesario  haber 
nacido  gaucho  para  realizarlas. 

El  cow-boy  —  excelente  jinete  americano  a  quien  hemos  visto 
trabajar  en  el  estadio  de  la  Sportiva  durante  las  fiestas  del 
centenario,  y  cuyas  hazañas  han  popularizado  las  vistas  del 
cinematógrafo,  con  sus  trucs  de  engaño  para  disimular  fallas; 
también  usa  una  especie  de  lazo  corto  de  soga  de  cáñamo 
sin  argolla,  pues  ésta  se  reemplaza  con  una  simple  presilla 
por  donde  corre  la  armada,  que  se  ciñe  al  pescuezo  del 
animal. 

Pero,  su  habilidad  como  domador  o  enlazador  me  parece 
que  no  aventaja  a  la  pericia  del  centauro  rioplatense.  No 
monta  en  pelos  y  sin  riendas  un  potro,  sino  con  recado  y  con 
freno;  no  sabe  «pialar»  sino  enlazar  del  pescuezo,  cosa  que 
el  gaucho  siempre  consideró  cosa  de  maturrangos,  sólo  al  ye- 
guarizo lo  enlaza  así  porque  no  tiene  cuernos.  La  suprema 
elegancia  consiste  en  la  curva  que  describe  la  trenza,  cuando 
a  toda  carrera  la  lanza  veinte  varas  adelante  y  con  un  cim- 
brón cierra  la  armada  en  las  astas  del  vacuno,  y  clavando  las 
espuelas  al  caballo  que  monta  lo  atraviesa  de  costado  mien- 
tras el  lazo  queda  tirante,  cimbrando  como  una  bordona;  o 
cuando  con  uno  de  sus  admirables  «piales»  arroja  el  lazo 
sobre  el  arisco  ternero  o  el  potro,  le  ciñe  las  patas  delanteras 
y  lo  tumba  de  lomos  sobre  la  playa  polvorosa,  arrancando  un 
grito  de  admiración. 

No  creo  que  el  cow-boy  enlace  sólo  en  el  monte  a  un  ani- 
mal salvaje,  y  dejando  al  caballo  se  arroje  al  suelo,  lo  desga- 
rrete y  lo  degüelle  para  sacarle  un  costillar,  la  picana  o  la 
lengua  como  lo  hacía  el  astuto  matrero ;  ni  que  enlace  sólo  en 
las  sombras  de  la  noche  al  novillo  bravio  que  dispara  de  la 
tropa,  y  le  manee  para  que  no  se  extravíe  como   lo    hacía   el 
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antiguo  tropero;  ni  que  enlace  o  bolee  en  un  claro  del  bosque, 
cuyos  ramajes  apenas  le  dejan  espacio  para  revolear  la  arma- 
da del  lazo  o  las  boleadoras,  a  un  toro  o  una  fiera,  con  ese 
coraje  y  esa  baquía  insuperable  que  causó  la  admiración  uná- 
nime de  todos  los  viajeros,  y  que  el  gaucho  realizaba  sin 
alardear  jamás  la  proeza  porque  esa  era  su  concepción  de  la 
hombría,  que  expresaba  con  viril  llaneza  en  el  pintoresco 
decir  que  ha  concretado  Hernández  en  dos  rudos  versos  del 
preludio  de  su  pujante  epopeya  de  la  Pampa: 

El  que  se  tiene  por  hombre 
Ande  quiera  hace  pata  ancha. 

No  será  fuera  de  lugar  si  recuerdo  en  la  emergencia  que 
Walt  Whitman,  el  gran  poeta  americano  —  que  es  de  suponer 
conocía  los  usos  del  cow-boy  —  ha  expresado  su  admiración 
hacia  nuestro  gaucho  con  estos  versos  vibrantes  del  Saludo 
mundial  : 

«Veo  al  gaucho  recorrer  las  pampas,  maravilloso  caballero 
revoleando  el  lazo.  Véolo  galopar  detrás  de  las  bestias  salva- 
jes, para  sacarles  el  cuero»   (1). 

Esas  y  muchas  otras  escenas  de  la  incomparable  destreza  cam- 
pera, que  llevo  impresas  en  mi  retina,  porque  las  vi  desarro- 
llar allá  en  la  selva  de  Montiel;  que  admiré  después  en  las 
llanuras  de  la  Pampa,  con  idéntico  brío  y  soltura,  con  el 
arrojo  temerario  y  esa  habilidad  extraordinaria  aprendida  en 
el  peligro,  que  tiene  no  se  qué  prestigios  de  belleza  hombruna; 
todo  eso  que  el  gaucho  realizó,  sin  copiarlo  de  nadie,  es  ori- 
ginariamente nuestro,  y  sólo  por  inadvertencia  o  prurito  novelero 
puede  ir  a  buscársele  semejanzas  con  gentes  extrañas,  aluci- 
nados por  la  vaga  semejanza  de  usos  y  costumbres  que,  se- 
guramente no  resisten  el  parangón. 

VI 

CONCLUSIONES 

Para  constatar  el  más  remoto  empleo  de  la  boleadora  en 
nuestro  territorio,  tenemos  los  extraordinarios  hallazgos  arqueo- 

(1)    Walt    Whitman,    Poemas,    Versión   castellana   de   Armando   Vasseur,   F. 
Sempere  y  Cia.,  Editores,  Valencia,  pág.  208. 
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lógicos  de  la  barranca  de  Mirainar,  en  franco  terreno  terciario 
del  litoral  niaritinio  de  Buenos  Aires. 

Junto  a  las  bolas  de  piedra  hendida,  con  surco  para  asegu- 
rarles la  soga  (jue  las  transformaba  en  misil  de  caza  y  guerra, 
se  encontraron  las  manijas  puntiagudas  sin  surco  de  hueso  y 
de  lava  volcánica,  que  el  primitivo  morador  de  aquella  edad 
debió  usar  forrándolas  en  cuero  para  formar  la  boleadora,  lo 
que  hace  suponer  (pie  conoció  y  practicó  la  técnica  completa 
de  su  fabricación  y  manejo,  con  toda  la  astucia  de  cazador 
primitivo,  como  lo  evidencia  la  flecha  clavada  en  el  fémur  del 
Toxodón  y  el  cuchillo  de  cuarcita  con  que  despedazó  al  gi- 
gante después  de  darle  muerte  para  comérselo. 

En  cuanto  a  la  denominada  «piedra  de  honda»,  por  los  au- 
tores que  describieron  las  armas  usadas  por  los  aborígenes  del 
Rio  de  la  Plata,  no  existe  noticia  en  el  abundante  fondo 
histórico-documental,  a  nuestro  alcance,  de  que,  en  la  época 
prehispánica,  ni  durante  la  conquista,  ni  aún  en  tiempos  pos- 
teriores del  periodo  colonial,  haya  sido  empleada  como  proyectil 
de  caza  o  de  guerra. 

La  «piedra  de  honda»,  con  forma  de  disco  lenticular,  de 
piedra  pulida  a  mano  por  frotación,  de  bordes  lisos  y  sin  surco 
ecuatorial  para  asegurarle  la  soga,  que  se  ha  encontrado  en  la 
región  del  delta  paranaense,  en  las  Misiones  del  Alto  Paraná 
y  eu  el  taller  del  antiguo  fuerte  de  Buenos  Aires;  constituye 
un  nuevo  tipo  de  bola  arrojadiza  o  boleadora,  que  los  indios 
debieron  usar  forrándola  con  un  retobo  de  cuero,  como  lo 
hacían  con  las  manijas  sin  surco;  y  el  cual  no  había  sido  cla- 
sificado hasta  el  presente. 

Respecto  del  lazo,  con  ser  más  reciente  su  aparición,  no 
existe  noticia,  que  conozcamos,  de  que  fuera  usado  por  los 
aborígenes.  Su  invención  o  perfeccionamiento  pertenece  al 
gaucho,  pues  tampoco  se  encuentra  noticia  de  que  fuera  im- 
portado por  el  conquistador  español  que  no  lo  usó,  ni  se  usa 
hoy  en  la  madre  patria. 

El  utensilio  campero  debió  brotar,  pues,  como  una  idea  ele- 
mental en  el  cerebro  del  haljitante  de  la  llanura  y  el  monte, 
sugerida  por  la  necesidad  pura  proveerse  del  equino  salvaje, 
que  transformó  en  caballo  para  cazar  a  bola  y  a  lazo  al  bovino 
cimarrón,  al  ñandú  y  al  venado  que  constituyeron  su  alimento. 

L'na  tradición  ininterrumpida  y  las  referencias  de  numerosos 
viajeros,  como  Concolorcorvo,  Azara,  Alvear,  Lastarria  y  Malas- 
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piíKi,  comprueban  que  el  lazo,  la  boleadora  y  el  facón  fueron 
sus  únicos  medios  de  defensa  en  la  dura  lucha  por  la  vida.  A 
estas  referencias  de  viajeros,  puede  atrregarse  una  documenta- 
ción iconográfica,  de  dibujo  un  tanto  fanüistico,  pero  en  que 
el  trazo  del  lápiz  del  artista  chapetón  nos  ha  dejado  su  im- 
presión, con  el  perfil  del  gaucho  en  sus  escenas  de  campería. 
Sin  embargo,  esa  misma  manera  bizarra  de  representar  las 
esceníis  del  manejo  del  lazo  y  las  boleadoras,  nos  evidencia 
que  el  artista  extranjero  que  las  coi)ió  con  tales  yerros,  las 
contemplaba  por  la  primera  vez  porque  no  eran  de  usanza  en 
su  tierra  natal.  Tal,  por  ejemplo,  las  Ilustraciones  pictóricas 
de  Biioios  Aires  y  Montevideo,  publicadas  por  Vidal  en  Londres 
el  año  1820,  en  que  el  dibujante  bozal  ha  representado  al  bo- 
leador de  ñandúes  en  la  Pampa,  por  un  jinete  con  el  caballo 
tendido  a  toda  carrera  detras  del  ñandú,  haciendo  girar  para 
darle  caza  una  bola  anudada  en  la  punta  de  la  trenza  del 
lazo,  cuyos  rollos  levanta  con  la  mano  diestra... 

Martiniano  Leguizamón. 

Buenos  Aires,  noviembre  25  de  191S. 
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LA  PUBIOTOMÍA  Y  LA  SINFLSIOTOMÍA 

POR 

D.    IRAETA 

PROFESOR  SUPLENTE  DE   CLÍNICA  OBSTÉTRICA 
MÉDICO   INTERNO   DE  LA    MATERNIDAD  DE   LA  FACULTAD 


(  Continuación) 


PARANGÓN  DE  LAS  INDICACIONES  Y  CONTRAINDICACIONES 

DE    LA 

SINFISIOTOMIA  Y  DE  LA  PUBIOTOMÍA 

En  el  estudio  de  las  pelvitomías,  el  capítulo  que  más  difi- 
cultades ofrece  es  el  de  las  indicaciones  y  contraindicaciones, 
porque  su  exacto  establecimiento  exige  que  se  tengan  en  cuenta 
múltiples  y  complejos  factores  si  ha  de  resolverse  el  problema 
cuya  incógnita  despejada  debe  dar  por  resultado  un  niño  vivo 
con  una  madre  sana. 

Es  el  escollo  que  ha  hecho  naufragar  a  más  de  un  adepto 
de  las  ampliaciones  pelvianas  y  no  pocos  se  han  visto  obliga- 
dos a  sustituirla  por  la  cesárea  abdominal  que  sobre  contar 
con  circunstancias  de  aplicabilidad  más  fáciles  de  señalar  en 
el  tratamiento  de  las  pelvis  estrechas,  cuando  no  ha  sido  muy 
precisa  la  indicación  operatoria,  deja  el  recurso  de  esterilizar 
a  la  mujer,  a  fin  de  que  un  futuro  parto,  tal  vez  espontáneo, 
no  ponga  en  la  picota  el  tocólogo  inoportuno;  práctica  que, 
en  mi  concepto,  no  puede  tomarse  como  exponente  de  espí- 
ritu científico.  Otros  han  querido  relegarlas  a  las  clínicas,  tal 
como  lo   aconseja   Dóderlein  (1)   1910,   y  fuera  de  ellas  no  se 
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practican  las  pelvitomías  sino  por  excepción,  aún  en  Italia, 
Francia  y  Alemania,  en  cuyas  escuelas,  como  razón  fundamen- 
tal para  la  interdicción,  aducen,  los  maestros,  que  pueden  ocu- 
rrir accidentes  tan  graves  que  |obliguen  al  auxilio  de  otros 
colegas. 

Nadie  negará,  tampoco,  que  en  primerizas  con  occípito  pos- 
teriores operadas  con  aplicaciones  altas  de  fórceps  se  pueden 
producir  lesiones  tan  serias  como  las  originadas  en  algunas 
pelvitomias  sin  que  por  ello  se  prohiban  esas  maniobras  obs- 
tétricas en  el  público. 

Mi  manera  de  pensar  al  respecto  está  expresada  con  todo 
detalle  en  la  Revista  argentina  de  obstetricia  y  ginecología  (2) 
de  la  cual  extracto  los  párrafos  que  siguen:  «yo  creo  que, 
con  respecto  a  la  imlicaoituí  operatoria,  dado  el  sitio  donde  se 
halla  ubicada  la  parturiente,  se  deben  tener  en  cuenta  las 
siguientes  consideraciones:  si  la  oportunidad  de  aplicar  el  mé- 
todo ocurre  en  una  clínica,  hoy  día,  la  casi  totalidad  de  los 
tocólogos  estíín  de  acuerdo  en  instituirlo. 

Si  la  parturiente  está  atendida  en  el  público  por  especialis- 
tas, apenas  habrá  diferencia  con  el  caso  anterior,  porque  si 
bien  el  medio  puede  adolecer  de  algunas  deficiencias,  no  se 
obviarían  por  otras  maniobras  obstétricas. 

Si  la  paciente  estuviere  al  cuidado  de  un  médico  práctico, 
éste  deberá  recurrir  al  auxilio  de  un  especialista  o  llevar  la 
enferma  a  una  clínica,  siempre  que  se  halle  en  un  centro  que 
ofrezca  estos  recursos. 

Si  el  parto  sorprendiere  a  la  mujer  en  la  campaña,  el  mé- 
dico práctico  deberá  abstenerse  por  ahora  de  las  intervencio- 
nes de  esta  índole  que  las  más  de  las  veces  le  procurarán 
fracasos  lamentables.  Estará  obligado,  más  bien,  en  estos  ca- 
sos, establecido  que  por  otras  maniobras  obstétricas  a  su  al- 
cance no  pueda  salvar  el  feto,  a  practicar  la  embriotomía  en 
feto  vivo. 

En  conclusión:  el  tocólogo,  a  mi  ver,  no  puede  renunciar 
en  el  público  a  este  recurso  que  le  ofrece  la  cirugía;  porcpie 
en  determinadas  circunstancias  es  de  indicación  imperativa, 
como  en  el  caso  a  que  me  refiero,  ya  que  ha  salvado  un  niño 
destinado  a  perecer  por  cualquiera  otra  intervención  accesible 
al  medio  en  que  se  intervino. 

En  cambio,  en  el  campo  de  los  intervencionistas,  algunos 
entusiast.'is   pn)f)un(ín    practicar   la   ampliación  de  la  pelvis  en 
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las  primerizas  como  previa  a  toda  aplicación  de  fórceps  algo 
engorrosa,  o,  como  Burger  (3)  1905,  la  aconseja  en  lugar  de  la 
versión. 

Pienso  que  la  verdad  debe  estar  en  el  término  medio:  ni 
aserrar  a  outrance  ni  abstenerse  sistemáticamente. 

Y  podría  abonar  ésta,  mi  opinión,  con  estadísticas  extranje- 
ras, o  con  las  nuestras  de  las  cuales  se  desprende  que  está 
justificado  el  empleo  de  estos  medios  quirúrgicos  en  obstetri- 
cia porque  tienen  indicaciones  irreemplazables  por  toda  otra 
operación  tocúrgica. 

Aceptado  lo  que  antecede,  a  título  de  preámbulo,  entremos 
de  lleno  en  el  análisis  de  los  motivos  que  puedan  obligarnos 
o  prohibirnos  el  uso  de  las  pelvitomías. 

Estudiaremos,  pues,  sucesivamente  las  causas  que  las  favo- 
recen, las  que  las  imponen  y  las  que  las  vedan. 

Condiciones  favorables.  —  Como  para  cualquier  maniobra 
obstétrica,  la  multiparidad  es  condición  favorable  a  la  ejecu- 
ción de  las  pelvitomías,  pues  todos  los  tocólogos  están  mani- 
fiestamente de  acuerdo  en  reconocer  que  en  el  estado  del  des- 
filadero de  la  pelvis  blanda  reside  la  causa  esencial  de  las  he- 
ridas que  en  él  se  producen.  Y  es  lógico  que  así  suceda 
porque  un  tractus  genital,  cuyos  órganos  constitutivos,  ya 
amoldados  a  las  funciones  fisiológicas  de  la  parición,  han  ad- 
quirido una  mayor  capacidad  en  la  rapidez  y  en  la  amplitud 
de  su  distensión,  forzosamente  deberá  oponer  una  resistencia 
menor  al  pasaje  de  un  nuevo  feto,  con  el  consiguiente  ahorro 
de  todas  las  lesiones  atribuibles,  directa  o  indirectamente,  a  la 
especial  condición  en  que  deben  encontrarse  órganos  que  por 
primera  vez  sufren  tan  grandes  desplegamientos  y  disloca- 
ciones. 

La  dilatación  completa  del  cuello  uterino  es  también  un  fac- 
tor favorable  que  casi  podría  ser  llevado  a  la  categoría  de 
condición  indispensable,  para  la  evolución  feliz  de  estas  inter- 
venciones, que  han  solido  llamarse  operaciones  del  período 
expulsivo. 

Son,  asimismo,  las  contracciones  uterinas  vigorosas,  espon- 
táneas o  provocadas  por  los  diferentes  ocitócicos,  condición  de 
primer  orden,  porque  ellas  evitarán  las  intervenciones  obsté- 
tricas complementarias  a  que  se  imputan  muchos  de  los  acci- 
dentes que  desprestigian  las  pelvitomías. 
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L;i  falta  de  anomalías  uterinas  compréndese  que  sea  circuns- 
tancia deseable  porque  ellas  traen  aparejadas  las  inercias  pri- 
mitivas o  las  contracciones  irregulares  del  parto. 

La  disposición  normal  del  útero  contril)uirá  al  éxito  opera- 
torio, pues  no  son  bien  conocidíis  la  poca  eficacia  de  las  con- 
tracciones uterinas  y  la  pérdida  de  potencial  de  trabajo  que 
dimanan  de  la  oblicuidad  del  órgano. 

La  amplia  y  normal  constitución  del  segmento  inferior  coad- 
yuvará grandemente  al  éxito  de  estas  intervenciones,  ya  que 
la  presencia  de  la  retracción  del  anillo  de  Bandl,  sobre  todo 
en  algunas  de  sus  formas,  puede  llegar  a  ser  obstáculo  insal- 
vable, aún  en  el  parto  normal. 

El  hecho  de  que  el  trabajo  de  parto  no  date  de  mucho  tiem- 
po porque  como  se  sabe,  la  fatiga  muscular  es  la  causa  de  las 
inercias  secundarias;  la  conservación  de  la  bolsa  de  líis  aguas 
de  cuya  integridad  depende  en  gran  manera  la  dilatación  com- 
pleta del  cuello;  la  mayor  normalidad  en  las  dimensiones  pel- 
vianas, muy  especialmente  si  han  contribuido  a  imponer  la 
intervención  los  diámetros  transversales  que  son  los  que  más 
se  benefician  con  la  ampliación;  la  ausencia  de  gran  despro- 
porción fetomaterna;  la  presentación  de  vértice  con  la  cabeza 
fijada  sobre  el  estrecho  superior  y  amoldada  a  sus  irregulari- 
dades; el  estado  perfecto  de  salud  del  feto,  así  como  la  ine- 
xistencia de  prolapsos  del  cordón  o  deflexión  de  sus  miembros 
<jue  evitará  toda  precipitación  para  extraerlo;  y,  por  último,  la 
concurrencia  de  dos  buenos  ayudantes  y  el  empleo  de  la  anes- 
tesia local,  son,  circunstancias  que  alejarán  muchos  de  los  pe- 
ligros de  que  suelen  acompañarse  todas  las  pelvitomías. 

Indicaciones.  —  Antes  de  entrar  al  estudio  de  las  circunstan- 
cias que  imponen  la  pelvitomía  conviene  dilucidar  una  cues- 
tión previa  y,  a  mi  juicio,  de  capital  importancia. 

¿Se  debe  practicar  la  pubiotomía  o  la  sinfisiotomía  en  las 
primerizas? 

A  pesar  de  la  frondosa  literatura  existente,  es  este  un  pun- 
to en  que  los  autores  no  concuerdan.  Si  son  muchos  los  que 
recurren  a  las  operaciones  ampliatorias  de  la  pelvis  en  las 
primigestas,  son  legión  los  que  de  la  primiparidad  hacen  una 
contraindicación. 

Entre  nosotros,  ocurre  el  hecho  curioso  de  que  los  cultores 
de  las  ampliaciones   pelvianas,  sometidos  a  la  misma  discipli- 
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na  obstétrica,  oriundos  de  una  misma  clínica,  comentando  los 
mismos  casos,  han  llegado  a  conclusiones  muy  distintas.  Can- 
tón (4),  en  su  comunicación  al  Congreso  de  Chile  de  1908,  tan 
decidido  partidario  se  mostraba  de  la  operación  de  Gigli  en 
las  primerizas,  que  sólo  se  preocupó  de  establecer  su  indica- 
ción en  las  multíparas  (pág.  13).  Pero  la  lectura  del  resto  de 
su  folleto  deja  entrever  que  no  debía  estar  muy  satisfecho  de 
los  resultados  obtenidos  en  aquéllas,  cuando  se  veía  obligado 
a  terminarles  el  parto,  con  alguna  maniobra  obstétrica  com- 
plementaria. 

En  un  trabajo  que  con  el  epígrafe  de  «La  pubiotomía  en 
las  primerizas »,  publicó  Gabastou  (5)  en  el  año  1914,  referen- 
te a  27  mujeres  operadas  en  tales  condiciones,  llegó,  después 
del  análisis  estadístico,  a  recoger  una  impresión  muy  optimis- 
ta respecto  de  la  aplicabilidad  de  la  pubiotomía  porque  según 
él  los  peligros  que  acarrea  esta  operación  no  son  mayores  que 
los  que  ofrecen  el  resto  de  las  maniobras  obstétricas  en  el 
tratamiento  de  las  pelvis  estrechas.  Parecería,  sin  embargo, 
que  desecha  la  intervención  en  los  casos  de  primerizas  con 
evidentes  signos  de  septicidad  en  su  tractus  genital  y  con  una 
distocia  ósea. 

Pero,  a  pesar  de  la  buena  impresión  que  ha  recogido  de  su 
práctica  que  le  hace  decir,  según  se  lee  en  una  de  las  con- 
clusiones de  su  trabajo,  «  que  en  sólo  muj^  reducidos  casos  la 
pubiotomía  no  puede  efectuarse  en  las  primerizas »,  he  leído 
que  tiene  14  o/^  ¿e  mortalidad  materna,  52  «/o  de  desgarra- 
duras vulvovaginales  de  las  cuales  14  «/o  con  roturas  ve-, 
sicales. 

En  el  mismo  año.  Peralta  Ramos,  (6)  1914,  modifica  su  opi- 
nión vertida  años  antes  en  un  artículo  «Indicaciones  de  la 
pubiotomía»  (7)  1910,  y  comenta  la  misma  estadística  que  Ga- 
bastou con  las  siguientes  palabras,  que  se  refieren  a  las  con- 
diciones favorables  para  hacer  la  pubiotomía:  «la  primiparidad 
no  lo  es  tanto,  pero  los  peligros  pueden  evitarse  cuando  la 
desproporción  no  es  muy  grande,  siempre  que  se  cuente  con 
buenas  contracciones  que  garanten  la  terminación  espontánea 
del  parto.  A  falta  de  esta  condición,  cuando  el  parto  debe 
ser  terminado  artificialmente,  a  menos  de  tratarse  de  primeri- 
zas jóvenes,  con  partes  blandas,  amplias  y  distensibles,  la 
pubiotomía  debe  considerarse  en  términos  generales  como  una 
operación  peligrosa  y  de  riesgo,  capaz  de  ser  ventajosamente 
reemplazada  por  la  operación  cesárea  tardía». 
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Como  se  ve,  por  los  párrafos  (jiie  anteceden,  este  autor  no 
es  en  sus  juicios  acerca  de  la  oportunidad  de  la  pubiotomia 
en  his  primerizas,  tan  radical  como  el  anterior  maguer  base 
sus  deducciones  en  los  uiismos  Ciisos  de  observaci('>n. 

También  con  las  mismas  pubiotomizadas,  más  23  interveni- 
das posterioruiente,  Boero  (8)  lí)17,  al  terminar  su  estudio 
aualitico,  dice,  mostrándose  deciditlauíente  pesimista:  «tan  mal 
impresionados  estíimos  con  los  resultados  de  la  pelvitomía  en 
las  primíparas  que,  concluímos,  después  de  buena  práctica, 
considerándola  como  excepcionalmente  indicada». 

Zarate,  en  cambio,  basado  en  su  experiencia  personal,  aban- 
dona totalmente  la  pubiotomia,  tanto  en  las  primerizas  como 
en  las  multíparas,  y  adopta  y  vulgariza  entre  nosotros  la  sin- 
fisiotomía,  cuyos  beneficios  cree  que  deben  extenderse  hasta 
las  primerizas,  con  recomendación  de  esperar  por  largo  tiempo 
la  evolución  espontánea  del  parto. 

Velarde  (í)7)  opina  que  se  debe  recurrir  a  la  embriotomía 
con  feto  vivo,  cuando  no  es  posible  hacer  la  cesárea,  en  las 
nulíparas.  Apoya  su  conducta  en  el  hecho  de  que  las  primí- 
paras normales  cuentan  con  una  mortalidad  infantil  elevada  y 
a  las  pocas  probabilidades  de  obtener  un  niño  sano  se  añaden 
los  peligros  qu3  se  hace  correr  a  la  madre  con  las  pelvitomias 
por  lo  que  le  deciden  a  sacrificar  la  vida  problemática  del 
hijo. 

De  este  conjunto  de  opiniones,  claramente  podemos  deducir 
que  no  existe  una  conducta  definida  entre  los  tocólogos  que 
permita  establecer  indicaciones  extrictas  y  universales,  para 
las  pelvitomias  en  las  primerizas. 

Y  se  explica  esta  divergencia  de  pareceres  por  la  sencilla 
razón  de  que  suelen  presentarse  primigestas  en  que  no  es 
posible  rechazar  en  absoluto  la  indicación  operatoria  porque 
las  condiciones  anatómicas  de  amplitud  y  elasticidad  de  su 
tractus  genital  resisten  con  ventaja  el  parangón  con  las  mul- 
típaras. 

Esto  sin  contar  con  aquellas  que  invocan  su  primiparidad 
para  encubrir  deslices  anteriores. 

Y,  por  último,  intensificando  la  indecisión,  se  i)resentan 
primerizas,  como  la  operada  por  mí  en  el  Hospitíil  Rawson, 
que  con  partes  blandas  como  en  las  primerizas  normales  y 
con  un  promonto  subjjubiano  de  10  centímetros  y  medio 
dejan    pasar    por   su    desfiladero  pelvigenital  un  feto  de  4.1(X) 
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gramos  de  peso  con  un  diámetro  biparietal  de  10  y  V2  centí- 
metros, sin  que  se  produzca  ninguna  desgarradura.  A  buen 
seguro  que  no  alardearía  de  parecido  éxito  si  hubiere  trope- 
zado con  alguna  de  aquellas  primerizas  que,  concomitante- 
mente  con  la  atrofia  ósea,  suelen  traer  hipoplasias  musculares 
generadoras  de  esas  vaginas  cortas  y  estrechas  que  auguran 
grandes  desgarraduras,  a  poco  que  forcemos  su  precaria  elas- 
ticidad. 

Sin  embargo,  todo  el  mundo  está  concorde  en  aceptar  que 
las  pelvitomías  tienen  un  campo  de  acción  mayor  que  las  de- 
más intervenciones  obstétricas,  y  casos  hay  en  que,  vedado 
todo  recurso  salvador  para  el  feto,  una  ampliación  pelviana 
puede  dárnosle  vivo.  Tal  el  caso  ya  publicado  que  transcri- 
bo: «se  trataba  de  una  mujer  a  quien  hice  una  cesárea  en 
un  parto  anterior  porque  tiene  una  pelvis  plana  raquítica,  de 
9,8  cm.  de  p.  s.  p.  y  cuyos  dos  partos  anteriores,  atendidos 
por  otros  colegas,  habían  sido  terminados  con  fórceps,  con 
resultados  fatales  para  los  fetos.  El  niño,  extraído  por  cesá- 
rea, está  vivo  y  es  sano. 

Esta  señora,  dos  años  después,  vuelve  a  tener  un  embarazo 
a  término ;  pero,  reacia  a  una  nueva  histerotomía  y  por  con- 
sejo de  algún  colega,  resuelve  esperar  el  parto  espontáneo 
que  no  sólo  no  ocurre  sino  que  ni  siquiera  llega  al  encaje, 
a  pesar  de  un  período  expulsivo  de  cinco  horas. 

Fui  llamado  a  su  casa  cuando  ya  la  dilatación  era  casi  com- 
pleta, pero  la  cabeza  no  tenía  tendencia  a  descender. 

Practicóle  una  sinfisiotomía,  y,  previa  inyección  de  hipofisi- 
na  Houssay,  espero  el  parto  espontáneo.  Excitada  la  con- 
tractibilidad uterina  y  llevada  la  separación  de  los  cabos 
óseos  a  tres  traveses  de  punta  de  dedo,  se  obtuvo  el  rápido 
descenso  de  la  cabeza  fetal  a  la  excavación;  media  hora  des- 
pués asomaba  el  vértice  por  la  vulva;  como  se  comprobara 
sufrimiento  fetal,  se  termina  la  extracción  por  aplicación  de 
fórceps,  con  todo  éxito  para  la  madre  y  el  niño. 

No  he  entrado  a  discutir  la  aplicabilidad,  en  tales  circuns- 
tancias, de  las  cesáreas  extraperitoneales  tipo  Ritgen  -  Latzco - 
Doderlein  porque  las  considero  verdaderas  herejías  quirúrgicas 
que  algunos  tocólogos  sólo  se  atreven  a  practicar  en  las  clíni- 
cas y  cuyo  uso  va  felizmente,  decayendo  aún  entre  los  que 
las  implantaron. 

Hasta  ahora,  de  lo  expuesto  no  se  vislumbraría  el  beneficio 
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que  las  primerizas  puedan  obtener  de  la  práctica  de  las  pel- 
vitoinías.  Es  de  singular  interés  al  respecto,  el  siguiente  caso 
descripto  por  Varnier  en  el  Congreso  de  Moscú  y  cuya  lec- 
tura recomiendo  a  los  tentados  de  terminar  el  parto  artificial- 
mente después  de  una  pelvitomia  en  las  primerizas:  «se  di- 
lata el  cuello  con  un  globo  de  Champetier  de  Ribes,  que  fué 
expulsado  antes  de  la  dilatación  completa;  se  deja  el  globo 
en  la  vagina,  se  procede  a  la  sinfisiotomía;  Walich  toma  la 
cabeza  fetal  con  un  fórceps  y  comienza  la  extracción  que  duró 
úíia  hora.  Las  tracciones  sobre  la  cabeza  separan  los  pubis 
60  m.m. 

Examinada  la  vagina  después  de  la  extracción  se  comprueba 
que  su  cara  anterior  está  completamente  hundida;  los  cuerpos 
cavernosos  del  clitoris  descubiertos  y  la  vejiga  desgarrada.  Fué 
imposible  el  cateterismo  de  la  uretra  porque  no  se  la  encon- 
traba. Cuatro  meses  después  el  estado  de  la  mujer  es  el  si- 
guiente: la  vejiga  reducida  a  su  bajo  fondo  pared  posterior  y 
una  porción  de  las  laterales.  Esta  caleta  vesical  adherida 
arriba  al  tercio  superior  de  la  sínfisis  y  por  los  costados  a  las 
ramas  descendentes  de  los  pubis.  La  mucosa  hacía  hernia  al 
través  de  un  orificio  que  medía  todo  el  espacio  comprendido 
entre  el  cuello  uterino  y  la  ojiva  pelviana,  a  la  izquierda  un 
cordón  fibroso  vestigio  de  la  uretra  desaparecida. 

En  una  clínica  de  esta  capital  ocurrieron  dos  casos,  que  me 
traen  a  la  memoria  el  de  Varnier,  referente  a  dos  primerizas 
a  quienes  fué  necesario  extraer,  después  de  pelvitomia,  fetos 
sufrientes,  por  maniobras  obstétricas. 

Examinadas,  por  mí  las  enfermas,  un  mes  después  de  ope- 
radas comprobé  en  ambas  un  arrancamiento  de  la  pared  an- 
terior de  la  vagina  que  se  ponía  en  amplia  comunicación  con 
los  extremos  óseos,  separados  entre  sí  por  una  distancia  de  4 
centímetros;  tenían  también  la  uretra  mutilada,  que  ocasionaba 
una  incontinencia  de  orina,  destrucción  del  órgano  clitorideano 
y,  por  tal,  ausencia  del  aparato  éxcitomotor  de  las  sensaciones 
sexuales . 

¿A  qué  aumentar  la  lista  de  los  fracasos,  si  ya  la  mayoría 
de  los  autores  ahitos  vedan  el  campo  de  las  ampliaciones  pel- 
vianas a  las  primerizas? 

He  podido  colegir  del  análisis  de  las  diversas  estadísticas 
y  de  los  casos  sueltos  publicados  que  los  mayores  descalabros 
se  presentan    en    las    primerizas  pelvitomizadas  cuando   se  ha 
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terminado  en  ellas  el  parto  de  un  modo  artificial.  En  las  que 
dan  a  luz  espontáneamente  y  se  las  conduce  con  habilidad 
durante  el  período  expulsivo,  las  complicaciones  faltan  o  son 
de  escasísima  importancia. 

De  aquí  mi  criterio,  que  adopto  y  que  resuelve,  a  mi  en- 
tender, el  problema  de  las  ampliaciones  pelvianas  en  las  pri- 
merizas :  criterio  que  expondré  ejemplificándolo  con  un  problema 
que  a  menudo  se  presenta  en  obstetricia. 

Sea  una  primeriza  en  tales  condiciones  que,  por  cualquiera 
de  las  razones  que  imponen  una  ampliación  pelviana,  no  puede 
terminar  su  trabajo  sin  que  se  le  practique  una  pelvitomía  o 
una  basiotripsia.  Comprobada  la  viabilidad  del  feto,  como  re- 
pugna el  sacrificio  de  una  vida  que  la  experiencia  me  enseña 
que  es  posible  salvar,  y  descartada  la  cesárea  tardía  por  ino- 
portuna, me  decido  por  la  pelvitomía. 

En  esto,  conviene  la  mayoría  de  los  autores.  Las  divergen- 
cias comienzan  cuando  se  trata  de  establecer  la  conducta  que 
debe  seguirse  después  de  abierta  la  pelvis. 

Hay,  quienes  dicen  que,  ya  que  la  intervención  sólo  se  prac- 
tica para  salvar  el  niño,  debe  extraérsele  inmediatamente,  por 
cualquiera  de  las  maniobras  obstétricas.  De  esta  manera  de 
ver  son  Toth  (9),  Van  de  Velde  (10),  Cristofaletti  (11),  1910, 
Pinard  (12),  1892,  Schauta  (13),  1892,  Roth  (14),  1910,  y  algu- 
nos más.  Entre  nosotros,  la  mayoría  de  los  autores,  esperan 
el  parto  espontáneo  mientras  no  se  produzca  algún  incidente 
en  la  madre  o  en  el  feto,  que  obligue  a  una  terminación 
artificial. 

Mi  conducta,  después  de  la  pelvitomía,  diverge  algún  tanto 
de  las  expuestas,  pues  si  las  circunstancias  obligan  a  apresurar 
la  expulsión  del  feto,  ensayaré  toda  la  serie  de  maniobras 
extemas  que  tiendan  a  ese  fin:  así  usaré  la  impresión  de  Hof- 
meier-Fritsch,  la  maniobra  de  Kristeller,  los  repetidos  pasajes 
del  globo  de  Champetier  de  Ribes  por  el  tractus  genital,  las 
amplias  debridaciones  vulvovaginoperineales  de  Franque,  o  re- 
curriré a  los  ocitócicos,  etc.,  etc.,  y  con  esto  doy  por  agotados 
todos  los  recursos  para  salvar  el  feto,  y  espero,  a  outrance,  el 
parto  espontáneo,  mientras  no  descienda  profundamente  la  ca- 
beza o  la  situación  de  la  madre  no  me  obligue  al  sacrificio  del 
hijo.  Los  que  no  contentos  con  esto  hacen  una  aplicación  de 
fórceps  o  toman  la  cabeza  fetal  y  tiran,  enganchando  los  dedos 
en  el  maxilar,  dejan  que  el  azar  decida  de  la  vida  o  la  salud 
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de  la  madre,  por  grande  tiue  sea  la  habilidad  del  operador. 
Rossier  (15),  cuenta  once  lesiones  graves  en  doce  primerizas 
pelvitomizadas  a  «luienes  se  terminó  con  fórceps  el  parto. 

Ahora  bien,  ¿  hay  derecho  de  hacer  correr  ese  grave  riesgo 
a  la  madre  con  el  exclusivo  objeto  de  intentar  la  salvación 
del  hijo? 

Ello  equivaldría,  en  mi  opinión,  a  resucitar  la  inconsistente 
versión  popular  (pie  pretende  que,  en  un  momento  dado  puede 
el  marido  optar  entre  la  vida  de  la  madre  y  la  del  hijo,  con 
el  agravante  de  que  aquí  decidiría  el  tocólogo  y  siempre  en 
detrimento  de  la  madre. 

Se  me  podría  contestar  que  de  no  salvar  el  feto  habría  lle- 
vado a  cabo  una  operación  inútil,  objeción  que  yo  levantaría 
con  sólo  recordar,  en  primer  lugar,  <pie  las  esperas  por  largo 
tiempo,  ofrecen  sorpresas,  que  no  son  de  contar,  en  el  sentido 
.de  llevar  un  parto,  imputado  de  imposible,  a  feliz  término  por 
las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza;  luego,  que  conocemos  el 
crecidísimo  porcentaje  de  mortalidad  fetal  que  acarrean  los 
partos  intervenidos  de  las  primerizas,  que  según  Beruti  (86), 
1916,  alcanza  a  ser  tres  veces  mayor  que  los  partos  espontá- 
neos. Si  bien  este  autor,  cree  encontrar  una  relación  creciente, 
proporcional  y  paralela  entre  mortalidad  fetal  y  edad  de  la 
nulípara;  otros  hay,  como  Sfain  y  Hosselberg  que  no  admiten 
diferencias  tocante  a  la  mortalidad  fetal,  entre  las  primerizas 
jóvenes  y  añosas.  En  estas  últimas  con  pelvis  normales,  los 
partos  intervenidos  dan  51,7  %  de  lesiones  vulvovaginoperinea- 
l^s;  y,  por  último,  el  hecho  de  que  mujeres  sinfisiotomizadas 
en  su  primer  parto,  paran  espontáneamente  en  los  sucesivos, 
por  lo  cual  la  operación,  lejos  de  ser  inútil,  servirá,  cuando 
menos,  para  permeabilizar  una  pelvis  hasta  entonces  insu- 
ficiente. 

Sentado  que  las  pelvitomías  pueden  beneficiar  a  las  prime- 
rizas, veamos  en  qué  circunstancias  una  anomalía  pelviana  en 
una  parturiente  exige  la  ampliación  de  la  pelvis. 

Estudiaremos  sucesivamente:  las  indicaciones  establecidas 
por  el  estado  del  estrecho  superior,  las  de  la  excavación  y  las 
que  tienen  su  motivo  en  el  estrecho  inferior;  más  adelante 
las  derivadas  de  una  presentación  distócica,  his  obhgadas  por 
desviaciones  uterinas  y,  en  fin,  las  basadas  en  la  necesidad  de 
una  operación  complementaria. 
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INDICACIONES    QUE   DIMANAN   DEL    ESTRECHO   SUPERIOR 

La  dificultad  mayor  de  esta  indicación  estriba  en  que  no  co- 
nocemos con  exactitud  cuáles  sean  las  dimensiones  máxima  y 
mínima  del  estrecho  superior  fuera  de  las  cuales  no  se  deba 
operar,  y,  de  la  casi  imposibilidad  de  averiguar  con  precisión 
esos  límites  extremos,  arrancan  los  errores  que  llevan  a  algunos 
tocólogos  a  operar  pelvis  tan  amplias  que  fácilmente  hubieran 
consentido  el  parto  normal,  o  tan  estrechas  que  aún  con  la 
abertura  del  cinturón  óseo,  deben  emplear  maniobras  de  fuerza 
para  hacer  que  el  feto  atraviese  el  desfiladero  pelviano,  con 
el  consiguiente  peligro  para  él  y  la  madre. 

Veamos  de  dilucidar  el  punto. 

Morisani  (16  y  17),  1891  y  1892,  creía  oportuna  la  sinfisio- 
tomía  cuando  no  había  que  provocar  una  separación  entre  los 
cabos  óseos  mayor  de  seis  centímetros:  ésto  con  el  objeto  de 
conservar  la  integridad  de  las  articulaciones  sacroilíacas,  según 
él,  los  diámetros  sacropubianos  ganarían  de  diez  a  trece  milí- 
metros: la  cabeza  fetal,  por  el  encaje  de  la  tuberosidad  pa- 
rietal en  el  espacio  interpubiano  se  reduciría  de  seis  a  nueve 
milímetros;  con  todo  lo  cual  se  ganarían  veintidós  milímetros. 
Por  otra  parte,  si  se  considera  que  el  diámetro  biparietal  del 
feto,  que  es  de  noventa  y  cinco  milímetros,  puede  reducirse 
con  el  modelamiento  natural  hasta  noventa,  comprenderáse 
que  con  la  sección  de  la  sínfisis  será  posible,  aunque  con  al- 
guna dificultad,  el  parto,  en  las  pelvis  cuya  conjugata  vera 
mida  sesenta  y  siete  milímetros,  y  se  hará  fácilmente  cuando 
mida  setenta. 

El  límite  inferior  de  la  conjugata  vera  compatible  con  la 
pelvitomía,  es  pues  para  Morisani,  de  sesenta  y  siete  milíme- 
tros y  debajo  de  él  no  encuentra  justificada  la  operación  por 
los  graves  riesgos  que  hace  correr  a  la  madre. 

Whitridge  Williams  (18),  1910,  y  Shaming  W.  Barret  (19), 
1910,  opinan  que  ese  límite  no  debe  descender  de  setenta  mi- 
límetros. 

Tarnier  (20)  dice  que  la  sinfisiotomía  es  racional  si  no  exige 
una  ampliación  mayor  de  quince  milímetros  al  diámetro  ánte- 
roposterior,  y  que  si  es  necesario  un  aumento  mayor  estará 
contraindicada  por  las  graves  lesiones  que  acarrea  a  las  arti- 
culaciones  posteriores.    En  el  capítulo  de  las  experiencias   de 
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ensachaniiento  pelviano  hu  demostrado  la  inconsistencia  de 
estos  temores. 

Es  posible  establecer  para  las  pclvitoniías.  como  se  lia  hecho 
para  las  cesáreas,  en  lo  que  atañe  al  calibre  de  la  pelvis,  in- 
dicaciones absolutas  e  indicaciones  relativíis. 

Con  una  pelvis  de  setenta  a  ochenta  milímetros  de  promon- 
topubiano  mínimo,  dice  Cuzzi  (21),  y  con  un  feto  bien  des- 
arrollado, son  tan  escasas  líis  probabilidades  de  un  parto  nor- 
mal que  casi  siempre  se  estará  obligado  a  recurrir  a  una 
pelvitomía.  Pero  si  ese  mismo  diámetro  midiera  más  de  ochenta 
y  cinco  milímetros,  pasibles  de  ser  ampliados  por  una  posición 
Walcher,  la  indicación  operatoria  estaría  subordinada  a  algún 
otro  accidente  del  trabajo  del  parto,  no  imputable  exclusiva- 
mente a  la  estenosis  pélvica  como  la  hipodinamia,  la  deflexión 
de  la  cabeza,  la  falta  de  plasticidad  de  la  misma  para  el  mo- 
delaje,  la  oblicuidad  uterina,  la  lentitud  del  trabajo,  capaz  de 
acarrear  accidentes  fetomateriios,  la  sinóstosis  del  cráneo,  los 
antecedentes  de  ineficacia  de  las  fuerzas  naturales  en  la  evo- 
lución de  partos  anteriores,  alguna  vez,  la  infructuosa  tenta- 
tiva de  una  aplicación  de  fórceps,  etc.,  etc. 

Con  promontopubiano  menor  de  setenta  milímetros  podría 
recurrirse  a  las  pelvitomías  sólo  en  caso  de  feto  prematuro,  y 
aún  entonces  no  se  aconseja  la  intervención  cuando  la  coiiju- 
gata  vera  no  llega  a  sesenta  y  cinco.  Sobre  este  tópico  me 
extenderé  más  adelante  al  tratar  lo  referente  a  indicaciones 
para  efectuar  operaciones  complementarias. 

Stoeckel  (22),  19()6,  cree  que  el  límite  inferior  para  una  pu- 
biotomía  en  pelvis  plana  raquítica  debe  ser  de  ocho  centíme- 
tros de  conjugata  vera  y  en  la  pelvis  generalmente  estrechada 
no  menor  de  ocho  centímetros  y  medio;  pero  dice  que  puede 
usarse  de  la  sinfisiotomía,  en  las  mismas  variedades  de  pelvis 
aun  con  un  centímetro  menos  de  diámetro,  porque,  según  él, 
la  ampliación  que  procura  la  segunda  de  estas  pelvitomías  es 
mayor  que  la  que  se  obtiene  con  la  primera. 

Fabre  (23),  sin  hacer  alusión  a  estos  límites,  maguer  los 
tenga  en  cuenta,  parece  dar  mayor  importancia  a  la  forma  de 
las  pelvis  para  aconsejar  cuál  sea  la  operación  pertinente.  Y 
así  preconiza  la  pubiotomía  para  las  pelvis  generalmente  es- 
trechas y,  sobre  todo  para  las  transversalmente  estrechadas; 
y  la  cesárea  para  las  aplastadas. 

Morisani,  l^inard,  Zweifel,  van  Cawenberghe  (24),  etc.,   pien- 


PARALELO   CLÍNICO    Y    QUIRÚRGICO  269 

san  que  las  ampliaciones  pelvianas  están  indicadas  con  una 
conjugata  vera  de  67  milímetros,  siempre  que  no  haya  con- 
traindicaciones. 

Yo  he  adoptado  como  límite  inferior  el  de  75  milímetros  para 
las  pelvis  planas  generalmente  estrechadas  y  el  de  70  para  las 
regularmente  estrechadas,  pues  he  observado  que  es  peligroso 
toda  diástasis  ósea  mayor  de  cinco  centímetros  y  necesaria- 
mente habría  que  excederse  de  esta  cifra  si  se  hubiera  de  ob- 
tener un  espacio  utilizable  para  el  pasaje  del  feto  en  las  pelvis 
de  menor  diámetro.  Naturalmente  que  este  límite  mínimo  es 
pasible  de  modificaciones  por  las  variaciones  fisiológicas  de  los 
diámetros  biparietales  del  feto. 

Y  así  se  explica,  que  obtenga  Fehling  (citado  por  Cuzzi) 
un  completo  éxito  al  lograr  el  pasaje  de  un  feto  de  sólo  1840 
gramos  de  peso  a  través  de  una  pelvis  de  65  milímetros  de 
promontopubiano  mínimo,  abierta  por  una  sinfisiotomía.  Y  que 
con  fetos  a  término,  cuyo  peso  ignoramos  Reifferscheid  (25), 
1905,  tras  de  operar  una  pelvis  de  67  milímetros  y  Seeligmann 
(26),  en  una  de  60,  hayan  obtenido  resultados  positivos.  El  lí- 
mite superior  máximo  que  justifica  una  pelvitomía  tampoco  ha 
sido  establecido,  por  la  sencillla  razón  de  no  estar  a  él  sólo 
supeditada  la  indicación  operatoria.  El  volumen  de  la  cabeza 
fetal,  el  asinclitismo  y  el  grado  de  deñexión,  son  también  fac- 
tores capaces  de  impedir  la  evolución  fisiológica  del  parto  y, 
por  lo  tanto,  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 

Por  ello,  hay  autores,  como  Recasens  (27),  que  recomiendan 
estas  operaciones  en  pelvis  normales  por  exagerado  volumen 
de  la  cabeza  fetal  y  por  su  sinostosis  precoz  y  otros,  como 
Sellheim  (38),  1905,  que  indican  la  pubiotomía  cuando  exista 
una  desproporción  entre  la  cabeza  fetal  y  el  área  del  estrecho 
superior,  aunque  se  tratare  de  pelvis  normales. 

Morisani  (16),  establece  como  límite  superior  ochenta  y  ocho 
milímetros  para  el  promontopubiano  mínimo.  Este  autor  re- 
conoce que  con  pelvis  de  ochenta  y  un  milímetro,  y  más  aun 
con  las  de  ochenta  y  ocho,  son  posibles  los  partos  espontáneos 
u  obtenidos  con  simples  aplicaciones  de  fórceps;  pero  sabe 
también  que  las  tracciones  enérgicas,-  violentas  y  prolongadas, 
ejercidas  por  el  partero,  solo  o  en  comunidad  con  su  ayudante, 
si  bien  pueden  vencer  los  obstáculos  de  un  tractus  genital  vi- 
cioso lo  hacen  casi  siempre  a  costa  de  la  vida  o  de  la  salud 
del  feto. 
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Seria  buen  elemento  de  juicio,  para  establecer  las  indicacio- 
nes de  la  pelvitoniia,  lo  (jue  dice  Cuzzi  al  hablar  del  trata- 
miento de  las  pelvis  viciadas.  Divide  este  autor  las  pelvis 
malformadas  en  dos  grandes  grupos:  el  de  aquellas  en  que  el 
tratamiento  se  emplea  para  complementar  a  la  naturaleza,  que 
probablemente.  |.se  Imbiera  dt'semjx'ñado  sola,  aunque  lenta- 
mente y  acaso  con  peliirro  para  la  madre  y  el  hijo;  y  el  de  las 
que  dejan  presuponer  la  incapacidad  de  las  fuerzas  naturales 
para  cumplir  su  cometido.  El  tipo  de  operaciones  (pie  exige 
el  primer  grupo  estaría  representado  por  las  aplicaciones  de 
fórceps  que,  según  el  modo  de  ver  de  Cuzzi,  no  significan  en 
la  terajíia  de  las  pelviviciaciones  más  que  un  complemento 
del  método  espectante:  vale  decir  que  servirá  para  extraer  un 
feto  rápidamente  y  sin  peligro  siempre  que  la  desproporción 
no  sea  exagerada  y  tal  que  las  fuerzas  naturales  solas  hubié- 
ranle  expulsado.  Para  Cuzzi  el  límite  inferior  del  fórceps  al- 
canza hasta  donde  llega  el  poder  presumible  de  las  fuerzas 
naturales.  La  sinfisiotomía  en  cambio,  es  una  de  aquellas  ope- 
raciones que,  por  su  gravedad,  comienza  a  estar  justificada 
cuando  toda  esperanza  racional  en  la  eficacia  de  las  fuerzas 
naturales  ha  cesado:  esto  es,  que  el  límite  superior  de  esta 
intervención  debería  coincidir  con  el  mínimo  que  la  experien- 
cia clínica  señala  a  la  posibilidad  del  parto  espontáneo. 

Todas  estas  concepciones  teóricas  suelen  quedar  a  menudo 
desbaratadas:  muchas  veces  fracasa  el  fórceps  en  pelvis  bien 
normales,  por  la  dificultad  de  flexionar  la  cabeza  fetal  o  por- 
que su  contextura  ósea  no  le  consiente  amoldarse  al  estrecho 
superior,  e  impone  una  pelvitomía;  y  otras,  en  casos  de  sinfi- 
siotomía al  parecer  obligatoria,  resulta  ella  innecesaria  porque 
la  gran  'plasticidad  de  ciertas  cabezas,  permite  un  cabalga- 
miento de  sus  huesos  suficiente  para  modelarse  sobre  el  es- 
trecho superior  y  recorrer  el  desfiladero  pelviano  espontánea- 
mente o  por  simples  tracciones  de  fórceps. 

Así  se  explica  que  Ribemont-Dessaignes  (30),  practique  la 
sinfisiotomía  en  una  pelvis  de  noventa  milímetros,  para  extraer 
un  feto  con  10,5  centímetros  de  biparietal. 

En  la  imposibilidad,  pues,  también,  de  establecer  el  límite 
máximo  con  exactitud,  no  sólo  por  lo  (jue  más  arriba  se  ex- 
pone, sino,  además,  por  la  falta  de  universalidad  de  los  proce- 
dimientos de  pelvimetría  que  suministran  datos  no  concordan- 
tes, yo    hago    beneficiar    de    los    recursos   ampliatorios  a  toda 
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parturiente  que  con  un  cuidado  tacto  impresor  de  Müller  (08) 
me  dé  la  convicción  de  hallarme  ante  un  desfiladero  imper- 
meable para  el  feto  que  ha  de  atravesarlo  y  en  la  cual  resul- 
ten ineficaces  las  presiones  ejercidas  sobre  la  cabeza  para  que 
se  insinúe  dentro  de  la  excavación. 

Y,  en  el  deseo  de  fijarme  una  norma  de  pelvimetría,  cuando 
considero  útil  el  estudio  dimensional  de  los  diámetros,  coloco 
a  la  paciente  en  decúbito  dorsal  sobre  un  plano  horizontal,  le 
hago  flexionar  los  muslos  hasta  que  pueda,  con  naturalidad, 
descansar  las  plantas  de  los  pies  sobre  el  mismo  plano  que  el 
dorso:  obtengo,  de  ese  modo,  en  todos  los  casos  el  mismo 
grado  de  nutación  del  sacro.  Y,  entonces,  a  la  medida  digital 
promontosubpubiana  resto  sistemáticamente  dos  centímetros 
para  obtener  la  conjugata  vera,  guiándome  en  este  proceder, 
que  es  el  de  la  escuela  de  Dresde,  por  las  investigaciones 
realizadas  en  algunos  cadáveres  y  en  las  pelvis  de  la  colección 
Tramond  de  la  maternidad  de  la  escuela  de  parteras. 

Si  se  adoptara  por  los  tocólogos  este  u  otro  cualquier  siste- 
ma equivalente  de  pelvimetría,  pienso  que  serían  mejor  apro- 
vechados sus  estudios,  pues  resultarían  comparables  en  mejo- 
res condiciones  las  estadísticas  por  ellas  confeccionadas  en  las 
diversas  escuelas  obstétricas. 


INDICACIONES    QUE    SURGEN   DEL    ESTRECHO    INFERIOR 

Otro  problema  que  puede  resolverse  con  las  pelvitomías,  es 
el  proveniente  de  la  estenosis  del  estrecho  inferior,  pues,  aun- 
que constituya  una  distocia  de  extremada  rareza,  en  la  litera- 
tura de  estas  operaciones,  se  registra  más  de  un  caso  con 
ellas  solucionado. 

Desgranges,  citado  por  Cuzzi,  indicaba  ya  en  1781,  la  sinfi- 
siotomía  como  medio  de  agrandar  el  estrecho  inferior,  pues 
para  entonces,  en  1780,  se  había  usado  en  una  mujer  cuyos 
huesos  pubianos  estaban  dirigidos  hacia  adentro  y  cuyo  coxis, 
excesivamente  encorvado,  se  dirigía  hacia  adelante. 

El  caso  descripto  por  Neugebauer,  el  tercero  operado  por 
De  Cambón  y  referido  por  éste,  en  carta  a  Bombilla,  es  curio- 
so por  la  original  circunstancia  de  presentar  los  huesos  del 
pubis  e  iquiones  tan  cercanos  los  unos  de  los  otros,  que  difi- 
cultaba la  introducción  de  la  mano. 
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Galbiati,  en  182(>.  trató  por  í^infisiotomía  a  una  mujer  con 
estenosis  del  estrecho  inferior,  i)roduc¡da  por  esteonialacia;  y 
Caccioppoli  opera  otra  con  un  diámetro  biisijuiático,  inferior  a 
dos  pulgadas. 

Entre  los  casos  recientes,  el  citado  por  Woerz  (81)  18íU,  y 
operado  por  Schauta,  se  refiere  a  una  mujer  con  pelvis  cifó- 
tica, con  diámetro  biisquiático  de  setenta  y  cinco  milímetros 
y  el  feto  en  presentación  de  frente,  a  quien  separó  el  cintu- 
ron  óseo  con  feliz  resultado  para  la  madre  y  para  el  niño. 
Existen,  ademiis,  otros  casos  como  el  de  Lavaje  (32)  1894,  el 
de  Jewet,  descripto  por  Harris  (33)  1895,  que  operon  con  diá- 
metro biisquiático  de  sesenta  y  siete  milímetros  y,  por  último, 
el  relatado  por  Mancussi,  quien  sinfisiotomiza  una  mujer  con 
biisquiático  de  treinta  y  cinco  milímetros. 

Personalmente,  no  he  tenido  oportunidad  de  observar  esta 
distocia. 


INDICACIONES    QUE    DIMANAN    DE    LA    EXCAVACIÓN    PELVIANA 

Se  han  empleado  también  las  operaciones  ampliatorias  de 
la  pelvis  para  salvar  los  obstáculos  que  pueden  hacer  intran- 
sitable la  excavación  pélvica. 

Estos  obstáculos  suelen  estar  constituidos,  casi  exclusivamen- 
te, por  tumores,  blandos  u  óseos,  y  por  malformaciones  del 
canal;  pero,  sin  que  llegue  a  estrechar  la  luz  del  desfiladero, 
puede  ocurrir,  como  quiere  Gotchaux  (34)  1892,  que  la  cabeza 
fetal  esté  enclavada  de  tal  manera  que  ponga  obstáculo  insal- 
vable a  la  introducción  de  las  cucharas  del  fórceps  y  obligue 
a  una  ampliación  pelviana. 

La  indicación  por  tumores  fué  sentada,  por  primera  vez, 
por  cirujano  anónimo,  discípulo  de  Baudelocque  (35),  en  una 
enferma  que  presentaba  una  estrechez  producida  por  ua  tu- 
mor implantado  en  la  cara  interna  de  la  primera  vértebra  sa- 
cra. Los  comentadores  de  este  caso  aseguran  que  |la  mujer 
murió  y  que  en  la  autopsia   no  pudo  hallarse  la  tal  exóstosis. 

En  el  caso  de  Nagel,  referido  en  la  Gaceta  de  Franckfort, 
año  1778,  se  trataba  de  una  exóstosis  de  la  cara  anterior  del 
sacro. 

Neugebauer  cree  justificada  la  operación  en  presencia  de 
tumores  óseos,  y  en  esta  opinión  apoyóse  Corradi  para  contar 
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el  caso  de  Philips  (36),  en  el  cual  dos  exóstosis  de  los  isquio- 
nes  estrecharon  de  tal  manera  el  diámetro  biisquiático,  que 
hacían  imposible  la  introducción  de  dos  dedos  puestos  de  tra- 
vés. Es  este  el  caso  ya  citado  de  Galbiati  (37),  quien  asegura 
que  la  estenosis  no  era  causada  por  tumores,  sino  por  las  de- 
formaciones provenientes  de  una  osteomalacia. 

Morisani  (38)  en  su  tercera  estadística,  refiere,  de  un  caso 
operado  el  año  1882,  por  un  cirujano  del  hospital  de  incura- 
bles, que  se  trataba  de  un  tumor  del  lado  derecho  de  la 
pelvis. 

Entre  los  casos  más  modernos,  tenemos  el  de  Lepage  (39) 
1893,  que  interviene,  por  sinfisiotomía,  con  éxito,  la  pelvis  de 
una  multípara  a  quien  un  tumor  fibroso  previo  que  descendía 
a  la  excavación,  dificultaba  la  evolución  espontánea  del  parto. 

Millán  practicó  una  sinfisiotomía  por  exóstosis  de  origen 
traumático. 

Maygrier  (-lO)  1893,  sinfisiotomiza  a  una  paciente  que  lleva- 
ba un  tumor  implantado  en  la  rama  isquiopubiana  izquierda 
y  obliteraba  en  parte  la  excavación;  pero  tuvo  que  recurrir  a 
la  basiotripsia,  porque  la  ampliación  le  resultó  insuficiente. 
La  mujer  murió  de  una  embolia  pulmonar  a  los  21  días. 

Garrigues  (41)  1891,  abre  la  pelvis  a  una  mujer  porque  era 
portadora  de  un  tumor  de  la  pared  rectovaginal. 

Fabre  y  Trillat  (42)  1910,  practican  una  hebosteotomía  a  causa 
de  la  existencia  de  una  saliencia  ósea,  lisa,  redondeada  y  del 
volumen  de  una  nuez  sobre  el  borde  superior  de  la  sinfisis,  en 
la  línea  media,  que  impedía  la  salida  del  feto.  El  resultado  de 
la  intervención  fué  de  felices  consecuencias  para  la  madre  y 
para  el  hijo. 

AUiprandi  (43)  1839,  recurre  a  la  sinfisiotomía  en  un  caso 
en  que  después  de  salida  la  cabeza,  no  pudo  ser  expulsado  el 
tronco  por  impedírselo  un  tumor  de  que  era  portador  el  feto. 

Y,  por  fin.  Alien  (44)  1906,  ejecuta  la  sinfisiotomía  en. una 
mujer  que  rechaza  la  operación  cesárea  estando  dentro  de  la 
esfera  de  acción  de  las  pelvitomías. 

En  mi  concepto,  estas  operaciones  ampliatorias  de  la  pelvis 
practicadas  por  causa  de  tumores  que  disminuyen  el  calibre 
de  la  excavación  y  ponen  obstáculo  a  la  libre  evolución  del 
parto,  son  intervenciones  aleatorias  que  deben  ser  substituidas 
siempre  por  la  clásica  cesárea  abdominal. 

ART.    ORIG.  Xt.I-I-s 
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Eli  ciertos  casos  de  inahí  presentación  pero  sin  despropor- 
ción polvicofetal  han  sido  empleadas  con  éxito  las  pelvitomias. 
Camino  (45)  substituyó  la  basiotripsia,  por  falta  de  iiistrumen- 
tos  con  la  sinfisiotomía,  en  una  presentación  de  hombros  para 
poder  extraer  la  cabeza  del  niño.  Fué  ésta  la  primera  indica- 
ción nacida  de  una  presentación  distócica. 

Lauro  (46)  18í)4,  al  hablar  del  tratamiento  de  las  viciaciones 
pelvianas  menciona  casos  sinfisiotomizados  por  malas  presen- 
taciones. 

Ya  Queirel  (47)  1803,  había  aconsejado  abrir  la  pelvis  cuando 
se  tratara  de  presentaciones  de  hombro  con  feto  muerto  para 
substituir  la  embriotomia.  No  se  comenta  el  caso  porque 
Pinard  se  encargó  de  rebatir,  en  una  célebre  carta,  la  mons- 
truosa indicación. 

Desde  el  punto  de  vista  teórico,  sería  mí'us  racional  el  crite- 
rio de  aplicar  y  recurrir  a  tales  intervenciones  cuando  se  qui- 
siera facilitar  la  evolución  espontánea  con  un  feto  vivo  y  fuera 
imposible  toda  otra  maniobra  obstétrica,  como  dice  Guzzoni  (48). 

Las  presentaciones  distócicas  a  las  cuales  con  más  frecuen- 
cia se  ha  pretendido  aplicar  los  beneficios  de  la  pelviotomía, 
son  las  de  frente,  pues  en  ella  ocurren  inevitablemente  des- 
proporciones diametrales  durante  el  movimiento  de  rotación 
interna,  cuando  la  frente  ha  descendido  profundamente  en  la 
excavación.  Y,  si  en  tal  momento  del  mecanismo  del  parto, 
fallaran  las  diversas  maniobras  para  transformarla  en  presen- 
tación de  cara,  o  nos  dieran  a  conocer  su  irreductibilidad  las 
prudentes  tentativas  del  fórceps,  quedaría  justificada  la  pelvi- 
tomía. 

Esta  indicación  fué  propuesta  por  primera  vez  por  Lauro  (43) 
y  practicada  por  él,  en  un  caso  semejante,  con  resultado  infeliz 
para  la  madre  y  para  el  hijo. 

Pinard  (50)  1895,  operó  con  éxito  en  una  presentación  de 
frente,  a  pesar  de  que  la  indicación  no  fluía  exclusivamente  de 
la  distocia  fetal,  pues  se  trataba  también  de  una  pelvis  ligera- 
mente viciada. 

En  el  mismo  año,  Vallois  (51),  recomendaba  la  sinfisiotomía, 
aún  con  pelvis  normales,  ponqué  su  experiencia,  obtenida  con 
las   investigaciones   hechas  en  el  cadáver,   le  i)robaba  que  era 
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el  único  recurso  capaz  de  salvar  la  situación  para  la  madre  y 
para  el  hijo. 

Lusk  (52),  operó  una  mujer  con  una  presentación  de  frente, 
que,  después  de  la  sinfisiotomía,  pudo  ser  transformada  en  vér- 
tice y  permitió  la  extracción  con  fórceps:  el  niño  y  la  madre 
fallecieron. 

A  pesar  de  los  fracasos  citados,  se  continuó  ejecutando  la 
sinfisiotomía  en  estas  presentaciones  distócicas  en  la  clínica  de 
Baudelocque.  Y  así  en  1902,  Wallich  (53),  presenta  una  serie 
de  siete  sinfisiotomizadas  con  presentación  de  frente  persis- 
tente, que  comparadas  con  otras  doce  operadas  en  la  misma 
clínica  por  fórceps,  maniobras  tendientes  a  transformar  la  pre- 
sentación, etc.,  dan  en  favor  de  la  ampliación  pelviana  el  si- 
guiente resultado: 


NÚMEEO   DE  OPERACIONES 

MOKTALIDAD 

Materna 

Fetal 

Pelvitomizadas 

7 

0  % 

28,5  % 

(-iiníisiotomizadas) 

No  pelvitomizadas 

12 

16  % 

58,0% 

Y  aunque  considero  grave  el  error  que  se  comete  al  dar  a 
las  estadísticas  poco  numerosas  un  valor  de  convicción  que, 
en  mi  concepto  no  poseen,  para  justificar  un  cambio  en  las 
orientaciones  terapéuticas,  opongo  mi  estadística  en  presenta- 
ciones de  frente  que  no  se  trataron  por  pelvitomías,  a  la  co- 
rrespondiente de  la  clínica  de  Baudelocque,  con  el  objeto  de 
levantar  el  cargo  que  se  hace  a  las  maniobras  obstétricas  re- 
ferente a  la  elevada  mortalidad  materna. 


NÚMERO   DE  OPERACIONES 

MORTALIDAD 

PRESENTACIONES   DE   FRENTE 

Materna 

Fetal 

No  pelvitomizadas 

10 

0  % 

55,5  % 
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Es  verdad  ijiu'  hi  inort;ilid;id  fetal  es  muy  seria  eii  estos 
casos  de  presentación  de  frente;  pero  acaso  lograremos  dismi- 
nuirla con  las  pelvitomias  si  las  usamos  debidamente,  cuando 
la  cabeza  empotrada  dentro  de  la  excavación  no  progresa,  ni 
es  rechazable  hacia  la  cavidad  al)dominal,  única  circunstancia, 
por  otra  parte,  en  que  las  veo  realmente  justificadas. 

Otra  presentación  distócica  que  ha  dado  lugar  a  estas  inter- 
venciones ha  sido  la  de  cara,  con  mentoposterior  sin  tendencia 
a  transformarse  en  anterior. 

Maneussi  (54)  y,  más  tarde,  Garrigues  y  Lust  (55)  1895,  fueron 
los  primeros  en  instaurarlas.  Kustner  (5())  1807,  ejecutó  con 
éxito  una  sinfisiotomía  en  una  umjer  de  16  años  con  una  pre- 
sentación mentoposterior  irreductible. 

Tauíbién  se  ha  indicado  la  pelvitomía  en  casos  de  inclinaci('>n 
exagerada  de  la  cabeza  sobre  uno  de  los  parietales,  anomalía 
que  se  presenta  casi  exclusivamente  en  las  viciaciones  pelvianas 
que  por  sí  mism;is  ya  exigen  los  recursos  de  la  intervención, 
¡áan  Gregorio  (57)  1893,  operó  en  tales  condiciones.  Kehrer  (58) 
1913,  la  aconsejaba,  asimismo,  y  le  halla  justificación,  sobre 
todo  cuando  a  la  oblicuidad  de  la  cabeza  se  acompaña  un  pro- 
lapso del  cordón. 

Me  parece  absurda  la  indicación  de  Garrigues  y  de  Arndt  (59) 
de  practicar  la  sinfisiotomía  en  casos  de  inercia  uterina  y  de 
eclampsia.  Y  no  hallamos  palabra  para  condenar  el  acto  de 
Manacome  que  abre  una  pelvis  para  darse  la  precaria  satis- 
facción de  obtener  un  monstruo  bicéfalo  que  no  vivió  pero  que 
puso  en  gran  peligro  la  vida  de  la  madre. 

IXDICACIOKES   POR   DESVIACIONES   UTERINAS 

Bouchacourt  ((30),  cree  que  podría  suministrar  una  indicaoi<)n 
operatoria  la  encarcelación  del  útero  grávido  en  retroflexión, 
sorprendido  a  la  mitad  del  embarazo  e  imposible  de  ser  redu- 
cido, por  lo  tanto,  sin  grave  peligro  para  la  vida  de  la  euiba- 
razada  y  sin  comprometer  fatalmente,  por  la  punción  del  huevo 
la  del  feto. 

No  es  exacta,  según  Cuzzi,  la  afirmaciihi  de  Corradi  de  «pie 
tal  indicación  fuera  llevada  a  la  práctica  por  Nannoni  como 
expediente  más  viable  que  la  puncii'm  del  huevo  en  los  casos 
de  retroflexión  del  útero  grávido:  en  realidad,  Hunter  (61)  había 
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descripto  una  observación  de  útero  grávido  que  no  pudo  redu- 
cir, y,  muerta  la  mujer,  encontró  el  órgano  de  tal  manera  em- 
potrado dentro  de  la  excavación,  que  se  vio  obligado  a  cortar 
la  sínfisis  para  extraerlo.  Y  Nannoni  (62)  no  hace  más  que 
describir  esta  observación  de  Hunter. 

La  proposición  de  aplicar  la  sinfisiotomía  como  tratamiento 
en  los  casos  de  útero  grávido  en  retroflexión  pertenece  a  Jahnn, 
al  decir  de  Cuzzi. 

Creo  que  las  desviaciones  uterinas  aportan  escasas  indica- 
ciones operatorias,  pues,  no  he  encontrado  nada  descripto  al 
respecto  en  la  nutrida  literatura  de  pelvitomías  que  he  revi- 
sado. 

EíDICACIONES    DE   PELVITOMÍA   COMBINADA    CON    OPERACIONES    COMPLE- 
MENTARIAS. 

Han  sido  propuestas  las  pelvitomías  para  complementar  otras 
maniobras  obstétricas:  la  jembriotomía  y  el  parto  prematuro. 

Jacolucci  (63)  1858,  indicó,  por  primera  vez,  la  conveniencia 
de  combinar  el  parto  prematuro,  en  el  séptimo  mes  de  emba- 
razo, con  la  sinfisiotomía,  en  una  mujer  con  una  conjugata 
vera  de  54  a  65  m.  m.,  en  lugar  de  esperar  la  madurez  del 
feto  para  hacer  la  cesárea. 

Poco  tiempo  después,  1862,  Madruzza  (64),  ignorante  del 
trabajo  anterior  según  Cuzzi,  puso  a  su  vez  en  práctica  tal 
proceder. 

Novi  (65)  provoca  un  parto  prematuro  al  séptimo  mes  en 
una  mujer,  con  presentación  de  hombro  cuya  pelvis  sólo  me- 
dia 54  m.  m.  de  promontopubiano  mínimo.  Esperó  a  la  dilata- 
ción completa,  hizo  la  sinfisiotomía,  rompió  las  membranas  y 
practicó  la  versión.  Resultado :  el  niño  nació  vivo  y  muere  una 
hora  después. 

Este  mediano  éxito  alentó  al  operador  para  insistir  con  la 
combinación  en  una  mujer  raquítica  que  no  sólo  tenía  dismi- 
nuida la  conjugada  verdadera  sino  todos  los  diámetros  de  la 
excavación  y  el  transverso  bisquiático  medía  33  m.  m. 

En  este  caso  el  niño,  que  fué  extraído  con  fórceps  después 
de  la  sinfisiotomía,  vivió;  pero  la  madre  muere  a  los  once  días 
por  endometritis  y  vaginitis  diftéricas. 

Siguen,  luego,  las  huellas  de  los  autores  citados,  Bossi  (66), 
etc. 
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En  cuanto  a  la  proposición  de  Jacolucci  de  practicar  la  sin- 
fisiotomía  para  complementarla  con  la  embriotomía,  ella  res- 
pondía ni  deseo  de  evitar  la  cesárea  en  casos  de  pelvis  con 
una  conjuirata  vera  de  menos  de  45  m.  m.  Con  antelación  y 
por  obra  de  la  casualidad,  había  sido  establecida  esta  combi- 
nación por  un  toc('»logo,  que  practicó  una  sinfisiotomía,  y,  como 
enc»>ntrara  insuficiente  la  ampliación  obtenida  hubo  de  recurrir 
a  la  embriotomía.  Citan  casos  semejantes  Stock,  Krentzwald, 
Backer  y  Zwidbrock. 

Novi,  en  septiembre  de  1872  practicó  la  sinfisiotomía  seguida 
de  céfalotripsia  en  una  nuijer  con  una  conjugata  de  -49  milí- 
metros. 

Morisani  (67)  decía  a  este  respecto:  que  en  casos  de  pelvis 
extremadamente  extrechas  y  feto  muerto  cuando  un  ensanche 
temporario  de  la  pelvis  puede  dar  luz  suficiente  para  el  feto 
embriotomizado  sin  grave  daño  para  la  madre,  debe  precederse 
a  ambas  operaciones,  en  substitución  de  la  cesárea. 

Caruso  (68)  1894,  recomienda  tal  práctica  porque  conceptúa 
el  asociado  de  ambas  operaciones  menos  peligroso  que  la  his- 
terotomía  abdominal. 

Pinard  (69),  1893,  acepta  la  sinfisiotomía  con  feto  muerto 
siempre  que  la  embriotomía  sea  imposible  o  tan  difícil  que 
sea  peligrosa  para  la  madre. 

Carbonelli  (70),  1893,  ejecutó  la  sinfisiotomía  como  comple- 
mento de  la  basiotripsia  en  una  pelvis  osteomalácica. 

Diehl  (71),  1903,  efectuó  una  sinfisiotomía  incompleta  para 
extraer  un  feto  a  quien  le  había  hecho  ya  una  craneoclasia  y 
que  no  podía  ser  exteriorizado.  Después  de  cortar  la  mitad  de 
la  sínfisis,  dice  ese  autor  que  se  efectuó  la  expulsión  espon- 
tánea (?) 

Molla  Villanaeva  (72),  en  la  clínica  de  la  Plata"  practicó  una 
sinfisiotomía  por  distocia  de  hombro  con  feto  muerto  eviscera- 
do,  a  quien  no  fué  posible  hacer  la  cleidotomía. 

Como  las  pelvitomías  se  ejecutan  con  el  exclusivo  propósito 
de  salvar  el  feto,  huelga  decir  que  las  considero  contraindicadas 
cuando  éste  esté  muerto;  pero  las  admito  y  aún  las  recomien- 
do cuando  la  asociación  operatoria  pueda  evitarnos  una  histe- 
rotomía  abdominal. 
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CONTRAINDICACIONES. 

Algunos  autores  como  Leopold  (73  y  74),  1894,  Heinricius 
(75),  Doderlein  (76),  MuUerheim  (77),  Pozzoli  (78),  Jung  (79), 
Cristofoletti  (80),  1910,  Porack  (81),  Martel  (82),  Rouvier  (83), 
Fabre  (84),  etc.  etc.,  contraindican  con  mayor  o  menor  firmeza, 
las  operaciones  ampliatorias  de  la  pelvis  en  las  nulíparas.  Y 
Lauge  las  rechaza  a  pesar  de  las  incisiones  vaginales  que  al- 
gunos recomiendan  para  colocar  a  las  primerizas  en  condicio- 
nes parecidas  a  las  de  las  multíparas,  porque  según  él,  estos 
artificios  *ólo  evitarán  las  lesiones  de  la  parte  inferior,  de  la 
vagina  y  no  las  de  la  parte  superior;  que  son  precisamente, 
las  más  peligrosas. 

Doderlein  (76),  cuyas  vistas  han  sido  expuestas  por  Baisch 
(85),  1907,  en  uno  de  los  últimos  congresos  ha  renunciado  a 
pubiotomizar  primíparas  y  hace  de  ellas  una  contraindicación 
operatoria. 

Esta  limitación  en  la  aplicabilidad  de  las  pelvitomías,  se  de- 
be según  Cuzzi,  a  la  falta  de  exactitud  del  cirujano  en  las 
medidas  que  dan  fundamento  a  la  intervención  y  a  lo  incierto 
de  la  oportunidad  operatoria  cuando  no  se  dispone,  en  la  his- 
toria de  la  embarazada,  del  importantísimo  antecedente  cons- 
tituido por  el  conocimiento  de  la  evolución  de  otros  partos  an- 
teriores. El  primer  parto  es,  en  opinión  de  MuUerheim,  un 
parto  de  prueba. 

En  párrafos  anteriores  dejo  ya  expuesta  mi  manera  de  pen- 
sar sobre  este  particular.  Creo  que  la  primiparidad  importa 
una  condición  desfavorable  a  la  mayoría  de  las  maniobras  obs- 
tétricas y  especialmente  a  la  pelvitomía  que  llega  a  convertirse 
en  una  absoluta  contraindicación  en  las  primerizas  añosas  cu- 
yos partos,  aún  con  amplia  pelvis,  están  expuestos  a  serias 
contingencias. 

En  efecto,  Beruti  (86),  1916,  en  un  interesante  trabajo  sobre 
las  primerizas  tardías,  encuentra  en  una  serie  de  670  casos, 
que  debió  de  intervenirse  en  el  32,5  %  y  consigna  el  evidente 
paralelismo  observado  entre  la  frecuencia  operatoria  y  la  edad 
de  la  primípara,  pues  en  una  numerosa  estadística  de  prime- 
rizas jóvenes  sólo  alcanzó  al  6,8  %  de  operaciones.  Y  las  le- 
siones, dice,  se  manifiestan  infinitamente  más  numerosas  (51,7%) 
en  los  partos  intervenidos,  que  en  los  espontáneos  (12,2  %): 
en  las  primíparas  precoces  en  cambio,  sólo  llegan  al  6,4  %.  La 
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morbilidad  materna,  agrega,  corre  también  paralela  con  la  edad, 
y  la  mortalidad  de  las  primerizas  añosas  ha  sido  casi  el  doble 
que  la  calculada  por  Velarde  (87)  para  el  conjunto  de  partu- 
rientes de  nuestra  Maternidad  y  algo  más  (pie  el  doble  que 
la  señalada  para  las  primíparas  jóvenes. 

Pienso  que  seria  arriesgado  el  practicar  pelvitomías  cuando 
existen  lesiones  cicatriciales  en  el  cuello  uterino,  secuela  de 
partos  anteriores,  que  impedirían  la  dilatación  completa  que 
hemos  dicho  que  constituye  uno  de  los  factores  para  el  éxito 
de  estas  intervenciones. 

No  será  posible  tampoco  beneficiar,  con  las  aniiíliaciones 
pelvianas  a  aquellas  nnijeres  que  posean  cicatrices  vaginales 
de  tal  magnitud  que  imposibiliten  la  suficiente  dilatación  del 
órgano  para  el  tránsito  del  feto.  Si  existiese  una  vaginitis  go- 
nocóccica,  aguda  o  subaguda,  y,  al  ejecutar  una  pelvitomía,  se 
llegara,  por  desgracia,  a  producir  alguna  desgarradura  comu- 
nicante se  generalizaría  la  gonococcia  con  las  graves  compli- 
caciones que  ya  conocemos. 

La  elevación  de  la  temperatura  materna,  imputable  solamen- 
te a  sapremias,  como  se  observan  en  la  evolución  de  los  par- 
tos largos  aunque  se  ciña  escrupulosamente  a  las  prescripcio- 
nes que  demanda  la  higiene,  no  es  motivo  desfavorable  para 
la  intervención;  pero  si  se  descubriesen  signos  que  hicieran 
sospechar  una  infección,  la  abertura  de  la  pelvis  sería  atrevi- 
da; y  la  conceptúo  contraindicada  cuando  la  infección  es  evi- 
dente. Llegaría,  entonces,  la  ocasión  de  recurrir  a  la  opera- 
ción de  Porro  o  decidirse  por  el  sacrificio  del  feto,  según  los 
casos  siempre  que  no  se  quiera  comprometer  más  la  vida  de 
la  madre  con  bis  llamadas  cesáreas  extraperitoneales.  Van  de 
Velde  (88)  piensa,  también,  que  se  debe  aceptar  como  regla 
el  no  practicar  la  hebosteomía  en  las  parturientes  manifiesta- 
mente infectadíis,  pero  decidida  la  salvación  del  feto,  recurre 
a  ella  pues  la  considera  en  tales  condiciones  menos  peligrosa 
que  la  cesárea  extraperitoneal.  Trongé  (92)  lí)10  «  ejempliñca  a 
«  este  respecto  su  opinión  con  los  dos  siguientes  casos:  «una 
€  mujer  con  bolsa  rota  de  más  de  24  horas  y  que  el  líquido 
«  amniótioo  empieza  a  tener  olor  aunque  la  cabeza  esté  en  el 
€  estrecho  superior,  debe  terminarse  ese  parto  con  fórceps 
€  para  ahorrar  a  esa  mujer  una  posible  infección.  En  otros 
«  casos  en  que  el  feto  sufre  por  cualquier  motivo,  debe,  apli- 
«  carse  el  fórceps  aunque  la  cabeza  esté  en  el  estrecho  supe- 
«  rior.    Yo  no  creo  en  ninguno   de   estos  casos  que  acabo  de 
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«  mencionar  estaría  justificado  una  pelvitomia».  Von  Franque 
(89),  1905,  dice,  que,  aún  en  las  mujeres  inficionadas,  es  prac- 
ticable la  pubiotomia  mientras  el  niño  esté  vivo  porque  esto 
es  preferible  a  la  basiotripsia,  y  con  ella  no  se  agrava  el  pro- 
nóstico para  la  madre.  Puede  constituir  un  caso  de  contrain- 
dicación relativa  las  tentativas  de  extracción  del  feto,  cuando 
han  llegado  a  comprometer  su  vitalidad,  pues  a  nadie  se  ocul- 
ta la  poca  probabilidad  que  tiene  de  vivir  un  feto  que  ha  sido 
traumatizado  y  que  continúa  en  el  claustro  materno.  Morisa- 
ni,  Budiii  (90),  1893,  Lepage  (91),  1900,  etc.,  opinan  que  con 
un  feto  sufriente  la  sinfisiotomía  es  una  mala  operación,  aún 
cuando  Pinard  establezca  que  en  tanto  que  el  niño  viva,  se 
debe  agrandar  la  pelvis,  mientras  no  dispongamos  de  signos 
que  permitan  asegurar  que  un  niño  todavía  vivo  en  el  útero 
deba  fatalmente  morir. 

Algunos  autores,  como  Queirel  (47),  1893,  practican  y  reco- 
miendan la  sinfisiotomía  cuando  el  feto  está  muerto  y  exige 
una  decolación.  Opino  que  Pinard  (69)  1893,  esta  en  lo  cierto 
cuando  trata  al  feto  muerto  como  a  un  cuerpo  extraño  cual- 
quiera, desprovisto  de  todo  valor,  y  dirige  todos  sus  cuidados 
a  la  madre. 

En  tales  condiciones  las  pelvitomías  cederán  sus  derechos  a 
la  embriotomía,  siempre  que  el  desfiladero  pelviano  consienta 
el  paso  de  las  ramas  del  basiotribo. 

La  hidrocefalia  bien  comprobada  es,  en  mi  pensar,  causa  de 
contraindicación  operatoria  pues  conceptúo  equivocado  el  cri- 
terio de  los  que  arriesgan  la  salud  de  una  madre  bien  consti- 
tuida para  obtener  un  hijo  tan  defectuoso. 

En  las  sinostosis  dobles  sacroilíacas,  como  la  pelvis  de  Ro- 
bert  no  debe  recurrirse  a  las  pelvitomías  sino  a  las  cesáreas, 
y  eUo  por  razones  obvias.  Pero  cuando  sólo  una  de  las  arti- 
culaciones sea  la  inmovilizada  por  lesiones  sacrocoxálgicas  o 
por  falta  de  una  aleta  del  sacro  (pelvis  de  Naegele),  algunos 
han  preconizado  las  pelvitomías  prefiriendo  a  la  sinfisiotomía 
la  pubiolomía.  De  la  ineficacia  de  esta  última  nos  da  testi- 
monio Peralta  Ramos  (96)  con  el  caso  referente  a  H.  C,  a 
quien  se  practica  un  cesárea  conservadora  tardía  sin  drenaje 
y  con  todo  éxito,  después  de  haber  fracasado  la  pubiotomia  y 
fórceps  consecutivo.  Y  Gueniot  (95),  1895,  trata  una  pelvis 
oblicua  oval  en  una  multípara  que  en  partos  anteriores  obtuvo 
los  hijos  muertos;  y,  por  sinfisiotomía,  da  a  luz  un  feto  de 
3100  gramos  con  sólo  una  separación  pubiana  de  4  ctm. 
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Tara  estos  casos  de  pelvis  oblicua  oval  ideó  Farabeuf  (ÍHi) 
la  isquiopubiotomía,  a  pesar  de  lo  cual  consideró  preferible  la 
cesárea  abdominal. 

Cuando  sea  necesario  recurrir  a  una  diástasis  que  exceda 
de  los  seis  centímetros,  estas  intervenciones  resultan  aleatorias. 

De  donde  se  deduce  que  estarán  contraindicadas  en  toda 
pelvis  cuya  conjugada  v(M-dadera  mida  menos  de  setenta  milí- 
metros, que  exigirían  una  ampliación  mayor,  porque  de  otra 
manera  obligaríamos  a  un  pasaje  forzado  de  la  cabeza  compa- 
rable al  de  la  extracción  con  fórceps  en  las  pelvis  viciadas, 
cosa  que  se  ha  querido  evitar  con  estas  ampliaciones. 

La  retracción  del  anillo  de  Randl,  en  alguna  de  sus  formas 
y  la  placenta  previa,  en  las  mujeres  con  pelviviciaciones  son 
circunstancias  que  excluyen  estas  intervenciones. 

Algunos  autores,  Dóderlein  (1)  1910,  entre  ellos,  creen  con- 
traindicadas ciertas  operaciones,  la  cesárea  y  las  pelviotomías, 
en  la  clientela  privada  y  aconsejan  emplear,  en  su  lugar  como 
en  otra  época,  la  craniotomía.  Al  comienzo  de  este  capítulo 
he  dado  mi  parecer  respecto  de  este  tópico. 

Para  terminar  ¿hay  alguna  ventaja  en  optar  por  la  sinfisio- 
tomía,  o  por  la  pubiotomía,  cuando  nos  veamos  obligados  a 
llenar  las  indicaciones  que  imponen  una  ampliación  pelviana? 

Yo  creo  que  del  análisis  emprendido  en  este  capítulo  se  de- 
duce que,  con  cualquiera  de  los  dos  métodos  se  llenan  las 
indicaciones  deseadas.  Claro  está  que  de  ser  cierto  lo  afir- 
mado por  Stoeckel  (22)  referente  a  la  mayor  ampliación  que, 
en  igualdad  de  diástasis  pubiana,  se  obtiene  con  la  sinfisioto- 
mía,  deberíamos  decidii'nos  por  ésta,  pues  con  ella  se  arbitrará 
mayor  holgm'a  a  las  evoluciones  mécanofisiológicas  del  parto. 
La  comprobación  de  este  hecho  es  de  suma  importancia  y  ten- 
go ya  emprendidas  las  experiencias  correspondientes:  la  bre- 
vedad del  tiempo  no  me  ha  consentido  terminarlas  para  el 
presente  estudio;  pero  ello  será  materia  de  un  próximo  trabajo. 

En  cuanto  a  la  preferencia  que  dan  algunos  autores  a  la 
pubiotomía  para  facilitar  el  parto  en  las  jjelvis  oblicuo  ova- 
lares no  estíi  justificada  por  los  ejemplos  que  he  encontrado 
en  su  literatura:  y  si,  además,  tengo  en  cuenta  las  observa- 
ciones que  he  recogido  de  las  experiencias  sobre  ensancha- 
miento pelviano  que  demuestran  que  las  pubiotomías  dan  lu- 
gar a  pelvis  asimétricas  en  oposición  a  las  sinfisiotomías  que 
las  dan  simétricas  me  inclinaría  a  optar  por  éstas,  cada  vez 
que  tuviera  que  indicar  una  ampliación  pelviana. 
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CURSO  DE  LEGISLACIÓN  Y  TRATADOS  PANAMERICANOS 


CONFERENCIA   INAUGURAL  EN  LA   FACULTAD  DE    DERECHO  Y   CIENCIAS   SOCIA- 
LES,    UNIVERSIDAD    DE    LA    CAPITAL,     LUNES    23   DE   JUNIO   DE    1919. 

Señores : 

A  grande  honra  tengo  el  haber  sido  llamado  a  desempeñar 
esta  cátedra,  única — en  el  momento  actual — ^en  la  organización 
universitaria  mundial:  nuestra  facultad,  obedeciendo  a  la  orien- 
tación de  institutos  análogos  en  otras  partes  del  globo,  trata 
de  especializar  en  cuanto  cabe  su  enseñanza,  principalmente 
en  todo  lo  que  tiene  atingencia  con  el  aspecto  americano — y 
aún  argentino — de  cada  disciplina.  Ciertamente  la  ciencia  en 
sí  es  una,  en  tanto  sus  conclusiones  son  igualmente  valederas 
en  cualquier  parte,  por  lo  menos  en  determinado  momento; 
pero  toda  ciencia  evoluciona  incesantemente  y  se  halla  siempre 
in  fieri,  en  un  constante  devenir,  modificando  o  perfeccio- 
nando con  el  andar  del  tiempo  sus  elementos  de  juicio,  sus 
conclusiones  y  sus  hipótesis,  lo  cual  precisamente  constituye  la 
esencia  misma  del  progreso.  Y  no  cabe  duda  de  que,  en  las 
múltiples  disciplinas  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  tales 
variaciones  son  forzosamente  frecuentes,  pues  cada  agrupación 
social,  según  el  lugar  donde  se  desenvuelve  y  la  época  respec- 
tiva, presenta  aspectos  diversos  en  sus  fenómenos  sociológicos 
y  en  la  proteiforme  actividad  de  los  elementos  que  la  compo- 
nen, en  los  criterios  reinantes  y  en  la  orientación  de  su  men- 
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tjilidad,  (lo  modo  (|iu'  os  menester  oxaminar  la  vida  social — sea 
i- i iTi inscrita  a  uu  momento  dado,  a  una  nación  determinada, 
o  a  un  lugar  cualquiera  -del  relativo  punto  de  vista  de  los 
diversos  factores  que  en  ella  influyen,  sobre  todo  el  étnico, 
geoirráfico  ó  histórico.  Rs  mi  error  ya  reconocido  pretender 
estudiar  una  disciplina  de  atpiel  carjicter  con  })rescindencia  de 
la  realidad  a  cpic  se  aplica:  del  mouicnto.  del  lugar  y  de  la 
población,  auién  de  los  antecetb/ntes  tradicionales;  pues  no 
cabe  proceder  en  al)stracto,  como  dentro  de  una  campana  pneu- 
mática, ya  (pie  aun  cu  los  experimentos  de  laboratorio  esto  mis- 
mo seria  muy  relativo  según  se  tratara  de  ciencias  exactas,  físico- 
(luimicíis  o  naturales.  De  ahí  la  nec(,'sidad  evidente,  en  materia 
internacional,  de  precisar  el  objeto  de  estudio,  pues  son  múl- 
tiples los  aspectos  que  de  tal  punto  de  vista  presentan  los 
diversos  pueblos,  en  los  diferentes  continentes  y  en  distintas 
épocas.  Eso  justifica  por  completo  la  tendencia  universitaria 
moderna,  de  especializar  la  investigación  y  exposición,  pues 
— sobre  todo  en  asunto  semejante — seria  demasiado  desacerta- 
do proceder  de  otro  modo,  ya  que  las  peculiaridades  naciona- 
les son  las  que  más  directamente  nos  interesan  y  las  que  mejor 
debemos  conocer. 

Nuestro  país  forma  parte  de  un  conjunto  de  naciones  (pie, 
sea  en  razón  del  factor  cultural  o  del  geográfico,  tienen  una 
serie  de  aspectos  comunes  e  involuntariamente  forman  una 
agrupación  claramente  deslindada,  en  cuanto  a  determinados 
problemas,  intereses  y  soluciones.  Así,  las  repúblicas  hispano- 
americanas provienen  evidentemente  de  un  tronco  común,  de 
una  uiisma  raza,  legislación,  religión,  lengua,  costumbres  y  tra- 
diciones: al  iniciar  el  movimiento  de  la  independencia,  consti- 
tuían simples  divisiones  administrativas  de  un  solo  dominio 
linico,  el  colonial  español.  Es,  pues,  nn  caso  excepcional  en 
la  historia,  pues  estas  repúblicas  han  sido  sencillamente  partes 
de  un  solo  todo:  ciertamentente  el  factor  geográfico  y  el  étnico, 
en  raz(')n  de  la  diversidad  del  ItahiUtt  y  de  la  mezcla  de  razas, 
debían  introducir  variantes  sensibles  en  cada  región,  como  se 
ha  podido  comprobar  en  el  curso  del  siglo  de  vida  indepen- 
diente; pero  en  realidad  aquellas  diferencias  no  son  mayores 
ni  menores  que  las  que  se  observan  en  cualquier  nación 
importante,  esparcida  iii  un  vasto  territorio  y  asentada  sobre 
la  base  de  poblaciones  locales:  más  ;iún,  quizá  son  decidida- 
mente menores  que  las  variedades  raciales,  dialectales    y  aún 
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mentales,  que  se  comprueban  en  otras  partes,  como  en  las  di- 
versas regiones  de  la  misma  madre  patria  o  de  la  península 
itálica  o  el  territorio  germánico  o  el  francés  o  el  inglés,  etc. 
No  es,  pues,  de  extrañar  que  las  actuales  repúblicas  hispano- 
americanas, al  nacer  a  la  vida  independiente,  se  consideraran 
como  fracciones  de  un  país  común  y  buscaran  reconstituir  a 
éste  en  forma  de  una  federación  o  confederación,  por  medio 
de  pactos,  tratados,  conferencias,  congresos,  etc.  Por  eso  los 
hombres  de  gobierno  y  los  pensadores  de  estas  naciones  han 
coincidido  siempre  en  la  afirmación  de  que  Hispano  xVmérica 
es  naturalmente  un  solo  país  y  cada  república  únicamente  una 
parte  integrante  del  mismo,  si  bien  con  las  naturales  peculia- 
ridades provinciales  o  regionales,  de  modo  que  deberían  formar, 
en  estricta  lógica,  una  sola  agrupación  internacional:  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  Española;  y  tan  sólo  divergen  los 
estadistas  en  el  medio  practico  para  realizar  ese  propósito, 
porque,  en  el  fondo,  cada  uno  querría  quizá  la  hegemonía  pa- 
ra la  patria  propia. .  . 

Tal  fué  el  concepto  innegable  de  la  solidaridad  continental 
durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xix:  se  trataba  exclu- 
sivamente de  un  panhispanoamericanismo.  Sólo  después,  en 
razón  de  la  evolución  de  los  sucesos,  se  produjo  el  acerca- 
miento con  el  Brasil,  introduciendo  el  elemento  lusitano  en 
aquel  ideal  y  convirtiendo  a  éste  en  un  panlatinoamericanismo : 
puesto  que,  si  bien  no  existía  la  misma  unidad  histórica  en  la 
formación  social  del  nuevo  grupo,  en  realidad  las  diferencias 
eran  de  detalle,  pues  los  lusitanos  fueron  siempre  simple  frac- 
ción étnica  del  conjunto  ibérico,  apenas  —  históricamente  ha- 
blando—  una  variante  dialectal.  De  ahí  que  el  latinoamerica- 
nismo,  sobre  todo  desde  que  el  Brasil  transformó  su  sistema 
político  y  convirtió  su  imperio  en  república,  no  fuera  sino  un 
desenvolvimiento  lógico  del  hispanoamericanismo,  o,  más  bien 
dicho,  del  paniberoamericanismo.  Pero  en  el  último  tercio  del 
siglo  anterior  se  produce  una  nueva  y  transcendental  evolu- 
ción: el  panamericanismo  continental  se  substituye  al  panla- 
tinoamericanismo, introduciendo  el  elemento  estadunienáfe  en 
lá  agrupación  anterior;  esta  vez,  tal  inclusión  constituía  una 
verdadera  revolución,  pues  se  apoyaba  exclusivamente  en  el 
factor  geográfico,  por  el  hecho  de  desenvolverse  el  país  anglo- 
americano en  el  mismo  continente  en  el  que  se  encuentran  aque- 
llos otros,  pero  el  factor  étnico  es  absolutamente  diverso,  dis- 
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tinto  t'l  cultural,  diferente  l;i  niodalidiid  de  todos  sus  fenóme- 
nos sociales,  casi  opuesta  la  mentalidad,  los  crit(M¡os,  los  idea- 
les, los  intereses.  l)e  alii  lo  maravilloso  de  esta  evolución,  que 
se  diría  hoy  definitivamente  realizada  v  (|ue  a  diario  parece 
consolidarse  por  medio  de  perii'tdicas  y  reiíulares  coid'ereneias 
di[>loináticas,  comisiones  financieras,  contiresos  de  todo  orden 
e  instituciones  comunes:  j)ol¡ticas  unas,  como  la  uiiituí  pan- 
americana que  funciona  en  Wásliiniíton;  cicntificas  otras,  como 
el  instituto  americano  de  derecho  internacional,  con  asociacio- 
nes nacionales  con  aquel  confederadas.  Cierto  es  que,  en  el 
último  tiempo,  se  nota  una  nueva  corriente:  la  del  j)aniberis- 
mo,  (|ue  se  propone  agrupar  al  latinoamericanismo  —  tanto  el 
hispano  como  el  lusitano  —  con  sus  troncos  peninsulares,  bus- 
cando asentar  este  gigantesco  conglomerado  nunidial  en  el  fac- 
tor étnico,  prescindiendo  del  geográfico;  en  caiid)io,  la  tenden- 
cia del  panamericanismo  apaita  la  exclusividad  del  factor  ét- 
nico y  se  atiene  sólo  al  geográfico,  sosteniendo  que  éste  ori- 
gina una  serie  de  problemas,  cuestiones  y  soluciones,  que  son 
comunes  a  nuestro  continente:  al  sentimentalismo  racial  subs- 
tituye el  realismo  del  interés  material.  Los  partidarios  del 
paniberismo  pretenden  que  éste  se  basa  en  la  naturaleza  hu- 
mana misma  y  que,  del  punto  de  vista  nacional,  salvaguarda 
la  independencia  de  cada  nación  y  le  deja  absoluta  latitud  de 
acción  para  desenvolverse,  acordándole  una  desinteresada  pro- 
tección suplementaria  ante  cuahiuier  eventual  peligro,  de  ma- 
nera que  es  una  garantía  de  seguridad  para  el  futuro  y  aleja 
los  conflictos  que  el  solo  interés  económico  suele  ocasionar; 
los  adeptos  del  panameri(;anismo  dicen,  por  su  parte,  que  úni- 
camente la  unión  continental,  i  «asada  en  la  concordancia  de 
intereses,  podrá  constituir  una  agrupación  internacional  al  abri- 
go de  tal  peligro,  pues  siendo  « todos  para  uno  y  uno  i)ara 
todos «  se  renovaría  así,  en  cuanto  cabe,  el  ])roceder  aconse- 
jado por  la  historia:  es  decir,  la  confederación  de  los  estados 
coloniales  que  constituyeron  la  agrupación  estaduniense,  o  la 
de  los  diversos  reinos  y  principados  germánicos  que  formaron 
la  nación  alemana,  conservando  en  ambos  c;u-os  cada  estado 
su  iudepen<l<'ncia  particular  en  lo  posible  y  sólo  admitiendo 
la  uni<'»n  general  eji  los  asinitos  <pie  a  todos  interesa  y  a  to- 
dos igualmente  conviene.  Replican  a  esto  los  paniberista.s 
fpie  en  tal  confederación,  si  ella  ha  de  ser  viable,  es  indis- 
j)ensable  la  hegemonía  de  una  de  his  fracc^iones  y  que,  enton- 
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ees,  la  uni<')n  en  los  demás  terrenos  implica  una  capitis  dimi- 
nutio  para  cada  estado  confederado;  contestan  los  panameri- 
canistas que  el  monroismo  no  significa  la  hegemonía  estadn- 
niense  y  que,  si  so  busca  el  ejemplo  histórico  germánico, 
puede  más  bien  invocarse  la  constitución  del  viejo  « santo  im- 
perio romano  de  la  nación  germánica  »  que  ha  servido  visible- 
mente de  modelo  a  la  novísima  liga  de  las  naciones,  alejando 
todo  peligro  de  hegemonías  y  menoscabos  de  las  soberanías 
de  los  países  incluidos  en  dicha  liga.  Por  último,  ambas  ten- 
dencias difieren  fundamentalmente  en  el  motlns  operandi:  el 
paniberismo  apela  al  sentimiento,  instituye  el  día  de  la  raza, 
funda  en  Madrid  una  real  academia  hispanoamericana,  y  és- 
ta, con  otras  sociedades  o  centros  ya  existentes,  cual  la  unión 
iberoamericana,  buscan  promover  el  acercamiento  intelectual 
con  floridos  discursos  y  escritos  grandilocuentes;  en  cambio, 
el  panamericanismo  se  sirve  de  la  vía  diplomática,  convoca 
reuniones  internacionales,  discute  cuestiones  prácticas  y  huye 
de  lo  que  denomina  «  verborragia  latina  »,  aspirando  a  que,  en  el 
continente  americano,  todo  se  encuentre:  producción  industrial, 
en  una  parte;  explotaci^ui  de  materias  primas,  en  otra;  amal- 
gama de  intereses  recíprocos,  en  el  conjunto. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere:  el  hecho  evidente  es  que  nos  halla- 
mos en  un  momento  histórico  interesantísimo  y  que  nuestro 
país  debe  formarse  una  clara  conciencia  de  cual  es  la  orienta' 
ción  que  conviene  dar  a  sus  rumbos  internacionales:  si  la  del 
famoso  <  aislamiento  soberbio»,  que  caracterizó  a  la  antigua  ac- 
titud británica;  o  la  de  agrupaciones  parciales  para  garantizar 
el  equilibrio  continental,  como  lo  quería  Alberdi  y  se  supuso 
alguna  vez  que  fuera  el  objeto  del  ABC  sudamericano;  o  la 
inclusión  en  una  agrupación  de  estados,  sea  restringiéndola 
sentimentalmente  a  los  latinoamericanos,  o  ampliándola  prác- 
ticamente a  los  del  conjunto  panamericano,  o  aún  —  en  el  más 
lato  concepto  —  a  los  mundiales  de  la  liga  de  las  naciones. 
Sin  dar  a  este  último  punto,  por  el  momento,  mayor  impor- 
tancia, puesto  que  aún  no  ha  tomado  formas  definitivas  y  de- 
pende de  la  ratificación  y  consolidación  de  la  paz,  que  debe 
poner  fin  a  la  pasada  conflagración  universal ;  los  problemas 
especificamente  americanos,  que  dan  a  nuestro  continente  una 
fisonomía  especialísima,  obligan  a  la  Argentina  a  investigarlos 
cuidadosamente  para  tener  conocimiento  perfecto  de  su  alcan- 
ce y  de  los  medios  propuestos    para    resolver   las    dificultades 
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(jiie  presentan,  a  tiii  ilf  i[ii('  la  opinión  pública,  los  publicistíis 
y  hombros  do  líobioriio.  |)uoilan  pilotear  accrtatlanuMito  la  na- 
ve del  estado  y  salvarla  do  la  posible  violencia  de:  los  vientos, 
y  de  los  escollos  más  o  menos  visibles  que  es  siempre  me- 
nester sortear.  Eso  es.  pues,  el  objeto  de  la  nueva  disciplina 
universitaria,  (pie  \\o\  inauguramos:  estudiar  la  evolución  de 
los  tratíidos  y  legislación  panamericanos,  trazar  su  origen, 
explicar  su  alcance,  determinar  su  más  conveniente  orienta- 
ción en  el  jiorvenir;  en  una  palabra,  reunn*  todos  los  elemen- 
tos de  juicio  para  que  cada  cual  pueda  formar  su  parecer  per- 
sonal definitivo,  contribuy(;ndo  asi  a  facilitar  aípiella  delicadí- 
sima misión  actual  do  la  pública  oi)ini<>n. 

Lo  expuesto  indica  cual  será  la  marcha  del  presente  curso : 
el  programa  muestra  que  primero  deberá  ocuparse  de  trazar 
el  desenvolvimiento  genético  de  la  idea  de  solidaridad  ameri- 
cana, en  su  forma  sucesiva  de  j)anhispanoamericanismo,  pan- 
latinoamericanismo  y  panamericanismo;  después  se  examina- 
rán liis  doctrinas  generales  de  carácter  continental,  detenién- 
dose especialmente  en  la  exposición  del  moiu'oismo,  incorpo- 
rado hoy  a  la  liga  de  las  naciones,  con  lo  cual  asume  el  ca- 
rácter de  una  doctrina  mundial;  por  último,  se  entrará  a  la 
investigación  detallada  de  la  legislaci«'>n  y  tratados  panameri- 
canos, hasta  hoy  sólo  parcialmente  ratificados,  pero  cuyo  va- 
lor doctrinario  es  evidente.  De  ese  modo,  terminado  el  ciclo 
de  conferencias  de  esto  año.  se  habrá  logrado  — aún  cuando 
con  la  forzada  brevedad  que  lo  escaso  del  tiempo  disponible 
esta  vez  impone  —  exponer  la  evolución  de  la  idea  panameri. 
cana  y  su  estado  actual. 

No  corresponde  propiamente  al  presente  curso,  sino  al  de 
derecho  internacional  público,  debatir  la  cuestión  do  la 
existencia  de  un  derecho  internacional  americano,  como  ¡larte 
especifica  dentro  de  la  disciplina  universal  de  aquella  rama 
del  derecho:  controversia  que  apasionó  un  momento  a  los  pu- 
Idicistas,  a  raiz  del  libro  del  internacionalista  chileno  Alvarez, 
líUO,  originado  en  su  memoria  pr«3sentada  en  1ÍK)5  al  tercer 
congreso  científico  latino-americano,  en  l^ío  de  .lanoiro,  y  que  fué 
renovada  en  el  cuarto,  de  Santiago  de  Chile,  1ÍM)8;  entre  los 
que  más  tenazmente  combatieron  e.sa  tesis  se  cuenta  (í1  jurista 
bnisilero  Sa  Vianna,  en  su  libro  de  1912;  pero  hoy,  después 
de  la  actitud  asumida  al  respecto  por  las  dos  últimas  confe- 
rencias panamericanas  y  la  posterior  fundación  en  Washington 
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(1915)  del  instituto  aiiiericano  de  derecho  iiiteriiacioual.  el 
debate  puede  considerarse  clausurado  y  reconocida  la  existen- 
cia de  aquella  rama  especial  del  derecho  internacional.  Las 
reglas  de  éste  habían  sido  hasta  ahora  más  bien  europeas  que 
universales,  si  bien  cada  parte  del  mundo  i)resenta  conjuntos 
de  problemas  y  dificultades  pasibles  de  soluciones  regionales, 
como  sucede  en  el  extremo  oriente  y  como  evidentemente 
acontece  en  el  continente  americano:  no  se  trata  entonces  de 
«leyes»  científicas,  en  el  concepto  estrictamente  lógico  del 
término,  que  exige  el  carácter  de  universalidad  y  de  necesi- 
dad para  que  una  ley  sea  tal,  sino  de  fijar  las  modalidades 
locales  de  las  soluciones  que  problemas  exclusivamente  regio- 
nales requieren:  así,  en  la  América  Latina  los  litigios  de  límites, 
que  tienen  una  regla  de  ese  carácter  en  el  lUi  possidetis  jaris 
de  1810;  la  libre  navegación  de  sus  ríos,  que  recorren  varios 
paises;  los  daños  emergentes  de  sus  frecuentes  guerras  civiles 
y  su  indeuniización;  la  no  intervención  en  las  revoluciones 
políticas  de  otro  estado;  la  intangibilidad  de  su  independeucia 
y  de  su  territorio,  respecto  de  potencias  de  otros  continentes 
o  del  mismo,  como  la  no  existencia  de  tierras  res  niilliiis, 
susceptibles  de  apropiación  extranjera;  el  principio  del  j'ws  .so/y, 
como  base  de  su  porvenir  etc.,  etc.  Al  estudiar  el  desenvol- 
vimiento genético  de  la  solidaridad  americana  se  verá  como, 
sea  en  los  trabajos  de  los  publicistas,  en  los  actos  de  los  go- 
biernos o  en  las  discusiones  de  los  congresos  llamados  conti- 
nentales, poco  a  poco  se  van  precisando  esos  problemas,  espe- 
cificándose esas  cuestiones,  y  se  proponen  o  adoptan  solucio- 
nes típicamente  criollas  o  regionales,  generalizadas  mas  tarde, 
y  que  forman  hoy  un  cuerpo  de  doctrina  jurídica  continental: 
sólo  después  de  terminar  el  estudio  de  esa  evolución  podrá, 
definitivamente  deslindarse  lo  que  hoy  constituye  principios 
de  derecho  internacional  americano,  de  lo  que  todavía  es  sólo 
aspiración  doctrinaria  de  nuestros  publicistas. 

Expuesto  asi  el  método  y  criterio  de  este  curso,  corresponde, 
por  lo  tanto,  entrar  in  inedias  res  y  ocuparme  del  período 
del  panhispanoamericanismo,  que  se  caracteriza  por  la  fórmula 
ex  uno  piltres,  en  contraposición  a  la  de  e  plnrihns  nniiin, 
que  es  la  del  actual  panamericanismo. 

El  punto  de  arranque  del  panhispanoamericanismo  está  en 
el  histórico  pacto  de  los  americanos,  celebrado  en  París  el  27 
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«le  (lioieinbre  dv  171)7,  bajo  la  iiispiraciiMi  del  venez-olano  Mi- 
laiula.  quien  «Micabezaba  la  logia  secreta  tle  los  que  sonaban 
con  la  independencia  de  América  y  agrupaba  en  aquella  a 
hijos  de  las  diversas  secciones  administrativas  de  la  colonia 
española.  Se  resolvió  pedir  el  concurso  de  Inglaterra  para 
tal  empresa,  ofreciendo  en  cambio  determinadas  concesiones  a 
nombre  de  la  América  Española,  que  concebían  como  un  solo 
conjunto:  los  Estados  Unidos  de  la  America  del  Siid,  para  dis- 
tinguirlos de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Nort»;.  Y 
si  bien  no  prosperó  el  plan,  denniestra  aquel  documento  que 
la  revoluci(')n  se  planeaba  como  unidad  continental  hispano- 
americana. 

Tan  era  ese  el  concepto  de  esta  parte  del  mundo  (pie  nues- 
tra misma  revolución  de  mayo  lo  deuuiestra,  desde  que  las 
primeras  cartas  de  naturalización  acordadas  en  1811  en  Buenos 
Aires  se  referían  a  «ciudadanos  de  América»,  y  Moreno,  en  la 
Gaceta  y  Monteagudo,  en  el  Mártir  o  Tjtl)re,  aluden  a  la  con- 
federación de  los  pueblos  americanos;  en  Chile,  al  fornuilar  hi 
«declaración  de  los  derechos  del  pueblo»  en  aquella  fecha,  se 
decía:  «los  pueblos  de  la  América  Latina  no  pueden  defender 
aisladamente  su  soberanía:  necesitan  para  desenvolverse  unir- 
se... ,  los  estados  deben  reunirse  en  un  congreso  para  tratar 
de  organizarse  y  robustecerse....»;  San  Martín,  al  iniciar  en 
1816  la  preparación  de  la  campaña  libertadora  de  Chile  y  Perú, 
recibió  como  instrucciones  de  nuestro  gobierno  la  de  hacer 
enviar  diputados  de  los  paises  libertados  a  fin  de  constituir 
«una  forma  de  gobierno  federal  aplicable  a  toda  la  América, 
uni'la  en  identidad  de  causa,  de  intereses  y  de  objetos,  y  que 
constituye  una  sola  nación»;  Agüero,  el  futuro  ministro  riva- 
daviano,  decía  en  1817:  «la  sociedad  tiene,  como  la  naturaleza, 
sus  leyes;  según  estas,  la  América  y  España  pertenecen  a  dos 
sistemas  políticos  diferentes:  la  España,  al  europeo;  la  Amé- 
rica, al  suyo  propio»;  O'Higgins,  en  su  proclama  de  mayo  8 
de  1818,  hablaba  d<!  '<  la  gran  confederación  del  continente 
americano,  capaz  de  sostener  su  libertad  civil  y  política»; 
Monteagudo,  alma  del  ejército  libertador  de  San  Martín,  era 
el  |tortavoz  de  tal  concepto,  que  iiurulca  a  Bolívar  cuando  fué 
su  ministro,  escril)i<'ndo  una  memoria  «sobr«í  la  ne<'esidad  de 
una  ffideración  general  entre  los  estados  hispanoamericanos*: 
en  ella  decía  arpiel  argentino:  «cuanto  más  se  piensa  en  las 
inmen.sas  distancias  cpie  nos  separan,   en   la  gran  <lemora  que 
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.sufriría  cual({iiiei'a  combinación  que  importase  el  interés  co- 
mún y  que  exigiese  el  sufragio  simultáneo  de  los  gobiernos  del 
Río  de  la  Plata  y  de  México,  de  Chile  y  de  Colombia,  del 
Perú  y  de  Guatemala,  tanto  más  se  toca  la  necesidad  de  un 
congreso  que  sea  el  depositario  de  toda  la  fuerza  y  voluntad 
de  los  confederados,  y  que  pueda  emplear  ambas  sin  demora, 
donde  quiera  que  la  independencia  esté  en  peligro;  indepen- 
dencia, paz  y  garantías,  estos  son  los  grandes  resultados  que 
debemos  esperar  de  la  asamblea  continental». 

La  iniciativa  positiva  de  la  idea  de  federación  hispanoame- 
ricana es,  pues,  netamente  argentina,  ya  que  el  pacto  de  Mi- 
randa quedó  como  pío  desiderio;  por  eso  dice  Vicuña  Mac- 
kenna:  «muerto  Monteagudo,  la  idea  generatriz  de  la  confede- 
ración americana  se  desvirtuó  por  sí  sola:  Bolívar  levantó  el 
pensamiento  que  se  había  enfriado  sobre  el  cadáver  de  su 
confidente,  solo  como  un  escudo  de  defensa  contra  la  Santa 
Alianza,  no  como  el  lazo  de  fraternidad  y  de  poder  para  las 
nacionalidades».  En  efecto,  tal  es  el  objetivo  de  la  nota  cir- 
cular de  diciembre  7  de  1824,  por  la  cual  convoca  aquel  al 
congreso  continental  de  Panamá;  se  buscaba  constituir  una 
autoridad  central,  compuesta  de  una  asamblea  de  plenipoten- 
(jiarios,  nombrados  por  cada  una  de  las  repúblicas,  para  que 
«sirviese  de  consejo  en  los  grandes  conflictos,  de  punto  de 
contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete  en  los 
tratados  públicos  cuando  ocurran  dificultades,  y  de  concilia- 
dor de  nuestras  diferencias».  Aquel  congreso  se  reunió  en 
junio  22  de  1826,  concurriendo  sólo  Perú,  Colombia,  Centro 
América  y  México:  las  demás  secciones  de  América  se  abstu- 
vieron por  causas  conocidas,  pues  se  temió  que  la  invasora  y 
cesarista  ambición  bolivariana  convirtiera  a  la  proyectada  or- 
ganización continental  en  un  instrumento  para  realizar  sus 
sueños  de  hegemonía  personal.  Diez  sesiones  celebró  aquel 
congreso,  siendo  la  última  la  de  julio  15  de  aquel  año;  san- 
cionó un  tratado  de  confederación  y  otro  sobre  contingentes 
de  ejército  y  marina:  en  realidad  pactó  una  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  en  razón  del  peligro  que  el  congreso  europeo  de 
Verona  implicaba  para  las  colonias  americanas,  al  apoyar  su 
proyectado  sometimiento  por  el  rey  de  España.  No  era,  pues, 
la  realización  del  plan  ideal  de  Monteagudo;  el  art.  2?  decía: 
'<  el  objeto  de  este  pacto  perpetuo  será  sostener  en  común  de- 
fensiva  V    ofensivamente,   si   fuera   necesario,    la   soberanía  e. 
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independencia  de  todas  y  cada  una  de  líis  potencias  confede- 
rad;us  de  América,  contra  toda  dominación  extranjera».  Sub- 
yiiliariamento  se  eí9tii)ulaban  disjtosiciones  de  otro  carácter: 
asi,  el  art.  13  especificaba  los  objetos  principales  de  la  asam- 
blea de  plenipotenciarios,  a  saber:  negociar  tratados  entre  las 
potencias  representatlas  <  (pie  pongan  sus  relaciones  recipro- 
cas en  un  pie  mutuamente  agradable  y  satisfactorio»;  contri- 
buir al  mantenimiento  de  la  paz  y  amistad:  jirocurar  la  con- 
ciliación y  mediacit'm,  cuando  estén  amenazadas  de  rompi- 
miento o  empeñadas  en  guerra».  El  art.  26  invitaba  a  las 
secciones  americanas  que  no  habían  concurrido,  a  adherirse  a 
lo  pactado.  Lo  esencial  de  los  tratados  de  1826  era  la  alian- 
za militar:  Bolívar,  en  marzo  11  d(!  1825,  había  señalado  ese 
objetivo  « del  gran  congreso  de  plenipotenciarios  en  el  estre- 
cho, bajo  un  plan  vigoroso,  estricto  y  extenso,  con  un  ejército 
a  sus  órdenes  de  1(X).()(M1  hombres  a  lo  menos,  mantenido  por 
la  confederación  e  independiente  de  las  partes  constitutivas». 
De  los  4  tratados  firmados,  fuera  del  que  se  referia  a  la  tras- 
lación del  congreso  a  Tacubaya,  ¡los  otros  tres  son  relativos 
al  contingente  militar:  solamente  Colombia  los  ratificó.  Ante 
ese  fracaso  Bolivar,  en  agosto  8  de  1826,  escribía  a  Paez:  «el 
congreso  de  Panamá,  institución  que  debiera  ser  admirable  si 
tuviera  más  eficacia,  se  asemeja  a  aquel  loco  griego  que  pre- 
tende dirigir  desde  una  roca  los  buques  que  navegaban:  su 
poder  será  una  sombra  y  sus  decretos  serán  meros  consejos,»: 
y  México,  en  la  circular  diplomática  de  marzo  13  de  1831,  de- 
cía: «el  congreso  de  Panamá  no  produjo  los  saludables  efectos 
que  eran  de  esperarse,  y  una  de  las  causas  que  contribuyeron 
a  su  desconcierto,  y  que  obró  de  una  manera  muy  directa  en 
su  disolución,  fué  el  grande  aparato  que  se  quiso  darle». 

Rsa  circular  mexicana,  invitando  a  las  otras  repúblicas  a 
fin  de  que  se  concertasen  y  fijaran  un  lugar  a[)arente  para  la 
reunión  de  un  nuevo  congreso  americano,  tampoco  encontró 
eco :  fué  repetida  en  diciembre  18  de  1836,  especificando  los 
objetos  del  proyectado  congreso,  como  sigue:  «la  unión  y  es- 
tredia  alianza  de  las  nuevas  sociedades  para  su  defejisa,  en 
caso  de  invasión  extranjera;  la  mediación  amistosa  de  los 
neutrales,  para  cortar  desavenencias  que  ocurran  entre  una  o 
más  repúblicas  hermanas;  y  un  código  de  derecho  público. 
que  constituya  sus  mutuas  obligaciones  y  conveniencias  inter- 
nacionales».    Como   tampoco   prosperara   dicha  invitación,  fu<' 
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repetida  en  agosto  (j  de  183Í)  y  en  abril  2  de  1840;  pero,  si 
bien  se  llegó  hasta  designar  a  Tacubaj^a  para  la  instalación 
de  la  asamblea,  nada  positivo  se  realizó.  Porqne,  pasado  el 
peligro  de  la  Santa  Alianza,  cuyos  propósitos  de  reconquista 
americana  desbarató  Canning,  las  repúblicas  hispanoamerica- 
nas, envueltas  en  tremenda  anarquía  interna,  no  tuvi(!ron  in- 
terés en  ocuparse  de  la  federación  continental. 

Mientras  tanto,  la  opinión  continua})a  auspiciando  tal  fede- 
ración. En  1837  el  chileno  A'icuña,  en  un  ruidoso  opúsculo, 
decía:  «el  gran  congreso  americano  necesitaría  de  un  poder 
que  hiciese  las  leyes,  otro  que  juzgase,  y  otro  que  hiciese 
efectivas  sus  determinaciones:  nuestra  asociación  vendría  en- 
tonces a  ser  como  la  de  la  América  del  Norte».  Y  en  1848 
Alberdi,  al  doctorarse  en  la  universidad  de  Chile,  presenta 
una  memoria  sobre  federación  americana,  ocupándose  de  los 
objetos  de  interés  que  deberían  ser  materia  de  las  decisiones 
del  congreso,  de  seíialar  las  conveniencias  que  traería  a  cada 
uno  de  los  pueblos  de  América  y  de  refutar  las  objeciones; 
pero  sus  ideas  son  un  tanto  singulares,  porque  atribuye  al 
congreso  la  facultad  de  alterar  arbitrariamente  los  límites  de 
las  diversas  repúblicas:  «en  este  punto  —  dice  —  el  paño  es 
abundante  en  América  y  la  tijera  del  congreso  puede  retasear 
fragmentos  más  grandes  que  la  Confederación  Helvética,  sin 
temor  de  dejar  estrecho  el  vestido  que  debe  llevar  cada  esta- 
do: el  terreno  está  demás  entre  nosotros»;  agregando  que 
debe  ser  «una  especie  de  corte  arbitral,  que  pudiera  adjudi- 
car costas,  puertos,  ríos,  porciones  de  terrenos  ...»  como  « el 
más  eficaz  medio  de  establecer  el  equilibrio  continental,  que 
debe  ser  base  de  nuestra  política  internacional»;  le  da  inge- 
rencia en  el  arreglo  del  régimen  fluvial  y  de  la  navegación, 
unión  continental  de  comercio,  uniformidad  aduanera,  ejecu- 
ción de  documentos,  profesiones  liberales,  caminos  internacio- 
nales, extradición,  consolidación  de  la  paz,  colonización.  Es 
interesante  hacer  notar  que  Alberdi  era  resueltamente  pan- 
hispanoamericanista:  «considero  —  dice — frivolas  nuestras  pre- 
tensiones de  hacer  familia  común  con  los  ingleses  republicanos 
de  Norte  América;  si  su  principio  político  es  |lo  que  debe  lla- 
marnos a  la  comunidad,  no  veo  por  qué  los  suizos,  también 
republicanos  y  casi  tan  distantes  como  ellos,  no  deban  hacer 
parte  de  nuestra  familia:  yo  apelo  al  buen  sentido  de  los 
mismos    norteamericanos,  que    más  de  una    vez  se    han  reído 


'MV  RKVISTA    I>K    I. A     l'NIVERSrDAD 

«le  SUS  candidos  parientes  del  siid;  ciortainente  (ine  ninioa  nos 
han  rehusado  hrindis  y  ('iiiiiplimientos  escritos,  peio  no  re- 
cuerdo fjue  hayan  tirado  un  cañona/.o  en  nuestra   defensa». 

l'n  nuevo  peliirrt>  volvit»  a  reanimar  la  i(h\i  de  la  soñada 
eonfetleracitSn:  el  ireneral  ecuatoriano  Flores  anienazalia.  de 
acuerdo  con  el  gobierno  español,  encabezar  un  nio\  iniiei\to  de 
reconquista  y  sometimiento  a  la  antigua  metrópoli.  Se  con- 
voca entonces  otra  vez  un  congreso  continental,  que  logra  reu- 
nirse en  Iñma  en  diciend)re  11  de  1S47  y  sesiona  hasta  nuirzo 
1  de  1848:  pero  sólo  concurren  Bolivia,  Perú,  Ecuador,  Nueva 
(¡ranada  y  Chile,  absteniéndose  las  demás  secciones  ameri- 
canas. Celebró  4  tratados:  Uno  de  confederación,  otro  de 
comercio  y  navegación,  otro  consular  y  otro  de  correos;  sólo 
el  consular  fué  aprobado  por  el  gobierno  granadino.  I.os  pro- 
tocolos del  congreso  demuestran  que  el  verdadero  oltjetivo  era 
la  alianza  ofensiva  y  defensiva  para  precaverse  contra  el  pe- 
ligro de  la  invasión  de  Flores,  a  quien  se  temía  aliado  a  San- 
ta Cruz:  pero  se  encubrió  hábilmente  dicho  objetivo  —  que  se 
ve  clarísimo,  sin  euíbargo,  en  el  protocolo  de  enero  24  de 
1848  —  sancionando  otros  tratados  de  interés  general  y  perma- 
nente. El  preámbulo  del  de  confederación  decía:  «nada  más 
natural  y  necesario,  para  las  repúblicas  hispano-americanas,  que 
dejar  el  estado  de  aislamiento  en  que  se  han  hallado  y  con- 
certar medios  eficaces  para  estrechar  sólidamente  su  unión, 
para  sostener  su  independencia,  su  soberanía,  sus  instituciones, 
su  dignidad  y  sus  intereses;  y  para  arreglar  siempre  por  vías 
pacíficas  y  amistosas  las  diferencias  que  entre  ellas  puedan 
suscitarse:  ligadas  por  los  vínculos  del  origen,  el  idioma,  la 
religión  y  las  costumbres,  por  su  posición  geográfica,  por  la 
(^usa  común  que  han  defendido,  por  la  analogía  de  sus  insti- 
tuciones y  sobre  todo  por  sus  connnies  necesidades  y  recípro- 
cos intereses,  no  pueden  considerarse  sino  como  partes  de  una 
misma  nación,  que  deben  mancomunar  sus  fuerzas  y  sus  re- 
cursos para  remover  todos  los  obstácidos  que  se  oponen  al 
destino  que  les  ofrecen  la  naturaleza  y  la  civilización».  Pero 
en  seguida  se  estipulan  las  condiciones  de  la  alianza,  el  casus 
fwdrris,  los  contingentes  militares,  el  procedimiento  de  conci- 
liación en  caso  de  conflictos  y  las  f;uidtad<^s  del  congreso 
plenipotenciario,  etc. 

Señalaba  en  su  art.  70  un  i)rincipio  finidann-ntal  de  derecho 
internacional  americano,  al  decir:    " his  repúblicas  confederadas 
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declaran  .tener  un  derecho  perfecto  a  la  conservación  de  los 
límites  de  sus  territorrios  según  existían  al  tiempo  de  la  inde- 
pendencia de  la  España  los  de  los  respectivos  virreinatos,  ca- 
pitanías generales  o  presidencias,  en  que  estaba  dividida  la 
América  española;  y  para  demarcar  diclios  límites,  donde  no 
lo  estuviesen  de  una  manera  natural  y  precisa,  convienen  en 
que  cuando  esto  ocurra  los  gobiernos  de  las  repúblicas  inte- 
resadas nombren  comisionados  que,  reunidos  y  reconociendo 
en  cuanto  fuere  })osible  el  territorio  de  que  se  trate,  determi- 
nen la  línea  divisoria  de  las  repúblicas,  tomando  las  cumbres 
divisorias  de  las  aguas,  el  iJiahcerj  de  los  ríos  u  otras  líneas 
naturales,  siempre  que  lo  permitan  las  localidades,  a  cuyo  fin 
podrán  hacer  los  necesarios  cambios  y  compensaciones  de 
terrenos,  de  la  manera  que  consulte  mejor  la  conveniencia  de 
las  repúblicas:  si  los  respectivos  gobiernos  no  aprobaren  la 
demarcación  hecha  por  los  comisionados  o  éstos  no  pudieren 
ponerse  de  acuerdo  para  hacerla,  se  someterá  el  caso  a  la  de- 
cisión arbitral  de  alguna  de  las  repúblicas  confederadas,  o  de 
alguna  de  las  naciones  amigas,  o  del  congreso  de  los  pleni- 
potenciarios; las  repúblicas  que,  habiendo  sido  parte  de  un 
mismo  estado  al  proclamarse  la  independencia,  se  separaron 
después  de  1810,  serán  conservadas  en  los  límites  que  se  les 
hubieran  reconocido».  Es  decir,  sanciona  la  regla  específica- 
mente americana  del  uti  possideUs  juris  de  1810,  siendo  de 
observar  que  el  punto  fué  objeto  de  detenida  discusión  en  la 
sesión  de  diciembre  17  de  1847,  pues  los  peruanos  insinuaron 
la  sustitución  de  1810  por  1824,  por  pretender  que  con  la  ba- 
talla de  Ayacucho  quedó  consolidada  la  independencia  conti- 
nental: pero  lo-  demás  plenipotenciarios  demostraron  que  tal 
batalla  no  había  hecho  alteración  y  creado  ningún  nuevo  de- 
recho sobre  límites,  y  que  las  «repúblicas  hispano-americanas 
no  pueden  fundar  sus  derechos  territoriales  sino  en  las  dispo- 
siciones del  gobierno  español,  vigentes  al  tiempo  de  declararse 
la  independencia».  Otro  principio  de  derecho  internacional 
americano  fué  sancionado  en  el  art.  12:  el  de  no  interven- 
ción, pues  — se  dice  allí —  « conservando,  como  conserva,  cada 
una  de  las  repúblicas  confederadas  el  pleno  derecho  de  su  in- 
dependencia y  de  su  soberanía,  no  podrán  intervenir  en  sus 
negocios  internos  ni  los  gobiernos  de  las  otras  repúblicas  ni 
el  congreso  de  los  plenipotenciarios». 
La   proyectada   confederación  establecía  un  congreso  de  ese 
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carácter  como  mediador  o  arbitro,  con  estas  atribuciones:  acor- 
<lar  las  medidas  autorizadas  por  tratados,  dar  a  éstos  la  debi- 
da interpretación,  })roponer  lo  conveniente  en  caso  de  con- 
flicto; para  todo  lo  cual  podía  celebrar  tratados,  exigir  satis- 
facciones por  aíjravio  a  cualquier  mieinliro  de  la  confederación 
y  suspender  liostilidad<'s.  El  tratado  de  comercio  y  navega- 
ción consideraba  a  toda  la  confederación  como  una  sola  agru- 
pación, en  cuanto  a  derechos  de  sus  ciudadanos,  libre  navega- 
ción de  los  ríos  comunes,  validez  de  contratos  e  instrumentos 
|)úblicos:  abolición  de  patentes  de  corso;  reglamentaba  los  de- 
rechos aduaneros,  de  pasaporte,  his  condiciones  de  neutrali- 
dad, los  bienes  enemigos,  efectividad  del  bloqueo,  etc.  El 
art.  13  declara  abolida  la  esclavatura,  como  ya  lo  había  hecho 
el  art.  '27  del  tratado  del  congreso  de  Píinamá.  La  conven- 
ción consular  reglamenta  minuciosamente  las  funciones  y  atri- 
buciones de  los  cónsules;  como  lo  hace  la  convencic'm  de 
correos,  en  su  especialidad.  Pero  todo  (piedó  letra  muerta, 
por  la  falta  de  ratificación. 

Los  publicistas  seguían,  entre  tanto,  pregonando  la  necesi- 
dad y  objetos  de  un  congreso  sudamericano.  En  l<So5  Carras- 
co Albano,  en  una  memoria  presentada  a  la  universidad  de 
('hile,  decía:  «Dos  razas  se  hallan  en  presencia:  por  un  lado 
la  fuerza  material,  el  influjo  ominoso  de  los  intereses,  la  fuer- 
za moral  de  una  civilización  superior,  un  poder  tanto  más 
sólido  cuanto  es  más  compacto;  y  del  otro,  estados  débiles  y 
pobres,  sin  unión  entre  sí,  diseminados  en  vastos  territorios, 
vacilantes  por  sus  trastornos,  atrasados  en  sus  industrias  y  su 
comercio,  en  una  palabra,  la  raza  latina  vegetando;  ¿cual  será 
til  resultado  del  antagonismo  de  esas  dos  razas?  Texas  y  Ca- 
lifornia nos  responden  elocuentemente:  la  raza  española  pere- 
cerá en  América  si  permanece  en  el  sfatii  qno  mientras  la 
anglosajona  toma  mayor  vigor  y  crecimiento;  de  ahí  la  nece- 
.sidad  de  un  congreso  general  sudamericano  ^>.  La  confedera- 
ción que  preconiza  tiene,  pues,  por  objeto  principal  —  dice  — 
impedir  la  absorción  de  la  raza  española  en  América;  así,  el 
objeto  primordial  será  concertar  los  medios  de  defensa  nece- 
sarios para  impedir  las  sucesivas  usurpaciones  del  coloso  nor- 
teamericano, a  fin  de  coop«írar  a  ese  mismo  fin  y  a  la  obra 
humanitaria  de  la  consolidación  de  las  razas,  estrechar  los 
vínculos  que  unen  las  diversas  fracciones  de  la  América  espa- 
ñola, oponer  a  la  confederación  política    norteamericana  la  fe- 
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deración  moral  de  la  comuDÍdad  de  sentimientos,  de  miras  y 
de  intereses,  realizar  por  el  comercio  libre  de  las  voluntades, 
la  unión  que  el  yugo  colonial  mantenía  por  la  fuerza,  cons- 
tituir en  suma  una  nacionalidad  sudamericana,  que  nos  dé  a 
nosotros  mismos  la  confianza  en  nuestras  fuerzas  e  inspire  a 
las  demás  naciones  el  respeto  por  una  robusta  y  compacta 
sección  de  la  humanidad».  En  consecuencia,  el  congreso  de- 
bería ocuparse  de  la  vida  social,  política  e  internacional  de 
Hispano  América:  «cuestiones  de  legislación  como  de  econo- 
mía política,  de  navegación  ñuvial  como  de  ferrocarriles,  de 
deslindes  como  de  política  exterior,  de  inmigración  como  de 
propiedad  literaria».  En  1856  el  peruano  Vigil,  en  un  opúsculo 
sobre  confederación  americana,  a  su  vez  dijo:  «conviene  a 
las  repúblicas  hispanoamericanas  no  permanecer  por  más  tiem- 
po como  se  hallan  todavía  desde  su  principio,  separadas  unas 
de  otras,  sin  otros  vínculos  que  los  universales  de  frater- 
nidad y  expuestas  al  peligro  de  la  guerra  con  sus  funestos 
resultados,  porque  no  se  han  prevenido  para  evitarlos;  conser- 
ven su  independencia  y  el  ejercicio  de  su  soberanía  en  todos 
los  asuntos  domésticos,  relativos  a  la  administración  interior 
de  cada  una,  pero  júntense  en  los  comunes  y  generales,  y 
sean  todas  representadas  por  autoridades  que  cuiden  de  ellas 
y  de  las  relaciones  exteriores:  aparezcan  a  la  faz  de  Europa  y 
del  universo  como  una  gran  nación,  dejando  para  entre  sí  sus 
subdivisiones».  Ese  mismo  año,  por  último,  reunía  en  París 
el  chileno  Bilbao  un  grupo  de  sudamericanos,  en  junio  22, 
para  realizar  la  idea  de  la  confederación  de  la  América  del 
sud  y,  exponiendo  los  peligros  del  momento,  les  decía:  «Ve- 
mos imperios  que  pretenden  renovar  la  vieja  idea  de  la  do- 
minación del  globo:  Rusia  y  los  Estados  Unidos;  la  primera 
está  muy  lejos,  los  segundos  muy  cerca;  Rusia  retira  sus  ga- 
rras, los  Estados  Unidos  las  extienden  cada  día,  en  esa  partida 
de  caza  que  han  emprendido  contra  el  sud:  ya  vemos  caer 
fragmentos  de  América  en  las  mandíbulas  sajonas  del  boa 
magnetizador,  que  desenvuelve  sus  anillos  tortuosos;  ayer 
Texas,  después  el  norte  de  México  y  el  Pacífico,  saludan  a  un 
nuevo  amo;  hoy  las  guerrillas  avanzadas  despiertan  el  istmo 
y  vemos  a  Panamá,  esa  futura  Constantinopla  de  América, 
vacilar  suspendida,  mecer  su  destino  en  el  abismo  y  pregun- 
tar (;seré  del  sud,  seré  del  norte?»  Y  agregaba:  «¿Habrá 
tan    poca   conciencia   de   nosotros  mismos,  tan  poca  fe  en  los 
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destinos  de  la  raza  latinoainericaiia,  que  esperemos  a  la  vo- 
luntad ajena  y  a  un  genio  diferente  para  que  organice  y  dis- 
ponga de  nuestra  suerte?  lia  llegado  el  momento  histórico 
de  la  unidad  de-  la  Amt'riea  del  sud:  sus  estados  desunidos 
empiezan  a  divisar  vi  humo  ilel  campamento  de  los  Estados 
Tnidos:  ya  comenzamos  a  seguir  los  pasos  del  coloso,  que. 
sin  temer  a  nadie,  cada  año  con  su  diplDiiiacia,  con  esa  siem- 
bra de  aventureros  que  dispersa;  con  su  inlluencia  y  su  poder 
crecientes,  que  magnetiza  a  sus  vecinos;  con  las  complicacio- 
nes que  haoe  nacer  en  nuestros  pueblos,  con  tratados  precur- 
sores, con  mediaciones  y  protectorados,  con  su  industria,  su 
marina,  sus  enipres;i.s,  acechando  nuestras  faltas  y  fatigas, 
aprovechándose  de  la  división  de  las  repúblicas;  cada  afio  más 
impetuoso  y  niíis  audaz,  ese  coloso  juvenil  (pie  cree  en  su  im- 
perio como  Roma  también  creyó  en  el  suyo,  infatuado  ya  con 
la  serie  de  sus  felicidades,  avanza  como  marea  creciente  que 
suspende  sus  aguas  para  descargarse  en  catarata  sobre  el  sud ; 
y  esa  nación,  que  debía  haber  sido  nuestra  estrella,  amenaza 
la  autonomía  de  la  América;  el  norte  sajón  condensa  sus  es- 
fuerzos, unifica  sus  tentativas,  armoniza  los  elementos  hetero- 
géneos de  su  nacionalidad  para  alcanzar  la  posesión  de  su 
Olimpo,  que  es  el  dominio  absoluto  de  América».  En  conse- 
cuencia, proclamaba  líilbao  la  necesidad  de  la  unión  por  me- 
dio de  un  congreso  general,  al  cual  trazaba  un  vasto  progra- 
ma: ciudadanía  uniforme,  código  internacional  de  su  derecho 
j)ropio,  pacto  de  alianza  federal  y  comercial,  unión  aduanera, 
pesíis  y  medidas,  creación  de  un  tribunal  interamericano,  sis- 
tema de  colonización,  educación,  producción  intelectual,  límites, 
universidades,  reformas  políticas. 

Disipado  el  peligro  de  la  invasión  de  Flores,  las  rei)úl)licas 
hispanoamericanas  habían  dejado  dormitar  la  idea  de  la  con- 
federación. Pero  una  decena  de  años  después  la  acción  agre- 
siva de  los  íilibusteros  estadunienses  en  Centro  América,  cul- 
minando en  la  audacia  de  Walker,  despierta  nuevamente  a  his 
repúl>licas  adormecidas  y  se  convoca  otra  vez  un  congreso 
continental:  primero,  tientan  en  vano  constituir  asambl(\i 
los  plenipot(in('iari(js  hispanoamericanos  en  Washington,  a  ini- 
ciativa del  ministro  guatematelco;  |)oi  ultimo  se  reúne  en  San- 
tiago de  Chile  d  proyectado  congreso,  al  cual  únicamente  asis- 
ten Perú,  ('hile  y  Ecuador,  y  celebran  el  tratado  de  septiembre 
].">  de  1856.     Este  tratado,  sólo  a  medias  ratificado  por  el  Perú, 
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era  realmente  regresivo  y  se  ve  que  se  estipuló  bajo  la  presión 
de  la  amenaza  filibustera,  a  la  cual  se  daba  las  proyecciones 
de  un  vasto  plan  yanqui  para  absorber  paulatinamente  a  la 
América  española.  Contenía  disposiciones  comunes  en  todo 
tratado  de  amistad  y  comercio,  navegación,  correos,  etc.;  otras 
destinadas  a  servir  de  base  a  la  unión  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas; pero  lo  esencial  era  lo  que  encubiertamente  estable- 
cía: una  liga  entre  los  gobiernos  contra  las  agresiones  de  sus 
subditos,  emigrados  por  causas  políticas.  En  realidad  la  idea 
de  la  confederación  quedaba  obscurecida:  restringe,  sin  em- 
bargo, los  derechos  de  los  ciudadanos  al  someterlos  a  la  re- 
serva de  «la  libertad  que  permitan  las  leyes  constitucionales 
de  cada  estado»;  no  admite  los  títulos  profesionales  de  cada 
república;  adopta,  en  cambio,  un  sistema  común  de  pesas  y 
medidas,  y  aconseja  uniformar  las  leyes  y  tarifas  aduaneras; 
sobre  todo,  al  establecer  que  «cada  uno  de  los  estados  con- 
tratantes se  obliga  y  compromete  a  respetar  la  independencia 
de  los  demás»,  va  dirigido  contra  el  peligro  de  la  recordada 
agresión  filibustera  y  se  refuerzan  las  precauciones  contra  los 
movimientos  revolucionarios.  Se  establece  el  procedimiento  con- 
ciliatorio en  caso  de  conflicto  y  se  trata  del  congreso  ameri- 
cano, que  debe  ser  mediador  y  no  arbitro  o  juez.  Pero  el  ar- 
tículo 14  encierra  la  médula  del  pacto:  «impedir  por  todos  los 
medios  que  estén  a  su  alcance  que  en  su  territorio  se  reúnan 
o  propicien  elementos  de  guerra,  se  enganche  o  reclute  gente, 
se  acopien  armas  o  se  apresten  buques  para  obrar  hostilmente 
contra  cualquiera  de  los  otros;  que  los  emigrados  políticos 
abusen  del  asilo,  maquinando  o  conspirando  contra  el  orden 
establecido  en  dicho  estado  o  contra  su  gobierno»;  es  decir, 
se  trata  de  una  liga  de  gobiernos  para  impedir  toda  intentona 
revolucionaria.  Con  razón  la  comisión  chilena,  en  su  informe 
de  agosto  31  de  1862,  dice:  «no  ha  sabido  guardar  los  límites 
de  tratado  preparatorio  o  llegar  a  la  importancia  y  extensión 
de  verdaderas  bases  de  la  unidad  americana».  Sin  embargo, 
en  el  Perú  se  tuvo  otro  concepto,  pues  el  informe  presentado 
al  congreso  constituyente  en  mayo  5  de  1857,  dice:  «El  pen- 
samiento de  fundar  en  un  interés  único  el  interés  de  las  re- 
públicas hispanoamericanas,  representándolas  en  un  congreso 
de  plenipotenciarios;  de  agrupar  diez  naciones  alrededor  de 
una  misma  bandera,  el  principio  americano;  la  idea,  que  pare- 
sía utópica,  que  sería  singular  en   el   mundo,   de  someter  tan 
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colosal  extensión  de  territorio  y  el  iriuirisino  ineonmeiisurable 
<1e  individuos  qiii'  esüi  llamado  a  poblarle,  a  una  misma  y 
linica  ley,  ya  (jiie  por  un  milagro  de  la  providencia  descienden 
dt'  un  mismo  tronco,  hablan  ••!  mismo  idioma,  reconocen  la 
misma  forma  de  ííobierno  y  proicsau  la  misma  n'li<;i(')n;  la  idea 
¡jfraudiosa  de  dar,  por  aglomeraci»'ui  de  fuer/as,  al  principio  de- 
uiocnitieo  la  dominación  y  la  inmortalidad,  y  a  naciones  débi- 
les ahora  porque  son  infantes,  paz  y  víMitura  en  el  interior  y 
prepotencia  en  el  exterior,  de  trascenden<na  incalculable  e  in- 
finita y  <iue  podría  palanquear  al  mundo . . .  ese  pensamiento  y 
esa  voluntad  van  a  consumarse  ya.  El  pacto  de  unión  cele- 
brado nacionali/a,  americaniza,  unifica  a  todos  los  ciudadanos 
y  a  todas  sus  propiedades,  en  la  tierra  y  en  el  agua;  america- 
niza la  legislación  sobre  pesas  y  medidas,  moneda,  aduanas, 
tarifas,  código  marítimo,  correspondencia,  educación,  profeso- 
rado, documentos,  agentes  diplomáticos  y  consulares,  y  aun  el 
crimen  mismo,  otorgando  la  extradición;  americaniza  finalmente 
el  territorio  y  la  nacionalidad,  quedando  aseguradas  la  inde- 
pendencia y  la  paz  de  cada  miembro,  su  unión  contra  agresio- 
nes piráticas  y  el  agotamiento  de  las  medidas  conciliatorias 
antes  de  hacerse  la  guerra». 

VÁ  ministro  peruano  en  Buenos  Aires,  en  julio  1<S  de  18f>2, 
solicitó  la  adhesión  del  gobierno  argentino  a  dicho  pacto:  <  al- 
canzada por  este  medio — dice — la  paz  y  la  unión  de  la  Amé- 
rica, restablecida  su  energía,  el  gobierno  del  Perú  ha  creído 
hallar  en  el  tratado  continental  los  medios  más  eficaces  para 
que  asuma  la  América  esta  actitud  cada  día  más  urgente». 
Xuíistra  cancillería,  por  nota  de  noviiMnbrc  10  de  1862,  sentó 
la  doctrina  oficial  argejitina  de  entonces  en  materia  semejante, 
y  es  importante  observarlo,  porque,  reaccionando  contra  la 
idea  lírica  de  federaci/ui  (continental  que  había  patrocinado 
desde  1811,  <]ice:  «La  América  independiente  es  una  entidad 
política  que  no  existe  ni  es  posible  constituir  por  combinacio- 
nes diplomáticas;  la  América,  conteniendo  naciones  indepen- 
dientes, con  necesidades  y  medios  de  gobierno  pro[)ios,  no 
puede  nunca  formar  una  sola  entidad  política;  la  naturaleza  y 
los  hechos  la  han  dividido  y  los  esfuerzos  de  la  diplomacia 
son  estériles,  con  todiis  las  consecuencias  forzosas  que  se  de- 
rivan de  ellos 5.  FA  canciller  Elizalde  agregaba:  «No  hay  un 
elemento  europeo  antagonista  de  un  elemento  americano:  lejos 
de  eso,  puede  Jisegurarse  que  más  vínculos,   más  interés,   más 
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¡irinouía,  liay  entre  las  naciones  americanas  con  algunas  nacio- 
nes europeas  que  entre  ellas  mismas;  la  República  Argentina, 
(!n  vez  de  propender  a  establecer  nada  que  críe  ese  antago- 
nismo, ha  tomado  cuantas  medidas  están  en  su  mano  para 
hacer  homogéneo  y  simpático  ose  elemento  y  asimilarlo  al  na- 
cional». Es  decir,  repudia  la  idea  de  la  federación  continental 
como  agrupación  hostil  a  Europa.  Tal  manifestación  pro- 
vocó protestas  airadas  en  el  resto  de  América:  en  Chile,  Matta 
decía:  «la  idea  de  la  unión  de  América  no  es  un  plan  de 
guerra  contra  Europa;  tal  idea,  antes  de  realizarse,  tiene 
({ue  desatar  dificultades,  vencer  inconvenientes,  avasallar  obs- 
táculos, que  se  presentan  tanto  más  numerosos  y  fuertes  cuan- 
tos son  mayores  el  alcance  y  los  resultados  de  esa  idea;  toda 
nacionalidad,  toda  entidad  política,  antes  de  formarse  ha  sido 
tan  difícil,  tan  quimérica,  como  lo  es  actualmente  la  unión 
americana;  la  diversidad  de  naciones  vendría  a  ser,  como  la 
diversidad  de  las  notas,  el  elemento  indispensable  para  formar 
una  perfecta  armonía:  en  ella  misma  se  encontraría  la  más 
sólida  base  para  la  unión,  pues  no  se  unen  bien  sino  las  indi- 
vidualidades que  tienen  vida  propia  y  pueden  existir  por  sí  y 
[)ara  sí  mismas»;  en  Venezuela,  Torres  Caicedo  lamentaba  esa 
<  voz  discordante,  que  olvida  que  antes  que  formular  la  tesis 
de  la  unión  americana,  esa  unión  se  había  realizado  desde  los 
primeros  albores  de  la  independencia,  siendo  Buenos  Aires 
<[uien  dio  el  ejemplo»;  por  último,  en  la  misma  República 
Argentina  la  afirmación  de  Elizalde  suscitó  explosiones  vibran- 
tes y  una  comisión  de  personalidades  destacadas  dirigió  al  mi- 
nistro del  Perú  una  nota  en  que  se  rectificaban  las  aseveracio- 
nes oficiales  sobre  unión  americana. 

Debe  confesarse  que  el  momento  histórico  no  era  favorable 
para  la  exposición  argentina:  en  1862,  la  actitud  de  España 
liacía  presentir  la  guerra  que  después  desató  en  el  Pacífico  y 
<iue  culminó  en  el  bombardeo  del  Callao  y  Valparaiso;  se  com- 
prende, entonces,  que  la  opinión  americana  estuviera  enarde- 
cida ante  el  inminente  conflicto  y  que  la  frialdad  de  la  canci- 
Ueria  bonaerense  fuera  considerada  como  una  traición  a  la 
causa  de  América.  El  hecho  es,  sin  embargo,  que  el  llamado 
tratado  continental  de  1856  quedó  como  simple  aspiración 
aparatosa,  si  bien  se  adhirieron  después  México,  Guatemala, 
Salvador  y  Costa  Rica;  pero,  ante  el  peligro  de  la  agresión 
española,  el  gobierno  peruano  convocó  un  nuevo  congreso  ame- 
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ricano:  la  circular  «le  enero  11  de  18(51  tuvo  ose  objeto  y  en 
ella  se  decía:  «la  triste  experiencia  que  nos  nniestra  una  jíran 
calamidad  acaecida  en  nuestros  días,  la  urirentísinia  necesidad 
de  sistemar  nuestros  asmitos  esencialmente  americanos,  y  <'l 
incontestable  derecho  que  nos  asiste  para  lijar  definitivamente 
nuestra  suerte,  nos  impele  a  organizar  una  familia  que,  con- 
servando la  unidad  en  las  formas  externas,  adopte  todas  aque- 
llíus  reglas  interiores  más  conformes  con  la  voluntad,  con  los 
hábitos  y  con  los  intereses  domésticos  de  cada  una  de  las  re- 
públicjis:  se  requiere,  pues,  un  congreso  <jue  satisfaga  esa  pe- 
nosísima exigencia».  Y  agregaba:  «es  un  sano  principio  el 
que  conduce  a  trabajar  en  el  sentido  de  la  uni<')n  americana, 
principio  de  civili/.ación,  de  justicia,  de  progreso  y  de  bienestar 
común:  no  se  trata,  como  en  otras  ocasiones  ya  pasadas  y  eji 
que  los  mandatarios  se  juntaban  para  concei-tar  el  daño  de  los 
pueblos,  de  alianzas  puramente  personales  y  de  naturaleza 
transitoria  sino  de  pactos  que  ;iseguren  la  existencia  de  nues- 
tras nacientes  nacionalidades,  que  estrechen  una  amistad  cor- 
dial entre  todas  ellas,  faciliten  sus  comunicaciones  comerciales 
y  les  den  prescripciones  que,  sin  apartarse  de  la  un¡versalida<l 
del  derecho  público,  sirvan  para  llenar  los  altos  fines  de  una 
política  peculiar,  encaminada  a  obtener  solamente  por  los  me- 
dios conciliadores  y  pacíficos  la  estabilidad  de  la  justicia,  (pie 
no  puede  ser  duradera  cuando  se  conquista  por  expedientes 
coercitivos  violentos:  esta  tendencia  laudable  nos  hará  más 
fuertes  y  respetables.  Los  estados  americanos  deben  bu!<car- 
se,  cultivar  vínculos  de  fraternidad  y  asociarse  por  medio  de 
estipulaciones  lícitas  y  de  recíproca  conveniencia,  no  para  ale- 
jar de  su  suelo  la  importación  de  los  principios  y  de  la  indus- 
tria de  naciones  más  avanzadas  en  civilización,  no  para  res- 
tringir el  comercio  ni  para  erigir  en  sistema  prevenciones 
vulgares  y  egoistas  rivalidades  contra  gobiernos  y  pueblos  que, 
aunque  no  sean  americanos,  son  acreedores  a  nuestras  simpa- 
tías, a  nuestra  benevolencia  y  a  nuestra  leal  amistad,  sino 
para  darnos  la  respetabilidad  que  tanto  hemos  menester,  para 
impedir  los  movimientos  y  trastornos  que  tanto  nos  desacre- 
ditan, para  caml»iar  con  facilidad  nuestros  frutos;  frustrando, 
si  los  hubiere,  proyectos  de  dominación:  para  todos  estos  ob- 
jetos es  de  necesidad  un  congreso,  que  debe  reunirse  con  tanta 
mayor  brevedad  cuanto  son  grandes  his  esperanzas  (jue  en  el 
se  tienen  generalmente;   es  tan  necesaria  la  fusi(')n  americana 
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({uc  110  hay  gobierno  en  el  coiitiii(;nte  <|Uo  no  desee,  (jue  no 
haya  tenido  sobre  ella  la  misma  inspiración,  pero  temores  in- 
l'nndados  han  contíínido  esos  arranques  plausibles  del  patrio- 
tismo, creyendo  impracticable  el  pensamiento  único  que  salvará 
a  todas  las  repúblicas».  Esta  vez  se  concretaban  los  fines 
del  proyectado  congreso:  1."  declarar  qu(í  los  pueblos  ainoi'i- 
canos  forman  una  sola  familia,  ligados  por  los  mismos  princi- 
pios y  por  idénticos  intereses  a  sostener  su  independencia,  sus 
derechos  autonómicos  y  su  existencia  nacional ;  2.°  convención 
postal;  3.*'  intercambio  de  datos  estadísticos;  4."  solucionar  las 
cuestiones  de  límites;  5.°  abolir  la  guerra  y  sustituirla  por  el 
arbitraje;  G."  asegurar  la  paz  y  combatir  la  traición  a  la  causa 
americana.  Las  principales  naciones  de  América  adhiriéronse 
al  propósito.  Bolivia,  en  su  nota  de  febrero  26  de  1864,  decía : 
«en  manera  alguna  se  inspire  recelos  a  los  poderes  europeos 
de  que  el  congreso  americano  tiene  miras  exclusivistas  o  ten- 
dencias hostiles  contra  ellos;  necesario  es  que  Europa  se 
persuada  que  al  pretender  América  constituir  su  personali- 
dad, sistemar  sus  negocios  e  intereses  comunes,  e  imprimir  a 
ciertos  actos  el  sello  de  la  unidad  en  medio  de  la  variedad  de 
las  demás  que  constituyen  su  existencia,  no  entiende  separar- 
se o  aislarse  de  Europa,  ni  asumir  contra  ella  un  carácter  di- 
sidente ni  menos  amenazador:  nos  unimos  para  ser  felices  y 
fuertes  en  la  defensa  de  nuestros  derechos,  pero  no  para  agre- 
dir los  de  nación  alguna  en  este  mundo;  América,  por  otra 
parte,  en  ninguna  de  las  fases  de  su  vida  puede  desconocer  a 
Europa  ni  renegar  de  la  robusta  civilización  que  ella  le  ha 
transmitido»;  Colombia,  en  junio  2  de  1864,  a  su  vez  decía: 
«el  congreso  americano  deberá  formarse  de  plenipotenciarios  de 
las  repúblicas  americanas  de  origen  español  exclusivamente: 
la  América  de  origen  español,  orgullosa  de  su  independencia 
y  deseando  conservarla  con  dignidad,  debe  bastarse  a  si  mis- 
ma sin  buscar  el  arrimo  de  ajeno  poder;  la  primera  condición 
de  la  unión  y  fraternidad  de  los  pueblos  viene  de  la  identidad 
de  sus  aspiraciones  sociales  y  políticas,  y  la  América  republi- 
cana tiene  necesariamente  que  buscar  la  solución  de  los  pro- 
blemas sociales  que  la  preocupan  por  vías,  si  no  opuestas,  al 
menos  diferentes  de  aquellas  que  deben  seguir  las  sociedades 
que  se  apartan  en  su  organización  del  principio  de  la  sobera- 
nía popular;  una  alianza  como  la  que  se  busca,  requiere  ele- 
mentos morales  semejantes  y  aspiraciones  idénticas».     El  ins- 
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tante  liistórico  ora  grave:  después  df  la  loiiicorporíicioii  de 
Santo  Doininiíí)  a  la  monaninia  española  en  1S(>1  y  la  ínter- 
veneión  francesa  en  Méxieo  en  1S()2,  acababa  de  tener  luiíai- 
la  ocupación  militar  de  las  islas  Chincha  por  España:  el  con- 
greso, al  reunirse  en  Lima  el  15  de  noviembre  de  lS(>-i,  se 
compuso  d«'  plenijtotenciarios  de  Chile,  .Salvadoi",  \'enezuela, 
Colond)ia,  Kcuador,  Bolivia  y  Perú,  asistiendo  también,  pero 
sin  autori/aiMÓn  el  ministro  argentino.  Desgraciadamente  la 
guerra  de  Kspaña  con  las  repúblicas  del  Tacifico  iiuitilizó  las 
tareas  del  congreso,  que  se  concretó  a  sancionar  en  enero  i'.S 
de  1805  dos  convenciones:  la  de  alianza  defensiva  y  la  del 
mantenimiento  ile  la  pa/.;  ambas  tenían  por  objeto  garantizar- 
se recíprocamente  la  indejjendencia  o  int(ígridad  territorial,  y 
la  segunda  sometía  toda  dificultad  al  aibitraje.  Pero  esos  tra- 
tados no  fueron  ratificados:  en  mayo  10  de  1867  en  cand)io, 
Chile,  Ecuador  y  Bolivia,  celebraron  un  tratado  sobre  principios 
de  derecho  internacional  americano;  y  en  octubre  3  siguiente, 
(■hile,  Perú  y  Bolivia  firmaron  otro  análogo:  tampoco  fueron 
ratificados,  por  más  que  se  concretaban  a  reproducir  las  disi)o- 
siciones  de  los  pactos  de  confederación  de  1848,  1850  y  1865. 
Como  se  ve,  esa  serie  de  reuniones  internacionales  y  de 
convenciones  sancionadas,  pero  no  ratificadas,  jamás  llegó  al 
terreno  de  la  práctica:  se  trata,  entonces,  de  elementos  de 
juicio  doctrinarios,  pero  que  denmestran  el  consensus  del  alma 
hispano-americana  y  han  servido  de  pauta  para  los  tratados 
aislados  que  las  diversas  repúblicas  celebraron  entre  sí.  Lo 
interesante  es  hacer  resaltar  que,  efectivamente,  durante  el 
medio  .siglo  que  .sigue  a  la  independencia  y  malgrado  las  difi- 
cultades de  todo  género,  internas  y  externas,  en  que  se  de- 
senvuelven las  repúblicas  hispano-americanas,  siempre  se  con- 
sideraron ciimo  miembros  de  una  sola  familia  y  buscaron  re- 
constituir la  unidad  de  f'-sta:  nada  significa  la  falta  de  t'xito 
de  esas  tentativas,  pero  su  repetición  constante  indica  que 
respondían  a  un  verdadero  anhelo  americano.  Tan  es  así  que, 
aun  con  caráotei"  regional,  tales  tentativas  han  continuado  con 
éxito  vario:  así,  las  5  repúblicas  centro-americanas  celebraron 
un  citngreso  en  (íuatemala  en  1875  para  confederarse;  en  1887 
lo  repitieron  allí  mismo,  en  1888  en  Costa  Kica,  en  1889  «jn 
Salvador:  sin  resultado  positivo,  es  cierto,  pero  tal  persisten- 
cia de  la  idea  de  federación  revela  que  está  ])rofiindam(>nte 
arraigada  en  las  repúlilicas  de  origen  esj>añol. 
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En  el  continente  sud-americano  el  gobierno  del  Perú,  por 
circular  de  diciembre  11  de  1875,  convocó  a  un  nuevo  congre- 
so continental  en  1877  pero,  abandonando  ya  la  idea  de  fede- 
ración política,  debía  aquél  componerse  sólo  de  jurisconsultos 
y  tener  por  objetivo  fijar  reglas  uniformes  de  dcreclio  inter- 
nacional privado,  ya  que  los  países  latino-americanos  tienen 
al  respecto  una  doble  orientación:  la  que  obedece  al  jus  san- 
ifíiinis  y  la  (jue  responde  al  jus  domicilii,  derivándose  de  este 
conflicto  sobre  la  ley  personal  una  serie  de  disposiciones 
opuestas,  que  complican  su  vida  civil  y  comercial  dando  ori- 
gen a  dificultades  prácticamente  insolubles.  El  congreso  de 
Lima  sancionó  en  noviembre  9  de  1878  un  tratado  de  derecho 
internacional  privado  y  en  marzo  27  de  1879  otro  sobre  ex- 
tradición: firmaron  el  primero  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Costa 
Ivica,  Ecuador,  Perú  y  Venezuela;  el  segundo,  las  mismas  y  a 
más  Guatemala  y  Uruguay,  Pero  lo  sorprendente  de  esos 
tratados  —  que  jamás  fueron  ratificados  —  es  que  el  ministro 
argentino  que  los  suscribe,  Dr.  José  E.  Uriburu,  olvidando  que 
nuestra  legislación  entera  reposa  sobre  el  principio  del  domi- 
cilio, admitió  allí  el  de  la  nacionalidad...  Traspiés  parecido 
cometió  Alberdi  al  aceptar  análogo  principio  en  el  tratado  con 
España,  de  abril  29  de  1858,  tampoco  ratificado. 

Con  posterioridad  a  esa  tentativa  cabe  recordar  la  convoca- 
toria colombiana  de  1880  para  otro  congreso  continental,  que 
todavía  excluye  al  Brasil.  La  invitación  de  octubre  11  de 
1880  tomaba  como  base  para  el  nuevo  congreso  de  Panamá  el 
tratado  chileno-colombiano  de  dicho  año.  Eso  dio  motivo  a 
que  el  gobierno  argentino  formulase  la  doctrina  oficial  del 
caso,  ratificando  y  complementando  la  nota  de  Elizalde,  1862; 
efectivamente,  en  diciembre  10  de  1880  el  canciller  Irigoyen 
decía:  «las  estipulaciones  que  tienden  a  preservar  la  paz  y 
estrechar  los  vínculos  de  los  estados  de  este  continente  en- 
contrarán siempre  la  sincera  simpatía  de  esta  república,  que 
consagró  desde  los  albores  de  su  independencia  la  fraternidad 
auiericana  entre  las  reglas  de  su  política  internacional».  Aña- 
día que  «si  el  congreso  continental  llega  a  instalarse,  no  será 
probablemente  para  sancionar  el  programa  esencialmente  de- 
fensivo que  le  trazara  Bolívar:  las  exigencias  de  la  civilización, 
los  grandes  intereses  del  comercio  que  se  hacen  sentir  en 
todas  partes,  las  facilidades  de  comunicación  y  de  transporte, 
que  resaltan  entre  los  adelantos  del  siglo,  y  la  liberalidad  con 


312  RKVISTA    [>K     h\     ITNIVKRSinAI) 

que  Aniéricíi  entrega  sus  ritiiuv.as  a  los  hombres  nacidos  en 
todas  las  latitudes  del  globo,  son  las  benéficas  infliuncias  que 
suprimen  los  antagonismos  de  ambos  nnnidos».  Recuerda  que 
el  arbitr.ije  fué  siempre  una  solución  argentina,  recalca  sobre 
el  principio  de  la  intangibilidad  territorial  d(í  las-  repúblicas 
hispano-aniericanas  y  la  no  existencia  de  tierras  res  nullius 
dentro  de  la  posesión  jiiris  del  patrimonio  colonial;  pero  —  y 
en  esto  estaba  el  don  de  la  nota  —  agrega:  «necesario  es 
desautorizar  explícitamente  las  tentativas  de  anexiones  violen- 
tas o  de  conquistas,  que  levantarían  obstáculos  permanentes 
para  la  «estabilidad  futura:  las  segregaciones  obtenidas  por 
la  fuerza  de  las  armas  fueron  en  Euroi>a  causa  de  rivalidades 
y  de  resentimientos  profundos,  y  serian  en  América  una  agre- 
sión insensata  a  la  fraternidad  de  pueblos  vinculados  por  la 
naturaleza  y  por  la  historia  >.  Si  se  recuerda  que,  en  los  pre- 
cisos instantes  en  que  se  pasaba  esa  nota,  la  gu».Mra  <lel  Pa- 
cifico estaba  en  su  período  álgido  y  que  era  ya  un  secreto  a 
voces  la  resolución  chilena  de  anexarse  la  costa  boliviana  y 
buena  parte  de  la  peruana,  se  comprenderá  que  esa  declara- 
ción argentina  introducía  deliberadamente  un  fermento  disol- 
vente en  el  proyectado  congreso  continental,  basado  en  un 
convenio  chileno-colombiano.  El  congreso,  en  efecto,  no  se 
realizó;  y  el  gobierno  de  Colombia,  en  abril  19  de  1881,  ma- 
nifestó estar  de  acuerdo  con  la  exposición  de  principios  y  doc- 
trinas de  seguridad  común,  agregando  que  «no  se  ha  apartado 
ni  por  un  momento  del  principio  fundamental  del  uti  posside- 
tís  de  derecho,  o  sea  de  la  tradición  administrativa  colonial 
vigente  en  el  momento  histórico  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia». 

Después  de  ese  fracaso,  corresponde  todavía  mencionar,  como 
parte  integrante  del  período  del  pan-hispano-americr.iiisnio,  a 
la  convención  de  Caracas,  de  agosto  14  de  1883,  celebrada  con 
motivo  de  las  fiestas  del  centenario  de  Bolívar;  es  la  que  se 
denomina  «conferencia  oficiosa  protocolizada»,  porque  los  diplo- 
máticos que  la  subscribieron  —  entre  estos,  el  ministro  argen- 
tino Calvo  y  Capdevila  —  no  tenían  para  ello  plenipotencia  y 
obraron  como  simple  obsecuencia  a  las  exigencias  de  (íuzmán 
Blanco:  tendía  a  intervenir  en  la  cuestión  chilcno-peruaiia- 
boliviana,  si  bien  sancionaba  el  arbitraje  y  resolvía  la  convo- 
cación de  un  congreso  continental.  Tal  convención  no  fué 
ratificada. 
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La  característica  del  período  del  paii-hi.spano-amcricaJiismo 
os,  pues,  la  exclusión  en  la  proyectada  confederación  y  en  los 
congresos  que  de  ella  se  ocuparon,  de  todo  estado  que  no 
fuera  de  origen  español.  Sin  embargo,  tal  actitud  no  se  adop- 
tó sin  contradicción:  al  mismo  congreso  de  Panamá  en  1826 
fué  invitado  Estados  Unidos  y  el  gobierno  colombiano,  en 
nota  de  marzo  tí  de  1825,  decía:  «Con  respecto  a  Estados 
Unidos  he  creído  conveniente  invitarlo  a  la  augusta  asam- 
blea de  Panamá,  en  la  firme  convicción  de  que  nuestros  alia- 
dos no  dejaran  de  ver  con  satisfacción  el  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  de  un  interés  cornún  a  unos  amigos  tan 
sinceros  e  ilustrados».  El  gobierno  estaduniense  en  realidad 
fué  solicitado,  no  a  adherir  a  la  proyectada  alianza  militar, 
sino  a  dar  solemne  carácter  continental  a  la  doctrina  de  Mon- 
roe;  pero  en  el  parlamento  norteamericano  la  oposición  fué 
vivísima,  a  causa  de  los  intereses  esclavocratas  de  los  estados 
sudistas,  que  tianían  la  declaración  —  que  se  verificó  —  de  abo- 
lición de  la  esclavatura  en  la  reunión  de  Panamá;  por  último, 
(;uando  se  concedió  la  autorización  de  enviar  representantes, 
para  oir  pero  no  para  sancionar,  no  pudieron  llegar  a  tiempo. 
Pero  es  interesante  observar  que  en  la  primera  asamblea  con- 
tinental hispano-americana  se  invitara  a  la  república  anglo- 
sajona, si  bien  aceptó  concurrir  no  tanto  como  miembro  del 
congreso  sino  como  espectador.  La  invitación  fué  hecha  por  los 
ministros  de  México,  Colombia  y  Guatemala,  en  Washington,  en 
noviembre  de  1825;  el  presidente  Adams  la  apoyó  en  su  men- 
saje al  congreso  norteamericano  de  diciembre  26,  y,  entre  otras 
cosas,  decía  allí:  «se  encontrará  prudente  un  convenio  entre 
todas  las  partes  representadas  en  la  reunión,  para  que  cada 
una  esté  prevenida  contra  cualquier  establecimiento  futuro  de 
una  colonia  europea  dentro  de  sus  límites:  hace  más  de  dos 
años  que  mi  predecesor  anunció  esto  al  mundo  como  un  prin- 
cipio nacido  de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  ame- 
ricanos; debe  manifestarse  así  a  las  nuevas  naciones  sud-ame- 
ricanas,  de  modo  que  todas  ellas  lo  acepten  como  un  apéndice 
esencial  a  su  independencia».  Pero  el  congreso  yanqui  se 
opuso  al  principio  a  que  Estados  Unidos  tomase  parte  en 
la  reunión  de  Panamá,  ostensiblemente  por  temor  a  complica- 
ciones con  España,  y  el  después  presidente  Van  Burén  enca- 
bezó la  oposición;  sin  embargo,  en  marzo  15  de  1826  por  leve 
mayoría  se  concedió  la  autorización:    demasiado  tarde,  porque 
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uno  de  los  t'iiviados  falleció  t'ii  camino  y  el  (»tri>  llegó  cuando 
todo  había  conclindo... 

En  cambio  en  el  congrestj  ile  Lima,  eji  liSl^,  ya  no  debía 
caber  tal  invitación  a  causa  de  la  guerra  inminente  de  Estados 
luidos  y  México.  Con  todo,  en  la  sesión  de  enero  10  de  184.S  ol 
plenipotenciario  neogranadino  dij»»:  «(pie  había  recibido  ins- 
trucciones de  su  gobieriui  para  numifestar  a  este  congreso  los 
positivos  bienes  que  resultarían  a  las  re|)úblicas  liispano- 
americanas  de  estrechar  sus  relaciones  con  hts  Estados  l'ni- 
dos  del  Xorte,  por  el  apoyo  que  deben  esperar  de  aquella 
luición  para  la  conservación  de  sus  instituciones  ilemocráticas 
y  de  sus  intereses  americanos;  que  conceptuándose  como  una 
de  bis  medidas  más  eficaces  para  lograr  aquel  objeto  el  man- 
tener legaciones  en  Washington,  de  manera  (pie  en  ese  gran 
centro  americano  se  formase  una  reunión  dii)loinática  de  toda 
América,  que  facilitase  medios  de  comunicación  y  de  acuer- 
do para  emergencias  y  otros  casos  extraordinarios,  se  hallaba 
autorizado  para  proponer  el  que  por  medio  de  una  promesa 
protocolizada,  declaratoria,  concierto  u  otro  acto  auténtico,  se 
comprometiesen  las  repúblicas  que  han  mandado  a  este  con- 
greso sus  plenipotenciarios,  a  acreditar  y  conservar  constante- 
mente en  Washington  un  ministro » ;  no  se  trataba,  es  cierto, 
de  invitación  a  formar  parte  del  congreso,  pero  se  demostraba 
la  conveniencia  de  no  prescindir  de  la  república  norteameri- 
cana: el  plenipotenciario  chileno,  sin  embargo,  se  opuso  di- 
ciendo que  sería  preferible  «mucho  más  en  Inglaterra,  (jue  es 
el  punto  de  donde  mejor  pueda  velarse  sobre  los  intereses  de 
América;  pero  que  no  creía  debía  ser  objeto  de  tratado  y  una 
simple  promesa  protocolizada  no  podía  tener  ninguna  fuerza ^. 
por  lo  cual  quedó  rechazada  la  proposición. 

El  gobierno  colombiano,  al  referirse  al  tratado  continental 
de  IHÓO  y  a  la  necesidad  de  convocar  un  nuevo  congreso,  dijo 
en  su  nota  de  junio  (í  de  1862:  «que  el  modo  más  fácil  y 
efectivo  de  alcanzar  la  deseada  reunión  de  un  congreso  inter- 
nacional republicano  sería  acreditar  cada  una  de  niu'stras  re- 
públicas un  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de 
instados  l'nidíjs,  y  a  la  sombra  de  su  grande  autoridad  y 
con  el  decisivo  aporte  de  su  concurso,  instalarse  en  congreso, 
sin  afanes  para  hacerlo,  sin  esfuerzos  bajo  ciert»js  aspectos 
contraproducentes,  y  con  la  naturalidad  de  un  acto  bien  pre- 
meditado».    Como   se    ve,    era    esta   una   indicación    (ivaul  ¡a 
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lettre  de  la  presente  unión  pan-americana,  que  liinciona  en 
Washington...  Pero  continúa  el  gobierno  colombiano  dicien- 
do: «si  el  gobierno  americano  queda  fuera  del  congreso,  las 
decisiones  de  éste  carecerán  de  toda  autoridad  <]uo  deben 
tener  ante  Europa;  si  se  le  llama  en  calidad  de  invitado, 
asistiríi  como  simple  testigo  de  lo  que  se  haga,  pareciendo 
(jue  no  lo  acepta,  lo  que  será  peor  que  no  asistir:  de  manera 
que  esto,  que  pudiera  tomarse  por  un  mero  escrúpulo  de  eti- 
queta internacioiuil,  es  realmente  una  condición  esencial  de  la 
eficacia  y  autoridad  del  congreso».  En  cambio  el  gobierno  de 
Costa  Eica,  en  agosto  14  de  1862,  decía:  «sobre  la  participación 
que  en  este  asunto  deba  tener  el  gobierno  de  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  cree  que  si  se  tratase  de  intereses 
continentales  en  su  más  lata  acepción,  si  se  tratase  tan  sólo 
de  precaver  los  peligros  que  de  izarte  de  Europa  nos  pudie- 
ran amagar,  este  participo  y  acción  común  serían  indispensa- 
bles; empero,  para  nuestras  fraccionadas  y  débiles  nacionali- 
dades, y  para  nuestra  raza  tenida  en  menoscabo,  para  nues- 
tras sociedades  e  instituciones  a  medio  consolidarse,  hay  otros 
peligros  en  este  continente,  contra  los  cuales  forzoso  es  tam- 
bién precaucionarse:  no  siempre  rigen  los  destinos  de  la  gran 
república  hombres  moderados,  justos  y  probos,  como  los  que 
forman  la  administración  Lincoln;  allí  hay  partidos  cuyas  doc- 
trinas pueden  ser  fatales  para  iniestras  mal  seguras  nacionali- 
dades y  no  debemos  echar  en  olvido  las  lecciones  del  tiempo 
pasado,  ni  que  a  la  intervención  europea,  aunque  tardía,  de- 
bió Centro  América  el  que  se  pusiese  término  a  las  expedi- 
ciones vandálicas  de  los- filibusteros  en  los  afios  1855  a  1860». 
Y  termina  diciendo:  «para  obviar  toda  dificultad,  concillando 
al  propio  tiempo  los  intereses  comunes,  ocurre  la  idea  de  pro- 
mover un  nuevo  pacto,  por  el  cual  Estados  Unidos  contra- 
jese la  solemne  obligación  de  respetar  y  hacer  respetar  la 
independencia,  soberanía  e  integridad  territorial,  de  sus  her- 
manas las  repúblicas  de  este  continente,  de  no  anexar  ni  por 
vía  de  compra  ni  bajo  cualquier  otro  título,  parte  alguna  de 
sus  territorios;  de  no  permitir  expediciones  filibusteras  ni 
atentar  de  modo  alguno  a  los  derechos  de  estas  comunidades». 
Por  último,  cuando  el  gobierno  peruano  convocó  formalmen- 
te—  después  de  esos  ponrparlers — ^la  reunión  del  congreso  de 
Lima  de  1864:,  el  gobierno  chileno,  en  nota  de  febrero  18  de 
aquel    año,    dijo:    «que   la   convocatoria,   sin   la  asistencia  del 
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iiii|»t'ii(>  del  Urasil  y  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ilustra- 
rá <|iii/,ji  los  resultados  (|iie  la  América  entera  aguarda  del 
congreso:  la  diferente  forma  de  gobierno  del  ¡triniero  y  el 
origen  y  circunstancias  diversas  de  los  seirundos,  respecto  de 
algunos  puntos,  no  son  consideraciones  bastante  fuertes  para 
retraer  a  los  denuís  estados  de  este  continente  de  solicitar  su 
concurrencia  y  adhesituí  a  un  proyecto  en  (pie  se  consultan 
las  l)ases  de  una  alianza  verdaderannínte  americana:  proyecto 
cuya  iniciativa  y  realización  no  jMieden  ser  miradas  con  in- 
diferencia por  Estados  Unidos  y  Hrasil,  (pie  tienen  acerca 
de  él  un  voto  digno,  por  muchos  títulos,  de  ser  respetado». 
Fn  C4imbio  el  gobierno  colombiano,  reaccionando  sobre  su  cri- 
terio de  18(>2,  decía  en  nota  de  junio  2  de  1864:  «con  ver- 
dadera complacencia  y  hasta  con  orgullo  vería  el  gobierno  de 
Colombia  re|)resentados  en  la  asamblea  de  cuya  reunión  se 
trata,  a  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  pero  no 
opina  se  les  invite  a  enviar  sus  plenipotenciarios  a  dicha 
asamblea:  1?  porque  es  bien  sabido,  y  de  ello  da  abundante 
testimonio  la  correspondencia  diplomática  del  secretario  de 
estado  en  el  último  año,  cpie  el  gobierno  de  aquella  república 
profesa  y  practica  el  principio  de  absoluta  prescindencia  en 
los  negocios  públicos  do  las  repúblicas  hispano-americanas, 
rehusándose  por  punto  general  a  toda  especie  de  alianzas  y 
limitándose  a  fortificar  la  confianza  en  el  sistema  republicano 
por  el  ejemplo  en  su  práctica,  confirmado  por  los  prodigios  de 
bienestar  individual  y  de  grandeza  nacional  con  que  ese  pue- 
blo admira  hoy  al  numdo;  2?  ponpie  embarazaría  no  poco  a 
la  misma  acción  independiente  que  cumple  a  las  repúblicas 
nacientes  de  este  continente,  la  preponderancia  natural  de 
una  [)otencia  vecina,  que  tiene  ya  condiciones  de  existencia 
propias  de  un  poder  de  primer  orden,  las  cuales  pueden  venir 
a  ser  alguna  vez  antagonistas».  Todo  ello  demuestra  que,  con 
verdadero  conocimiento  de  causa  y  deliberada  discusión  del 
caso,  se  mantuvo  intangible  el  carácter  netamente  hispano- 
americano en  las  asambleas  continentales  hasta  el  último 
tercio  del  siglo  anterior:  se  excluyó  al  Brasil  y  a  Estados 
Unidos,  porque  se  consideró  inadmisibh'  la  idea  de  federarse 
o  confederarse  con  ellos,  por  no  mediar  las  mismas  razones 
sotúales  e  históricas  que  auspiciaban  tal  propósito  en  las  repú- 
lílicas  de  origen  español. 

¿Ha  habido  acaso,    a  e.ste  respecto,    una   doctrina   argciilina 
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en  materia  de  confederación  continental,  y  puede  considerarse 
la  nota  de  Elizalde  de  1862,  y  la  de  Irigoyen  de  1880,  como 
exposición  di:  la  política  internacional  americana  de  la  Casa 
Rosada,  durante  el  período  del  panhispanoamericanismo?  El 
presidente  Mitre,  en  una  histórica  carta  al  ministro  Sarmiento, 
quien  había  caprichosa  y  oficiosamente  participado  en  el  congreso 
de  Lima  en  1864  sin  plenipotencia  ni  siquiera  autorización,  de- 
cía en  marzo  24  do  1865:  «Una  de  las  bases  fundamentales  ap 
la  política  argentina  es  no  tomar  parte  en  ningún  congreso 
americano,  como  el  que  se  ha  reunido  en  Lima:  la  primera 
idea  de  éste  fué  hija  de  una  idea  antiamericana,  una  liga  con- 
tra Estados  Unidos  con  motivo  de  Walker,  es  decir,  una  Hga 
contra  el  cam[)eón  de  la  democracia  en  el  nmndo  y  la  égi- 
da de  América  del  Sud  contra  los  avances  de  Europa». 
Y  añadía:  «Repugna  en  materia  política  internacional  tomar 
por  base  de  las  resoluciones  de  los  gobiernos  y  de  los  com- 
promisos de  los  pueblos,  las  consideraciones  pueriles  que  se 
hacen  valer  para  motivar  la  liga  de  las  repúblicas  americanas: 
naciones  independientes  que  vivían  de  su  vida  propia,  y  de- 
bían vivir  y  desenvolverse  en  las  condiciones  de  sus  respecti- 
vas nacionalidades,  salvándose  por  si  mismas  o  pereciendo, 
si  no  encontraban  en  si  propias  los  medios  de  salvación;  era 
tiempo  ya  de  que  abandonásemos  esa  mentira  pueril  de  que 
éramos  hermanitos  y  que  como  tales  debíamos  auxiliarnos, 
enajenando  recíprocamente  parte  de  nuestra  soberanía;  debía- 
mos acostumbrarnos  a  vivir  la  vida  de  los  pueblos  libres  e 
independientes,  tratándonos  como  tales,  llenando  nuestros  de- 
beres respectivos  como  tales,  bastándonos  a  nosotros  mismos 
y  auxiliándonos  según  las  circunstancias  y  los  intereses  de 
cada  país,  en  vez  de  jugar  a  las  muñecas  de  las  hermanas: 
juego  pueril  que  no  responde  a  ninguna  verdad,  que  está  en 
abierta  contradicción  con  las  instituciones  y  la  soberanía  de 
cada  pueblo  independiente,  ni  responde  a  ningún  propósito 
serio  para  el  porvenir;  esa  falsa  política  americanista  está  muy 
lejos  de  ser  americana:  política  que  no  responde  a  ninguna 
idea  nacional  preconcebida  ni  a  ningún  interés  real,  pues  por 
un  lado  parte  de  la  base  de  la  pretendida  hermandad,  que 
quiere  restringir  la  esfera  de  las  soberanías  nacionales,  haciendo 
americanas  todas  las  cuestiones  contra  la  Europa  o  con  los  ve- 
cinos, lo  que  es  organizar  la  guerra  en  permanencia;  y  por 
otro  lado  pretende  inmovilizar  a  América,   no   dejándole  liber- 
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t;ul  para  corregir  lo  mal  hecho,  se  concreten  o  se  desagreguen 
[)artes  mal  eriad:u<!.  <loj;in(l<tlos  expansión  y  movimiento  para 
tlesarrollars»^ » . 

La  relación  anterior  mostrara,  con  la  sencilla  elocuencia  del 
líjemplo,  cnal  es  el  método  que  corresponde  emplear  en  este 
curso:  simple  y  h^almcnte  expositivo,  con  la  máxima  impar- 
cialidad y  tolerancia  investigando  en  documentos  oíiciales  y 
obras  de  los  publicistas  el  desarrollo  genético  de  la  idea  de 
la  solidaridad  americana  bajo  sus  diversos  aspectos,  sea  poli- 
tico,  ecoiuSiiiico,  intelectual,  comercial,  etc.:  sin  hacer  comen- 
tarios más  o  menos  sugerentes,  antes  bien  dejando  que  cada 
oyente  forme  su  personalísima  opinión  en  presencia  de  los 
elementos  de  juicio  (pie  se  recapitulan  ecuánimemente  en  esta 
cátedra.  De  este  modo,  con  criterio  estricto  universitario,  el 
profesor  viene  a  ser  un  modesto  guía  para  que  el  auditorio 
juzgue  de  por  si:  su  misi<'>n  consiste  en  acuuiular  ordenada- 
mente las  piezas  del  proceso  histórico  y  dejar  a  los  demás  que 
pronuncien  la  sentencia  definitiva:  eso  sí,  sin  omitir  cosa  que 
sea  de  importancia  ni  substituir  siquiera  involuntariamente  su 
personal  modo  de  ver  al  de  los  gobernantes  o  escritores  que, 
en  este  desfile  liistórico,  vienen  a  representar  sucesivamente 
el  estado  del  alma  americana  de  su  tiempo.  Así  se  aprííciará 
mejor  la  evolución  de  la  idea  panamericana,  sus  ventajas  e  in- 
convenientes, sus  posibles  peligros  y  sus  sonadas  ventajas: 
tiempo  es  ya  de  que,  en  nuestro  país,  se  destaque  una  opinión 
clara  y  neta,  bien  fundamentada,  en  materia  de  tanta  trascen- 
dencia para  el  presente  y  porvenir.  Y  el  profesor  daría  por 
satisfechos  sus  anhelos  si  lograra,  con  el  paciente  esfuerzo  de 
su  exposición  uietódica,  contribuir  a  ese  resultado. 

II 
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Señores : 

La  exposición  de  la  clase  anterior  ha  permitido  darnos  cuenta 
del  gt'nesis,  desarrollo  y  final,  del  período  del  panhispanoamerica- 
nismo,  dentro  del  movimiento  de  solidaridad  continental.  Por- 
que ese  período  so  caracteriza  por  su  concepto  eminentemente 
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político  de  constituir  una  federación  o  confederación  de  todas 
las  repúblicas  americanas  de  origen  español,  como  partes  de 
un  solo  conjunto  étnico  e  histórico:  Hispano  América;  de 
ahí  la  exclusión  del  elemento  lusitano  y  del  angloamericano. 
Después  de  la  conferencia  nonata  de  Caracas,  en  1883,  no 
vuelvíí  a  renovarse  oficialmente  la  idea  de  federación.  Puede 
decirse,  entonces,  que  la  última  tentativa  verdaderamente  seria 
fué  la  de  la  invitación  colombiana  de  1880  para  el  proyectado 
congreso  de  Panamá,  a  celebrarse  en  diciembre  de  1881:  pen- 
samiento auspiciado  por  Chile,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Costa 
Rica,  Santo  Domingo,  Nicaragua,  Guatemala  y  Costa  Rica,  y 
que  motivó  la  sedante  nota  argentina  del  canciller  Irigoyen; 
tenía  por  objeto  propiamente  establecer  el  principio  del  arbi- 
traje como  fundamento  del  derecho  público  americano.  La 
característica  de  ese  período,  por  lo  tanto,  consiste  en  los  pla- 
nes políticos  de  constituir  una  federación  sin  una  determinada 
hegemonía  ostensible:  pero  ninguno  de  los  pactos  celebrados 
fué  ratificado,  pues  el  primero  de  Panamá  (junio  22  a  julio  15, 
1826),  en  el  cual  tomaron  parte  Colombia,  Centro  América, 
México  y  Perú,  sancionó  la  liga  de  unión  perpetua  y  confede- 
ración, más  sólo  Colombia  la  ratificó  en  parte;  el  segundo,  de 
Lima  (diciembre  11  de  1847  a  marzo  1  de  1848),  participando 
líolivia,  Chile,  Colombia,  Ecuador  y  Perú,  subscribió  un  trata- 
do de  confederación,  otro  de  comercio,  otro  consular  y  otro 
postal,  y  únicamente  Colombia  los  ratificó;  y  el  tercero,  de 
Santiago  de  Chile  (septiembre  15  de  1856),  concurriendo  Chile, 
Ecuador  y  Perú,  pactó  una  liga  y  confederación,  a  lo  que  se 
denominó  «tratado  continental»  por  haberse  posteriormente 
adherido  Bolivia,  Costa  Rica,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua, 
Salvador  y  México,  pero  tampoco  fué  ratificado;  el  cuarto,  de 
Lima  (noviembre  14,  1864  a  enero  23  de  1865),  asistiendo  Ar- 
gentina, Bolivia,  Chile,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Venezuela, 
Guatemala  y  Salvador,  celebró  un  tratado  de  unión  y  alianza, 
y  otro  de  mantenimiento  de  la  paz,  más  no  fueron  ratificados. 
Es  decir,  todos  esos  tratados  en  realidad  constituyen  meras 
recomendaciones,  no  ratificadas  siquiera  por  los  mismos  fir- 
mantes. ¿Porqué  fracasaron  esas  tentativas?  En  primer  lugar, 
por  el  factor  geográfico:  los  pueblos  hispanoamericanos — como 
declaró  el  congreso  científico  de  Santiago  de  Chile — «fueron 
diseminados  en  dos  enormes  continentes  y  quedaron  desde  un 
principio  aislados  por  inmensos  obstáculos  geográficos;  monta- 
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ñ:is  y  desiertos,  inauiírii.is  y  pantanos,  parecieron  combinarse 
para  apartar  a  It^s  lial»itanti's  y  para  impedir  el  desarrollo  dr 
una  comunidad  de  intereses  y  un  acercíunieiito  y  conocimientos 
recíprocos»;  en  segundo  lui;ar.  por  el  factor  político,  pues  cada 
república  se  convirtió  en  un  campt»  de  Agramante  para  las 
ambiciones  personales  de  arrastrasables  y  politiqueros,  (pie 
concebían  sólo  la  unión — nacional  o  continental— bajo  su  ex- 
clusiva férula  pro|)ia;  de  manera  (]ue  los  liis])anoamericanos, 
«con  una  tendencia  racial  de  gobierno  independiente  y  regio- 
nal, se  vieron  circunscritos  por  condiciones  geográficas  y  poli- 
ticéis, que  imposibilitaron,  una  vez  conseguida  la  independencia, 
la  formación  de  una  federación». 

L;us  declaraciones  relativíis  a  la  independencia  perdieron  to- 
da importancia  después  del  reconocimiento  de  la  misma  por 
España;  pero  ha  quedado  como  principio  de  derecho  interna- 
cional americano  que  los  territorios  de  cada  república  son  in- 
tangibles y  que  su  posesión  es  juris  aun  cuando  haya  porciones 
que  escapan  de  fado  a  la  aeción  de  los  gobiernos,  si  bien  nin- 
guna potencia  extraña  puede  apropiárselas  por  no  existir  en 
America  jurídicamente  tierras  ves  nullins,  desde  que  correspon- 
den a  las  resj)ectivas  rej)úblicas  dentro  de  los  límites  de  las 
divisiones  administrativas  coloniales  en  virtud  de  la  regla  del 
uti  possideUs  JHris  de  1810;  además,  que  ninguna  potencia, 
aún  con  el  consentimiento  del  respectivo  estado  americano, 
puede  adquirir  todo  o  parte  del  territorio  de  éste  ni  someterlo 
a  su  protectorado;  por  último,  la  garantía  moral  de  la  integri- 
dad territorial,  contraria  a  secesiones,  anexiones  y  conquistas. 
Este  último  principio  queda  como  inocuo  voto  teórico,  i)or(pie 
diversas  repúblicas  se  han  subdividido,  y  la  guerra  chileno-pe- 
ruano-boliviana sancion<')  la  conquista  y  anexión.  Enera  de 
esas  reglas,  se  estableció  la  igualdad  de  los  habitantes  y  la 
aspiración  a  reglamentar  uniformemente  su  intereses  comunes: 
desde  las  resoluciones  de  sus  tribunales  hasta  su  régimen  pos- 
tal, aduanero,  etc.  Todavía  más:  se  proclamaron  reglas  libe- 
ralísimas  en  lo  relativo  a  la  abolición  de  la  esclavatura,  cosa 
que  hoy  ha  perdido  su  importancia;  la  libertad  de  la  navega- 
ci«»n  marítima  y  fluvial,  del  comercio,  de  los  usos  de  la  guerra 
y  abolición  del  corso,  de  la  libertad  de  las  mercaderías  salvo 
contrabando  de  guerra,  del  bloqueo  efectivo,  etc;  de  la  no  ex- 
tradición por  delitos  políticos,  del  respeto  de  personas,  creen- 
cias y  propiedades,  goce  de  derechos  civiles,   etc;   de  la  reso- 
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lución  pacífica  de  los  conflictos  internacionales  y  del  arbitraje 
obligatorio;  de  las  consecuencias  de  las  guen'as  civiles,  en  lo 
relativo  a  perjuicios  de  extranjeros;  de  la  responsabilidad  i)or 
contratos,  en  caso  de  reclamación  diplomática.  Casi  todos  esos 
principios  forman  hoy  parte  del  derecho  público  continental, 
porque  han  sido  objeto  de  tratados  vigentes  entre  las  diferen- 
tes re])iíblicas  y,  en  ciertos  casos,  hasta  sus  constituciones  los 
han  sancionado,  como  en  lo  relativo  al  arbitraje,  de  que  se 
ocupan  las  del  Brasil,  Venezuela,  Santo  Domingo. 

Después  que  se  abandonó  el  carácter  político  de  la  federa- 
ción, la  tendencia  de  la  solidaridad  americana  se  manifiesta 
en  perseguir  la  solución  de  los  conflictos  que  sus  institucio- 
nes pueden  producir,  en  materia  de  derecho  internacional  pri- 
vado, en  disposiciones  sanitarias,  en  asuntos  de  comercio,  en 
-as  manifestaciones  de  la  vida  económica  y  regular.  Tendió  a 
ello  el  congreso'  de  juristas  de  Lima  de  1877:  y  se  vio  allí  que 
no  podía  ya  conservarse  el  exclusivo  carácter  hispanoameri- 
cano, porque  en  la  América  del  sud  todas  las  repúblicas,  sal- 
vo Chile,  lindan  con  el  Brasil,  de  modo  que  —  descartado  el 
ideal  de  federación  política,  que  justificaba  la  exclusividad 
hispanoamericana  —  se  ensanchó  el  concepto,  con  virtiéndolo 
en  latinoamericanismo. 

Después  del  congreso  de  Lima,  1877,  la  solidaridad  latino- 
americana se  manifiesta  en  el  congreso  pedagógico  sudameri- 
cano de  Buenos  Aires,  1882;  en  las  convenciones  sanitarias  de 
Río"  de  Janeiro,  1887,  y  Lima,  1888;  y,  sobre  todo,  en  el  con- 
greso sudamericano  de  derecho  internacional  privado,  de  Mon- 
tevideo, 1889.  El  objeto  de  éste  —  como  lo  dijo  el  ministro 
de  R.  E.  del  Uruguay  —  consistía  en  «cimentar  nuestras  rela- 
ciones sobre  bases  seguras  y  precisas,  asegurar  la  protección 
de  las  personas  y  goce  de  los  derechos  de  propiedad,  la  trans- 
misión regular  de  los  derechos  de  familia  y  sucesión,  eliminar 
toda  incertidumbre  sobre  la  validez  de  los  actos  y  contratos, 
garantir  su  cumplimiento  por  medio  de  reglas  convencionales, 
adecuadas  para  dirimir  aquellos  conflictos  y  realizar  todo  esto 
en  beneficio  de  todos,  de  nacionales  y  extranjeros,  dentro  de 
la  patria  y  fuera  de  ella».  El  ministro  argentino  de  R.  E.,  a 
su  vez,  después  de  rememorar  los  congresos  del  período  ante- 
rior, correspondientes  a  «la  época  embrionaria  de  los  pueblos 
que  acaban  de  independizarse»,  dijo  que  cada  república  ame- 
ricana «es  dueña  de  su   suerte,  pero  solidaria   en  el  porvenir 
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tío  la  Atnérica  del  siul,  cuyos  hijos  desean  se  diga  siempre  de 
los  estados  que  la  forman:  todos  para  uno,  uno  para  todos». 
VA  congreso  sesionó  de  agosto  25  de  1888  a  lebrero  18  de 
1889,  y  sancionó  8  tratados:  de  derecho  civil  internacional,  de 
derecho  eoniercial,  penal,  procesal;  de  propiedad  literaria  y 
artislioa,  de  marcíis  de  oomercio  y  de  fábrica,  de  patentes  de 
invención,  de  ejercicio  de  las  profesiones  liberales;  concurrien- 
do Argentina.  Hi>livia,  Paraguay,  Perú,  Uruguay,  Brasil  y  Chile, 
si  bien  no  todas  osas  potencias  subscriben  la  totalidad  de  los 
tratados,  pues  en  razón  del  conflicto  insoluble  entre  el  jus 
sttuíiKhiis  y  el  jks  .so//,  algunas  se  al)stuvieron  en  determina- 
dos casos. 

Kl  gobierno  colombiano,  en  junio  4  de  1888,  había  manifes- 
tado que  «todo  cuanto  tienda  a  afianzar  las  relaciones  inter- 
nacionales, especialmente  de  los  pueblos  latinoamericanos,  y 
a  simplificar,  en  bien  de  los  pueblos  y  gobiernos,  la  acción 
de  la  legislación  interna  de  cada  estado,  en  relación  con  la 
de  los  demás,  no  puede  menos  de  ser  un  movimiento  digno 
de  encomio  )'  una  empresa  benéfica  en  alto  grado»;  pero  se 
abstuvo  de  concurrir,  por  encontrarse  la  legislación  colombia- 
na en  plena  reforma  entonces.  Con  todo,  Colombia  dictó  des- 
pués la  ley  de  noviembre  19  de  1898,  convocando  a  un  nuevo 
congreso  continental  y  ampliando  el  programa  del  de  Monte- 
video, pues  debía  ocuparse  del  derecho  de  extranjería,  del 
arbitraje,  la  colonización,  la  integridad  territorial,  la  libre  na- 
vegación de  los  ríos,  el  correo  y  la  extradición;  es  decir,  reto- 
maba en  parte  la  orientación  de  los  del  primer  período,  pero 
tal  i)royectada  reunión  nunca  se  realizó. 

Los  tratados  de  Montevideo  no  fueron  ratificados,  sino  j)or 
la  Argentina  (diciembre  11  de  1894),  Paraguay  (septiembre 
8,  1889),  Perú  (octubre  25  de  1889),  Uruguay  (octubre  I.»  de 
1892),  Bolivia  (noviembre  17  de  11^)03);  pero  algunas  naciones 
europeas  se  han  adherido  al  relativo  a  la  propiedad  literaria 
y  artística:  Francia,  189f>;  España,  1899;  Italia,  190();  IVdgica, 
I1K>3.  En  (uianto  a  las  convenciones  sanitarias  de  los  congre- 
sos latinoamericanos  de  Hío  de  Janeiro  (noviembre  25  de  1887), 
sobre  la  fiebre  amarilla;  y  de  Lima  (enero  2  y  marzo  12 
de  1888),  sobre  el  c,('>lera  y  la  fiebre  amarilla:  la  primera,  fué 
firmada  por  Argentina,  Brasil  y  Uruguay;  la  s(!gunda,  por  Bo- 
livia, Chile,  Ecuador,  Perú. 

En  esos    cíísos  la    iniciativa  había   sido    oficial    y  concurrían 
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verdaderos  plenipotenciarios.  Pero  la  solidaridad  latínoaniei'i- 
cana  toma  después  nueva  forma:  se  traduce  en  congresos  <"on- 
tinentales,  convocados  por  iniciativa  privada.  Así,  en  1896  la 
sociedad  científica  argentina  inicia  un  congreso  científico  lati- 
noamericano, que  se  reúne  en  Buenos  Aires  en  1898;  el  mi- 
nistro de  instrucción  pública  lo  caracterizó  diciendo:  «la  ini- 
ciativa de  la  sociedad,  apoyada  por  el  P.  E.  de  la  nación, 
encontró  el  concurso  de  muchas  y  buenas  voluntades,  mere- 
ciendo el  apoyo  de  los  demás  gobiernos  de  Sud  América»,  de 
modo  que  concurrieron  delegados  oficiales  y  adherentes  popu- 
lares. El  éxito  de  ese  congreso  consagró  su  carácter  periódi- 
co; al  primero,  de  Buenos  Aires  (abril  10-20  de  1898),  con- 
currieron 18  repúblicas  y  552  miembros;  al  segundo,  de  Mon- 
tevideo (marzo  20-81  de  1901),  1]  repúblicas  y  889  miembros; 
al  tercero,  de  Río  de  Janeiro  (agosto  6-16  de  1905),  17  repú- 
blicas y  863  miembros;  al  cuarto,  de  Santiago  de  Chile  (di- 
ciembre 25  de  1908  a  enero  5  de  1909)  20  repúblicas  y  se 
adhirieron  2.238  miembros.  Pero  este  último  entra  ya  en  el 
tercer  período  del  panamericanismo,  porque  Estados  Unidos 
fué  invitado  y  se  le  denominó,  por  eso,  el  primer  congreso 
científico  panamericano;  con  razón  se  dijo  oficialmente  allí: 
«no  es  hiperbólico  afirmar  que  nunca  se  ha  reunido,  en  todo 
el  curso  de  la  historia  y  en  parte  alguna  del  mundo,  una 
asamblea  internacional  tan  grande,  que  haya  estudiado  proble- 
mas más  complejos  y  que  haya  representado  los  intereses  de 
una  porción  tan  considerable  de  la  humanidad;  de  ahí  un 
triunfo  de  un  valor  inapreciable:  el  triunfo  del  espíritu  ame- 
ricano sobre  las  rencillas  internacionales».  Esos  congresos, 
aparte  de  lo  referente  a  ciencias  exactas,  físicas,  naturales, 
antropológicas,  ingeniería,  medicina  e  higiene,  agronomía  y  ve- 
terinaria, se  han  ocupado  siempre  de  ciencias  jurídicas,  socia- 
les, económicas  y  políticas,  además  de  la  parte  dedicada  a 
ciencias  pedagógicas  y  filosóficas.  De  ahí  que  se  hayan  ven- 
tilado en  ellos  gran  parte  de  las  cuestiones  que  fueron  objeto 
de  deliberación  en  los  congresos  continentales  del  período  his- 
panoamericano y  que  constituyen  verdaderos  problemas  de 
derecho  internacional  americano,  etc.  Precisamente  es  intere- 
sante recordar  que  una  de  las  proposiciones  votadas  en  el 
(congreso  de  Santiago,  1909,  fué  la  siguiente:  «recomienda  a 
todos  los  estados  de  este  continente  que,  en  sus  facultades 
de  jurisprudencia   y   ciencias   sociales,   se   preste   atención   al 
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estudio  lie  los  problemas  y  situaciones  aiuericauas  en  el  de- 
recho internacional»,  agregando  *que  los  programas  de  esta 
enseñanza  den  |)referencia  a  los  hechos,  asuntos  o  problemas, 
(pie  interesan  esj)ecialmente  al  desenvolvimiento  político,  eco- 
nómico y  social  de  las  naciones  americanas»:  que  es,  como  se 
ve,  el  objeto  mismo  de  la  presente  cátedra. 

El  periodo  del  panlatinoamericanismo  forzosamente  debía 
ser  transitorio  y  fugaz,  porque,  descartada  la  tendencia  políti- 
ca de  federación  del  panhispanoamericanismo  en  razón  del 
común  origen  de  las  repúblicas  que  formaban  ese  conglome- 
rado, se  imponía  la  consideración  geográfica  sobre  la  sola  ét- 
nica y,  entonces,  resultaba  ilógico  concretar  la  nueva  agrupa- 
ción al  continente  sudamericano:  Estados  Unidos  tomó  la 
iniciativa  para  ampliar  el  pensamiento  de  la  solidaridad  con- 
tinental y  convertirlo  derechamente  en  panamericanismo,  pero 
con  una  orientación  totalmente  diferente  de  la  que  tanto  el 
hispanoamericanismo  como  el  latinoamericanismo  habían  teni- 
do. Porque,  por  idiosincracia  racial,  los  angloamericanos  son 
completamente  distintos  de  los  latinoamericanos  en  cuanto  a 
criterios  y  procedimientos.  La  raza  latina  ama  proceder  teó- 
ricamente según  sus  ideales,  para  cuya  realización  concibe 
sistemas  perfectamente  lógicos:  las  cosas  deben,  en  su  modo 
de  ver,  amoldarse  a  los  principios,  y,  con  el  entusiasmo  que 
le  es  característico,  no  vacila  en  pasar  de  un  sistema  a  otro 
si  lo  considera  preferible,  pero  subordinando  siempre  la  prác- 
tica a  la  teoría;  en  cambio,  la  raza  sajona  no  acostumbra  gus- 
tar de  los  «lechos  de  Procusto»:  se  adapta  a  las  cosas,  trata 
de  corregirlas  y  mejorarlas  paulatinamente  sin  producir  cam- 
bios generales  y  i)r()fundos,  atiende  a  las  necesidades  del  día 
y  al  interés  esiiecial  de  sus  miembros,  sin  investigar  si  con 
ello  satisface  principios  ni  teorías  ni  sistemas  lógicos  ó  razo- 
nables; prefiere  la  mejora  lenta  a  la  súbita  perfección.  De 
ahí  que  la  historia  de  la  América  latina  esté  llena  de  arran- 
ques soberbios,  de  aspiraciones  generosas,  de  sentimientos 
levantados;  las  grandes  ideas,  traducidas  por  palabras  grandi- 
locuentes, seducen  su  espíritu  y  arrebatan  su  naturaleza  me- 
ridional: la  fraternidad  americana,  la  federación  social  de 
América,  abrazándonos  todos  como  hermanos,  la  solidaridad 
continental,  todo  ello  demuestra  elocuentemente  sus  ideales 
generosos;  por  su  parte  la  América  sajona  no  considera  serios 
esos  propósitos  y  aún  los  tacha  de  líricos  o  platónicos,  porque 
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es  esencialmente  práctica  y  su  política  no  ha  obedecido  sino 
a  su  interés  bien  entendido:  su  diplomacia  lia  sido  siempre 
la  de  la  conveniencia  exclusiva  nacional,  sin  averiguar  si  con 
ello  satisfacía  la  fraternidad  universal,  la  federación  social  o 
la  solidaridad  continental;  fué  su  interés,  en  los  dos  primeros 
tercios  del  siglo  xix,  prescindir  en  absoluto  de  lo  que  pasaba 
fuera  de  su  país  y  de  la  zona  colindante,  hasta  que  llegó  un 
momento  en  que  su  interés  cambió  y  la  impulsó  a  intervenir 
en  la  política  del  resto  dé  América,  principalmente  en  sen- 
tido comercial. 

Precisamente  tuve  oportunidad  de  seguir  de  cerca  esa  evo- 
lución, por  acompañar  en  Washington  a  mi  padre,  a  la  sazón 
nuestro  ministro  allí.  Estados  Unidos  había  entonces  borrado 
los  rastros  de  la  honda  crisis  de  la  guerra  de  secesión,  que 
lo  hizo  reconcentrarse  dentro  de  sus  fronteras,  aniquilada  su 
marina  mercante,  descartado  su  comercio  exterior  y  absorbidos 
todos  sus  esfuerzos  por  el  desenvolvimiento  interior  del  país; 
la  prosperidad  alcanzada  era  tan  estupenda  que  la  producción 
industrial  necesitaba  a  todo  trance  mercados  exteriores,  de 
modo  que  la  política  de  absoluta  prescindencia  del  período 
anterior  clamaba  por  ser  substituida  por  una  de  intervención 
activa,  a  fin  de  resolver  el  trascendental  problema  económico 
que  visiblemente  se  traducía  en  honda  crisis  interna.  Estaba 
en  el  poder  el  partido  republicano:  Garfield  era  presidente  y 
Blaine,  secretario  de  estado;  tomó  éste  en  1881  la  iniciativa  de 
una  política  abiertamente  panamericana  y  planeó  la  reunión 
de  todos  los  estados  continentales  en  una  conferencia  interna- 
cional, a  celebrarse  en  Washington  en  1882,  y  la  cual  debería 
ocuparse  de  asuntos  de  interés  general  y  comunes,  no  tanto  de 
carácter  político  sino  especialmente  comercial.  Porque  en  esto 
está  el  quid  de  la  iniciativa  estaduniense:  desde  que  las  na- 
ciones latinoamericanas  habían  abandonado  la  utopía  de  la 
federación  y  se  reunían  en  congresos  continentales  para  deba- 
tir sus  intereses  de  todo  orden,  se  consideró  que  era  llegado 
el  momento  de  realizar  aquel  pensamiento,  pero  siguiendo  el 
histórico  procedimiento  germánico:  comenzar  por  las  cuestio- 
nes materiales,  formando  un  Zollverein  americano,  cuya  unión 
aduanera  agrupara  a  todos  los  países  de  América  en  un  sólo 
conglomerado  económico,  en  el  cual  manifiestamente  Estados 
Unidos  tendría  el  lugar  preponderante  por  su  importancia  de- 
mográfica,   industrial   y    financiera.     Tal    Zollvereín    implicaba 
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«'XL'lnir  úv  los  iiicrcínlo.s  coinon-ialt's  aiiiericanos  a  los  países 
europeos  o  de  otros  coiitiiu'iites  y  asignaba  de  fado  a  la  re- 
pública aiigloainericana  un  monopolio  económico  incalculable: 
U\\  fué  la  propairanda  estatlnnicnsc  en  libros,  opúsculos  y  ar- 
tículos (le  pi'riodieos.  inspirada  por  lUainc  entonces.  La  muerte 
<tel  presidente  (iarl'ieid  interruiiipi(t  la  i;estación  del  proyecto, 
a  1(»  tpie  contribuyó  la  actitud  chilena  con  motivo  de  la  inter- 
vención yantpii  en  la  ternñnación  de  la  guerra  con  Perú  y 
liolivia. 

Pero  en  1.SÍS4  la  opinión  estadnniense,  obedeciendo  a  la  pro- 
paganda siempre  creciente  en  el  sentido  indicado,  hizo  (pie  el 
presidente  Arthur  pasara  un  mensaje  al  congreso  y  que  éste 
sancionara  la  ley  de  junio  7,  creando  una  comisión  i)ara  reco- 
rrer todos  los  países  libres  de  América  (lo  que  implicaba  de- 
jar de  lado  al  Canadá,  Cuba,  (Juayanas  y  en  general  todas  las 
posesiones  europeas)  «con  objeto — según  las  palabras  de  la 
ley  —  de  indagar  e  informar  acerca  de  los  mejores  medios 
para  fomentar  íntimamente  las  relaciones  internacionales  y 
comerciales  entre  Estados  L'nidos  y  los  diversos  pais(is  de 
Centro  y  Sud-América».  Esa  comisión,  cuya  alma  fué  su  se- 
cretario William  E.  Curtís,  después  de  visitar  los  principales 
centros  de  su  propio  país,  haciendo  ruidosa  propaganda  en 
aquel  sentido,  residió  con  alguna  detención  en  México,  la 
América  Central  y  los  estados  del  Pacífico:  su  paso  por  las 
naciones  del  l^lata  y  por  el  Brasil  fué  desgraciadamente  de 
carrera,  porque  en  el  Ínterin  había  tenido  lugar  la  elección 
presidencial  norteamericana,  triunfando  el  partido  demócrata 
y,  en  consecuencia,  habíase  dado  por  terminada  su  misión. 
De  ahí  que  los  informes  (pie  mandara  durante  su  viaje  y  los 
publicados  a  su  regreso,  fueran  desvirtuados  por  el  hecho  de 
que  el  partido  triunfante  les  acordó  poca  atención  y,  a  j)esar 
de  la  importancia  de  sus  trabajos,  su  éxito  fué  relativo,  pu- 
diendo  decirse  que  cílsí  fracasó  momentáneamente.  Dicha  co- 
misión indicó,  entre  otros  puntos:  1?,  la  ventaja  de  un  con- 
greso de  delegados  de  todas  las  repúblicas  americanas  para 
discutir  y  convenir  sobre  los  medios  para  asegurar  la  pa/ 
permanente  entre  las  naciones  cíe  este  hemisferio  y  el  modo 
de  arreglar  dificultades  sin  apelar  a  las  armas;  presentar  una 
resistencia  unida  contra  las  agresiones  de  los  poderes  euro- 
peos o  su  intí.'rferencia  en  asuntos  americaiuxs,  «pues  es  doc- 
trina   (U;    Estados    Cuidos    (pu'    las    repúblicas  americanas  son 
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capaces  para  arreglar  sus  propias  disputas;  determinar  lo  que 
es  mejor  para  ellas,  y  protegerse  y  defenderse  y  apoyar  su 
mutuo  desarrollo»,  pero  el  comercio  americano  debería  limi- 
tarse en  lo  posible  a  los  mares  americanos;  2?,  la  ventaja  de 
una  moneda  de  plata  común,  acuñada  por  cada  una  de  las 
naciones  americanas  en  debida  proporción,  y  que  deberá 
tener  curso  legal  en  todas  las  transacciones  comerciales 
entre  los  ciudadanos  de  los  diferentes  países  americanos: 
3?,  la  ventaja  de  un  tratado  de  reciprocidad  entre  todas  las 
naciones  de  América  y  Estados  Unidos,  por  el  cual  los  pro- 
ductos de  esos  países  se  admitirán  libres  del  uno  al  otro, 
cuando  sean  llevados  en  sus  propios  buques.  Esas  vistas  de 
la  comisión  se  tradujeron,  en  el  terreno  parlamentario,  en  dos 
proyectos  de  ley:  uno,  enero  de  1885,  presentado  por  el  dipu- 
tado Townshend,  y  otro  por  el  senador  Frye.  Este  último 
proponía  convocar  una  convención  de  delegados  de  América 
para  octubre  1  de  1887  en  Washington.  Esa  conferencia,  en- 
tre otros  tópicos,  debería  ocuparse:  1?,  de  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  para  conservar  la  paz  y  promover  la  pros- 
peridad de  las  naciones  americanas;  para  presentar  una  resis- 
tencia uniforme  contra  los  poderes  monárquicos  de  Europa  y 
defender  la  integridad  territorial  contra  las  desmembraciones 
posibles;  2?,  adoptar  las  que  sean  tendentes  a  la  formación 
de  una  unión  aduanera  americana,  por  la  cual  se  acepte, 
mientras  sea  conveniente  y  fácil,  un  libre  cambio  de  produc- 
tos naturales  y  de  manufacturas  en  las  aguas  americanas; 
3?,  promover  el  establecimiento  de  líneas  de  vapores,  frecuen- 
tes y  directos,  entre  los  puertos  del  continente;  4?,  establecer 
un  sistema  uniforme  para  regular  los  impuestos  aduaneros  en 
cada  uno  de  los  estados  independientes  y  un  método  igual  de 
clasificación  y  avalúo;  5?,  adoptar  un  sistema  común  de  pesas 
y  medidas,  leyes  uniformes  para  proteger  las  personas  y  pro- 
piedad, las  patentes  y  marcas  de  comercio  de  los  ciudadanos 
de  una  nación  en  las  otras;  6?,  adoptar  un  cuño  de  plata 
igual,  que  se  usará  por  cada  gobierno  según  la  proporción  de 
sus  habitantes  y  que  circulará  con  igual  valor  en  las  transac- 
ciones de  todos  los  americanos;  7?,  formular  un  plan  definiti- 
vo para  dilucidar  por  medio  del  arbitraje  todas  las  cuestiones. 
Pero  en  aquel  momento  el  partido  demócrata  se  encontraba 
en  el  poder:  el  presidente  Cleveland  no  veía  al  principio  con 
buenos  ojos  esa  política  pan-americana  tan  resuelta,  que  cam- 
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biaba  bruscamente  la  orientación  abstencionista  tradicional  de 
su  patria,  y  a  su  secretario  de  estado  Bayard  tanil)ién  le  «ra 
poco  sinipáticíi.  Con  todo,  el  parlamento  —  donde  liabia  nía- 
yoria  del  partido  republicano  —  votó  en  mayo  24  de  1888  la 
ley  convocando  la  que  después  fué  conferencia  panamericana 
de  \V;ishington:  -con  el  objeto  de  discutir  y  recomendar  para 
su  adopción  a  sus  respectivos  gobiernos,  algún  plan  de  arbi- 
traje para  el  arreglo  de  las  dificultad(\s  y  disputas  que  puedan 
originarse  entre  ellos;  y  para  considerar  cuestiones  relativas 
al  mejoramiento  de  las  relaciones  comerciales  como  parezca 
ser  benéfico  para  todos,  y  asegurar  mercados  para  los  produc- 
tos de  cíida  uno  de  los  países  indicados».  La  verdad  es  que 
la  champaña  periodística  en  favor  de  la  nueva  política  fué  en- 
tonces intensísima:  a  ello  me  he  referido  en  un  libro  mío  pu- 
blicado en  1887,  sobre  «La  política  americana  y  las  tendencias 
yankees»;  y  debo  recordar,  como  resumen  de  la  encuesta  que 
entonces  practiqué  empeñosa  y  personalmente  allí,  estas  tí[)icas 
palabras  de  uno  de  los  primeros  periodistas  de  Filadelfia: 
como  le  hiciera  resaltar  los  peligros  de  una  unión  aduanera 
para  los  países  latiiio-americanos,  Geo  W.  Childs  se  contentó 
con  decirme  sonriente:  «nosotros  queremos  lo  que  nos  inte- 
resa y  hacemos  todo  lo  posible  por  conseguirlo;  si  a  los  de- 
más no  les  conviene  lo  mismo,  no  nos  corresponde  defender- 
los; la  cuestión  puede  ser  de  una  importancia  vital  para  nosotros 
en  un  futuro  próximo  y  si  llegamos  a  convencernos  de  que 
el  resto  de  América  debe  ser  simplemente  el  JiínfefUnid  de 
nuestro  país,  no  dude  que  entonces  no  hemos  de  omitir  es- 
fuerzos para  obtener  el  éxito:  salvando  o  no  las  formas,  pero 
en  todo  caso  realizando  nuestro  propósito». 

La  invitación  a  la  conferencia  de  Washington  se  hizo  por 
el  secretario  Bayard,  en  julio  13  de  18<S8,  y  se  señalaban  los 
siguientes  objetivos:  1?,  la  formación  de  una  unión  adiuinera; 
2?,  el  establecimiento  de  comunicaciones  regulares  y  frecuen- 
tes entre  los  puertos  de  los  diferentes  países,  con  un  sistema 
uniforme  de  derechos  aduaneros;  3?,  la  adopción  de  un  siste- 
ma común  de  pesas  y  medidas,  y  de  un  padrón  monetario  de 
plata,  con  moneda  emitida  por  cada  gobierno;  4?,  la  legisla- 
ción .sanitaria  y  la  propiedad  literaria;  5?,  un  plan  de  arbitraje 
para  todos  los  conflictos  internacionahjs  am<TÍcanos.  En  Eu- 
ropa y  en  Améric^i  aquella  convocatoria  produjo  inmensa  sen- 
sación,   pues   se    creyó   que    era    la   iniciación  de  una  política 
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definidamente  agresiva,  tendente  a  establecer  la  hegemonía 
política  y  económica  do  Estados  Unidos  en  América,  con  ab- 
soluta exclusión  d(;  toda  ingerencia  o  competencia  europea; 
los  países  latino-americanos  temieron  que  se  tratara  de  la 
tutela  de  la  república  mayor  sobre  las  hermanas  menores:  se 
sostenía  públicamente  que  la  nueva  política  yanqui  encerraba 
gravísimo  peligro  para  la  América  latina  porque  importaba 
«norteamericanizarla»,  es  decir,  hacerla  tributaria  de  Estados 
Unidos  económica  y  mercantilmente,  con  virtiéndola  en  una 
vasta  confederación  o  unión  aduanera,  imitando  el  Zollverein 
alemán,  cuya  hegemonía  qnia  nominor  Leo  correspondería  al 
país  anglo-americano,  el  cual  vendría  así  de  hecho  a  desempe- 
ñar el  papel  de  Prusia  en  la  vieja  confederación  germánica. 
Por  su  parte,  en  Europa  los  publicistas  argüían  que  eso  ten- 
día al  monopolio  comercial  estaduniense  y  que  las  repúblicas 
latinoamericanas  quedarían  separadas  económicamente  de  las 
naciones  europeas,  únicas  que  podían  poblarlas  con  su  emi- 
gración y  fecundarlas  con  sus  capitales,  además  de  que  éstas 
perderían  sus  mercados  de  materias  primas  y  de  colocación  de 
empréstitos. 

Mientras  tanto,  lo  único  positivo  entonces,  como  base  de 
aquellos  temores,  era  el  resultado  práctico  de  los  trabajos  de 
la  comisión  de  1884.  Esta,  en  el  memorándum  que  pasó  al 
gobierno  argentino,  aseveró  entre  otras  cosas  que,  respecto 
del  punto  esencialísimo  de  la  adopción  del  padrón  de  plata, 
ya  México,  Venezuela,  Costa  Rica,  Guatemala,  Honduras,  Ecua- 
dor, Perú  y  Chile,  habían  dado  su  adhesión:  no  parecía,  sin 
embargo,  ser  así,  porque  el  hecho  era  que  hasta  entonces  no 
se  tenían  noticias  positivas  sino  de  que  los  estados  de  Centro 
América  eran  los  únicos  que  apoyaban  esas  ideas,  pero  pidien- 
do franquicias  para  su  café  y  su  azúcar;  mientras  que  Vene- 
zuela había  respondido  que  tenía  negociaciones  pendientes  con 
Europa  sobre  convenios  comerciales;  Chile  se  había  negado 
a  firmar  nada  en  sentido  de  unión  aduanera;  Perú  exigía 
como  condición  previa  la  reciprocidad  absoluta,  es  decir,  ha- 
ciendo extensivo  el  tratado  tanto  a  los  productos  manufactu- 
rados como  a  los  naturales;  Brasil  no  había  sido  aún  consul- 
tado, y,  en  el  más  favorable  de  los  casos,  exigiría  lo  mismo 
para  su  café;  Colombia  tampoco  había  respondido  y  segura- 
mente pediría  franquicias  para  sus  tabacos;  México,  en  cam- 
bio, había   celebrado   por  su    cuenta  un  tratado    de  reciproci- 
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dad  pero  no  liabia  sido  aprobado;  Ecuador  contest(')  seiisat;i- 
ineiite  que  las  principales  rentas  del  estado  eran  los  derechos 
de  aduana  y  ipie  cualquier  disminución  en  éstos  dilicultaría 
su  marcha  financiera.  A  todo  ello  resi)ondian  los  periodis- 
tius  yanquis  tjue  ciertamente  no  creían  reali/.abk'  de  un  íjolpe 
su  proyecto,  [)ero  que  se  imponía  proceder  como  Alemania 
cuantío  se  creó  el  Zollrcrein,  es  decir,  cfdebrando  paulati- 
namente convenciones  entre  los  distintos  estados;  pretendían 
(pie  los  recalcitrantes  cederían  ante  la  regeneración  nr.iterial 
que  se  notaría  en  los  qu<í  aceptaran,  pues  los  inundarían  de 
capitales  y  productos  yanquis,  a  fin  de  abaratar  la  vida  ordi- 
naria y  desarrollar  sus  recursos  naturales:  en  cuanto  al  ini- 
porta'^ite  ariíumento  de  las  rentas  de  aduana,  prácticamente 
resolvían  la  dificultad  lu'oponiendo  repartir  las  entradas  comu- 
nes de  la  unión  aduanera,  de  modo  que  los  estados  recibieran 
siempre  un  tanto  proporcional  a  la  marcha  progresiva  de  sus 
antiguos  derechos  fiscales. 

¿Porqué,  entonces,  se  alarmaron  tanto  en  Europa  y  Améri- 
ca? En  realidad,  lo  único  que  había  hecho  Estados  Unidos 
era  mandar  comisiones  extraordinarias,  declarando  altamente 
que  jamás  pensó  en  anexiones,  sino  que,  por  el  contrario,  st' 
ocupaba  con  solicitud  de  esos  paises  y  los  estudiaba,  sin 
que  ello  significara  (¡[uerer  erigirse,  como  hermano  mayor, 
en  tutor  absoluto  del  resto  de  la  indisciplinada  grey:  antes 
bien,  ofreció  a  ésta  toda  clase  de  ventajas,  protecciones,  capi- 
tales, productos,  todo,  y  ¿qué  exigía  en  candúo?  nada  casi: 
una  sencilla  unión  económica,  para  evitar  las  molestias  en- 
gorrosas de  tanta  aduana  inter-americana;  quería  tan  sólo  es- 
timular el  comercio,  para  lo  que  proponía  igualar  las  tarifas  a 
fin  de  favorecer  las  transacciones,  deseando  la  adopción  de 
una  moneda  común,  que  le  parecía  naturalmente  deber  ser  el 
dollar  de  plata;  además,  propició  proyectos  gitrantescos,  como 
el  del  famoso  «  ferrocarril  de  las  tres  Américas, »  que  pondría 
en  circulación  sendos  millones  y  daría  trabajo  a  centenares  de 
establecimientos  industriales  yanquis  y  ocupación  a  millares  de 
desocupados.  Más  aún:  la  prensa  estaduniense  dejaba  entre- 
ver que  Estados  Unidos  protegería  a  sus  hermanas  más  débi- 
les de  América  contra  las  agresiones  y  los  abusos  de  las  can- 
cillerííis  europeas,  y  si  bien  hasta  entonces  siempre  se  había  la- 
vado l;is  manos  ante  las  múltiples  y  escandalosas  intervencio- 
nes de  Europa  en  América   latina,   daría  ahora   al   mundo  el 
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espectáculo  de  ser  celoso  defensor  del  equilibrio  coutiuentul, 
haciendo  pesar  en  la  balanza  su  })oder  en  favor  de  los  débiles. 
Fué  en  ese  ambiente  tranquilizador  que  so  celebró  la  reunión 
de  Washington  (octubre  2  de  1889,  a  abril  19  de  18ÍK)),  ya 
bajo  la  [¡residencia  republicana  de  Harrison,  siendo  luieva- 
uiente  secretario  de  estado  lilaine ;  asistieron  17  estados :  Mé- 
xico, Guatemala,  Honduras,  San  Salvador,  Costa  Rica,  Nicara- 
gua, Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile,  Argen- 
tina, Brasil,  Paraguay,  Uruguay  y  Haití;  pero  no  se  firmaron 
tratados  y  sólo  se  votaron  recomendaciones,  a  pesar  de  que 
todos  los  delegados  eran  plenipotenciarios.  La  delegacdón  esta- 
duniense  se  esforzó  en  disipar  la  mala  atmósfera  que  la  cru- 
deza de  la  propaganda  anterior  había  provocado:  no  presionó 
en  sentido  alguno ;  en  consecuencia,  el  pensamiento  de  la  unión 
aduanera  fué  en  absoluto  descartado.  Más  aún,  Blaine,  al 
abrir  la  conferencia,  declaró :  « creemos  que  la  cordial  coope- 
ración, fundada  en  una  cordial  confianza,  salvará  a  todos  los 
estados  americanos  de  las  cargas  y  males  que  tan  cruelmente 
han  agobiado  por  tanto  tiempo  a  las  naciones  más  antiguas 
del  mundo;  que  un  espíritu  de  justicia,  a  la  vez  que  el  inte- 
rés igual  y  común  de  todos  los  estados  americanos,  no  dejará 
cabida  al  establecimiento  artificial  de  un  equilibrio  de  poder, 
semejante  al  que  ha  dado  margen  en  otras  partes  a  contien- 
das armadas,  inundando  en  sangre  la  Europa  entera;  que  la 
amistad,  declarada  con  ingenuidad  y  sostenida  con  buena  fe, 
hará  desaparecer  en  los  estados  americanos  la  necesidad  de 
resguardar  las  fronteras  que  los  dividen  con  fortificaciones 
y  fuerza  armada;  que  los  ejércitos  permanentes,  en  exceso 
de  las  exigencias  del  orden  público  y  la  seguridad  interior, 
deben  ser  desconocidos  en  los  continentes  americanos;  que 
la  amistad  y  no  la  violencia,  que  el  espíritu  justo  de  la  ley 
y  no  la  intemperancia  de  la  muchedumbre,  debe  ser  la  regla 
de  gobierno  establecida  en  el  seno  de  las  naciones  americanas 
y  en  sus  recíprocas  relaciones».  Es  decir,  cuidó  de  acentuar 
la  faz  política  y  altruista,  dejando  dormitar  el  aspecto  eco- 
nómico y  ventajero  de  la  convocatoria:  todo  lo  que  dijo  tenía 
que  ser  simpático  a  oídos  latinoamericanos,  pues  había  cons- 
tituido el  ideal  de  solidaridad  continental  por  el  cual  tanto 
habían  bregado.  Los  tópicos  principales  que  concentraron 
la  atención  de  la  conferencia,  fueron:  convenios  de  arbitraje, 
mejoramiento  de  las  relaciones  comerciales,  facilidades  parala 


'¿Ü2  REVISTA    DK    LA     UNIVERSIDAD 

navegación  maiitinia,  convenios  de  reciprocidad,  convención 
monetaria.  En  cnanto  a  la  conforencia  misma,  entre  sus  reco- 
mendaciones de  carácter  político,  la  relativa  al  arbitraje  es  la 
<pie  miis  resistencia  encontró  en  Chile,  pero  fué  sancionada 
por  Estados  Unidos,  Argentina,  liolivia,  Venezuela,  (Juateniala, 
Colombia  y  Brasil:  el  arltitraje  era  obligatorio  en  todo,  menos 
en  las  cuestiones  que  comprometieran  la  independencia  de  un 
estado,  en  cuyo  Cíiso  seria  voluntario.  Lo  demás,  tenía  casi 
más  cjirácter  académico  que  politic»»:  fundación  de  un  banco 
interamericano:  de  una  biblioteca  panamericana;  construcción 
de  un  ferrocarril  continental;  fomento  de  comunicaciones  ma- 
ritiuKus;  por  último,  unidad  monetaria,  unificación  de  pesas  y 
medidíis.  reíjlamentación  ailuanera,  reglamentación  sanitaria, 
derechos  consulares,  nomenclatura  de  mercaderias,  marcas  de 
fábrica,  comercio  y  patentes  de  invención ;  a  lo  cual  se  agre- 
gó lo  relativo  a  extradición  de  criminales.  Lo  más  importante, 
pues,  fué  lo  económico:  en  lo  relativo  a  reglamentación  adua- 
nera se  insinuó  la  celebración  de  tratados  de  reciprocidad  co- 
mercial, bajo  cuya  forma  renacía  veladamente  el  pensamiento 
del  Zolli'crein;  en  cuanto  a  lo  político,  fuera  del  arbitraje,  se 
acordó  proponer  la  codificación  del  derecho  internacional  pri- 
vado (MI  lo  civil,  couiercial  y  penal;  condenar  la  intervención 
diplomática,  con  carácter  militar,  por  reclamaciones  pecunia- 
rias; se  reprobó  el  derecho  de  conquista.  En  realidad,  lo  úni- 
co positivo  y  práctico,  fué  la  formación  de  la  oficina  interna- 
cional de  las  rej)úblicas  americanas,  en  Washington,  sostenida 
por  contribuciones  matriculares:  todo  lo  demás  revistió  más 
bien  el  carácter  de  un  hallon  d'essai  académico. 

En  19()1  Estados  L'nidos  volvió  a  agitar  la  idea  panamerica- 
na. La  oficina  recordada  preparó  el  programa  y  la  segunda 
conferencia  se  celebró  en  México  (octubre  21  de  1901,  a  enero 
31  de  19()2.)  quedando  asi  consagrado  el  carácter  periódico  y 
permanente  de  esa  organización.  A  la  conferencia  de  México 
asistieron  19  estados:  Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Colombia, 
Costa  Rica,  Chile,  Santo  Domingo,  Ecuador,  San  Salvador, 
Estados  Unidos,  Ciuatemala,  Haití,  Honduras,  México,  Nicara- 
gua, Perú,  Uruguay  y  Venezuela  —  y  se  celebraron  6  conven- 
ciones, 4  tratados,  8  resoluciones,  3  recomendaciones  y  un  pro- 
tocolo. Los  tratados  proyectados  en  la  anterior  conferencia 
de  Washington  fueron  repetidos  en  México.  De  los  celebra- 
dos en  ésta,  el  de  arbitraje  obligatorio  fué   después   ratificado 
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por  Guatemala,  Honduras,  México,  Perú,  San  Salvador,  Santo 
Domingo  y  Uruguay;  el  de  arljitraje  de  reclamaciones  pecu- 
niarias, por  Estados  Unidos  y  11  repúblicas  más;  la  conven- 
ción para  la  codificación  del  derecho  internacional  americano, 
pasó  a  la  tercera  conferencia.  Es  de  observar  que  si  en  la 
de  Washington  estuvieron  representados  todos  los  estados 
americanos,  menos  Santo  Domingo,  en  hi  de  México  lo  estu- 
vieron absolutamente  todos.  Además  de  la  convención  sobre 
derecho  internacional  americano,  tanto  público  como  privado, 
se  celebraron  otras  sobre  intercambio  de  publicaciones  cientí- 
ficas, comerciales  e  industriales,  sobre  propiedad  literaria  y 
artística,  sobre  validez  de  los  diplomas  profesionales,  y  se  re- 
solvió la  celebración  de  un  congreso  geográfico  en  Río  de  Ja- 
neiro. En  cuanto  a  los  tratados,  versaron  sobre  patentes  de 
invención  y  marcas  de  fábrica,  extradición  de  criminales,  de- 
fensa contra  la  anarquía,  y  los  antes  mencionados  sobre- arbi- 
traje en  general  y,  en  particular,  de  reclamaciones  pecunia- 
rias. Es  interesante  observar  que,  debido  a.  la  oposición  de 
Chile  al  arbitraje  general,  se  sancionó  la  excepción  de  lo  re- 
lativo a  la  independencia  y  honor  de  las  naciones.  Por  últi- 
mo, se  volvió  a  insistir  en  el  ferrocarril  interamericano,  banco 
común,  y  se  creó  una  comisión  arqueológica,  decretando  la 
celebración  de  congresos  parciales  sobre  sistemas  aduaneros, 
leyes  sanitarias  y  producción  de  consumo  del  café;  éste  últi- 
mo no  llegó  a  celebrarse,  pero  sí  el  aduanero,  en  Nueva  York 
(enero  de  1903)  y  los  sanitarios  (Washington,  diciembre  de  1902 
y  octubre  de  1905;  México,  diciembre  de  1907).  Por  último, 
se  reorganizó  la  oficina  internacional  de  Washington,  buscan- 
do convertirla  en  un  órgano  permanente  y  encomendándole 
oficialmente  la  preparación  de  los  programas  de  las  conferen- 
cias sucesivas.  Es,  sobre  todo,  importante  hacer  notar  que, 
al  ocuparse  del  arbitraje  y  adoptar  un  protocolo  de  adhesión 
a  lo  resuelto  en  La  Haya  (julio  29  de  1889,)  la  reunión  de 
México  dio  ocasión  a  que  se  gestionara  oficialmente  la  poste- 
rior inclusión  de  las  repúblicas  americanas  en  las  conferencias 
mundiales  de  la  paz,  como  efectivamente  se  verificó  después. 
Por  supuesto,  todo  lo  resuelto  hasta  ahora,  gracias  a  la  falta 
de  ratificación  total  o  parcial,  forma  sólo  cuerpo  de  doctrina. 
Llama  la  atención  su  insistencia  sobre  construcción  del  ferro- 
carril interamericano,  de  Nueva  York  a  Buenos  Aires,  por 
cuanto  no  escapa  a  la  más  sencilla  consideración  que  tal  línea 
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—  si  construida  txprofeso  —  no  costearía  sus  gastos,  sea  por  el 
reducido  número  de  pasajeros  de  un  extremo  al  otro,  como 
porque  el  viaje  ttMidría  que  sor  penoso  por  las  condiciones 
topográficas  de  llanuras  y  altitudes,  raicntnis  que  por  mar 
requiere  menos  tiempo  y  es  más  cómodo.  Hay,  pues,  no  poco 
lirismo  en  estas  recomendaciones,  cuyo  alcance  práctico  no  se 
alcanza  fáciluicnte. 

Se  nota,  en  el  programa  de  la  conferencia  de  México,  (jue 
su  preparación  no  obedeció  a  la  unidad  de  criterio  del  de  la 
primera  conferencia  de  Washington;  en  ésta,  el  gobierno  esta- 
duuiense  se  preocupó  más  de  asuntos  económicos  que  políti- 
cos; en  la  otra,  los  ministros  que  componen  la  oficina  de  las 
repúblicas  han  debido  transar  recíprocamente  e  incluyeron  mu- 
chos tópicos  de  dudoso  carácter  práctico;  en  la  primera,  sólo 
se  votaron  recomendaciones;  en  la  segunda,  se  subscribieron 
acuerdos  diplomáticos.  En  cambio,  es  visible  el  encadena- 
uiiento  de  las  conferencias:  en  la  segunda,  vuelven  a  ocuparse 
de  asuntos  debatidos  ya  en  la  primera. 

La  tercera  conferencia  se  celebró  en  Río  de  Janeiro  (julio  23 
a  agosto  26  de  1906)  y  asistieron  10  estados:  todos,  menos 
Haití  y  Venezuela.  Entre  lo  más  importante  resuelto  se  cuenta:, 
la  convención  para  la  codificación  del  derecho  internacional 
americano,  lo  relativo  a  la  condición  de  los  ciudadanos  natu- 
ralizados, la  de  protección  de  propiedad  literaria,  patentes  y 
marcas  de  comercio;  y  la  de  arbitraje  por  reclamaciones  pe- 
cuniarias. La  primera,  fué  ratificada  por  Estados  Unidos  y  13 
Dtros  estados  en  1912;  la  segunda,  por  Estados  Unidos  y  12 
otros  estados,  en  1913;  la  tercera  por  Chile,  Costa  Rica,  Ecua- 
dor, Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  Panamá  y  Salvador,  en 
1910;  la  cuarta,  por  Estados  Unidos  y  11  otros  estados,  en 
1913.  La  primera  se  tradujo  en  la  celebración  de  un  congreso 
jurídico,  a  funcionar  en  Río;  la  segunda,  dispone  que  .si  un 
ciudadano  nativo  de  cualquiera  de  los  paises  firmantes  y  natu- 
ralizado en  otro,  renovase  su  residencia  en  el  primero  sin 
intención  df;  regresar  al  segundo,  reasume  así  la  ciudadanía 
originaria;  la  tercera,  confirma  lo  sancionado  en  la  conferen- 
«•ia  de  México,  modificándolo  en  cuanto  crea  dos  oficinas  de 
ríigistro,  una  en  Habana  y  la  otra  en  Rio,  para  que  registren 
sus  títulos  en  la  primera:  Estados  Unidos,  México,  Venezuela, 
r  liba,  Haití,  Santo  Domingo,  Salvador.  Honduras,  Nicaragua. 
Costa  Rica,  Cuatemala.  Panamá  y  Colombia;  y  en  la  segunda: 
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Brasil,  Uruguay,  Argentina,  Paraguay,  Bolivia,  Chile,  Perú  y 
Ecuador;  la  cuarta,  mantiene  el  tratado  de  México  sobre  la 
materia.  Además  —  y  esto  es  interesante  por  tratarse  de  la 
doctrina  Drago  —  recomienda  que  la  segunda  conferencia  de  la 
paz,  en  La  Haya,  examine  el  caso  del  cobro  compulsivo  de 
deudas  públicas.  En  lo  relativo  a  materia  sanitaria,  se  adhiere 
a  las  reglas  del  congreso  sanitario  internacional  de  Washing- 
ton, antes  recordado.  En  cuanto  al  sistema  monetario,  se  re- 
comienda un  nuevo  estudio  detenido  a  practicar.  Por  lo  que 
toca  al  ferrocarril  interamericano,  se  insiste  en  estimular  la 
obra.  Y  se  reorganiza,  ampliándolo  más,  el  órgano  panameri- 
cano de  la  oficina  internacional  de  Washington. 

Como  se  vé,  del  programa  de  la  tercer  conferencia  se  exclu- 
yeron determinadas  cuestiones:  la  del  arbitraje,  que  tanto  dio 
que  discutir  en  las  dos  anteriores;  y  la  de  la  doctrina  Drago, 
que  se  pasó  a  la  conferencia  de  La  Haya.  Es  de  notar,  ade- 
más, que  si  la  primera  conferencia  duró  6  largos  meses,  ya  la 
segunda  sólo  empleó  8,  o  sea  la  mitad;  y  la  tercera,  apenas 
1  mes;  es  decir,  la  organización  de  las  conferencias,  al  tor- 
narse periódicas,  acostumbró  a  los  paises  americanos  a  prepa- 
rar previamente  el  material,  discutirlo  y  reducir  la  reunión  a 
la  sanción  de  lo  ya  preparado.  Las  conferencias  panamerica- 
nas, en  este  sentido,  se  han  convertido  en  un  organismo  per- 
manente, cuyas  reuniones  son  periódicas,  si  bien  se  realizan 
a  intervalos  irregulares:  más  de  10  años  transcurrieron  entre 
la  primera  y  la  segunda;  sólo  4  entre  la  segunda  y  la  tercera, 
como  entre  ésta  y  la  siguiente. 

La  cuarta,  por  fin,  se  celebró  en  Buenos  Aires  (julio  12  a 
agosto  30  de  1910)  y  asistieron  todos  los  estados,  menos  Boli- 
via, que  se  encontraba  entonces  en  entredicho  con  la  Argen- 
tina con  motivo  del  rechazo  del  laudo  arbitral.  Las  principales 
convenciones  sancionadas  fueron  4:  una,  sobre  protección  de 
propiedad  literaria;  otra,  sobre  patentes;  otra,  sobre  marcas 
de  comercio;  otra,  sobre  reclamaciones  pecuniarias.  Lo  resuelto 
sobre  patentes  de  invención,  dibujo  y  modelos  industriales, 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  propiedad  literaria  y  artísti- 
ca, modifica  lo  sancionado  por  las  conferencias  anteriores, 
pues  las  dos  primeras  se  habían  contentado  con  endosar  lo 
estipulado  por  el  congreso  de  Montevideo  de  1889,  si  bien  la 
reunión  de  México  le  dio  la  forma  de  nuevos  tratados.  Pero 
la  falta  de  ratificación  total  ha  impedido  se  lleve  a  la  práctica 
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lo  convenido  y  ello  se  explica  |>or(iuc  es  nn  Jisunto  sumamente 
(lelicailo  para  la  vida  económica  de  cada  j>ais;  por  eso  la  ter- 
cer conferencia  trató  de  zanjar  hvs  dificultades,  sin  lograrlo: 
la  de  Buenos  Aires,  posiblemente  seguirá  el  mismo  camino:  prácti- 
camente vendría  a  resultar  el  monopolio  de  fncfo  de  las  patentes  y 
marcas  de  fábrica  estadunienses  en  todo  el  continente  americano. 
En  cuanto  a  la  codificación  del  derecho  internacional  americano, 
el  congreso  debió  reunirse  en  líío,  en  mayo  de  lí)ll,  pero  fué 
aplazado  sine  dic:  se  trata  de  un  pensamient(j  netamente 
continental,  pues  ya  lo  sancionó  el  congreso  de  Panamá  en 
1S26.  pero  de  una  realización  nmy  difícil,  sobre  todo  por  una 
asamblea  diplomátic^a:  la  antinomia  en  ciertos  principios  bási- 
cos—  en  materia  de  derecho  internacional  privado,  el  conflicto 
iusoluble  del  JHs  scdkjhíhís,  (pie  acepta  el  Brasil,  ]).  e.  y  el 
jus  soU,  que  reconoce  la  Argentina  —  y  la  casi  imposibilidad 
de  ponerse  de  acuerdo  en  determinadas  materias  de  derecho 
internacional  público  —  como  las  de  la  guerra  terrestre  y  ma- 
rítima: la  exptíriencia  europea  lo  ha  demostrado  amplianuinte 
en  la  última  guerra,  con  la  actitud  de  Inglaterra,  p.  e.  res- 
pecto de  la  conferencia  de  Londres  —  rodea  la  proyectada  codi- 
ficación de  dificultades  muy  graves.  De  todas  maneras,  no  se 
ha  ensayado  siquiera:  al  querer  reunir  el  proyectado  congreso, 
los  paises  americanos  han  preferido  su  postergación  hasta  po- 
nerse de  acuerdo  en  un  plan  práctico  y  es  probable  que  se 
opte  por  solicitar  la  cooperación  de  otro  organismo  panameri- 
cano, el  instituto  americano  de  derecho  internacional,  pues 
este — como  lo  reconoce  un  embajador  estaduniense  —  puede 
«  preparar  el  camino  y  suministrar  proyectos  que  pudieran  ser 
aceptados  con  pocas  y  ligeras  modificaciones  por  las  conferen- 
cias: la  labor  cuidadosa  de  una  sociedad  sin  carácter  oficial, 
compuesta  de  publicistas  que  representan  la  ciencia  y  no  los 
gobiernos,  suministra  no  solamente  la  forma  sino  aún  la  subs. 
tancia  a  las  conferencias  oficiales,  pues  no  puede  ponerse  en 
duda  que  a  una  codificación  oficial  del  derecho  internacional 
d''be  preceder  el  estudio  y  la  labor  meticulosa,  paciente  e  in- 
conspicua,  de  hombres  de  ciencia,  si  la  codificación  ha  de  com. 
l)render  justos  principios  del  derecho  (pie  puedan  ser  adoj)ta- 
dos  por  la  sociedad  de  las  naciones  en  lugar  de  transacciones 
sobre  intereses  opuestos  e  ideas  de  los  gobiernos,  que,  por 
medio  de  delegados  oficiales  con  instrucciones,  codifican  en 
todo  o  en    parte    el    derecho    internacional:    en    todo    caso,    la 
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acción  científica  y  sin  carácter  oficial  debe  preceder  o  acuní 
pañar  a  la  codificación  oficial».  Fuera  de  esas  resoluciones, 
la  conferencia  de  Buenos  Aires  ha  vuelto  a  insistir  en  el  fe- 
rrocarril intercontinental,  no  como  empresa  propia  sino  como 
combinación  de  las  existentes,  de  modo  que  vendría  a  consti- 
tuirse con  la  unión  de  los  ferrocarriles  nacionales:  su  longitud 
de  10.116  kil.  tiene  6.44-4  construidos  y  3.672  a  construir.  En 
cuanto  al  congreso  del  café,  la  recomendación  no  ha  logrado 
que  el  Brasil,  interesado  en  el  asunto,  lo  convoque  a  pesar  de 
haber  sido  de  ello  encargado.  La  oficina  de  Washington  fué 
otra  vez  reorganizada,  convirtiéndola  cada  vez  más  en  la  per- 
sonificación misma  del  panamericanismo  ¡y  dándole  el  nombre 
de  unión  panamericana.  Por  lo  que  toca  a  la  policía  sanita- 
ria internacional,  se  ha  insistido  en  la  recomendación  anterior. 
En  lo  referente  a  las  reclamaciones  pecuniarias,  se  amplió  y 
modificó  lo  resuelto  en  la  segunda  y  tercera  conferencia.  Se 
resuelve  el  intercambio  de  profesores  univesitarios.  Por  últi- 
mo, se  sancionaron  convenciones  sobre  reglamentación  adua- 
nera, consular;  se  modificó  lo  relativo  a  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  tomando  esta  vez  por  base  la  convención  de 
Berna;  se  estimula  la  navegación  a  vapor,  etc. 

Tampoco  han  sido  ratificadas  totalmente  en  forma  tales  con- 
venciones: lo  resuelto  en  esta,  como  en  las  anteriores  confe- 
rencias, permanece  siendo  asunto  puramente  doctrinario. 

Hasta  ahora,  pues,  se  nota  que  el  movimiento  panamericano 
se  encuentra  en  el  estadio  académico  y  no  ha  entrado  en  la 
realidad  práctica:  se  discuten  principalmente  asuntos  econó- 
micos y  de  interés  general,  excluyendo  cada  vez  más  los  sim- 
plemente políticos,  pero  los  intereses  que  se  quiere  armonizar 
son  tan  complejos  que  no  se  logra  la  satisfacción  deseada. 
Se  prefiere  proceder  lentamente,  para  no  introducir  con  pre- 
cipitación modificaciones  que  pudieran  resultar  peligrosas.  De 
modo  que  lo  único  positivo  hasta  ahora,  en  el  panamericanis- 
mo diplomático,  es  el  acercamiento  de  los  hombres  y  mejor 
conocimiento  recíproco  de  los  países:  poco  a  poco,  sin  embar- 
go, se  van  eliminando  dificultades  y  prepáranse  así  los  ele- 
mentos de  una  verdadera  legislación  panamericana,  a  elabo- 
rarse por  medio  de  tratados  de  igual  carácter,  que  tiendan  a 
unificar  en  lo  posible  las  condiciones  de  vida  continental.  Lo 
más  ostensiblemente  visible,  hasta  ahora,  es  la  organización 
del  órgano    central:    la    unión    panamericana    de   Washington, 
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vertladero  roiigreso  permanente  de  plenipotenciarios,  tal  como 
lo  soñaron  las  asambleas  de  Panamá,  Lima  y  Santiago,  pero 
sin  las  funciones  que  éstas  les  asignaban.  Es  una  institu- 
ción internacional  sostenida  por  las  21  repúblicas  americanas, 
regida  por  un  consejo  directivo,  compuesto  del  secretario 
de  estjulo  de  Estados  Unidos  y  de  los  representantes  diplo- 
máticos en  Washington  de  las  otras  naciones  americanas:  la 
administran  un  director  general  y  un  subdirector,  elegidos  por 
dicho  consejo  y  ¡auxiliados  por  un  personal  de  estadígrafos, 
recopiladores,  peritos  mercantiles,  traductores,  redactores,  bi- 
bliotecarios y  escribientes;  y  se  consa<;ra  al  desarrollo  del  co- 
mercio, las  relaciones  amistosas  y  un  mejor  conocimiento  mu- 
tuo de  todas  las  repúblicas  americanas.  Su  objetivo  fué  ofi- 
cialmente expuesto  así:  «se  propone  mostrar  inequívocamente 
al  mundo  que  los  problemas  netamente  panamericanos  deben 
ser  resueltos  tan  sólo  por  el  concierto  de  las  naciones  ameri- 
canas; tal  organizacii'm  no  es  antagónica  para  otras  partes  del 
mundo,  sino  que  tiende  exclusivamente  a  beneficiar  sus  legí- 
timos intereses  y  los  de  los  pueblos  que  comercian  con  países 
americanos;  en  puridad  de  verdad,  el  panamericanismo,  en  su 
más  correcta  interpretación,  no  es  ni  antieuropeo  ni  antiasiá- 
tico en  sus  propósitos,  propaganda  y  política,  sino  la  honesta 
expresión  del  derecho  fundamental  de  las  naciones  (^ue  tienen 
intereses  similares  geográficos,  históricos,  políticos  y  comercia- 
les, y  que  buscan  obrar  unidas  y  en  cooperación  para  su  bien 
común  y  su  recíproca  protección:  el  panamericanismo  puede 
definirse,  en  los  términos  más  sencillos,  como  la  acción  y  ac- 
titud común  y  concreta  de  las  21  repúblicas  americanas,  para 
propender  al  bienestar  de  una  o  más  o  todas  ellas,  sin  me- 
noscabo de  su  soberanía  e  integridad».  Es,  pues,  una  orga- 
nización única  en  el  mundo  y  que  está  llamada  a  ejercer  una 
infuencia  extraordinaria  en  el  porvenir,  cuando  —  en  la  serie 
de  ampliaciones  de  que  es  objeto  en  cada  conferencia  —  se 
ensanche  aun  más  su  esfera  de  acción,  y  se  la  reconozca  el 
derecho  de  tomar  ciertas  iniciativas  motii  proprio;  o  de  poder 
servir  de  tribunal  internacional  en  los  conflictos,  graves  o  no, 
de  los  países  americanos  entre  sí:  o  de  poder  celebrar  arre- 
glos comunes  para  todos  o  preparar  la  codificación  del  dere- 
cho internacional  americano,  o  cualquier  otra  serie  de  medidas 
de  carácter  continental.  Porque  siendo  plenii»otenciarios  to- 
dds  sus  miembros,    podrían  ser   autorizados  a    firmar  tratados 
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en  esos  u  otros  sentidos,  sin  perjuicio  ele  que  sus  países  res- 
pectivos, al  ocuparse  de  la  ratificación,  endosaran  o  no  todas 
sus  conclusiones.  Pero  es  aquel  un  cuerpo  permanente,  el 
centro  diplomático  verdadero  en  América,  una  asamblea  augus- 
ta y  sin  igual  en  la  historia:  el  panamericanismo  ha  logrado, 
con  esa  organización,  realmente  un  triunfo  decisivo;  y  la  mu- 
nificencia de  un  multimillonario  estaduniense  ha  levantado  un 
palacio  imponente,  para  c^ue  allí  se  reúna  aquel  congreso  sin- 
gular; sería  verdadera  lástima  que,  por  falta  de  amplitud  o 
elasticidad  en  sus  funciones,  se  le  redujera  a  ser  una  oficina 
estaduniense  de  informes  panamericanos,  es  decir,  un  órgano 
ad  iisíim  delpJiini,  para  beneficio  principal  del  comercioi  yan- 
qui y  no  para  el  de  todos  los  países  de  América. 

Por  supuesto,  del  punto  de  vista  diplomático,  -la  composi- 
ción de  la  unión  panamericana  da  a  Estados  Unidos  mayoría 
absoluta,  porque  tienen  voz  y  voto  los  plenipotenciarios  de  las 
repúblicas  sometidas  a  su  protectorado:  Cuba,  Panamá,  Haití, 
Nicaragua,  Santo  Domingo  —  y  la  lista  posiblemente  se  aumen- 
tará en  el  futuro.  De  modo  que  la  hegemonía  estaduniense 
en  las  reuniones  de  la  unión  panamericana  es  evidente,  como 
lo  es  igualmente  en  las  conferencias  periódicas:  hasta  ahora 
no  se  ha  hecho  sentir  esa  mayoría  aplastadora,  posiblemente 
porque  no  se  ha  presentado  la  oportunidad  de  ninguna  cues- 
tión que  interese  vitalmente  a  su  política,  pero  cuando  tal 
suceda  de  antemano  sabe  que  triunfará  su  parecer.  Mientras 
tanto,  es  menester  no  olvidar  que  Bayard,  en  la  convocatoria 
inicial  de  las  asambleas  panamericanas,  ha  fijado  claramente 
el  alcance  de  éstas :  «  consisten  solamente  —  dice  —  en  hacer 
consultas  y  recomendaciones ;  no  podrán  obligar  a  nada  a  nin- 
guna de  las  naciones  que  concurran  a  ellas,  y  no  tienen  por 
objeto  afectar  o  menoscabar  en  grado  alguno  el  cumplimiento 
y  efectos  de  los  tratados  vigentes,  celebrados  entre  los  dife- 
rentes estados;  las  materias  sometidas  a  su  deliberación  y  es- 
tudio son,  evidentemente,  de  la  mayor  importancia,  y  es  de 
creer  que  un  cambio  de  opiniones  franco  y  amistoso  respecto 
de  ellas,  producirá  beneficios  prácticos  y  que,  merced  a  una 
inteligencia  recíproca,  promoverá  eficazmente  la  expansión  e 
intimidad  de  relaciones  sociales  y  comerciales,  que  tantos  bie- 
nes acarrearán  a  todos  los  interesados».  En  tal  sentido  los 
demás  gobiernos  dejaron  fijados  los  caracteres  académicos  e 
inofensivos  del  panamericanismo,  que  hasta  hoy  parece  seguir 
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las  huellas  de  los  anteriores  congresos  hispanoamericanos  y 
latinoamericanos:  Guatemala  declaró  que  considera  tales  reu- 
niones «como  una  feliz  oportunidad  en  que  se  han  de  estre- 
char en  fraternal  abrazo  las  naciones  del  continente  americano»; 
Costa  Rica  manifestó  que  «ha  de  producir  benéficos  resulta- 
dos para  todas  las  Américas,  contril>uyeudo  a  estrechar  las 
relaciones  comerciales  de  nuestros  países  y  a  evitar  el  empleo 
de  la  fuerza  para  ventilar  las  cuestiones  que  entre  ellos  sur- 
jan»; Ecuador  dijo  que  «identificadas  como  están  entre  sí  por 
vínculos  fraternales  y  comunes  intereses,  las  repúblicas  ameri- 
canas no  pueden  faltar  cuando  se  trata  de  asuntos  que  se 
rozan  con  la  causa  americana»;  Perú  expuso  que  «desde  luego 
la  idea  de  nndtiplicar  y  de  estrechar  los  vínculos  entre  las 
naciones  americanas,  secundando  así  en  provecho  general  la 
unión  geográfica  que  la  naturaleza  creó  al  aislar  sobre  este 
continente  un  haz  de  pueblos  libres,  independientes  y  dotados 
de  toda  la  virilidad  y  lozanía  de  la  juventud,  no  puede  me- 
nos de  ser  acogida  con  marcadas  muestras  de  buena  voluntad 
y  simpatía:  así  acogió  siempre  y  apoyó  con  decisión  todo  pro- 
yecto tendente  a  cimentar  la  unión  y  la  confraternidad  para 
el  bien  recíproco  de  los  pueblos  hermanos  del  nuevo  nnmdo» 
y  si  bien  es  cierto  que  las  no  poco  generosas  tentativas  rea- 
lizadas hasta  ahora,  en  este  sentido,  han  dejado  que  desear  en 
cuanto  a  sus  resultados  prácticos  y  permanentes,  no  por  eso 
será  menos  satisfactorio  que  las  futuras  conferencias,  median- 
te un  libre  y  franco  cambio  de  ideas,  logren  establecer  sobre 
bases  sóhdas  la  paz  del  continente  y  su  prosperidad  econó- 
mica e  industrial».  En  cuanto  a  los  países  de  régimen  de 
protectorado,  es  interesante  recordar  lo  que  dijo  Santo  Do- 
mingo: «si  debiera  inspirarse  únicamente  en  sus  intereses  y 
su  sincero  deseo  de  que  la  república  dominicana  ocupe  el 
honroso  asiento  que  le  corresponde  en  el  areopago  de  los 
pueblos  soberanos  de  América,  se  apresuraría  a  responder 
con  su  representación  delegada  al  cordial  llamamiento  de  la 
gran  república  primogénita  de  la  democracia  en  el  nuevo 
mundo;  pero  el  gobierno  dominicano  está  además  excepcio- 
nalmente  obligado  a  reconocer  ([ue  la  naturaleza  del  asunto 
tiene  insoluble  conexión  con  precedentes  diphnnáticos  de  no- 
toriedad, que  han  causado  estado  en  las  relaciones  existentes 
entre  his  dos  repúblicíis,  y  de  los  que,  respetando  las  prácti- 
cas internacionales,  no  es  posible  que  prescindan  actualmente 
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ni  el  gobierno  de  Estados  Unidos  ni  el  de  la  república  domi- 
nicana; en  tal  estado  su  posición  especial  respecto  a  Estados 
Unidos  le  está  impuesta  por  las  circunstancias  referidas,  y, 
por  tanto,  no  le  es  permitido  salir  del  radio  actual,  circuns- 
crito a  una  espectación  de  los  resultados  prácticos  que  obten- 
gan las  deliberaciones  de  la  convocada  asamblea  de  naciones, 
para  adoptar  aquella  línea  de  conducta  compatible  con  sus 
deberes,  en  lo  que  concierne  a  los  intereáes  nacionales  que 
le  están  encomendados,  en  relación  con  la  poderosa  amiga  y 
vecina  república  de  Estados  Unidos  y  las  demás  nacionalida- 
des de  América,  con  todas  las  cuales  aspira  la  república  domi- 
nicana a  un  concierto  fraternal  y  fructífero  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  civilización  y  del  progreso». 

Los  mismos  gobiernos  americanos  se  han  dado  cuenta  del 
carácter  puramente  académico  de  las  conferencias  pan-ameri- 
canas; así  México,  por  órgano  de  su  canciller  Mariscal,  al  in- 
vitar para  la  reunión  de  1902,  decía:  «De  seguro  que  la  con- 
ferencia no  podrá  discutir  todas  y  cada  una  de  las  materias 
del  programa,  al  menos  si,  fuera  de  las  designadas  como  prin- 
cipales, se  quisiera  abordar  las  simplemente  aludidas  y  que  se 
refieren  a  cuantas  dejó  sin  resolver  la  primera  conferencia,  o 
que  de  algún  modo  quedaron  pendientes  de  sus  trabajos;  más 
por  pocas  que  fueren  las  que  ahora  queden  resueltas,  las  de- 
cisiones de  la  asamblea,  una  vez  que  fielmente  se  practiquen, 
constituirán  otros  tantos  pasos  avanzados  en  el  camino  de  la 
armonía  entre  los  pueblos  del  mundo  de  Colón:  morales  ade- 
lantos que  podrán  servir  de  ejemplo  a  los  demás  pueblos, 
mostrándoles  de  bulto  los  beneficios  de  la  verdadera  y  hasta 
ahora  puramente  ideal  fraternidad  humana.  Por  más  que  un 
pesimismo  desconsolador  declare  inútiles  los  esfuerzos  dirigi- 
dos a  realizar  entre  los  hombres  el  predominio  de  la  justicia 
y  la  prescripción  de  la  fuerza  como  substituto  del  derecho,  es 
preciso  convenir  en  que  la  afirmación  constante  de  sanas  teo- 
rías y  su  sanción  oficial  por  los  gobiernos,  mediante  conve- 
nios o  declaraciones  en  común  que  moralmente  los  obliguen, 
siquiera  falte  el  medio  de  compelerlos  a  su  observancia,  irán 
labrando  una  opinión  tan  poderosa  que  acabe  por  extirpar  los 
abusos  más  arraigados,  como  ha  sucedido  con  la  esclavitud  y 
otras  aberraciones  que  parecían  baluartes  inexpugnables  para 
la  razón  y  la  filosofía:  y  en  verdad  que,  para  llegar  a  esa 
común  inteligencia,  para  sancionar  esos  convenios  o  para  pre- 


'MI  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIDAD 

parar  al  menos  su  sanción,  no  hay  otro  medio  más  adecuado 
(jue  his  conferencias  o  congresos  en  que  se  discuta  libremente, 
en  que  todos  y  cada  uno  de  los  delegados  con  igual  derecho 
puedan  defender  sus  opiniones  trayendo  su  contingente  de 
sabor  y  de  sentimiento  en  pro  del  bien  general.  Por  otra 
parte,  en  tales  reuniones  se  cultivarán  y  fortalecerán  de  nue- 
vo hvs  simpatías  que  nos  inspira  mutuamente  la  comunidad, 
ya  sea  de  lengua  y  de  raza,  ya  sea  de  instituciones  i)oliticas, 
hoy  substancialmente  idénticas  en  las  naciones  de  este  hemis- 
ferio; y  sin  la  pretensión  de  formar  un  mundo  aparte,  no  ol- 
vidando (pie  la  civili/.aci<in  nos  vino  de  Kuropa  y  que  los 
grandes  intereses  de  la  humanidad  son  unos,  nos  permitire- 
mos reconocer  que  en  América  hay  intereses  especiales  y 
vínculos  más  estrechos  entre  sus  habitantes,  con  monos  compli- 
caciones internacionales  para  alcanzar  el  bien  de  los  pueblos. 
Esta  consideración,  prudentemente  aplicada,  nos  llevará  a  re- 
sultados que  a  nadie  ofendan  ni  nos  pongan  en  conflicto  con 
los  derechos  de  nadie,  i)orque  hemos  de  insi)irarnos  en  los 
dictados  de  la  justicia  y  en  la  más  completa  noción  de  la 
libertad,  lejos  de  todo  exclusivismo,  ya  sea  de  lengua,  de  reli- 
gión o  de  origen».  A  su  vez,  el  ministro  Rio  Branco,  al  abrir 
la  tercera  conferencia  en  nombre  del  Brasil,  especificó  bien 
sus  alcances:  «Nuestros  votos  son  para  que  de  ella  resulte 
confirmada  y  definida,  en  actos  y  medidas  de  carácter  prácti- 
co y  de  interés  común,  la  completa  seguridad  de  que  no  están 
muy  lejos  los  tiempos  de  verdadera  confraternidad  internacio- 
nal: prenda  de  esa  seguridad,  ya  es  sin  duda  ese  propósito 
general  de  procurar  medios  de  conciliar  intereses  opuestos  o 
aparentemente  contrarios,  guiándolos  para  el  mismo  servicio 
del  ideal  de  progreso  dentro  de  la  paz;  ya  esa  seguridad  se 
manifiesta  en  la  inteligencia  con  que  se  trata  de  promover 
relaciones  políticas  más  íntimas,  en  el  deseo  de  evitar  con- 
flictos y  regularizar  la  solución  amigable  de  diverg-incias  in- 
ternacionales, armonizando  las  leyes  del  comercio  entre  los 
pueblos,  facilitando,  sim})lificando  y  estrechando,  los  lazos  de 
amistad  entre  ellos.  En  otros  tiempos,  reuníanse  los  llama- 
dos congresos  de  paz  para  arreglar  las  consecuencias  de  la 
guerra  y  el  vencedor  dictaba  su  ley  al  vencido  en  nombre  de 
una  venidera  amistad,  fundada  apenas  en  el  respeto  al  más 
fuerte:  los  modernos  congresos  son  casi  siempre  convocados 
en  plena  paz.  sin  opresión  de  especie    aliruna,    gracias    a    una 
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bien  entendida  providencia  para  reglamentar  la  pacífica  acti 
viJad  de  las  naciones  y,  en  ellos,  por  igual  manera  se  atiende 
al  derecho  del  más  débil  como  al  del  más  poderoso:  esos  con- 
gresos dan  cuerpo,  forma  y  autoridad,  a  la  ley  internacional, 
felizmente  cada  día  más  acatada,  lo  que  significa  un  gran  paso 
en  la  historia  de  la  civilización ;  ellos  tienen  por  origen  los 
movimientos  de  la  opinión,  producidos  por  la  mayor  difusión 
de  la  cultura  intelectual,  por  la  progresiva  imi)ortancia  de  los 
intereses  económicos  y  por  la  asidua  propaganda  de  los  senti- 
mientos humanitarios  y  de  concordia.  A  las  negociaciones 
atormentadas  y  crueles,  en  las  que  uno  pide  justicia  y  gene- 
rosidad y  el  otro  impone  la  ley  de  su  exclusiva  voluntad,  su- 
ceden ahora  las  serenas  y  amistosas  discusiones,  en  que  cada 
una  de  las  partes  expone  con  sencillez  y  claridad  su  manera 
de  encarar  cuestiones  prácticas  y  de  conveniencia  general;  en 
estas  conferencias  las  concesiones  representan  conquistas  de 
la  razón,  transacciones  amistosas  o  compensaciones  aconseja- 
das por  intereses  recíprocos:  en  ellas  no  hay  sino  gestos  ami- 
gos, significativos  de  la  verdadera  cortesía  usada  entre  pares. 
De  esta  manera,  en  vez  de  disminuir,  la  dignidad  nacional 
resulta  engrandecida  despué*s  de  esos  torneos  diplomáticos  en 
que  no  hay  vencedores  ni  vencidos».  Por  último,  al  inaugu- 
rar las  sesiones  de  la  última  reunión  de  Buenos  Aires,  el  can- 
ciller Plaza,  en  nombre  de  la  Argentina,  dijo:  «Van  palpándo- 
se gradualmente  las  ventajas  positivas  de  estas  conferencias, 
que  representan  la  concentración  de  todos  los  estados  inde- 
pendientes de  ambas  Américas  para  deliberar  sobre  materias 
que,  por  su  naturaleza  y  vinculación  con  los  intereses  de  cada 
uno,  vienen  a  ser  de  provecho  y  utilidad  común.  De  un  paso 
vamos  a  otro,  marchamos  como  por  etapas,  sin  que  la  solida- 
ridad ostensible  de  los  actos  y  acuerdos  afecte  ni  amengüe  en 
manera  alguna  la  autonomía  y  libertad  de  los  estados  concu- 
rrentes, porque  la  base  de  estas  asambleas  es  el  mantenimien- 
to de  la  soberanía  e  independencia  de  cada  uno.  Cierto  es 
que  en  no  pocos  casos  han  quedado  sin  aprobación,  sanción  o 
ejecución,  por  parte  de  las  autoridades  de  los  respectivos  es- 
tados, muchas  de  las  deliberaciones  y  convenciones  adoptadas 
en  las  conferencias;  pero  esas  omisiones  y  retardos  son  las 
eventualidades  a  que  está  sujeto  este  género  de  conciertos  y 
acuerdos,  y  confirman,  por  el  hecho,  lo  dicho  anteriormente 
en   lo   relativo    a   la    preeminencia   de  las  respectivas  sebera- 
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nias».  Todas  estas  manifestaciones  oficiales  interpretan,  piies^ 
de  manera  inequívoca  la  naturaleza  y  alcance  de  las  conferen- 
cias pan-americanas;  el  secretario  de  estado  Root,  en  sus  ins- 
trucciones a  la  delegación  estadunionse  (junio  18  de  1906),  lo 
puntualizó  en  igual  sentido,  diciendo:  «la  verdadera  función 
de  tilles  conferencias  es  la  de  ocuparse  de  asuntos  de  interés 
común,  pero  que  no  son  actualmente  materia  de  controversia 
sino  sobre  los  cuales  un  cambio  do  ideas  y  una  discusión 
amistosa  pueden  aplanar  dificultades  de  detalle,  establecer  un 
acuerdo  positivo,  y  encaminar  a  la  cooperación,  en  líneas  co- 
munes, para  el  logro  de  los  objetivos  que  todos  realmente  de- 
seen»; y  el  embajador  Clioate  había  dicho:  «el  éxito  de  las 
conferencias  no  se  pesa  ni  mide  simplemente  por  su  acción 
directa,  «pie  se  imponga  a  la  aprobación  de  todas  las  naciones, 
sino  principalmente,  y  en  mayor  escala,  por  los  progresos  que 
realiza  en  cuestiones  todavía  no  resueltas  y  que  están  expues- 
tas a  ser  materia  de  futura  acción  diplomática  o  de  otras  con- 
ferencias»: palabras  (pie,  no  por  referirlas  directamente  a  las 
conferencias  de  la  paz,  en  la  Haya,  son  menos  aplicables  a 
Lis  panateneas  pan-americanas. 

Posiblemente,  en  razón  de  que  el  carácter  diplomático  de 
las  conferencias  continentales,  dada  la  circunspección  obligada 
de  los  plenipotenciarios,  restringía  la  amplitud  de  las  delibe- 
raciones y  la  subsiguiente  resolución  de  los  gobiernos,  Esta- 
dos Unidos  consideró  conveniente  organizar  en  forma  paralela, 
oficial  y  privada  a  la  vez,  otra  agrupación  más  amplia,  si  bien 
todavía  con  predominante  carácter  oficial,  pero  no  diplomático, 
y  de  la  cual  estuviera  excluido  todo  lo  político.  El  parlamen- 
to norteamericano  votó  la  ley  de  marzo  4  de  1915,  convocan- 
do un  congreso  financiero  panamericano  a  reunirse  en  Was- 
hington en  mayo  de  dicho  año,  con  el  objeto  « de  establecer 
m;is  íntimas  y  satisfactorias  relaciones  financieras  entre  las 
repúblicas  de  América;»  debiendo  a.sistir  el  ministro  de  ha- 
cienda de  cada  país  y  3  delegados  técnicos,  especialistas  en  fi- 
nanzas y  problemas  bancarios  y  de  negocios:  además  concu- 
rrirán ex  officio  los  miembros  oficiales  de  la  unión  paname- 
ricana, junto  con  un  número  de  banqueros  y  especialistas  es- 
tadunienses:  tal  fué  la  invitación  del  secretario  de  estado 
Bryan.  Por  la  premura  del  tiempo,  las  invitaciones  fueron  te- 
lesráficas,  porque  se  consideró  urgente  la  convocatoria  desde 
quf.  »Mi  razi'm  de  la  gut.'rra    uuindial    de    entonces,    los    países 
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americanos  sufrían  severamente  por  ello  y  se  pensó  que  po- 
dían encontrar  en  Estados  Unidos  como  salvar  sus  dificulta- 
des financieras:  «la  invitación  —  dijo  Kowe,  al  dar  cuenta  del 
congreso  —  se  interpretó  como  una  prueba  del  deseo  de  Esta- 
dos Unidos  no  sólo  de  entrar  en  más  íntimas  relaciones  finan- 
cieras y  comerciales  con  las  repúblicas  americanas,  sino  como 
expresión  de  su  voluntad  de  cultivar  un  espíritu  de  coopera- 
ción y  ayuda  mutua. »  En  efecto,  el  ministro  de  hacienda, 
Me.  Adoo,  al  abrir  el  congreso,  dijo :  « lo  que  esperamos  rea- 
lizar en  esta  asamblea  es  un  franco  y  libre  intercambio  de 
vistas,  que  se  nos  diga  lo  que  se  crea  necesario  sobre  los  pro- 
blemas y  el  estado  de  cada  país,  y  cómo  se  considera  que 
podemos  cooperar  para  dar  solución  a  tales  problemaij^  j,  al 
mismo  tiempo,  deseamos  nosotros  que  se  nos  ayude,  indicán- 
donos cómo  haremos  para  solucionar  nuestros  propios  proble- 
mas.» El  programa  presentado  era  considerable:  I.**  lo  re- 
lativo a  finanzas  públicas:  recursos  y  gastos  fiscales,  cómo  los 
había  afectado  la  guerra ;  medidas  tomadas  para  salvar  esa  di- 
ficultad; remedios  propuestos;  posibilidades  de  cooperación  in- 
ternacional; 2.0  lo  concerniente  a  la  situación  monetaria: 
condiciones  anteriores  a  la  guerra;  efectos  de  ésta;  posibili- 
dad de  cooperación  internacional;  formación  de  patrones  mo- 
netarios; 3.0  la  situación  bancaria:  condiciones  anteriores 
y  posteriores  a  la  guerra;  establecimiento  de  sucursales  ban- 
carias  y  cambio  directo ;  posibilidad  de  cooperación  internacio- 
nal; 4.0  la  financiación  de  mejoras  públicas:  empréstitos  na- 
cionales, provinciales  y  municipales;  relación  del  crédito  pú- 
blico con  un  buen  sistema  rentístico  y  un  presupuesto  equi- 
librado ;  5.0  la  financiación  de  empresas  particulares :  actua- 
les necesidades  de  compañías  de  servicios  públicos;  ferrocarri- 
les, tranvías,  alumbrado,  fuerza,  etc. ;  necesidades  de  comer- 
ciantes y  fabricantes;  negociación  de  las  cosechas  agrícolas; 
préstamos  particulares  y  su  garantía  supletoria;  uniformidad 
de  la  legislación  sobre  comercio;  régimen  aduanero  y  marcas 
de  fábrica;  6.0  la  extensión  del  mercado  interamericano: 
aceptación  y  descuentos,  como  forma  de  facilitar  dicho  comer- 
cio; establecimiento  de  un  cambio  directo  sobre  el  dóllar; 
adaptación  de  los  productos  estadunienses  a  las  necesidades 
de  los  consumidores  latinoamericanos;  leyes  de  tarifas;  7. o  lo 
referente  a  los  transportes:  facilidades  marítimas  en  su  esta- 
do actual  e  indicaciones  de  su  mejoramiento   y    cuáles   serían 
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los  medios  para  realizarlo;  ¡jriios  y  eiiconiiendas  postales.  ¡Se 
ve,  pues,  el  espíritu  práctico  de  tal  ;isainl)lca :  debía  asi  obte- 
neree  un  oonociuiiento  exacto  y  oficial  de  la  siluaci()ii  econó- 
mica y  financiera  de  cada  país  americano,  jiara  primilir  a  Es- 
tados Unidos  orientar  uiejor  la  colocación  de  sus  capitales  y 
de  sus  empresas,  con  el  confesado  ])ropósito  de  «ayudar»  a 
las  demás  repúblicas  El  congreso  financiero  se  reunió  en 
Wíishington  (mayo  24-21))  y  lo  que  más  lo  preocupó  fué  la  úl- 
tima cuestión :  transportes  y  medios  de  couiunicaoión ;  después, 
la  uniformidad  de  leyes  sobre  comercio  y  establecimiento  de  un 
tribunjü  internacional  comercial.  La  característica  de  dicho  con- 
greso fué  tr;izada  por  Barrett,  el  director  de  la  unión  ^¡anameri- 
cana:  la  posición  de  este  congreso  financiero  continental  en  la 
historia  panauíericana — dijo  —  quedará  determinada  por  los  re- 
sultíidos  actuales  prácticos  que  obtenga  en  pro  del  comercio  y 
de  las  cordiales  relaciones  entre  los  países  de  América;  esta 
asamblea  es  la  culminación  inevitable  de  un  gran  movimiento 
panamericano  actual,  que  es  la  evolución  natural  y  lógica  de  las 
condiciones  del  momento  presente ;  todo  el  hemisferio  occidental 
simpatiza  con  ella  y  el  mundo  entero  la  contempla ;  sus  resulta- 
dos no  afectarán  a  América  tan  sólo,  sino  también  a  Europa  y 
aún  a  Asia;  en  ningún  sentido  es  un  movimiento  de  antago- 
nismo contra  el  viejo  mundo  y,  sin  embargo,  es  el  viejo  mundo 
en  gran  parte  responsable  de  él :  si  acaso  asoma  un  arco  iris  en- 
tre las  nubes  de  la  guerra,  él  es  el  desarrollo  de  la  solidaridad 
americana;  ningún  acontecimiento  histórico,  después  de  la  de- 
claración de  la  doctrina  de  Monroe  en  1823,  ha  hecho  más  pa- 
ra infundir  en  los  gobiernos  y  en  los  pueblos  de  Norte  y  Sud 
América,  una  estimación  más  verdadera  de  sus  int(?reses  co- 
munes; jamás,  en  los  tiempos  pasados,  se  habían  dicho  mu- 
tuamente tantíis  expresiones  sim])áticas  y  gentiles  como  en  la 
actualidad.»  Habían  precedido  al  congreso  financiero  paname- 
ricano de  1915,  la  conferencia  monetaria  internacional  pan- 
americana de  Washington  (enero  7  de  1891),  la  conferencia 
aduanera  panamericana  (Nueva  York,  lí)02)  y  la  conferen- 
cia cafetera  panamericaíia  (Nueva  York,  1ÍK)3);  en  todas  ellas 
—  se  dijo  todavía  —  « como  lo  denmestran  claramente  sus 
memorias,  muchos  de  los  principales  ítóuntos  del  congreso 
actual,  especialmente  los  problemas  del  comercio  y  los  trans- 
portes, fueron  discutidos  minuciosamente  y  condujeron  a  la 
aprobación    de    excelentes  acuerdos;  que  no   se    haya  llegado 


LA   EVOLUCIÓN   DEL    PANAMERICANISMO  347 

a  resultados  prácticos,  no  fué  debido  a  falta  de  interés  o  de 
actividad  de  parte  de  estos  congresos  o  de  los  delegados 
mismos,  sino  a  la  falta  de  interés  y  actividad  de  parte  de  al- 
gunos gobiernos,  después  que  los  congresos  se  clausuraron. » 
El  hecho  material  es  cierto;  esos  congresos  y  conferencias  re- 
sultan simples  torneos  académicos:  quizá  sea  porque  el  país 
que  los  promueve  se  preocupa  muy  naturalmente  sólo  de  lo 
que  le  interesa  en  su  faz  económica  y  las  repúblicas  america- 
nas no  hallan,  entonces,  mayor  objeto  por  su  parte  en  sancio- 
nar lo  que  va  tan  sólo  a  beneficiar  a  otros.  El  mismo  presiden- 
te Wilson,  en  su  discurso  oficial  ante  aquel  torneo  financiero, 
se  dio  cuenta  de  la  inutilidad  de  programas  tedencioscs  para 
reuniones  semejantes,  pues  dijo:  «su  propósito  —  el  del  con- 
greso—  es  unir  las  repúblicas  americanas  con  lazos  de  interés 
común  y  de  mutua  inteligencia  y,  según  espero,  todos  enten- 
demos lo  que  esto  significa;  no  puede  haber  unión  de  intere- 
ses si  lleva  propósitos  de  explotación  cualquiera  de  los  que 
toman  parte  en  un  gran  congreso  de  esta  naturaleza;  la  base 
para  el  buen  éxito  de  las  relaciones  comerciales  es  el  interés 
común  y  no  el  interés  egoista:  constituyen  un  intercambio  de 
servicios  y  de  valores,  están  basados  en  relaciones  recíprocas,  y 
no  egoistas,  en  aquellos  casos  en  que  debe  cimentarse  el  éxito 
de  toda  correspondencia  económica,  ya  que  el  egoismo  engen- 
dra la  sospecha,  la  sospecha  es  madre  de  la  hostilidad,  y  la 
hostilidad  es  productora  del  fracaso;  no  estamos,  pues,  tratan- 
do de  obtener  utilidad  de  los  demás,  sino  que  estamos  procu- 
rando servirnos  mutuamente. » 

El  resultado  más  positivo  del  congreso  financiero  de  1915 
fué  la  creación  de  una  «alta  comisión  internacional»  y  ésta 
se  reunió  en  Buenos  Aires  (abril  3-12 'de  1916),  ocupándose 
de  los  siguientes  asuntos  de  legislación  uniforme:  estableci- 
miento de  un  patrón  monetario  en  oro;  letras  de  cambio,  co- 
nocimientos y  demás  papeles  de  comercio  internacional;  clasi- 
ficación uniforme  de  mercaderías,  reglamento  de  aduanas,  cer- 
tificados y  facturas  consulares,  derechos  de  puerto;  reglamen- 
tos uniformes  para  viajantes  de  comercio;  legislación  concer- 
niente a  marcas  de  fábrica,  patentes  de  invención  y  derechos 
de  autor;  tarifa  uniforme  de  franqueo  y  comisiones  para  giros 
y  encomiendas  postales;  extensión  del  arbitraje  al  ajuste  de 
divergencias  comerciales;  uniformar  las  leyes  protectoras  del 
trabajador  y  del  trabajo;  fomentar  la  explotación  del  petróleo 
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y  otros  combustibles  inineíaKs;  inejonir  los  medios  de  trans- 
porte; facilidades  bancarias,  concesión  de  créditos,  provisión 
de  fondos  para  empresas  públicas  y  {irivadas,  estabilidad  del 
cambio  internacional,  tarifa  toleí;ráfica  o  inalámbrica;  unifor- 
midad de  las  leyes  sobre  créditos  provenientes  de  las  ventas 
de  mercaderías. 

Se  ve,  entonces,  que  estos  coníjresos  t'inancieros  se  ocupan 
iínalmente  de  asuntos  que  ya  debatieron  las  conferencias  di- 
plomáticas panamericanas,  y  (pie  lian  extendido  sus  delibera- 
ciones a  cuestiones  que  no  son  técnicamente  financieras,  como 
la  leirislación  social  obrera  y  otras.  Hasta  ahora,  con  todo,  lo 
resuelto  por  los  congresos  financieros  tiene  el  mismo  carácter 
([xie  lo  sancionado  por  las  conferencias  diplomáticas:  constitu- 
ye una  admirable  fuente  de  información  doctrinaria  y  acumula 
materiales  para  cuando  llegue  el  momento  de  introducir  la  re- 
forma legislativa  en  cada  una  de  las  materias  estudiadas.  Las 
actas  de  esas  asambleas  son  tesoros  de  Icfjo  ferenda. 

( )tra  organización  panamericana,  pero  esta  vez  sin  carácter 
oficial  alguno,  debe  mencionarse  aquí,  siquiera  para  completar 
a  este  respecto  el  rápido  bosquejo  de  la  importancia  y  signifi- 
cado del  panamericanismo.  Se  trata  del  instituto  americano 
de  derecho  internacional,  en  gestación  desde  lí)ll  e  inaugura- 
do definitivamente  en  Washington  en  diciembre  20  de  1915; 
su  fundación,  sin  embargo,  data  de  octubre  12  de  1912  y  re- 
presenta una  vasta  federación  pues  cada  república  americana 
ha  constituido,  como  rama  del  instituto,  una  sociedad  nacional 
de  derecho  internacional,  de  modo  que  es  un  verdadero  orga- 
nismo panamericano.  He  aquí  como  el  embajador  Bacon,  en 
su  gira  continental  para  fundar  dicho  organismo,  explicaba  su 
objeto:  «la  frase  sociedad  de  las  naciones  es  más  exacta  y 
significativa  que  la  de  familia  de  las  naciones,  pero  en  un 
sentido  más  amplio  la  idea  de  familia  es  de  especial  y  recta 
aplicación  a  las  21  repúblicas  del  nuevo  mundo,  con  igual  ori- 
gen, con  sistemas  parecidos  de  gobierno  y  con  idénticas  espe- 
ranzas y  aspiraciones:  debemos  poner  nuestra  casa  en  orden, 
debemos  resolver  nuestros  propios  problemas,  debemos  regu- 
larizar nuestras  relaciones  exteriores  —  ya  casi  iba  a  decir  nues- 
tras propias  relaciones  de  familia — si  queremos  influir  sobre 
las  naciones  del  viejo  mundo,  las  que,  como  el  término  medio  de 
los  hombres,  se  someten  más  a  la  influencia  de  la  práctica  (jiie 
a  la  <lel  [trecepto.  Tjmit;indonos  al  »pie  puede  llamarse  problema 
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americano  ¿cómo  podremos  desarrollar  el  derecho  internacio- 
nal de  modo  que  responda  a  las  necesidades  crecientes  de  la 
21  repúblicas  americanas;  cómo  podremos  formular  las  reglas 
de  derecho  necesarias  para  decidir  nuestros  problemas;  cómo 
podremos  conducir  nuestras  relaciones  mutuas  de  modo  que 
no  perjudiquen  ni  turben  la  armonía  que  debe  existir  entre 
los  paises  del  mismo  continente,  y  cómo  podremos  esparcir  el 
conocimiento  de  estos  asuntos  entre  las  clases  que  forman  la 
opinión  pública  en  cada  una  de  las  21  repúblicas  americanas? 
¿No  sería  oportuno  y  adecuado  el  establecimiento  de  un  insti- 
tuto americano  de  derecho  internacional,  compuesto  de  un  nú- 
mero igual  de  publicistas  de  cada  uno  de  los  paises  america- 
nos, el  cual  representará  la  conciencia  al  igual  que  la  habili- 
dad de  América,  y  el  cual  podría  hacer  respecto  de  nuestro 
continente  lo  que  el  otro  instituto  más  antiguo  ha  hecho  por 
el  mundo  en  los  últimos  cuarenta  años?  ¿no  podría  tal  insti- 
tuto americano  trabajar  en  armonía  íntima  con  las  sociedades 
nacionales  de  derecho  internacional,  establecidas  en  las  capi- 
tales americanas,  que  dieran  a  conocer  las  deliberaciones  del 
instituto  auiericano  y  cooperaran  en  sus  labores  y  discusio- 
nes? ¿Xo  podrían  estas  sociedades  nacionales  atraer  y  unir  a 
todas  las  personas  interesadas  en  el  derecho  internacional, 
crear  tal  interés  donde  no  existe  y  formar  un  centro  en  cada 
país  para  el  estudio  de  ese  derecho  internacional  y  para  ha- 
cerlo popular?»  Por  lo  demás,  en  la  conferencia  de  la  paz,  de 
la  Haya,  el  profesor  Louter  decía  al  respecto :  «  El  acercamiento 
gradual  entre  el  norte  y  el  sur  ha  creado  un  nuevo  instru- 
mento de  progreso:  los  proyectos  de  una  unión  panamericana, 
que  han  sido  lanzados  desde  mucho  tiempo  sin  jamás  tener 
efecto,  han  dado  por  fin  un  resultado  en  el  terreno  apacible 
de  los  estudios,  gracias  al  talento  y  a  la  perseverancia  de 
hombres  ilustrados  de  las  dos  mitades  del  hemisferio.  Este 
instituto  tiene  por  fin:  1?  contribuir  al  desarrollo  del  derecho 
internacional;  2?  consolidar  el  sentimiento  común  de  una  jus- 
ticia internacional;  3?  hacer  aceptar  en  todas  partes  la  acción 
pacífica  en  el  arreglo  de  las  controversias  internacionales  entre 
los  estados  americanos.  Esta  idea  luminosa  nació  de  la  con- 
vicción de  que  vale  más  propagar  las  nociones  del  derecho  y 
de  la  justicia  por  medio  de  una  infusión  lenta,  pero  constante, 
en  los  cerebros  y  los  corazones  de  los  pueblos,  que  por  medio 
de  negociaciones  diplomáticas  que  no  descansan  sobre  un  sen- 
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timiento  popular  general.  Si  se  toma  en  consideración  (jiie  el 
moviiniento  pacifista  en  América  es  mucho  más  universal  que 
fii  otnis  partes  y  que  descansa  sea  sobre  un  fondo  religioso, 
sea  sobre  una  comunidad  de  intereses  y  de  tendencias  digna 
de  envidia,  se  sabrá  apreciar  esta  nueva  prueba  de  un  progreso 
vigoroso  que  nos  ha  llegado  del  otro  ladi)  del  mar:  tilla  reani- 
ma nuestra  esperanza  y  redobla  nuestros  esfuerzos».  Brown 
Scott  y  Alvarez  son  el  alma  de  dicha  organización  continental, 
(pie  ha  celebrado  ya  dos  sesiones:  la  primera  en  Washington 
(diciembre  1915-6  enero  1916)  y  la  segunda  en  Habana  (enero 
22-27  de  1917):  en  aquella,  sancionó  una  declaración  de  los 
derechos  y  deberes  de  las  naciones;  en  la  segunda,  se  ocupó 
de  los  derechos  fundamentales  del  continente  americano. 

A  este  respecto  débese  recordar  que,  en  el  acuerdo  de  los 
ministros  centro-americanos,  celebrado  en  Washington  en  di- 
ciembre 20  de  1ÍX)7  bajo  los  auspicios  de  la  unión  pan-ameri- 
cana, se  creó  la  corte  de  justicia  centro-americana:  fué  inau- 
gurada en  mayo  21  de  1908  en  Cartago  (Costa  Rica)  y  ha  re- 
suelto ya  una  serie  de  casos  del  mayor  interés,  en  conflictos 
suscitados  entre  algunas  de  las  5  repúblicas  centro-americanas. 
Cuando  se  recuerda  que  las  conferencias  de  La  Haya  no  pu- 
dieron realizar  la  creación  de  la  soñada  corte  mundial  de  jus- 
ticia arbitral,  realmente  es  un  auspicioso  resultado  del  pan- 
americanismo el  funcionamiento  del  tribunal  internacional 
centro-americano. 

Por  último  —  para  terminar  con  esta  parte  del  programa  — 
sólo  me  resta  referirme  a  los  congresos  científicos  pan-ameri- 
cados.  Ya  lo  he  hecho  respecto  del  primero,  que  fué  el  cuar- 
to de  la  serie  latino-americana:  Santiago  de  Chile,  lí)08.  El 
segundo  se  celebró  en  Washington  (diciembre  27  de  1915, 
enero  8  de  1916)  y  me  cupo  el  honor  de  ser  allí  el  presiden- 
te de  la  delegación  argentina.  El  resultado  de  las  tareas  de 
ambos  congresos  está  representado  por  una  veintena  de  volú- 
menes para  cada  uno.  En  el  de  Washington  presenté  con  las 
delegaciones  brasilera  y  chilena  una  serie  de  proyectos  neta- 
mente pan-americanos :  unión  de  bibliotecas,  de  museos,  de 
universidades;  y,  junto  con  Brown  Scott  y  Alvarez,  otro  de 
unión  intelectual  pan-americana .  Todo  ello  consta  en  mi 
libro  de  1916:  «El  nuevo  pan-americanismo  y  el  congreso 
cit.-ntífico  de  Washington».  Esa  asamblea,  entre  sus  diversas 
.sanciones,  votó  la  siguiente:    «El   segundo   congreso  científico 
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pan-americano  recomienda  empeñosamente  que  en  la  enseñan- 
ñanza  del  derecho  internacional  en  las  instituciones  docentes 
americanas,  se  tomen  en  cuenta  con  preferencia  los  problemas 
que  afectan  a  las  repúblicas  americanas  y  las  doctrinas  de 
origen  americano»;  se  insistía  así  en  análoga  recomendación 
del  anterior  congreso  de  Chile,  en  1908.  Pues  bien,  la  facul- 
tad de  derecho  y  ciencias  sociales  de  nuestra  universidad  es 
la  primera  en  todo  el  continente  que  realiza  esa  aspiración, 
creando  esta  cátedra  de  que  me  cabe  el  honor  de  ser  el  pri- 
mer profesor  titular  (1). 

Ernesto  Quesada. 


(1)    He  aquí  el  programa  del  curso : 

I.  El  panamericanismo:  dei'echo  internacional  continental;  cuestiones,  proble- 
mas, intereses  y  soluciones  netamente  americanas.  El  hispano  americanismo,  el 
latinoamericanismo  y  el  panamericanismo:  evolución  histórica  de  la  solidaridad 
americana.  19  Periodo  del  panhispanoamericanismo:  el  ideal  de  los  precursores 
de  la  independencia,  1797;  tendencia  americana  de  la  revolución  de  mayo:  cartas 
de  ciudadanía,  1811;  el  propósito  continental  de  San  Martín,  1816;  la  concepción  fe- 
derativa de  Monteagudo,  1822;  la  convocatoria  de  Bolívar,  1824;  el  congreso  de  Pa- 
namá. 1826;  esfuerzos  mexicanos:  1831,  38,  -39  y  40;  la  solidaridad  sudamericana: 
congreso  continental  de  Lima,  1848;  tratado  tripartita  de  Santiago  de  Chile,  1856; 
segundo  congreso  de  Lima,  1864;  la  prédica  de  los  publicistas:  Vicuña,  Alberdi,  Ca- 
rrasco Albano,  Bilbao,  Vigil ;  convenciones  centroamericanas:  1876,  87,  89  y  1907 
2?  Período  del  panlatinoamericanismo:  congreso  de  juristas,  Lima  1897;  tratados 
de  derecho  internacional  privado,  Montevideo  1889 ;  convenciones  sanitarias :  Rio  de 
Janeiro,  1887;  Lima,  18S8;  Washington,  1902  yo;  Río  de  Janeiro,  1906,  México,  1907; 
San  José  de  Costa  Rica  1909;  congresos  científicos :  Buenos  Aires,  1898;  Montevideo, 
1901;  Río  de  Janeiro,  1905;  Santiago  de  Chile,  1908;  la  solidaridad  latinoamericana: 
el  2iti  possidetis  juris  de  1810,  el  arbitraje,  la  no  intervención,  la  indemnización 
por  daños  pecuniarios.  39  Período  del  panamericanismo :  conferencias  de  Washing- 
ton, 1889;  México,  1902;  Río  de  Janeiro,  1906;  Buenos  Aires,  1910;  la  unión  paname- 
ricana: su  sede  en  Washington;  el  A.  B.  C.  sudamericano  y  su  papel  continental; 
el  instituto  americano  de  derecho  internacional;  sesiones  de  Washington,  1916  y 
Habana,  1917;  congresos  financieros :  Washington,  1915  y  Buenos  Aires,  1916.  II.  Las 
doctrinas  panamericanas :  Monroe,  Calvo,  Drago,  Tovar,  Wilson.  19  El  monroismo 
y  su  evolución  histórica:  doctrina  de  1823;  interpretación  de  Buchanan,  Cass,  Browu, 
etc.;  la  tesfs  del  destino  manifiesto»  yanqui,  tratado  Clayton-Bulwer;  actitud  de 
los  países  latinoamericanos:  sus  gobiernos  y  sus  publicistas;  los  tratadistas  estadu- 
nienses  y  su  diversa  concepción  de  la  doctrina:  declaración  Roosevelt - Zeballos ;  el 
nuevo  panamericanismo  de  Wilson;  sanción  de  la  liga  de  las  naciones.  29  La  doc- 
trina Calvo:  su  importancia  para  Latinoaméi-ica.  39  La  doctrina  Drago:  su  reper- 
cusión en  la  conferencia  de  la  Haya  y  la  tesis  Porter.  49  La  doctrina  Tovar:  su 
modalidad  hispanoamericana.  III.  Exposición  critica  de  los  trabajos  de  las  diver- 
sas conferencias  panamericanas.  19  Conferencia  de  Washington,  1889:  plan  de  ar- 
bitraje y  tratados  de  reciprocidad;  ferrocarril  intercontinental;  comunicaciones  ma- 
rítimas; policía  sanitaria;  reglamentación  aduanera;  padrón  monetario  de  plata; 
patentes  y  marcas  de  comercio,  pesas  y  medidas;  derechos  aduaneros;  tratados  de 
extradición;  régimen  bancario  internacional.    29    Conferencia  de  México,  1902:  ins- 
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titucióu  bancaría  continental;  ferrocarril  intercontinental;  congreso  aduanero;  canje 
de  publicaciones  oficíale?',  científicas,  literarias  e  industriales;  propiedad  literaria  y 
artística;  codificación  del  derecho  internacional  americano,  publico  y  privado;  pa- 
tentes de  invención,  dibujos  y  modelos  industriales,  y  marcas  de  comercio  y  de  fá- 
brica ;  tratado  de  extradición  y  protección  contra  el  anarquismo ;  ejercicio  de  profe- 
siones liberales;  comisión  arqueológica  internacional;  comercio  internacional;  poli- 
cía sanitaria;  derechos  de  extranjería;  producción  y  consumo  de  cafe;  arbitraje  por 
daflos  y  perjuicios  pecuniarios;  arbitraje  obligatorio;  adhesión  a  la  conferencia  de 
la  Haya;  congresos  geográficos.  3?  Conferencia  de  Rio  de  Janeiro,  1906:  arbitra- 
je ;  naturalización ;  reclamaciones  pecuniarias ;  estadísticas  comerciales ;  profesiones 
liberales,  deudas  pública.s;  policía  sanitaria;  cuestión  del  café;  sistema  monetario; 
ferrocarril  intercontinental;  codificación  del  derecho  internacional  americano;  pa- 
tentes de  Invención,  dibujos,  modelos  industríale-!,  marcas  de  comercio,  propiedad 
literaria  y  artística;  reclamaciones  comerciales.  49  Conferencia  de  Buenos  Aires, 
1910:  ferrocarril  panamericano;  propiedad  literaria  y  ai-tística,  reclamaciones  pecu- 
niarias; comunicaciones  por  vapor;  congreso  del  café,  policía  sanitaria;  intercam- 
bio de  profesores  y  alumnos;  patentes  de  invención,  dibujos  y  modelos  industriales, 
documentos  consulares;  reglamentaciones  aduaneras;  estadística  comercial;  censos, 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio;  oficinas  bibliográficas  adicionales.  6?  Congreso 
financiero  de  Washington,  1915:  legislación  uniforme  relativa  a  comercio,  tribunal 
de  arbitraje  de  cuestiones  comerciales,  transportes,  comunicaciones.  6?  Comisión 
financiera  de  Buenos  Aires,  1916:  padrón  monetario;  letras  de  cambio,  conocimien- 
tos y  certificados  de  depósitos;  facilidades  bancarias,  créditos  para  la  venta  de  mer- 
caderías, marcas  de  fábrica,  arbitraje  en  las  divergencias  comerciales;  viajantes  de 
comercio:  clasificación  uniforme  de  mercaderías;  reglamentación  aduanera  y  certi- 
ficados y  facturas  comerciales;  derechos  de  puertos,  transportes  ferroviarios  y  ma- 
rítimos; tarifas  postales  y  telegráficas  e  inalámbricas;  combustibles  minerales,  le- 
gislación del  trabajo;  enseñanza  de  idiomas.  IV.  Conclusiones:  orientación  del 
panamericanismo  en  el  terreno  del  derecho  internacional,  de  la  política  continental, 
de  las  relaciones  económicas:  comerciale-5,  indu; tríales,  financieras;  en  lo  intelec- 
tual: universidades,  bibliotecas,  museos,  canje  de  publicaciones;  sanción  del  con- 
greso científico  panamericano  de  "Washington,  1916. 


EVOLUCIÓN  DE  LA   ENSEÑANZA  EN  LA  FACULTAD 
DE  CIENCIAS  EXACTAS,   FÍSICAS  Y  NATURALES 


DISCURSO   DEL    SEÑOR   INGENIERO   JORGE   DUCLOUT  (1) 

Señor  Rector; 

Señores  Decanos; 

Señoras ; 

Compañeros : 

He  venido  a  dar  esta  conferencia  para  festejar  los  54  años 
de  existencia  de  nuestra  Facultad,  recordar  el  camino  recorri- 
do  y   esbozar  mis  votos  para  el  porvenir.     Como  título .  elegí : 

EVOLUCIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA  EN  NUESTRA  FACULTAD 

pero  me  limitaré  a  la  enseñanza  que  más  conozco  personal- 
mente, que  se  refiere  a  la  formación  del  ingeniero. 

Eoolución  incluye  el  sentido  de  progreso  y  el  de  regreso  y 
aún  el  de  estacionario,  negativo  de  todo  movimiento. 

Propiamente  no  sé  si  son  efectivamente  54  años  de  existen- 
cia que  tiene  nuestra  Facultad.  Como  a  muchas  personas  les 
gusta  pasar  por  personas  ya  maduras,  mientras  a  los  más  an- 
cianos les  gustaría  pasar  por  más  jóvenes...  digo  mal,  les  gus- 
taría ser  más  jóvenes. 

En  1875  lo  que  hubo  realmente  fué  el  restablecimiento  por 
el  gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de  un  Departa- 
mento de  ciencias  exactas,  ideado  por  Juan  María  de  Puey- 
rredón  en  mayo  18  de  1819  y  llevado  a  la  práctica  bajo  el 
gobierno  de  Martín  Rodríguez  en  febrero  de  1821  por  el  mi- 
nistro Rivadavia.  En  la  Universidad,  entonces  fundada,  se 
estableció    el    Departamento  de    matemáticas   formado   por  el 


(1)    Pronunciado  el  17  de  junio  de  1919,   con  motivo  del  54  aniversario  de  la 
Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

ART.    ORIG.  XLI-23 
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ingeniero  Lanz  y  por  Felipe  Senillosa  (1),  reíjlamentado  en 
1822  y  del  cual  se  separó  en  1828  el  Departamento  prepara- 
torio pasándolo  al  Ministerio,  de  donde  nacieron  los  Colegios 
nacionales. 

En  ese  Departamento  de  matemáticíis  se  estudiaba  bastante 
bien  de  marzo  a  diciembre,  y  se  examinaba  también,  pero 
sólo  de  diciembre  1  a  enero  1;  era  todo  una  promesa. 

Vinieron  los  tiempos  sombríos  de  la  tiranía  y  la  Universi- 
dad entró  en  decadencia.  No  pudo  subsistir  el  Departamento 
de  ciencias  exactas,  y  desde  1834  cerró  sus  aulas.  Felizmente 
en  183G  la  Compañía  de  Jesús,  subvencionada  por  el  gobier- 
no, tomó  a  su  cargo  parte  de  la  enseñanza  superior,  salvando 
la  ciencia  de  un  eclipse  total,  más  largo  y  más  nocivo  que  los 
del  astro  radiante  que  adorna  la  l>andera  nacional. 

El  eclipse  del  Departamento  de  ciencias  exactas  duró  más 
que  el  de  los  otros  departamentos  universitarios,  restablecidos 
en  parte  desde  1852. 

En  1855  el  ingeniero  don  Carlos  Pellegrini,  ex-alumno  de  la 
Escuela  Politécnica  de  París,  hombre  ilustradísimo  en  ciencias 
y  en  artes,  agitó  la  idea  de  crear  una  Facultad  de  ingenieros. 
Nombróse  una  comisión  para  estudiar  el  asunto  y  esa,  como 
generalmente  todas  las  comisiones,  discutió  en  reuniones 
esporádicas  y  dejó  pasar  años  sin  informar  jamás  en  de- 
finitiva. 

A  nuevas  instancias  del  iniciador,  en  1863  el  gobierno  auto- 
lizó  esta  creación. 

Ya  entonces  nuestros  hombres  de  estado  hacían  poco  caso 
de  la  precisión  y  de  la  exactitud  científica.  Al  gobierno  del 
general  Mitre  le  cupo  la  honra  de  esta  creación;  mandó  con- 
tratar a  Italia  tres  profesores  que  fueron  los  fundadores  de 
nuestra  escuela:  Speluzzi,  Strobel  y  Kosetti.  Llegados  al  país, 
tuvo  lugar  el  16  de  junio  de  1865  la  resurrección  del  Depar- 
tamento suprimido  por  la  tiranía  desde  1832.  Es  este  hecho  a 
que   .se  refieren  los  54  años  del  aniversario  que  hoy  festejanms. 

Aquel  Departamento  universitario  de  ciencias  exactas  com- 
prendía tres  divisiones:  matemáticas  puras,  matemáticas  apli- 
cadas e  historia  natural.     La   primera   con   5  años  de  estudio, 


.11  Ver  sobre  é«te  y  demás  daton  la  notable  obra  del  ingeniero  Nicolás  Besio 
Moreno  «Sinopsis  histórica  de  la  F.  de  C.  E.,  F.  y  N.  de  Buenos  Aires,  eic »,  l!il5 
c  La  Ingeniería». 
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con  4  la  segunda  y  con  3  la  tercera.  Empezaron  a  funcionar 
en  1866.  En  la  de  ciencias  matemáticas  se  enseñaba  comple- 
mentos de  álgebra  y  geometría  analítica.  Física  matemática 
elemental,  cálculo  diferencial  e  integral,  mecánica  racional, 
mecánica  celeste,  análisis  superior  y  física  matemática.  En  la 
de  matemáticas  aplicadas  había,  además  de  lo  anterior,  dos 
años  de  geometría  descriptiva. 

De  esta  escuela  salieron  hombres  notables;  eran  pocos  alum- 
nos y  les  gustaba  estudiar;  así  se  estudia  bien.  Todos  uste- 
des conocen  entre  ellos  a  Francisco  Lavalle,  Luis  Silveyra, 
Santiago  Brián,  Guillermo  White,  Valentín  Balbín,  Adolfo 
Buttner,  Luis  A.  Huergo,  Guillermo  Villanueva  —  para  citar 
sólo  los  más  ilustres.  Fueron  a  Europa  para  completar  sus 
estudios  al  contacto  de  las  grandes  obras  públicas  y  han  sido 
la  base  de  la  ingeniería  nacional. 

Rector  fué  de  1861  a  1863  Juan  María  Gutiérrez,  quien  tuvo 
ya  entonces  que  defender  a  la  naciente  Universidad  contra 
los  avances  del  gobierno;  luchó  para  la  autonomía  universita- 
ria, lucha  que  desde  entonces  no  ha  terminado,  y  dudo  que 
alguna  vez  termine  mientras  la  Universidad  no  tenga  fortuna 
y  bienes  propios  que  le  permitan,  como  a  las  norte-americanas, 
llevar  una  vida  completamente  independiente  de  la  política 
provincial  y  nacional. 

En  1871  un  examen  fracasado  seguido  de  un  suicidio  estu- 
diantil, conmovió  y  sublevó  a  toda  la  juventud;  bajo  la  pre- 
sión vigorosa  de  los  estudiantes  se  revisaron  los  reglamentos 
claustrales,  y  los  poderes  públicos  de  la  provincia  estudiaron 
un  proyecto  de  ley,  de  Gutiérrez,  el  qué  preveía  una  Univer- 
sidad encargada  de  la  educación  del  pueblo  en  todos  los  gra- 
dos, desde  la  primaria  hasta  la  universitaria.  Esta  enseñanza 
toda  debía  ser  gratuita;  en  la  Universidad  proponía  ya  Gutié- 
rrez lo  que  a  duras  penas  estaraos  alcanzando:  Libertad  ele 
estudios  y  libertad  de  docencia.  La  ley  Gutiérrez  no  pasó,  no 
quiso  el  gobierno  abandonar  las  enormes  ventajas  políticas  que 
representaba  su  constante  intromisión  en  las  cuestiones  de 
instrucción  y  de  educación.  Pero  el  mundo  estudiantil  estaba 
agitado;  la  presión  era  fuerte,  y  se  le  dio  semisatisfacción  al 
incluir  en  la  nueva  Constitución  provinción  de  1873  el  art.  33 
que  reconocía  la  existencia  de  la  Universidad  y  su  autonomía 
y  la  creación  de  varias  facultades.  Entre  éstas  se  contaba  la 
Facultad    de   matemáticas    y  la    de    ciencias   físicas  naturales, 
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como  ortí:inismo.s  propios,  indt'ittMulientes  dentro  d»'  la  Uni- 
versidad autónoma;  filas  vinieron  a  substituir  los  antiguos  de- 
partamentos a  que  me  lie  referido  anteriormente. 

He  la  luieva  Facultad  de  matemáticas  no  encontré  ni  pro- 
gramas ni  planes  de  estudios.  Nuestros  archivos  sólo  refie- 
ren, en  el  acta  de  IS  de  febrero  de  1.S75  de  la  Facultad  de 
ciencias  físico -naturales,  reformas  al  plan  de  estuilios  del 
departamento,  agregándole  varias  cátedras  de  física,  química, 
mineralogía  y  geología;  conservaban,  pues,  esas  Facultades 
su  mismo  carácter  de  meros  departamentos  universitarios,  sin 
plan  de  estudios  preparados  con  objetivos    bien    especificados. 

En  la  Facultad  de  matemáticas  había  alumnos;  en  la  de 
ciencias  físico -naturales,  nniy  pocos.  Recién  mucho  más  tar- 
de la  Facultad  de  matemáticas  reformó  su  enseñanza  apro- 
bando el  primer  plan  de  estudios  modernos  y  ordenado  regis- 
trado en  los  archivos,  en  sesión  de  spetiembre  12  de  1878,  Los 
estudios  tenían  por  objeto  la  obtención  de  los  títulos  de  doc- 
tor en  matemáticas  con  7  años,  ingeniero  civil  con  5,  inge- 
niero geógrafo,  arquitecto  y  agrimensor. 

Comprendían  como  principales  materias:  matemáticas,  niecá- 
nica  y  fisita: 

Primer  ano.  Introducción  al  álgebra  superior  y  trigonome- 
tría esférica.  Geometría  descriptiva.  Química  analítica.  Dibujo. 

SefjHudo  año.  Algel)ra  superior  y  geometría  analítica.  Geo- 
metría descriptiva,  etc. 

Tercer  año.  Cálculo  diferencial  e  integral.  Construcciones 
e  hidráulica,  etc. 

Cuarto  ano.  Mecánica  racional;  mecánica  aplicada;  cons- 
trucciones e  hidráulica,  etc. 

Quinto  aiio.  Mecánica  aplicada;  topografía  y  geodesia;  ter- 
modinámica y  máquinas  a  vapor;  prej)araci(')n  de  proyectos. 

Sexto  año.  Geometría  moderna,  determinantes,  integrales 
definidas. 

Séptimo  año.  Astronomía,  mecánica  analítica;  física  mate- 
mática. 

Vino  la  federalización  de  la  Capital  y  por  decretos  de  di- 
ciembre 9  de  188()  y  de  enero  1  de  1881  se  refundieron  en 
una  sola  ambas  Facultades  y  pasaron  al  dominio  de  la  Nación 
bajo   el    nombre    de    Facultad  de  ciencias   físico   matemáticas. 

Kn  la  sesión  de  mayo  7  y  8  de  1881,  se  aprobó  un  nuevo 
|>hiii    de    estudios,    que   comprendía    los   títulos   de  doctor   en 
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ciencias  físico  matemáticas,  doctor  en  ciencias  físico  natn- 
rales,  ingeniero  civil,  ingeniero  mecánico,  arquitecto.  Bajo 
la  faz  matemática -física  el  plan  era  el  mismo  anterior,  salvo 
el  agregado  de  cursos  de  física  en  primero  y  segundo  año; 
sub- división  en  dos  de  cada  uno  de  los  cursos  de  matemáti- 
cas; ídem  de  los  cursos  de  construcción  e  liidráulica;  ídem  del 
curso  de  geodesia  y  topografía;  y  agregaba  un  curso  de  astro- 
nomía en  5?  año,  para  la  profesión  de  ingeniero  civil. 

El  doctorado  quedó  reducido  a  6  años.  En  ingeniería  se 
daba  mayor  extensión  a  la  química.  La  razón  de  esta  mayor 
extensión  dada  entonces  a  química,  geodesia  y  astronomía  se 
encontraba  en  las  necesidades  profesionales;  de  un  lado  vagas 
esperanzas  de  una  industria  incipiente,  del  otro  las  grandes 
operaciones  de  mensuras  en  La  Pampa,  recién  conquistada, 
daban  fructuosa  ocupación  a  muchos  ingenieros,  así  como  tam- 
bién los  estudios  de  ferro -carriles  nacionales  en  todo  el  norte 
y  oeste  de  la  República. 

Este  plan  duró  hasta  1886.  Pero  ya  los  Ingenieros  sentían 
la  falta  de  su  preparación  científica.  Del  exterior  les  venían 
noticias  de  ciencias  nuevas,  estática  gráfica,  electro -técnica, 
etc.,  los  que  viajaban  por  Europa  tenían  oportunidad  de  ver 
las  grandes  construcciones  de  fierro,  cuya  era  empezaba  en 
aciuéllos  países.  Por  el  lado  educativo  todos  percibían  que  la 
instrucción  era  demasiado  escolástica,  sin  aplicaciones,  y  mal 
coordenada;  en  aquellas  épocas  los  jóvenes  ingenieros  salidos 
de  la  Facultad,  buscaban  los  colegas  europeos  para  ponerse 
al  corriente  de  los  adelantos  últimos.  Todo  el  ambiente  estu- 
diantil reclamaba  una  reforma,  una  intensificación  de  los  es- 
tudios. 

Esta  reforma  hubo  de  producirse  debido  a  los  esfuerzos  de 
Luis  Silveyra  quien  entró  al  Decanato  en  1883  y  a  los  de  Va- 
lentín Balbín,  acompañado  de  la  brillante  pléyade  de  jóvenes 
que  le  seguían  como  maestro  y  amigo:  los  Candioti,  Sarhy,  Vi- 
glione.  Morales,  Amoretti,  Ramos  Mejía,  etc.  Los  facultati- 
vos más  distinguidos,  Guillermo  White,  Santiago  Brian,  Fran- 
cisco Lavalle,  Luis  Huergo,  apoyaban  este  movimiento  y  de 
él  resultó  el  programa  de  octubre  8  de  1886. 

El  plan  de  ingeniería  civil,  al  cual  me  concretaré,  pues  fué 
el  único  realmente  puesto  en  práctica,  comprendía  5  años  de 
estudios.  Se  daba  mayor  importancia  a  la  geometría,  que  en 
primer  año  se  agregaba  a  la  introducción  al  álgebra   superior; 
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además  un  curso  de  geometría  proyectiva  y  descriptiva.  Kn 
2?  año,  álijebra  superior  y  geometría  analítica  y  un  segundo 
curso  de  descriptiva.  En  39  año,  cálculo  diferencial  e  integral 
y  el  curso  nuevo  de  estática  gráfica.  Además  construcciones 
e  hiilráulica,  primer  curso.  En  49  año,  mecánica  racional.  He- 
sistencia  de  materiales  y  teoría  de  los  mecanismos,  primer 
curso.  Construcciones  e  Hidráulicas  29  curso;  en  59  año 
Geodesia  29  curso  física,  ídem;  resistencia  de  materiales  y  me- 
canismo, ídem.  He  citado  solamente  las  materias  físico -mate- 
máticas. 

En  el  proirrama  se  advierte  inmediatamente  una  falta  de 
coordinaci('m  de  los  tópicos;  se  supone  (pie  el  alumno  necesita 
complementos  de  álgebra  y  de  geometría  y  al  mismo  tiempo 
se  le  enseña  geometría  proyectiva  y  descriptiva;  este  defecto 
perdura  todavía.  El  plan  verdadero,  propuesto  por  Silveyra 
y  Balbín,  no  era  éste.  En  primer  año  había  complementos  de 
geometría  y  un  primer  curso  de  descriptiva;  preparados  así 
los  alumnos,  seguían  en  segundo  año  el  curso  de  geometría 
descriptiva  y  proyectiva  en  (pie,  como  generalización  de  la 
descriptiva'  más  elemental  y  de  la  proyección  paralela,  se  en- 
señaba la  proyección  central  y  las  propiedades  proyectivas  de 
las  figuras.  Se  entiende  las  que  necesita  un  ingeniero  en  su 
trabajo  teórico -práctico. 

l'ero  en  vez  de  nombrar  un  solo  profesor  para  toda  esta 
única  materia  se  nombraron  dos;  una  vez  nombrados,  el  de 
segundo  año  manifestó  que  no  se  animaba  a  estudiar  la  pro- 
yectiva durante  las  vacaciones,  para  enseñarla  luego;  pero  el 
de  primer  año,  manifestó  que  sí  se  animaba;  luego  se  encargó 
al  de  primer  año  que  enseñara  proyectiva  y  al  de  segundo, 
descriptiva  y  quedaron  así,  irracionalmente  enseñadas  estas 
materias  desde  33  años  hasta  la  fecha,  con  gran  perjuicio  pa- 
ra los  alumnos. 

Este  sistema  de  cátedras,  todas  iguales,  en  tiempo,  impor- 
tancia y  pago,  específico  del  país,  se  mantiene  por  razones  de 
política,  pero  ha  hecho  y  hace  todavía  lui  mal  enorme,  no  sólu 
a  nuestra  Facultad,  sino  a  toda  la  instrucción  pública  universi- 
taria y  secundaria.  Es  el  enemigo  del  profesorado,  condenado 
a  vivir  en  la  miseria  o  a  buscarse  su]>lementos  de  tral»ajo  en 
otras  tareas,  dispersando  su  atención,  haciéndole  perder  tiempo 
e  impidiendo  que  en  matemática,  física  y  en  tantas  otras  ma- 
terias, se  formen  es})ecialistas  y  verdaderos  i)rofesores,  entre 
nosotros. 
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Otros  errores  se  notan  a  primera  vista  en  la  enseñanza  de 
la  mecánica.  Se  empieza  por  estática  gráfica  e  hidráulica, 
mientras  los  alnmnos  no  tienen  ninguna  noción  de  mecánica 
elemental  ni  racional.  Recién  en  4.»  año,  con  un  sólo  curso 
de  mecánica  racional,  recibe  el  futuro  ingeniero  nociones  de  la 
ciencia  base  de  su  profesión.  Y  al  mismo  tiempo  con  ésto 
estudia  la  resistencia  de  materiales,  teoría  de  los  mecanismos, 
etc.  Así  mismo  la  física  estaba  relegada  en  dos  cursos  de  4.» 
y  5.0  año,  mientras  se  necesita  física'  para  varios  de  los  cursos 
anteriores  y  aún  para  la  química  en  toda  su  extensión.  Pero 
este  plan  mejoraba  indudablemente  el  estado  precedente  de 
los  estudios  y  duró  10  años. 

Empezaba  la  decadencia  de  los  colegios  nacionales.  Los 
alumnos  venían  a  la  Facultad  y  así  ha  seguido,  cada  año  me- 
nos preparados.  El  sistema  de  las  cátedras-dádivas  empezaba 
a  producir  sus  resultados.  Para  defender  la  Facultad  fué  ne- 
cesario organizar  una  especie  de  año  preparatorio  y  esto  se 
hizo  en  la  reforma  de  5  de  marzo  de  1896,  durante  el  tercer 
Decanato  de  Luis  Silveyra. 

Se  creó  un  primer  año,  en  que  se  daba  a  los  alumnos  com- 
plementos de  aritmética  y  de  álgebra;  ídem  de  geometría  y 
trigonometría;  ídem  de  química,  ídem  de  física,  algo  de  dibujo 
y  trabajos  de  laboratorios.  En  2."  año  se  daba  álgebra  supe- 
rior, y,  corrigiendo  el  plan  de  1886,  geometría  descriptiva  an- 
tes de  la  proyectiva,  relegada  al  3.»  año  (parece  que  esto  no 
se  llevó  a  cabo  en  la  práctica).  Se  puso  en  segundo  año  un 
curso  de  introducción  al  cálculo  y  a  la  mecánica  racional,  en 
vez  de  mecánica  elemental  que  propuso,  el  Decano  Luis  Sil- 
veyra, y  en  este  curso  no  se  dio  nunca  mecánica  razonable- 
mente, pues  quien  lo  dictó  ignoraba  la  mecánica  y  el  curso 
degeneró  en  un  primer  curso  de  cálculo  diferencial,  por  prefe- 
rencia del  profesor. 

Como  consecuencia,  fallaban  el  d.°  y  4.°  año,  en  que  apare- 
cían, muy  bien  colocados,  estática  gráfica  y  mecánica  racional, 
pues  a  ambos  debía  preceder  aquella  introducción  a  la  mecá- 
nica. 

En  4.0  año  venía  mecánica  racional,  resistencia  de  materiales, 
primer  curso  de  física  industrial  y  al  5."  año  quedaban  rele- 
gadas las  materias  más  difíciles:  hidráulica,  elasticidad,  meca- 
nismos, etc. 

En  6.0  año  venía  electricidad  industrial,  construcción  de  má- 
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quinas,  cuarto  curso  ile  construcciones,  puertos  y  canales,  y 
ferrocarriles.  Habla  cm'sos  hasta  de  (>  horas  para  (jue  se  pu- 
diera practicar  las  materias  llamadas  prácticas.  Quedaban  sin 
clases  de  aplicación  todas  las  de  matemáticas  del  2.»  y  3.°  año, 
las  de  mecánica  y  de  física.  Esto  era  nn  error  pedagógico 
gravísimo,  pues  en  la  enseñanza  las  cienciiis  necesitan  tanto 
más  aplicaciones  concretiis,  cuanto  más  abstractas  son  ellas, 
para  así  abrirse  camino  en  el  cerebro  del  joven  estudiante. 

En  líKH»,  bajo  el  Decanato  de  Luis  A.  Huergo,  se  modificó 
otra  vez  el  plan  de  estudios,  pero  sin  mejorarlo;  fueron  unas 
modific^iciones  de  detalle,  recargando  los  cursos  con  más  horas, 
las  matemáticas  sin  aplicaciones,  el  primer  curso  de  mecánica 
suprimido  de  derecho  como  ya  lo  era  de  hecho,  según  dije  an- 
tes; la  geometría  proyectiva  repuesta  antes  de  la  descriptiva; 
los  complementos  de  geometría  postpuestos  a  la  trigonometría. 
Todo  ello  implicaba  un  retroceso  en  los  primeros  años,  si  bien 
en  los  años  siguientes  había  mejoras  con  la  creación  de  varios 
cursos  prácticos,  especialmente  el  de  hidráulica  agrícola  e  hi- 
drología, dictado  con  tanto  éxito  por  nuestro  actual  Decano, 
el  que  venía  a  completar  felizmente  el  viejo  curso  de  hidráu- 
lica que  Vds.  conocen.  Este  plan  de  1902  fué  puesto  en  vigor 
poco  a  poco  y  sólo  sufrió  pequeñas  modificaciones  de  detalle 
en  1ÍM)7,  por  ejemplo:  3  horas  de  práctica  en  electro-técnica; 
en  1912  los  planes  de  arquitecto  y  doctorado  en  química  su- 
frieron modificaciones  importante,  pero  los  de  ingeniero  civil 
y  doctor  en  ciencias  matemáticas,  no  se  modificaron.  Así  lle- 
gamos a  la  actualidad. 

En  octubre  de  1917  se  aprobó  el  plan  de  estudios  actual 
que  implica  un  retroceso  sobre  los  anteriores.  El  primer  año 
casi  preparatorio,  desapareció,  mientras  es  más  necesario  ahora 
que  en  1.S96,  pues  los  colegios  nacionales,  salvo  el  universi- 
tario, siguen  dando  cada  año  peores  productos. 

Al  primer  año  se  incluye  ya  geometría  proyectiva  y  descriptiva, 
y  se  da  al  misuio  tiempo  trigonometría  y  nociones  de  geometría 
analítica;  y,  en  otro  curso  complementos  de  algebra,  nociones  de 
geometría  analítica,  y  a  tales  alumnos  se  les  quiere  enseñar 
geometría  proyectiva!  Es  completamente  ilógico  y  anti-pedagógi- 
co.  Otro  error  «jue  no  es  sólo  de  este  plan  de  estudios,  consiste 
en  tener  dos  profesores,  para  dar  nociones  de  álgebra  el  uno, 
y  de  geometría  analítica  el  otro.  Si,  por  ejemi)lo,  deben  ex- 
plicíir  las  ecuaciones   de   primer  grado,   uno   de   ellos    hará  el 


DISCURSOS   SOBRE    EVOLUCIÓN   DE   LA    ENSEÑANZA  361 

álgebra  del  tema,  y  el  otro  el  gráfico!  Es  como  si  en  un  con- 
cierto se  hiciera  tocar  por  turno  cada  instrumento  para  hacer 
gozar  al  público  de  la  armonía  de  un  conjunto. 

Estas  cosas  deben  enseñarse  conjuntamente,  como  lo  hacen 
todos  los  buenos  autores  modernos,  como  lo  recomiendan  para 
los  Liceos  de  Francia,  Borel,  Hadamard,  etc.;  en  Italia,  Enri- 
ques y  Amalfi;  en  Alemania,  Holzmüller:  en  todos  los  países 
es  uniforme  la  opinión  sobre  la  necesidad  de  esta  fusión. 
El  mismo  docente  debe  seguir  con  sus  alumnos  de  primer 
año  y  en  segundo;  debe  tener  muchos  jefes  de  aulas  para 
que  cada  uno,  trabajando  con  unos  20  alumnos,  les  pueda  ha- 
cer comprender  mediante  ejercicios  concretos,  la  enseñanza 
d^l  maestro,  pues  estas  cosas  no  se  aprenden  oyendo  confe- 
rencias más  o  menos  elegantes,  sino  operando  uno  mismo. 

A  ello  se  opone  el  sistema  de  la  cátedra.  A  una  cátedra 
no  puede  corresponder  8  ni  12  horas  de  enseñanza  semanal, 
pues  habría  que  pagar  al  profesor  en  proporción,  y  esto  es 
contrario  al  principio  de  igualdad  de  las  cátedras,  y  al  de- 
seo manifiesto  de  la  \no  creación  del  profesorado  bien  renta- 
do, considerado  y  especializado. 

En  tercer  año  recién  aparece  un  curso  de  cálculo  infinitesi- 
mal e  introducción  a  la  mecánica;  es  la  repetición  del  progra- 
ma de  1896  y  probablemente  se  hará  más  bien  un  curso  de 
mecánica  teórica  como  aplicación  del  cálculo  diferencial,  si  no 
desaparece,  como  entonces. 

Lo  curioso  es  que  en  segundo  año,  con  el  nombre  poco 
adecuado  de  «estabilidad  de  construcciones»,  se  debe  dar  es- 
tática gráfica  y  resistencia  de  materiales  a  jóvenes  que  no  tie- 
nen noción  de  mecánica  elemental,  de  geometría  analítica,  ni 
de  cálculo  diferencial  e  integral. 

El  año  pasado  fué  de  transición:  estudiaron  estática  gráfica 
los  alumnos  de  tercer  año  y  los  de  segundo  con  el  mismo 
profesor  y  jefe  de  trabajos  prácticos.  Yo  he  asistido  activa- 
mente a  los  exámenes:  los  alumnos  de  tercer  año  dieron  bri- 
llante resultado  y  honraron  a  los  dientes;  los  alumnos  de 
segundo  año  dieron  un  resultado  generalmente  inferior,  no  por 
culpa  de  ellos  (son  astillas  del  mismo  palo  que  los  demás  y 
dirigidos  por  los  mismos  docentes)  sino  por  la  falta  de  prepa- 
ración anterior  y  de  correlación  en  el  plan  de  estudio. 

En  este  mismo  plan  no  figuran  para  nada  la  mecánica  ele- 
mental, técnica  ni  racional,  ni  la  física  tampoco,  sóbrelo  cual 
es  mejor  no  extenderme  en  esta  reunión. 
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Todos  los  planes  de  estudios  anteriores  marcaban  una  evo- 
lución en  sentido  progresivo;  aetnalniente  asistimos  a  un 
retroceso  en  toda  la  parte  elemental,  la  fundamental  en  la  en- 
señanza y  esto  es  malo;  todos  los  profesores  de  materias  pro- 
piamente técnicas  se  quejan  hace  tiem})0  de  la  falta  de 
preparación  de  los  alunnios  en  estos  elementos  y  ello  es  de- 
bido, en  gran  parte,  al  sistema  de  la  unidad  de  cátedras  que 
ha  imj>edido  y  sigue  impidiendo  la  formación  del  profesor  es- 
pecializado y  bien  renumerado  (jue  tanto  necesitamos,  no  sólo 
en  esta  casa,  para  formar  una  nación  instruida. 

Me  dirán  Vds.:  Pero  hasta  aquí  es  pura  crítica! 

Todo  lo  hecho  le  parece  mal  a  este  señor  conferencista! 
No,  señores!  —  Critico  porque  quiero  a  esta  Facultad,  porque 
en  ella  he'  pasado  las  mejores  horas  de  una  juventud  ya  leja- 
na, porque  en  ella  he  desarrollado  lo  mejor  de  mi  pensamien- 
to, porque  en  ella  he  aprendido  a  conocer  no  sólo  a  queridos 
e  instruidos  colegas,  sino  a  esta  bella  juventud  argentina,  tali 
ardorosa  en  sus   luchas,  tan  preguntona  y   sedienta   de  saber! 

A  nuestra  Facultad  la  quiero  además  porque,  si  veo  sus 
males,  también  he  visto  sus  grandes  adelantos  y  el  bien  enorme 
(}ue  hizo  el  progreso  de  la  ingeniería  nacional;  porqué  he  visto 
sus  viejas  aulas  obscuras  transformarse  en  claros  salones,  los 
bancos  de  oyentes  en  mesas  de  trabajo,  abrirse  laboratorios, 
formarse  colecciones  nuevas,  crecer  su  magnífica  biblioteca,  de- 
sarrollarse ese  «Centro  de  estudiantes  de  ingeniería»  cuya 
Revista  propaga  en  el  mundo  científico  la  fama  de  la  Facultad 
y  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Porque  he  visto  crearse 
los  cursos  técnicos  de  geodesia,  ferrocarriles,  i)uertos  y  ca- 
nales, cemento  armado,  hidráulica  aplicada  y  son  cursos  exce- 
lentes, a  la  par  de  cualquier  curso  análogo  extranjero. 

He  visto  también  la  recién  y  feliz  creación  de  la  carrera  de 
ingeniero  industrial  debida  al  empeño  de  nuestro  Decano;  ella 
corresponde  a  la  era  actual,  al  porvenir  de  la  juventud,  al  lu- 
turo  y  necesario  desarrollo  de  la  Independencia  nacional. 

Todo  esto,  señores,  lo  he  visto  crecer,  mejorar,  desarrollarse 
en  estos  33  años  de  docente;  y  por  ello  amo  a  esta  alma  mater 
nuestra! 

Ahora  al  final  de  una  vida  dedicada  durante  su  mejor  mitad 
a  esta  casa,  les  dirijo,  pues,  este  llamado:  mejoremos  también 
la  enseñanza  mateuiiitica,  física  y  mecánica.  Mejoremos  la  en- 
señanza de  esas  admirables  ciencias.     Sólo   así   daremos   base 
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firme  a  los  futuros  ingenieros  argentinos  y  haremos  de  nuestra 
Facultad  lo  que  debe  ser:  un  centro  científico  de  atracción 
continental. 

No  olvidemos  que  esas  disciplinas  forman  el  arma  cerebral 
más  potente  puesta  a  disposición  del  ingeniero,  y  ellas  le  han 
permitido  dar  forma  real  a  los  ensueños  más  inverosímiles. 
Ellas,  con  la  química  moderna,  son  la  base  efectiva  de  todos 
los  progresos  que  hacen  de  nuestra  vida  moderna  un  verdadero 
cuento  de  hadas,  en  que  el  hombre  montado  sobre  gigantes 
alados,  cruza  los  océanos  con  inaudita  rapidez ;  en  que  se  habla 
de  un  continente  a  otro  a  través  del  éter  infinito;  y  ellas  han 
puesto  al  filósofo  en  los  preliminares  de  resolver  físicamente 
el  eterno  misterio  de  las  relaciones  del  tiempo  y  del  espacio. 

Terminaré:  señores,  ya  hemos  llevado  alto  esta  noble  Fa- 
cultad, démosle  un  edificio  material  digno  de  su  contenido 
intelectual,  y  sobre  todo,  buenos  fundamentos  científicos,  para 
que  pueda  su  enseñanza  ir  siempre  más  arriba. 

Unamos,  pues,  nuestros  esfuerzos  para  mejorar  la  enseñanza 
matemática,  física  y  mecánica;  para  dar  a  esta  Facultad  mucho 
lustre,  hasta  hacer  de  ella  un  emblema  del  progreso  de  la  pa- 
tria, algo  como  un  sol  naciente  que  irradie  su  luz  brillante 
sobre  todo  el  suelo  argentino,  y  sobre  toda  la  raza  latino- 
americana. 

líe  dicho. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POH  KL  rKK.slDKNTi;  DE  LA  COMISIÓN  DE  CON- 
FERENCIAS Y  EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA  DEL  CENTRO  ESTUDIANTES 
DE    IN(;ENIERÍA,    señor    PEDRO    CASSON. 


Señor  Rector; 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales; 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales; 

Señor  Delegado  del  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Eco- 
nómicas: 

Señores  Académicos  y  Consejeros; 

Señoras,  Señores: 

Sean  mis  primeras  palabras,  en  nombre  del  Centro  Estu- 
diantes de  Ingeniería,  de  bienvenida  y  de  gratitud  para  el 
señor  Rector  y  los  señores  decanos  aquí  presentes,  que  han 
querido  enaltecer  el  significado  de  este  acto  de  justo  homenaje 
con  su  presencia,  uniéndose  a  la  juventud  que  lo  propicia. 

Señoras,  Señores: 

En  el  normal  desarrollo  de  la  vida  universitaria,  como  en 
todas  líis  manifestaciones  y  fenómenos  naturales,  rige  ineludible 
y  omnipotente  cual  camino  ascendente,  como  luminosa  guia 
del  progreso  y  perfeccionamiento  de  los  pueblos. 

La  juventud  estudiantil,  considerada  en  las  primitivas  uni- 
versidades —  Bolonia,  París  y  todas  las  escolásticas  o  jesuíticas 
y  aún  las  napoleónicas  —  como  parte  secundaria  de  ellas  obli- 
gada solamente  a  obedecer  y  a  cumplir  estrictamente  sus  de- 
beres, empieza  a  gozar  de  mayores  consideraciones  a  medida 
que  la  civilización  avanza  y  (pie  las  ideas  se  modernizan  y 
j)rogresan,  adapt/indose  a  las  necesidades  de  la  época,  más 
insistentes  e  imperiosas  cada  vez. 
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El  estudiante  de  aquellas  universidades,  sometido  a  rigurosa 
y  férrea  disciplina,  recargado  de  deberes  y  obligaciones,  aplas- 
tado por  la  rutina  y  por  cánones  fijos,  con  escasísimos  derechos 
y  sin  ninguna  libertad  —  madre  venturosa  y  fecunda  del  criterio 
y  de  la  idea  —  guiado  paso  a  paso  en  su  desarrollo  intelectual 
por  mentores  meticulosos  y  tan  afanados  en  plantearle  cues- 
tiones difíciles,  como  en  evitarle  los  obstáculos  reales  —  único 
camino  verdadero  de  aprender  a  conocer  y  a  vivir  la  vida  pro- 
vechosa e  intensamente  —  no  sentía,  no  podía  sentir,  el  bello, 
el  potente,  el  fértil  estímulo  de  la  responsabilidad,  y,  por  esto 
mismo,  no  brotaban  de  ellos  espontáneas  las  ideas  y  las  pre- 
ocupaciones. Porque,  ya  se  ha  dicho,  « el  esclavo  tiene  un 
cerebro  en  el  cráneo,  pero  sólo  el  hombre  libre  tiene  ideas 
en  el  cerebro  ». 

Esa  es  la  verdad  enorme  como  una  loa  de  redención  y  de 
libertad. 

He  ahí  la  verdad,  señores,  por  la  cual  ha  poco,  la  juventud 
de  la  Universidad  de  Córdoba  se  levantara  en  masa,  en  me- 
morable y  hermoso  gesto,  bellamente  viril,  para  proclamar  bien 
alto  sus  derechos,  sus  ansias  de  libertad  y  de  renovación,  sus 
deseos  y  aspiraciones  de  modernización,  como  una  necesidad 
sentida  de  adaptarse  al  progreso  evolutivo  de  la  época. 

Y  la  verdad  ha  triunfado  al  fin.  Un  hálito  benéfico  de  mo- 
dernización y  de  justicia  ha  pasado  por  nuestros  institutos  de 
enseñanza  superior.  Los  estudiantes  van  a  ocupar  el  puesto 
de  honor  y  de  responsabilidad  que  dignamente  les  corresponde 
en  el  gobierno  y  dirección  de  las  universidades. 

Y  he  ahí  porqué,  señores,  nosotros,  la  juventud  estudiosa  de 
esta  añosa  y  venerable  casa,  venimos  a  dar  cuenta  de  lo  que 
hemos  hecho  y  de  lo  que  nos  proponemos  hacer,  como  hom- 
bres libres,  profundamente  compenetrados  de  nuestra  respon- 
sabilidad. 

Henos  aquí  dispuestos  a  coadyuvar  con  todas  nuestras  ener- 
gías de  jóvenes,  con  toda  nuestra  decisión,  nuestra  voluntad, 
nuestra  fe  en  el  futuro  y  nuestros  esfuerzos  sinceros,  entu- 
siastas y  vigorosos  en  la  alta,  fecunda,  noble  y  alentadora 
obra  de  la  cultura  nacional. 

Nos  hemos  planteado,  en  tal  sentido,  todo  un  vasto  pro- 
grama, que  pensamos  desarrollar,  descontando  desde  ya,  para 
lograrlo,  el  apoyo  — que  no  vacilamos  un  instante  en  esperar 
—  de  las  autoridades  y  de  los  profesores   de   esta    Facultad  y 
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de  todas  las  persoiwis  amantes  de  estas  cuestiones  de  la  cultura 
greneral,  que  no  han  de  negarse  —  así  lo  eremos,  con  fundado 
motivo  —  a  cooperar  con  su  esfuerzo  desinteresado  y  eficaz  a 
llevar  a  la  práctica  esta  obra,  grande  por  los  fines  que  se 
l)ropone,  bella  por  la  forma  de  realizarla  y  digna  por  todo 
concepto,  de  ayuda  pronta  y  eficiente. 

Entendemos  nosotros  que  los  estudios  en  nuestras  Facultades, 
especialmente  encaminados  a  otorgar  un  título  profesional, 
tienen  como  consecuencias  una  tendencia  excesivamente  unila- 
teral y  centralista.  Vista  la  vida  a  través  del  cristal  del  pro- 
fesionalisnjo,  creemos  dar  a  los  egresados  un  campo  demasiado 
estrecho  de  sus  problemas,  teniendo  en  cuenta  sobre  todo  que 
el  hombre,  por  naturaleza  y  por  propia  idiosincracia,  se  debe 
a  la  sociedad  en  que  actúa  y  como  tal  necesita  tener  un  con- 
cepto amplio  y  completo  de  todas  la  cosas  y  no  el  vago  e 
impreciso  del  especializado. 

Pero  no  hemos  creído  bastante  con  indicar  el  mal.  No  basta 
el  diagnóstico.  Era  preciso,  a  nuestro  entender,  buscar  un  re- 
medio a  ese  mal,  y  he  ahí  el  objeto  especial  que  nos  ha  guiado 
al  organizar  este  ciclo  de  conferencias  de  cultura  general,  en 
que  la  técnica  especializada  tendrá  poco  o  nada  que  ver  y  en 
las  cuales  se  procurará  tomar  temas  de  los  más  diversos,  que 
tratados  por  verdaderos  maestros,  consagrados  ya,  han  de  dar 
el  resultado  apetecido. 

Pero  esto  no  significará  que  olvidemos  la  especialización 
profesional  y,  lejos  de  ello,  hemos  de  dedicarle  especial  aten- 
ci<'»n.  Hay  materias  que  juzgamos  de  especial  interés  para  el 
ingeniero  —  para  citar  la  profesión  que  más  conozco  —  y  que 
no  están  tratadas  en  nuestros  estudios  de  esta  Facultad.  Tales: 
Ingeniería  Sanitaria,  Ingeniería  Económica,  y  otras  que  recién 
en  el  nuevo  plan  serán  estudiadas,  como  Cemento  Armado  y 
Legislación  y  Proyectos.  Y  bien;  les  hemos  dedicado  preferente 
atención  "y  próximamente  se  organizarán  ciclos  de  conferencias 
sobre  ellas. 

Además  se  tomarán  otros  temas  especializados  igualmente 
importantes  y  se  pedirá  a  los  señores  profesores  de  esta  casa 
—  según  las  materias  —  y  a  otras  personas  autorizadas  que  los 
desarrollen. 

Se  cree  a  menudo  que  los  profesores  de  nuestras  universi- 
dades se  interesan  i)oco  por  sus  respectivas  materias,  por  in- 
curia o  por  pereza.     Se  nota,    en   efecto,   a  menudo,   falta   de 
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amor  por  las  asignaturas,  pero  no  compartimos  siempre  esta 
opinión  y  creemos  que  ello  se  debe,  en  muchos  casos,  a  una 
falta  imperdonable  de  estimulo  de  parte  de  quienes  corres- 
ponde. Y  es  humana  en  tales  condiciones  la  falta  de  entu- 
siasmo. Es  por  esto  que  acudiremos  a  ellos,  en  la  seguridad 
de  hallarlos  dispuestos  a  contribuir  con  su  valioso  aporte  a 
esta  obra  de  cultura  que  nos  proponemos  y  en  la  cual  nos 
consideraríamos  recompensados  con  largueza  si  el  éxito  esti- 
mulara nuestros  esfuerzos  y  coronara  nuestros  desvelos. 

Y  no  creáis,  señores,  que  llega  hasta  aquí,  no  más,  el  progra- 
ma cultural  que  nos  hemos  propuesto  desarrollar.  No.  También 
nosotros,  los  estudiantes  directamente,  queremos  difundir  ideas 
y  enseñar  algo  de  lo  que  sabemos.  Queremos  aprovechar  las 
energías  de  nuestros  compañeros,  la  buena  voluntad  de  todos 
aquellos  que  piensen,  como  nosotros,  que  el  encumbrado,  el 
noble,  el  sagrado  derecho  de  «enseñar  y  aprender»,  especial- 
mente consagrado  por  la  ley  fundamental  de  la  República,  sea 
considerado  por  todos,  más  que  como  tal,  como  un  verdadero 
deber,  deber  de  argentino,  deber  de  hombre,  deber  de  her- 
mano. Y  es  por  ello  que,  a  la  brevedad  posible,  nuestro  Cen- 
tro organizará  por  intermedio  de  la  Comisión  de  Conferencias 
y  Extensión  Universitaria,  que  me  honra  presidir,  una  serie 
de  cursos  elementales  dictados  por  estudiantes,  de  carácter 
práctico  unos,  meramente  de  cultura  general  otros,  para  el 
elemento  humilde  que,  falto  de  medios,  abandonado,  pobre  de 
dinero  y  pobre  de  ideas,  sin  nadie  que  lo  guíe,  pierde  sus 
horas  de  reposo  en  el  tugurio  o,  peor  aún,  en  la  taberna  o  en 
el  juego,  por  falta  de  alguien  que  le  eleve,  le  dignifique  y  le 
enseñe  que  la  misión  del  hombre  como  miembro  de  la  socie- 
dad, debe  ser  más  consciente,  más  amplia,  y  que  es  su  obli- 
gación, como  tal  hombre,  el  tratar  de  perfeccionarse. 

Y  bien,  señores,  nuestro  Centro,  contando  ya  con  el  apoyo 
de  las  autoridades  de  esta  Facultad,  organizará  estos  cursos, 
cuyos  fines  quedan  esbozados  y  que,  unidos  a  los  cursos  y 
ciclos  de  conferencias  de  carácter  técnico  ya  mencionados  y 
a  otros  cursos  de  idiomas  con  tendencia  marcadamente  profe- 
sional a  implantarse  para  nosotros,  a  la  brevedad,  constituirán 
lo  que  ha  de  llamarse  Universidad  Popular  Centro  Estudian- 
tes de  Ingeniería. 

He  ahí  cómo  la  juventud  de  esta  casa  interpreta  su  respon- 
sabilidad en  el  progreso  de  ella  y  de  la  cultura  general  y 
cómo  cree  hacerle  frente  dignamente. 
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Yo  no  sé  por  qué,  un;r  atmosfera  de  pesimismo  rodea  y  mata 
muchas  veces,  entre  nosotros,  tantas  bellas  concepciones  y 
empresas  dignas  de  todo  aplauso.  Pareciera  a  menudo  «jue 
este  pueblo  fuera  incapaz  de  emprender  una  obra  atrevida  y 
amplia.  Cada  vez  que  se  cita  un  ejemi)lo  de  admirable  per- 
severancia o  de  un  esfuerzo  digno  de  imitación,  muchos  se 
conforman  con  decir:  «son  de  otra  raza»,  «nosotros  no  somos 
para  eso*.  Yo  no  me  explico  ese  aire  de  impotencia,  ese  dejo 
de  vencidos.  Yo  creo  que  hay  mucho  de  falta  de  iniciativa, 
de  inercia  y  luista  de  pereza  en  ello. 

Siempre  que  recuerdo  lo  que  he  leído  acerca  de  esos  gran- 
des palacios  que  se  levantan  en  los  barrios  apartados  de  Nueva 
York,  costeados  por  multimillonarios  filántropos  y  dirigidos 
por  estudiantes,  cada  vez  que  acuden  a  mi  mente  esos  cuadros 
de  admirable  colorido  (jue  nos  describen  tantos  escritores  — 
entre  nosotros,  Ernesto  Nelson  —  en  que  se  ven  en  las  noclies 
heladas  de  la  enorme  ciudad  del  Norte,  esos  palacios  desta- 
carse en  lontananza,  todo  luz,  cual  hermosas  promesas  para  los 
humildes,  —  que  para  ellos  son  —  yo  no  sé  qué  imprecación  de 
protesta  surge  de  lo  más  intimo  de  mi  ser,  ante  el  desapego 
que  por  estas  cuestiones  muestran  nuestros  capitalistas  y  la 
inanición  e  incuria  de  tantos  otros. 

Entiendo  que  la  pereza  y  la  inercia  y  el  abandono  son  fru- 
tos de  la  incultura  o  de  la  decadencia. 

He  ahí  el  porqué  de  nuestra  actitud  empeñosa  y  decidida. 
Así  cree  nuestro  Centro  adherirse  dignamente  a  la  conmemo- 
ración del  54?  aniversario  de  esta  venerable  y  querida  casa  y 
honrar  la  memoria  de  sus  fundadores  ilustres.  Por  eso  es  que 
este  aniversario  nos  encuentra  trabajando  empeñosos  en  pro 
de  la  cultura  general  y  del  progreso  de  la  enseñanza  y  de  los 
métodos  usados  en  nuestra  Facultad. 

Si  aquellos  tres  beneméritos  maestros  despertaran  del  sueño 
eterno  de  eterna  paz  en  que  reposan,  creemos  que  se  sentirian 
satisfechos  y  felices  de  verse  rememorados  por  el  trabajo  d»' 
las  falanges  estudiantiles  en  marcha,  ya  que  el  trabajo  fué 
siempre  su  norte,  su  guía  y  la  antorcha  quo  los  iluminara  en 
su  paso  por  la  tierra. 

Por  eso,  señores,  henos  aquí  reunidos  para  rememorar  juntos, 
la  fausta  fecha  que  rei)iesenta  para  la  ingeniería  nacional  y 
para  la  ciencia  aquella  en  que  esta  histórica  casa — vetusta  en 
su  arquitectura  colonial,  como  llena  de  recuerdos  y  de  tesoros 
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de  tradición  en  sus  macizos  muros,  patente  testimonio  del  pro- 
greso de  la  ciencia  de  construir,  si  la  comparamos  con  los 
modernos  edificios,  modelos  de  atrevimiento  muchos  de  ellos — , 
empezará  a  llamarse  Departamento  de  Ciencias  Exactas  por 
decreto  del  Superior  Gobierno  de  la  provincia  y  debido  a  la 
iniciativa  del  doctor  Juan  María  Gutiérrez,  Rector  do  la  Uni- 
versidad, en  1863;  bajo  la  dirección  de  aquellos  tres  paladines 
que  se  llamaron:  Rosetti,  Speluzzi  y  Strobel,  por  quienes  nos- 
otros sentimos  intensa  veneración  y  respeto. 

Desde  el  primer  esfuerzo  hasta  la  fecha,  mucho  ha  progre- 
sado—  bien  es  decirlo  —  la  ingeniería  nacional.  Los  métodos  se 
han  ido  modificando  poco  a  poco,  a  medida  que  las  circunstan- 
cias así  lo  exigían,  aunque  quizá,  no  tan  rápidamente  como 
fuera  de  desear. 

Dd  cualquier  modo,  nos  encontramos  bien  encaminados. 
Nuestras  profesiones  se  hallan  asentadas  sobre  sólidas  bases  y 
la  situación  desventajosa  en  que  en  otras  épocas  se  hallaran 
nuestros  profesionales  con  respecto  a  los  extranjeros  va  desa- 
pareciendo gradualmente  y,  si  bien  es  cierto  que  una  falta  de 
legislación  apropiada,  legislación  que  nuestro  Centro  gestiona 
con  empeño,  hace  que  no  se  hallen  debidamente  defendidos, 
sus  justos  méritos  son  en  general  bien  apreciados.  El  Centro 
Estudiantes  de  Ingeniería  ha  querido  por  ello  adherirse  a  la 
conmemoración  de  esa  fecha  y  con  tal  fin  ha  preparado  este 
acto. 

Dado  el  objeto  de  la  conferencia,  hemos  creído  oportuno 
conocer  el  camino  recorrido  y  la  evolución  hecha  por  la  ense- 
ñanza en  nuestra  Facultad,  desde  su  fundación,  de  la  que  hizo 
ayer  54  años,  hasta  la  fecha. 

Para  esto  hemos  elegido  uno  de  los  maestros  más  viejos  de 
ella  —  viejo  en  edad  y  viejo  en  magisterio,  apresuróme  a  de- 
cirlo, porque  su  espíritu,  cual  si  se  hubiera  rebelado  contra 
la  acción  adormecedora  del  tiempo,  permanece  siempre  joven 
y  despierto,  ágil  y  lozano,  fuerte  y  decidido.  El  señor  conse- 
jero, ingeniero  Jorge  Duclout,  será  el  orador  del  día. 

Yo  no  sé  lo  que  él  pensará  de  dicha  evolución.  Pero  sí  sé 
que  lo  que  él  diga  será  la  fiel  expresión  de  lo  que  piensa.  Y 
dada  su  autoridad,  no  discutida,  lo  que  él  piense  —  no  vacilo 
en  afirmarlo — será  la  verdad.  Y  eso  es  lo  que  nosotros  que- 
remos. Eso  es  lo  que  todos  necesitamos:  La  verdad.  Poco 
importa  que  ella  sea  ruda.     Debemos  siempre  preferir  la  ver- 

ART.    OKIG.  XLI-24 
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dad,  asi  sea  seveni  y  nos  duela,  y  no  hi  mentira  solapada, 
convencional  y  salaniera.  Kl  amigo  que  lo  es,  no  adula:  acon- 
seja y  guia:  no  nos  miente. 

El  ingeniero  Jorge  Duclout,  todos  lo  sabemos,  es  un  verda- 
dero amigo  de  nuestra  casa. 

Recibauíos,  pues,  en  buena  hora  su  palabra,  (pie  ha  de  ser 
la  fiel  expresión  de  una  verdad  profundamente  sentida.  Y 
tratemos  de  seguir  sus  sabias  indicaciones,  para  mejorar,  que 
asi,  señores,  habremos  rendido  el  más  puro,  el  más  j)r('CÍado, 
el  más  valioso,  el  más  grato  de  los  homenajes,  a  aquellos  que 
un  dia  pusieron  todos  sus  esfuerzos  y  todos  sus  entusiasmos 
al  servicio  del  progreso  de  esta  casa. 

Señor  Rector; 
Señor  Decano; 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales: 
Señor  Delegado  del  Decano  de  la   Facultad    de   Ciencias    Eco- 
nómicas; 
Señores  Académicos  y  Consejeros: 
Señoras,  Señores: 

En  esta  hora  de  crisis  por  que  atraviesa  la  humanidad,  en 
esta  hora  obscura  y  cual  ninguna  triste,  después  de  termina- 
da la  espantosa  catástrofe  que  por  más  de  cuatro  años  asola- 
ra al  mundo,  después  de  este  periodo  de  extravio,  en  que  cual 
terrorífico  castigo  cayeran  sobre  la  tierra  todas  las  calamidades 
y  todos  los  horrores,  cubriéndola  de  desesperación,  de  miseria  y 
de  luto,  bien  está  que  sea  la  juventud,  la  juventud  de  esta 
bentlita  tierra  de  paz  y  de  concordia,  emprendedora,  eterna- 
mente disconforme  y  por  ello  siempre  progresista  y  entusiasta, 
que  tome  por  su  cuenta  una  parte  de  la  reconstrucción  de  lo 
perdido  por  el  loco  impulso  de  pasiones  absorbentes  y  centra- 
listas y  lance  sus  ideas  e  iniciativas,  llenas  de  juventud  y  de 
desinterés,  llenas  de  vigor  y  de  pujanza,  llenas  de  primavera 
y  de  energias,  todas  sinceridad  y  todas  corazón,  para  que  cual 
rayos  de  luz  en  las  tinieblas,  cual  bellas  filigranas  de  plata 
en  ese  imnenso  campo  de  crespón,  iluminen  al  nnindo  en  es- 
ta hora  de  desorientación  y  de  lucha,  de  desorganización  y  de 
revuelta,  en  esta  magna  hora  de  reconstrucción  y  de  mejora- 
miento de  evolución  y  de  progreso,  y  haga  todos  sus  esfuer- 
zos, y  ponga  todas  las  bclhis  floraciones  de  sus  sentimientos 
má.s  puros,  para  que  surja  por  siempre,  sincera  y  espontánea, 
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de  lo  más  íntimo  do  la  humanidad  dolorida,  cual  himno  in- 
menso, como  canción  final,  imperecedera  y  eterna:  la  concor- 
dia, la  armonía,  el  trabajo,  la  paz  y  el  amor  entre  los  hombres. 

Señoras  y  Señores: 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Conferencias  y  Extensión 
Universitaria,  y  por  su  intermedio,  en  representación  del  Cen- 
tro Estudiantes  de  Ingeniería,  declaro  abierto  este  acto  e  inau- 
gurado oficialmente  el  ciclo  de  conferencias. 

Señor  profesor  ingeniero  Jorge  Duclout:  quedáis  en  el  uso 
de  la  palabra. 

He  dicho. 


I.A  ASCKNDKNCIA  1)K  I!  I  HA  DA  VIA 


CONFERENCIA    DADA    KN    LA    FACULTAD    DE    FILOSOFÍA    Y    LETRAS 
EL    12   DE   ABRIL    DK    líUO 


Al  sabio  y  ¡itéralo  español  Sr.  Dott 
Jerónimo  López  de  Avala  Alva- 
res de  Toledo  y  del  Hierro,  Cotí- 
de  de  Cedillo,  Viacotide  de  Pala- 
suelos. 

Señoras ; 

Señores : 

('liando,  hace  dos  lustros  ya,  di  a  luz  la  monografía  El  Padre 
(h  Rihadavta,  no  me  proponía  tornar  a  ocuparme  en  el  asunto  a 
que  se  refiere,  ni  siquiera  a  tratar  de  otro  altruno  con  él  mismo 
relacionado,  en  el  agobio  que  me  cansaban  distintas  y  apremian- 
tes ocupaciones.  Pero  he  notado  que  profesores  y  escritores 
de  nota,  incluso  un  ex  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se- 
guían en  la  Nación  Argentina,  y  aun  fuera  de  ella,  recogiendo 
la  conocida  versión  del  harto  exótico  origen  de  D.  Bernardino 
Kibadavia;  y  no  basta  que  haya  quienes  duden  de  <jue  ésta 
entrañe  verdad,  como  duda,  verbigracia,  el  erudito  publicista 
D.  Diego  Luis  Molinari  cuando,  al  recuerdo  de  haberse  califi- 
cado de  mulato  al  conocido  revolHcionario  Bernardo  Montea- 
gudo,  agrega:  «Lo  mismo  a  Bernardino  Rivadavia.  con  igual  o 
tal  vez  más  frágil  fundamento».  Por  otra  parte:  así  como  el 
distinguido  argentino  D.  Juan  A.  López,  canónigo  y  director 
d<*  La  Voz  (le  la  If/losia,  que  fué,  había  afirma(]o  ser  el  D. 
Bernardino  descendiente  del  Conde  de  Ribadavia,  villa  de  la 
provincia  de  Orense,  cierto  abogado  español  declaraba  en  el 
núm'TO  34  de  popular  revista,  Vida  Crallena,  de  Vigo,  a  pe- 
sar de  que  ya  había  yo  publicado  el  citado  folleto,  que  el  |>ro- 
genitor  del  procer  argentino  nació  a  principios  del  siglo   xvm 
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en  la  propia  villa.  Me  he  resuelto,  en  su  virtud,  a  buscar  en 
los  archivos,  para  que  se  conozca  con  la  arn])litud  que  no 
cabía  en  aquel  trabajo  mío,  la  procedencia  y  vida  de  los  des- 
cendientes del  primer  Presidente  de  la  República  Argentina 
en  el  orden  cronológico.  No  se  me  ocultaba  lo  duro  que  me 
sería  el  cumplimiento  de  tan  decidido  propósito:  con  veinte, 
cincuenta,  cien  o  más  libros  monográficos  y  pertinentes,  a  la 
vista,  es  fácil,  hasta  cierto  punto,  de  componer  una  buena  his- 
toria; pero  no  lo  es  el  explorar,  para  hacer  una  simple  mono- 
grafía, en  depósitos  de  papeles  ajenos,  es  decir,  fuera  de  la 
propia  casa,  ya  que  no  todos  los  archiveros  comprenden  el  des- 
interés y  la  abnegación  en  pro  de  la  cultura;  en  el  ansia  de 
saber,  por  tanto,  hay  que  armarse  de  resignación  suficiente  a 
soportar  manifestaciones  de  extrañeza,  indiscretas  preguntas  y 
aun  peores  incomodidades.  Por  fortuna,  no  he  perdido  la  pacien- 
cia. Además,  no  me  olvidaba  de  la  ley,  inmutable,  como  todas  las 
leyes  naturales,  de  la  compensación ;  y  precisamente  la  he  visto 
cumplida,  una  vez  más,  en  esta  búsqueda,  cuando,  por  ejemplo, 
descubría  que,  como  veréis  con  oportunidad,  Ribadavia  no  es  en 
rigor  ninguno  de  los  apellidos  que  corresponden  al  ilustre  hijo  de 
Buenos  Aires,  y  cuando,  permitidme  otro  ejemplo,  al  aclarar  en 
esta  población,  después  de  mucho  papeleo,  un  punto  que  me  ofre- 
cía oscuro  uno  de  los  documentos  de  que,  para  el  presente  traba- 
jo, he  obtenido  copia  del  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla, 
me  sentía  libre  de  no  poco  peso.  Reunidos  cuantos  datos  he 
podido  acopiar  de  la  ascendencia  de  Ribadavia,  veo  en  ésta,  aun 
prescindiendo  en  absoluto  de  que  lo  es,  méritos  interesantes 
para  el  conocimiento  de  no  despreciables  aspectos  de  la  épo- 
ca colonial,  cuya  historia  no  ha  sido  todavía  ampliamente  es- 
crita; de  suerte  que  tales  datos  pueden  servir  para  algo  más  que 
esclarecer  el  principio  étnico  y  contribuir  al  estudio  de  la  psico- 
logía de  aquel  de  quien  la  numerosa  Comisión  popular  encargada 
de  erigirle  un  monumento  escribe :  « Las  manifestaciones  gran- 
diosas del  progreso  político,  social,  económico,  financiero,  cien- 
tífico, artístico,  comercial  e  industrial  de  la  Nación  Argentina 
reconocen  como  el  primer  jornalero  que  abrió  sus  cauces  y 
que  fijó,  con  mano  maestra,  los  primeros  y  perdurables  jalo- 
nes que  señalaron  y  señalan  el  camino  recorrido,  al  gran  es- 
tadista Bernardino  Rivadavia.  »  Al  tener  el  gusto  de  ofrecéros- 
los, gracias  al  Consejo  Directivo  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  cuya  relevante  ilustración  corre  pareja  con  su  bondad 


374  REVISTA    I>E    LA    UNIVERSIDAD 

para  conmigo,  trato  de  no  vestirlos  de  modo  brillante,  seduc- 
tor de  la  imaginación,  atrayente.  pero  (jue  podía,  al  menos  en 
j)arte.  tlesfii;iwar  los  hechos.  Trataré  de  sintetizar,  i)ues  sólo 
la  expresada  documentación  del  Archivo  de  Indias  es  de  se- 
senta hoj;is.  pero  sin  omitir  lo  esencial.  Otra  aelaraci«'»n,  an- 
tes de  entrar  en  el  fondo  del  asunto:  como  sabéis,  D.  liernar- 
dino  Ribadavia  nació  en  20  de  mayo  de  1780;  pues  bien,  mi 
exploración  data  de  cerca  de  una  ceíituria  antes,  y  concluirá 
nmy  poco  más  (pie  por  donde  yo  la  hal)ía  comenzado:  por  Kl 
Padre  de  Flihadaviü.     Y    dejo  el  preámbulo. 

I.  La  milicia  hispana  era,  naturalmente,  factor  muy  señala- 
do de  la  colonización  de  América;  pero  no  .sólo  como  mante- 
nedora de  la  soberanía  de  su  Patria  y  como  defensora  de  las 
nuevtis  poblaciones  contra  la  embestida  del  aborigen:  nmchos 
soldados  casábanse  en  el  Nuevo  Mundo,  y  en  él,  adaptados 
como  en  su  misma  Patria,  establecíanse  definitivamente.  Fué 
uno  de  ellos  D.  Francisco  Domínguez,  nacido  del  matrimonio 
de  Pedro  Domínguez  y  Juana  Rodríguez  en  la  galaica  villa  de 
Grove  (1),  que  pertenece  al  Ayuntamiento  de  La  Toja,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  En  su  testamento,  otorgado  por  apo- 
derados suyos  en  1714,  se  la  llama  inexactamente  ciudad.  No 
era  por  cierto  raro  que  los  españoles  diesen  ficticias  denomi- 
naciones de  ciudades  a  villas  o  modestos  lugares  de  su  cuna; 
como  si  de  exagerar  en  engrandecerlos  de  palabra  les  vinie- 
se buena  reputación.  Domínguez  llegó  a  Buenos  Aires  en  una 
zumaca,  procedente  del  Brasil,  hacia  el  año  1687  (2).  Al  si- 
guiente, hacía  un  donativo  para  la  fábrica  de  la  Catedral  (3). 
En  18  de  junio  de  1691  contrajo  enlace  con  doña  Antonia  Basur- 
to  (apellido  vasco);  y  de  la  ceremonia  fueron  testigos  Antonio 
de  Beroes,  capitán;  doña  Gregoria  de  Salazar,  su  mujer;  Ro- 
drigo de  Mendoza,  teniente;  Domingo  González,  sargento;  Juan 
Ponce,  alférez,  y  el  licenciado  y  presbítero  Juan  Leal  (4).  Pa- 


(1)  Testamentaria,  ea  el  legajo  1  de  1714.  Archivo  General  de  los  Tribunales 
de  Buenos  Aires. 

(2)  Expediente  número  79  del  legajo  6  de  la  Notaría  Mayor  Eclesiástica,  sobre 
acreditar  el  estado  de  soltero  de  Domínguez. 

(.3)  Página  .37  del  tomo  IV  (Buenos  Aires,  1910)  de  Documentos  y  planos  re- 
lativos al  periodo  e<iilicio  colonial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

(4)  Folio  175  del  libro  3  de  matrimonios  do  la  parroquia  de  la  Catedral.  En 
esta  inscripción  se  escribió:  dof^a  Catalina  Basurto ;  pero  se  lee  Antonia  en  los  de- 
más papeles  que  he  visto. 
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ra  algunos,  Domínguez  era  capitán  (1);  no  pasó,  sin  embargo, 
de  alférez,  y  no  sabía  escribir.  Murió  en  Buenos  Aires  el  4  de 
marzo  de  1714.  Dejaba  hijos,  entre  ellos  a  María,  que  había 
nacido  el  11  de  septiembre  de  1693,  fué  apadrinada  en  el  bau- 
tismo, a  los  cuatro  días,  por  el  alférez  Pedro  Juan  de  Fuen- 
tes y  por  María  de  Lara  (2),  anteponía  a  la  firma  el  título 
de  Doña,  y  se  casó  con  don  Antonio  Ribadeneira.  Conviene 
advertir  que,  previa  licencia  de  su  marido,  recibió  el  hábito  de 
la  Orden  tercera  de  San  Francisco  en  11  de  noviembre  de 
1725;  y,  para  ello,  tuvo  que  justificar  tanto  la  bondad  de  su 
vida  y  costumbres  como  la  limpieza  de  su  linaje  (3). 

II.  Más  atención  que  Domínguez  merece,  para  mí,  Riba- 
deneira. 

D.  Antonio  Riva  de  Neyra  declaraba  con  error  ser  natural 
de  Santiago  de  Galicia  (4).  Es  que  a  veces  se  designaba  como 
pueblo  de  naturaleza  la  silla  eclesiástica  a  que  él,  aunque  no 
fuese  la  misma  capital,  pertenecía.  El  de  Ribadeneira  era 
Camarinas  (5),  que  es  villa,  pequeño  puerto  de  la  ría  de  igual 
nombre  y  cabeza  de  uno  de  los  Ayuntamientos  del  partido  de 
Corcubión,  en  la  provincia  de  la  Coruña;  país  grato  y  fértil, 
cual  dice  Murguía  en  su  Historia  de  Galicia,  no  es  extraño 
que  se  tenga  en  lo  mucho  que  expresa  este  cantar,  con  que 
Pérez  Ballesteros  aumenta  el  folk-lore  geográfico:  Camarinas, 
Camarinas  —  o  rei  te  qitixo  vender;  —  ¡o  que  compre  a  Ca- 
marinas nioito  diñeiro  ha  de  ter!  De  ser  también  de  Cama- 
riñas  (6),  de  tener  el  mismo  apellido  de  Ribadeneira  y  de 
hallarse  igualmente  en  el  Plata  parece  inferirse  que  era  pa- 
riente   del   Antonio    el  jesuíta   que   administraba   la  Estancia 


(1)  Libro  citado  eu  la  nota  i,  y  varios  documentos  obrantes  en  la  testamen- 
taría. 

(2)  Folio  156,  vuelto,  del  libro  4  de  bautismos;  Catedral. 

(3)  Archivo  de  la  orden  a  que  me  refiero. 

(4)  Escrito  con  que  inicia  el  expediente  matrimonial,  y  está  señalado  con  el 
número  43  en  el  legajo  9  de  la  Notaría  del  clero 

(5)  Lo  revelan  sus  hijos  D.  José  de  Ribadavia  (político)  y  doña  Feliciana  Ri- 
badeneyra  en  escrito  con  que  pidieron  su  ingreso,  efectuado  el  27  de  julio  de  1749, 
en  la  Tercera  orden  franciscana. 

(6)  Página  58  de  Colección  de  documentos  relativos  a  la  expulsión  de  los 
Jesuítas  de  la  República  Argettiina  y  del  Paraguay,  por  D.  Francisco  Javier 
Bravo ;  Madrid,  1872. 
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Ciraude,  ile  la  Banda  Orienüd,  1*.  Benito  de  líibadeneira  (1), 
que.  cuando  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  »'n  17()7, 
contaba  cincuenta  y  cinco  años  de  (nlad  y  era  Coadjutt>r  de 
primera  profesión.  Lo  cierto  es  «pie  el  Antonio  tenia  her- 
manos (2). 

Como  expresaba  tener  en  o  de  novi«Mnl>re  de  1717  treinta 
y  dos  años  de  edad  (S).  nació,  sobre  poco  más  o  menos, 
en  H)85. 

Hacia  171KS  cayó  cautivo  en  Argel  (4).  Lo  cnal  y  el  ser 
militar  Ribadeneira  hácenme  recordar  que  en  aquel  año  per- 
dió Felipe  V  la  plaza  argelina  de  Oran,  «por  culpa,  cual  es- 
cribe Pérez  Costanti  (en  su  articulo  Santiafio  celebrando  la 
reconquista  de  Oran  en  1732),  de  aquel  conde  de  Santa  Cruz 
que  desde  Cartagena  se  pasó  al  archiduque  de  Austria  con 
las  galeras  y  el  dinero  que  se  le  había  dado  para  el  socorro». 
Libre  de  la  prisión,  Ribadeneira  pasó  a  Madrid,  donde  recibió 
cartas  en  que  su  madre  «le  pedía  se  fuese  a  la  patria»  (5), 
o  sea  a  Galicia.  En  1709,  aproximadamente,  estaba  en  Cá- 
diz (6).  Y,  trasladado  a  Buenos  Aires,  casóse,  «para  mejor 
servir  a  Dios  nuestro  Señor»,  con  la  doña  María  Domínguez, 
el  6  de  noviembre  de  1717,  apadrinado  por  D.  Domingo  de 
A'\a8uso  (madrileño  que  fundó  el  hermoso  pueblo  de  San  Isi- 
dro, provincia  de  Buenos  Aires)  y  doña  Tomasa  de  Acasu- 
so  (7).  Ribadeneira  era  capitán;  dedicóse,  empero,  al  comer- 
cio y  otros  asuntos,  emprendedor  y  activo. 

Lo  mismo  que  no  pocos  vecinos,  entre  los  cuales  haljía  al- 
gimos,  como  él,  capitanes,  pero  todos  pobres,  solicitó  de  la 
autoridad  terreno  para  la  edificación  de  una  casa:  en  su  vir- 
tud, el  Procurador  general  de  la  ciudad  D.  Juan  Andrés  (tÍIcs, 
comisionado  al  efecto  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento, 
c  improbó    así    la   necesidad    que    experimentaba    Ribadeneira 


(1)  Página  67    de   Historia    de   la    Escuela    Uruguaya,  por   Orestes   Araujo; 
Montevideo,  1011. 

(2)  Declaración  del  alférez  Antonio  de   Acevedo  en  el   expediente   a  que  alude 
la  nota  8. 

(3)  Expediente  mencionado  en  la  nota  4,  pág.  anterior. 
í4)    Declaración  de  Acevedo,  su  compañero  en  cautividad. 
'5)    Declaración  de  Acevedo. 

(6)  Lo  declaraba  Juan  López,  natural  de  Mogor,  en  Galicia. 

(7)  Folio  161  del  libro  4  de  enlaces  de  la  parroquia  de  la  Catedral. 
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como  el  hallarse  vaco  el  terreno  deseado;  por  eso,  en  17  de 
diciembre  de  1730,  asignaba  a  Ribadeneira,  en  calidad  de  de- 
pósito, «medio  solar  en  que  tiene  su  Taona  en  el  bajo  de  el 
Río  y  boca  de  la  Sanja  camino  real  que  ba  al  Riachuelo 
frente  al  poniente  calle  en  medio  contino  de  los  herederos  de 
Domingo  Triarte»  (1). 

Católico  ferviente,  se  inscribió  en  la  Cofradía  de  la  Gloriosa 
Virgen  y  Mártir  Santa  Bárbara  que  en  el  convento  de  la 
Merced  y  en  el  año  1706  fundó  el  capitán  Antonio  García  (2). 
En  unión  de  sujetos,  todos,  como  él,  «conocidos  de  distinción 
y  calidad  de  todo  buen  nombre  y  fama»,  respondió  al  llama- 
miento que  a  son  de  campana  hizo  el  P.  M.  Fr.  Bernardino 
de  Godoy,  Provincial  electo  de  la  Provincia  de  Santa  Bárbara 
del  Tucumán,  Paraguay  y  Río  de  la  Plata,  el  27  de  enero  de 
1732,  para  establecer  la  Real  y  Militar  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  Redención  de  cautivos,  de  la  cual,  en 
10  de  febrero,  fué  nombrado  Tesorero  (3).  Con  fecha  21  de 
diciembre  de  1733,  ingresó  en  la  Hermandad  de  Caridad,  ins- 
titución benéfica  a  la  pobreza,  que  le  incluyó  entre  sus  Con- 
sultores, que  eran  doce,  el  17  de  octubre  de  1734  (4). 

En  11  de  octubre  del  año  siguiente,  obtuvo  el  título  de  un 
cargo  vendible  y  que,  por  consiguiente,  había  adquirido:  el  de 
Depositario  general  de  la  ciudad.  Para  ejercerle  tenía  que 
prestar  fianza  por  valor  de  cuatro  mil  pesos;  y,  en  sesión  ce- 
lebrada por  el  Ayuntamiento  el  día  12,  ofreció  veinte  fiadores 
de  a  doscientos  pesos  cada  uno.  No  todos  servían,  y  había 
que  substituirlos,  así  como  también  a  los  que  falleciesen  y  a 
los  que  perdieran  sus  condiciones  garantizadoras.  Las  fianzas 
debían  de  ser  constante  conflicto  para  Ribadeneira.  El  Con- 
cejo, en  4  de  febrero  de  1737,  aprobaba  algunas,  desechaba 
otras. 

En  2  de  septiembre  del  mismo  año  le  manifestó  Ribadeneira 


(1)  Liteo  21  de  actas  del  Cabildo,  en  el  Archivo  General  de  la  Nación, 

(2)  Expediente,  número  67,  depositado  en  el  legajo  7  de  la  Notaría  Mayor 
Eclesiástica. 

(3)  Del  libro,  manuscrito,  rotulado:  Constituciones  y  reglas  que  deberá  ob- 
servar la  Venerable,  Real  y  Militar  Orden  Tercera  de  Penitencia  de  Nra.  Sra. 
de  la  Merced,  Redención  de  Cautibos  Cristianos,  etc.  —  Archivo  de  la  iglesia  de 
la  Merced. 

(4)  Libro  de  Acuerdos  de  la  Hermandad  de  Caridad,  en  el  Archivo  General 
de  la  Nación. 
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que  el  Gobernador  le  había  dado  licencia  para  ausentarse: 
deseábala  también  del  Ayuntamiento,  para  cuya  satisfacción 
«dejaba  en  su  lugar  para  los  depósitos  a  sus  apoderados 
D.  Gaspar  de  Bustamante  y  D.  Juan  Cabezas,  bajo  las  fianzas 
que  tenia  dadas»;  y  el  Municipio  se  la  otorgó  asimisuio.  Es 
que  Kibadeneira  disponíase  a  salir  «para  las  provincias  de 
arriba  a  vender  una  porción  de  mulíis  que  tenía  inverna- 
da ^  (1).  A  pro])ósito  de  este  tráfico:  «Era  tal  el  número  de 
muías  que  se  utilizaban  en  el  Perú,  consigna  un  escritor 
muy  erudito  (2),  que  desde  Salta  solamente  entraban,  según 
cálculos,  mas  de  cincuenta  mil  por  año,  las  que  se  empleaban 
en  todo  el  país,  y  otro  tanto  se  importaba  desde  Buenos  Ai- 
res, Santa  Fe  y  otras  i)rovincias».  Pero  « este  negocio,  si  bien 
era  lucrativo,  tenía  muchos  contratiempos,  pues  en  el  arreo  la 
hacienda  sufría  enormemente  por  la  calidad  de  los  pisos,  ca- 
rencia de  pastos,  y  aguadas,  aparte  de  (pie  se  extraviaban 
uuichas  en  los  montes,  y  disparaban  cuando  se  asustaban, 
con  lo  que  resultaba  que  al  llegar  a  su  destino  mermaba  la 
tropa,  por  esto  o  por  el  despego  de  los  vasos  o  por  malas 
yerbas  que  comían  y  por  la  fatiga  de  la  larga  travesía,  y 
también  por  los  robos  y  otros  prejuicios  sin  número,  que  oca- 
sionaban la  ruina  del  comerciante  en  este  negocio  que  estaba 
sujeto  a  grandes  eventualidades,  de  pérdida  o  de  utilidades, 
según  le  fuera». 

Debía  Ribadeneira  al  monasterio  de  monjas  de  San  Agustín 
o  Santo  Domingo  «quinientos  pesos  de  principal  y  sus  corri- 
dos», y  era  aJemás  fiador  de  deudores  de  él.  Y  don  Miguel 
de  Gamboa,  administrador  de  los  bienes  destinados  por  D.  Dio- 
nisio de  Torres  Bricefio  a  la  fundación  de  dicho  monasterio, 
al  advertir  que  Kibadeneira  quería  ausentarse,  acudió  al  Go- 
bernador y  Capitán  General,  D.  Miguel  de  Salcedo,  para  que 
mandase  <  al  mencionado  don  Antonio  Rivadeneira  que  en 
sus  pies  ni  en  los  axenos  salga  de  esta  Ciudad  hasta  aver 
efectuado  la  real  paga  de  todo  lo  referido  o  dar  fiadores  legos 
llanos  y  abonados  que  lo  puedan  practicar  al  tiempo  y  quan- 
do  fueren  recouibenidos  para  diciía  satisfacción...»  Salcedo, 
en  7  de  septiembre  de  1787,  accedió  a  ello.     Notificado    Riba- 


(1)  Libro  24  de  actas  del  CablIJo. 

(2)  Página   2.5   de    D.  Juan   de    Lesíca  y    Toriezurt,   por    Kiuiíiuo    Udauíido; 
Buenos  Alreí,  VAi. 
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deneira,  hipotecó  —  expresaba  —  « las  Casas  de  la  Plaza  Chica 
de  mancomún  con  mi  esposa  doña  María  Domínguez  y  seña- 
Hado  otra  especial  ypoteca  la  Casa  de  el  barrio  de  el  Señor 
Santo  Domingo...»  Así  es  que  Salcedo  acordó  .que  Ribade- 
iieira  «podrá  executar  libremente  el  viaje  que  se  le  hauía 
prohivido  hasta  estar  a  derecho»  (1). 

Eq  21  de  agosto  de  IT-i'i  volvía  a  hallarse  ausente  Ribadeneira, 
y  el  Ayuntamiento  velaba  sobre  las  fianzas  de  su  Depositario 
general.  Difícil  de  completarlas  le  era,  al  parecer,  a  Ribade- 
neira: que  en  10  de  febrero  de  1744  proponía  el  Alcalde  de 
primer  voto  la  elección  de  Tesorero  de  los  caudales  de  la  ciu- 
dad en  favor  del  entonces  mayordomo  D.  Francisco  Ramos;  y 
en  junta  efectuada  el  día  15  se  daba  cuenta  de  que  habían 
sido  notificados  de  ello  Ramos  y  Cabezas  el  apoderado,  como 
he  dicho,  de  Ribadeneira  (2).  Mas  Ribadeneira  no  descansa- 
ba en  procurar  la  mejora  de  su  situación  económica. 

En  el  año  1741  se  había  rematado  en  Lima,  por  la  cantidad 
de  dos  mil  pesos,  la  Tesorería  diocesana  de  Cruzada  para  Bue- 
nos Aires;  y  obtuvo  este  cargo,  que  valía  a  su  poseedor  el 
diez  y  seis  por  ciento  de  la  recaudación  (3),  Ribadeneira,  en 
cuyo  nombre  lo  ejerció,  desde  1746,  D.  José  Ribadavia,  a  quien 
el  propietario,  su  suegro,  lo  cedía. 

Por  escritura  de  17  de  diciembre  de  1749,  también  renunció 
Ribadeneira  en  favor  de  Ribadavia  su  oficio  de  Depositario 
general;  al  hacerlo,  suplicaba  al  Rey  que  despachase  el  título 
a  Ribadavia,  «y  no  siendo  de  ello  servido  Su  Mag.*^  retiene  en 
sí  el  dho.  oficio  para  servirle,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho». 
Insistía  en  la  renuncia  de  cuando  en  cuando,  y  siempre  por 
medio  de  escritura,  fecha  en  16  de  mayo  de  1754  la  última  (4). 

Muy  poco  después  del  otorgamiento  de  ésta,  fallecía  Riba- 
deneira: su  entierro  se  verificó  en  la  Merced  el  17  de  mayo 
de  1754  (5). 


(!)    Tomo  IV  de  Docmnentos  y  planos  relativos  al  periodo   edilicio  colonial 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

(2)  Libro  25  de  actas  del  Cabildo. 

(3)  Documenlo   C  número  4825)   en  la  sección   de  manuscritos  de  la   Biblioteca 
Nacional. 

(4)  Protocolos  del  escribano  José  Perrera  Feo,  en  el  Archivo  de  los  Tribunales. 

(5)  Folio  122  de   Libro  de  Colecturía— 7  -  S  —  Parroquia  —  Catedral  al  Xorte 
1738  - 1761,  en  la  iglesia  de  la  Merced. 
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Desde  el  punto  de  vista  eoonóinico,  el  capitán,  tahonero,  tra- 
tante en  muías.  Depositario  del  Ayuntamiento,  Tesorero  de 
Cruzada,  cofrade  religioso,  no  prosperó,  pues  sus  bienes  «fue- 
ron concursados».  í^ntre  sus  principales  acreedores  figuraba 
líihadavia,  «el  que,  después  de  subastados  los  bienes  para  el 
pago  de  acreencias,  los  retractó  [)or  el  derecho  (jue  le  asistía 
como  deudo  del  deudor  común»  (1). 

De  los  hijos  que  Hibadeneira  tuvo  le  sobrevivieron:  Maria 
Feliciana,  (pie,  a  los  diez  y  ocho  días  de  su  nacimiento,  fué 
bautizada  el  25  de  marzo  de  1718,  en  la  parroquia  de  la  Ca- 
te Iral.  por  Fr.  Valentín  Cano,  Predicador  general,  y  se  casó 
con  D.  José  Kibadavia;  doña  Ignacia,  que,  en  el  mes  de  julio 
de  1754,  contrajo  matrimonio  con  I).  Gregorio  Fernández,  na- 
tural de  Kibadeo,  en  el  obispado  de  Mondoñedo,  y  doña  Leo- 
cadia.    Digno  de  ser  conocido  es  líibadavia. 

III.  En  una  colina  dominante  del  feraz  y  delicioso  valle 
«le  Lemos,  y  cuya  falda  besa  el  rio  Cabe,  al  sur  de  la  provin- 
cia de  Lugo,  los  benedictinos  fundaron  antiguamente  un  mo- 
nasterio, base  de  la  villa  de  Monforte,  que  engrandecieron  los 
condes  de  Lemos,  «tan  ilustres  (al  razonado  decir  del  autor 
de  Los  Hidalffos  de  Moufarte,  Benito  Vicetto),  que  dieron  vi- 
rreyes a  Ñapóles,  padrinos  al  poderoso  genio  de  Cervantes,  y 
reinas  al  trono  de  Castilla».  Y  en  aquella  villa,  actualmente 
ciudad,  nació  y,  a  11  de  abril  de  17()8,  fué  bautizado  José  Anto- 
nio, hij<i  de  Antonio  Rodríguez  de  Ribadavia  y  Antonia  Díaz  (2). 
Este  José  Antonio   Rodríguez  y   Díaz  es  el   mismo    individuo, 


(1)  «Cuenta  de  división,  partición  y  adjudicación  de  los  bienes  lineados  por 
muerte  del  Dr.  D.  Benito  González  de  Ribadavia  y  su  esposa  doña  Maria  Josefa 
Ribadavia»— Archivo  de  los  Tribunales. 

(2)  Lo  demuestra  el  documento  que,  bajo  el  timbre  Parroquia  —  de  Santa 
María  de  la  Régoa  —Monforte  de  Lentos  (Lugo),  dice: 

••El  infrascrito  Cura  párroco  hace  constar: 

«Que  en  el  libro  de  bautizados  do  la  Régoa  que  comienza  en  diciembre  de  mil 
sei.-jcientos  cuarenta  y  siete  y  concluye  en  enero  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco, 
se  halla  la  inscripción  que  literalmente  dice: 

«Al  margen:  «Arto  de  1708  — Joseph  Antonio  R«-  Rivadavia». 

•Dentro:  «En  onc«  de  abril  de  mil  setecientos  y  ocho  yo  Fr.  Joseph  Calderón 
« haciendo  oficio  de  Cura  en  N»-  S"i.  de  la  Régua  bapticé  y  pusse  los  Stos.   Óleos  á 

•  un  nifto  al  qual  pusse  p.r  nombre  Joseph  Antonio  hijo  legitimo  de  Antonio  Re»,  de 
«Rivadabia  y  de  Antonia  Diaz  sus  PP"-  fueron   Padrinos   Domingo  R»»-  Rivadabia 

•  y  Lucia  Diez  de  RIvas  a  quienes  adberti  el  parentesco  espiritual  y  la  obligación 
«que  tenían  de  enseñarle  la  doctrina  chrlstlana.  Y  pr.  ser  asi  berdá  lo  firmo  en  la 
«Villa  de  Monforte  dicho  día  mes  y  afto  ut  supra  — Fray  Joseph  Calderón». 
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antes  citado,  que  se  llamaba  y  firmaba  JosepJi  Rivadavia, 
pero  que  no  ocultaba  su  apellido  Rodríguez;  testimonio  de  esto: 
en  la  partida  de  bautismo  del  recién  nacido  Francisco,  a  quien 
apadrinaba  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  Moraga,  canónigo,  en  9 
de  agosto  de  17M,  se  lee:  «hijo  de  D.  José  Rodríguez  Riva- 
davia y  D.*^  Feliciana  Ribadeneira»  (1);  y  en  el  escrito  de 
«D.  José  de  Rivadavia  y  D.»  Feliciana  de  Ribadeneyra,  marido 
y  mujer,  vecinos  de  Buenos  Aires»,  para  ingresar  como  en 
1749  ingresaron  en  la  Orden  tercera  de  San  Francisco,  se  ex- 
pone: «uno  hijo  de  D.  Antonio  Rodríguez  Ribadavia,  y  de 
doña  Antonia  Díaz,  vecinos  de  la  villa  de  Monforte  de  Le- 
mos.  .  .  »  (2). 

En  el  año  1735  ó  1736,  se  casó  Ribadavia  en  Buenos  Aires 
con  doña  Feliciana  Ribadeneira  en  el  hogar  de  los  padres  de 
ésta,  D.  Antonio  Ribadeneira  y  doña  María  Domínguez,  y  con 
la  asistencia  de  D.  Antonio  Azteta,  oficial  de  las  Cajas  Reales, 
la  doña  María  «y  otras  muchas  personas  muy  distinguidas»; 
pero  el  Deán,  Provisor  y  Vicario  general,  Dr.  D.  Bernardino 
Verdún,  que  había  autorizado  el  enlace,  se  olvidó  de  partici- 
parlo al  «cura  semanero»;  luego  no  se  extendió  la  partida  en 
el  libro  parroquial  correspondiente,  como  tampoco,  por  igual 
motivo,  «se  hallan  las  de  algunos  otros  vecinos  antiguos  de 
esta  ciudad,  que  se  sabe  de  cierto  y  positivo  estuvieron  legítima- 
mente casados  y  procrearon  hijos  legítimos».  En  vano,  por 
tanto,  fallecido  Ribadavia,  pidió  su  viuda,  en  1780,  certifica- 
ción del  asiento  al  cura  rector  de  la  Catedral  Dr.  D.  Juan  Ca- 
yetano Fernández  de  Agüero,  de  quien,  en  su  consecuencia,  so- 


♦  De  la  partida  de  bautismo  (ocurrido  en  19  de  Marzo  de  1710)  de  su  hermano 
Bernardo  Francisco,  á  parte  de  otras  de  defunción,  resulta  que  vivían  los  padres  en 
la  calle  denominada  entonces  Calleja  y  hoy  Cuesta  de  Santo  Domingo,  aunque  ofi- 
cialmente tan  solo ;  y  que  los  abuelos  paternos  eran  Antonio  Rivadavia  y  Ana  Paz, 
y  los  maternos  Antonio  González  y  Cristina  Díaz,  todos  vecinos  de  esta  ciudad. 

•«Monforte  de  Lemos,  a  15  de  Julio  de  1917. 

Antonio  González  Seijo.» 

Se  dignó  remitirme  este  documento  mi  querido  amigo  particular,  el  ilustre 
mindoniense  (fué  abogado,  periodista,  literato,  orador,  presidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Lugo,  etc.)  D.  Emilio  Tapia  y  Rivas,  a  quien  yo  lo  habia  pedido. 
El  Sr.  Tapia,  jefe  del  partido  conservador,  falleció  en  Lugo  el  12  de  junio  de  1918,  y 
su  cadáver  fué  conducido  a  Mondoñedo. 

(1)  Folio  618  del  libro  9  de  bautismos;  Catedral. 

(2)  Estos  datos  me  orientaron  para  obtener  copia  de  la  inscripción  del  bau- 
tismo del  D.  José. 
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licitó  cque  certifique  eu  este  mismo  Libro  Parochial  quanto 
sobre  su  referido  casamiento  con  el  enunciado  Don  .Tossef  Ki- 
vadavia  supiere  y  conviniere  para  los  tiempos  venideros,  antes 
que  en  lo  futuro  no  aya  tal  vez  quien  de  razón  de  ello». 
Accedió  Fernández  de  Agüero  a  tan  justo  deseo,  haciendo  cons- 
tar, en  31  de  mayo  de  17S(),  que  no  dudaba  de  tal  casamiento: 
fundábase  en  los  datos  que  le  daba  la  viiula ;  en  haber  cono- 
cido soltero  a  Hibadayia;  en  haberlo  tratado,  y  también  a  su 
familia;  en  que  partidas  de  nacimiento  de  hijos  de  Ribadavia 
decían  los  nombres  de  los  padres;  en  que  la  de  óbito  del  mis- 
mo registraba  el  nombre  de  la  esposa.  Hay  una  cosa  curiosa 
en  la  certificación.  Vivía  el  matrimonio  a  que  ella  se  refiere 
en  el  «Barrio  de  la  Cathedral  antigua  y  nueva  (calle  de  por  me- 
dio de  la  puerta  atravieza)»;  y  Fernández  de  Agüero  revelaba 
cque  con  la  frecuencia,  conque  yo,  como  Presbítero  concurría 
á  dicha  Cathedral,  vi  muchas  veces  llegar  en  su  caleza  de  va- 
cio a  la  puerta  de  la  calle,  en  que  yo,  y  otras  muchas  Perso- 
nas Eclesiásticas,  y  seculares  conocíamos,  y  aun  decíamos,  que 
dichos  sus  Padres  de  Doña  Feliciana  estaban  á  visitar  a  su 
Yerno  Don  Jossé  Rivadavia  y  á  dicha  hija,  y  muchas  veces 
quitaban  las  muías  cuando  se  quedaban  a  medio  día  con  dicho 
Yerno  e  hija»  (1). 

Por  los  años  1785  recibióse  del  Rey  orden  de  sitiar  la  Co- 
lonia del  Sacramento  y  expulsar  de  ella  a  ios  portugueses. 
«El  señor  Gobernador  Don  Miguel  de  Salcedo,  y  los  oficiales 
Reales  de  aquel  tiempo  —  certificaba  D.  Francisco  de  Alzaibar 
(2)  — rae  confirieron  la  acción  para  que  nombrase  sujeto  que 
administrase  los  víveres  para  la  manutención  de  la  gente  de 
dicho  aviso  (de  Buenos  Aires)  con  prevención  de  satisfacerle 
su  trabajo  y  haciendo  inspección  de  persona  acta  y  solícita 
para  el  asunto  hallé  serlo  Don  .Tose  Rivadavia. . . ,  á  quien  des- 
tiné por  hallarle  benemérito,  el  que  lo  ejecutó  hasta  que  por 
dichos  señores  se  dieron  otras  providencias  experimentándose 
en  su  celo,  y  actividad  el  más  exacto  cumplimiento  en  el  cargo 
de  su  empleo  sin  haber  recibido  ingreso  alguno  por  el  trabajo 
emprendido;  Y  así  mismo  que  hallándome  en  la  Ensenada  de 


11      Fuii"js  ó74  y  675  del  libro  4  do  matrimonios  de  la  parroquia  de  la  Catedral, 
•2)    En  Buenos  Aires  a  15  de  noviembre  de  1758  y   siendo   «Caballero  del  Real 

y  Militar  Orden  de  Santiago,  capitán  de  Navio  de  la  Real  armada  de  Su  Magestad. 

etc.»    Archivo  General  de  Indias;  legajo  12,  cajón  3,  estante  122. 
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Barragan  en  defensa  de  esta  ciudad  (Buenos  Aires),  con  mis 
navios  nombrados  San  Bruno  y  la  Encina,  en  ocasión  que  la 
nación  lusitana  intentó  entrar  en  ella  con  cuatro  navios  para 
quemar  los  míos,  y  hacer  desembarco  por  dicha  Ensenada,  le 
encargué  la  remisión  de  varios  pertrechos  del  Rey,  para  su 
custodia  lo  que  ejecutó  puntualmente;  Y  que  habiéndole  dado  no- 
ticia de  que  un  religioso  Carmelita  lusitano  (jue  se  hallaba  de 
Organista  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  ésta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  se  estaba  carteando  con  los  de  su  nación  en  tiempo 
que  se  hallaba  sitiada  dicha  Colonia  me  dio  parte,  y  en  su 
virtud  le  ordené  lo  comunicase  al  señor  Gobernador,  lo  que 
ejecutó,  de  cuya  resulta  fué  mandado  salir  el  tal  religioso  de 
estos  dominios,  para  por  este  medio  impedir  las  nocivas  resul- 
tas que  se  expresaban  de  tal  resulta,  lo  que  se  debió  al  amor 
y  celo  del  expresado  Don  José  Rivadavia  que  profesa  como 
leal  vasallo  a  nuestro  Rey  señor,  acreditando  lo  mismos,  así 
en  la  ocasión  que  los  dichos  mis  navios  se  veían  al  frente  de 
la  Colonia  de  Portugal  en  suministrarles  alimentos » 

Casado,  Ribadavia  hubo  de  regresar  a  España. 

En  Madrid  hizo  al  Rey,  lo  que  equivalía  a  decir  la  Patria, 
el  servicio  de  cuatro  mil  pesos  fuertes:  los  entregó  a  D.  Miguel 
de  Arizcún,  Tesorero  de  todos  los  caudales  que  produjere  el 
beneficio  de  empleos  pertenecientes  a  la  Real  Hacienda  en  los 
dominios  de  Indias  y  Castilla,  con  intervención  de  D.  Francisco 
Valdés,  Contador  de  la  Tesorería;  y  en  compensación,  y  me- 
diante informe  de  la  Junta  de  Hacienda,  se  le  confirió  por 
Real  decreto  de  16  de  agosto  de  1740  la  futura  del  empleo 
de  Alguacil  Mayor  de  las  Reales  Cajas  de  Buenos  Aires.  Reci- 
bido por  Ribadavia  el  título,  juró  en  el  Consejo  el  26  de  sep- 
tiembre (1);  y  en  la  ciudad  bonaerense  exponía  al  Gober- 
nador y  a  los  Jueces  Oficiales  Reales,  y  lo  probaba,  «que  ha- 
biendo yo  llegado  á  ésta  Ciudad  de  los  Reinos  de  España,  el 
año  pasado  de  setecientos  cuarenta  y  dos,  con  el  Real  título 
de  tal  alguacil  mayor  dado  en  San  Ildefonso  en  diez  y  nueve 
de  Septiembre  de  setecientos  cuarenta  por  su  Magestad  (que 
Dios  guarde)  con  el  goce  de  el  medio  sueldo,  en  el  Ínterin  le 
obtuviese  el  propietario,  que  lo  era  Don  Silvestre  Antonio  de 


(11    Bs.    Ays.  -  Titttlos  —  de   sus  -  Eiitplcads.  —  T.    4°  —  ,33  -  1773  —  á  — 
1 808.  —  Archivo  General  de  la  Nación. 
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Sarcia  y  presentamloine  el  citado  año  en  este  Tribunal  fui  por 
tal  alguacil  mayor  en  futura,  el  dia  nueve  de  Julio  haciendo 
excibición  de  quinientos  y  seis  pesos,  por  razón  de  la  media 
anata,  y  por  razón  del  expresado  medio  sueldo,  como  consta 
de  los  Keales  libros;  V  respecto  a  fpie  en  aquel  tiempo  se  ha- 
llaba el  referido  propietario  padeciendo  de  mal  de  gota,  y  por 
ello  imposibilitado  de  poder  acudir  á  la  obligación  de  su  em- 
pleo, desi'ando  yo  servirle  con  ahorro  del  citado  medio  sueldo, 
cuya  cantidad  es  la  de  seiscientos  cuarenta  y  tres  pesos,  tres 
reales  ofrecí  al  referido  Don  Silvestre  Antonio  la  cantidad  de 
cuatro  mil  y  trescientos  pesos  moneda  corriente  con  tal  que 
hiciese  la  renuncia,  que  hizo  di'l  exi)resado  empleo  en  su  ma- 
gestad  y  á  mi  favor  el  dia  veinte  de  (\-tubre  del  año  subse- 
cuente de  setecientos  cuarenta  y  tres  ante  el  escribano  de 
Hacienda  Real  que  era  entonces  Don  Juan  Antonio  Alquiza- 
lete,  digo  Don  Juan  Bautista  la  cual  presenté  haciendo  obla- 
ción de  otros  quinientos  y  seis  pesos  el  dia  veinte  y  tres  de 
dicho  mes  y  año  por  razón  de  la  media  anata  de  sueldo  entero, 
y  fui  recibido  a  la  propiedad. . . »  (1). 

Como  Alguacil  mayor,  gozaba  del  sueldo  de  1286  pesos  y  O 
reales  anualmente,  descontados  para  el  Montepío  8  maravedi- 
ses por  cada  peso;  y  poseía  otros  empleos:  el  de  Protector  de 
Indios,  por  que  ganaba  800  pesos,  y,  cual  se  ha  visto  ya,  el 
de  Tesorero  de  Cruzada,  cuyo  estipendio,  dado  lo  mucho  que 
importaba  el  diez  y  seis  por  ciento  de  los  productos,  se  redujo, 
en  el  año  1753,  a  600  pesos  anuales,  a  que  se  agregaban  15(J 
pesos  para  los  gastos  de  cada  publicación.  Hay  más:  con  fe- 
cha :30  de  junio  de  1760  el  Virrey  del  Perú  le  dio  el  título  de 
Regidor  y  Depositario  general  de  Buenos  Aires,  que,  como  se 
recordará,  le  había  cedido  su  padre  político  D.  Antonio  Kiba- 
deneira;  y  en  Real  cédula  expedida  en  el  Buen  Retiro  el  26  de 
junio  de  1764  se  confirmó  la  resolución  del  Virrey;  mas  Riba- 
davia,  en  16  de  setiembre  y  20  de  octubre  de  1777,  renunció 
al  cargo  últimamente  citado  en  pro  de  su  suegro  el  Dr.  Benito 
González  Ribadavia,  « p.^'  no  embarazarse  en  muchos  asuntos,  y 
poder  atender  con  mas  actividad  y  esmero  á  las  ocupacitjnes  del 
R.'  servicio,  en  su  Ministerio  tle  Aguacil    maior  de  R.""  Caxas, 


(Ij    En  el  o^rniit.-  iiii!iii<ro  122,  cajOa  3,  lejíajo  12  del  Archivo  General  de  ludias 
de  Sevilla. 
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y  Thesorero  de  Cruzada»  (1).  Pero  me  he  adelantado  en  la 
exposición  de  hechos;  tengo  que  retroceder. 

En  el  año  1748  le  sustrajeron  un  hombre  y  dos  mujeres, 
negros,  que,  pertenecientes  a  la  Real  Hacienda,  habían  sido 
depositados  en  su  poder;  y,  al  objeto  de  recuperarlos  u  obte- 
ner el  importe  de  ellos,  acudió  con  un  escrito  al  Provisor, 
Verdún  de  Villasán:  quería  la  publicación  de  censuras  ecle- 
siásticas, pero  declarando,  en  su  benevolencia,  que  no  las  utili- 
zaría para  {perseguir  judicialmente  la  substracción.  Expedida  la 
paulina  el  mismo  día  1?  de  febrero  en  que  fué  solicitada,  dio 
buen  resultado;  y  es  natural  que  lo  diese.  ¡Ay  del  hui'tador, 
si  llegase  a  ser  descubierto!  ¿Quién  le  daría  pan  y  agua? 
¿quién  se  atrevería  a  tenderle  la  mano?  ¿no  huirían  de  él, 
como  de  la  peste,  sus  vecinos?  Mandábase,  en  último  térmi- 
no, al  cura  de  la  Catedral,  que,  «  á  la  misa  maior  y  fiestas  de 
guardar,  teniendo  una  cruz  cubierta  con  velo  negro,  candelas 
encendidas  y  un  acetre  de  agua»,  lanzase  contra  él  las  mal- 
diciones. Mas,  el  día  20,  Ribadavia  suplicaba  al  Provisor  la 
suspensión  de  las  diligencias,  pues  « estaba  en  términos  de 
qe  de  resultas  de  las  censuras  se  le  restituyese  el  valoí^^ie 
las  dos    negrillas  y  el  negro  q*^-  se  le  habían    estraviado»    (2). 

Peor,  muchísimo  peor  contratiempo  que  el  de  la  desapari- 
ción de  los  negros  debió  de  ser,  para  Ribadavia,  el  susto  que 
recibió  de  la  noticia  de  tratarse  de  suprimir  sus  empleos  de 
Alguacil  mayor  y  Protector  de  Indios:  buen  fundamento  tenía 
la  mala  nueva;  el  Consejo  de  Indias,  en  14  de  diciembre  de 
1764,  exponía: 

«El  Gobernador  de  Buenos  Aires,  con  carta  de  2  de  Abril, 
acompañó  un  memorial  de  los  oficiales  Reales  de  aquellas  ca- 
xas,  en  que  exponen  que  con  el  sueldo  de  1286  pesos  que 
gozan,  no  pueden  ocurrir  á  los  precisos  gastos  de  pagar  dos 
oficiales  que  suplen  sus  veces,  en  lo  mucho  que  ocurre,  sin 
que  la  Real  Hacienda  haga  otro  abono  que  el  reintegro  de  la 
falta  de  moneda,  ó,  defectuosa  que  se  suele  encontrar  en  pro- 
porciones grandes,  y  en  pagar  al  Asesor  que  nomljran  para 
que    les    dirija    en    las    materias    de  Justicia,  por  lo  qué,  y  lo 


(1)  Bs.  Ays.  —  Titulas  —  de  s»s  -  Empleados  -  T.  2."  —  1770  a  1810,  en 
el  Archivo  General ;  y  protocolo  rotulado  7776  — 1777  —  Xuñez,  en  el  de  los 
Tribunales. 

(2)  Número  82  de  legajo  18.  -  Notaría  eclesiástica. 

ART.   ORIG.  XLI-2-5 
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faro  del  País,  piden  se  les  aumente  á  2,CXX)  con  lo  que  con 
estrechez  apenas  podr;in  subsistir,  ó,  se  satisfaga  del  herario 
los  dos  oficiales  con  4(K)  pesos,  cada  uno,  coiuo  sucede  en  las 
cajas  de  la  Concepción,  Santiago  de  Chile  y  Oruro,  donde  sin 
ser  tanto  el  trabajo,  se  hallan  todos  sus  Ministros,  con  mayo- 
res sueldos.  —  El  Gobernador  apoyando  esta  instancia  propo- 
ne, será  conveniente,  no  solo  suprimir  el  sueldo  al  Alguacil 
Mayor  de  las  propiius  caxas,  que  es  igual  al  de  aquellos,  por- 
que con  los  crecidos  emolumentos  ilel  empleo,  habría  muchos 
(pie  le  pretendan,  devolviéndose  á  Don  José  de  Rivadavia  los 
4(.)CX)  pesos  en  que  le  benefició,  sino  también  la  plaza  de  Pro- 
tector de  Indios,  que  está  dotada  con  >S(X)  pesos,  pues  habien- 
do en  aquella  Provincia  y  sus  cercanías,  muy  pocos,  basta  el 
Defensor  de  pobres  que  nombra  el  Cabildo.  Conforme  el  Con- 
sejo con  el  fiscal  en  cuanto  á  la  instancia  de  los  oficiales 
Heales,  considera  no  hay  motivo  para  gravar  el  erario,  con  el 
aumento  de  sueldo  que  solicitan;  y  por  lo  que  miran  a  la  su- 
presión del  Alguacil  Mayor,  y  Protector,  se  le  minore  a  la 
mitad  del  salario  en  que  está  dotada  su  plaza;  que  para  tomar 
providencia  se  mande  al  Gobernador  y  oficiales  Reales  infor- 
men con  justificación  y  claridad,  lo  que  se  les  ofrezca,  expre- 
sando la  cantidad  que  desembolsó  el  Alguacil  Mayor  y  lo  que 
le  produce  cada  año».  Dictamen  resuelto  de  conformidad  con 
el  Consejo  en  31  de  diciembre. 

Hibadavia,  en  el  mismo  año  176-i,  apresuróse  a  gestionar  la 
desaprobación  de  propuesta  que  tanto  le  molestaba,  represen- 
tando al  Rey,  después  de  relatarle  cómo  había  conseguido  el 
nombramiento  de  Alguacil  mayor: 

«todo  se  ejecutó  judicialmente,  y  desde  aquel  tiempo  que 
fué  en  el  año  de  1743,  se  halla  sirviendo  el  suplicante  el  men- 
cionado empleo,  con  el  celo  é  integridad,  que  es  público,  y 
notorio,  y  con  crecidos  aumentos  de  el  Real  Erario.  A  este 
empleo  ha  sido,  y  es  anexo  el  goce  de  las  mismas  preeminen- 
cias, privilegios,  usos,  derechos,  emolumentos  y  exenciones 
concedidas  a  los  oficiales  Reales,  así  como  concurrir  con  ellos 
en  los  actos  públicos,  y  tener  asiento,  y  lugar  inmediato  á  el 
más  moderno,  como  para  votar,  y  consultar  como  ellos,  según 
lo  hacen  los  Alguaciles  de  vuestra  Real  Hacienda  de  las  Rea- 
les Cajas  de  Panamá,  y  Pottosi,  y  que  por  lo  mismo  disfruta 
de  los  honores  de  Oficial  Real,  y  los  títulos  que  se  despachan 
de  estos  oficios,  contienen  la  expresión  y  mandato    de  que  se 
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les  guarden  todas  ellas,  y  esta  es  la  forma  con  que  el  supli- 
cante ha  servido,  y  está  sirviendo  el  suyo,  bien  que  confiado 
en  su  mérito,  y  en  la  piedad  de  V,  M.  tiene  pretendido  se  le 
confiera  otro  por  vía  de  ascenso.  Con  la  satisfación  de  los 
superiores  del  suplicante  en  su  acertada  conducta,  desempeño, 
desinterés,  y  amor  á  el  Real  servicio,  se  puso  a  su  cuidado  la 
tesorería  de  Cruzada  el  año  de  1746,  y  contiimó  sirviéndola  hasta 
el  de  1750  inclusive,  en  cuyo  tiempo  aumentó  la  renta  de  este 
ramo  en  muchas  sumas,  y  la  devoción  de  aquellos  naturales, 
y  para  conseguir  uno,  y  otro,  costeó  muchas  veces,  á  sus  pro- 
pias expensas  las  personas  de  más  satisfacción  que  tenia  para 
repartir  las  Bulas  de  vivos,  y  difuntos.  Así  mismo  se  fió  á 
su  desempeño  en  otras  cosas  de  gravedad,  y  mucha  importan- 
cia, á  vuestra  Real  Hacienda,  el  seguro  de  un  navio  portu- 
gués, con  varias  mercaderías,  que  a  muchas  leguas  de  Buenos 
Aires  se  encontró  varado,  y  desamparado  de  su  capitán  y  tri- 
pulación contrabandista  en  el  Río  de  la  Plata,  y  paraje,  ó 
playa  llamado  Zamborombon,  lo  que  con  efecto  ejecutó,  aun- 
que con  mucho  riesgo  de  su  vida,  por  el  temerario  arrojo  de 
los  mismos  contrabandistas,  y  aun  de  los  indios  de  aquellas 
cercanias,  según  que  lo  referido  más  menudamente  consta  del 
testimonio  que  produce  y  en  que  están  insertas  las  certifica- 
ciones y  declaraciones  que  lo  acreditan.  Los  hechos  resul- 
tantes de  él,  certifican  que  el  suplicante  es  Alguacil  Mayor  de 
las  explicadas  Reales  Cajas  del  Puerto,  Ciudad  y  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  frutos  (¿justos?),  y  legítimos  títulos,  y 
substancialmente,  que  es  como  oficial  Real  de  ella;  Que  en  el 
cumplimiento  de  su  obligación  no  ha  tenido  la  menor  omisión, 
ni  descuido,  y  que  su  esmero  en  el  Real  servicio,  no  solo  se 
ha  servido  celar  á  los  contrabandos,  que  se  han  intentado  in- 
troducir de  la  Colonia  del  Sacramento  sino,  que  se  ha  exten- 
dido a  los  navios  de  Registros,  que  van,  y  vienen  de  España, 
haciendo  en  esto  á  V.  M.  un  particularísimo  servicio,  como  es 
público,  y  notorio,  entre  los  portugueses,  su  colonia  del  Sa- 
cramento y  Buenos  Aires.  Para  sacudirse  los  contrabandistas 
de  el  yugo,  que  los  oprime,  y  del  riguroso  celo,  con  que  el 
suplicante  los  ha  perseguido,  y  persigue,  ha  fomentado  la  ma- 
licia de  estos,  atraer  á  su  parcialidad,  muchas  personas  de  las 
más  visibles  de  aquel  Comando,  y  acordar  unidamente  con 
ellos,  que  el  empleo  de  Alguacil  Mayor,  que  el  suplicante 
ejerce,  no  es    necesario,  y    que  por  lo  mismo  debe  suprimirse 
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y  que  p:ira  (jiie  asi  se  ejecute  se  represente  á  vuestra  mages- 
.tad  la  nintiuna  falta,  que  hay  de  este  empleo,  en  la  expresada 
Ciudad,  y  Puerto,  según  ha  llegado  ha  entender.  Sin  embargo 
de  que  las  malicias  de  esta  clase,  con  facilidad  se  descubren, 
aunque  vengan  adornadas  con  la  ai)ariencia  de  sinceras  expre- 
siones, no  puede  menos  el  suplicante  de  poner  presente  a  la 
alta  consideración  de  vuestra  magestad.  que  el  fin  de  los  con- 
trabandistas, no  es  otro,  (pie  el  de  lograr  su  libertad,  para  sus 
fraudes  en  perjuicio  del  Keal  Erario,  de  sus  vasallos,  y  del  ho- 
nor del  suplicante.  Y  no  siendo  conforme  á  la  inalterable  justifi- 
caci<'»n  de  V.  M.  que  queden  sin  el  debido  castigo  los  que  fo- 
mentan y  abrigan  operación,  que  envuelve  tanto  veneno,  y 
perjuicios  á  la  Heal  Hacienda;  Por  estas  razones,  y  demás, 
que  dejan  inferirse:  Sui>li('a  á  V.  M.  <pie  cuando  sea  cierto  ha- 
berse hecho  la  insinuada  Representación,  se  sirva  despreciarla: 
como  puramente  maliciosa;  mandando  expedir  su  Real  orden, 
para  que  no  se  haga  novedad  en  raz(in  de  dicho  empleo,  así 
por  el  interés,  que  en  su  conservación  se  sigue  á  el  Keal  Erario, 
como  por  el  honor,  que  compete  al  suplicante,  y  tomando  la 
condigna  i)rovidencia  al  escarmiento,  contra  aquellos,  ([ue  con 
mañoso  artificio  intentan,  y  protegen  ésta  novedad  tan  perju- 
dicial á  la  Real  Hacienda;  que  así  lo  espera  de  la  justificada 
piedad    de    Vuestra  Magestad». 

Acompañan  a  la  solicitud  no  sólo  el  testimonio  del  suceso 
de  Samborombón  sino  también  otros  muchos  documentos  no 
menos  testificativos  de  la,  en  los  demás  asuntos,  recomenda- 
ble conducta  de  quien  la  elevaba  al  Rey.  Cuanto  al  Algiuicil 
mayor  certificaba,  por  ejemplo,  D.  Pablo  Roso,  Comisario  Real 
de  Guerra  de  Marina,  Juez  visitador  y  Oficial  Real  de  las  Ca- 
jas Reales,  que  «reconoció  tin  gran  celo,  y  vigilancia  al  Real 
servicio»  en  Ribadavia.  En  lo  referente  a  la  Tesorería  de 
Cruzada,  Ribadavia  encargaba  sermones,  remitía  bulas  a  fuera 
de  la  capital  y,  como  refiere  el  vecino  I).  Juan  de  Estrada, 
uno  de  los  testigos,  « ponía  toda  su  eficacia  y  celo  en  su  ex- 
pendio amonestando  a  los  fieles  (^ue  comprasen  Bulas,  y  po- 
niéndoles presente  el  gran  tesoro  de  Indulgencias  que  se  gana- 
ban, y  principalmente  se  esmeraba  con  aquellas  personas  de 
pobre  espíritu,  y  de  pocos  alcances,  cuyas  instancias  y  amo- 
nestaciones las  hizo  delante  del  que  declara  muchas  veces 
reconociendoh"  la  aplicaci('>n  en  el  adelantamiento  de  la  con- 
tribución de  la  Santa    limosna,  como  el  de   la   cristiandad,  ha- 
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ciendoles  la  buena  obra  de  fiarles  á  aquellas  que  no  llevaban 
el  dinero  para  su  compra,  y  supliéndolo  de  su  caudal,  como 
le  aconteció  al  que  declara  ...■';  «'on  algunas  ocasiones  exten- 
día la  propaganda  a  su  costa. 

Consta,  además,  de  tanta  documentación,  que  se  puso  al 
cuidado  de  Ribadavia  la  recaudación  del  Real  Derecho  de  Sisa; 
hasta  se  registra  un  negocio  en  que  no  triunfó,  pero  en  el 
cual  demuestra  su  buen  deseo.     Daré  cuenta  de  él. 

Ribadavia,  «en  nombre  de  Don  Llain  fsic)  y  Saravia  resi- 
dente en  la  Ciudad  de  las  corrientes  de  esta  Provincia»,  co- 
municaba al  Gobernador:  «Que  por  capítulo  de  carta  que  ha 
recibido  del  susodicho,  su  fecha  en  dicha  ciudad  de  doce  del 
corriente,  en  que  le  dá  noticia  ai  que  suplica  hallábase  con 
una  boyada  que  compone  seiscientos  bueyes,  y  ocho  carretas 
nuevas,  y  previene  solicite  su  venta  en  precio  de  seis  pesos 
cabeza,  y  las  carretas  al  corriente  acostumbrado  en  la  Ciudad 
de  Santa  Fé,  proponiendo  entregarlos  en  la  bajada  de  dicha 
ciudad  de  la  otra  banda  del  Paraná;  Y  mediante  estarse  prac- 
ticando la  presente  expedición  de  las  misiones  del  Indio  tape, 
y  parecerle  al  sui)licante  cederá  en  beneficio  de  su  Magestad 
la  venta  de  los  dichos  bueyes,  y  carretas,  por  haberse  de  ne- 
cesitar para  la  conducción  de  pertrechos,  hallándose  en  el  ca- 
mino esta  providencia  y  con  ahorro  de  mayores  gastos,  y  pe- 
ligros de  pérdidas  si  se  hubieran  de  pasar  de  esta  banda  á  la 
otra;  propone  á  V.  S.^  el  que  si  fuese  servido  le  acepte  la 
venta  de  dichos  bueyes,  y  carretas  á  los  precios  expresados, 
con  cuya  resolución,  pasará  el  suplicante  á  practicar  la  más. 
brev^e  y  pronta  que  conduzca  á  que  se  traiga  la  boyada  y  ca- 
rretas hasta  el  citado  pasaje  de  Santa  Fé  . . . »  Al  recibir  la 
propuesta  en  26  de  noviembre  de  1753,  el  gobernador,  Ando- 
naegui,  resolvió  remitirla  por  chasque  «a  Don  Martín  de  Al- 
tolaguirre  para  que  según  el  estado  en  que  se  halle  de  Boyada 
y  Carretería  obre,  pero  si  considerare  por  conveniente  se  ha 
de  hacer  Chasque  á  las  corrientes  para  que  luego  vengan  á 
las  Gallinas  la  boyada,  y  carretería,  porque  conviene  se  hallen 
en  todo  el  mes  de  Diciembre  de  este  año  en  ellas».  A  infor- 
me de  Altolaguirre,  Factor  Oficial  Real,  objetó  Ribadavia: 
«'que  en  atención  á  que  la  proposición  que  expone  el  termino 
perentorio  de  que  en  todo  el  mes  de  Diciembre  haya  de  en- 
tregar dicha  boyada,  y  de  no  hacerlo  así  en  el  dicho  termino 
se  halla  de  constituir  a  la  responsabilidad  de  todo  perjuicio  y 
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atnuso  que  se  siga  de  la  deniüra.  ilobe  hacer  presente  á  V.  S-" 
(|iK'  por  ser  dicha  propo.siei<'>n,  irrciiuhir,  respecto  á  his  con- 
tingencias (pie  puedan  sobrevenir  en  hi  conchtcción  <hí  dichos 
bueyes,  así  de  disparadas,  comió  ch'  otras,  (pie  viuhi  (ha  se 
experimentan  en  campaña,  no  condescendia  ¡i  igual  [troposi- 
ci<'>ii:  y  solo  atendiendo  al  mayor  éxito  del  servicio  de  su  nía- 
gestad,  y  que  sus  disposiciones  tengan  el  feliz  éxito  que  desea 
se  halla  pronto  a  costear  diasque  al  pasaje  donde  se  hallan. 
l>ara  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  pongan  en  el  destino  (pie 
se  cita  atendiendo  al  Real  servicio ...»  Y,  disconforme  Alto- 
laguirre,  Kibadavia  «se  quedó  con  otras  representaciones»  (1). 

En  el  catastro  hecho  en  el  año  1768  figura  inscripto  como 
projiietario  de  extensas  fincjis,  sitas  en  Buenos  Aires;  además, 
con  capital  suyo,  y  en  sociedad  con  él.  I).  Francisco  de  Hae- 
do  fundó  en  la  Banda  Oriental  la  estancia  llamada  «El  Hin- 
cón de  las  Gallinas»  y  «situada  sobre  los  Ríos  Negro  y 
Uruguay»  (2). 

En  1775  contribuía  con  seis  pesos  a  la  iluminación  de  las 
calles,  establecida  por  el  ejemplar  Gobernador  I).  .luán  José 
de  Vertiz  (3). 

Fundado  en  que  su  título  de  Alguacil  mayor  le  daba  la  fa- 
cultad de  nombrar  Teniente,  usó  de  ella  en  escrituras  de  1<> 
de  septiembre  de  1770  y  16  de  julio  de  1777  a  favor  de  D.  Fran- 
cisco Maurino  (Mauriño)  y  para  Montevideo,  plaza  de  la  cual 
decía:  «en  el  día  de  hoy  el  mayor  trafico  de  el  comercio  de 
esta  Prov."  se  agita  en  el  Puerto  de  Montevideo,  donde  vie- 
nen á  cumplirse  la  mayor  parte  de  los  Registros,  y  ariivan 
otros  que  salen  del  Puerto  de  Cádiz,  con  destino  para  la  Mar 
del  Sur»  (4).  Pero  el  Virrey  de  Buenos  Aires  1).  Pedro  de 
Cevallos,  en  20  de  julio  de  1777,  y  desde  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, escribía  al  limo.  Sr.  D.  José  Gálvez:  «Habiendo 
resuelto  Su  Magostad  según  me  comunica  V.  I.  en  carta  de 
12  de  Marzo  último,  (pie  generalmente  se  supriman  los  oficios 


(1}    Archivo  General  de  India-s. 

(2)  Tomo  I  (Buenos  Aires,  1859)  del  Registro  Estadistico  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  por  lo  que  toca  al  catastro;  y  en  cuanto  a  la  estancia,  testamento 
de  D.  Bornardino  Rlbadavia,  otorgado  por  su  apoderado  en  Madrid  a  13  de  febrero 
de  181<>  e  insert<j  (Buenos  Aires,  setiembre  de  1916)  en  De  Xuestra  Historia,  re« 
vista. 

(■'!)    Papeles  del  Cabildo,  en  el  Archivo  General  de  la  rfaclón. 

(4)    Protocolo:  /7~6  -  1777  -  Ntiñez. 
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de  Alguaciles  Mayores  de  Cajas  Reales  conforme  íuoseii  va- 
cando, se  tendrá  presente  ésta  Real  determinación  para  su 
observ^ancia  cuando  llegue  aquel  caso  en  los  Oficios  de  Real 
Hacienda  de  la  Plata,  Potosí,  y  Buenos  Aires,  a  quienes  ha 
este  fin  he  prevenido  lo  conveniente  así  como  al  de  Montevi- 
deo que  no  se  permita  allí  á  Don  José  Rivadavia,  ni  a  la  per- 
sona, que  nombre  en  calidad  de  su  Teniente,  el  uso,  y  ejerci- 
cio de  este  empleo,  que  solo  se  le  concedió  para  Buenos 
Aires»  (1). 

Acercábase  el  término  del  alguacilazgo. 

Temeroso  de  la  muerte,  Ribadavia,  en  su  honradez,  revelaba 
a  su  esposa  que  la  cantidad  de  mil  sesenta  pesos  que  por  el 
año  1754  declaraba  deberle  doña  Ana  González  era  de  D.  Flo- 
rencio Antonio  Moreiras  (2),  prestamista,  por  tanto,  en  secreto, 
y  a  cuyos  herederos  pertenecía  (3). 

Murió  a  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  30  de  noviem- 
bre de  1777,  y  fué  enterrado  en  la  Recoleta  (4). 

Fueron  sus  hijos:  ^ 

D.a  Petrona  Josefa  Estanislada,  nacida  en  1739  y  casada 
con  D.  Pedro  Ignacio  Morante; 

D.  José,  estudiante  de  primera  profesión  en  el  Colegio  Má- 
ximo de  Córdoba  del  Tucumán,  de  donde,  a  los  veinticuatro 
años  de  edad,  en  1767,  salió  expulsado  como  jesuíta,  pero  que, 
antes  del  restablecimiento  público  de  la  Compañía  de  Ignacio 
de  Loyola  por  Pío  YII,  se  trasladó  de  Italia  a  Buenos  Aires; 
vióse  electo  para  un  congreso  en  la  revolución  encaminada  a 
la  independencia,  el  5  de  abril  de  1812  (5);  pidió  a  la  Asam- 
blea Constituyente  de  1813,  que  se  la  concedió  en  sesión  de 
8  de  marzo,  «la  facultad  de  testar  libremente  de  sus  bienes, 
en  uso   (decía)  del   derecho  natural   vulnerado  en   esta   parte 


(1)  Estaute  122,  cajón  5,  legajo  10,  del  Archivo  General  de  Indias. 

(2)  El  Dr  D.  Florencio  Antonio  Moreiras,  de  quien  di  noticias  hace  años,  fué 
natural  de  Santiago  de  Galicia,  miembro  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Charcas,  Teniente  general  y  Auditor  de  guerra  del  Eío  de  la  Plata; 
murió  en  Buenos  Aires  el  6  de  noviembre  de  1766. 

(3)  También  honrada,  la  viuda,  doña  Feliciana  Ribadeneira,  lo  consignó  así 
en  escritura  de  que  dio  fe  el  escribano  D.  Pedro  Núftez  en  18  de  julio  de  1785. 
Aquélla  falleció  en  diciembre  de  1788.    Fué  sepultada  en  Satt  Francisco. 

(i)    Bs.  As.  —  Títulos  —  de  sus  —  Empleados  —  T.  2."  —  1770    a  1810  y   Li- 
bro —  de  —  Colecturía  —  9  - 10  —  Parroquia  —  Catedral  al  Norte  —  1761  -  1778. 
(5)    Extraordinaria  Ministerial  de  Buenos  Ayres,  gaceta. 
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por  l:u>  leyes  prohibitivius    expedidas  sobre  el    particular  >  (1); 
y  niiirió  el  í-í  del  mismo  mes  ("2); 

D.''  María  Josefa  de  .lesiis,  que.  a  los  tres  días  de  su  luici- 
mieuto,  fué  bautizada  en  10  de  enero  de  175.')  por  el  Muy 
Reverendo  I*.  Visitjidor  (íeneral  Fr.  Auttuiio  de  Hibadcneira 
(fraucisc^uio),  asistida  por  D.  .laciuto  (Juiroga  como  testigo  (8). 
Se  casó  con  su  primo  el  doctor  D.  lienito  González  Riba- 
davia,  al  cual  apreciaba  tanto  el  1).  .losé  Ribadavia,  su  tío, 
(jue,  poco  más  de  dos  meses  y  medio  antes  de  morir,  le  apo- 
deró en  primer  lugar  (en  segundo  a  su  mujer,  la  doña  Feli- 
ciana Hibadeneira,  y  al  I).  Francisco  Mauriño  por  últiino)  para 
testar  en  su  representación,  a  la  vez  que  le  nombraba  albacea 
suyo. 

IV.  El  doctor  González  Ribadavia  es  el  personaje  cuya  bio- 
grafía publirpié  con  el  título  de  El  Padre  de  Ribadavia  (de 
D.  Reruardiiio  Ribadavia),  en  líH)*.).  Conocida,  pues,  me  con- 
cretaré a  resumir  lo  expuesto  en  las  setenta  y  una  páginas  de 
ese  trabajo  mío,  y  poco  tendré  que  agregar  a  él. 

En  el  año  1779  circularon  manuscritos,  y  fueron  comidilla 
de  muchas  familias  bonaerenses  y  hasta  base  de  un  proceso 
criminal,  justificado  por  el  ansia  de  no  ridiculizar  a  personas 
distinguidas,  dos  pasquines:  el  primero  se  intitulaba  Noticia 
individual  de  los  sujetos  y  cosas  que  más  chocan  en  esta  ciu- 
dad de  Buenos  Aires;  y  el  segundo,  que  comienza:  Si  has 
(¡uedado  satisfecho  —  de  mi  anterior  papelón — prosigo  con  la  in- 
tención— de  lo  que  quedó  en  mi  pecho,  comprende  estos  dos 
versos  octosílabos:  Parece  una  Cosicosi-con  su  bastón  Rivadabia, 
que  era  el  Dr.  González  Ribadavia  (4).  No  sé  si  el  versificador 
(pieria  decir  quisicosa  o  pequeña  cosa  u  .  . .  otra  cosa  parecida  a 
alguna  de  éstas;  pero  sí  que  ninguna  de  ellas  se  podía  aplicar 
correctamente  a  aquel  doctor  culto,  franco,  recto,  y  (pie  brillaba 
por  su  posición  social. 

Vio  la  primera  luz  en  Monforte  de  Lemos  el  7  de  febrero  de 
1747,  y  se  le  cristianó,  el  día  16,  con  los  nombres  de  Bernar- 
dino  Benito;  pero  no  empleó  el  primero.     Llamábanse  sus  pa- 


rí; Número  3."  de  El  Rcdaitoi  de  la   Asainblea. 

(2)  Folio  237  del  libro  2.°  de  muertos;  Catedral. 

(3)  Folio  107  del  libro  11  de  bautismos;  Catedral. 

(4)  Buenos  Aires  Colonial,  por  José  Antonio  Pillado;  Buenos  Aires,  1910. 
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(Ires  Sebastián  Antonio  González  y  Gertrudis  Ribadavia;  sus 
abuelos  paternos:  Doiniuiío  González  y  Margarita  Fernández,  que 
procedían  de  la  parroíiuia  de  Santiago  de  Losada,  en  la  jurisdic- 
ción de  Chantada  (Lugo);  y  los  maternos:  Antonio  Ribadavia 
y  Antonia  Díaz. 

Dejó  su  país  González  Ribadavia,  confiado,  probablemente, 
en  la  protección  del  D.  José,  como,  a  la  sombra  del  doctor,  y 
hacia  el  año  1788,  pasó  de  Monforte,  su  cuna,  a  la  capital  del 
virreinato  rioplatense,  su  sobrina  María  xVngela  Ribadavia  (1): 
que  nada  influye  tanto  en  la  emigración  como  la  prosperidad 
de  parientes  y  vecinos  en  ella;  así,  fuese  igualmente  de  Mon- 
forte, donde  había  nacido,  a  Buenos  Aires,,  un  hermano  de  la 
María  Angela,  Ramón  Benito,  conocido  por  D.  Benito  Gonzá- 
lez Ribadavia,  como  el  doctor,  y  especialmente  por  D.  Benito 
Ribadavia  (2).  En  mi  relato  lo  hallaré  de  nuevo:  no  es  D. 
Benito  Ribadavia  hombre  despreciable  para  la  historia  argen- 
tina.   Y  volveré  atrás. 

El  González  Ribadavia  doctor  en  Derecho  recibió,  joven,  este 
título  en  Charcas. 

En  18  de  marzo  de  1776  se  unió  por  casamiento  en  Buenos 
Aires  a  la  doña  María  Josefa  Ribadavia,  mediante  dispensa  del  se- 
gundo grado  de  consanguinidad  que,  a  su  instancia,  basada  en 
«la  necesidad  q.^  hay  de  conservar  el  lustre  de    la   famiha,  y 


(1)  Era  hija  de  D.  José  Javier  González  de  Ribadavia  y  de  doña  Josefa  Arias 
Sarmiento.  Casóse  en  Buenos  Aires,  en  primeras  nupcias,  con  D.  Francisco  de  Ur- 
dftneta,  natural  de  Maracaibo,  en  el  reino  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Director  general 
de  las  Rentas  de  tabaco  y  naipes  del  virreinato  del  Plata,  y  viudo,  en  1789;  en  se- 
gundas, con  D.  David  N.  Reid,  escocés  y  médico,  en  1801,  y  de  terceras,  en  1833, 
con  D.  José  Rodríguez,  de  Cartagena  de  Levante.  Murió  en  Buenos  Aires  el  13  de 
septiembre  de  1835. 

(2)  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Náutica  de  Buenos  Aires,  en  1802.  Se  casó 
con  doña  Regina  Albariño  en  1806,  y,  viudo,  con  doña  Manuela  Ramos  Mejia  en 
1813.  Era  comerciante.  Combatió  las  invasiones  inglesas.  En  6  de  noviembre  de 
1807,  el  Virrey,  Liniers,  lo  nombró  Sargento  Mayor  y  segundo  comandante,  con  gra- 
do de  Teniente  Coronel,  del  Escuadrón  de  Húsares  Voluntai'ios.  Al  frente  de  este 
cuerpo  de  caballería,  en  1."  de  enero  de  1809,  se  puso  al  lado  de  los  criollos,  y  con- 
ti"a  los  tercios  de  gallegos,  vizcaínos  y  catalanes,  pai'a  desbaratar  el  plan  de  subs- 
tituir a  Liniers  por  una  Junta  de  Gobierno.  El  gobierno  revolucionario  lo  concep- 
tuaba, en  5  de  diciembre  de  1814,  •< adicto^!  Justo  Sistema  de  la  América».  Riba- 
davia, según  se  lee  en  la  página  62  del  íí^íto  (Buenos  Aires,  1818)  El  protector 
nominal  de  los  pueblos  libres,  D.  José  ^Wt^ws,  clasificado  por  El  Amigo  del 
Orden  (José  Pedro  Feliciano  de  Cavia),  «fué  asesinado  por  el  mes  de  Diciembre 
(1814)  en  un  monte  junto  a  la  Baxada  por  una  partida,  que  lo  llevaba  a  presencia 
de  Artigas  2 ;  pero  don  Eduardo  Acevedo,  en  la  página  52  del  tomo  I  de  José  Arti- 
gas etc.  (Montevideo,  1909),  objeta  que  este  crimen  es  «de  carácter  común». 
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el  cjiudal  adquirido  en  sei\  icio  del  Rey  p.''  el  Padre  de  mi  di- 
cha mi  prima»,  habíale  ooiu-cdido  el  Provisor.  Vicario  y  Gober- 
nador general  del  obispado,  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maciel.  Del 
enlace  nacieron:  Tomasa,  (iabriela,  Bernardino  de  la  Trinidad 
(de  quien  fui'  madrina  su  abuela  materna  doña  FeHciana  Hi- 
badeneira).  Mainida  («pu^  estuvo  casarla  con  I).  José  Gascón 
y  Arce).  Santiago. 

l'allecida  la  doña  María  .loscfa.  que  fué  enterrada  en  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  el  IG  de  enero  de  17<S6,  el  viudo 
contrajo  matrimonio,  en  18  de  enero  de  17S8,  con  doña  Ana 
María  de  Otálora,  hija  del  Coronel  D.  José  Antonio  de  Otálo- 
ra  Larrazábal  de  Avellaneda  y  de  doña  Josefa  Kivera,  y  de 
quien  no  hubo  sucesión.  ' 

Ejerció,  en  la  época  de  la  dominaci(')n  española,  estos  car- 
gos: Juez  de  bienes  de  difuntos;  Kegidor  y  Depositario  gene- 
ral; Tesorero  diocesano  de  Cruzada;  Asesor  general  interino 
de  la  Intendencia  general  de  Real  Hacienda;  Teniente  de 
Gobernador  -  Intendente  de  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
Alférez  Real  del  Ayuntamiento;  Asesor  del  Real  Protomedi- 
cato  (1);  Defensor  de  la  Hermandad  de  Caridad,  a  la  cual 
pertenecía,  etcétera. 

Murió  en  la  quinta  que  poseía,  próxima  a  la  iglesia  de  la 
Concepción,  el  28  de  septiembre  de  1816;  y  fué  enterrado  en 
el  hospital  de  Santa  Catalina  o  Betleniita. 

Al  morir,  hacía  meses  que  se  había  proclamado  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Fué,  «  hasta  su 
nuierte,    enemigo    declarado    de    ella»,    según    el    Libertador, 


(1)  En  el  tomo  III  (Buenos  Aires,  1899)  de  Anales  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas,  por  Pedro  Mallo,  con  la  colaboración  de  José  Antonio  Pillado,  se  di- 
ce: « el  abogado  que  defendía  o  asistía  al  Dr.  Gorman    (Protoniúdico)   en    los 

litigios  que  se  le  suscitaban  a  cada  paso  era  el  Dr.  D.  B.  González  Rivadavia  y 
era  un  acto  poco  común  el  impugnar  una  Real  Cédula  y  argtiirla  de  nulidad  para 
que  no  se  le  diese  cumplimiento  a  pesar  del  absolutismo  imperante.»  Lo  cierto  es, 
empero,  que,  a  pesar  del  absolutismo  imperante,  no  era  ninguna  cosa  extraordi- 
naria oponerse,  después  de  puestas  sobre  la  cabeza,  a  Reales  Cédulas  que  fuesen 
tenidas  por  no  bien  fundadas.  Y  en  el  primor  tomo  de  dicha  obra  (Buenos  Alies, 
1897)  había  escrito  (página  407)  el  Dr.  Mallo,  renriéndose  a  D.  Bernardino  Ribada- 
vía:  •  La  medicina  es  de  todos  los  ramos  de  enseñanza  uno  de  los  que  ftieron  objeto 
desús  más  solícitos  cuidados  y  protección,  recordando  en  esta  prodilección,  tal  vez, 
que  fué  su  señor  Padre  el  Dr.  D.  Benito  González  Rivadavia  c]  que  encaminó  con 
dedicación  y  honorabilidad  los  primeros  pasos  del  Proto-medicato  en  nuestro  país, 
slrvli-ndo  de  mentor  al  doctor  Gorman  en  todos  sus  actos»  El  Dr.  Gorman  era  ir- 
landés, y  estaba  al  servici<j  de  España. 
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I).  José  de  San  Martín,  en  carta  de  1?  de  mayo  de  182S, 
anunciaba  desde  Bruselas  a  su  compañero  el  general  D.  (iui- 
llermo  Miller,  inglés.  En  cambio  la  favorecían  su  sobrino  y 
paisano  I).  Benito  Ribadavia;  su  yerno  el  coronel  D.  José 
Gascón,  hermano  del  Dr.  I).  Esteban  Agustín  Gascón  (uno  de 
los  diputados  que  la  acordaron  en  el  Congreso  de  Tucumán 
el  9  de  julio);  sus  hijos  D.  Santiago  (1)  y  D.  Bernardino, 
que,  sobre  todos,  sobresalió,  continúa  y  proseguirá  brillando. 

Y.  Conveniente  sería  el  haber  ido  oportunamente  matizando 
con  todas  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  desde  que, 
casi  a  fines  del  siglo  decimoséptimo,  recibe  Domínguez  la  ben- 
dición nupcial,  hasta  la  aparición  de  D.  Bernardino  Ribadavia 
en  la  escena  política,  a  principios  del  decimonono,  las  vidas 
expuestas.  Noticias,  afortunadamente  impresas,  no  faltan  en 
absoluto;  ahí  están,  si  no,  acopiadas  muchas  en  obras  como 
La  ciudad  de  Buenos  Aires  en  el  siglo  XVIII,  estudio  a 
conciencia  hecho,  en  la  Revista  de  la  Universidad  Nacional 
de  Córdoba,  por  el  sabio  polígrafo  Dr.  D.  Ernesto  Quesada. 
Una  de  ellas,  pongo  por  caso,  en  relación  con  otra  por  mí 
manifestada,  nos  da  a  entender  que  Ribadeneira  gozaba  de 
cierta  distinguida  comodidad  en  su  posición  social:  como  re- 
cordaréis, Ribadeneira  tenía  una  calesa;  y  en  el  año  1770,  es 
decir,  pasados  ,dos  lustros  de  isu  muerte,  y  cuando  se  calcu- 
ba  que  la  población  bonaerense  llegaba  a  veintidós  mil  almas, 
sólo  había  en  esta  ciudad,  según  un  viajero,  buen  observador, 
unos  diez  coches.  En  cambio  ¿quién  no  andaba  a  caballo? 
Tampoco  habéis  olvidado  que  Ribadeneira  negociaba  en  mu- 
las;  ahora  bien:  la  mayoría  de  los  que,  como  él,  enviaban  ga- 
nado al  Perú  enriquecíase;  el  negocio,  empero,  que  aventa- 
jaba a  todo  otro  en  ganancia  era  de  «mercaderías  europeas». 
El  comerciante  estaba  bien  conceptuado.  Dejábanse  en  true- 
que los  oficios  a  las  clases  inferiores  de  la  sociedad.  Las  fa- 
milias no  vulgares,  como  aquellas  a  quienes  me  contraigo, 
eran  atentas,  delicadas,  afables;  las  mujeres,  fidelísimas  a  sus 
maridos;  la  religión,  innata.  Conocido  el  «medio  ambiente», 
se  ve  mejor  en  él  a  determinadas  figuras.    Pero    no  sería  su- 


(1)  Nació  el  25  de  mayo  de  1785,  y  murió  en  26  de  febrero  de  1823.  El  Cen- 
tinela, de  Buenos  Aires,  publicó  su  biografía  en  el  número  correspondiente  al  9  de 
marzo  de  1823. 
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ficiente  una  conferencia  para  pintarlo;  y  terminaré  la  mía  tra- 
yendo' nuiy  ligeramente  a  la  memoria  al  causante  prinoii>al 
*de  ella. 

El  seuiigaliciano  O.  Bernardino  de  la  Trinidad  González  y 
Rodríguez  firmaba  primeramente:  Bernardino  González  Riha- 
(lavia:  por  último:  Bernardino  Rihadavia  o  Rivmlavia,  nom- 
bre y  apellido  por  los  cuales  será  siempre  conocido  en  gene- 
ral. Si  bien  se  mira,  no  parece  sino  que,  hasta  la  revolución 
de  25  de  mayo  de  1810,  base  de  la  emancipación  política  y 
económica,  seguía  la  senda  de  sus  asc<Midientes:  figuró  como 
teniente  y  capitiin  de  la  sexta  compañía  del  Tercio  de  Volun- 
tarios de  Galicia,  creado  para  cooperar  a  impedir  la  domina- 
ción inglesa;  emprendió  el  comercio;  siguió  la  procuración; 
vióse  elegido,  a  fines  de  ISüíS,  Alférez  Keal  propietario,  mas  a 
espaldíis  del  Cabildo,  que  se  opuso  enérgicamente  a  tal  nom- 
bramiento, del  que,  en  su  consecuencia,  desistió,  en  1.°  de 
enero  de  1809,  la  primera  autoridad  del  viiTcinato,  «bien  que 
expresando  se  reservaba  informar  a  su  Majestad,  para  obtener 
a  favor  del  expresado  Ribadavia »  aquella  «gracia...  en  recom- 
pensa da  sus  servicios».  Era  entonces  Alcalde  de  primer 
voto  D.  Martín  de  Alzaga,  que,  por  cierto,  fué  fusilado  y  lle- 
vado a  la  horca,  de  orden  del  Triunvirato  de  que  formaba 
parte  Kibadavia  en  1812,  como  reo  de  conspiraci<'>n  en  favor 
del  restablecimiento  del  poder  hispano.  Moría  lejos  de  Espa- 
ña, su  Patria,  mas  en  la  de  sus  hijos.  También  Ribadavia 
falleció  desterrado  de  la  propia,  aunque,  en  su  desesperaoi<ui, 
confesaba  en  el  padrón  del  vecindario  no  tener  ninguna,  y 
precisamente  en  Cádiz.  Pero  no  me  ha  pasado  por  la  mien- 
te estudiar  a  Ribadavia,  si  bien  me  es  conocido  bastan- 
temente para  sentíir,  muy  convencido  de  ella,  la  afirmación 
con  que  pondré  punto  a  esta,  por  razón  de  estrechez  de 
tiempo,  árida,  más  útil,  a  mi  parecer,  memoria  de  genealogía. 
La  erudición  literaria,  afanosa  de  saber,  acostumbra  a  buscar 
los  antecedentes  familiares  de  los  genios  de  primer  orden, 
como  Dante,  Shakespeare  y  Cervantes  Saavedra,  para  el  exa- 
men de. la  mentalidad  y  cualidades  de  ellos;  pero  en  el  mun- 
do humano  se  precisan,  fuera  de  la  literatura,  muchas  más 
grandezas  que  las  que,  como  expresa  Menéndez  y  Pelayo,  tie- 
nen «el  maravilloso  poder  de  crear  caracteres  y  fisononuas 
humanas,  reales  y  vivas,  que  es  entre  todas  las  facultades  ar- 
tí.sticas   la   que    más   acerca  al  hombre  a  su  divino  Hacedor». 


i 
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Y  las  hay  afortunadamente.  Es  una,  pax'a  gloria  de  la  gran- 
diosa República  Argentina,  D;  Bernardino  Ribadavia;  y,  por 
serlo,  bien  merecen  salir  del  olvido,  como  los  de  los  genios 
de  las  letras,  sus  predecesores,  por  más  que  no  se  hubiese 
dado  el  caso  de  estar  en  duda  la  blancura  de  ellos. 


Manuel  Castro  López. 


LA  IMAGEN  RETINIANA  NO  ESTÁ  INVERTIDA 


Xunoa  me  satisficieron  las  hipótesis  para  explicar  la  reiii- 
versión  de  la  iiiiai;en  rctiniaiía.  Confieso  que  encontraba  ab- 
surdo que  dibujándose  las  imágenes  invertidas  en  la  retina 
viéramos  los  objetos  derechos.  Se  ha  admitido  como  indiscu- 
tible, la  inversión  de  la  imagen,  inversión  producida  por  el 
lente  convergente  cristalino  y  se  ha  tratado  de  buscar  el  por 
qué  veíamos  derecho,  dibujándose  al  revés.  Nadie  ha  osado 
discutir  si  lo  que  admitíamos  como  una  verdad,  en  realidad 
lo  era,  sino  que  han  tratado  de  explicar  la  reinversión,  puesto 
que  la  inversión  era  indiscutible.  Creo  que  he  dado  en  el 
quid  de  este  problema  abandonado  por  insoluble  y  es  por  ese 
motivo  que  lo  presento  a  la  consideración  del  lector. 

Me  ha  llevado  a  este  trabajo  el  fenómeno  por  mi  observado 
y  publicado  en  la  revista  Verhiim  de  la  inversión  de  las  imá- 
genes táctiles. 

Debo  declarar  que  el  conocimiento  de  las  diferentes  teorías 
para  explicar  la  visión  derecha,  me  ha  servido  de  lastre,  para 
llegar  a  la  solución  del  problema,  que  es  más  fí.sico  que  psi- 
cológico. 

En  mi  trabajo  sobre  la  Inccrsión  de  las  itnáycnes  táctiles, 
señalé  el  fenómeno,  encontrándole  cierta  similitud  con  la  in- 
versión de  la  imagen  retiniana. 

La  inversión  de  las  imágenes  táctiles,  es  aparente  y  no  real ; 
mejor  dicho,  es  real  para  el  que  la  mira,  pero  no  para  el  (jue 
la  siente. 

Si  a  un  sujeto  se  le  traza  una  letra  en  la  frente,  una  h', 
por  ejemplo,  y  se  le  pide  que  indique  <{ué  letra  se  le  ha  tra- 
/a<lo,  la  recononocerá,  pero  observará  (jue  ha  sido  escrita  al 
revés;  para  que  la  acuse  al  derecho,  es  menester  escribírsela 
al  revés.     Si  el  sujeto  se  limita  a  la  sensación  táctil,  jtara  <[ue 
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sienta  al  derecho,  es  menester  trazar  la  letra  al  revés  y  vice- 
versa. Si  intenta  escribir  su  nombre  sobre  su  frente,  lo  es- 
cribirá de  izquierda  a  derecha,  según  su  sensación  táctil,  pero 
para  el  que  observa  lo  escribirá  de  derecha  a  izquierda.  Si  el 
experimentado  quiere  coincidir  con  el  experimentador,  es  me- 
nester que  substituya  a  la  imagen  táctil  por  la  visual,  sacan- 
do su  persona  a  un  plano  delante  de  su  frente  e  imagine  leer 
las  letras  o  el  nombre  escrito  en  ella. 

La  experiencia  es  en  todos  infalible,  siempre  que  el  expe- 
rimentado se  limite  a  la  imagen  táctil  y  no  imagine  leer  so- 
bre su  frente,  es  decir,  siempre  que  el  experimentado  atienda 
a  la  sensación  táctil  y  el  experimentador  a  la  visual. 

No  en  todas  las  regiones  del  cuerpo  ocurre  el  mismo  fenó- 
meno. En  el  trabajo  referido  me  he  ocupado  de  ese  asunto, 
y  no  tengo  por  qué  insistir  aquí.  Basta  con  la  experiencia 
sobre  la  frente  para  darse  cuenta  del  fenómeno. 

En  resumen,  para  que  la  imagen  táctil  en  el  experimentaflo 
resulte  al  derecho,  es  necesario  que  el  experimentador  la  tra- 
ce al  revés,  según  su  imagen  visual. 

En  presencia  de  este  fenómeno,  a  cualquiera  puede  ocurrír- 
sele  que  la  imagen  táctil  es  invertida,  y  que  si  el  sujeto  la 
siente  derecha,  se  explica  por  tal  o  cual  hipótesis  más  o  me- 
nos admisible. 

En  este  fenómeno,  ni  el  experimentado  ni  el  experimenta- 
dor sienten  o  ven  al  revés,  sino  tal  cual  está  la  letra  para  él, 
porque  se  trata  sencillamente  de  una  cuestión  de  planos  de 
posición. 

Imagine  el  lector  al  intríngulis  que  puede  dar  lugar,  el  di- 
choso fenómeno,  si  al  experimentador  se  le  ocurre  que  existe 
una  reinversión  de  las  imágenes  táctiles  y  se  lanza  a  crear 
hipótesis  explicándola. 

Con  la  imagen  retiniana  ha  ocurrido  justamente  lo  que  aca- 
bo de  indicar  y  trataré  aquí  de  demostrar  cómo  la  inversión 
es  para  el  que  observa,  no  para  el  que  la  siente  y  cómo  ve 
la  imagen  invertida  en  el  ojo  ajeno,  o  la  determina  física  o  ma- 
temáticamente, se  le  ocurre  que  en  el  cerebro  del  sujeto  o  en 
virtud  de  una  hipótesis  dada,  se  reinvierte,  mientras  el  sujeto 
experimentado  ve  la  imagen  tal  cual  se  dibuja   en    su    retina. 

La  explicación  de  la  visión  derecha,  siendo  la  imagen  reti- 
niana invertida,  ha  sido  un  rompecabezas  para  los  fisiólogos. 
Se  han  formulado  no  pocas  hipótesis  al  respecto,  aclarando  al 
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fenómeno  en  forma  asaz  mediocre;  no  liay  una  sola  que  sa- 
tisfaga completamente.  Puede  decirse  que  hoy,  el  asunto  ha 
sido  abandonado  por  insoluble.  Como  lo  he  manifestado,  a  nadie 
se  le  ha  ocurrido  discutir  la  realidad  de  la  imas?en  retiniana  in- 
vertida y  todos  han  partido  de  esa  base,  porque  la  han  visto 
invertida  en  el  fondo  del  ojo,  o  porque,  aplicando  las  leyes  de 
refracción,  la  han  d»»terminad<i.  matemáticamente,  así. 

Unos  e.\i»licau  la  visi('>n  derecha  por  la  experiencia  y  el  há- 
bito. 

Para  Lccat,  nosotros  vemos  todo  al  revés,  pero  el  es|>íritu, 
por  la  experiencia  adquirida,  por  el  tacto,  rectifica  la  falsa  no- 
ción visual.  Esta  experiencia  tendría  lugar  en  la  primera  in- 
fancia. Asi  como  el  niño  rectifica  la  falsa  noción  de  la  dis- 
tancia provista  por  la  visión  y  de  que  da  pruebas  evidentes 
cuando  estira  la  mano  paia  alcanzar  un  objeto  distante,  rec- 
tifica también,   la  imagen  invertida. 

A  esto  se  puede  contestar: 

1?  Que  el  hecho  admitido  por  los  psicólogos  de  la  niñez  y 
por  los  fisiólogos  de  (pie  la  visión  provee  al  niño  de  una  fal- 
sa noción  de  la  distancia  y  por  eso  estira  la  mano  para  al- 
canzar objetos  lejanos,  es  una  cuestión  de  interpretación;  na- 
die ha  demostrado  que  el  fenómeno  obedezca  a  esa  causa.  Me 
parece  que  bien  podría  admitirse  esta  otra  interpretación: 
cuando  ese  fenómeno  se  manifiesta  es  en  una  edad  en  que  el 
niño  no  habla,  ni  puede  trasladarse  de  un  sitio  a  otro  y  si 
estira  la  mano  hacia  el  objeto  que  está  fuera  de  su  alcance, 
no  es  porque  se  equivoque  respecto  de  la  distancia,  sino  ex- 
tiriorizando  el  deseo  de  que  se  lo  alcancen;  le  llama  la  aten- 
ción y  quiere  tenerlo. 

Creo  haber  demostrado,  de  acuerdo  con  los  j)rincipios  de 
ó[)tica  y  con  los  datos  de  la  anatomía,  que  a  igualdad  de 
distancia,  el  niño  vé  todo  más  grande  que  el  adulto,  porque 
vé  bajo  un  ángulo  visual  mayor,  pero  de  ahí  no  se  desprende 
necesariamente,  que  se  altere  la  noción  de  las  distancias  re- 
lativas. (1) 

2?  De  que  los  ciegos  de  nacimiento,  que  lian  adquirido  vi- 
sión por  medios  quirúrgicos,  demuestran  desde  el  primer   mo- 


))    R.  Senet.  La  intensidad  de  las  percepciones  en  el  niño.  Arch.  de  Pclag. 
y  C.  afines,  año  I,  N."  1. 
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mentó  que  la  hipótesis  es  inexacta,  pues  ven  siempre  dereclio 
y  no  al  revés. 

J.  Müller,  trata  de  explicar  el  fenómeno  por  un  simple  ra- 
ciocinio: vemos  todo  al  revés,  pero  sólo  podemos  tener  con- 
ciencia de  ello,  por  las  pescpiisas  de  óptica,  porque  viendo  to- 
do de  la  misma  manera,  aún  las  partes  de  nuestro  cuerpo, 
cada  cosa  conserva  su  posición  relativa. 

Volkmann,  opina  de  la  misma  manera  al  decir  (jue  nada 
puede  estar  al  revés,  cuando  no  hay  nada  derecho,  pues  las 
dos  ideas  sólo  existen  por  oposición. 

Por  la  teoría  de  la  proyección,  si  vemos  al  derecho,  se  debe 
a  que  no  es  la  imagen  retiniana  la  percibida,  sino  la  proyec- 
ción de  ésta  en  el  espacio,  siguiendo  la  dirección  del  cono  o 
bastoncillo  excitado,  lo  que  explicaría  en  una  forma  muy  for- 
zada la  visión  de  las  líneas  transversales. 

Helmholtz,  concluye  el  asunto  diciendo  que  no  debe  siquiera 
plantearse,  pues  no  cabe  hablar  de  visión  derecha  o  invertida, 
tratándose  de  sensaciones,  y  Beaunis,  se  adhiere  a  esa  opinión 
diciendo  que  «las  percepciones  no  son  las  imágenes  de  los 
cuerpos,  sino  la  acción  de  los  cuerpos  sobre  nuestros  órganos; 
no  son  objetivas  sino  subjetivas.» 

Nuel,  en  realidad  esquiva  el  asunto,  al  refutar  la  aplicación 
de  la  teoría  de  los  signos  locales  de  Lotze. 

Veamos  otra  manera  de  encarar  la  cuestión: 

Recordemos  que  «se  llama  lus  a  la  causa  de  los  fenómenos 
que  provocan  en  nosotros,  por  intermedio  del  sentido  de  la 
vista,  las  sensaciones  de  la  visión.  A  esos  fenómenos  se  les 
llama  fenómenos  luminosos»  (Ganot). 

«Se  designa  con  el  nombre  de  óptica,  la  parte  de  la  física 
que  comprende  el  estudio  de  los  fenómenos  luminosos». 

«  Se  establecen  ordinariamente  en  la  óptica  dos  grandes  divi- 
siones: la  óptica  (¡eoniétrica  u  óptica  elemental  y  la  óptica 
física  o  alta  óptica,  que  se  distinguen,  no  solamente  por  su 
objeto,  sino  también  por  su  método». 

«La  óptica  geométrica  no  comprende  más  que  los  fenóme- 
nos luminosos  más  simples,  más  comunes,  más  fáciles  de  ob- 
servar y  reproducir  tales  como  la  reflexión  de  la  luz  en  los 
espejos.  Se  les  estudia  sin  hacer  ninguna  hipótesis  sobre  su 
causa,  se  determinan  las  leyes  por  experiencias,  y  se  deducen 
las  consecuencias  de  esas  leyes  por  el  razonamiento  geomé- 
trico.    En  la  óptica  física,   se    procede    de    otra    manera.     Se 
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sienta  primeramente  nna  hipótesis  sohn  la  natuialc/a  de  la 
luz, —  es  la  hipótesis  do  las  ondulaciones;  se  la  desarrolla  por 
el  análisis  matemático  y  su  deduce,  <i  priuri,  no  solamente 
los  hechos  antiguamente  conocidos  y  las  leyes  experimentales 
de  la  óptica  «leonuHrica,  sino  también  hechos  completamente 
nuevos  y  absolutamente  imprevistos,  tales  como  éste:  <lr  hi 
luz  (lífregada  a  la  luz  prnilncio  de  hi  oscnriihnL  \.:i  experi- 
mentación interviene  s(')lo  a  continuación  del  cálculo,  para  ve- 
rificar todius  las  consecuencias,  i>or  experiencias  nuiy  delicadas 
y  mediante  instrumentos  de  gran  precisión»  (Cianot). 

Estas  definiciones  vienen  bien  para  recordar  que  las  leyes 
de  la  óptica  se  van  refiriendo  siempre  a  los  ef(!ctos  del  agente 
luz  sol>re  nuestra  retina  y  (jue  en  todos  los  casos  no  se  puede 
prescindir  del  punto  do  partida,  de  la  base,  es  decir  que  sin 
la  intervención  de  nuestro  ojo,  no  hay  ley  posible,  la  visión  es 
un  fenómeno  psíquico.  Las  operaciones  matemáticas,  la  reso- 
lución de  problemas  de  óptica,  tienen  como  fundamento  esas 
leyes  determinadas  por  los  efectos  que  en  nuestros  órganos 
visuales  produce  la  luz.  xVsí,  para  determinar  una  imagen  en 
una  lente,  nosotros  aplicamos  la  matemática  sobre  la  base  de 
que  el  ángulo  de  incidencia  y  el  ángulo  de  refracción  están 
en  uu  mismo  plano,  perpendicular  a  la  superficie  refractora  y 
(|ue  el  seno  del  ángulo  de  incidencia  y  el  seno  del  ángulo  de 
refracción,  están  en  una  relación  constante,  leyes  <|ue  expre- 
san el  efecto  que  i)roduce  en  nosotros  la  luz  en  determinadas 
circunstancias,  es  decir,  al  atravesar  un  medio  refringente. 
Nadie  sabe  en  realidad  ctnno  se  dibujan  las  imágenes  en  su 
ojo.  Se  m<?  dirá  que  se  puede  determinar  matemáticanMínte, 
sin  necesidad  de  verlas,  pero  en  todos  los  casos,  se  va  a  par- 
tir de  hus  leyes  de  refracción  para  llegar  a  las  cuales  ha  sido 
menester  la  intervención  del   ojo. 

Peni  sigamos  (;!  viejo  camino  y  vereuios  cómo,  aplicando 
las  leyes  de  la  leriaccicm,  «mi  unos  casos  satisface  la  exigen- 
cia de  íjue  las  imágenes  r(iti]iianas  se  dibujan  invertidas  y 
nosotros  1;ls  vemos  denMíluus  en  virtud  de  la  liipt')tesis  A  o  15. 
y  en  otros,  nó,  es  decir,  la  imagen  no  satisface  la  infalibilidad 
del  principio  uiateuiático:  En  primer  término,  para  la  inver- 
sión de  la  imaí^en  en  la  retina,  no  se  neccísitaria  el  cristalino, 
ni  demás  medios  nífringentes  del  ojo,  puesto  í(ue  con  el  |>e- 
queño  orificio  »le  la  pupila,  que<la  conformado  como  una  sim- 
|)le  cámara  «j.scura,  donde    in)   S(!    necesita   lente,  para    que   la 
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iiuageu  resulte  invertida.  Pero  dejemos  este  asunto  y  vauíos 
directamente  a  la  cuestión : 

En  la  visión  humana,  para  la  deterniinacicMi  de  la  imagen 
en  la  retina  no  podemos  hacer  cuestión  de  distancias  focales, 
puesto  que  la  acomodación  hace  que  el  foco  caiga  siempre  en 
la  retina,  de  modo  que  si  la  imagen  es  invertida  en  un  caso, 
debe  serlo  para  todos  los  casos,  puesto  que  sin  acomodación 
el  globo  ocular  está  dispuesto  para  la  visión  al  infinito. 

Bien:  si  miramos  la  imagen  en  la  pantalla  de  la  máquina 
fotográfica  la  vemos  invertida  y  decimos: 

La  lente  del  aparato  invirtió  la  imagen  en  la  pantalla;  nues- 
tros medios  refringentes,  la  volvieron  a  invertir,  dibujándola 
al  derecho  y  la  vemos  invertida  por  que  se  dibujó  al  derecho 
en  virtud  de  tal  o  cual  hipótesis. 

Esto  está  de  acuerdo  con  los  principios  establecidos. 

De  acuerdo  con  los  mismos  principios. 

Al  mirar  la  imagen  en  una  retina,  digo:  el  ojo  del  observa- 
<lo  debe  invertirla,  pero  al  repasar  sus  medios  refringentes, 
debe  quedar  derecha:  mi  ojo  debe  invertirla  y  si  se  dibuja 
invertida  en  mi  retina,  debo  verla  derecha,  en  virtud  de  la 
misma  hipótesis  de  que  me  serví  para  el  caso  anterior,  lo  que 
está  en  contra  de  los  hechos,  puesto  que  la  veo  invertida. 

En  el  primer  caso,  de  la  imagen  de  la  pantalla  de  la  má- 
quina fotográfica,  han  ocurrido  dos  refracciones:  la  de  la  lente 
del  aparato  y  la  de  mi  ojo;  en  el  segundo  caso,  tres.  En  el 
primer  caso  veo  invertido,  y  en  el  segundo,  debería  ver  dere- 
cho, y  me  resulta  que  en  los  dos  casos  veo  invertido. 

Veamos  cómo  se  explica  satisfactoriamente  esta  aparente 
contradicción,  sin  que  se  conmuevan  para  nada  las  leyes  de 
la  óptica,  que  descuentan  una  cantidad  constante  nuestro  ojo, 
nuestra  visión  por  la  que  se  han  descubierto  las  leyes  que  se 
están  aplicando. 

Se  ve  claramente  que  en  el  caso  de  la  imagen  en  la  panta- 
lla de  la  máquina  fotográfica,  la  lente  de  ésta,  más  los  me- 
dios refringentes  del  ojo,  invirtieron  la  'imagen  y  se  ve  tal 
cual  se  dibujó  en  la  retina,  puesto  que  nosotros  no  vemos  la 
imagen  en  la  pantalla,  sino  la  imagen  de  nuestra  retina,  pro- 
yectada en  la  pantalla. 

Esto  significa  que  los  medios  refringentes  del  ojo,  no  son 
capaces  de  invertir  la  imagen  y  que  sólo  cuando  interviene 
otra  lente,  se  realiza  la  inversión.   De  esa  manera,  si  nosotros 
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vemos  todo  al  (Ici-crlio.  es  poríju»'  todo  se  dibuja  al  deroclio 
en  nuestra  retina. 

En  el  segundo  caso,  la  iiuagen  retiniana  esta  al  derecho  en 
el  ojo  observado,  porque  sus  medios  refringentes  son  incapa- 
ces de  invertirla  y  si  el  observador  la  ve  al  revés,  es  porípie 
gracias  a  que  la  refracción  del  ojo  del  observador,  mas  la  del 
observado,  invirtieron  la  imagen. 

Veamos  esquemáticamente  dos  casos,  donde  uno  está  de 
acuerdo  con  la  inversi<ui   lisiolttíjica  v  el   otro  no. 


Figura  1 


1?     Miro  al  objeto  a,  que  lo  coloco   derecho  en   el    espacio. 

La  teoría  dice:  los  rayos  luminosos  emitidos  por  a,  son  in- 
vertidos por  el  cristalino  h,  dando  la  imagen  retiniana  inver- 
tida c;  si  nosotros  la  vemos  derecha,  se  debe,  en  virtud  de  la 
hipótesis  A  o  B,  a  la  inversión  fisiológica  o  psíquica  si  se 
quiere,  lo  que  nos  da  la  visión  d,  derecha. 

La  Física  dice:  una  lente  inviiírto  la  imagen  y  la  Fisiología 
agrega:  y  si  la  vemos  derecha,  es  en  virtud  de  la  teoría  A  o 
B,  que  explica  su  reinversión. 

Esto  es  lo  admijiido,  porque  se  parte  de  la  base,  (pie  nadie 
ha  discutido,  de  que  la  imagen  retiniana  c,  se  dibuja  realmen- 
te invertida. 

2?     Se  trata  de  ver  la  imagen  retiniana  en  un  ojo. 

Si  se  mira  indirectamente  al  través  de  la  esclerótica,  se 
verá  la  imagen  invertida,  lo  mismo  que  si  se  la  mira  directa- 
mente con  ayuda  del    oftalmoscopio.     En  ambos   casos  los  ra- 
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yos  luminosos  tendrán  que  atnivesiir  medios  refringentes  del 
ojo  observado;  en  el  primer  caso,  el  menisco  convergente 
([ue  forma  el  cuerpo  vitreo,  tomado  desde  un  plano  oblicuo, 
limitado  posteriormente  por  la  superficie  curva  de  la  retina, 
y,  anteriormente  por  la  de  la  esclerótica;  en  el  segundo,  por 
los  medios  refringentes  directos,  cuerpo  vitreo,  cristalino  y  cá- 
mara anterior. 

Tomemos  a  la  imagen  vista  directamente  con  el  oftalmos- 
copio. 

El  problema  de  la  marcha  de  los  rayos,  serñ,  (ín  teoría,  el 
mismo  que  el  de  un  microscopio  compuesto. 


Figura  2 

Miro  la  imagen  b  en  la  retina  del  observado.  Para  que  yo 
vea  la  imagen  b,  es  menester  que  los  rayos  atraviesen  a  a, 
y  darán  la  imagen  aérea  derecha  c,  o  si  se  quiere,  los  rayos 
llegarán  invertidos  a  d,  tal  cual  los  representa  la  figura;  pero 
(/,  debe  reinvertirlos  y  dar  la  imagen  retiniana  invertida  e,  y, 
en  virtud  de  la  inversión  fisiológica  f,  debo  ver  a  h,  derecha. 
Pero  el  hecho  es  que  no  la  veo  derecha,  sino  invertida. 

El  caso  anterior  se  explica  por  la  inversión  fisiológica,  pero 
este  nó.  La  doctrina  sirve  para  unos  casos  y  para  otros  no 
sirve. 

Es  que,  lo  repito,  se  ha  partido  del  principio  de  que  una 
lente  invierte  la  imagen  y  se  ha  aplicado  directamente  a  la 
visión. 

Veamos  una  explicación  que  satisface  los  dos  casos  y  me 
parece  sumamente  clara  y  más  lógica,  porque  llegaremos  a 
que  lo  que  vemos  derecho,  es  porque  se  dibuja  derecho,  y  lo 
que  vemos  al  revés,  es  porque  se  dibuja  al  revés,  y  eso  me 
parece  tan  natural,  como  ver  blanco,  lo  blanco;  rojo,  lo  rojo, 
directamente  y  no  por  intermedio  de  transformaciones  fisio  o 
psicológicas. 
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'romeinos  la  última  figura. 

Si  tomo  un  objeto  c  y  lo  coloco  en  el  r.s|)a(U),  lo  vcre  «mi 
la  posición  que  lo  coló»iue;  pero,  si  en  vez  de  mirar  al  objeto 
c,  miro  a  su  imagen  en  la  retina  del  ojo  observado  y  cuyos 
rayos  han  debido  atravesar  a  a  (obsérvese  que  no  hay  caso 
«le  distancias  por  la  acomodación)  lo  vertí  al  revés.  Esto  nos 
dice  (}ue,  «uando  interviene  un  solo  ojo,  el  objeto  se  ve  en  la 
posición  «lue  se  !«'  lusigna,  y  cuando  intervienen  dos  ojos,  se 
ve  invertido.  <;Hs  un  ojo,  o  son  los  dos  ojos  los  que  invier- 
ten la  imagen? 

Si  d(xs  suj«!tos  M  y   .N    miran  la  Hecha  u   h.  la  verán  siempre 

a 
b 

en  la  [)Osición  «jue  la  coloquen;  pero,  si  M  observa  la  iniag»'n 
de  ese  objeto  en  la  retina  de  N,  y  N,  en  la  rtítina  de  M,  la 
verán  invertida,  y  de  ahí  concluyen  que  el  ojo  invierte  la  ima- 
gen, sin  darse  cuenta  de  que  no  es  un  ojo,  sino  dos  oj«)s  los 
que  han  intervenido  en  cada  caso,  y  que,  cuando  intervenía 
un  solo  «jjo.  el  pr()j)io.  no  ocurría  de  ver  al  revés.  Es  antiló- 
irico.  pues,  acusar  al  ojo  la  inversión  de  la  imagen,  puesto  «pie 
sólo  se  realiza  cuando  intervienen  dos,  y  decir  que  las  iu\ág«'- 
nes  en  nuestro  ojo  se  dibujan  al  revés,  puesto  que  sólo  las 
vemos  al  revés,  cuando  interviene  otra  lente,  y  nuestro  ojo 
♦^stá  hecho  para  mirar  dir«íctamente  y  no  al  través  de  otro  ojo. 

La  explicación  es  exactamente  igual  para  la  imagen  invertida 
en  la  pantalla  de  la  máquina  fotográfica. 

Cuando  interviene  una  sola  lente  se  ve  derecho;  cuando  dos. 
invertido.  Rsto  significa  que  los  medios  transparentes  del  ojo 
no  son  capaces  de  d<isviar  tanto  los  rayos  como  para  invertir 
la  imagen,  y  que  su  papel,  como  veré  más  adelante,  se  reduce 
a  disminuir  la  imagen,  a  hacerla  muy  pequeña,  y  que  sólo  son 
capaces  de  sem(3Jante  desviación,  dos  lentes,  o  mejor  dicho, 
los  medios  refringentes  del  ojo,  más  una  lente  convergente, 
u  otro  ojo. 

En  la  imagen  invertida  de  la  máíjuina  lotográüca  la  expli- 
«•ación,  he  dicho,  es  exactamente  la  nñsma.  Si  se  mira  la 
imagen  «*n  la  pantalla,  sea  por  detrás,  al  través  «leí  vidrio  es- 
merilado, sea  por  delante,  por  refiexión,  los  rayos  llegarán  a 
nuestro  ojo,  con  la  d«isviación  que  les  imprimió   la   lente   con- 


LA    IMAGEN    RKTINIANA    NO    ESTÁ    INVERTIDA  407 

vergente  de  la  ináquina  («d  objetivo)  y  nuestro  ojo  concluye 
la  desviación  hasta  la  inversión,  y  si  venios  invertida  la  ima- 
gen en  la  pantalla,  se  debe  a  la  intervención  del  objetivo, 
más  la  intervención  de  nuestro  ojo. 

Como  las  leyes  de  la  refracción  se  han  obtenido  por  la  visión 
y  como  la  visión  es  una  constante,  los  problemas  de  la  óptica 
no  se  alteran  para  nada  ni  se  conmueve  la  física,  i)ero  si  se 
trata  de  explicar  la  inversión  de  la  imagen  retiniana,  ya  no 
puede  aplicarse  la  ley,  porque  la  ley  se  ha  sacado  de  los  efec- 
tos que  causan  las  lentes  en  los  medios  refringentes  del  ojo 
y  lleva  englobados  los  efectos,  pues,  de  la  luz  en  estos  me- 
dios refringentes. 

En  Física  se  dice  que  una  lente  convergente  invierte  la  ima- 
gen y  que  dos,  la  reinvierten,  y,  en  general,  que  los  números 
impares,  la  invierten,  y  los  pares,  la  reinvierten.  Y  esto  está 
muy  bien  para  la  Óptica,  porque  siempre  se  van  sumando  los 
medios  refringentes  del  ojo.  Pero,  en  realidad,  lo  que  ocurre 
es  esto: 

1  lente    convergente,     más  el  ojo,  invierten  la  imagen 

2  lentes  convergentes,     »      »      »     reinvierten  la  imagen 

3  »  »  »       »       »     invierten  la  imagen 

4  »  »  »      »      »     reinvierten  la   imagen. 

Contando  a  la  visión  y  teniendo  solo  en  cuenta  el  cristalino, 
la  regla  justa  sería,  que  los  pares  de  lentes  invierten  la  ima- 
gen y' los  números  impares  la  reinvierten.  Pero  la  óptica  no 
toma  en  cuenta  la  visión  porque  ella  nació  de  la  visión. 

Se  dirá  que  la  cámara  oscura  invierte  las  imágenes  y  carece 
de  lente;  pero  la  explicación  misma  de  la  cámara  oscura,  nos 
revela  que  los  medios  refringentes  del  ojo  están  para  evitar 
la  inversión,  nos  dice  justamente  que  el  pequeño  orificio  de 
que  está  provista,  por  su  pequenez,  y  geométricamente,  invierte 
en  realidad  la  imagen  y  si  nosotros  la  vemos  invertida,  es 
porque  se  ha  dibujado  invertida  en  la  pantalla,  porque  no 
puede  dibujarse  de  otra  manera.  En  el  caso  de  la  cámara 
oscura  no  se  trata  de  refracción,  no  es  cuestión  de  desviación 
de  los  rayos;  éstos  penetran  por  el  orificio,  según  su  dirección, 
sin  sufrir  desviación. 
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Fipura  :í 

De  este  modo  la  inversión  (1<^  la  imagen  en  la  cíimara  oscura 
no  es  un  ft'nt'muMio  de  refraccituí,  sino  m'ouiétrico,  y  si  la  ve- 
mos invertida,  es  porque  esa  imagen  (Mjuivale  a  la  visión  de 
un  objeto  colocado  en  posición  invertida  en  el  espacio. 

MatemáticauuMite,  la  imagen  invertida  en  la  pantalla  d<;  la 
uiácpiiua  iotogniíica  será  t'l  resultado  de  la  suma  de  las  desvi- 
aciones de  los  rayos  luminosos,  ocurridas  por  el  ol)jetivo,  más 
líis  producidas  por  el  cristalino,  considerando,  como  se  hace 
ordinariamente,  al  ojo  esquemático.  Llamando  A,  al  primer 
sumando;  O,  al  segundo,  e  I,  a  la  desviación  total,  o  sea  a  la 
imagen  retiniana.  tendríamos: 

I  =  A  ^B 

Pero  cuando  tratamos  del  problema  de  la  imagen  retiniana 
en  la  visión  directa  y  decimos  que  es  invertida,  en  virtud  del 
mismo  principio,  sin  advertirlo,  estamos  eliminando  el  valor 
de  A  y  aplicamos  I  =^  B,  lo  que  es  absurdo,  puesto  que  evi- 
dentemente A,  no  es  igual  a  O,  puesto  que  A  representa  las 
desviaciones  producidas  por  el  objetivo  de  la  máquina.  Para 
aplicar  el  mismo  principio  en  la  visión  directa,  debería  ser: 


I 


B 


A  la  imagen  retiniana  invertida,  habría  que  sustraerle  el  valor 
de  A,  o  sea  la  desviación  de  la  lente  de  la  máquina. 

Pero  todo  esto  es  innecesario  y  nace  del  gallimatías  que 
necesariamente  trae  el  concepto  ya  arraigado  de  la  reinversión 
de  la  imagen  retiniana.  Es  innecesario  porque  el  ojo  (ísíjuemá- 
tico  es  arbitrario,  y,  en  realidad,  si  vemos  invertida  la  imagen 
en  la  pantalla  de  la  máquina,  es  porque  el  objetivo  la  invirtió 
y  no  se  necesita  la  suma  de  esos  dos  valores  A  y  B,  sino  que 
basta  con  A.   Si  en  d  fondo  del  ojo,  se  ve  la  imagen  invertida, 
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es  porque  el  número  de  lentes  convergentes,  que  intervienen 
en  el  fenómeno,  supera  con  mucho,  al  de  divergentes. 

El  ojo  no  es  simplemente  una  cámara  oscura,  sino  una  cá- 
mara oscura  con  una  lente  convergente  anterior  (cámara  ante- 
rior) colocada  delante  del  orificio;  una  lente  convergente  pos- 
terior (cristalino),  colocada  detrás  del  orificio  y  un  uienisco 
divergente,  colocado  detrás  del  cristalino. 

Veamos  el  oficio  que  desempeña  cada  uuo  de  estos  medios 
refringentes : 

La  cámara  antericTf  forma  un  menisco  convergente  de  mayor 
curvatura  anterior  que  posterior;  el  radio  de  curvatura  anterior 
es  de  7  a  8  mm.;  su  diámetro  vertical  es  de  11  mm.,  y  el 
transversal  de  12  mm. 

Se  ve  que  el  oficio  del  menisco  formado  por  el  humor  acuoso 
limitado  anteriormente  por  la  córnea  transparente,  es  dar  una 
amplitud  muy  grande  a  la  pupila.  La  córnea  da  una  superficie 
de  recepción  de  los  rayos  luminosos,  muy  grande  con  relación 
a  la  superficie  de  la  pupila,  cuyo  diámetro,  en  la  posición  nor- 
mal varía  entre  3  y  4  mm.  y  sus  límites  extremos  son  1  y  9 
mm.  El  objeto  del  menisco  convergente  anterior,  es  desviar 
los  rayos  que  recibe  en  su  superficie  amplia  de  modo  que 
converjan  penetrando  por  la  pupila;  sin  ese  menisco  penetra- 
rían mucho  menos  rayos,  es  decir,  si  el  ojo  estuviese  limitado 
por  el  iris  en  el  exterior  la  visión  luminosa  sería  mucho  me- 
nos intensa  porque  la  cantidad  de  rayos  luminosos  que  pene- 
trarían por  la  pupila  sería  reducida.  Esto  lo  comprueba  el 
hecho  de  que  la  imagen  que  resulta  en  la  pantalla  de  la  má- 
quina fotográfica,  es  siempre  de  menor  intensidad  luminosa, 
que  la  visión  directa  del  objeto  o  paisaje  que  se  proyecta  en 
la  pantalla,  porque  el  ojo  recibe  del  exterior,  directamente, 
muchos  más  rayos  que  los  que  recibe  la  pantalla  de  la  má- 
quina fotográfica  por  intermedio  de  su  diafragma. 

En  la  visión  próxiuia,  al  mismo  tiempo  que  el  cristalino  se 
acomoda  al  foco,  la  pupila  se  estrecha  adaptándose  a  la  ma- 
yor convergencia  de  los  rayos  luminosos  que  llegan  a  la  cór- 
nea, de  modo  que  penetren  por  la  pupila.  En  la  visión  lejana, 
los  rayos  vienen  paralelos,  convergen  mucho  menos  hacia  la 
pupila  y  la  pupila  se  agranda  dando  así  una  superficie  de  re- 
cepción mayor. 
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3     2 


Fitjiira  4 

Las    liiriiras    n    y    />    ihurmi    tvsto    (•laraiin'Ml»:    de    iiiaiiilicsto. 

I  .a  cámara  anterior  hace  converger  los  rayos  hacia  la  pnpila. 
i'S  una  ex})ansión  de  la  pupila  y  ésta  se  adapta  a  la  mayor  o 
menor  convergencia  de  los  rayos. 

El  cristalino  es  un  menisco  convergente  liiconvexíj  cuya 
cara  anterior  tiene  un  radio  de  curvatura  de  10  mm.  y  la  pos- 
terior de  6;  ésta  es  sumamente  curva  especialmente  en  el  polo, 
su  corte  longitudinal  da,  en  la  cara  anterior,  un  arco  de  cir- 
cunferencia, y  en  la  posterior,  aproximadamente,  una  pará- 
bola; su  cara  anterior  formaría  un  casquete  esférico  y  la  pos- 
terior un  casquete  i)araboloide.  Su  función  es  enfocar  y  i'e- 
«lucir  enormemente  la  imagen.  Las  diferencias  de  curvaturas 
están  de  acuerdo  con  las  diferencias  del  diámetro  de  la  pupila 
en  el  reflejo  de  acomodación. 

El  cuerpo  vitreo  está  constituido  por  un  menisco  divergente 
cóncavo-convexo,  cuya  cara  anterior,  pequeña  con  relación  a 
la  posterior,  es  de  una  curvatura  correspondiente  a  la  del 
cristalino  en  su  cara  posterior,  y  la  de  la  cara  posterior  es  de 
una  curvatura  cuyo  dato  preciso  no  he  podido  hallar,  pero,  de 
cualquier  manera,  evidentemente,  mucho  menor.  Su  función 
sería  la  de  corregir  la  desviación  excesiva  de  los  rayos  al  atra- 
vesar el  cristalino  y  dar  u  la  imagen  la  posicimí  relativa: 
arriba,  abajo,  a  izquierda,  a  derecha. 

Los  índices  de  refracción  son: 

Humor  acuoso:  1.338,  (Chasset);  1.336,  (Helmliolt/). 

Cristalino:  1.4(k3.  p<*riferia;  1.42Í).  medio;  1.451.  luicleo  (Hrews- 
ter;  de  1.119  a  1.440  (Helmholtz). 

Cuerpo  vitreo:  1.339,  (Brewster);  1.338,  (ll.liuliolt/). 

En  resumen,  el  ojo  está  formado  en  sus  medios  transpa- 
rentes : 

Por  un  menisco  convergente  (cániaia  aut<,'riur).  por  un  ww- 
nisco  convergente  l)¡convexo  (cristalino),  y  p<tr  un   menisco  di- 
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vergente  (cuerpo  vitreo).  De  ese  modo,  los  dos  meniscos  an- 
teriores son  convergentes,  y  el  posterior  divergente. 

FJl  rayo  luminoso  debe  atravesar:  del  aire,  igual  a  uno,  a 
1,336  del  humor  acuoso;  de  1.336,  del  humor  acuoso,  a  1.440 
del  cristalino,  y  de  1.440  del  cristalino  a  1.33<S  del  cuerpo  vi- 
treo, tomando  los  datos  de  Jíelmholtz.  De  acuerdo  con  este 
autor,  las  diferencias  en  los  uiedios  de  refracción  son:  -í- 0,336, 
-r  0,104  y  —  0,002. 

De  acuerdo  con  los  datos  de  Brewster,  el  rayo  luminoso 
debe  atravesar:  de  1  del  aire  a  1.338  del  humor  acuoso;  de 
1.338  del  humor  acuoso,  a  1.429  ó  1.451,  y  de  estas  cifras, 
correspondientes  al  medio  y  al  núcleo  del  cristalino,  a  1.33í> 
del  cuerpo  vitreo;  lo  que  da  unas  diferencias  de:  0,338 
4-  0,091  ó  0,116  y  —  0,090  ó     -  0,115. 

En  los  dos  casos,  los  signos  van:  de  —  a  f,  de  —  a  --  y 
de        a  — . 

La  desviación  de  los  rayos  se  operará  por  dos  causas: 

IV     Por  las  diferencias  de  índices  de  refracción. 

2?  Por  la  mayor  o  menor  convergencia  o  divergencia  de 
los  meniscos. 

1?  La  primera  desviación  corresponde  a  la  diferencia  del 
índice  de  refracción  del  aire  y  del  humor  acuoso  (1:1.338)  o 
sea  —0,338;  la  segunda  desviación  corresponderá  a  la  diferen- 
cia entre  los  índices  del  humor  acuoso  y  el  del  cristalino 
(1.338  a  1.429  ó  1.454),  o  sea  +  0,091  ó  +  0,116,  y  la  tercera 
a  la  diferencia  entre  los  índices  del  cristalino  y  del  cuerpo 
vitreo  (1.429  ó  1.454  a  1.339)  o  sea  —0,090  ó  ^0,115. 

2?  La  desviación  se  operará  también,  por  pasar  del  menisco 
convergente  de  la  cámara  anterior,  a  otro  más  convergente,  el 
cristalino,  y  del  cristalino  al  menisco  divergente  formado  por 
el  cuerpo  vitreo. 

El  ojo,  pues,  no  se  presta  mucho  para  los  cálculos  teóricos 
o  para  la  resolución  de  problemas  como  podría  hacerse  con  un 
juego  de  lentes  en  un  gabinete  de  física. 

El  papel  de  la  cámara  anterior  no  se  toma  en  consideración 
y  el  cuerpo  vitreo  no  se  considera  como  una  lente  divergente, 
y  el  menor  análisis  da  por  resultado  que  no  pueda  conside- 
rarse de  otra  manera. 

Las  funciones  de  esos  tres  medios  refringentes,  son: 

Para  cámara  anterior:  dar  amplitud  a  la  pupila  presentando 
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una  mayor  siiperíicie  de  recepción  y  desviar  los  rayos  para 
que  penetren  en  ella. 

Para  el  cristalino:  enfocar  y  hacer  converger  más  los  rayos 
para  disminuir  el  tamaño  de  la  imagen. 

Para  el  cuerpo  vitreo:  neutralizar  o  corregir  la  excesiva  des- 
viación y  situar  la  imagen  en  su  posición  relativa. 

El  cristalino  reduce  la  imagen  y  así  se  explica  cómo  en  una 
supertifie  tan  reducida  coiuo  la  retina  en  su  parte  sensible, 
puedan  ilibujarse  todas  líis  imágenes  que  abarca  el  enorme 
campo  visual;  en  infinidad  de  casos  el  cristalino  debe  redu- 
cirhis  a  diuiensiones  microscópicas.  El  cueri)0  vitreo,  necesa- 
riamente tiene  que  corregir  la  desviación  por  su  menor  índice 
de  refracción,  porque  los  signos  van  de  +  a  —  y  porque  se 
trata,  particularuionte,  de  una  lenfe  divercfente.  De  ese  modo, 
la  imagen  no  puede  invertirse,  sino  reducirse. 

En  lo  que  respecta  a  la  posición  relativa,  así  como  he  soste- 
nido que  no  existe  ni  inversión  de  la  imagen  retiniana,  ni 
reinversión  fisiológica,  sostengo  que  si  nosotros  vemos  un  punto, 
por  ejemplo,  arriba,  abajo,  a  derecha  o  a  izquierda,  no  es  por- 
que la  hipótesis  A  o  B  expliquen  el  trastrueque  de  lo  de  arriba 
por  abajo,  etc.,  sino  porque  en  realidad  la  imagen  se  forma 
arriba,    abajo,  a  derecha  o  a  izquierda  del  centro  de  la  retina. 

La  explicación  es  la  misuui  que  para  la  inversión  de  la  ima- 
gen de  un  objeto,  pero  para  mayor  claridad,  conviene  insi.stir. 

Según  la  doctrina  aplicada  al  ojo,  el  punto  a  debe  formar 
su  imagen  en  a'.  El  punto  que  estaba  situado  arriba,  quedará 
abajo. 

Ahora  bien,  obsérvese  que  el  rayo  luminoso,  al  atravesar  el 
(íristalino,  saldrá  de  un  medio  más  refringente  a  otro  que  lo 
es  menos,  y,  además  de  una  lente  convergente  a  otra  diver- 
gente, corno  que  el  cuerpo  vitreo  forma  un  menisco  divergen- 
te y  tiene  un  índice  de  refracción  menor  que  el  cristalino.  No 
obstante  esto,  no  se  toma  en  cuenta  a  esta  lente,  que  debe, 
necesariamente  desviar  los  rayos  en  sentido  divergente,  por 
las  dos  causas  anotadas. 

Los  fenómenos  de  refracción  no  sólo  se  operan  en  el  cris- 
talino; en  el  ojo  no  se  toma  en  consideración  nada  más  que 
el  cristalino.  En  consecuencia  «d  rayo  atravesará  el  cuerpo 
vitreo  variando  de  dirección  y  en  virtud  de  su  divergencia 
dará  la  imagen  en  a",  arriba  del  eje;  lo  mismo  sería  para  ex- 
plirar  abajo,  a  derecha  o  a  iztpiierda. 
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Si  011  el  füiulo  del  ojo,  lo  vemos  situado  abajo,  lo  misino 
(|ue  lo  veríamos  si  se  tratara  de  la  pantalla  de  la  máquina 
fotográfica,  se  debe  a  que  han  intervenido  dos  ojos,  o  un  ojo 
más  una  lente,  y  son  ambos,  y  no  uno  solo,  los  (|iie  invirtie- 
ron la  posición. 

Es  la  misma  explicación  anterior. 

La  recta  a  h,  según  la  teoría  admitida  j>or  todos,  se  debe 
dibujar  b'  a,  pero,  en  virtud  de  la^^  diferencias  que  existen 
entre  las  lentes  del  ojo  y  su  diferente  índice  de  refracción,  se 
dibuja  n"  h",  y  si  se  v«;  W  n\  es  j)or  la  intromisión  de  otra 
lente,  o  ponjue  la  miramos  a  través  de  nuestro  ojo,  más  el 
ojo  observado,  lo  que  hace  invertir  la  imagen  y  no  sólo  in- 
vertir la  imagen:  lo  de  arriba,  abajo,  y  lo  de  abajo,  arriba, 
sino  taml)ien  invertir  la  situacií'm. 

Pero  aun  hay  más: 

La  chimara  anterior  más  el  cristalino,  a  los  efectos  de  la 
desviación  de  los  rayos  luminosos,  entran  en  el  caso  de  la 
refracción  al  través  de  dos  prismas  orientados  en  el  mismo 
sentido  y  sabemos  que  la  desviación  producida  por  dos  o  más 
prismas  sucesivos,  es  igual  a  la  suma  algebraica  de  las  des- 
viaciones parciales.  Pero  la  cara  posterior  del  cristalino  es 
parabólica  y  debe  mandar  lo.s  rayos  paralelos. 

(.(¿ué  sucedería  pues,  si  el  cuerpo  vitreo  no  fuese  un  me- 
nisco divergente  de  diferente  índice  de  refracción? 

En  primer  lugar  la  visión  se  realizaría  con  una  enorme  abe- 
rraci(')n  de  esfericidad  y  de  refrangibilidad.  Veríamos  a  los 
objetos  deformados  en  cuanto  los  rayos  atravesaran  el  lente 
cristalino  a  pequeña  distancia  del  eje  visual  y  los  veríamos 
de  contornos  irisados  porque  descompondría  la  luz.  Sólo  ten- 
dríamos una  pequeña  visión  centr.il  sin  aberración  y  veríamos 
los  contornos  irisados. 

Pero  el  cristalino  más  (d  cuerpo  vitreo,  t'ormau  una  lente 
aplanática,  es  de<;ir,  una  lent(;  convergente  más  una  divergen- 
te, con  diferente  índice  de  refracción,  lo  que  forma  un  sistema 
equivalente  al  de  dos  prismas  de  ángulos  opuestos.  Si  en  las 
b'ntes  conver£;ent<\s  (cámara  anterior  y  cristalino),  las  desvia- 
ciones se  suman;  en  el  cristalino  y  el  cuerpo  vitreo,  las  des- 
viaciones se  restan,  puesto  que  forman  una  lente  que  corrige 
)»ues  las  abí'rraciones  de  esfericidad  y  de  refrangibilidad  qu»; 
aportaría  »•!  sist(;ma  df  bmtes  convergentes  constituido  por  la 
r.-imara  aiiti-rior  v  d  íTÍstaliiio. 
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En  el  ojo  se  trata  de  sistemas  de  meniscos,  que  podríamos 
considerarlos:  1?  un    sistema    de    dos  lentes  convergentes  con 


Figura  6 


diferente   índice    de    refracción    (1.838   y    1.454);  2?  una  lente 
aplanática    couipuesta    por    el    cristalino    y    el    cuerpo    vitreo 
(1.454  y  1.339). 
En  realidad  el  sistema  está  constituido  por  tres: 


Figura 


Figura  8 


El  menisco  divergente  que  forma  el  cuerpo  vitreo,  al  impe- 
dir que  la  refracción  en  la  cámara  anterior  más  la  del  crista- 
lino descompongan  la  luz,  corrige  al  mismo  tiempo  la  excesiva 
desviación  de  los  rayos,  dándonos  las  imágenes  derechas  y  la 
posición  relativa  en  la  retina,  correspondiente  a  la  posición 
relativa  de  los  objetos  en  el  espacio;  lo  que  está  arriba  en  el 
espacio,  forma  su  imagen  arriba,  en  la  retina;  lo  a  la  derecha 
en  el'  espacio,  a  la  derecha  en  la  retina,  etc. 

La  construcción  del  llamado  ojo  reducido  es  completamente 
arbitraria  para  explicar  el  mecanismo  de  la  formación  de  la 
imagen  retiniana;  la  reducción  trae  como  consecuencia  que 
sólo  se  tome  en  cuenta  al  cristalino. 

También  es  antojadiza  la  construcción  del  ojo  esquemático, 
puesto  que  el  cuerpo  vitreo  no  es  considerado  como  lente.  El 
rayo  luminoso  debe  atravezar  tres  medios  refringentes.  El 
cuerpo  vitreo  es  atravezado  por  los  rayos,  puesto  que  antes 
de  llegar  a  los  conos  y  bastoncillos,  debe  atravezar  casi  todo 
el  espesor  de  la   retina,   que   vendría  a  constituir  la  pantalla. 
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Si  se  va  a  tratar  a  la  vi.si(Sn  desde  un  punto  de  vista  pura- 
mente físico,  a  los  efectos  de  la  determinación  de  la  imagen 
retiniana,  deben  tomarse  toilos  los  valores. 

Resumiendo: 

No  hay  tal  reinversión  de  las  imágenes  rcítinianas,  y  si  vemos 
«lerecho,  es  por  que  la  imagen  retiniana  se   formó  al  derecho. 

Si  vemos  en  un  ojo  la  imagen  retiniana  invertida,  o  en  la 
pantalla  de  la  máquina  fotográfica,  a  las  imágenes  al  revés, 
se  debe  a  la  inversión  provocada  por  la  intromisiiMí  de  una 
lente.  De  modo  (pie  esa  lente,  invierte  la  imagen,  no  estan- 
do el  menisco  divergente  formado  por  el  cuerpo  vitreo  adap- 
tado para  corregir  la  desviación  de  dos  lentes  sino  de  uno, 
es  decir,  sólo  está  adaptado  para  la  corrección  de  la  desviación 
producida  por  la  cámara  anterior  y  el  cristalino,  pero  no  para 
una  lente  convergente  más. 

La  noción  de  posición,  al  derecho  o  al  revés,  depende  de  la 
posición  de  la  imagen  en  la  retina,  viéndosela  tal  cual  se  di- 
buja y  la  noción  de  situación  en  el  espacio:  arriba,  abajo,  a 
derecha,  a  izquierda,  etc.,  nace  la  situación  relativa  de  la  ima- 
gen en  el  campo  retiniano. 

Si  los  rayos  luminosos  después  de  atravesar  la  cámara  ante- 
rior y  el  cristalino,  no  sufrieran  una  nueva  desviación  en  el 
cuerpo  vitreo,  la  visi(')n  sería  muy  imperfecta,  por  la  aberra- 
ción de  esfericidad  y  de  refrangibilidad.  El  papel  del  cuerpo 
vitreo,  al  formar  un  menisco  divergente,  es  fundamental  en  la 
visión. 

En  los  sistemas  de  lentes,  dos  son  rígidos  (cámara  anterior 
y  cuerpo  vitreo)  y  sólo  uno  se  adapta  a  las  diferentes  distan- 
cias (cristalino). 

Todo  lo  que  antecede  explica  suficientemente  la  visión  dere- 
cha, sin  necesidad  de  recurrir  a  reinversiones  psíquicas  o  fisio- 
lógicius  y  sin  alterar  para  nada  las  leyes  de  la  Óptica.  Parece 
más  lógico  que  veamos  derecho,  porque  la  imagen  es  derecha 
y  no  que  veamos  derecho,  siendo  la  imagen  invertida,  expli- 
cando este  hecho  extraordinario  y  fuera  de  lo  natural,  en  vir- 
tud de  tal  o  cual  hipótesis. 

í'on  esto  no  .se  connnieven  las  leyes  de  la  Física  en  sus 
aplicaciones  a  objeto  de  la  resolución  de  los  problemas  de  las 
lentes,  porque  en  todos  los  casos  actuai;i  la  misma  constante: 
la  visión. 

UoDOI.FO    SK.Nin. 
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PARALELO  DE  LAS  LESIONES 
ENTRE   LAS    SLNFISIOTOMIAS,   Y   PUBIOTOMIAS 


su     MECANISMO 

Los  factores  que  intervienen  en  el  mecanismo  que  producen 
las  lesiones  de  los  órganos  vecinos,  consecutivos  a  la  sinfisio- 
tomía  y  pubiotomía,  con  ser  múltiples  y  complejos,  están  fa- 
vorecidos   por    el    agrandamiento   artificial  del  anillo  pelviano. 

En  el  parto  normal  la  distensión  del  orificio  cervical,  o  de 
la  pared  vaginal,  como  dice  Bar  (1),  no  se  reduce  al  desple- 
gamiento  de  sus  paredes,  sino  que  se  dislocan  de  los  órganos, 
con  quienes  se  unen  por  naturales  adherencias,  porque  no  es- 
tán obligados  a  sufrir  un  mismo  grado  de  ampliación;  pero 
estos  deslizamientos  se  producen,  como  se  sabe,  sin  causar 
accidentes  de  ninguna  naturaleza. 

Si,  por  el  contrario,  observáramos  el  cadáver  de  una  recién 
parida,  cuyos  órganos  hayan  estado  sometidos  a  una  presión 
exagerada,  por  un  fórceps  o  por  una  versión,  o  cuyo  aparato 
contentivo  de  las  partes  blandas  no  hubiere  ofrecido  el  apo- 
yo natural  a  consecuencia  de  una  pelvitomía,  veríamos  a  ve- 
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ees,  junto  con  esas  tlisltKafiones  íisiolóíjicas,  degarraduras  del 
tejido  celular,  eon  rotura  de  vitóos  de  cierta  importancia,  mo- 
tivo de  hematomas  y  trombosis  y  hasta  la  dilaceración  de  los 
<')rganos  vecinos  del  canal   pelvisíenital. 

Vale  decir,  (jue  el  fórceps,  la  versión  o  la  pelvitouna  pueden, 
por  el  mismo  mecanismo,  producir  lesiones  comparables. 

Todo  obstétrico  habrá  tenido  oportunidad  de  ver  luniderse 
l()s  fontUís  de  saco  vatíinales,  con  rotiua  hasta  el  segmento 
inferior  cuandn  a  una  cabeza  fetal  presa  entre  las  cucharas 
del  fórceps,  o  asida  con  los  dedos  por  el  maxilar,  se  le  soli- 
c.it;i  un  brusco  encajamiento;  o  también,  habrá  visto  originarse 
extensas  desgarradunis  en  el  curso  de  las  maniobras  de  la 
versión,  al  pretend«!r  descender  un  pie  o  al  querer  desprender 
una  mano.  Y  no  es  nada  raro  cjue  estas  lesiones  busquen 
anitótómosis  con  las  cavidades  vecinjtó  y  den  origen  a  fístulas 
variadas,  a  verdaderas  nnitilaciones  de  la  uretra,  a  disyuncio- 
nes de  la  sínfisis  pubiana  con  graves  heridas  comunicantes, 
etc.  etc. 

Al  mismo  peligro  se  expone  la  mujer  pelvitomizada,  <:on  las 
tentativas  de  encajamiento  de  la  cabeza  fetal,  en  el  curso  de 
las  diversas  maniobnis,  que,  en  oca.siones.  se  ve  obligado  a 
utilizar  el  tocólogo  para  terminar  rápidamente  el  parto,  sobre 
todo  cuando  no  se  hace  un  piudente  uso  de  estas  interven- 
ciones obstétricas. 

Estas  reflexiones  me  traen  a  la  memoria  doS  casos,  cuii 
graves  herid<as  de  ía  pared  anterior  de  la  vagina,  con  mutila- 
ción de  la  uretra  y  amplia  comunicación  del  canal  genital  con 
los  separados  cabos  pubianos  que  he  podido  ver  originarse, 
no  ya  por  la  sinfisiotomía  sino  por  la  demasiada  rápida  ex- 
tracción de  un  feto  sufriente. 

No  todos  los  autores  culpan  al  móvil  de  ser  v.\  factor  esen- 
cial «'ii  <'l  mecanismo  de  la  desgarradura  de  las  partes  blan- 
das: algunos,  como  íhroback  (2),  y  Hoth  (3),  1911,  han  com- 
prabado  una  herida  comunicantfí  inmediatamente  des]»u<''s  del 
aserramiento  óseo,  antes  de  que  la  cabeza  descendiera  y  sin 
que  se  hubiera  practicado  niiiíiuna  maniobra  obstétrica. 

En  estos  casos  de  supuestas  roturjtó  espontáneas,  «'s  conve- 
niente no  olvidar  el'  liecho  relatado  por  Mayer  (4),  1910,  quien 
presenció  una  gran  <lesgarradura  de  las  partes  blandas  produ- 
cida por  la  brusca  separaciiui  de  los  muslos  de  una  parturien- 
te, a  raí/,    de    una    liebosteot(Miua.    ocasionándose  con  rilo  tan 
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fuerte  hemorragia  que  trajo  la  muerte  de  la  enferma.  Ks  muy 
posible  que  ese  sea  el  mecanismo  de  las  lesiones  originadas 
con  antelación  al  descenso  de  la  cabeza  y  que  hasta  ahora 
nadie  ha  observado  en  los  partos  espontáneos. 

No  hay  que  olvidar  tampoco,  que  la  i)rimiparidad  toma  luia 
abultada  participación  en  la  génesis  de  las  roturas  de  las 
partes  blandas,  explicables  por  simples  consideraciones  ana- 
tómicas. 

En  efecto,  la  vejiga  está  unida  a  la  vagina,  al  nivel  del  trí- 
gono, tanto  más  íntimamente  cuanto  más  cerca  de  la  uretra 
se  la  examine;  se  comprende,  pues  por  esta  estrecha  relación 
qu(;  las  heridas  vaginales  en  las  primigestas  puedan  extender- 
se, con  facilidad  relativa,  sea  a  la  uretra,  sea  a  la  vejiga,  lo 
(jue  no  ocurrirá  en  las  multíparas  en  quienes  las  ataduras  en- 
tre sus  mismos  órganos  están  en  cierto  modo  relajadas  a  con- 
secuencia de  gestaciones  anteriores  y  del  dislocamiento  que 
procura  el  pasaje  del  feto  por  las  vías  genitales. 

Las  lesiones  que  sufren  los  órganos  intrapélvicos  se  gene- 
ran, también,  por  las  modificaciones  estáticas  que  ellos  sufren 
cuando  interrumpimos  la  solución  de  continuidad  del  cinturón 
t')seo  en  que  muchos  toman  sólida  atadura. 

Así,  en  el  ángulo  subpubiano  y  en  los  dos  tercios  superio- 
res e  internos  de  las  ramas  descendentes  del  pubis  y  ascen- 
dentes del  isquión,  toman  inserción  el  ligamento  subpubiano 
(arcuatum),  las  fibras  de  las  apoiieurosis  del  periné,  el  múscu- 
lo transverso  profundo,  las  vainas  fibrosas  de  los  cuerpos  ca- 
vernosos del  clítoris  y,  directamente,  o  indirectamente,  las 
paredes  anterolaterales  de  la  vagina. 

Aunque  estos  órganos  están  destinados  a  sufrir  umtaciones 
por  la  gestación  y  adquieren  gran  elasticidad  por  causa  del 
embarazo,  una  dislocación  violenta,  generada  por  el  desequi- 
librio de  fuerzas  que  trae  aparejada  la  falta  del  apoyo  natural 
que  normalmente  les  ofrece  el  anillo  pélvico,  será  fuente  de 
graves  lesiones  que  no  ocurrirían  si  existiese  la  integridad 
anatómica  del  desfiladero  pelviano. 

Si  la  pérdida  de  sostén  que  resulta  de  la  división  pelviana, 
juega  un  gran  papel  en  los  accidentes  que  afectan  a  los  ór- 
ganos intrapélvicos,  también  lo  juega,  en  lo  que  respecta  a  la 
disyunción  que  pueden  sufrir  las  articulaciones  posteriores,  la 
diastasis  pubiana  concomitante.  Fácil  será,  pues,  explicarse 
la  gravedad    que   importa  una  abducción  exagerada  de  los  ca- 
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bos  pubianos,  y  porque  puede  incorporai'se  a  los  factores  efi- 
cientes del  mecanismo  de  las  lesiones  de  los  órüranos  que  con 
ella  tengan  atingencia. 

Kl  grado  de  separación  ósea  a  (|ue  liay  (jue  llegar  para  «pn^ 
ocurran  estos  accidentes  no  esU'i  todavía  del  todo  averiguado. 
Sin  embargo,  Pinard  y  Morisani  creían  peligroso  llevar  los 
extremos  óseos  a  una  separaciiui  mayor  de  7  centímetros,  que 
yo  considero  excesiva.  Kn  los  casos  que  lie  operado  jamás  he 
llegado  sin  accidentes  a  una  separación  mayor  de  tres  tra- 
veses  de  pinita  de  dedo,  o  sean  ó  crntímetros;  pero,  a  pe- 
sar de  todo,  hay  que  considerar  que,  fuera  de  la  separa- 
ción interpubiana,  existen  otros  factores,  tales  como  el  volu- 
men de  la  cabeza,  y  su  plasticidad,  el  grado  do  angustia  pel- 
viana, su  forma  canaliculada  o  anillada,  la  distensibilidad  de 
la  pelvis  plana,  tan  precaria,  en  las  estrechas,  por  la  hipopla- 
sia  general  de  que  están  afectadas,  que,  en  el  tractus  genital, 
se  traduce  por  una  atresia  e  inextensibilidad  vaginal,  la  rapi- 
dez con  que  se  haga  atravesar  al  móvil  j)or  el  desfiladero  pel- 
viano, que  es  a  mi  juicio,  la  causa  principal  de  las  desgarra- 
duras, que  reclaman  un  lugar  prominente  en  la  fenomenología 
de  estos  accidentes. 

Además,  en  el  método  operatorio  elegido  para  procurar  la 
ampliación  pelviana  y  en  su  técnica,  se  encuentran  nuevas 
fuentes  de  traumatismos:  la  aguja  que  por  la  cara  posterior 
del  pubis  va.  en  la  hebosteotomía,  en  busca  de  la  sierra  de 
Gigli  y  no  la  encuentra  sin  antes  haber  atravesado  la  vejiga, 
es  un  accidente  que  no  es  de  temer  en  la  sinfisiotomía,  porque 
el  bisturí,  que  es  fácil  mantener  dentro  del  manguito  articular, 
no  tiene  oportunidad  de  tnicuentros  tan  desagradables,  a  poco 
que  el  cirujano  cuide  de  no  cortar  sino  aquellas  fibras  que 
ffnten  al  ser  seccionadas. 

Conocidos  así  los  agentes  causahis,  sino  en  la  totalidad  en  su 
raayoría.íjue  pueden  en  determinadas  condiciones  ocasionar  las 
variadas  lesiones  que  se  revistarán  en  seguida,  conviene  por 
razones  didácticas,  distribuirlas  en  dos  grandes  grupos:  lesio- 
nes inmediatas  y  lesiones  mediatas. 

Lesiones  inmediatas.  —  Heridas  vulvovaginales,  uretrales,  ve- 
sicales, las  de  las  articulaciones  sacroilíacas,  las  hemorragias, 
las  trombosis  y  los  accidentes  infecciosos. 
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Lesiones  mediatas.  —  Trastornos  ambulatorios,  prolapso  ge- 
nital, ciática  persistente,  hernia,  diastasis  pnbiana  permanente, 
incontinencia  de  orina,  anafrodisia,  osteomclitis  de  los  cabos 
óseos. 

Heridas  vulvovaginales.  —  Pueden  ser  simples  o  comunican- 
tes. Las  primeras,  llamadas  así  porque  no  llegan  hasta  el 
foco  operatorio,  tienen,  por  lo  general,  una  evolución  benigna. 

Las  segundas  son  mucho  más  graves  y  establecen  comuni- 
cación con  la  sínfisis  abierta  o  con  el  pubis  serruchado. 

Esta  última  grave  complicación  de  las  pelvitomías  se  origina, 
por  lo  que  he  observado,  sobre  todo  cuando  se  termina  el 
[)arto  artificialmente.  Ni  en  los  casos  que  he  operado,  ni  en 
los  que  he  visto  operar,  se  ha  producido  el  accidente  cuando 
el  parto  ha  evolucionado  de  una  manera  espontánea. 

En  ciertas  ocasiones,  sin  embargo,  aunque  la  intervención 
parezca  destinada  a  llegar  a  un  feliz  término,  pues  ni  el  cuello 
uterino  ni  la  vagina  crean  impedimento  alguno  a  la  progresión 
de  la  cabeza  fetal,  puede  suceder  que,  en  el  desprendimiento, 
se  inicie  una  desgarradura  en  el  vestíbulo  que  progresivamente 
vaya  lacerando  las  distintas  capas  de  tejido  hasta  llegar  a  la 
herida  operatoria  o  a  alguno  de  los  reservorios  (vejiga  o  más 
excepcionalmente,  recto)  ya  que  las  sólidas  ataduras  de  estos 
órganos  con  la  vagina  favorecen  la  formación  de  fístulas  recto 
o  vesicovaginales. 

Audebert  (5),  1895,  ha  hecho  una  serie  de  experiencias  ca- 
davéricas para  estudiar  la  patogenia  de  las  desgarraduras  vul- 
vovaginales. Para  llevar  a  cabo  sus  investigaciones,  y  con  el 
propósito  de  ponerse  en  las  mismas  condiciones  o  muy  apro- 
ximadas que  las  del  vivo,  construyó  una  masa  de  madera  casi 
esférica  que  asemeja  a  la  configuración  de  la  cabeza  fetal,  pero 
cuyos  diámetros  transversales,  pueden  agrandarse  hasta  12 
centímetros.  Esta  cabeza  está  dividida  en  sentido  ánteropos- 
terior  en  trozos  de  medio  centímetro  de  espesor,  sujetos  exte- 
riormente  por  un  anillo  de  caucho,  que  pueden  ser  retirados 
a  voluntad.  Es  posible,  por  lo  tanto,  disminuir  los  diámetros 
de  acuerdo  con  las  necesidades. 

Por  este  artificio,  el  autor  obtiene,  no  pelvis  estrechadas 
sino  cabezas  fetales  mucho  más  voluminosas  que  lo  normal, 
pensando,  con  razón,  que,  para  estudiar  el  mecanismo  de  las 
desgarraduras    de   las   partes    blandas,   lo    mismo   da   emplear 
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pelvis  estrechadas  i-oii  calx'/.as  noniialfs  i|u«'  pelvis  normales 
í'on  cabezító  voluminosas. 

A  la  objeción  de  que  a  estas  cabe/.a.s  Ks  Taita  un  ract(»r  im- 
portante, la  reductibilidad.  para  compararse  a  las  normales, 
contesta  Audebert  que  hay  cabezas  humantis,  aquellas  prema- 
turiiniente  osificjidíis,  (pie  son  también  irreductibles. 

En  estas  investÍL¡:aciones  este  autor  comjirobó  que  cuando  el 
orificio  vidvar  está  inertemente  distendido  por  la  cabeza  fetal 
tirada  por  el  fórceps  se  ve  iniciarse  una  pequeña  lisura  en  la 
re^iiui  vestibular  ([ue  va  aiírandámlose  a  nu'dida  <pie  la  cabeza 
dilata  más  el  anillo  vulvar.  y  acaba  por  unirse  a  la  incisión 
oi»eratoria  del  pubis  por  un  mecanismo  ¡«xual  al  <\nr  da  oritícn 
a  las  desirarraduras  del  periné. 

Segiin  sea  el  volumen  de  la  cabeza,  la  separación  de  los 
pubis,  la  distensibilidad  de  los  tejidos,  etc.,  estas  desgarradu- 
ras <piedarán  limitadas  al  plano  superficial  (heridas  simples), 
o  lleijarán  a  desprender  la  uretra  de  su  celda  anatcunica  o  in- 
vadirán el  foco  operatorio,  o  desembocarán  en  la  vejiga  o  en 
el  recto  (heridas  comunicantes).  Una  sola  vez"  le  ocurrió  (pu- 
la ruptura  de  las  partes  blandíis  comenzara  por  la  extremidad 
inferior  de  la  herida  operatoria;  en  este  caso  la  esfera  de  ma- 
dera tenía  12  centímetros  y  la  desgarradura  se  produjo  al 
tiempo  que  la  cabeza  descendía  a  la  excavación. 

Las  lesiones  vulvovaginahjs  no  se  originan  siempre,  ni  en  el 
mismo  momento,  ni  toman  la  misma  dirección:  cuando  la  ca- 
beza es  muy  voluminosa  y  se  ofrecen  grandes  dificultades  para 
que  recorra  el  desfiladero  pelviano  y,  por  su  desproj)oroióu. 
exige  una  amplia  diastasis  de  los  cabos  óseos,  el  ángulo  infe- 
rior de  la  herida  operatoria,  en  la  sinfisiotomía  a  cielo  abierto, 
cede  priuKiro.  y  la  desgarradura  se  dirige  de  arriba  liaeia  abajo; 
pero  cuando  la  cabeza  desciende  sin  grandes  dificultades  la 
rotura  se  propaga  de  aljajo  hacia  arriba  y  de  atrás  hacia  adelante. 

De  estas  experiencias  deduce  el  autor  que  la  causa  de  las 
desgarraduras  de  las  partes  l)landas,  es  la  exagerada  disten- 
sión transversal  a  que  se  llevan  los  tejidos,  sobrepasando  su 
limite  de  elasticidad. 

l'u  coiKM.'pto    análoiro    hal>ía    ya    exi)resado    \Vinck(!l   (lá)  (;n 

i«y:i. 

Schauta  (7)  1HU4,  concibe  la  })atogenia  de  las  díí.sgarradnras 
vulvovesicovaginales,  no  S(')lo  j)or  causa  (b;  la  dislensi('»n  trans- 
versal (^ue  sutreii   los    t(!Jidos,  sino    tauíliiiMi    |»or(pie    «dios  son 
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tironeados  por  el  pasaje  a  frote  que  ejecuta  la  calveza  en  el 
canal  pelvigenital.  Si  el  esfuerz(j  excede  a  la  elasticidad  que 
poseen  los  órganos  estrujados,  acaecerán  esas  roturas  a  lo  lar- 
go y  a  lo  ancho  que  suelen  vers(!  en  los  músculos  de  la  jdan- 
cha  perineal  eji  estos  casos. 

Maygrier  (8)  1898,  cree  que  son  una  causa  frecuente  de  las 
lesiones  de  las  partes  blandas,  en  las  pubiotonn'as  exclusiva- 
mente, los  bordes  cortantes  del  pubis  seccionado,  que  son  los 
que  dilaceran  la  pared  vaginal  distendida.  Y  cree  más:  que 
todas  las  lesiones  de  este  género  deben  atribuirse  a  esta  única 
causa,  vale  decir,  a  la  presión  exagerada  de  estos  órganos  so- 
bre los  bordes  cortantes  de  los  pubis  separados. 

En  apoyo  de  estas  ideas,  Budín  (9)  1893,  aporta  la  obser- 
vación de  un  niño  que  presenta  al  nacer  dos  rayas  rojas  sobre 
el  parietal  anterior,  (^ue  no  dudó  en  atribuir  al  roce  de  esta 
región  sobre  ambas  afiladas  aristas  que  resultaban  del  aferra- 
miento del  pubis. 

Varnier  (10)  1895,  es  de  opinión  que  la  causa  de  la  mayoría 
de  las  lesiones  de  las  partes  blandas  está  en  que,  en  el  mo- 
mento de  la  extracción  del  feto,  suele  olvidarse  que  no  es  el 
diámetro  ánteroposterior  el  útil  para  exteriorizar  la  cabeza, 
sino  el  transverso,  y  que  al  hacer  salii"  la  cabeza  en  occipito 
pubiana  es  querer  hacer  saltar  el  labio  anterior  de  los  tejidos 
que  han  quedado  sin  sostén,  merced  a  la  diastasis  pubiana. 

Porack  (11)  1894,  es,  más  o  menos,  de  la  misma  opinión  que 
Varnier  y  cree  que  la  vagina,  libre  de  sus  adherencias  con  la 
pelvis,  se  prolapsa  en  su  parte  inferior,  con  lo  cual  pierde  el 
apoyo  natural  que  le  ofrece  el  anillo  pelviano  y  estalla. 

Yo  creo  que  estas  lesiones  no  se  originan  siempre  primiti- 
vamente en  la  vagina,  sino  que  la  rotura  puede  comenzar  por 
el  músculo  transverso  profundo  del  periné  y  el  ligamento  de 
Henle,  porque  la  distensión  que  sufren  estos  órganos  se  hace 
de  más  en  más  considerable  a  medida  que  desciende  la  cabe- 
za o  la  nalga,  y  los  huesos  del  cinturón  pelviano  se  separan. 
Así  me  ocurrió  con  una  de  mis  operadas,  a  quien  hube  de 
terminar  el  parto  por  una  versión,  en  la  cual  noté  que,  a  me- 
dida que  descendía  la  nalga,  la  parte  de  la  aponeurosis  media 
y  músculo  profundo  del  periné,  que  se  insertan  inmediata- 
mente debajo  del  arcuatum,  pusiéronse  de  tal  manera  tensos 
que  hacían  pensar  en  la  integridad  del  ligamento  inferior  del 
pubis,  que  yo  estaba  bien  seguro  de  haber  cortado.    Llegó  un 
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momento  en  que,  junto  con  d  esfuerzo  qxw  solicitaba  el  des- 
censo (le  la  nalga,  se  cortó  la  cuerda  que  semejaba  el  liga- 
mento arqueado  y  se  formó  un  bulto  en  la  parte  superior  del 
meato  que,  de  pronto  estalla,  lanzando  un  chorrito  de  sangre 
por  una  abertura  de  dos  centímetros,  que  se  produjo  al  des- 
prenderse la  semicircunferencia  superior  de  inserción  del  meato, 
y  estableció  una  conuniicaci(Hi  con  los  huesos  del  pubis  sepa- 
rados. 

En  otro  capitulo  estudiaremos  la  frecuencia  con  <puí  esta 
clase  de  complicaciones  se  presentan;  pero  no  dejará  de  verse 
que  aunque  las  causas  generales  (jue  dan  origen  a  semejantes 
lesiones  son  comunes  a  los  dos  métodos,  la  pubiotomia  aven- 
taja a  la  sinfisiotonn'a  en  el  número  de  agentes:  me  refiero  a 
l.us  aristíis  cortantes  que  resultan  de  la  sección  ósea,  inexis- 
tentes en  las  sinfisiotomías,  porque  los  bordes  del  pubis  con- 
servan el  revestimiento  cartilaginoso  y  aponeurótico  (pie  \ü  es 
propio  y  no  ofrecen  a  las  presiones  que  ejercita  sobre;  ellos 
la  cabeza,  ocasión  ¡lara  «pie  desgarren  los  tejidos  fuertemente 
constreñidos. 

Lesiones  ureterovesicouretrales.  —  Comprenderemos  en  este 
acápite:  1,",  roturas  ureteralos;  2.^,  las  desgarraduras  vesicales; 
8.*^,  las  heridas  uretrales. 

a).  Lesiones  ureterales.  —  Grave,  pero  felizmente,  rara  com- 
plicación, que  ha  sido  observada  exclusivamente  en  la  hebos- 
teotomía,  cuyo  mecanismo  fué  estudiado  por  Zweifel  (12),  y 
comunicado  por  él  a  la  77*  asamblea  de  naturalistas  alemanes 
donde  dijo  que  la  causa  del  accidente  debiera  ser  la  aguja 
introducida  por  detrás  del  pubis  y  de  arriba  "¿hacia  abajo,  sin 
el  contralor  del  dedo. 

b).  Dcs(jai'radnras  vesicales.  —  Pueden  [troducirse  por  d 
acto  operatorio,  al  separarse  las  fragmentos  óseos,  en  el  mo- 
mento de  la  extracción  fetal,  o,  en  los  días  consecutivos,  con 
motivo  de  la  caída  de  una  escara. 

Los  pubiotomistas  se  lamentan  más,  a  (istar  a  las  estadisti- 
KñS  de  \iis  desgarraduras  vesicales,  ocurridas  durante  el  acto 
operatorio  que  los  sinfisiotomistas.  Y  ello  con  justa  razón, 
pues  Doderlein  (13),  en  su  comunicado  al  congreso  de  docto- 
n;s  de  Drt'sde,  en  1907,  afirmaba  que  el  factor  más  común  de 
esas  heridas  se  ofr(iCÍa  durante  el  j)asaje  de  la  aguja  porta- 
.sierras  por  la  parte  po.sterior  del  pubis,  sobre  tcxlo  cuando  se 
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sigue  Ici  técnica  de  Hiimiu  -  Walcher,  (jiic  no  usa  de  la  guia 
del  dedo;  inconveniente  que  no  presenta  el  manual  operato- 
rio de  la  sinfisiotoniía. 

Las  roturas  vesicales,  por  el  solo  hecho  de  la  separaci<m 
de  los  fragmentos  óseos,  como  cree  Kroemer  (14)  1908, 
deben  conceptuarse  excepcionales,  porque  si  bien  es  cier- 
to que  en  algunas  mujeres  las  ataduras  pubeovesicales  pue- 
den hacerse  por  intermedio  de  verdaderos  ligamentos,  tal  cual 
los  reproduce  el  facsímil  número  2,  como  los  hallé  en  una 
disección  por  mí  practicada,  lo  común  es  que  estén  constituí- 
dos  por  repliegues  celulares  sin  mayor  solidez,  según  ha  podi- 
do comprobarlo,  también,  Zarate  entre  nosotros. 

En  el  caso  que  representa  esta  fotografía,  sacada  del  natu- 
ral, como  en  muchos  otros,  no  he  conseguido,  a  pesar  de  lle- 
var la  separación  hasta  12  cm.,  desgarrar  la  vejiga  con  la 
simple  tracción  ejercitada    por   los    ligamentos  pubeovesicales. 

En  la  sinfisiotoniía  la  laxitud  del  tejido  celular  vésicopu- 
biano,  protege  al  órgano  en  el  acto  de  la  abducción  de  los 
fragmentos  óseos;  en  la  pubiotomía  quedan  en  bloque,  sobre 
uno  de  los  fragmentos  óseos,  estos  pseudoligamentos  pubeo- 
vesicales. Este  hecho  constituye  uno  de  los  argumentos  que 
hacen  valer  los  preconizadores  del  último  método. 

Las  heridas  vesicales  se  producen  con  más  frecuencia  du- 
rante la  extracción  del  feto  y  pueden  iniciarse  por  una  des 
garradura  directa,  por  propagación  de  una  herida  vaginal  o  del 
cuello  uterino,  o  por  contusión  directa  sobre  el  borde  cortante 
de  los  huesos.  Las  desgarraduras  directas,  según  Porack  (11), 
1894,  se  originan  obedeciendo  al  siguiente  mecanismo:  abierto 
el  anillo  pelviano,  se  prolapsa  la  vagina  que  a  su  vez  arrastra 
a  la  vejiga;  pero  como  las  ataduras  pubeovesicales  ejercen  una 
contraextensión  sobre  el  órgano,  éste,  que  se  encuentra  soli- 
citado por  dos  fuerzas  contrarias,  se  rompe  en  cuanto  se  so- 
brepase el  límite  de  su  elasticidad. 

Más  arriba  he  emitido  mi  juicio  acerca  de  la  poca  impor- 
tancia que  atribuyo  a  los  ligamentos  pubeovesicales  en  el 
mecanismo  de  estas  desgarraduras:  y,  teniendo  en  cuenta  que 
las  aristas  resultan  más  cortantes  en  la  pubiotomía  que  en  la 
sinfisiotoniía,  por  las  razones  que  ya  dejo  expuestas,  será  lógi- 
co pensar  que  con  aquéllas  se  multiplicarán  los  peligros  de 
un  accidente  de  esta  naturaleza  en  el  momento  en  que  soli- 
citemos el  pasaje  forzado  de  la  cabeza  fetal  por  el  desfiladero 
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pelviano.  L;i8  rotunis  vesicales  dejan,  como  secixíla.  a  veces, 
fístulas  incurables. 

Adenitis  de  estas  lesiones  (jue  llegan  a  la  producción  de  una 
solución  de  continuidad  importante,  existen  otras  cpie,  por  no 
afectar  niiis  que  los  haces  musculares  superficiales,  podemos 
llamarlas  heridas  de  primer  grado,  si  se  refiere  exclnsivanuin- 
te  a  la  integridad  anatiSmica  del  órgano;  pero  (luo  funcional- 
inente  suelen  alterarlo  gravemi'nte,  pues  a  menudo  originan 
desde  las  simples  emisiones  sajiguinolentas  hasta  la  inconti- 
nencia total  de  orina,  después  d<»  un  rrsfifidio  ttd  inirunnii 
aparente. 

Estas  heridas,  si  llegan  a  infectarse,  no  sera  difícil  que  fa- 
ciliten la  formación  de  escaras  que  al  (;aerse  dejarán  luui  fís- 
tula secundaria. 

c)  Heridas  uretrales.  —  Los  estiramientos,  los  arrancamien- 
tos y  las  desi;arraduras  son  las  lesiones  (pic!  suelen  observarse 
al  nivel  de  la  uretra. 

Los  estiramientos  uretrales  se  originan  (uiando  las  partes 
blandas  son  llevadas  a  una  fuerte  distensión,  sea  durante  la 
extracción  de  la  cabeza,  sea  en  el  momento  del  desplazamien- 
to de  los  cabos  óseos.  Llega  a  laminarse  entonces  a  tal  ex- 
tremo que  un  mal  cateterismo  puede  perforarla. 

Cuando  la  rotura  de  las  partes  blandas  se  inicia  ])or  el 
vestíbulo  o  por  los  planos  aponeuróticos  profundos,  suelen 
desgonzar  a  la  uretra  de  su  celda  anatómica  disecándola,  a 
veces,  sin  herirla.  En  estos  casos,  es  necesario  ir  a  l)uscar  el 
meato  al  fondo  de  la  herida,  hasta  donde  ha  sido  invairinado 
por  la  retracción  de  la  uretra. 

Esta  exteriorización  del  meato  es  muy  importante  porque 
sino  dará  lugar  a  una  infiltración  urinosa  del  tejido  celidar 
retropubiano. 

He  observado  en  algunas  primerizas  sinfisiotomizadas,  a 
quienes  hubo  que  terminar  el  parto  inniediatamcMite  de  sec- 
cionado el  cartílago,  verdaderas  amputaciones  uretrales  con 
arrancamiento  del  vestíbulo  y  clítoris. 

No  creo  que  en  esta  clase  de  lesiones  tenga  mayor  influen- 
cia un  método  que  otro,  pero,  cuahpiiera  rpu;  his  produzca, 
casi  siempre  darán  orii^en  a  trasti>rnos  funcionales  graves. 

Lesiones  de  las  sínfisis  sacroiliacas.  —  Se  producen  por  dos 
mecanismos:    1.",  por  una  rápida  separación  de  los  fragmentos 
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Óseos  oeccionados;  2.".  por  una  ampliación  excesiva  del  cintn- 
ron  pelviano. 

La  separación  rápida  de  los  cabos  óseos  puede  acontece)- 
por  la  brusca  abducción  de  las  piornas  de  la  operada  o  poi- 
el  encajamiento  violento  <lel  feto. 

Kofíer  (16),  1894,  nos  comunica  <pie,  después  de  una  sinfi- 
siotomia,  vióse  obligado  a  la  extracción  por  versión  rápida  de 
un  feto  de  36(X)  gramos,  y  que  en  el  momento  de  atravesar 
la  cabeza  el  estrecho  superior,  oyó  crujir  la  articulación  sa- 
croiliaca.  Esta  enferma  se  quejaba  luego  de  dolores  en  la 
cadera  derecha  y  en  la  pierna  del  mismo  lado  que  mantenía 
en  extensión,  abducción  y  rotación  interna,  tal  como  sucede 
en  la  luxación  isquiática  de  la  cual  sólo  se  diferenciaba  por 
la  falta  de  acortamiento  y  de  flexión.  Los  movimientos  esta- 
ban conservados.  La  pierna  izquierda  tomó  la  misma  actitud 
que  la  derecha.  La  mujer  falleció  al  cabo  de  cuatro  semanas 
a  consecuencia  de  abscesos  múltiples  del  pulmón.  En  la  autop- 
sia se  comprueba  una  doble  lesión  supurativa  de  ambas  arti- 
culaciones sacroilíacas  con  predominación  de  la  del  lado  de- 
recho. 

Un  caso  análogo  citan  Braun  \'.  Kernwald  y  Hotli  (17), 
1910. 

El  segundo  mecanismo  por  el  que  puede  acaecer  este  acci- 
dente, es,  como  ya  se  dijo,  la  ampliación  excesiva  a  que  se 
somete  el  aro  pelviano. 

No  conocemos,  sin  embargo,  cual  es  el  grado  de  separación 
inocuo  para  estas  sínfisis,  pues  se  ha  sabido  por  experiencias 
cadavéricas,  que,  en  las  mujeres  añosas,  una  pequeña  diasta- 
sis  pubiana  basta  para  generar  una  doble  artoclasis. 

Las  experiencias  cadavéricas  de  Beridieim  (18),  1893,  com- 
prueban que  con  una  diastasis  pubiana  de  4  cm.  las  lesiones 
sinfisiarias  eran  bastante  pronunciadas,  y  con  una  de  6  cm.  se 
rompían  los  ligamentos  anteriores  de  estas  articulaciones.  Véa- 
se para  más  datos  el  capítulo  de  ampliaciones  pelvianas. 

En  las  experiencias  que  personalmente  he  hecho,  en  el 
anfiteatro  de  anatomía,  con  cadáveres  frescos  de  mujeres  no 
puérperas,  he  observado  que  después  de  la  sinfisiotomía,  con 
una  separación  de  8  cm.,  se  ve  un  levantamiento  de  los  liga- 
mentos de  la  articulación  posterior,  junto  con  el  periostio, 
que  no  llegaba  a  una  extensión  de  2  cm.  sobre  el  hueso 
ilíaco. 
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Estíis  investigacioiH's  en  cadáveres  de  puérperas,  es  Ióíííco 
comprender  que,  siemlo  mucho  mayor  en  ellas  la  elasticidad 
de  los  tejidos  periarticulares,  mostrarán  lesiones  articulares  de 
menor  importancia. 

•  En  la  autopsia  de  una  mujer  (pu;  nuu'i»)  momentos  después 
de  una  operación  ampliatoria  de  la  pelvis,  y  a  quien  revisé 
prolijamente  las  articulaciones  p<isti'riores,  no  observé  el  me- 
nor vestigio  de  hematoma  en  las  junturas  ni  en  sus  vecinda- 
des, por  lo  que  deduje  que  en  ese  caso,  a  pesar  de  una  dias- 
t:isis  de  6  cm.,  de  los  cabos  pubianos.  las  sinfisis  posterio- 
res no  sufrieron  lesión  alguna.  En  la  misma  nnijer,  al  sacar 
los  vaciados  de  yeso,  llevé  la  abertura  de  los  segmentos 
óseos  a  7  cm.,  medidos  con  el  disyuntor  de  Faralieuf,  no 
obstante  lo  cual  la  articulación  conservó  la  integiidad  de  sus 
ligamentos.  Al  sacar  el  segundo  molde,  previa  hebosteotomía 
derecha,  aumenté  la  separación  hasta  10  cni.,  con  lo  cual  es- 
tjilló  la  articulación  iz(piierda,  rompiéndose  los  ligamentos  an- 
teriores; no  ;isí  los  posteriores. 

Las  lesiones  articulares  deben  ocurrir  después  de  cualquiera 
de  estíis  intervenciones,  porque  las  mujeres  operadas  que  he 
tenido  ocasión  de  examinar  y  las  que  yo  mismo  he  opera- 
do, se  han  quejado,  con  relativa  frecuencia,  de  dolores  en  las 
regiones  de  las  articulaciones  posteriores,  en  los  días  sucesivos 
a  la  operación.  Estos  dolores  nunca  han  persistido  en  ellas 
más  de  una  semana;  al  darles  el  alta,  manifestaron  que  no  les 
era  molestas  las  presiones  que  ejercía  sobre  sus  sinfisis  pos- 
teriores. 

Sin  embargo,  suelen  existir  lesiones  de  estas  articulaciones 
producidas  por  excesiva  distensión.     Fig.  67. 

Algunos  han  atribuido  la  muerte  de  pacientes,  después  de 
hebosteotomías,  a  haberse  establecido  en  la  mujer  un  estado 
de  shock  que  suponen  originado  por  una  excesiva  y  rápida 
diastasis  de  estas  articulaciones. 

Si  uno  de  estos  métodos  influye  en  la  causalidad  de  las 
lesiones  de  las  sinfisis  sacroilíacas  o  en  su  frecuencia,  es  cosa 
difícil  de  establecer,  aunque  con  respecto  a  esto  i'iltimo,  hay 
experimentadores  que  refieren  que  con  la  pubiotomía  (pieda  un 
brazo  de  palant^a  más  largo  que  las  fuerzas,  al  distribuirse  de- 
sigualmente, actuarán  con  mayor  violencia  sobre  la  sinfisis  res- 
pectiva. Por  el  contrario,  con  la  sinfisiotomía,  los  dos  segmen- 
tos óseos  resultan  iguales,  y  un  esfuerzo  dado  se  repartirá  por 
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igual  entre  ambas  sínfisis,  que  podrán,  por  lo  tanto,  soportar 
un  esfuerzo  total  mayor,  sin  que  nin2:ún  accidente  perturbe  la 
maniobra. 

Hemorrarjias.  —  Morisani  (19),  dice  que  uno  de  los  principa- 
les reproches  que  se  hace  a  la  sinfisiotomía  es  el  de  producir 
una  gran  hemorragia  en  el  momento  de  la  operación.  Este  au- 
tor opina  que,  dejando  de  lado  los  casos  excepcionales  en  que, 
por  una  anomalía  arterial,  puede  abrirse  algún  vaso,  en  gene- 
ral no  ocurren  sino  pequeñas  pérdidas  sanguíneas. 

Bar  (loe.  cit.)  y  Z\\eifel  (20),  están  de  acuerdo  con  esta  ma- 
nera de  pensar,  porque  nunca  han  presenciado  hemorragias 
que  hayan  resistido  al  taponamiento  de  la  herida  sinfisiaria 
combinada  con  el  afrontamiento  de  los  huesos  púbicos  y  a  la 
contrapresión  ejercida  por  vía  vaginal. 

Las  hemorragias  tienen  varias  fuentes:  la  herida  de  la  piel 
por  el  corte  de  una  vena  varicosa,  la  desgarradura  o  la  sec- 
ción de  los  cuerpos  cavernosos  del  clítoris,  las  heridas  del 
plexo  de  Santorino,  las  cortaduras  del  bulbo  del  vestíbulo,  las 
roturas  de  las  venas  del  diafragma  urogenital  y  las  desgarra- 
duras vulvovesicovaginales. 

Las  efusiones  son  casi  siempre  venosas  y  se  puede  conse- 
guir su  hemostasia  por  métodos  sencillos. 

En  los  casos  operados  por  mí  y  en  los  que  he  visto  operar, 
jamás  ha  ocurrido  que  pase  de  100  gramos  la  sangre  derra- 
mada, y  muchas  veces,  no  ha  alcanzado  a  20  gramos:  nunca 
tuve  que  recurrir  a  medios  hemostáticos. 

Como  se  ve,  las  hemorragias  son  casi  siempre  moderadas; 
no  obstante  lo  cual,  voy  a  relatar  algunas  que  fueron  tan  gra- 
ves que  ocasionaron  la  muerte  de  las  operadas:  el  caso  de  Run- 
ge,  a  quien  se  le  murió  una  mujer  en  colapso,  poco  después 
de  una  sinfisiotomía,  y  cuatro  casos  más  citados  por  Jorand 
(22),  que  hacen  un  total  de  cinco  muertos  sobre  278  sinfisio- 
tomías  recopiladas  por  Neugebauer  (23),  1894. 

El  primero  ocurrió  así.  Durante  la  intervención,  pequeña 
pérdida  sanguínea  por  la  herida,  que  obliga  a  un  taponami- 
ento, con  lo  que  se  consigue  la  hemostasia.  Pocas  horas 
después  muere  en  colapso,  y  en  la  autopsia  se  descubre  una 
hemorragia  que  ocupa  todo  el  parametrio  derecho  y  que  el 
trombus  llega  hasta  el  riñon  del  mismo  lado.  Había  también 
una  desgarradura  en  el  cuello  uterino. 
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.leíinuin  y  C'atliala  ('21).  l'.KKS.  ilicoii,  (luo  las  hemornigias  con- 
secutivas a  la  pubiotonüa  son  raras,  siempre  que  no  se  consi- 
deren como  tales  las  pequeñas  pérdidas  sanguíneas  que  son 
imprescindibles  en  todt>  acto  (iuirúr<;ico.  Sin  <'ml)argo,  la  li- 
teratura de  esta  intervención  relata  casos  de  nuierte  por  he- 
morragia diu'antf  i'l  acto  operatorio. 

Ahora  bien:  ('.es  j)osible  dedticir  de  la  |>r;ictioa  de  pubioto- 
mías  y  sinlisiotomias  cujil  de  ellas  sea  más  i)ropeiisa  a.lai)ro- 
duciion  de  est;is  iiciiiDrragiiis? 

Llama  desde  luego  la  atención  el  afán  con  que  t<ídos  los 
pubiotomistas  tratan  de  íisegurar  la  iicmostasia,  en  la  técnicíi 
operatoria  de  la  hebosteotomia,  como  si  la  hemorragia  fuera  una 
(complicación  esperada  e  ineludible.  Así,  vemos  que,  con  este 
objeto,  Kufí'erath  (24).  181)4,  aconseja  la  ligadura  mediata  de 
los  plexos  vasculares  retropubianos  y  que  Tandler  (25),  líKKS. 
hace  la  ligadura  previa  de  los  cuerpos  cavernosos."  Lo  que  no 
obstó  para  que  este  último  autor,  en  19  hebosteotomías  tuviera 
14  hemorragias  de  intensidad  media  y  Hocheisen  (26),  llHMi. 
sobre  16  pubiotomias,  2  hemorra*gias  copiosas  y  5  de  intensi- 
dad media.  No  quiero  insistir  en  estadísticas  que  parecen 
comparables  y  (jue  no  son  tales;  pero  los  que,  entre  nosotros, 
han  practicado  ambas  intervenciones,  concuerdan  al  afirmar 
({ue  el  accidente  de  que  tratamos  se  presenta  con  mayor  fre- 
cuencia en  la  pubiotomia.  Y  para  terminar,  vaya  el  hecho  do 
que,  en  igualdad  de  condiciones  las  mujeres  pubiotomizadas 
ofrecen  una  fuente  más  de  hemorragia  en  la  sección  ósea,  ma- 
íjüer  Tandler  (loe.  cit.)  sostenga  su  inanidad  fundado  en  que 
el  fragmento  pubiano  externo  debe  sangrar  poco  y  el  medial 
nada,  pues  la  circulación  que  se  establece  por  la  anastomosis 
de  la  obturatri/,  y  d(í  la  epigástrica,  no  a|)arece  sino  tardía- 
mente. 

T/v>m/>/t.s.  — Tienen,  según  Bar  (11),  un  doble  origen,  en  pri- 
mer lugar,  el  deslizamiento  de  las  partes  blandas  ihstendidas 
con  excaso  durante  la  rápida  extracción  fetal  al  través  de  un 
cuello  mal  dilatado  y  del  canal  genital  mal  sostenido  por  de- 
lante (el  ciuso  de  Hunge,  (jue  he  (útado,  puede  dar  una  idea 
«le  los  desórdenes  que  pued<;  ocasionar  esta  complicación;  y 
(5n  sesrundo  lugar,  el  trombus  que  se  formaría  a  consecuencia 
de  un  desi)rendimi<'nto  que  se  debería  principalmente  a  las 
diastasis  de  bus  arti<-ulaciones  sacroilíacas. 
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Llama  la  atenci()n  el  número  extraordinario  de  tromboflebi- 
tis, que  acusan  los  autores  extranjeros,  consecutivos  a  la  sin- 
fisiotomía,  al  punto  que  Kehrer  (26)  1913,  da  una  cifra  aproximada 
al  40  %  de  casos  en  que  este  accidente  se  ha  i)resentado,  sin 
causar,  por  otra  parte,  deceso  alguno.  Aconsejado  este  autor  por 
Krímig  y  Pankow,  que  observaron  una  diminución  de  trombo- 
sis en  las  mujeres  que  abandonaron  preco/iyente  el  lecho,  las 
hace  levantar  a  las  24:  horas  de  operadas  con  lo  que  ha  visto 
acortarse  el  número  de  estas  complicaciones. 

Me  sorprende  la  frecuencia  de  la  trombosis  tanto  más  cuanto 
que  es  una  complicación  que  no  he  observado  en  mis  opera- 
das, ni  en  las  de  mis  colegas,  en  cambio,  las  estadísticas  euro- 
peas están  cuajadas  de  este  accidente;  pero  tengo  fundadas 
sospechas  para  creer  que  ellas  se  confunden  a  menudo  con  los 
hematomas,  ya  que  este  es  un  accidente  que  no  se  menciona 
o  se  le  alude  pocas  veces. 

Tandler  (25),  menciona  este  accidente  7  veces  en  19  hebos- 
teotornizadas  y  Hocheisen  (26),  4  veces  en  16.  Aquél  cree  que 
en  la  mayoría  de  los  caso^  el  hematoma  se  origina  por  la  des- 
garradura de  los  cuerpos  cavernosos.  Dan  la  medida  de  la  im- 
portancia de  este  accidente  el  caso  de  Runge  y  el  de  Sellheim 
que  vio  un  hematoma  que  llegaba  hasta  la  cara  anterior  del 
muslo.  El  peligro  mayor  de  esta  complicación  estriba  en  la 
infección  del  foco  hemorrágico  que,  a  su  vez,  da  origen  a  la 
flebitis. 

Accidentes  infecciosos.  —  Constituyen  uno  de  los  escollos  con 
que  han  tropezado  los  pelvitomistas  y  a  cuyo  mecanismo  con- 
curren factores  muy  complejos. 

Sin  insistir  demasiado  en  el  factor  personal,  que  debe  tener 
su  importancia,  el  acto  operatorio  en  sí  acarrea  condiciones 
favorables  a  la  germinación  de  los  agentes  infecciosos  que  co- 
múnmente pueblan  la  vagina. 

Por  otra  parte,  las  mujeres  que  puedan  estar  inficionadas 
antes  de  la  operación,  o,  después  de  ella  si  se  produjeran  he- 
matomas, no  sería  raro  que  supurasen  y  nadie  osará  despreciar, 
como  agente  eficiente  el  conjunto  de  las  maniobras  destinadas 
a  detener  las  hemorragias;  las  lesiones  de  los  tejidos  peripu- 
bianos  con  sus  heridas  comunicantes,  etc.,  harán  proliferar  a 
los  vectores  de  infección  que  se  encuentran  en  la  vagina. 
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rn;i  coinplicarióii  infiícciosa  (jue  se  iiuMicioiía  con  cierta  frtí- 
ciiencia  a  raíz  de  e^tas  »»i)era('ioiu's  es  la  lleginasia  alhít  dolena. 

Los  accidentes  flebiticos  revisten  un  cariz  de  gravedad,  a  estar 
a  lo  que  dicen  los  autores,  cuando  sobrevienen  a  raíz  de  las 
pelvitouiías,  pues  se  observan  en  su  ev()luoi<')n  frecuentes  eni- 
boliíis  pulmonares. 

Har  ha  llamado  la  atención  sobre  la  asiduidad  con  que  se 
observa  la  escara  sacra,  y  exi)lica  su  génesis,  por  similitud  a 
lo  (jue  ocurre  en  la  histereotoinía  vaginal,  Segond  (17),  por  las 
lesiones  que  se  producen  en  el  tejido  celular  pelviano.  He 
vistt»  una  escara  sacra,  (|ue  sobrevino  a  una  de  las  pacientes 
operada  en  uno  de  nuestros  hospitales,  «¡ue,  consecutivo  a  las 
lesiones  de  las  partes  Idandas  tuvo  un  proceso  supurativo 
endopelviano.  Otro  accidente  infeccioso  que  puede  ocurrir  en 
estas  operaciones  es  la  supuración  de  la  sínfisis  o  de  los  cabos 
óseos. 

¿En  cuál  de  estas  regiones  será  de  mayor  gravedad? 

Conozco  varios  casos  clínicos,  en  diversos  hospitales,  en  los 
cuales  supuraciones  sinfisiarias,  al  parecer  graves,  han  evolu- 
cionado hacia  la  sanación,  sin  presentar  un  aspecto  de  especial 
intensidad  o  duración  atribuible  a  la  región  afectada.  Houssay 
me  ha  dado  a  conocer  la  historia  de  una  de  sus  enfermas  del 
Hospital  Alvear,  pubiotomizada,  con  osteomelitis  de  los  cabos 
óseos  muchos  meses  después  de  operada.  Es  conocido  el  caso 
de  Moussons  (28),  quien  achacó  a  la  sinfisiotomia  una  osteítis 
aguda  que  se  desarrolló  en  uno  de  los  pubis  de  una  operada 
y  que,  bien  estudiado  por  Coyne,  resultó  una  osteítis  tuber- 
culosa. 

Mis  experiencias,  hechas  en  anímales,  me  demuestran  igual 
gravedad  en  las  infecciones  de  la  sínfisis  y  de  los  cabos  ase- 
rrados. 

Aparte  de  los  accidentes  mencionados,  infecciones  de  los  hue- 
sos y  de  las  sínfisis,  flebitis,  etc.,  debo  añadir  la  supuración 
de  los  trombus,  la  de  las  heridas  vaginales,  las  peritonitis  y 
las  septicemias. 

Como  sedimento  de  mis  experiencias  y  de  mis  lecturas,  me 
(pieda  la  impresión  de  que  estos  accidentes  ocurren  con  dema- 
siada frecuencia,  aún  teniendo  en  cuenta  las  excei)cionales  con- 
diciones en  que  se  encuentran  las  operadas  en  lo  que  respecta 
a  la  duración  de  su  trabajo  de  parto  a  los  repetidos  exámenes 
de  que  han  sido  objeto  y  a  las  manioV)ras  obstétricas  comple- 
mentarias a  que  comúnmente  se  les  ha  sometido. 
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Lesiones  tnediatas.  —  Contrariamente  a  lo  que  sucede  con 
las  lesiones  inmediatas,  las  alejadas  son  de  más  excepcional 
observancia,  si  he  de  atenerme  a  la  propia  y  la  extraña  expe- 
riencia. 

A  pesar  de  que  el  estado  ulterior  de  las  enfermas  operadas 
de  pelvitomías  es,  en  general,  bueno,  la  literatura  de  las  am- 
pliaciones pelvianas  registra  las  siguientes  secuelas: 

Trastornos  ambulatorios.  —  Es  uno  de  los  argumentos  que 
dan  en  esgrimir  contra  las  ampliaciones  pelvianas  sus  adver- 
sarios. Si  bien  es  verdad  que  las  modificaciones  antiestéticas 
del  andar  serán  más  difícilmente  aceptadas  por  las  señoras  que 
las  cicatrices  lineales  que  deja  la  cesárea,  hay  que  convenir 
en  que  los  trastornos  persistentes  de  la  marcha,  deben  catalo- 
garse entre  los  accidentes  muy  raros. 

En  mis  operadas  de  sinfisiotomía  no  he  visto  ninguna  per- 
turbación de  la  marcha  después  de  la  segunda  semana  de  la 
intervención  y  en  las  de  mis  colegas  de  los  otros  hospitales 
tampoco.  Cotejada  la  marcha  de  algunas  de  las  primeras  con 
la  de  otras  enfermas  no  pelvitomizadas,  no  he  notado  ninguna 
diferencia.  Y  Morisani  (29),  como  Pinard,  dicen,  después  de 
serias  observaciones,  que  todas  las  sinfisiotomizadas  marchan 
y  trabajan  bien;  y  a  la  misma  conclusión  llegan  Hans  von 
Woerz  (30),  1894,  Braun  von  Ferwald  (31),  en  dos  memorias 
aparecidas  en  el  mismo  año. 

Y  a  pesar  de  todo  ello  he  observado  que  al  abandonar  la 
clínica,  estas  mujeres  tienen  una  gran  movilidad  de  su  síníisis. 

Dedúcese  de  todas  estas  consideraciones  que  las  mujeres 
sinfisiotomizadas  recuperan  en  todo  su  vigor  la  función  loco- 
motriz y  que  los  casos  desgraciados  de  ToUemer,  Pantaloni  y 
Renny  Jackson,  citados  por  Jorand  (loe.  cit.)  referentes  a  mu- 
jeres que  caminaban  con  un  contoneo  muy  marcado,  llamado 
marcha  de  pato,  como  no  se  repiten,  deben  ser  imputadas  a 
defectos  de  la  técnica  operatoria. 

Con  relación  a  la  pubiotomía,  Kroemer  (32),  1908,  que  ha 
podido  rever  31  operadas,  de  la  Clínica  de  Bumm  dice  que, 
sin  excepción,  habían  vuelto  a  sus  ocupaciones;  pero  que  la 
mitad  acusaba  trastornos  funcionales  no  siempre  imputables  a 
la  operación  sino,  acaso,  al  prematuro  abandono  de  la  cama. 
Y  la  palpación  en  ellas,  aún  meses  después  de  la  intervención, 
acusa  dolor  en  la  región  operada  y  una  sensibilidad  exquisita 
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«MI  his  articulaciones  posteriores.  Todas  eWiis  ofrecen  una  se- 
paración de  los  pubis  (pie,  según  Mace  (38),  1908,  puede  va- 
lorarse entre  medio  y  tres  ccntimetros,  y,  a  veces,  cabalga- 
miento de  los  cabos  (¡seos.  Con  todo  lo  cual,  no  se  notaron 
en  lo  <[ue  a  la  ambulación  se  reliere,  salvo  ligeras  oscilaciones 
en  alguna,  trastornos  (pu*  invalidaran  la  instauración  del  mé- 
todo. 

Prolapso  (jcnUid.  -  \hií-  (loe.  cit.)  en  sus  22  operadas,  vio  4 
veces  (18  "o)  el  descenso  del  útero  llegar  hasta  el  prolapso  y 
alguna  vez  la  retroversión  uterina  consecutiva  a  la  siníisiotoniia. 

.Teannin  y  Cathala  (loe.  cit.)  recogen  las  estadísticas  de  Ho- 
cheisen.  Kroenier  y  von  Franque,  en  total  fiO  hebosteotomías, 
y  han  advertido  21)  veces  desplazamientos  genitales,  o  sea,  en 
el  33  "o  de  los  casos. 

Roth  (3)  en  :^  mujeres  hebosteotomizadas  y  examinadas  con 
posterioridad  ha  observado  21  veces  prolapsos  genitales  con- 
sistentes en  colpocele  anterior  acompañado  a  veces  de  pro- 
lapso uterino. 

Estas  estadísticas  están  muy  nutridas,  ya  se  ve,  de  prolapsos 
cuya  génesis,  como  muy  bien  sostiene  Pankow,  1909,  está  en 
la  destrucción  del  elevador  del  ano,  que  constituye  uno  de  los 
principales,  sino  el  más  importante,  de  los  medios  anatómicos 
de  sostenimiento  de  la  matriz. 

PankoAv  opina  que  la  desgarradura  de  este  músculo  se  pro- 
ducirá indefectiblemente  siempre  que  se  recurra  a  la  hebos- 
teotomía  por  lo  cual  la  considera  como  una  no  feliz  operación. 
Por  mi  parte  he  examinado  una  mujer  que  había  sufrido  dos 
hebosteotomías,  en  dos  partos  sucesivos,  en  una  clínica  de  La 
Plata,  y  le  encontré  un  prolapso  del  útero  de  tal  magnitud 
que  me  creí  obligado  a  proponerle  una  plástica  como  único 
medio  de  remediar  su  precaria  situación,  ya  que  habían  falla- 
do todos  los  elementos  contentivos  artificiales  de  que  disjione 
la  ginecología. 

Y  si  se  acepta  que  en  las  desgarraduras  de  los  elevadores 
del  ano  está  el  mecanismo  de  estos  prolapsos,  tendré  (jue  con- 
venir en  que  las  pubiotomias  repetidas,  serán  a  este  respecto, 
de  mayor  peligro  que  las  sinfúsiotomías,  en  las  cuales  las  ro- 
tura.s  musculares,  después  de  la  primera  intírvenci(')n  no  tienen 
porque  re' producirse. 
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Ciática  persistente  —  Rarísimo  accidente  (jiie  nc)  lie  tenido 
ocasión  de  ver. 

Maximiliano  Neu  (36),  11)08,  (jiu!  ha  reunido  4  casos,  cree 
(jue  se  origina  por  el  traumatismo  di;!  a[)arato  ligamentoso  de 
una  de  las  articulaciones  sacroilíacas  consecutivo  a  una  exce- 
siva abertura  del  anillo  pelviano. 

Si  realmente  fuera  esta  la  explicación  del  accidente,  concep- 
túo en  igualdad  de  condiciones  la  hebosteotomía  y  la  siníi- 
siotomía. 

Hernias.  —  Las  hernias  aparecidas  a  raíz  de  las  hobosteoto- 
mías  han  sido  señaladas  por  Hartmann  (37),  Kroemer  (38),  y 
üoderlein  (39).  Estas  hernias  imputables  a  la  técnica  de  al- 
gunas pubiotomías  que  consienten  con  facilidad  hi  destrucción 
del  anillo  inguinal  externo  y  la  salida  intestinal  ((ue  no  es  di- 
fícil que  se  produzca  con  el  menor  esfuerzo. 

En  una  ocasión  la  hernia  se  produjo  porque  se  abrió  el 
cinturón  pelviano  en  una  extensión  de  20  cm.:  luego  la  sepa- 
ración excesiva  de  los  cabos  óseos  es  capaz  de  favorecer  el 
accidente. 

Algunos  autores  lo  imputan  a  la  falta  de  soldadura  de  los 
extremos  óseos,  que  dejan  por  ello  un  hiatus,  por  el  que  pasa 
el  intestino. 

Favorecen,  también,  la  formación  de  estas  hernias  todos  los 
métodos  de  pelvitomías  que  tienen  por  objeto  un  ensancha- 
miento definitivo  de  la  pelvis. 

Es  posible  que,  entre  los  procedimientos  de  pubiotomía,  que 
se  caracterizan  por  la  desperiostiación  previa,  contribuyan, 
aunque  compliquen  la  técnica,  a  evitar  este  accidente. 

De  cualquier  manera,  este  accidente  es  más  abundante  en 
la  literatura  de  la  pubiotomía  que  en  la  de  la  sinfisiotomía. 

Diastasis  puhiana  permanente.  —  ¿Cómo  evoluciona  la  sín- 
fisis  pubiana,  después  de  una  sinfisiotomía,  y  los  extremos 
óseos,  después  de  la  pubiotomía? 

Veamos,  primero,  aún  cuando  no  exista  una  correlación  exac- 
ta, lo  que  pasa  en  los  animales.  Ensayé  con  este  fin  las  dos 
pelvitomías  en  perras  preñadas,  en  el  Instituto  de  Fisiología 
Experimental  de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria. 

No  son  los  perros  animales  aptos  para  esta  clase  de  expe- 
riencias   porque   su  sínfisis  se  osifica  muj'  precozmente,  razón 
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por  la  cual,  para  obviar  este  incoiiveniente  he  empleado  pos- 
teriormente clianchitos  de  la  ludia  cuya  síutísis  se  caracteriza 
por  una  elasticidad  tan  grande  que  les  permite  parir  fetos  de 
una  magnitud  en  despropor<-,ión  con  la  excavación  pelviana. 
He  puhiotomizado  una  serie  de  estos  animales  y  he  siniisio- 
tomizado  otra.  De  las  ultcrioridades  deduzco  que  no  tiene 
iuiportancia,  para  el  resultado  íinal,  la  manera  de  unir  los  pu- 
bis: sea  por  suturas  óseas,  sea  por  suturas  de  las  facies,  con 
materiales  reabsorbibles  o  no,  o  que  la  cura  se  produzca  por 
primera  i>  st'Lrinida  inttMic¡<'>n. 


Vig.  58.  -  Obj.  Zeiss,  aproe.  10  nim.,  ocul.  proy.  I,  'i. 


En  general  la  cicatriz  apaicutcuiente  es  fibrosa,  tanto  en  la 
sinfisiotomía  como  en  la  pubiotomía;  pero  veráse  en  los  cortes 
microscópicos  que  su  estructura  no  está  .sólo  formada  por  cé- 
lulas conjuntivas. 

No  he  encontrado  ningiui  callo  exuberante  en  los  chanchi- 
tos  pelvitomizados. 

Los  medios  de  uni<')n  de  l«)s  seguientos  óseos  separados  <li- 
fieren  según  se  trate  de  una  u  otra  intervención  ampliatoria: 
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Fig.  59.  —  Obj.  Zeiss,  aproe.  8  mm.,  ocul.  I,  d.  foc.  0,-50. 


Fig.  60.  -  Obj.  Zeigs,  aiiroc.  8  mm.,  oeu!.  11,  d.  foc.  0,50. 
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iii  las  [tuldotoiniító  encontró  los  cabos  óseos  más  estrechamente 
unidos  Y  sujetos  por  atmlnras  i\uv  inmovilizaban  mejor  el  cin- 
tuión  pelviano. 

Si  se  estudia  el  tejido  cicatricial  niicj'oscópicaniente  se  ob- 
ser\  a.  como  en  la  ligm'a  58,  abundante  neoformación  de  tejido 
conjuntivo  (jue  contiene  numerosos  capilares  sanguineos. 

En  las  porciones  vecinas  al  hueso  seccionado  se  ven  células 
más  diferenciadas  de  volumfMi  mayor  y  adosadas  intimampnt(>  a 
las  tralx'culas  óseas. 


01.       Obj.  Zeiss,  ajnuf.  10  luiii.,  ocul.  proy.  I,  d.  foc.  0,50. 


.'"^i  se  observan  estos  (ílementos  con  mayor  aumento  como 
en  la  íig.  50  y  GÓ  zona  a,  veránse  ellos  englobados  por  for- 
maciones óseas,  pues,  dan  la,s  reacciones  típicas  de  la  calciíi- 
caci<')n.  I'or  «'ucima  de  ellas  existe  otra  zona  de  células  (b| 
donde  ya  se  nota  la  formación  del  si.stema  himinar. 

Ilii  resumen  en  estas  tres  prejiaraciones  se  tiene  la  osifica- 
ción a  expensíis  del  tejido  conjuntivo. 

Kn  los  animales  sinlisi(»tomizados  la  unión  de  hjs  extremos 
piibiaiios  se  efectuó    por    intermedio  de  ataduras  ligann^ntosas 
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Fig.  62.  —  Obj.  Zeiss,  aproe.  8  mm.,  ocul.  I,  d.  foc.  0,50. 


cartílago  normal 


Fi.i: 


iM.).  /.Ms-^,  api-.)i-.  ^  luiii.;  .M-ul.    II.  í(.   h<r.  II 
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muy  laxas  por  lo  cual  los  extremos  pubiauos  hallábanse  mu- 
cho más  separados  que  en  las  hebosteotomizailas. 

Llamóme  la  atención  que  m  uno  de  los  chanchitos  los  ex- 
tremos óseos  (piedaron  adosados  sin  que  nada  contril)uy(íra  a 
mantenerlos  unidos,  al  punto  (pie  la  op<'raci(')n  parecía  recien- 
temente ejecutiida. 

Con  frecuencia  la  cicatriz  esta  exclusivamente  formada  por 
tejido  conjuntivo,  cartilaginoso  y  algunas  veces  suele  obser- 
varse, como  en  la  fig.  61,  que  entre  los  segmentos  óseos  exis- 
tia un  fibrooartilago  en  la  <pie  las  fibras  cartilaginosas  están 
rodeadíis  por  libras  conjuntivas. 

Con  un  mayor  aumento,  fig.  63,  se  ve  la  neoformación  ósea 
tipo  encondral  en  la  (pie  el  cartílago  adquiere  la  disposición 
y  estructura  del  proceso  normal  de  la  osificación. 

Este  proceso  se  halla  representado  con  mayor  nitidez  en  la 
fig.  62  y  63  donde  se  ven  las  distintas  capas  del  cartílago  en 
vías  de  osificación. 

a)  cartílago  normal; 

b)  zona  de  cavidades  encondrales  en  las  que  están  conteni- 
das 2  o  más  células  cartilaginosas; 

c)  zona  donde  las  células  se  colocan  en  series:  y  por  último 

d)  zona  de  osificación  con  formación  de  trabáculas  óseas. 

Las  presentes  microfotografías,  como  su  descripción  anató- 
mica la  debo  a  la  gentileza  del  profesor  doctor  Roffo  por  lo 
que  aprovecho  la  oportunidad  de  agradecerle. 

Las  opiniones  sobre  si  la  consolidación  se  hace  por  tejido 
conjuntivo  o  cartilaginoso  no  son  uniformes. 

Mullerheim  después  de  una  serie  de  experiencias  llega  a  la 
conclusión  de  que  después  de  tres  meses  de  operados,  la 
unión  de  los  huesos  está  exclusivamente  formada  por  tejido 
conjuntivo.  Bumm,  en  sus  investigaciones  sobre  gatos,  arriba 
a  que  cuando  los  extremos  sinfisiarios  están  bien  coaptados 
por  una  buena  sutura  la  cicatriz  es  cartilaginosa.  Si  la  adap- 
tación no  es  perfecta  la  cicatriz  será  conjuntiva,  en  cuyo  caso 
la  síntísis  conser\'ará  cierta  movilidad  que,  en  los  animales  de 
experiencia,  fuf'  aumentando  por  estiramiento  de  los  tejidos 
cicatriciales. 

En  la  mujer,  todos  han  observado,  que  después  de  nnicho 
tiempo  de  operada,  queda  una  movilidad  de  sus  pubis  a  con- 
secuencia de  su  unión  por  tejido  conjuntivo.  Para  muchos 
autores  esta  falta  di-  cdnsolidación  perfecta  es   una  contintreii- 
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cia  deseable,  hasta  el  punto  de  que  algunos  para  procurarla 
definitivamente,  recomiendan  la  intercalación,  entre  ambos 
fragmentos  óseos,  de  fibras  de  las  aponeurosis  vecinas  o  tro- 
zos de  músculo  pelviano  o  cuerpos  extraños  y  aconsejan  re- 
currir a  complicadas  técnicas  osteoplásticas  sobre  cuya  utilidad 
doy  mi  parecer  en  el  capítulo  destinado  al  estudio  de  los  mé- 
todos operatorios  de  estas  pelvitomías. 

Ahlfeld  (40),  es  partidario  de  que  no  se  restablezca  la  con- 
tinuidad del  cinturón  óseo  sugestionado  porque  en  8  casos  de 
ruptura   de    sínfisis    originada    en    el  transcurso  de  maniobras 


Fig.  64.  —  Imagen  radiográfica  de  la   pelvis   de   uua  mujer  sinfísiotomizada  3  años 
ha,  por  el  Doctor  Zarate.    No  presenta  trastornos  ambulatorios. 


obstétricas,  se  hizo  la  cicatrización  por  tejido  conjuntivo  tan 
elástico  que  los  partos  subsiguientes  se  hicieron   espontáneos. 

El  temor  de  los  que  creen  que  la  falta  de  consolidación  de 
la  sínfisis  pudiera  traer  la  diminución  de  la  resistencia  del 
arco  pelviano  anterior  y  repercutir  gravemente  sobre  las  arti- 
culaciones posteriores,  debe  disiparse  con  recordar  que  las 
mujeres  que  congénitamente  la  presentan  por  falta  de  desa- 
rrollo del  cuerpo  óseo  usan  de  sus  extremidades  inferiores  sin 
inconvenientes. 

Los  que  hablan  de  una  restitutio  ad  integriim  de  la  sínfisis, 
exageran  indudablemente  el  proceso  de  la  cicatrización.    Poco 
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lia,  exiiiuiíió  lina  señora,  3  afuxs  dcspiu-s  di-  siiilisiotoiiiizada. 
íjiie,  si  a  la  palpación  ofrecía  una  .sinlisis  aparíMiteniente  normal, 
en  la  imagen  radiográficii,  lig.  64,  deja  vci-  una  separación  de 
ambas  sinlisis  de  mi  centimetro  de  t^xtensiíMi  y  im  desnivel 
apreeiable  di'  los  caitos  itseos. 

Varnier  (48)  ISíM),  en  su  rclaciiui  .il  Couiítcso  de  Moscú, 
dio  como  conclusiiMies  <|ue  la  siulisiotoiuia  dejaba  (pie  los  ca- 
bos óseos  se  reunieran  |ior  primera  iutciicituí  y  la  restauraci(')n 
completa  del  piuler  ruiicituial  de  la  pehis.  Kn  apoyo  de  su 
tesis  citó  70  sinlisiotomizadas  en  la  C'linica  de  Haudelocípiu. 

De  su  trabajo  se  desprende  (pie  no  cre<^  en  el  aiíraudaniieuto 
permanente  de  las  pelvis  abiertas,  toda  vez  que  es  raro  (]ue 
los  cabos  pubianos  conserven,  despu(?s  de  un  lapso  de  tiempo, 
una  separación  mayor  de  15  m.  m.  Kl  aumento  (pie  propor- 
ciona a  la  conjugada  verdadera  esta  separación  puede  consi- 
derarse prácticamente  (bv^^preciablc  a  los  lincs  de  jiartos  es- 
pontíineos  ulteriores. 

Sobre  la  consolidación  posterior  de  la  sinlisis  da  a  conocer, 
Varnier,  el  protocolo  de  una  autopsia  hecha  en  una  mujer 
muerta  de  cñ'rosis  del  hígado,  dos  años  después  de  habérsele 
ejecutado  una  sinfisiotomía.  Sobre  un  corte  practicado  des- 
pués de  congelación  se  vieron  los  pubis  reunidos  por  la  re- 
constitución de  un  manguito  fibroso  presiniisiario  ({ue  no  di- 
fiere macnxscópicamente  sino  por  su  ancho.  A'aruier  por  esta 
autopsia  deducía:  la  restauración  funcional  perfecta  de  la  pi-lvis, 
la  ausencia  de  movilidad  anormal,  falta  de  depresión  interpu- 
biana  apreciable  a  la  palpación  y  ausencia  de  agrandamiento 
pelviano  cuando  se  ])ractica  la  sinfisiotomía.  Este  autor  ob- 
tuvo también  la  radiografía  de  33  mujeres  sinfisiotomizadas,  y 
cijinunica  sus  iinpr(isiones  después  de  un  prolij(»  (estudio  de 
esas  imágenes  divididas  por  grupos  de  la  siguiente  manera: 
un  primer  grupo  comprende  18  pelvis  en  las  rpie  el  desplaza- 
miento ]>ubiano  es  mayor  de  11  a  12  m.  m.  Comparadas  es- 
tas pelvis  con  las  normales  se  comprueba  (mi  estas  una  sepa- 
ración de  los  pubis  mitad  meiiDi-. 

De  las  18  pelvis  de  las  del  j)rimer  grupo,  ló  han  sido  radio- 
grafiadas después  de  una  primera  sinfisiotomía,  '2  después  de 
una  segunda  (separación  entre  los  pubis  4  y  12  m.  m.),  1  des- 
jniés  de  una  tercera  (separación  17  m.  m.).  Como  se  ve  en 
todos  estos  casos  las  pelvis  conservan  sus  dimensiones  primi- 
tivas.    I'nr  lo  tanto  los  partos  espontáneos  no  se  deberían  es- 
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perar  en  ellas,  por  un  mayor  aumento  de  la  capacidad  pélvica 
sino  por  otros  factores:  cabeza  más  chica,  mayor  reductibili- 
dad  de  la  misma,  mejor  acomodación,  etc.  etc. 

Un  segundo  grupo  de  pelvis,  en  número  de  10,  tiene  una 
distancia  entre  los  pubis  de  19  a  25  m.  m.  En  este  grupo  la 
diastasia  pubiana  aumenta  en  5  m.  m.  al  diámetro  ánteropos- 
teiior.  En  estos  casos  el  parto  espontáneo  es  posible  cuando 
la  estrechez  no  es  muy  abultada. 

El  tercer  grupo  abarca  5  pelvis  cuyos  huesos  pubianos  se 
hallan  separados  por  un  espacio  de  29  a  40  in.m.  En  estos 
casos  si  se  calcula  el  aumento  del  diámetro  útil,  desde  el 
punto  de  vista  obstétrico,  se  puede  considerar  como  una  ven- 
taja para  la  realización  de  futuros  partos  espontáneos. 

Por  radiografías  de  estas  pelvis  se  comprueba  que  una  se- 
paración interpubiana  de  4  cm.  es  compatible  con  una  buena 
estática  y  una  restauración  funcional  completa  del  órgano. 
Por  lo  que  se  puede  asegurar,  también,  que  no  hay  ningún 
temor  en  abrir  el  arco  anterior  de  la  pelvis  a  condición  que, 
después  se  una,  si  quiera  sea  a  distancia,  por  una  banda  fi- 
brosa. 

No  tiene  fundamento,  según  Zweifel  (44),  1897,  la  objeción 
que  hacen  los  adversarios  de  la  sinfisiotonn'a  sobre  los  tras- 
tornos que  se  producen  en  la  ambulación  de  las  pelvitomiza- 
das  ya  que  los  hechos  clínicos  demuestran  que  la  consolida- 
ción futura,  de  la  articulación  abierta,  se  efectúa  casi  siempre 
por  una  cicatriz  cartilaginosa  y  que,  cuando  es  conjuntiva  su 
solidez,  llena  todas  las  necesidades  de  la  estática  y  de  la  lo- 
comoción. 

Bar,  por  el  contrario  sostiene  que  muy  a  meimdo,  en  el 
33  %  de  sus  casos,  queda  una  separación  apreciable  entre  los 
huesos  y  que  en  una  de  sus  enfermas  comprobó  trastornos 
ambulatorios,  que  durante  la  fatiga,  le  ocasionaban  dolores 
vagos  en  la  región  pelviana. 

De  ello  deduce  el  autor  que  no  es  cierto  que  la  restaura- 
ción funcional  completa  se  establezca  en  todas  las  sinfisioto- 
mizadas. 

Sobre  este  punto,  y  a  pesar  de  mi  corta  experiencia,  en  todas 
mis  operadas,  sin  excepción,  que  he  podido  examinar  poste- 
riormente, no  he  palpado  separación  sinfisiaria  apreciable  ni 
trastornos  de  la  locomoción. 

Examinadas  también  por  varios  colegas,  concordaron  al  afir- 
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mar  que  sólo  en  autos  de  los  antecedentes  de  las  enfermas  o 
haciéndoles  marcar  el  paso  con  los  dedos  colocados  en  el 
borde  inferior  de  la  sínfisis  se  podría  ;isegurar  que  ésta  había 
sido  cortada. 

Los  partidarios  de  la  pubiotomia  alirniau  (pie  con  su  método 
la  restauración  del  anillo  pelviano  se  hace  más  perfectamente 
porque  el  callo  que  une  los  setruicufos  es  óseo.  Todos  los 
trabajos  que  sostienen  esta  tesis  deben  ser  juzgados  con  mu- 
cha reserva,  sobre  todo  los  que  no  acompañan  radiografías, 
porqui'  la  unión  de  los  cabos  pubianos  puede  hacerse  por 
tejido  conjuntivo  Uui  estrechamente  que  no  ¡xTrnita  su  desli- 
zamiento. 

Entre  nosotros  Peralta  Hamos  (45)  i;>ll,  lia  podido  rever  18 
pubiotomizadas,  5  priinipanus  y  13  nuiltiparas,  algunas  5  años 
años  después  de  operadas. 

En  3  casos  nota  la  existencia  de  ligeros  dolores  en  una  de 
las  piernas  como  consecuencia  de  una  flebitis  que  complicó 
su  puerperio.  Una  sola  de  las  operadas  tenía  incontinencia 
de  orina  por  una  fístula  vésicovaginal. 

Ninguna  de  sus  examinadas  sufría  de  impotencia  ni  trastor- 
nos funcionales  ambulatorios:  marchaban  sin  dolores  ni  clau- 
dicaciones. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  estructura  del  callo  de  sus  exa- 
minadas da  un  resumen  en  el  siguiente  cuadro: 


Cotist  Unció  ti  del  callo 


Oseo 


Fibrn.so  en  via.s  de  osificación. 


Completamente  filjro.so. 


.Sin  formación  de  callo 


Tiemjw  transcurrido  en- 
tre el  primero  ij  el  se- 
(jH)ido  examen 

5  años  y  8  meses 
8  año.s  y  2  meses 
1  año  y  1  mes 

1  año 
10  meses 

7  meses 
5  años 

2  años 
2  años 

1  año  y  5  meses 

1  año 
10  meses 
lü  meses 

1  año  V  9  meses 
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Llama  la  atención  este  autor  sobre  la  forma  caprichosa  de 
osificarse,  con  respecto  al  tiempo,  la  cicatriz  interpubiana. 
En  tanto  que  algunas  pelvis  al  año  de  operadas  tenían  su 
callo  osificado,  en  otras  examinadas,  algunas  con  5  años  de 
intervalo,  su  estructura  era  puramente  fibrosa. 

De  estos  hechos  deduce  que  no  existe  una  ley  cronológica 
que  rija  el  proceso  de  la  osificación,  ni  cree  que  contribuya  a 
ello  los  diferentes  procedimientos  preconizados  para  mantener 
la  unión  de  los  cabos  separados.  En  la  radiografía,  de  estas 
mujeres  pubiotomizadas,  ha  advertido  la  ausencia  de  callos 
exuberantes,  pues  su  espesor  oscila  en  estrechos  límites  desde 
medio  hasta  un  centímetro.  En  el  caso  en  el  que  faltaba  todo 
callo  se  había  trasformado  la  sección  ósea  en  una  verdadera 
pseudo-artrosis  sin  perturbar  en  lo  más  mínimo  la  marcha. 

Van  de  Velde  (46),  1911,  cree  que  9  veces  sobre  14  pelvis 
hebosteotomizadas,  los  diámetros  primitivos  han  sufrido  un 
ensanchamiento  permanente.  Juntó  este  autor  los  resultados 
obtenidos  por  diferentes  autores  sobre  125  mujeres  sometidas 
a  un  minucioso  examen  después  de  un  largo  tiempo  de  prac- 
ticada la  pubiotomía:  74  de  ellas  tenían  sus  pelvis  agranda- 
das; 43  no  habían  sufrido  aumento  de  sus  diámetros  y  había 
algunos  casos  raros,  en  los  cuales  la  pelvis  se  había  estrecha- 
do por  la  presencia  de  masas  callosas  exuberantes. 

Las  mujeres  examinadas  por  M.  de  Snoo  (47),  1911,  un  año 
después  de  pubiotomizadas  observó,  en  8  de  ellas,  no  ya  un 
agrandamiento  del  estrecho  superior,  pero  sí  entonces  una 
ampliación  apreciable  del  estrecho  superior. 

En  las  experiencias  de  Offergeld  (41),  hechas  en  animales 
deduce  este  autor  que  no  existe  una  correlación  exacta  con 
lo  que  pasa  en  las  mujeres  y  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
la  soldadura  ósea  se  hace  por  tejido  conjuntivo,  cosa  que  ha 
comprobado  por  análisis  químicos  e  histológicos. 

La  causa  que  pone  obstáculos  a  la  formación  del  callo  óseo 
es  la  excesiva  diastasis  pubiana;  Mann  (42)  1907,  dice  que  ac- 
túan desfavorablemente  también  el  calentamiento  del  hueso, 
producido  por  el  aserramiento,  así  como  el  aserrín  que  queda 
después  del  corte  en  la  herida. 

Perturbaciones  urinarias.  —  Entre  las  perturbaciones  urina, 
rias  débense  considerar:  las  emisiones  sanguinolentas,  los  coá- 
gulos en  la  vejiga  y  la  incontinencia  de  la  orina. 
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I'l  nieounismo  de  estjis  complicaciones  está  estudiado  en  el 
p;irrafo  que  trata  de  las  lesiones  ureterovesicouret rales  y  en 
t'l  expuse  el  papel  (jue  juegan  los  traumatismos  en  el  aparato 
urinario  en  la  génesis  de  las  perturbaciones  funcionales  (!«'  la 
micción. 

Las  emisiones  sanguinolentas  y  los  coágulos  vesicales  son 
accidentes  por  lo  general  leves,  y  curan  casi  siempre  espontá- 
neamente. 

La  incontinencia  de  <irina  puede  ser  transitoria  o  permanen- 
te. En  este  accidente,  una  de  las  más  graves  secuelas  de  las 
pelvitomias  y  que  se  observa  en  su  forma  más  benigna,  la 
incontinencia  transitoria  con  relativa  frecuencia;  según  Tissier 
(50),  llXH),  diez  veces  en  21)  operadas.  Kste  autor,  a  mi  ver, 
es  poseedor  de  la  estadística  más  desgraciada. 

Sin  embargo,  aun  la  forma  más  grave,  la  incontinencia  per- 
manente no  es  raro  hallarla  después  de  intervenciones  ¡implia. 
torias  de  la  pelvis,  sobre  todo  en  las  primerizas  que  han  su- 
frido además  un  parto  artificial.  Son  ellas  las  que  pagan  el 
gran  tributo  a  este  accidente,  algunas,  por  mutilaciones  uretrales 
y  otras  que  sin  tener  lesión  aparente  de  sus  órganos  urinarios 
vacian  su  contenido  vesical,  involuntariamente,  )por   la  uretra. 

¿A  cuál  de  los  métodos  operatorios  reprochar  estos  acciden- 
tes? Es  triste  patrimonio  de  ambas;  pero  si  recordamos  que 
la  pubiotomía  tiene  más  ocasiones  de  procurar  lesiones  vesi- 
cales es  lógico  pensar  que  la  sinfisiotomía  evitará  más  veces 
las  perturbaciones  urinarias. 

Anafrodisia.  —  Esta  perturbación  sensorial  sobrevenida  a 
consecuencia  de  las  pelvitomias,  no  ha  sido  hasta  ahora  men- 
cionada por  ningún  autor  y  creo  ser  el  primero  en  llamar  la 
atención  sobre  este  accidente  que  he  observado  en  algunas 
mujeres  pelvitomizadas.  Literrogadas  estas  enfermas  con  pos- 
terioridad a  la  intervención  ampliatoria  de  la  pelvis  acerca  del 
estado  de  su  cenestesia  erótica  y  de  su  capacidad  para  el 
funcionamiento  sexual  comprobé  en  ellas  la  desaparici('»n  de 
l;is  sensaciones  voluptuosas. 

Esta  perturbación  en  la  dinamia  funcional  del  espasmo  se- 
xual podría  provenir  de  la  sensibilidad  dolorosa  que  durante 
mucho  tiempo  se  ol»serva  en  la  región  clitorideana  y  en  las 
vecindades  del  foco  operatorio,  sensación  que  se  despierta, 
<;omo  es  natural,  durante  la  re;d¡zacii'»n  del  acto   sexual,    cons- 
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tituyeiido  una  dispareuiiia,  causa  de  la  analrodisia,  que  será 
permanente  o  temporaria  según  que  la  sensación  dolorosa  per- 
sista o  desaparezca  al  cabo  de  cierto  tiempo. 

Por  otra  parte  es  indiscutible  que  el  centro  principal  de 
excitación  sexual,  y  el  de  mayor  potencia,  resida  en  la  región 
clitorideana,  aunque  la  zona  erógena  abarque  regiones  mucho 
más  extensas  en  la  mujer.  Y  si,  como  se  sabe,  las  pelvito- 
mías  pueden  originar  grandes  mutilaciones  en  aquella  regicin, 
es  posible  que,  como  consecuencia,  pierda  ella  uno  de  los 
conductores  del  arco  reflejo  encargado  de  despertar  el  orgas- 
mo sexual. 
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PRONOSTICO    COMPARADO   DE  LA    SINFISIOTOMIA 
Y   DE   LA    PUBIOTOMÍA 


El  pronóstico  comparado  de  estas  operaciones  debe  referirse, 
en  primer  lugar,  a  la  mortalidad  y  a  la  morbilidad  materna  y 
fetal  y  luego  a  la  influencia  sobre  las  aptitudes  futuras  para 
tener  partos  espontáneos. 

La  elección  del  método  operatorio,  cuyo  parangón  tratamos 
de  establecer,  depende  exclusivamente,  de  la  manera  favorable 
o  desfavorable,  cómo  cualesquiera  de  ellos  actúa  sobre  esos 
tres  factores. 

No  es  posible  hoy,  de  las  publicaciones  existentes,  sacar 
conclusiones  precisas  sobre  la  bondad  de  tal  o  cual  método 
porque  los  diferentes  autores  depuran  demasiado  sus  estadís- 
ticas para  presentar  conclusiones  brillantes  y  no  se  ajustan  a 
las  mismas  condiciones  determinantes  para  que  los  resultados 
sean  completamente  comparables. 

A  este  respecto,  por  razones  de  radicación  y  por  la  necesi- 
dad de  una  mayor  difusión  de  las  estadísticas  nacionales,  con 
objeto  de  propender  a  la  consolidación  de  la  ciencia  argentina, 
voy  a  referirme  con  especialidad  a  las  operadas  en  las  diver- 
sas clínicas  de  esta  capital. 

He  adoptado  estas  estadísticas,  para  fundar  el  pronóstico 
comparado  porque  a  los  casos  en  ellas  relatados  se  les  ha  in- 
tervenido de  acuerdo  con  un  criterio  uniforme;  circunstancia 
ésta  que  considero  de  capital  importancia  porque  los  resulta- 
dos inmediatos  y  alejados  de  las  pelvitomías  dependen,  en 
gran  parte,  de  la  manera  cómo  resuelva  el  tocólogo  los  dife- 
rentes problemas  que  le  ofrecen.  Y,  así,  el  pronóstico  inme- 
diato de  la  mortalidad  y  morbiüdad  materna  y  fetal  diferirá 
absolutamente:  1?,  según  que  se  opere  o  nó  de  acuerdo  con 
las  condiciones  que  favorecen  estas  intervenciones  y   que  he- 
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HUÍS  detallado  fii  el  capitulo  relativo  a  Indicaciones  u  confra- 
intlicaciones;  2?,  de  la  conducta  que  se  observe  antes  y  después 
de  la  pelvitomía;  3?,  de  las  lesiones  de  la  partes  blandas  del 
tractus  genital  que  se  hayan  producido,  y,  por  último,  de  la 
aptitud  que  las  mujeres  puedan  adcpurir  i)ara  obtener  partos 
espontáneos  en  sus  futuros  embarazos. 

1?  A  nadie  escapará  (pie  ambjis  pelvitoinías  gozarán  de  un 
pronóstico  más  benigno  si  se  operan  multíparas  y  no  primen- 
z;us,  con  un  cuello  cuya  dilatación  sea  completa,  con  vigorosas 
contracciones  uterinas  y  una  matriz  con  su  segmento  inferior 
bien  conformado,  con  pelvis  no  muy  viciadas  y  que  no  ofrez- 
can gran  desproporción  fetomaterna,  con  cabezas  bien  amol- 
dadas en  fetos  que  no  hayan  dado  signos  graves  de  sufrimiento 
y  que  no  presenten  una  distocia  complicada;  si  se  interviene 
con  anestesia  local  y,  por  último,  si  se  obtiene  un  parto  es- 
pontáneo. 

La  infracción  de  una  de  estas  circunstancias  agravará  indis- 
cutiblemente toda  tentativa  de  ampliación  pelviana  cualquiera 
que  sea  el  método  empleado;  pero  hay  algunos  de  esos  facto- 
res, como  ser  la  anestesia  local,  cuya  instauración  es  más  fac- 
til)le  en  la  sinfisiotomía,  por  lo  que  esta  operación  ad(juiere 
una  evidente  superioridad  sobre  su  rival  la  pubiotomía.  Y  esto, 
por  razones  obvias,  la  anestesia  clorofórmica  llevada  a  3osis 
quirúrgica,  trae  aparejada  grandes  perturbaciones  úterodinámi- 
cas,  como  se  puede  observar  en  los  gráficos  adjuntos,  fig.  65 
y  66.  al  punto  que  mucluis  veces  provocan  inercias  espontá- 
neas incorregibles  y  precursoras  de  partos  artificiales  que  to- 
dos tratan  de  evitar. 

Van  de  Yelde  (1),  partidario  de  la  hebosteotomía  cree  tam- 
bién que  ésta  mejorará  en  sus  resultados  cuando  sea  posil)le 
suprimir  la  narcosis. 

2?  El  pronóstico  fetomaterno  en  las  ampliaciones  pelvianas 
dependerá  mucho  de  la  conducta  que  se  observe  antes  y  des- 
pués de  la  pelvitomía. 

Puédense  considerar  desfavorables  para  la  vida  del  niño,  en 
grado  mayor  o  menor,  todas  las  manipulaciones  ejecutadas  con 
anterioridad  a  la  operación;  así  como  todas  las  practicadas 
con  posterioridad  y  llevadas  a  cabo  casi  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  su  salvación,  son  las  que  suelen  acarrear  las  graves 
lesiones  a  las  madres  y  que  se  impugnan  a  las  pelvitomías. 

•lacob  (2),  líXH),   insiste  en  la   necesidad    de    practicar   siste- 


PARALELO   clínico    Y    QUIRÚRGICO 


453 


Fig.  titj. 


4.'>4  REVISTA    HE    I,A     UNIVERSIDAD 

mátiramente  una  tentativa  ih'  loici'ps  antes  de  hacer  la  sinfi- 
siotoniía,  y,  ("liannint;  W.  Hairct  (3),  1910,  ejecuta  la  versión 
con  el  objeto  de  averiguar  la  posibilidad  de  la  extracción  del 
feto  al  través  de  una  pelvis  estrechada;  pero  aconseja  pasar, 
previamente,  por  detrás  del  j)ubis  la  seda  destinada  a  arras- 
trar la  sierra  si  el  caso  de  la  sección  ósea  se   hace   necesario. 

Bar  (4),  dice  que  las  maniobras  obstétricas  constituyen  con- 
diciones desfavorables  para  el  éxito  de  estas  intervenciones; 
pero  que  en  caso  de  hacer  alguna  tentativa  de  extraccic'm  es 
preferible  recurrir  al  fórceps  porque  las  maniobias  para  la 
versión  favorecen  las  procidencias.  Sin  embargo,  cree  que  la 
versión  separada  que  consiste  en  llevar  primeramente  la  nalga 
al  estrecho  superior  y  luego  practicar  la  sinfisiotomia  para 
terminar  la  extracción,  sería  un  recurso  que  podría  ser  utili- 
zado en  los  casos  de  placenta  previa. 

Morisaiii  (5).  1892,  opina  que  después  de  un  tiempo  variable 
de  expectación  y  antes  de  proceder  a  separar  la  sínfisis  debe 
efectuarse  una  tentativa  de  extracción  fetal  que  será  pruden- 
temente abandonada  en  cuanto  tracciones  moderadas  demues- 
tren gran  dificultad  al  encaje  de  la  cabeza. 

Es  sugestiva  la  conclusión  que  saca  Varnier  (6).  1893,  co- 
mentando una  estadística  con  la  que  comprueba  que  de  20 
niños  muertos,  después  de  la  sinfisiotomia,  once  veces  se  ha- 
bían hecho,  previamente  a  la  operación,  tentativas  de  extrac- 
ción fetal  por  el  fórceps  o  por  la  versión. 

Yo  creo  que  ya  que  estas  operaciones  se  llevan  a  cabo  con 
el  exclusivo  objeto  de  salvar  un  niño  y  se  sabe  de  anteman») 
la  poca  probabilidad  de  vivir  que  tiene  el  feto  que  ha  sido 
traumatizado  y  que  continúa  en  el  claustro  materno:  debe  des- 
echarse toda  maniobra  obstétrica,  fórceps  o  versión,  ejecutada 
a  titulo  de  prueba.  No  quiere  esto  decir  que  si  se  hubiere 
tentado  la  extracción  del  niño  sin  resultado  y  no  manifestare 
.signos  de  sufrimiento  se  deba  rechazar  la  pelvitoun'a  a  cuenta 
de  un  problemático  traumatismo  que  de  ninguna  manera  ex- 
terioriza el  feto. 

Depende,  también,  el  pronóstico  maternofetal  de  la  conducta 
que  se  observe  después  de  la  pelvitomía.  Y,  así,  según  que 
obtengamos  un  parto  espontáneo  artificial,  ya  terminado  por 
fórceps  ya  por  la  versión,  harán  que  la  mortalidad  y  la  mor- 
bilidad de  la  madre  y  del  feto  se  raodifiíjueii  dr  una  manera 
apreciabh".     Por  estjis  razones  y  de  la  diversa    nianiTa    de    in- 
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terpretar  estos  factores  os  que  los  autores  no  concuerdan  en 
la  conducta  que  se  debe  seguir  después  de  las  pelvitomías. 

Muchos  tocólogos  azorados  por  la  alta  mortalidad  infantil, 
cuando  se  espera  el  parto  espontáneo,  se  han  plegado  a  los 
que  preconizan  la  expulsión  artificial  del  feto.  Schauta  (7), 
1892,  Cristofoletti  (8),  1910,  Toth  (9),  hacen  la  extracción  fetal 
inmediata  a  la  sinfisiotomía  y  consideran  una  crueldad  la  ex- 
pectación. Pinard  (10),  1892,  es  partidario  también  de  aplicar 
el  recurso  obstétrico  pertinente  inmediatamente  después  de  la 
pelvitomía  y  no  es  de  opinión,  tampoco,  de  esperar  largo  rato 
el  alumbramiento  natural. 

Van  de  Velde  (1),  cree  que  la  experiencia  no  ha  enseñado 
aún  las  ventajas  o  las  desventajas  de  la  espera  prolongada 
con  el  objeto  de  obtener  un  parto  espontáneo  después  de  la 
ampliación  de  la  pelvis;  pero,  sí,  cree  indiscutible  que  esas 
esperas  involucran,  para  el  niño,  un  peligro  que  no  es  imagi- 
nario, puesto  que  muchas  veces  su  muerte  es  directamente 
imputable  a  la  circunstancia  de  que  el  tocólogo  ha  confiado 
demasiado  en  las  solas  fuerzas  úteroabdominales  para  la  exte- 
riorizacióh  del  feto. 

Roth  (11),  1910,  termina  el  parto  inmediatamente  después 
de  la  hebosteotomía  basado  en  el  consejo  dado  por  Kannegies- 
ser,  quien  observó  las  desgarraduras  de  las  partes  blandas 
producirse  antes  de  introducir  las  cucharas  del  fórceps  y  por 
la  sola  separación  de  los  cabos  pubianos;  accidente  compro- 
bado también  por  von  Rosthorn,  Scheibs,  Schauta,  etc.  etc. 

Otro  problema  que  ha  preocupado  intensamente  a  los  auto- 
res, a  los  efectos  del  pronóstico  es  el  de  si  es  más  benigno 
el  parto  terminado,  llegado  el  caso,  con  el  fórceps  o  por  la 
versión.  Pinard  (10),  1892,  creía  que  era  preferible  que  el  ni- 
ño se  presentara  siempre  de  vértice  para  terminar  el  parto 
con  fórceps  aunque  la  cabeza  estuviera  libre  sobre  el  estrecho 
superior;  posteriormente  este  mismo  autor  (12),  1896,  modificó 
un  tanto  su  conducta  para  estos  casos  y  substituía  juiciosa- 
mente al  fórceps  por  la  versión. 

Doderlein,  después  de  haber  empleado  durante  mucho  tiem- 
po el  fórceps,  lo  ha  abandonado,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
por  la  versión,  porque  esta  maniobra  expone  menos,  al  niño, 
a  los  hematomas  subdurales  y  propendería  a  la  profilaxia  de 
las  desgarraduras  de  las  partes  blandas;  a  pesar  de  todo  acon- 
seja esperar  el  parto  espontáneo.  Henckel  (13),  1905,  es  parti- 
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dario  de  la  versión  y,  cuando  se  ve  obligado  a  recurrir  al  fór- 
ceps aconseja  poner  a  la  parturiente  en  posición   de  Walcher. 

Spaetli  (14),  Kehner  (15),  lí>18,  prefieren,  cuando  se  ven  en 
la  necesidad  de  terminar  el  parto  por  un  recurso  obstétrico, 
emplear  la  versión  antes  que  el  fórceps. 

En  la  Clínica  de  Drestle  usan  el  fórceps  en  las  primerizas  y 
multíparas  que  por  la  maniobra  de  Ilofmeier  consiguen  insi- 
nuar la  cabeza  fetal  en  la  excavación,  o  en  los  casos  en  que 
una  retractaci»'Mi  del  anillo  de  Bandl  ponga  obstáculo  a  las 
maniobras  de  la  versión. 

Ahora  bien,  después  de  la  lectura  de  las  opiniones  anota- 
das y  de  muchas  otras  que  suprimo  para  no  alargar  desmesu- 
radamente este  capitulo,  queda  el  ánimo  perplejo  ante  la  con- 
ducta que  se  deba  seguir  después  de  una  pelvitomía  y  sobre 
el  recurso  obstétrico  que  ha  de  elegirse  para  que  el  pronósti- 
co sea  más  favorable.  Sin  embargo,  no  sería  dudosa  la  sen- 
da a  seguir  si  se  tuviese  en  cuenta  que  sigue  siendo  verdad 
para  las  pelvitomías  la  máxima  de  los  antiguos,  que  creían 
que  era  mayor  la  ciencia  del  partero  que  sabía  esperar  y  que, 
en  igualdad  de  condiciones,  el  pronóstico  para  la  madre  y  el 
niño  con  parto  espontáneo,  es  mucho  más  benigno  que  con  el 
más  inofensivo  de  los  partos  artificiales. 

Si  agregamos  a  estas  razones  la  de  que  toda  intervención  obs- 
tétrica complementaria  puede  adquirir,  en  las  pelvitomizadas, 
una  gravedad  inusitada,  inclinará  la  decisión  del  tocólogo  en  el 
sentido  de  agotar  todos  los  recursos  de  que  dispone  para  ob- 
tener un  parto  espontáneo.  Y  si  se  trata  ¡de  primerizas,  de- 
beráse  extremar  esta  conducta  de  espectación  al  punto  que  yo 
excluyo  en  ellas,  cuando  la  cabeza  no  se  encaja,  las  aplica- 
ciones de  fórceps  y  la  versión,  por  las  graves  mutilaciones 
que  esas  maniobras  les  originan,  según  puede  verse  en  los 
comentarios  que  ya  he  hecho. 

YA  asunto  nos  parece  igualmente  claro  en  lo  que  respecta 
al  pronóstico  de  las  pelvitomías,  según  la  operación  obstétrica 
concurrente  elegida,  por  el  tocólogo,  para  la  exteriorización 
del  feto  por  un  parto  artificial. 

Las  disquisiciones  sobre  este  tópico  parecen  superfinas,  ya 
que  las  indicaciones  del  fórceps  no  pueden  ser  substituidas  en 
todos  los  ciisos  por  la  versión;  pero,  cuando  las  dos  interven- 
ciones son  factibles,  prefiero,  en  igualdad  de  condiciones,  la 
versi<'>n  al  fórceps;  porepie  con   aquella  son   posibles    un    me- 
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jor  acomodamiento  para  la  cabeza  y  una  mejor  dirección  en 
las  tracciones,  y  no  disminuye  la  longitud  de  los  diámetros 
pelvianos  como  el  fórceps,  cuya  ventaja  mayor  reside  en  que 
puede  efectuarse  la  extracción  fetal  más  pausadamente.  En- 
tiendo que,  en  ambos  casos,  se  contribuirá  al  feliz  éxito,  sise 
tiene  en  cuenta,  como  dice  Eustache  (16),  1893,  la  técnica 
aconsejada  por  Fochier,  de  mantener  la  cabeza  en  situación 
transversa,  ligeramente  flexionada  y  sea  desprendida  en  esa 
misma  posición. 

3?  El  pronóstico  de  las  pelvitomías  depende  casi  exclusi- 
vamente, para  la  madre,  de  las  lesiones  de  las  partes  blan- 
das que  se  le  produzcan,  y  puede  decirse  que  aquel  de  los 
métodos  que  los  preserve  más  será,  en  el  futuro,  el  único  uti- 
lizado, toda  vez  que  sea  necesario  terminar  un  parto  por  una 
ampliación  pelviana. 

En  el  capítulo  relativo  a  las  lesiones,  que  originan  la  sinfi- 
siotomía  y  la  pubiotomía,  analicé  detalladamente  el  mecanismo 
por  el  que  ambas  intervenciones  generaban  estos  accidentes; 
resta,  ahora,  conocer  la  frecuencia  con  que  las  producen,  para 
deducir  con  cuál  de  las  técnicas  será  más  favorable  el  pro- 
nóstico de  las  pelvitomías. 

Para  llevar  a  cabo  este  estudio  comparativo,  es  necesario, 
incuestionablemente,  contar  con  estadísticas  nutridas  de  los 
dos  métodos  operatorios.  Pero,  por  lo  general,  los  autores 
eligen  uno  u  otro  procedimiento  y  hacen  el  parangón  con  los 
casos  que  otro  autor  ha  operado  sin  tener  en  cuenta  el  crite- 
rio con  que  cada  cual  ha  abordado  el  problema.  Y,  así,  en 
tanto,  que  algunos  presentan  brillantes  estadísticas,  con  un 
método  dado,  otros,  en  relación,  los  presentan  malos  con  tal 
otro  procedimiento,  tan  sólo,  porque  aquél  ha  silenciado  que 
no  opera  en  primerizas,  (jue  no  abre  las  pelvis  a  las  que  sos- 
pecha portadoras  de  una  infección,  etc.  etc.  de  lo  que  no  po- 
drá deducirse  que  una  técnica  sea  mejor  que  su  rival,  sino 
que  unos  casos  eran  más  favorables  que  los  otros  para  ser 
intervenidos. 

Entre  nosotros,  el  único  autor  que  cuenta  con  estadísticas 
comparables,  es  Zarate,  que  ha  operado  en  los  últimos  tiem- 
pos 38  mujeres,  de  las  que  19  fueron  siníisiotomías  por  el  mé- 
todo de  Frank  y  19  pubiotomías  operadas  por  su  método. 

En  ambas  series  existe  igual  número  de  primerizas.  Cuatro 
fueron  pubiotomizadas  y  de  ellas  solamente    una   expulsó    es- 
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pontiineíiinente  el  foto;  l;is  tres  restantes;  tiieroii  intervenidas 
dos  veces  con  fórceps  y  una  con  versión,  con  ersiguiente  re- 
sidtado:  a  las  ni'nucros  7,  8  y  11),  se  les  ocasionan  grandes 
desgarradunis  comunicantes:  la  primera  uniere  de  hemorragia 
proveniente  de  las  heridas;  la  segunda  uniere  de  septicemia  y 
la  tercera  tuvo  nii  puerperio  fe])ril  diñante  14  días. 

De  las  cuatro  primerizas  sinlisiotomi/adas  dos  paren  espon- 
táneamente y  a  las  otras  dos  se  les  termina  el  parto  por  ex- 
tracción manual  y  por  fórceps.  La  número  (I,  que  expulso  es- 
pontáneamente el  feto  sin  (pie  ello  o<-asionara  la  más  mínima 
lesión  de  his  partes  blandas,  murió  de  septicemia;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  estaba  infectada  cuando  se  la 
operó  y  que  la  autopsia  no  reveló  ninguna  reacción  infla- 
matoria en  el  sitio  de  la  operación.  La  número  10  se  le  ex- 
trae el  feto  por  medio  de  una  aplicación  de  fórceps,  que  le 
ocasiona  una  gran  desgarradura  comunicante  con  la  vejiga  e  in- 
continencia de  orina  consecutiva;  curó  después  de  varios  días. 

En  resumen,  de  ocho  primíparas  con  pelvitomías,  de  las 
cuales  cinco  terminan  el  parto  por  medio  de  una  maniobra 
obstétrica,  mueren  dos  y  las  tres  restantes  sufren  graves  le- 
siones de  sus  partes  blandas;  no  se  puede  exigir  peor  resul- 
tado a  una  intervención  cualquiera. 

En  las  demás  clínicas  de  la  Capital  recojo  doce  primerizas 
siníisiotomizadas  de  las  (jue  seis  terminan  el  parto  artificial- 
mente: dos  de  ellas  sufren  mutilaciones  uretrales  que  las  de- 
jan con  una  incontinencia  perenne  y  otra  tiene  desgarraduras 
vaginales  y  un  puerperio  febril  durante  14  días,  con  un  máxi- 
mum de  temperatura  de  39<>. 

Todos  estos  hechos  robustecen  más  mi  opinión  de  que 
a  las  priinigestas  o  se  les  practica  la  cesárea  o,  sinfisio- 
tomizadas,  se  les  deja  parir  espontáneamente,  con  las  salveda- 
des que  expuse  a  ese  respecto,  en  el  capítulo  de  las  Indicacio- 
nes y  Co)itraindicaciones. 

Las  pelvis  abiertas  por  Zarate,  ofrecían  el  siguiente  grado 
de  estrechez: 
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Diámetro 
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Como  se  ve,  a  la  sinfisiotoniía  le  ha  tocado  actuar  en  pel- 
vis más  estenosadas. 

El  parto,  después  de  las  pelvitomías,  ha  terminado  de  una 
manera  semejante  con  ambos  métodos,  según  se  ve  en  el  pre. 
senté  cuadro: 


ESPONTÁNEO 

EXT.    MA.NUAL 

FÓRCEPS 

VERSIÓN 

Sinfisiotomía . . . 

13 

2 

3 

1 

Hebosteotomía . 

14 

1 

2 

2 

En  ninguno  de  los  casos  se  ha  practicado  alumbramiento 
artificial. 

El  peso  de  los  niños  obtenidos  por  sinfisiotomía  ha  sido 
término  medio  de  3476  gramos,  y  de  3776  el  de  los  extraídos 
por  hebosteotomías.  Las  dimensiones  de  los  biparietales  fueron: 
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Si  bien.  :i|>:iront<>inente  las  cabezas  de  los  niños  de  las  mu- 
jeres pubiotoinizadas  son  más  grandes  queda  compensada  la 
diferencia  si  se  tiene  en  cuenta  (jue  las  pelvis  sinfisiotomiza- 
d;is  eran  nuis  estrechas. 

líeridas  vulroraf/iiidlrs.  -Ya  en  otro  lugar  dijimos  (pie, 
aunque  las  causas  generales  que  dan  origen  a  semejantes  le- 
siones son  comunes  a  los  dos  métodos,  la  pubiotoniía  ofrece 
una  fuente  más  de  producción  de  estas  lesiones  en  las  aristas 
cortantes  (pie  resultan  de  la  sección  ósea  y  que  en  las  sinli- 
siotomias  faltan  por  hallarse  los  pubis  cubiertos  por  el  reves- 
timiento cartilaginoso  y  aponeur(')tico  que  les  es  propio.  La 
estadística  que  me  sirve  de  fundamento  abona  mis  presuncio- 
nes. En  efecto,  sobre  10  pubiotomías  existen  heridas  comuni- 
cantes en  los  casos  5,  6,  7,  8,  12,  13,  18  y  19,  vale  decir,  en 
el  42  %  de  las  operadas. 

En  las  19  sinfisiotomías  revelan  heridas  vulvovaginales  los 
casos  5  y  10  que  suman  10,5  ''o  de  lesiones  de  esta  naturaleza. 

Descfarraditras  vésicouretralcs.  —  Esta  lesión  puede  acaecer 
por  distensión  al  separar  los  fragmentos  óseos,  en  el  momento 
de  la  extracción  del  feto  que  será  factible  que  se  origine  con 
cualesquiera  de  las  pelvitomías;  pero  pueden  generarse  las 
desgarraduras  vesicales  por  accidentes  operatorios  y  en  ese 
caso  sólo  es  posible  el  traumatismo  con  las  técnicas  emplea- 
das para  practicar  las  hebosteotomias.  Queda  sobradamente 
comproJjada  esta  deducción  si  comparamos  nuestras  dos  esta- 
dísticas: en  las  19  pubiotomizadas  encontramos  con  lesiones 
desgarradas  de  la  vejiga  a  las  números  6,  7  y  10;  y  a  la  13 
con  una  rotura  uretral;  que  traducidos  en  porcentaje  alcanza 
al  10.5  en  parangón  con  las  19  sinfisiotomizadas  que  no  pre- 
sentan ninguna  desgarradura  vesical. 

Algunos  autores  reprochan  la  frecuencia  de  los  accidentes 
vesicales  a  la  técnica  subcutánea  de  la  hebosteotomía  que  de- 
saparecerían, según  ellos  operando  al  descubierto;  pero  este 
método  acarrearía  otros  |inconvenientes  (pie  no  son  de  ningu- 
na manera  despreciables. 

líomo)'f(i(/i(is.  —  Aún  los  partidarios  de  la  hebosteotomía  es- 
tán (le  acuerdo  en  reconocer  (pie  con  este  método  de  amplia- 
ción pelviana  las  hemorragias  son  más  frecuentes  que  con  la 
sintisiotomia. 
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En  los  casos  que  he  operado  y  he  visto  operar  por  siníisio- 
tomía  jamás  he  presenciado  una  hemorragia  que  obligara  a 
practicar  una  hemostasia. 

Las  estadísticas  comparadas  de  Zarate  son  también  elocuen- 
tes a  este  respecto:  las  pubiotomizadas  números  4,  6,  7,  11,  15 
y  16  han  sufrido  graves  pérdidas  sanguíneas;  en  la  número  7 
fué  tan  copiosa  que  murió  de  hemorragia:  hi  número  (i  se  de- 
sangró por  la  herida  hasta  el  punto  de  contársele  140  pulsa- 
ciones por  minuto;  las  número  16  y  11  tuvieron  una  pérdida 
sanguínea  abundante  y  en  las  demás  fué  moderada  la  efusión. 

En  resumen,  el  32  %  de  los  casos  operados  por  pubiotomía 
dieron  lugar  a  accidentes  hemorrágicos  en  contraposición  a  las 
operadas  por  sinfisiotomía  de  las  que  solamente  una  perdió 
por  la  herida  operatoria  unos  100  gramos  de  sangre. 

Tromhus.  —  Al  tratar  este  tema  en  el  capítulo  del  paralelo 
de  las  lesiones  que  las  pelvitomías  producen  llamé  la  atención 
sobre  la  frecuencia  de  esta  complicación  en  las  estadísticas 
europeas  y  signifiqué  la  posibilidad  de  que  se  hiciera  una  po- 
sible confusión  entre  trombosis  y  hematomas.  En  la  estadís- 
tica que  comento  observo  en  las  pubiotomizadas  número  4  y 
10  la  formación  de  hematomas  una  vez  en  el  gran  labio  y  en 
la  otra  al  nivel  del  aserramiento  óseo. 

Entre  las  sinfisiotomizadas  no  se  cita  el  accñdente  ni  una 
sola  vez. 

Accidentes  infecciosos.  —  Llama  extraordinariamente  la  aten- 
ción la  frecuencia  de  los  puerperios  febriles  en  las  pelvitomi- 
zadas  cualesquiera  que  sea  el  método  por  el  cual  se  las  opere. 

En  la  estadística  que  me  sirve  de  estudio  arrojan  las  pubio- 
tomías  64  %  de  puerperios  patológicos  y  50  %  las  sinfisiotomi- 
zadas. Es  verdad  que  estas  mujeres  son  operadas  en  condi- 
ciones excepcionales:  después  de  muchas  horas  de  trabajo  con 
bolsa  rota,  tactadas  en  el  público  etc.,  etc.,  y  que  todas  ellas 
se  han  reintegrado  a  sus  funciones  normales  aptas  para  desem- 
peñarse en  las  condiciones  que  estaban  antes  de  operadas. 

En  las  número  5,  10,  11  y  15  de  las  sinfisiotomías  se  pro- 
dujeron procesos  supurativos  de  la  síufisis  que  se  curaron,  en 
pocos  días,  sin  dejar  rastros. 

Recuerdo  este  dato  porque  los  adversarios  del  método  creen 
que   las    infecciones    de    la   sínfisis    adquieren   una   particular 
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síravedad,  superior  a  las  ostfomiflitis  do  (jiu'  pueden  afectarse 
los  cnbos  óseos  en  las  hebosteotoinizadas. 
No  se  registra  niiisíún  caso  de  flebitis. 

Lesiones  inw/mYas. —Contrariamente  a  lo  sucedido  con  las 
lesiones  inmediatas,  las  mediatas  en  ambas  estadísticas  no  figu- 
ran. He  tenido  oportunidad  de  ver  algunas  de  estas  operadas, 
nuicho  después  de  intervenidas,  que  no  presentaban  el  menor 
trastorno  funcional.  A  una  de  ellas  sinfisiotomizada  tres  años 
atnis  en  la  clínica  Obstétrica  del  San  Ko<pie  le  tomé  la  radio- 
grafía de  su  pelvis:  presentaba  (figura  (i4)  ima  separación  de 
medio  centímetro  de  sus  cabos  óseos  sin  que  hubiera  tampoco 
una  confrontación  exacta  de  los  extremos  pubianos.  No  acu- 
saba tnistornos  en  la  ambulación  ni  molestias  de  ninguna  na- 
turaleza excepto  la  de  haber  perdido,después  del  parto,  su 
sentido  genésico. 

Mortalidad  mafenia.  —  Jjas  parturientes  pubiotomizadas  nú- 
mero (),  7.  8  y  13,  murieron:  la  primera  era  una  multípara, 
sufrió  una  gran  hemorragia  por  las  heridas  comunicantes  que 
se  ocasionaron  a  raíz  de  la  pelvitomía,  se  le  produjo  además 
una  fístula  vésicovaginal  y  le  sobrevino  una  septicemia;  aban- 
donó la  clínica  en  tan  grave  estado  que  fué  a  morir  a  su  casa. 
La  número  7  falleció  de  hemorragia  en  el  acto  operatorio;  la 
número  8,  considerada  como  primeriza  (el  parto  anterior  fué 
un  aborto  de  6  meses),  después  de  operada,  se  le  practica  una 
versión:  tuvo  una  herida  comunicante,  le  sobreviene  una  sep- 
ticemia con  escara  sacra  fallece  a  los  20  días;  y  la  número  13 
murió  de  shock. 

Entre  las  sinfisiotomizadas  la  núm.  G  operada  con  tempera- 
tura muere  con  peritonitis  generalizada;  pero  la  autopsia  no 
revola  ninguna  reacción  de  la  herida  operatoria.  ¿Se  debe 
culi)ar  a  la  operación  esta  muerte?  lógicamente  no,  en  este 
caso  a  lo  sumo  podrá  haber  habido  un  error  en  indicar,  en 
una  infectada,  la  sinfisiutomía,  a  pesar  de  que  algunos  la  acon- 
sejan. Sin  embargo,  j)ara  hacer  una  estadística  global  la  con- 
servo entre  los  accidentes  imputables  a  la  sinfisiotomía. 

Hn  resumen:  mortalidad  por  la  hel)osteotomía     15,6% 
mortalidad  por  la  sinfisiotonn'a . .       5,2% 
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Estas  cifras  no  pueden  adoptarse  como  definitivas  dado  el 
pequeño  número  de  operadas  que  se  parangonan ;  pero  es  su- 
gestivo el  hecho  de  que  las  pubiotoniías  hayan  ofrecido  en 
consideración,  en  todos  los  capítulos  que  he  analizado  una 
mayor  abundancia  de  accidentes. 

Mortalidad  infantil.  —  Todos  concuerdan  en  reconocer  que 
las  pelvitomías  han  mejorado  manifiestamente  el  pronóstico 
sobre  la  vida  del  feto  en  las  parturientes  con  pelvis  viciadas. 

Basta  para  ello  recordar  que,  por  las  condiciones  en  que 
suelen  presentarse  a  las  clínicas  estas  madres  serían  sus  fetos 
candidatos  a  ser  tratados  por  el  basiotribo.  Por  lo  que  huelgan 
los  comentarios. 

Entre  los  19  niños  nacidos  de  las  madres  operadas  por  sin- 
tisiotoraía  mueren  2  fetos:  uno  prematuro  de  1.100  gramos  de 
peso,  cuya  madre  se  presentó  con  gran  hidramnios  por  lo  que 
no  pudo  establecerse  con  exactitud  la  edad  del  embarazo. 

El  otro  niño  hijo  de  una  primeriza  era  producto  de  un  parto 
que  duró  111  horas  y  fué  terminado  con  fórceps. 

Entre  los  19  niños  extraídos  después  de  una  pubiotomía  fa- 
llece uno  que  nació  espontáneamente. 

En  resumen:  mortalidad  infantil  en  las  sinfisiotomizadas 
5,2  %  y  en  las  pubiotomizadas  también  5,2  %. 

La  núm.  1  de  las  pubiotomías  y  la  ,3  de  las  sinfisiotomías 
operadas  con  P.S.P.  de  11  cms.  no  aprovecharon  de  las  ven- 
tajas de  una  pelvitomía  anterior  para  obtener  el  parto  es- 
pontáneo. 

Comentarios  sobre  otras  estadísticas.  —  Es  interesante  conocer 
el  resultado  obtenido  por  Morisani,  según  estadísticas  comen- 
tadas por  Charpentier  (17),  1892,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  indicación  oportuna  y  de  la  época  en  que  se  practicaban 
estas  intervenciones.  Divídense  en  tres  los  períodos  en  los 
que  se  la  ha  de  considerar: 

Primer  periodo.  —  Desde  1868  hasta  1872,  con  72  casos  de 
sinfisiotomía  practicadas  en  la  era  preantiséptica,  con  el  si- 
guiente resultado: 

Madres  muertas..   19  —  Niños  muertos..   19 
Madres  vivas 24  —  Niños  vivos 24 
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híxs  pelvis  de  estas  mujeres  niedían  entre  44  y  G".»  in.ni. 
Con  diámetros  pelvianos  que  oscilan  entre  71  y  88  m.in.  se 
o)MM'an  11  casos. 

Madres  muertas..     8   —   Niños  muertos..     8 
Madres  viv;us 8  —   Nifios  vivos 3 

Con  diámetros  cuya  conjugata  vera  se  iííiiora  opera  18  casos. 

Madres  muertas..     2  —  Niños  muertos..  12 
Madres  vivas !(>  —  Niños  vivos (> 

En  resumen,  de  estas  72  madres  operadas  viven  48  y  mue- 
r.'u  21;  niños  vivos  33  y  muertos  3í);  vale  decir: 

Morhilidu.l  materna 33,33  % 

Mortalidad  fetal 54,16  % 

!Sc(ji(H(lo  período.  —  Abarca  desde  1872  hasta  188U,  con  óO 
sinfisiotomías. 

Operadas,  con  conjiigata  vera  de  61  hasta  69  m.m.,  22  mu- 
ieres  con  el  siguiente  resultado: 

Madres  vivas 18  —  Niños  vivos 19 

Madres  muertas..     4  —  Niños  muertos..     3 

Con  conjugata  vera  desde  74  hasta  81  m.m.  50  casos. 

Madres  vivas 41   —   Niños  vivos 41 

Madres  muertas..     9   —  Niños  muertos..     9 

Es  decir  mortalidad  materna  y  fetal  18  %.  Esta  estadística 
comparada  a  la  primera  reduce  la  mortalidad  materna  a  la 
mitad  y  la  fetal  a  la  tercera  parte. 

Tercer  período.  —  En  este  período,  por  causas  que  no  se 
explican,  vuelve  a  elevarse  la  mortalidad  materna;  Ipero,  en 
camhio  los  últimos  casos  publicados  por  Sj)inelli,  referentes  a 
24  mujeres,  cuya  conjugata  vera  media  desde  63  hasta  70  m.m., 
16  veces,  y  desde  72  hasta  90  m.m.,  8  veces,  se  obtiene: 

Mortalidad  materna O  % 

Mortalidad  fetal O  % 

Varnier  (6),  1893,  recogii)  todas  las  sinlisiotomías  practicadas 
hista  la  publicación  de  su  trabajo,  que  sumaban  124  casos,  de 
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los  cuales  conocía  6S,  con  tal  profusión  de  detalles  que  le 
permitieron  sacar  conclusiones  precisas.  Sus  estadísticas,  sin 
depuraciones,  le  dan: 


11*2  madres  vivas 
12  madres  muertas 


Niños  vivos  92 
Niños  muertos  82 


De  estas  12  madres  muertas  se  pueden  imputar  5  a  la  sin- 
fisiotoinía,  entre  ellas  el  caso  de  Tellier  que  murió  de  hemo- 
rriígia,  lo  que  da,  en  resumen,  un  4,2  %  de  mortalidad  materna. 


Fig.  67.  —  Corresponde  a  la  sinfisiotomizada  N9  30  cuya  articulación  izquierda  cru- 
gió  durante  la  intervención.  Se  observa  la  interlinea  correspondiente 
más  abierta.    No  tuvo  trastornos  ambulatorios. 

De  las  124  operaciones,   5  veces  se  operó    con    feto    muerto 
y  mueren,  además,  7  niños  por  las  razones  siguientes: 
1  por  vicio  de  conformación. 
1  prematuro  1.950  gramos  de  peso. 
1  fallece  al  13.»  día  (sífilis). 
1  fallece  al  17."  día  de  pneumonia. 
1  fallece  por  basiotripsia  (pelvis  de  Naegele). 
1  fallece  por  basiotripsia  (fibroma  pelviano). 
1  fallece  por  rotura  del  cordón. 

Quedan  por  lo  tanto  112  operaciones  con  20  niños  muertos. 
Varnier  trata  de  averiguar  si  estas  20  muertes  son  causadas 
por  la  sinfisiotomía  y  para  ello  divide  en  dos  categorías  a  las 
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que  se  les  praoticui  l;i  pelvitoiiiia  ü'cinhic,  y  a  las  que  se  les 
opere  después  de  sometidas  a  diversas  maniobras  obstétrica' 
(jue  pueden  determinar  lesiones  fetales.  En  estos  2()  niños 
uuiertos,  11  veces  se  ha  tentado  la  extracción  artificial,  fórceps 
o  versión.  Restan,  pues,  9  niños  muertos  a  pt;sar  de  la  siiili- 
siotomia. 

Varnier,  sostiene,  que  aún  entre  estos  í)  fetos,  7  han  sido 
extraídos  consecutivamente  a  una  sinfisiotomia,  voluntaria  o 
inv(duntariamente  iiK-omi)leta;  vale  decir,  fetos  (jue  han  pasado 
el  desfiladero  pelviano  insuficientemente  dilatado  y,  por  lo 
tanto,   que  no  han  gozado  de  las  ventajas  de  las  pelvitomias. 

Si  se  compara  esta  mortalidad  infantil  con  la  obtenida  con 
las  otras  operaciones  obstétricas,  aplicadas  al  tratamiento  pre- 
ventivo o  curativo  de  las  viciaciones  pelvianas-parto  prematuro, 
fórceps,  versión,  etc.  —  sólo  la  cesárea  puede  dar  mejores  re- 
sultados para  el  feto,  pero  no  para  la  madre.  Según  A'ar- 
nier  (18),  1897,  el  agrandamiento  momentáneo  de  la  [)e]vis  da 
como  resultado  nivelar  la  mortalidad  fetal,  en  los  casos  de 
[)elvis  viciadas,  a  la  altura  en  (pie  se  encuentra  el  número  de 
decesos  a  raíz  de  la  extracción  artificial  por  el  fórceps  en  las 
pelvis  normales. 

Van  de  Yelde  (1),  dice,  con  mucha  razón,  que  para  llegar 
a  un  pronóstico,  en  lo  que  se  refiere  a  mortalidad  materna, 
no  conviene  hacer  estadísticas  globales  con  casos  operados 
por  manos  experimentadas  y  por  jóvenes  debutantes,  quienes, 
por  influencia  de  indicaciones  inexactas  y  sin  criterio  quirúr. 
gico  alguno,  se  lanzan  ardientemente  a  la  práctica  de  una  in- 
tervención, que,  por  los  factores  múltiples  que  a  él  concurren, 
está  lejos  de  ser  una  operación  sencilla. 

Este  autor,  en  apoyo  de  sus  ideas,  cita  la  estadística  de 
DOderlein  que  sobre  321  casos  recogidos  de  7  clínicas,  apenas 
alcanza  al  1,5  "ó  de  mortalidad.  Y,  en  el  Congreso  de  Gine- 
cología de  Petrogrado,  mencionó  dos  casos  mortales  sobre  225 
mujeres  operadas  por  Phannenstiel,  Fay,  Leopold,  Doderlein, 
Buram  y  Williams  lo  (pie,  en  total,  (hi  una  mortalidad  menor 
al  1  %.* 

El  inconveniente  principal  de  estas  estadísticas  estriba,  a  mi 
ver,  en  que  <!stán  depuradas  con  exceso  y  que  se  han  ele^rido 
las  de  los  autores  que  tenían  menos  mortalidad,  porque  no 
citi  otras,  como  las  de  Roth  (11).  autor  también  experimenta- 
do pero  que  no  ha  oV)tenido  resultados  tan  halagadores  como 
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las  aiitoriormente  ineiicionadas.  En  efecto,  este  autor  estudia 
85  hebosteotomías  operadas,  en  la  clínica  de  Dresde,  de  las 
(jue  fallecen  2  madres:  en  una  se  comprueba  una  doble  artri- 
tis purulenta  de  las  sínfisis  [sacroilíacas,  y  la  otra  fallece  de 
una  embolia  pulmonar  secundaria  de  una  tromboflebitis. 
Por  lo  que  se  refiere  a  la   morbilidad    materna,    acusa: 

13  casos  de  hemorragia;  3  casos  llegaron  al  colapso. 
23  %  de  desgarraduras  vesicales  en  primerizas. 

7,8  %  de  desgarraduras  vesicales  en  multíparas. 

14  %  de  trombosis. 

Este  autor  observa  que  el  puerperio,  en  sus  85  casos,  es 
patológico  en  -48  mujeres,  es  decir,  en  el  56,4  %,  de  las  que  el 
14  j)or  %  con  trombosis  atribuida  a  la  infección  gonocóccica, 
cuya  puerta  de  entrada  sería  facilitada  por  las  graves  lesiones 
de  las  partes  blandas  originadas,  por  la  hebosteotomía.  Esta 
opinión  está  ratificada  por  Zweifel  quien  expresa  que  en  sus 
sinfisiotomizadas  ha  tenido  tromboflebitis  solamente  cuando 
han  ocurrido  lesiones  de  las  partes  blandas. 

Roth  ha  examinado  posteriormente,  de  estas  85  operadas, 
38  mujeres  con  40  hebosteotomías,  23  multíparas  y  15  prime- 
rizas. De  este  total,  17  se  encontraban  sin  molestias  y  21  se 
quejaban  de  algunas  molestias  dependientes  de  la  intervención. 
Así,  10  de  ellas  sufrían  trastornos  ambulatorios,  se  cansaban  al 
caminar  mucho  y  cuando  debían  soportar  cargas,  al  levantar 
objetos  pesados,  y  cuando  permanecían  largo  tiempo  de  pie. 
Atribuye  el  autor  estas  perturbaciones  a  las  lesiones  de  las 
cápsulas  articulares  y  ligamentos  anteriores  de  la  articulación 
ileosacral. 

Otra  complicación  que  ha  observado  el  prolapso  de  los  ge- 
nitales en  la  siguiente  proporción:  21  veces  descenso  sólo  de 
la  vagina  y  otras  veces  acompañado  por  el  útero.  El  colpo- 
cele  siempre  era  anterior. 

De  20  mujeres  que  parieron  después  de  una  primera  pubio- 
tomía:  6  lo  hicieron  espontáneamente  beneficiadas  por  su  an- 
terior pelvitomía.  En  9  otras  hubo  que  recurrir  a  una  nueva 
intervención.  De  éstas,  4  presentaban  una  estrechez  mayor  de 
sus  pelvis,  por  la  existencia  de  un  callo  exuberante,  producto 
de  la  soldadura  de  los  huesos. 

Vogt  (19),  1914,  hace  depender  el  pronóstico  materno  de  la 
hemorragia,  la  trombosis,  la  embolia   y  la  infección.     Concep- 
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h^g.  tía.  -  Radiografía  de  una  sinfisíotoniizada  S  días  después  do  la  operación. 


Flg.  W   —  Ra'lii*iíiatri 
operaiJa. 


i   [).-lvis   qu.!   repreaenla  la  fif;.  DS,  10  nioses  después  de 
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túa  la  intervención  siempre  favorable  para  el  feto,  puesto  que 
el  único  fin  de  la  pelvitoinía  es  de  salvarlo.  En  sus  29  sinfi- 
siotoinizadas  tuvo  el  19  "i,  de  mortalidad  materna  y  fetal. 
Comenta  también  una  estadística  de  Frank  de  117  casos  de 
sinfisiotomía  con  una  sola  muerta.  El  puerperio  transcm-rió 
de  la  siguiente  manera,  58  "o  apiréticas  y  42  %  febriles. 

Jorand  (20),  dice  que  el  pronóstico  de  la  sinfisiotomía  no  es 
tan  benigno,  como  pretenden  hacerlo  sus  partidarios,  a  juzgar 
por  el  número  de  complicaciones  y  accidentes,  mediatos  e  in- 
mediatos que  ocasiona  esta  intervención.  En  una  serie  de  59 
casos  tiene  1,05  %  de  mortalidad  materna  por  hemorragia  du- 
rante la  operación;  rupturas  vulvovaginales  30  %  de  los  que 
16  %  con  fístulas  vesicales  y  uretrales  permanentes;  las  com- 
plicaciones sacroilíacas  son  frecuentes  pero  "en  general  leves; 
la  mayoría  adquiere  la  consolidación  de  su  sínfisis;  algunos 
casos,  raros,  quedan  con  alteraciones  de  la  locomoción;  en  4 
casos  ha  practicado  operaciones  oteoplásticas  del  pubis,  3  ve- 
ces con  resultado  positivo  y  una  vez  mejorada. 

Rubinrot  (21),  1889,  a  raíz  de  una  encuesta  entre  varios 
profesores  reunió  136  sinfisiotomías  en  las  que  observó:  17  % 
de  hemorragias,  dificultades  operatorias  debido  a  la  existencia 
de.  tejido  adiposo  9  veces,  dificultades  cicatriciales  en  mujeres 
ya  sinfisiotomizadas  3  veces,  deformaciones  de  la  sínfisis  11 
veces.  Las  complicaciones  más  observadas  fueron  las  siguien- 
tes: desgarraduras  vésicovaginales,  uterinas  y  del  cuello  8  %; 
comunicación  de  la  herida  operatoria  con  la  vagina  8  veces; 
procidencia  del  cordón  6  veces;  la  vejiga  ha  hecho  hernia  5 
veces  y  ha  sido  pellizcado  por  las  ramas  pubianas. 

Entre  las  complicaciones  postoperatorias:  3  muertes  por 
shock;  44  casos  de  infección  séptica  bajo  diferentes  formas, 
20  %;  sobre  esas  44  hubo  el  7  %  de  mortalidad;  la  supuración 
de  la  herida  se  ha  producido  14  veces;  otras  complicaciones 
de  menor  importancia  7  %. 

Trastornos  urinarios  pasajeros,  incontinencia  y  fístulas  11  %. 
Incontinencia  de  materias  fecales  2  casos.  Escaras  diversas  8 
casos,  3  %;  trastornos  de  la  ,  articulación  sacroilíaca  3  %;  es- 
quirlas óseas  2  casos;  fístulas  purulentas  3  casos;  trastornos 
de  la  marcha  7  ''^.  Rubini'ot  ha  observado  15  muertas  entre 
las  136  operadas,  una  mortalidad  materna  de  11,3  %;  compa- 
rable a  la  de  Morisani  11,6  %,  y  a  la  de  Neugebauer  de  11,1  %. 
La  mortalidad  infantil  es  de  13,9  %. 
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lU'Uoi  (2*2),  ISíSl),  cree  4110  el  (H)  "„  (U'  las  sinfisiotomías  van 
aconipañailas  de  las   complicaciones    descriptas   anteriormente. 

Teotli  (9)  obtiene  en  sólo  diez  operadas  las  siguientes  coni- 
plicíiciones :  d»'si;arraduras  de  las  partos  blandas,  lesiones  úe 
la  vejiga  producidas  por  la  aguja  y  por' los  fragmentos  óseos, 
hemorragic'us  ipie  le  obligan  a  taponamientos  y  (|ue  han  pro- 
ducido hematomas  y  trombosis. 

Pozzoli  llama  la  atención  sobre  la  alta  mortalidad  materna 
ípie  se  registra  en  las  estadísticas  de  siníisiotomias;  en  las  por 
él  reunidíis  que  suman  233  casos  alcanzan  los  decesos  al  13  % 
de  los  cuales  el  85  "o  corresponde  a  las  nmertas  por  infección. 
Criticíi,  de  paso,  las  estadísticas  de  Morisani  quien,  por  medio 
de  esfuerzos  de  razonamiento,  hace  descender  del  3  %  al  2  % 
la  mortalidad  materna. 

Sclüiiñi  (23),  ha  reunido  TtM)  hebosteotomías.  Sobre  510  las 
hemorragias  han  sido  más  que  medianas  en  el  15  %  de  los 
casos;  muy  abundante  en  1,37  %;  la  muerte  sobrevino  por 
este  accidente  en  0,3  %  de  las  operadas;  hematomas  en  el 
17  %;  desgarros  vaginales  comunicantes  con  la  herida  opera- 
toria 15  ''o  <pie  ocasiona  una  mortalidad  de  12  %.  De  estas 
hebosteotomizadas  fueron  primíparas  el  32  %  y  el  68  %  mul- 
típaras. 

Las  heridas  simples  de  las  partes  blandas  han  afectado  una 
frecuencia  de  17,8  "0;  las  lesiones  de  la  vejiga  12,3  "0;  la  lie- 
bre en  el  puerperio  31,7  %;  la  tromboflebitis  8,2  %;  prolapsos 
vaginales  2-4  veces;  incontinencia  prolongada  de  la  orina  4.17  %. 
La  mortalidad  global  materna  sobre  (>64  casos  es  de  4,%  %  y 
la  fetal  de  9,6  %. 

Kehrer  (15),  1913,  cuenta  con  88  casos  de  sinfisiotomía  con 
O  %  de  mortalidad  materna  y  sin  lesiones  de  los  órganos  v(í- 
cinos. 

En  el  puerperio  de  estas  mujeres  se  observa  con  nmclia 
frecuencia  el  edema,  de  uno  o  ambos  labios  atribuida  a  la  he- 
rida de  los  vasos  linfáticos  que  pasan  transversalmente  por  la 
región  clitorídea.  Este  autor  ha  observado  también  la  hin- 
cliazon  de  los  ganglios  regionales  del  órgano  edematoso  pro- 
«lucida  por  la  reabsorción  del  edema.  De  seis  mujeres  (pie 
tuvu-ron  un  hematoma  de  diverso  tamaño  tres  dieron  lugar  a 
una  tromboflebitis.  Cree  Kehrer  que  esta  complicación  se  debe 
a  la  larga  estada  de  la  puérpera  en  el  lecho;  ])()r  ello  y  por 
consejo  de  Kronii:  y  de  Dankow,  <pie  observaron  disminuir  las 
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trombosis  junto  con  el  abandono  precoz  de  la  cama,  Eehrer 
hace  levantar  sus  enfermas  24  horas  después  de  operadas. 

De  Bovis  (24:)  comenta  una  estadística  de  Frank  sobre  60 
sinfisiotomías,  44  multíparas  y  16  primerizas,  de  las  que  sola- 
mente muere  una  operada  y  el  resto  cura  perfectamente.  En 
la  actualidad  cuenta  ya  con  90  casos  con  el  mismo  resultado 
brillante.  En  su  primera  serie  el  puerperio  fué  muy  a  me- 
nudo febril:  12  sobre  las  16  primerizas  y  11  veces  sobre  las 
24  multíparas. 

Frank,  lo  mismo  que  de  Bovis,  operan  en  oposición  a  mu" 
chos  autores,  aún  los  febricitantes  porque  consideran  menos 
peligrosa  la  ampliación  pelviana  que  la  basiotripsia. 

Yo  he  recogido,  entre  varias  clínicas  de  la  Capital,  45  sin- 
fisiotomías — 15  primerizas  y  30  multíparas  —  de  las  primípa- 
ras fallece  una  de  peritonitis,  sin  que  se  observara  reacción 
inflamatoria  en  la  región  de  la  sínfisis  y  que  había  sido  ope- 
rada ya  con  signos  de  infección;  la  otra  fallecida  era  una 
multípara  que  muere  (shock)  en  el  momento  de  la  interven- 
ción sin  tener  hemorragia  ni  causa  revelable  del  deceso  por 
la  autopsia.  Ninguna  de  estas  dos  muertes  puede  imputársele 
a  la  pelvitomía,  si  bien  la  distensión  brusca  de  la  articulación 
puede  originar  el  shock,  a  pesar  de  lo  cual  yo  las  involucro 
entre  los  accidentes  ocasionados  por  la  intervención  con  el 
objeto  de  hacer  una  estadística  global  y  así  tendríamos  una 
mortalidad  materna  del  4,4  "ó. 

Los  fetos  fallecidos  son  5:  uno  muerto  antes  de  la  interven- 
ción; uno  prematuro  de  l.l(X)  gramos  (la  madre  fué  operada 
por  error)  quedan  3  fetos  muertos,  lo  que  da  una  mortalidad 
del  6,9  %.  De  44  operadas  el  40,9  %  tiene  un  puerperio  pa- 
tológico, de  las  cuales  fallece  solamente  la  que  hemos  comen- 
tado más  arriba. 

En  un  solo  caso  hubo  un  gran  hematoma  del  gran  labio  que 
supuró.  No  hubo  ningún  caso  de  tromboflebitis  a  pesar  de 
que  los  tocólogos  hacen  permanecer  en  cama,  a  las  puérperas 
por  espacio  de  dos  semanas.  Seis  veces  supuró  la  sínfisis  y 
obtúvose  su  curación  al  mismo  tiempo  que  cicatrizaron  las 
heridas  de  las  partes  blandas.  Tres  veces  se  desgarró  la  ve- 
jiga, a  causa  de  partos  artificiales  en  primerizas,  de  las  cuales 
dos  conservaron  incontinencia  total  de  orina  por  mutilaciones 
de  la  uretra. 
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Cuatro  veces  se  ha  practicado  la  sintisiotomía  timante  el 
embarazo  y  en  elhis  dos  veces  se  inició  el  trabajo  a  las  'l-í 
hor;is  y  en  las  otras  dos  ociio  dííxs  después  de  operadas. 

4?  De  la  ai)titud  (pie  las  mujeres  pueden  adquirir  para 
obtener  partos  espontiineos,  en  sus  futuros  embarazos,  se  ha 
discutido  recientem(>nte  entre  los  partidarios  de  ambas  pelvi- 
touiías. 

Yo  no  puedo,  sobre  este  punto  hacer  juicio  definitivo  por- 
que dado  el  poco  tiempo  que  estas  o|)eraciones  se  practican, 
entre  nosotros,  no  ha  habido  ocasión  de  observar,  en  las  es- 
tí\distic<is  que  he  recogido,  la  evolución  de  partos  posteriores 
en  las  sinfisiotomizadas. 

Pero  en  el  núm.  1  de  las  pubiotomias  hubo  necesidad  de 
recurrir  en  el  siguiente  embarazo  a  una  nueva  hebosteotomía 
y  la  núni.  3  de  las  sinfisiotomías  había  sido  pubiotomizada  en 
el  parto  anterior. 

En  las  experiencias  que  he  practicado  en  chanchitos,  tal 
como  en  el  párrafo  correspondiente  expreso,  se  nota  en  las 
sinfisiotomizadas  (lue  la  unión  se  efectúa  por  intermedio  de 
laxas  bandeletas  fibrosas.  En  los  animales  pubiotomizados  en 
cambio,  la  unión  es  mucho  más  estrecha  y  hay  gran  tendencia 
a  la  consolidacit'tn  ósea.  Es  lógico  pensar,  y,  por  otra  parte, 
en  patología,  constituye  una  ley  general  que  los  huesos  frac- 
turados se  sueldan  por  callos  óseos:  nada  hace  preveer  que 
h)s  huesos  pelvianos  iiagan  excepción,  a  no  ser  que  una  en- 
fermedad de  los  cabos  pubianos,  la  interposición  de  partes 
blandas  etc.  etc.  favorezca  la  formación  de  una  pseudoartrosis. 
O,  puede  ocurrir  otra  eventualidad,  que  la  preñez  subsiguiente 
a  la  que  determinó  la  pubiotomía  se  hiciera  tan  de  inmediato 
que  no  diera  tiempo  a  una  consolidación  ósea  de  la  fractura, 
por  la  desmineralización  fpie  importa  en  la  mujer  todo  estado 
gravídico.  En  cambio  en  la  sinfisiotoniía  nada  justifica  la  for- 
mación de  un  Cídlo  óseo  y,  sí,  que  la  unión  de  los  cabos  pu- 
bianos se  lleve  a  efecto  por  medio  de  cintas  fibrosas  fácilmente 
influenciables  por  las  modificaciones  que  la  preñez  imprime 
a  estos  tejidos.  Sin  embargo,  en  el  <'ai)ituh>  rí.'ferente  a  las 
consolidaciones  de  los  huesos  y  del  cartílago  veráse  que  en 
este  liltimo  tainbión  sueb'  formarsfv  un  callo  óseo  a  juzííar  ]t<ir 
la  osific^ición  encondral  (pn*  las  jirrparaciones  revelan. 

Bai.sch  (25)  1907,  estu<lió  1(K>  mujeres  sinfisiotomizadas  en 
un  embarazo  anterior,  (pie  tuvieron  lu(!go  132  partos,  compro- 
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bó  que  solo  en  \)  mujeres  el  niño  expulsado  espontáneamente 
era  más  grande  que  el  obtenido  por  medio  de  la  sinfisiotomía. 
De  esto  deducía,  no  con  nuicha  lógica  a  uii  ver,  que  la  ope- 
ración no  procuraba  una  dilatación  permanente  de  la  pelvis. 
A  lo  sumo  de  estas  observaciones  yo  deduzco  que  los  niños 
nacidos  espontáneamente  eran  de  menor  peso  que  los  obteni- 
dos por  la  ampliación  pelviana  pero  no,  de  ninguna  manera, 
que  a  ser  de  mayor  peso  los  fetos  no  hubieran  también  naci- 
do sin  recurrir  a  una  nueva  intervención.  Este  mismo  autor 
dice  que  si  ha  encontrado  pelvis  agrandadas,  después  de  una 
intervención,  era  porque  supuró  la  herida  sinfisiaria  y  después 
de  larga  convalecencia  quedaban  las  mujeres  con  una  diastasis 
pubiana.  Y  de  ello  hacía  la  extraña  deducción  que  la  amplia- 
ción permanente  de  la  pelvis  no  es  consecuencia  regular  y  fi- 
siológica de  la  sinfisiotomía,  porque  el  agrandamiento  obtenido 
no  se  debe  a  la  influencia  del  resblandecimiento  cicatricial  que 
debe  acarrear  la  hiperemia  gravídica,  sino  que  es  la  expresión 
de  un  fracaso  qiio  ad  restüntionem. 

Lehrer  (26),  que  comenta  en  su  tesis  los  trabajos  de  Baisch, 
ha  recopilado  de  la  literatura  mundial,  desde  19()1  hasta  1911, 
los  casos  de  pubiotomizadas  que  después  han  parido  espontá- 
neamente, en  total  48  partos  que  opone  a  los  132  relatados 
por  Baisch. 

En  las  48  mujeres  hubo  que  repetir  la  pubiotomía  en  el 
25  %  de  los  casos.  En  6  de  estas  pubiotomías  iterativas  los 
niños  obtenidos  por  la  segunda  intervención  dos  veces  eran 
más  grandes  que  la  primera  vez  y  los  restantes  más  pequeños. 

Lo  que  prueba,  según  él,  que  en  estos  últimos,  por  lo  me- 
nos, las  pelvis  no  sufrieron  ningún  agrandamiento  permanente. 

Entre  los  que  expulsaron  sus  fetos  espontáneamente  cuenta 
28  mujeres  con  33  partos.  De  estos  33  partos,  24  terminaron 
normalmente;  7  veces  el  niño  expulsado  fué  más  pesado  que 
el  «Pubiotomiekinder».  Estas  pelvis  han  sido,  indudablemen- 
te, ampliadas  por  la  pelvitomía.  En  9  casos  los  fetos  fueron 
más  livianos  que  los  obtenidos  por  la  pubiotomía;  y  en  8  ca- 
sos el  parto  terminó  por  maniobras  manuales  o  instrumentales. 

El  autor  apoyado  en  estas  cifras  y  otras,  que  no  se  extrac- 
tan aquí,  arriba  a  que  el  50  «/o  de  la  totalidad  de  los  partos 
tiene  lugar  de  una  manera  espontánea  con  fetos  a  térmi- 
no. De  lo  que  deduce  que  la  pubiotomía  tiene,  por  lo  menos, 
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his  misinitó  probabilidades  que  la  sintisiotomía  i)ara  conseguir 
una  ampliación  pernuinente  de  la  pelvis. 

Van  de  Yelde  (1),  1911,  nos  dice  a  su  vez,  (pie  de  124  uní- 
jeres  que  habían  •  sido  hebosteotoniizadas,  en  embarazos  ante- 
riores, 75  veces  expulsaron,  en  el  parto  subsiguiente,  espon- 
táneamente el  feto  y  en  25  fué  necesario  recurrir  a  una  nueva 
diéresis  ósea. 

Este  autor  atribuye  la  feliz  terminacii'ui  del  parto  a  (pie, 
por  asimetría  del  estrecho  superior  postoperatoria,  la  cabeza 
fetal  ocupa  una  posición  extramediana  que  favorece  la  evolu- 
ción tisiul<')gica  para  su  exteriorización. 

Prelier  (27),  Reiíferschoid  (28)  han  observado  partos  espon- 
táneos en  mujeres  que  habían  sido  pubiotomizadas.  Y  el  úl- 
timo autor  ha  calculado  los  resultados  sobre  86  hebosteotomías 
personales  en  las  que  la  unión  ósea  se  efectuó  no  por  callo 
óseo,  sino  por  cintas  de  tejido  conjuntivo. 

Roth  (11)  11)11,  comprobó  20  i)artos  posteriores  en  mujeres 
ya  pubiotomizadító  y  sólo  6  pelvis  fueron  favorablemente  in- 
fluenciadas  por  la   operación:  en  las  demás  el  callo  era  óseo. 

Dil  (2Í))  1ÍX)3,  relata  que  de  84  partos  producidos,  en  muje- 
res ya  sinfisiotomizadas,  5í)  se  hicieron  espontáneos,  4  con 
versión,  5  por  provocación  prematura  del  parto,  1  por  basio- 
tripsia  y  24  por  sinflsiotomías  iterativas. 

Yarnier  (18)  sostiene  que  restaurándose  completamente  la 
herida  sintísiaria  está  lejos  de  demostrarse  que  la  pelvis  que- 
da agrandada  para  el  porvenir,  sin  embargo,  este  autor  relató 
en  el  12?  Congreso  de  Ciencias  Médicas  de  Moscú,  que  de 
17  embarazos,  en  mujeres  que  habían  sido  anteriormente  sin- 
fisiotomizadas, 13  parieron  espontáneamente  y  solamente  a  4 
hubo  que  practicarle  una  operación  iterativa. 

Rosenthal  (3(>),  .11)12,  sobre  87  hebosteotomías  ha  logrado  exa- 
minar 21  operadas.  De  éstas  sólo  4  mujeres  poseían  un  callo 
óseo;  en  un  caso  existía  ensanchamiento  permanente  de  la 
pelvis;  en  4  existía  en  cambio,  un  estrechamiento  motivado 
por  un  callo  vegetante  a  crecimiento  endoi)elviano.  No  ob- 
servó en  ellas  partos  espontáneos:  2  veces  repitió  la  hebos- 
teotomía  en  el  lado  opuesto  a  la  primera  (»pcraci<»n  y  dos  ve- 
ces (jjecutó  la  cesárea. 

Thies  (31),  1907,  examiin)  con  |)osterioridad  43  mujeres  que 
habían  sido  siníisiotomizadas  y  halló  en  ellas  candjiadas  las 
medidas  pelviaiuis,  de  tal  manera,  (jue,  en   las  pelvis    aplasta- 
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das  raquíticas  el  diámetro  transversal  y  el  ánteroposterior  ha- 
bía aumentado  visiblemente  a  juzgar  por  las  pelvimetrías  que 
repitió  por  el  número  de  partos  espontáneos  que  se  sucedie- 
ron sesrún  se  ve  en  el  siüruiente  cuadro: 


NIÑOS 
VIVOS 


Por  »,'o 


NIÑOS 
MUERTOS 


Por  "o 


Partos  habidos  antes  de  la 
sinfisiotomías 51 

Partos  que  se  producen  apro- 
vechando la  ampliación  le- 
gada por  una  sinfisiotomía.      57 


47 


13,7  %        44 


82,4  % 


86,3% 


10      I  17,5  % 


Tan  elocuentes  como  estas  cifras  son  según  Zweifel  (32), 
1907,  las  comprobaciones  radiográficas,  hechas  mucho  tiempo 
después  de  la  sinfisiotomía,  que  demuestra  una  abertura  de 
un  través  de  dedo  entre  ambos  pubis.  Estas  sindesmosis  es 
tan  elástica,  que  se  consigue  su  estiramiento  por  simple  ab- 
ducción de  las  piernas,  que  le  ha  hecho  decir  que  la  ventaja 
mayor  de  la  sinfisiotomía  está  en  la  cicatriz  blanda  y  exten- 
sible  que  da  a  las  mujeres  la  facultad  de  parir  espontánea- 
mente. 

Y,  para  terminar,  queda,  a  mi  entender,  perfectamente  es- 
tablecido que  surge  del  pronóstico  comparado  de  ambas  pel- 
vitomías  que,  una  de  ellas,  la  sinfisiotomía,  reúne  condiciones 
más  favorables  desde  el  punto  de  vista  de  la  mortalidad  y 
morbilidad  materna  y  de  la  aptitud  que  les  lega  para  después 
obtener  partos  espontáneos.  Trípode  sobre  el  que  se  funda- 
menta, según  he  dicho  al  comienzo  de  este  capítulo,  la  selec- 
ción del  modas  operandi  para  conseguir  ampliaciones  pelvia- 
nas en  el  tratamiento  de  algunas  pelvis  insuficientes. 
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CONrLL'.slO.NES 

1?  \o  debe  buscarse  exclusivamente  en  las  regiones  ana- 
tómicas afectadas,  por  cualesquiera  de  las  ])elvitomías,  las  ven- 
tajas o  desventajas  de  tal  o  cual  método  porque  ellas  actúan 
en  regiones  tan  vecinas  que  tienen,  con  poca  diferencia,  las 
mismas  relaciones  topográficas. 

2?  Todas  las  pelvitomías  amplifican  la  pelvis;  pero  ellas 
benefician  más  a  las  más  aplastadas. 

3?  Todos  los  planos  de  la  excavación  se  amplifican  con  las 
pelvitomías. 

4?  EU  área  total  del  plano  del  estrecho  superior  aumenta 
en  la  misma  medida  con  la  sinfisiotomía  y  con  la  pubiotomia, 
y,  si  alguna   diferencia   hubiere   sería   en  favor  de  la  primera. 

5?  Las  pubiotomias  dan  pelvis  asimétricas,  y  simétricas  las 
sinfisiotomías,  con  lo  cual  estas  últimas  se  apartan  menos  de 
la  naturaleza. 

6?  La  hebosteotomía  afecta  más  intensamente  que  la  sinfi- 
siotomía una  de  las  articulaciones  sacroilíacas,  la  del  lado  ope- 
rado, y,  por  lo  tanto,  ofrece  mayor  peligro  para  la  integridad 
de  su  aparato  ligamentoso. 

7?  Está  comprobado  la  nocuidad  e  inutilidad  de  los  proce- 
dimientos de  ensanche  permanente  de  la  pelvis. 

8?  Se  deben  desechar  las  técnicas  que  actúan  al  descubierto 
y  optar  por  las  sub(Hitáneas  en  ambos  métodos  operatorios. 

9?  Desde  el  punto  de  vista  quirúrgico,  resulta  más  correc- 
ta la  sinfisiotomía  que  la  pubiotomia. 

lo.  La  primiparidad  pone  serios  obstáculos  a  la  instaura- 
ción de  cualquiera  de  las  pelvitomías  cuando  éstas  deben  ser 
complementadas  por  operaciones  obstétricas:  el  fórceps  o  la 
versión. 


=r 

1 

T^T" 

Mmeba 

E.STADÍSTICA     DE     P  U  B  I  0  T  (.)  M  í  A  S    DEL 

PROFESOR 

ZARATE 

SI  S  n 

1                                    

SS3         Pelvis  éstnclia       1 

(i.l.T. 

12  hoiiis.  Dil. 

Rotura  articial  de  las 

.le  la  puMi-jtfiQíla 

No  liuy  lesionas 

Kspontiiiieo 

aioo 

B,  P. 

1   '^"°''"  "'  """ 

1        Ato 

normal 

Ac.l.rúiites  .alojad 

""OH            \  1    ^u   di    ll  piibiol   mía    iiitiij   1   n     >     1  1/    1 1  r  irto  e^ifont  in'-o 

l'.S.P.  11 

1 

com|>.  Proc. 
(le  cordón 

membranas.    Hipo, 
físina 

Pnbiotoinia  método  Dfldiilcín 

S53 

P.S.P.  11 
Pelvis  j».  raiinítica 

Parto  pcIviaiM  c.-ii  Mo  iinii.ito 

11  ln. 

O.l.T. 

29  li.  ñ!) 

2  centígrs.  de  morfina. 
(Toroformo  a  la  reina. 
Dilatación  Bonnaire 

~ 

Part-)  espuntiinco 

A  los  40  dias  hay  trastornos 
ambula  torios  de'  importancia 

Espontáneo 

aillo 

Ul 

sano 

sano 

febril 

- 

-"•" 

Temperatura  dtiianto  20  dfas     Ttmpeíatura  máxima:   38,4.    Foe 
opeíadn  con  IS 

M6 

Esti-eclicz  pelviana 
P.S.P.  11 

i  Bmbanizos;  'i  prím.  distóci- 
cos  con  forcejis,  sólo  1  vive 
el  i."  de  pelvis,  feto  muerto 

il  m. 

cefálica 

24  h.  45 

- 

~ 

Parto  espoiit.;ineo 

No  hay  lesiones 

Espontáneo 

38.50 

10 

sano 

sano 

normal 

- 

sa,m 

Pubiolnmia  mftodo  /m  itt 

!sa 

Pelvis  csti'cclia 
P.S.P.  11,5 

1  embarazo  de  8,5  meses,  fo- 
to muerto  parto  cs]). 

0  m. 

O.D.A. 

12  li.  20 

~ 

Kristvller 

Hemorrafíia  de  StH)  gi-s.   Des- 
garradura del  clítoris.    He- 
matoma en  la  seco,  ósea 

Expresión 

300O 

" 

anmea 

sano 

febril 

- 

sana 

Pubiolomia  método  /lUate      leinpcntiuí  dunnte  2(í  días.    Tem- 
pe latnia  máxima     3S,6 

222 

Pelvis  estrflclia 
P.P.M.  8,5 

Parlo  anterior  basiotripsia 

O.n.T. 

20  11.  40 

- 

- 

Parto  Bdpontaneo 

Herida  comunicante.    Orina 
sanguinolenta 

Expresión 

3.550 

!) 

sano 

sano 

stibfobril 

- 

sana 

rompcralnia  diininto  2S  dins     'lempoiatiira  máxima    38. 

628 

Pokis  estreclia 
P.P.M.  8,7 

l.o"^   parto    espontáneo  feto 
vivo:  el  í."  fórceps;    fetr. 
muerto 

m. 

O.D.T. 

Parto  espontaneo 

Gran  hemorragia,  140 pulsacio- 
nes por  minuto.  Herida  co- 
municante.   Fístula  vesical 

Espontíineo 

aioo 

sano 

febril 

mmita 

UmpLialuin  dnninte  4U  días     Icmpeíatnii  iinxmía    40,2.     Abun- 
(hna  la  (  linica  on  gia\o  tstailo  con  ttmptrituia  y  una  fístula 
de  \ojiga      Hubo  ntcesidad  di.  abiir  hs  paites  blandas  para 
ofecluai  un  taponamiento  a  ifecto  de  piocniar  la  liemostn-sia. 

524 

Polvis  OMlrutílin 
P.P.M.  S,H 

l'mmpura 

il  m. 

O.l.T. 

4r,  luirás 

- 

" 

Foiccps   bepaiación 

Il  i   s     ibjí,     ^t    - 
i               1 

Heiidacrraumcante  con  U  se 
\\       1          1  pnniiagia 

Espontinej 

402-) 

10 

IshMl   VLVX 

7 

' 

iniiiiln 

JIucie  la  onfuma  de  hcmoriania 

riel 

Pelvis  plana 
I'.P.M.  í) 

I-I   1.»  (If  ti  most->j 

O.li.T. 

20  Imras 

Maniobra  de  Stolz  T 
Pinard 

1                          iho\aiímaU 

\rtifiLial 

áillO 

"■'. 

ituí  liJo 

sano 

febril 

- 

mm.la 

lempiiaüiia  iliiuinl     iu  ili  is      i  i  mpi  uituiii   ni  iMiiui     4ll,C.     Psi- 
cosis pin  ipi  lal 

7» 

Polvis  íí.  i!st.  y  ap. 
P.í;.!'.  8.rí 

l'nin'|.;ii:i 

O.l.T. 

47  11.  311 

Globo  en  la  va.liia 

Puto  ..spintiiie. 
'sppiricion    de   los 
ciiljob  óijcos    4  tm 

- 

r  ypresióu 

4000 

16 

,sl,M„  a.,il 

sano 

normal 

- 

sana 

» 

121 

Polvis  rci:.  estr. 
P.P.M.  s.r, 

'i  part-tíi  c-p.  fÉ!l;H  vivi.s;  los 
do.H  úlliinas  fsii.  f.-tos  miK- 

'•'  '"^ 

O.l.T. 

- 

- 

- 

Paito  cspontine) 
bepai  icion   ili.   los 
aUo^eib     3cm 

Himilomi  del  gian  labio    ti 
mano  del  puno    fístula  \i>- 

SIClI 

Lspmtmeo 

4000 

' 

s,„ 

sano 

febril 

~ 

sana 

Temporalnin  dttniído  12  días.    Teini)  ■raima  iiiáxiina:  :w,H. 

1 

389 

w/álic.  l'.S.P.   11 

l.oi   i)arto  vsp,  foto   inuerlu; 
■2.".  ;í.".  4."  y  5."  partos  csp. 
fi.'tíis  vivos,  lie  término 

1.  „,. 

ii.l.T. 

35  ll.  V, 

- 

- 

Pii  to  cspontiiii   1 
■üenaracion    Jl   los 

Abundante  liemoiragia 

Cspontineo 

Aillo 

'15 

MV 

iim..rto 

febril 

"' 

onferma 

Tciiipi-ratma  iliiiiintu  ji  días.    Témpora ttira  máxima:  :i!l. 

i 

1072 

P.P.M.  s.í. 

Pi'iin'para 

9 111. 

ii.l..\. 

45  lloras 

- 

- 

Puto  espontaneo 

Dosgai  laduia  V  agín  \\  en  eomii 
mcauón  con  h  sLcción  ost-i 

Fsp  itiiiti 

jd5U 

10 

ISIÍMI     IZUl 

sano 

- 

iiiuerla 

TüNiprjiiiriim,  iiil.iirKlni.ü  ln  riiniai  ii  .■íii  pnlido). 

■i 

1211 

Piílvis  ivu'.  r^IiTC. 
P.I'.M.  <>.:. 

2  fi;ti)s  mii.Mvn  al  nacer;    »." 

11 111. 

O.l.T. 

17  lloras 

- 

- 

Pal  to  espontaneo 
Sepiiacion    de    los 

HeiidaeomuniLdiit    dLMtsti 
bulo  \  dL  la  uretia 

Pstonlanco 

44(«1 

10 

-"" 

sano; 

subfebril 

~ 

sana 

La  iiiadie  iniu-i.»  ile  slii.ok. 

i 

1243 

Despi-niioicióii  ¡lelv. 
ítíUú  P.P.M.  a.s 

l.o,  2."  y  a."  partos  esp.  fetos 
vivos;  el  4."  munú;  ignora 
la  cauHa 

11 111. 

O.l.T.  f 

51  lionL.s 

- 

- 

Parto  espontáneo. 
Separ.  de  los  cabos 
<ss\¡0A\  liusta  4  cni. 

- 

Kspontáneo 

4t.«. 

ll  V, 

.sano 

sano 

normal 

- 

sana 

Te,„i...n,lma,niixinm;:iH,|, 

Id 

1052 

Pflvis  iiplii.staila 
P.S.P.  lll.l 

5  parto.-*  esp.  ilutérmino ;  fotíis 

O.D.T. 

- 

- 

- 

Parto   espontáneo. 
Separación    de    los 

Ilemorragiu  moderada 

Kspontáncrt 

311110 

'" 

sano 

sano 

normal 

" 

sana 

1» 

138. 

I'.lvis  ,,1.  V  <-str. 
P.P.M.  s.r> 

iVlvis  1,1.  <-niu.licu. 
liidií  l'.P.M.  8.8 

1.».  ■¿.-.  -.i."  y  1.'  ik-  nalfíiis  .le- 
los iplii  siMii  (.'1   1."  vive;  '>.' 
(i."  y  7."  aliorto-i 

I."'  parlo  diícolaciclii;    i.-    y 

a  m. 

S.I.A. 
O.l.T. 

2  ll.  31) 

.; 

; 

Kristeller      Separa- 
ci^ín    lie    los   cabos 
óseos:  5  centímts. 

Parto  espontáneo 

Abnndiiiiti-  lu'mcrragia 

Espontáneo 
Esponláneu 

.1070 
3150 

11  '/, 
11,5 

sano 

sano     1 

normal 
febril 

- 

sana 

- 

1» 

lil 

l'olvis  itst.  y  nplas 

i".p.m:h 

■1  partos    i)roinaluros,  los  2 
lutimos  di;  (('-rmiiio  cspon. 

•'  '" 

S.D.T. 

- 

- 

- 

Kxtraccion    manual. 
Separación    de    los 
cabos  óseos:  2  cm. 

Fístula  vésico vaginal.  Hemo- 
rragia abundante 

.■red. 

3750 

11  '/. 

.sano 

sano 

febril 

sana 

Teiii|RU7ilrii'n  .liinirit.,  12  fUas,     Tnriprn-atiii-a  irmxinia:  :W,2. 

111 

« 

'         Polvis  t:.  eslr. 
P.P.M.  9 

Primípara 

Oiii. 

O.l.T. 

10  h.  30 

Colocación  del  globo 
de  Cliainp.  d.»  Ribos 

- 

Furcep.-í 

Desgarradura  profunda  de  la 
pared  vaginal 

- 

' 

- 

- 

~ 

~ 

Dilatación  complot*  por  medio  do  ¡ncisioneH  del  criolln.    Toiiipera- 
tura  durante  14  dluíi,  con  máxima  do  38,8. 

ESTADÍSTICA     DE     S  I  X  F  I  SI  O  TOMI  AS     DEL     PROFESOR     ZARATE 


Pftio       B.P.        BstAdo 


I'olviií  plana  y  gono- 
mlmontu  vittrccha. 
]*,S.l'.  10 

PoIvíh  nlaiia 
P.S.P.  II 


2  orabarazo».  El  l.or  parto  cttp. 


El  l.or  t«, 
aturo  (8 


C,n.  8.1  IVlvis  pía- 


foto  prematuro  (8 
muerto,  3."  aborto  (3  m.) 

4  embarazo»,  loi*  trcM  I."'  par 
tos  con  fütoM  mui-rto»,  el  4.' 
con  piibiotornííi.  Íi-U>  vivo. 


-t  t!iiil)anr.(i»*,  i;f.ii  :i  nurlo»  Mn 
trtcicoH,  feloH  líi!  l^-rniino 
vivim,    I   pnrlii   i,"<ponUiH5o 


«1 

P.s.l'.  iii.r, 

«a 

l'i'lvis  iihiiiii 
i'.s.i'!  ii.r. 

I7i 

iVlvis  iilitim  rmi 
P.s.l'.  1.1,11 

«2 

7TII 

l'olvi»  ..«im-lin 
I'.S.P.  ll.H 

■Krrl:;:;;" 

l'"l>>-  .'-1 lu. 

>  )tt  cxlriicr.irtii.  1  fi'tíi 


i'.s.i-,  \\:> 


(t.I).T. 
O.l.T. 


InyoccióQ  de  pttuítrina. 


ÍU  \i    tr. 
111  In.m» 


Inyección  ilo  unirlina 

Inyección  du  1  ctgr.  de 
morána 

2  ctgrs.  d«  morñna 
■J  cljirs.  de  mortlmi 


1  ciar,  do  niorlluB.  Po 
híciód  do  Walchor 

rituitrioa 


lionlánco, 

Separa- 
ción de  la  üfnfisis: 


Kñsteller.  Sop 


Xp  hay  lesione» 
No  hay  lesiones 


Lesión  de  la  articntactün  sa- 
croilíacn.  Desgarradura 
simple  en  la  parte  anterior 
de  la  vulva,  próxima  a  la 


Desiíarraduní  .1-1  .-nillo 


t^pontJineo 

Kspoulüneo 

Exprés. 


Rsp(inl4inoo 


subfebril 
(obril 


febril, supu 
ración  urti- 


forc,  fracasadas 


P»rccp!».    Krislellor 

l'urlo  espontáneo. 
LipoílMun 

I  Forcupi'.  *lii|iofisina 

'  l'iirtn  «•Hpüntáneo, 
liipoflsinu 

lii|>o(l<.inB 
I  Kriotcih-r,  hipofl..inA 


KM'H^^ 


normal 
normiil 


Hidranuutw.    Temperatura  sobn'  ítT  grados  duriirilo   11  ilíivs,    mil- 
xima  :IS,4 

Teniprralui'ii  duinnlo  diivs  oou  iiitUit 
La  pubiolomia  tiiilrnor  im  .ht  <ui>|>lí<i 


il«  II  I 


Surriniicnlo  f.'tul.     I!)  diiLs  .ir  icniju' 


initM 


:í(l  ilias  tuvo  tinsluiiioN  ainhntiitot'i 
aUvH,  nbaiiilonii  la  ('Kníoa  uiimínaii' 
oouir»  miUininm, 


al  . 


lo  hiou.    'IVinpornliira 


diiriintu  I  i  dliis 
l'urilonitií4  general  i  nuda    Kn  el  lugar  <le  In  sindHioUtltuía  im  existe 


la  I 


ii'uión  irillanmloría.    Kalleco  it  Im 


7  illnN   ouii    tiiitijH'nitnni,    iiitiximtiiii :    ;iM  Hni<li>K.     La   «nr.'mm   < 
mnnNi.ilut.ii/a.la  nm  -i«rni  |  iri<H<..lM  .l.<l  <l.p.<|.ir  /liuil.' |. 

rallmín  i-l  niñ<i  a  las  7  Unmn  <|. ,;■.  Iioml..  r.iílllliro, 

Si)  lo  iiraotii-a  la  NÍnlhiotnniIa  al  Domionvín  ilel  tiiihajo  :i  ilfaN  div 
jiniM  Ho  ofeetOa  el  [mrlo.     La  lieiiila  piililaiia  ila  pUH. 

'romporalnrn  iliiraiitu  O  ilinrt  «orí  riitUhnittn  do  lili. 

'roriipiiralnra  dnrarilo  li  ilfaN.    Mttxiiiuui)  ilM,(1, 

Dinoultml.'..  amlmlahiria-.  leve».     A    I,.h    |:i  din»  d..  ..imtiuIii   ti(.».i 


Dnliiroi  auad'.M  i-ii  Um  nIiiINi»  nwvnüiwm  iiue  <ti««apar"iii'ii  a  ion 
ir,  diHH.  i:^la  i-ar..niirt  lieue  iemninutura  (;W)  arilr»  di-  la  njio. 
rai-fón.    TetaiwtnitHra  duninln  »  dla'«.    Mrlxlmmri  ¡W. 


All'<r»rii'.fi  de  l'»|iil..x  Kiii  1 


SINFISIOTOMIAS    REALIZ.\DAS   BN   LAS   MATERNIDADES    DEL    RAWSON,    DURAND,    PIROA'ANO,    DE    LA    PLATA,    Y   ESCUELA   DE   PARTERAS 


_ 

. ^ __ 

Teiitatívaa  de  extrac. 

N  I  S  0 

CM„au.:la  ,n  el  trabajo 

:„ 

™.™ 

.raJalo 

j,tiz:zL 

siarwiowmia 

r,„ 

B.P.   1    E„aa.a,.a» 

AlUl 

Punriifino        AicWeDUíS  alejado. 

A„a 

""'"'' '""'"' 

1  I 

a  Plata. 

Pelvis  i-aqultica 
P.S.P.  10,s 

■2 

9  m. 

O.D.I. 

- 

- 

- 

Espontaneo 

- 

- 

- 

- 

- 

sano 

- 

- 

sa,. 

— 

2 

P.S.P.  10,5 

i  a  término  espont.  y  vivos 

il  m. 

O.Ü.T. 

7  h.  30 

_ 

Fórceps  y  versión 

Basiotripsia 

— 

- 

8600 

9,5 

sano 

sano 

noinial 

_ 

sana 



Pelvis  raquítica 

3 

Pelvis  nuiuitica 

2  muertos.  1  vivo  término 

9  ra. 

O.D.T. 

12  huras 

- 

^ 

Espontáneo 

- 

- 

3910 

— 

muerto 

muerto 

noimal 

_ 

sana 

Sinfisiotomizada  pura  exterio.  hombros. 

P.S.P.  lo.ti 

i 

I'elvis  nuiilítica 
P.S.P.  1(1,2 

Prinnitara 

9m. 

U.I.T 

65  horas 

- 

- 

Espontáneo 

- 

- 

3450 

9,5 

SUDO 

sano 

normal 

- 

sana 

— 

» 

18322 

Pelvis  lamutica 
P.S.P.  11) 

I|,ara. 

9  m. 

O.I.T. 

- 

- 

- 

Fórceps 
por  suf.  fetal 

Hematoma  vuivar 

- 

340(1 

■' 

sano 

sano 

tehril 

- 

saua 

Temperatura  30  illas.    Másinia;  3!i. 

6 

1B70 

Pelvis  raimitica 
P.S.P.  10 

I,,ara, 

9  m. 

O.I.T. 

28  hoi.as 

- 

- 

Fórceps 
por  suf.  fetal 

Desgarradiu'a  comunicante 
mutilac.  ureti-al 

Artif. 

33.51! 

10 

sano 

sano 

febril 

Inconlincneui 
peral,  orina 

saim           Tomponitura  14  dín.s.    Máxima;  40.     Iiicon 

i-nonfia  total. 

7       16575 

Pelvis  raquítica 
P.S.P.  10,5 

Ipara. 

9m. 

n.T.T. 

- 

- 

- 

Fórceps 
por  suf.  fetal 

Desgarradura  comunicante 
mutilac.  uretral 

- 

42(10 

9,5 

sano 

sano 

~ 

ídem 

sana           IncotituniHiria  U-Uil  <k<  otiiut. 

8 

1IJ8M 

Pelvis  raquítica 
P.S.P.  10.5 

Piírtn  fon  feti)  muerto 

9  111. 

O.I.T. 

9  h.  45 

- 

- 

Espontáneo 

Herida  común. 

- 

42511 

9,5 

asfixiado 

muerto 

normal 

-                   saim     1      Foto  muero  a  las  (i  horas. 

9 

10S87 

Pelvis  raquítica 
P.S.P.  10 

l'iLito  con  fi^o  ]»rciii.  muerto 

9  m. 

il.l.T. 

2S  horas 

- 

- 

Espontáneo 

- 

41  lili) 

10 

sauo 

sano 

feliril 

- 

Toniporatiira  10  illas.     .Máxima:  :W  «railos. 

10 

1!)1 

P.S.P.  10,5 

Paito  con  foto  muerto 

9  m. 

o.n..\. 

- 

- 

Teiit.   con    forc. 

Espontáneo 

- 

- 

3170 

" 

sano 

.sano 

- 

saua 

-" 

11 

3a) 

Pelvis  raiiuitica 

l.'v  2/  vivos:   3.'.  -t.' y  -V 
fórceps  vivos;   (i."  y    10." 

9  m. 

O.D.T. 

_ 

_ 

_ 

Fórceps 

Hemorragia  200  grs. 

_ 

.iolKI 

111 

sano 

sauo 

noinial 

- 

san» 

So  oye  crujir  la  nrtii;utHción  pnst,     Véiiso  i 

idiogr.  fig.  *(7. 

P.S.P.  111,2 

12 

2K! 

Pelvis  raquítica 
P.S.P.  lO.S 

Il.am. 

■    9  m. 

O.I.T. 

1    1 

- 

- 

Espoutáoéü 

- 
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11.  La  sinfisiotoinía  llena  todas  las  indicaciones  operatorias 
de  ensanchamiento  pelviano. 

12.  Es  ilógica  la  preferencia  que  dan  algunos  autores  a  la 
pubiotomia  sobre  la  sinfisiotomía  en  las  pelvis  oblicuo  ovala- 
res.    En  mi  concepto  ambas  están  contraindicadas. 

13.  La  pubiotomia  es  fuente  de  un  número  mayor  de  le- 
siones inmediatas  que  la  sinfisiotoinía. 

14.  No  reviste  un  carácter  especial  de  gravedad  la  supura- 
ción de  la  sínfisis  en  la  sinfisiotomía,  que  la  del  pubis  en  la 
pubiotomia. 

15.  La  unión  de  los  huesos  después  de  la  hebosteotomía 
es  más  íntima  que  después  de  la  sinfisiotomía. 

16.  El  callo  es  frecuentemente  óseo  en  las  pubiotomizadas 
y  fibroso  en  las  sinfisiotomizadas,  aunque,  raras  veces,  en  éstas 
puede  también  osificarse. 

17.  La  sindesmosis  que  se  origina  después  de  una  sinfisio- 
tomía, es  tan  elástica  que  merced  a  esa  cicatriz  blanda  y  ex- 
tensible  pueden  las  mujeres  parir  espontáneamente  en  sus 
partos  posteriores.  Esta  facultad  es  más  restringida,  por  la 
naturaleza  del  callo,  en  las  pubiotomizadas. 

18.  El  pronóstico  es  más  favorable  con  la  sinfisiotoinía  que 
con  la  pubiotomia. 

Finalmente,  cuando  sea  necesario  una  ampliación  pelviana 
debe  recurrirse  a  la  sinfisiotomía. 


|{()MANTICISM()  lUJO  LA  TIKANIA 


SEGUNDA  PARTE 


ECHEVERRÍA 


ANTE     PLUTARCO 

«Los  argentinos, ^ dicen  los  escritores  chilenos  Miguel  Luis 
y  Gregorio  Víctor  Amunátegui  en  su  juicio  crítico  sobre  el 
autor  de  «La  cautiva», — sobre  todo  los  bonaerenses,  que  se 
distinguen  entre  los  americanos  por  la  noble  ambición  de  fama 
militar  y  literaria,  y  que  parecen  pedir  a  Dios,  como  Olmedo, 
que   dé 

A  las  armas  victoria, 
Alas  al  genio  y  a  las  musas  gloria, 

repiten  con  orgullo  el  nombre  del  poeta  don  Esteban  Echeve- 
rría, como  el  de  los  generales  Belgrano,  San  Martín,  Lava- 
Ue,  Paz». 

Mucho  antes  de  (jue  se  madurase  este  alto  concepto  que 
asocia  el  nombre  del  poeta  a  los  de  los  más  famosos  proceres 
de  la  Independencia  y  del  empeño  de  liberación  ejercitado 
contra  Rosas,  había  escrito  Florencio  Várela  en  su  carta  de 
l<s:i5  a  Juan  Thompson  y  Juan  M.  Gutiérrez  sobre  «Los  con- 
suelos»: «El  joven  Echeverría  me  parece  dotado  de  rica  ima- 
ginación, de  una  delicada  sensibilidad  y  de  eso  que  llaman 
genio ". 

El  mismo  Echeverría  había  de  decir  alguna  vez  en  una  pá- 
gina de  su  correspondencia  con  Alberdi  y  Gutiérrez:     «Dicen 
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por  ahí  que  tengo  talento  y  escribo  como  nadie  lo  que  nadie 
por  acá». 

Gozó,  pues,  desde  los  juveniles  albores  de  su  carrera  un 
concepto  de  superioridad  singular  que  la  vida  fué  acendrando 
hasta  atribuirle  amplitud  y  carácter  de  alta  expresión  nacio- 
nal; y  no  hay  para  qué  decir  si  la  muerte,  —  siempre  estímulo 
de  alabanzas,  —  y  el  triunfo  de  los  alientos  de  libertad  que 
compartiera  con  él  la  generación  de  Montevideo,  contribuye- 
ron a  afirmar  y  reforzar  ese  concepto  hasta  legar  a  la  poste- 
ridad su  figura  con  atributos  de  gloriosa  significación. 

Pero,  ¿fué  el  poeta,  por  sus  cualidades  y  su  obra  de  tal,  el 
que  así  mereció  ser  considerado  y  perpetuado  por  la  admira- 
ción de  sus  contemporáneos  y  el  eco  de  los  que  de  ellos  re- 
cibieron como  respetable  legado  esa  consagración? 

Para  responder  a  esta  pregunta  habrá  siempre  que  conside- 
rar separadamente  en  Echeverría  sus  cualidades  intrínsecas, 
de  creador  de  belleza,  y  la  significación  que  a  su  personalidad 
atribuyó  la  función  literaria  que  en  su  época  y  en  su  genera- 
ción le  tocó  ejercitar;  valores  por  sí  mismos  diversos,  y  en  él 
de  muy  desigual  importancia. 

Pero,  antes,  es  preciso  todavía  disociar  de  sus  calidades  y 
de  su  acción  literarias,  el  concepto  que  sus  condiciones  y  su 
acción  de  repúblico  le  conquistaron,  y  que,  integrando  el  con- 
cepto sobre  la  personalidad  total  de  Echeverría,  lo  presentan 
aún  hoy  como  expresión  de  heterogéneos  elementos  reducidos 
a  un  común  denominador  por  su  tendencia  más  notoria:  la 
de  poeta. 

Nuestra  historia  literaria  aparece  uniformemente  confundida 
o  identificada  con  nuestra  historia  intelectual,  y  ésta,  por  efec- 
to de  las  circunstancias  que  han  regido  nuestro  desenvolvi- 
miento de  nueva  sociedad  en  formación,  está  íntimamente  aso- 
ciada a  la  actividad  histérico-política,  que  impone  en  último 
término  con  acentuada  preponderancia  sus  calificaciones,  unifi- 
cando así  los  valores  específicos  de  la  personalidad  en  la  do- 
minante del  fallo  general. 

Pero  este  mismo  concepto  se  resiente  de  una  intrínseca  de- 
ficiencia de  libertad  objetiva  que  afecta  el  criterio  de  que  es 
resultante. 

La  necesidad  de  fortalecer  el  débil  cimiento  de  tradición 
que  nuestra  juventud  histórica  consiente,  para  nutrir  con  mé- 
dula de  entusiasmo  genuino  el  espíritu  nacional,  (pie  por  efec- 
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to  de  nuestra  peculiar  evolución  sociológica,  flota  en  caudaloso 
diluyente  cosinc^polita:  un  sentimiento  en  cierto  modo  oratorio 
ilel  patriotismo.  —  (acentua(U>  por  ese  mismo  fenómeno  socio- 
lógico),—  que  hace  sentir  como  irreverencia  el  libre  análisis 
de  las  personalidades  consagradas  por  el  aml)iente  histórico,  y 
un  criterio  de  docencia  ejemplari/adora,  derivado  de  acpu'l 
hecho  y  de  este  concepto,  nos  llevan  generalmente  a  modelar 
el  héroe,  la  estatua,  mejor  (jue  a  evocar  el  homl)r(\  la  Fi- 
gura  real. 

A  lo  dicho  convendría  agregar  también  el  espíritu  de  reac- 
ción contra  his  injusticias  del  apasionamiento  político  y  de  la 
poca  fe  en  la  incipiente  genialidad  nativa,  que  no  han  dejado 
de  ejercitarse  disminuyendo  la  obra  y  la  significación  de  las 
personalidades  fundadoras,  y  que  en  cuanto  se  refiere  a  los 
poetas  de  la  Revolución  y  de  la  Expatriación  inclinaron  el  ge- 
neroso y  delicado  espíritu  de  Juan  María  Gutiérrez  a  fijar  con 
tendencia  apologética  las  figunis  literarias  de  esas  dos  grandes 
épocas. 

De  aquí  que  nuestros  repúblicos,  nuestros  capitanes,  nues- 
tros tribunos,  nuestros  poetas,  resulten  por  lo  general  prohom- 
bres en  el  más  vasto  sentido  de  la  palabra,  en  el  sentido  in- 
tencionadamente simbólico.  Tratándose  de  figuras  ilustres  por 
algún  título  histórico,  duele  todavía  señalar  fallas,  flaquezas, 
culpas.  Sin  distancia  en  el  tiempo  para  que  ellas  se  desta- 
quen en  ese  punto  de  perspectiva  en  que  pueden  delinearse 
con  sus  rasgos  sustancialmente  significativos,  la  adnúración, 
identificada  con  el  sentimiento  patriótico,  (que  es  por  lo  gene- 
ral lo  que  ha  impulsado  a  hacer  historia),  y  por  el  proix'tsito 
ejemplarizador,  (pie  con  no  menor  generalidad  guía  el  áiúmo 
docente,  llevan  a  depurar  la  personalidad  de  cuanto  pudiera 
afearla  para  presentar,  mejor  (pie  el  hombre,  el  tipo,  el  mode- 
lo excelente  de  capacidades  y  virtudes  sinnadas  en  una  uni- 
dad armónica  de  carácter,  conducta  y  acción.  Este  plutarquis- 
mo  patriótico,  en  (jue  sin  duda  hay  también  algo  de  idealismo 
estético,  se  complace  ;isí  en  dejar  en  la  sombra  los  defectos 
de  sus  héroes,  destacando  a  luz  gloriosa  sus  excelencias. 
realzadas  todavía  por  entusiasmos  de  proclama. 

Como  consecuencia  de  esto,,  si  el  poeta,  por  ejemplo,  fué  a 
la  vez  una  expresión  de  época  consagrada  por  el  tiempo  como 
figura  histórica  digna  de  figurar  en  el  Walhalla  patriótico,  si 
fué  el  «vanjn  ilustre-  ya  por  su  obra  de  pensamiento  político 
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O  por  SU  acción  de  combatiente  o  de  adalid  de  una  causa  ,i;e- 
nerosa  y  memorable,  estos  títulos  abrazan  comi)reiisivainente 
los  de  otra  naturaleza,  sobre  todo  si  las  a[)titud('s  correspon- 
dientes estuvieron  al  servicio  de  la  actividad  cívica,  relevan 
todo  lo  demás  a  su  nivel,  y  el  poeta  es  implícitamente  un  gran 
poeta,  porque  fué  un  héroe  de  la  libertad  o  un  esi>íritu  consa- 
grado a  iluminar  con  luz  de  elevada  inteligencia  el  camino  d(d 
progreso  social. 

Tal  es  el  caso  de  Echeverría.  En  el  concepto  general  de  su 
personalidad  están  fundidos  el  concepto  del  poeta,  el  del  ciu- 
dadano, el  del  adalid  de  la  libertad  erguido  hasta  su  triste 
muerte  de  proscripto  ante  la  tiranía  prepotente ;  los  títulos  de 
figura  representativa  de  una  juventud  que  encarnó  la  pasión 
de  la  libertad;  los  de  autor  del  «üogma  socialista». 

Pero,  sea  cual  sea  la  influencia  que  estas  actividades  y  orien- 
taciones de  su  espíritu  tuvieran  en  su  obra  poética,  o  la  que 
su  obra  poética  tuviera  en  el  desenvolvimiento  de  su  obra 
cívica,  el  poeta,  el  creador  de  belleza,  es  por  sí  mismo  otra 
cosa  y  debe  ser  juzgado  con  criterio  independiente  del  que  rige 
la  calificación  de  sus  virtudes  y  méritos  de  ciudadano  y  de 
sociólogo,  siempre  que  esto  no  se  revele  como  elemento  de  be- 
lleza en  su  obra  literaria  mediante  esa  trasmutación  en  valores 
estéticos  de  los  valores  morales,  intelectuales  o  de  acción,  que 
distingue  al  poeta  civil  del  eminente  hombre  público  tentado 
de  versificador,  o  del  simple  propagandista  en  verso. 

El  objeto  de  nuestro  estudio  es  aquí  la  obra  literaria  de 
Echeverría  y  a  ella  aplicaremos  nuestra  atención,  sin  referir  o 
subordinar  el  juicio  que  ella  suscite  a  la  autoridad  de  la  «cosa 
juzgada»  sobre  la  obra  y  la  significación  del  ciudadano  y  del 
publicista,  hasta  ahora  generalmente  identificados  en  común 
concepto  reverencial  por  el  criterio  histórico-politico. 

EL   CONFLICTO    DE    LA    VOCACIÓN 

Pero,  si  nada  obsta  a  que  se  independice  así  el  juicio  sobre 
el  poeta  y  su  obra,  error  grande  sería  proponerse  considerar 
separadamente  la  acción  histórica  y  la  acción  literaria  de  Eche- 
verría, pues  las  circunstancias  y  la  función  social  que  él, 
sin  duda  en  mucho  por  influencia  de  aquellas,  atribuyó  a  la 
poesía,  identificaron  constantemente  la  vocación  poética  con  el 
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deber  civico.  al  iikmios  desde  (lue  los  sucesos  i)oliticos  señala- 
ron ya  detiuitivainente  a  la  inteliií«'iu'ia  puesto  de  combate  en 
la  acción  de  resistencia  al  lieclio  brutaliueiite  entronizado  con 
Rosas. 

Preocupado  durante  toda  su  vida  por  el  problema  político 
(pie  las  dcííeneracioues  inortráuicas  del  espíritu  de  Mayo  crea- 
ran a  la  nueva  entidad  social  suri;ida  de  la  revolución:  por  el 
problema  del  porvenir  ariíentino  oscurecido,  enturbiado  y  os(m- 
lante  en  la  temiiestad  ciega  (pie  lo  llevaba  de  la  anar(juía  al 
despotismo;  convencido  de  que  la  solución  de  ese  doloroso 
jiroblema  descansaba  sobre  tres  t(>rminos  que  eran  otros  tantos 
signos  concretos  de  las  fuerzas  salvadoras:  —  acción  de  pensa- 
miento superior,  alimentada  por  la  filosofía,  que  da  las  ideas 
y  leyes  orgánicas  del  espíritu;  acción  de  voluntad  social  regida 
por  las  luces  de  la  ciencia  sociológica,  (pie  da  las  formas  y 
orientaciones  del  organismo  colectivo;  acción  de  educación, 
obra  de  la  escuela  generadora  en  el  individuo  de  aquellas  ca- 
pacidades que  se  han  de  traducir  en  el  i)rogreso  alto  y  seguro 
de  la  comunidad,  -Echeverría  aplicó  su  pensamiento,  su  vo- 
luntad y  su  esfuerzo  a  constituir  esas  fuentes  de  futuro,  con- 
sagrándose a  la  gran  obra  con  una  dedicación  patriótica  (pie 
exigió  su  tributo  máximo  a  aquellas  potencias  intelectuales  y 
morales  que  son  lo  fundamental  del  alma. 

Actúa  en  todo  esto  la  mente  del  que  tras  los  días  de  una 
primera  juventud  algo  tumultuosa,  se  dirige  a  París  en  busca 
de  luces  científicas. 

'  Hasta  la  edad  de  18  añ(3s  fué  mi  vida  casi  toda  externa, 
— escribe  en  18;i5  :— absorbiéronla  sensaciones,  amoríos,  deva- 
neos, pasiones  de  la  sangre,  y  alguna  vez  la  reflexión;  pero 
triste  como  lámpara  entre  sepulcros.  Entonces  como  caballo 
desbocado  pasaba  yo  sobre  las  horas,  ignorando  d(')nde  iba, 
quién  era,  cómo  vivía». 

....«Me  embarqué  para  Francia  en  octubre  del  año  1825, 
— se  lee  en  una  de  las  hojas  sueltas  (pie  (Gutiérrez  encontnS 
entre  los  papeles  del  poeta, —  con  el  fin  de  continuar  mis  es- 
tudios interrumpidos.  Filosofía,  historia,  geografía,  ciencias, 
matemáticíis,  físic-a  y  química,  me  ocuparon  sucesivamente  hasta 
fines  del  año  1829,  en  que  fui  a  dar  un  paseo  a  Londres,  re- 
gresando mes  y  medio  después  a  París  a  continuar  mis  estudios 
de  economía.  i>olitica  y  derecho,  a  cpie  pensal)a  dedicarme  ex- 
clusivamente*. 
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Este  es  el  Echeverría  que  se  presenta  (;ii  el  «Sahuí  literario  > 
de  D.  Marcos  Sastre  (el  amable  evocador  de  la  faiiiiliarinente 
colorida  naturaleza  de  «El  Tempe  argentino»),  exponiendo  en 
aciuella  reunión  o  «academia  libre  donde  concurrían  a  leer,  a 
discurrir  y  conversar  muchos  amigos  de  las  letras,»  las  ideas 
sobre  organización  político -económica  del  joven  país  que  —  se- 
gún el  resumen  del  discurso  de  introducción  qiuí  inicia  la  se- 
gunda «lectura»,  —  «no  tiene  ni  literatura  ni  filosofía;  cuyo 
saber  político  nada  estable  ha  producido  en  punto  a  organi- 
zación social;  cuya  legislación  está  informe;  (jue  de  ciencias 
positivas  apenas  sabe  el  nombre;  en  que  la  educación  del  pue- 
blo no  ha  empezado;  en  cuya  sociedad  existen  muchas  ideas 
pero  no  un  sistema  de  doctrinas  políticas,  filosóficas  y  artísti- 
cas; cuya  cultura  intelectual  permanece  en  estado  embrionario 
y  que  con  nada  o  poco  cuenta  para  iniciar  la  grande  obra  de 
la  emancipación  de  la  inteligencia  argentina». 

Es  éste  el  Echeverría  de  la  Asociación  de  Mayo  y  del 
«Dogma  socialista»,  el  patriota  que  busca  en  la  observación 
de  la  sociología  local  la  organización  de  la  libertad,  el  princi- 
pio práctico  y  la  fórmula  adecuada  de  realización  de  una  doc- 
trina deducida  «del  conocimiento  de  nuestro  modo  de  ser 
social»,  entre  las  sombrías  amenazas  de  un  presente  que  obliga 
a  suspender  aquellos  generosos  esfuerzos  del  civismo  con  pa- 
labras en  cuya  enérgica  brevedad  se  siente  quizá  más  intensa 
que  en  cualquier  otra  expresión  de  la  época  la  dramática  rea- 
lidad de  la  opresión  siniestra: 

«Señores:  estamos  vendidos  y  la  tiranía  nos  acecha.  Ha 
habido  entre  nosotros  algún  indiscreto,  por  no  decir  traidor. 
Caiga  la  vergüenza  de  acción  tan  villana  sobre  el  que  haya 
violado  tan  fácilmente  la  religión  del  juramento.  Entre  tanto, 
si  el  mal  es  irremediable,  debemos  precavernos  para  no  ser 
sacrificados  sin  fruto  y  se  malogren  nuestras  esperanzas.  Sería 
imprudente  y  temerario  continuar  nuestras  reuniones  y  dar 
margen  a  una  tropelía  del  poder». 

Es  éste,  por  último,  el  Echeverría  que  en  1844  interrumpía 
en  Montevideo  la  composición  de  su  poema  «El  ángel  caído», 
—  con  sentimiento,  «porque  estaba  en  vena»,  —  para  redactar 
su  «Manual  de  enseñanza  moral»,  y  en  1847,  consagrado 
siempre  al  problema  de  la  educación  popular,  presentaba  al 
consejo  de  instrucción  pública  de  la  misma  ciudad  su  estudio 
sobre  el  objeto  y  fines  de  la  enseñanza. 
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Toda  osta  olira  (lt>  patriota,  de  político,  de  socióloiro,  no  era 
vn  si  inisiiia  y  por  sii  fiíialithul  directa  obra  literaria.  Sin  em- 
bargo, Echeverría  la  cosoció  constantemente  a  su  actividad  poé- 
tica, entendiendo  realizarla  ou  importante  nu^dida  ron  la  (do- 
cuencia  del  verso. 

Una  vocación  retardada,  o  (piizá,  mejor  dicho,  una  retardada 
decisión  vocacional  lo  lleva  a  ejercitar  su  capacidad  de  versi- 
ficador. Le  hemos  visto  entregarse  en  París  a  estudios  de  fi- 
losofía, historia,  ciencias  físico-naturales  y  matemáticas,  econo- 
mía política  y  derecho,  materias  estas  últimas  a  que  pensaba 
dedicarse  exclusivamente.  *  Durante  mi  residencia  en  París, 
—  agrega  el  mismo  fragmento  autobiográfico,  —  y  como  des- 
ahogo a  estudios  más  serios,  me  dediqué  a  leer  algunos  libros 
de  literatura.  Shakespeare,  Schiller,  Goethe,  y  especialmente 
Byron,  me  conmovieron  profundamente  y  me  revelaron  un 
mundo  nuevo.  Entonces  me  sentí  inclinado  a  poetizar,  pero 
no  conocía  ni  el  idioma,  ni  el  mecanismo  de  la  metrificación 
española.  Me  dormía  con  el  libro  en  la  mano;  i>ero  haciendo 
esfuerzos  sobre  mí  mismo  al  cabo  manejaba  medianamente  el 
verso  ». 

Aparece  así  en  Echeverría  la  vocación  poética  como  un  hecho 
accidental,  y  más  que  como  vocacitSn  propiamente  dicha,  como 
un  empeño  de  voluntad  sometida  a  forzado  ejercicio. 

El  poeta  ratificará  esta  conclusión  diciendo  en  una  de  sus 
páginas  sueltas,  fechada  en  I80O: 

«  Nunca  se  me  ha  ocurrido  que  entre  nosotros  podría  ima- 
narse nada  escribiendo  versos.  Sólo  la  deplorable  situación 
de  nuestro  país  ha  ])odido  compelerme  a  malgastar  en  rimas 
estériles  la  sustancia  del  cráneo  ». 

Pero  no  hay  que  atribuir  demasiada  iuiportancia  a  rasgos 
como  éste,  en  que  parece  sentirse  el  desaliento,  (juizás  el  des- 
pecho de  una  hora  de  decepción. 

fhi  sus  consideraciones  «Sobre  el  arte  de  la  poesía»,  dirá 
ccMitradiciendo  esa  negación  de  desencantado: 

«  No  pretendo  hacer  prosélitos;  doy  mis  opiniones  por  lo 
íjue  son  y  nada  más,  como  resultado  de  mis  lecturas  y  relle- 
.\i<jnes  sobre  un  arte  que  ha  inmortalizado  a  los  primeros 
ingenios  con  que  puede  vanagloriarse  la  huiiiauidad,  que  he 
cultivado  por  inclinación,  ij  <ú  cual,  si  inr  furrtí  dado,  consít- 
finiríti  fodas  mis  fuerzas  ». 

En  todo  caso,  resulta  de  e.sto  (pie  no  tenía  Echeverria.  <> 
que  no  tuvo  siempre    una  convicción  firuieuiente  arraigada  de 
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SU  naturaleza  y  destino  de  poeta.  Pero,  en  la  liistoria  de  los 
hombres  a  quienes  el  ambiente  o  las  circunstancias  ponen  en 
contradicción  consigo  mismos,  haciéndoles  sentir  como  una  infe- 
rioridad de  inadaptación  la  tendencia  instintiva  o  dominante 
de  su  espíritu  ante  el  reclamo  de  intereses  positivos  de  más 
inmediata  importancia  y  trascendencia, — nada  raro  es  ese  in- 
quieto vaivén  del  ánimo  (jue  afirma  y  niega,  enaltece  y  des- 
deña alternativamente  la  vocación  o  aptitud  i)oco  conciliable 
con  el  espíritu  público. 

Tal  era  la  situación  de  Echeverría  en  la  época  tormentosa 
que  le  tocó  vivir.  Sentía  dentro  de  sí  al  poeta,  desinteresado 
soñador  de  belleza,  infiel  por  esto  mismo  a  da  realidad  que 
exigía,  imperiosa  y  absorbente,  el  concurso  de  acción  positiva 
y  pensamiento  concreto  requeridos  por  la  existencia  misma  de 
la  entidad  social  de  que  formaba  parte;  y  a  su  vez  el  poeta 
le  reprochaba  la  esterilización  de  sus  dones  de  privilegio  en 
aras  de  una  obra  que,  aunque  grande  en  sí  misma,  era  ajena 
a  su  también  grande  función  de  desinteresado  soñador  de  be- 
lleza, y  que  en  la  disputa  de  su  orientación  superior  y  de  los 
medios  y  procedimientos  a  adoptarse,  presentaba  sin  duda  no 
pocos  aspectos  mezquinos,  como  siempre  la  acción  política  de 
bandos  y  grupos. 

Discordancia  frecuente  en  sociedades  o  épocas  en  que  la  im- 
posibilidad de  fijar  libremente  el  rumbo  individual  en  mar 
revuelto  y  cielo  oscuro  atormenta  el  espíritu  con  la  incerti- 
dumbre  que  la  propia  inclinación  y  la  gravitación  del  medio 
ambiente  en  conflicto  suscitan. 

El  alcance  moral  y  social  que  el  romanticismo  se  atribuyó 
al  libertar  la  obra  artística  del  ambiente  inmóvil  de  la  anti- 
güedad clásica  para  llevarla  a  la  vida  de  las  pasiones  tal  como 
cada  pueblo  debió  y  debe  sentirla  por  sí,  y  tal  como  el  artis- 
ta era  capaz  de  vivirla  en  el  mundo  de  su  alma,  dio  a  Eche- 
verría la  fórmula  de  posible  conciliación  de  aquellas  discordes 
energías  que  en  su  espíritu  batallaban  disputándoselo  tan  te- 
nazmente. 

LA    LEGITIJFACIÓN    DEL    VEKSO 

En  la  primera  parte  de  este  estudio,  cité,  destacándolas  de 
las  notas  a  «Los  consuelos»,  algunas  líneas  en  que  Echeve- 
rría expone  su  concepto  sobre  la  función  social  de   la   poesía. 
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í^tán  alli  füiicrL'iaiiu'ntt'  referidas  esas  ideas  a  la  signiiica- 
c'ióii  política  que  pudiera  atribuirse  a  « Los  consuelos »  según 
el  pensamiento  del  autor  relacionado  con  la  interpretación  del 
ánimo  militiinte  que  quiso  ver  expresiones  de  poesía  civil  en 
líis  querellas  sentimentales  del  poeta. 

En  rigor,  dentro  del  conjunto  en  que  está  comprendido  di- 
cho período,  el  concepto  que  él  expone  no  es  más  que  el  de 
atpiel  fecundo  principio  de  viviíícaci('>n  estética  que,  con  el 
dogma  de  libertad  artística  como  ley  superior,  dio  su  triunfo 
al  romanticismo. 

o  La  poesía  entre  nosotros,  dice  allí  Echeverría,  aun  no  ha 
llegado  a  adquirir  el  influjo  y  prepotencia  moral  que  tuvo  en 
la  antigüedad  y  que  hoy  goza  entre  las  naciones  cultas  euro- 
peas; preciso  es,  si  quiere  concjuistarla,  que  aparezca  revesti- 
da de  un  carácter  propio  y  original,  y  que,  reflejando  los  co- 
lores de  la  naturaleza  física  que  nos  rodea,  sea  a  la  vez  el 
cuadro  vivo  de  nuestras  costumbres  y  la  expresión  más  eleva- 
<la  de  nuestras  ideas  dominantes,  de  los  sentimientos  y  pasio- 
nes que  nacen  del  choque  de  nuestros  sociales  intereses  y  en 
cuya  esfera  se  mueve  nuestra  cultura  intelectual.  Sólo  así, 
eampeando  libre  de  los  lazos  de  toda  influencia  extraña,  nues- 
tra poesía  llegará  a  ostentarse  sublime  como  los  Andes;  pere- 
írrina.  hermosa  y  varia  en  sus  ornamentos  como  la  fecunda 
tierra  qm;  la  produzca». 

Esto  confirma,  sin  duda,  nuestra  anterior  conclusión  sobre 
el  sentido  político  atribuido  por  Florencio  Várela  y  Gutiérrez 
a  la  poesía  de  «Los  consuelos»  y  «La  cautiva  >.  Se  trata 
solamente,  en  todo  caso,  de  política  en  la  acepción  más  ge- 
neral de  la  palabra.  Se  quiere  emancipar  el  espíritu  literario 
del  autoritarismo  dogmático  de  la  academia  clásica  y  de  la 
tutela  extranjera:  de  hacer  poesía  nacional,  fecundada  por  el 
suelo  nativo  y  el  aire  patrio;  de  infundirle  espíritu  social  pro- 
pio. Grandes  principios  de  acción  libertadora,  pero  no  por  és- 
to literatura  política  para  deponer  a  Rosas,  sino  verbo  de  in* 
dependencia  espiritual,  de  progreso  social  y  de  personalidad 
artística  que,  como  el  mismo  Gutiérrez  acaba  por  reconocerlo, 
podía  en  todo  caso  atribuir  al  poeta  los  títidos  de  iniciador 
de  un  movimiento  susceptible  de  concretar  al  cabo  su  fecunda 
energía  genérica  de  «protesta  contra  el  principio  autoritativo» 
«•n  afirmaciones  de  acción  directa  contra  el  despotismo  de  fpie 
Rosas  iba  a  sít  pers(»niricaci('»n  dominante  en  nuestra  historia. 
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Por  lo  demás,  en  cuanto  a  «Los  consuelos»,  el  mismo  Eche- 
verría, ratificando  esta  su  profesión  de  fe  sobre  el  necesario 
alcance  moral  y  social  de  la  poesía,  les  niega  tal  trascenden- 
cia o  intención. 

En  la  víspera  de  dar  a  luz  ese  libro  de  composiciones  fuga- 
ces, escribía  a  uno  de  sus  amigos :  « Le  mando  mis  poesías  pa- 
ra que  haga  de  ellas  lo  que  quiera.  En  poesía,  para  mí,  las 
composiciones  cortas  siempre  han  sido  de  muy  poca  importan- 
cia cualquiera  que  sea  su  mérito.  Para  <jue  la  poesía  pueda 
llenar  dignamente  su  misión  profética,  para  que  pueda  obrar 
sobre  las  masas  y  ser  un  poderoso  instrumento  social,  y  no 
como  hasta  aquí  entre  nosotros  y  nuestros  padres,  un  pasa- 
tiempo fútil,  y,  cuando  más,  agradable,  es  necesario  que  la 
poesía  sea  bella,  grande,  sublime,  y  se  manifieste  bajo  formas 
colosales  » . 

Por  último,  en  uno  de  sus  pensamientos  o  apuntes  en  ho- 
ja volante,  se  lee: 

«Estoy  convencido  que  el  poeta  lírico  moderno,  cualquiera 
que  sea  el  género  en  que  escriba,  debe  parecer  más  filósofo 
que  profeta,  más  pensador  que  oráculo  o  pitonisa». 

Es  todo  esto,  en  suma,  el  concepto  del  arte  por  la  liumani- 
dad  que  formulara  Víctor  Hugo  en  el  prefacio  de  «Lucrecia 
Borgia»  un  año  antes   de  la  publicación   de    «Los    consuelos» 

«El  autor  sabe  hasta  qué  punto  el  drama  es  algo  muy  gran- 
de y  serio;  sabe  que  el  drama,  sin  salir  de  los  límites  impar- 
ciales del  arte,  tiene  una  misión  social,  una  misión  humana»; 

«y  se  interroga  severamente  sobre  el  alcance  filosófico  de 

su  obra,  porque  se  considera  responsable  y  no  quiere  que  esa 
multitud  pueda  pedirle  cuenta  un  día  de  lo  que  le  enseñó.» 

«El  poeta  ha  de  cuidar  también  las  almas;  es  preciso  que 
el  público  no  salga  del  teatro  sin  llevar  consigo  alguna  mora- 
lidad austera  y  profunda». 

Este  concepto  de  la  misión  trascendental  del  arte  con  que 
la  doctrina  romántica  integró  su  dogma  de  libre-  originalidad 
alimentada  por  las  fuentes  de  la  tradición  nacional  y  de  la 
vida  interna  del  artista,  ofreció  a  Echeverría  la  solución  del 
conflicto  que  una  época  de  obligada  acción  cívica  suscitara  al 
ensueño  poético. 

Ya  no  es  el  poeta  el  inútil  cantor  de  amables  y  fugaces 
inspiraciones  musicales,  halago  de  ociosos  oídos;  puede  y  de- 
be ser  un  guía  superior  de  los  espíritus,   a   quienes   su   verso 
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revela  liorizontes  y  sendas  abiertos  al  [)rojLrreso  social:  ejerce 
un  alto  apostolado  moral  (jiie  enseña,  dirige  y  arma  en  pro  de 
la  libertad  con  el  ejemj)lo  estético  y  la  acci<'»n  resultante  del 
verso. 

«Su  segunda  i)ublicacit'>n  («Las  rimas ^>)  encierra  ya.  pues- 
to en  juego  por  (ios  tipos  ideales,  el  «elemento  social»  y  la 
intención  de  obrar  sobre  el  mayor  número,  i)resentando  mo- 
delos de  abnegación,  —  en  la  nuijer  hacia  los  deberes  de  la  fa- 
milia y  del  corazAÍn  dentro  de  la  esfera  del  amor  individual, 
en  el  hombre  hacia  los  deberes  para  con  el  honor  y  la  patria, 
piisiones  del  buen  ciudadano.  Esta  tendencia  va  desarrollán- 
dose en  la  obra  de  Eclunerría  durante  su  permanencia  en 
Montevideo.  Allí  sólo  compone  poemas,  «Cuadros  de  formas 
extensas,  llenas  del  drama  de  la  vida,  en  los  cuales  nacen  y 
crecen  los  caracteres,  se  agitan  las  pasiones,  y  distribuye  el 
poeta  la  palma  de  la  gloria  a  los  héroes  que  la  merecen,  por 
haberla  conquistado  con  el  sacrificio»,  ((nitiérrez). 

Realizando  el  programa  que  este  concepto  de  un  arte  doc- 
trinal cívico -docente  le  permite  proponerse,  Echeverría  versi- 
fica la  cnuiica  de  la  insurrección  del  Sur,  versifica  el  drama 
de  Avellaneda,  versifica  constantemente  la  elegía  de  la  nostal- 
gia romántica,  identificándola  cada  vez  más  con  el  anhelo  pa- 
triótico del  proscripto,  y  proyectará  versificar  la  doctrina  de 
su  «Manual  de  enseñanza  moral»... 

¡Ay!  Al  adoptar  la  tesis  a  que  dio  su  formulación  dogmática, 
Víctor  Hugo  en  el  antes  citado  prefacio  de  «Lucrecia  Borgia», 
el  poeta  argentino  ha  olvidado  o  desconocido  algo  que  el  gran 
poeta  francés  sabía  bien :  que  el  arte  propiamente  dicho  no  re- 
quiere que  se  le  aplique  a  hacer  moral  cívica,  a  so<'ializar.  a 
enseñar,  para  ser  algo  en  la  vida;  («que  el  arte  propiament»; 
dicho  no  exige  todo  eso»);  que  por  el  contrario,  su  razón  de  ser 
se  cifra  en  dar  ante  todo  y  por  sobre  todo,  frutos  de  belleza, 
de  poesía,  de  emoción;  que  ésto,| — el  divino  hallazgo  estético  — 
es  lo  que  atribuirá  a  aquéllo,  —  al  propósito  doctrinario,  —  la 
«•fieieiicia  de  simpatía,  la  potencialidad  anímica  de  convicci('»n 
y  difusión  que  no  alcanzaron  a  infundirle  la  predica  o  la  dia- 
léctica por  sí  solas;  siempre,  se  entiende,  que  el  poeta  sea  de 
aquellos  a  quienes  les  fu('>  dado  hacer  brotar  de  la  roca  la 
armonía  del  sonoro  rau<lal  vivo,  rumoroso,  rico  en  móviles  re- 
flejos de  transparente  luz  que  ha  de  correr  largo  sobre  las 
tierras,  dominadas    p<.'ro  no  impreírnadas    jior  la  sombra  de  la 
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austera  eminencia  de  piedra  donde  medita  la  pensante  sihuíta 
del  buho  simbólico. 

Bajo  la  gravitación  del  espíritu  de  su  época,  (pie  sólo  sen- 
tía el  pensamiento  como  fuerza  de  acción  aplicada  a  resolver 
el  problema  político,  y  la  sensibilidad  como  vibrante  reacci('»ii 
contra  los  ultrajes  del  hecho;  que,  en  suma,  no  concibió  un 
ejercicio  superior  de  las  potencias  del  alma  sino  en  cuanto 
ellas  podían  actuar  como  energías  determinantes  de  la  anhe- 
lada trasmutación  de  valores  en  el  cuadro  de  la  vida  piiblica, 
Echeverría  creyó  que  sólo  el  apostolado  de  esta  causa  podía 
legitimar  la  obra  del  poeta,  redimiéndola  de  la  frivola  incon- 
sistencia del  lírico  fantaseo  con  la  dignidad  de  la  alta  y  útil 
misión  social.  Y  esto,  que  le  hizo  gran  poeta  para  su  gene- 
ración, vició  la  mayor  parte  de  su  obra  de  cantor,  frustrando 
en  ella  su  esfuerzo  poético,  al  convertir  la  concepción  artística 
en  simple  ganga  de  un  oro  extraño  a  la  ley  de  belleza  que 
debió  ser  ley  suprema  del  empeño;  vistió  con  versos  su  socio- 
logía, su  filosofía,  su  prédica  cívica  y  sus  desengaños  políticos, 
sin  evocar  al  conjuro  del  numen,  ausente  de  aquellas  tareas, 
la  poesía  de  los  grandes  ideales,  de  los  grandes  anhelos,  de 
las  grandes  visiones  de  trágica  sombra  actual  y  gloriosa  lumi- 
nosidad por  venir,  que  creía  cantar  como  poeta,  cuando  en 
realidad  lo  que  hacía  era  predicar  como  propagandista. 

Así,  su  «Insurrección  del  sur»  es  una  relación  del  pronuncia- 
miento de  Dolores,  profusamente  amplificada  con  apostrofes 
e  himnos  en  cuj^a  fuerza,  no  carente  a  veces  de  elocuencia  di- 
námica, busca  el  poeta  el  tono  épico  negado  por  el  asunto  en 
sí,  tal  como  él  lo  concibe  o  siente  en  su  significación  política  y  en 
su  desenvolvimiento  puramente  histórico;  —  pues  en  la  reali- 
dad la  insurrección  del  sur  fué  sólo  un  choque  de  los  tantos 
que  nuestras  guerras  civiles  ofrecen  en  su  vasto  y  uniforme 
cuadro  campestre,  y  en  cuanto  a  su  significación,  ella  sólo  po- 
día dar  materia  a  una  razonada  página  de  prosa. 

Concebido  como  cuadro  y  expresión  dramática  de  época  y 
de  naturaleza  genuina,  evocado  con  fuerza  de  realidad  en  toda 
su  ruda  fiereza  de  pelea  confusa  y  desigual,  soln-e  la  cual  se 
cierne  sangriento  horror  de  barbarie  que  afi'".  cuchillos,  pudo 
ser  este  episodio  la  página  en  verso  contrr  ae:^ta  a  la  admi- 
rable página  en  prosa  que  pudo  haber  s  :igido  del  admirable 
bosquejo  de  «El  matadero». 

Pero  ni  la  época  ni   la  poesía  -  apostolado   podían  sentir  así 
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el  canto  o  el  pofiiia,  »jiu'  no  lnihieían  podido  rematarse,  des- 
pertíindo  patriótico  entusiasmo,  con  trivialidades  de  tan  se- 
iruro  efecto,  entonces,  como  la  íjue  tan  desgraciadisimaiiu'iite 
«ierra  «La  insurrección  del  sur>: 

¡Silencio!     Cayeron  los  nobles  patriotas, 
Lidiando  con  brío  por  la  Libertad: 
La  patria  algún  día  libre  de  tiranos, 
Les  pondrá  corona  de  iiunortalidad. 

«Avellaneda»,  a  su  vez,  es  una  relación  del  drama  del  jo- 
ven caudillo  civil  del  norte,  entretejida  en  un  largo  soliloquio 
filosófico  •  patri()tico,  que  varía  de  matiz  traduciéndose  en  dis- 
cursos monologados  del  héroe,  diálogos  épicos  y  alocuciones 
exultantes  del  poeta;  el  mismo  método  de  la  amplificación, 
revelando  el  mismo  porfiado  empeño  por  reforzar  con  profuso 
elemento  subjetivo  la  desabrida  línea  del  drama,  que  el  poeta 
sólo  siente  como  hecho  histórico  consagrado  a  su  respeto  cí- 
vico, y  cuya  energía  de  sentimiento  radica  para  él  en  su  sig- 
nificación política,  que  es,  en  rigor,  lo  que  considera  digno  de 
ser  cantado. 

Sin  embargo,  se  le  ofrecía  el  magnifico  escenario  de  la  na- 
turaleza tucumana,  lo  pintoresco  típico  del  ambiente  social  y 
la  poesía  del  sentir  nativo  envolviendo  en  lujos  de  color  y  en 
fragancias  de  melancolía  provinciana  el  patético  drama  de  la 
juventud  animosa  sacrificada  en  un  deslumbramiento  de  gran- 
deza por  la  potente  fuerza  trágica  de  la  ti  cania. 

Pero  si  el  poeta  no  pudo  menos  de  sentir  la  presencia  del 
espectáculo  de  la  naturaleza,  el  cantor  del  hecho  político  sólo 
vio  en  eso  un  objeto  de  descripción  convertido  bien  luego  en 
fuente  de  meditaciones  oratorias  sobre  el  glorioso  pasado  y 
el  triste  presente,  harto  repetidas  en  el  mismo  tono  y  con  los 
mismos  acentos  i)or  la  misma  voz. 

Con  todo,  esa  descripción,  aún  dentro  de  su  carácter  más 
retórico  que  sensible,  es  siempre  lo  más  vital  que  el  poema 
contiene;  es  lo  que  de  él  «ha  quedado»  como  índioe  de  una 
fecunda  tendencia  estética  que  sólo  en  «La  cautiva»  alcanzó 
su  pleno  desenvolvimiento  en  la  medida  de  las  facultades  del 
poeta. 

Lo  demás  es  sólo  documento  histórico -literario  que  en  con- 
junto habla  con  la  grandeza  de  la  obsesión  que  el  dolor  y  el 
anhelo  de  una  amarga  y  exaltada  época  hicieron  latir  sin  tre- 
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gua  en  el  alma  de  toda  una  generación  clamante  en  las  som- 
bras surcadas  de  relámpagos  ante  un  lejano  miraje  de  aurora; 
pero,  con  la  hora  a  que  respondieran,  pasaron  esas  obras  a  la 
historia  de  las  expresiones  literarias  circunstanciales. 

Y  lo  que  el  propósito  militante  anuló  en  estos  poemas  cívi- 
cos sometiendo  el  arte  al  criterio  de  acción,  en  otros  lo  anuló 
el  concepto  de  trascendentalismo  filosófico  o  social.  «La  gui- 
tarra» y  «El  ángel  caído»  son  a  su  vez  vulgares  temas  dra- 
máticos propuestos  para  difusos  desenvolvimientos  de  una 
pueril  filosofía  sobre  la  vida  y  los  tristes  destinos  según  el 
concepto  romántico  de  «lo  poético»;  masas  de  versificación 
que  la  fatiga  de  su  lectura  ha  relegado  a  la  condición  de  pie- 
zas de  archivo  literario. 

Y  así,  todo  aquello  que  el  poeta  '  que  debe  parecer  más  filó- 
sofo que  profeta,  más  pensador  que  oráculo»  creyó  necesario 
para  dar  dignidad  a  la  poesía,  para  legitimarla  atribuyéndole 
alta  razón  de  ser,  buscando  fuera  de  ella  lo  que  en  ella  mis- 
ma está,  cuando  la  anima  el  genio,  —  profundidad,  trascenden- 
cia humana  y  social,  grande  enseñanza  de  vida,  —  eso  fué  pre- 
cisamente lo  que  en  esa  literatura  de  Echeverría,  tan  ambiciosa 
de  solidez  perdurable,  sofocó  el  libre  y  generoso  hálito  poé- 
tico con  su  peso  muerto  de  carga  inerte. 


PROLE  lírica 

Pero  ¿hubo  al  menos  en  este  gran  poeta  de  su  generación 
que  al  desaparecer  su  generación  deja  de  serlo  proporcionada- 
mente a  la  correspondencia  inmediata  que  con  el  espíritu  y 
los  intereses  de  sus  contemporáneos  tuvo  su  obra  literaria,  — 
hubo  en  ese  cantor  de  acontecimientos  políticos  v  trascen- 
dentalismos  sociales  un  gran  poeta  malogrado  o  falseado  por 
e\  erróneo  concepto  de  su  misión,  de  la  función  y  fines  de  la 
poesía? 

¿Lo  revelan  o  diseñan  como  tal  sus  obras  no  regidas  direc- 
tamente por  ese  concepto  de  finalidad  sociológica -moral  atri- 
buido al  arte? 

Ya  hemos  visto  que  «Los  consuelos»  fueron  para  Florencio 
Várela  prueba  de  rica  imaginación,  sensibilidad  delicada  y 
hasta  «de  eso  que  llaman  genio». 

Un  corazón   sensible,  sobre  todo   una  imaginación  poderosa. 
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son  para  (íiitiórre/  las  dotes  tle  poeta  (pío  caractenzan  a 
Kclieverria. 

Este  hallazgo  df  una  rica  y  poderosa  imaginación  en  el  au- 
tor de  «Avellanedas  >^^  La  iruitarra»  y  <vLos  consuelos»,  seria 
desconcertante,  si  el  mismo  (íutiérrez  no  atendiera  a  precisar 
lo  que  p(»r  tal  entiende.  Se  trata  de  acpiella  memoria  imagi- 
nativa (pie  rei>roduce  con  viveza  las  sensaciones  evocando  asi 
mentalmente  cosas  y  escenas.  Los  cuadros  de  La  cautiva» 
son  para  el  generoso  crítico  prueba  del  poder  de  la  imagina- 
ciiui  del  poeta. 

Pero  aunque  este  es  el  concepto  (loniinanti!,  ( i utiérrez  agre- 
ga: «es  también  la  ilusión  de  verdad,  si  podemos  expresarnos 
así,  causada  por  los  seres  ideales  y  demás  creaciones  de  la 
fantasía». 

Estaríamos  ya  con  esto  en  la  afirmación  de  la  imaginaci(')n 
creadora,  llegando,  según  Várela,  hasta  las  alturas  de  eso  (pie 
llaman  (jeuio;  y  nada  más  ajeno  a  Echeverría  que  esa  glorio- 
sa y  rara  facultad  de  crear,  de  dar  a  las  ficciones  la  vida  de 
nuevas  realidades  concebidas  y  animadas  por  el  soplo  genial, 
repitiendo  en  el  mundo  de  la  fantasía  para  el  mundo  psíquico 
el  milagro  del  maravilloso  despertar  de  Adán  bajo  la  acción 
del  divino  soplo. 

Nada  más  indigente,  no  ya  de  imaginación  creadora  propia- 
mente dicha,  sino  aún  de  imaginación  inventiva,  que  este 
poeta  en  cuya  obra  no  ha  quedado  una  sola  figura  definida 
por  la  afirmación  de  esa  energía  vital  que  da  realidad  indivi- 
dualizada, propia,  independiente  de  la  del  mismo  creador,  a  la 
nueva  criatura    surgida    de    su  mente  y  realizada  por  su  arte. 

Ninguno  de  los  actores  de  sus  poemas  alcanza,  por  cierto, 
esa  realidad  del  nuevo  ser  que  entra  como  nuevo  ser  a  ac- 
tuar en  la  vida  acusándose  distinto  de  la  inqjersonal  entidad 
humana  en  el  espíritu  de  los  que  llegan  a  conocerle.  Esos 
personajes  de  Echeverría  son  tan  sólo  nombres,  dibujos  verba- 
les, concepciones  imaginarias  más  que  realidades  independien- 
tes de  la  imaginación  del  poeta. 

Su  Avellaneda  es  el  Echeverría  de  la  oratoria  filosófico -pa- 
triótica que  se  personifica  vagaiuente,  sin  objetivarse,  en  una 
expresión  histórica;  el  Ramiro  de  «La  guitarra»  es  la  auto- 
dramatizaciíjn  de  un  Echeverría  pasional  cuyos  derivados  son 
el  peregrinante  (iualpo,  el  marchito  Lara,  el  fatalizado  Lisardo 
de  'Elvira-  V  el   confuso  don    Juan  de  «El  ángel   caído»:   en 
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suma,  la  personificación  mental  de  la  querella  del  triste  des- 
tino; se  trata  siempre  de  un  joven  herido  por  el  drama  de  la 
vida,  que  nada  espera  yn  o  ({ue  anhela  algo  que  visiblemente 
va  a  negarle  la  fatalidad. 

Lara,  en  su  pálida  faz,  nos  da  el  patrón  de  ese  tipo: 

su  semblante, 

Joven  aún,  pero  sombrío  y  triste 
Sólo  demuestra  indiferencia  fría, 

Y  en  su  marchita  frente, 

Como  herida  de  rayo  omnipotente, 
Se  ve  de  las  pasiones  elevadas 
La  traza  profundísima  y  radiante. 

en  ningún  sitio 

Halla  reposo  a  su  enemiga  suerte, 

Y  rodeado  de  angustias  y  pesai'es. 
Vive  con  su  dolor,  como  en  los  mares 
El  alción  solitario    ........ 

• 

Del  mismo  modo,  las  heroínas  de  Echeverría  se  unifican  en 
el  tipo  genérico  que  podría  resumirse  en  enunciación  indica- 
dora bajo  el  título  comprensivo  «heroína  sentimental». 

Elvira,  como  Celia,  como  Layda,  como  tantas  otras  más  o 
menos  determinadas,  es  una  mujer  bella,  desgraciada,  triste 
con  la  tristeza  fatal  de  un  hado  funesto.  La  heroína  es  así 
siempre  en  Echeverría  el  héroe  en  género  femenino. 

Ni  para  el  poeta  ni  para  el  lector  tienen  en  general  los  per- 
sonajes siquiera  rasgos  físicos  individuales. 

La  realidad  de  Avellaneda  le  propone  el  caso  de  un  retrato, 
pero  aún  en  esta  figura  es  el  elemento  moral  lo  que  el  poeta 
ve  principalmente. 

Su  estatura  arrogante,  aunque  pequeña. 
En  los  grandes  concursos  se  diseña 
Por  el  rostro  lampiño  y  la  a;acha  frente, 
El  ojo  grande  y  la  mirada  ardiente; 
El  arco  de  su  pecho,  fortaleza 
Revela  varonil,  y  su  cabeza. 
Poblada  de  cabellos  renegridos, 
Honda  penetración  y  pensamientos 
Que  en  tumulto  se  agitan  combatidos 
Por  choque  de  contrarios  elementos; 
Su  nariz  aguileña  el  aire  aspira 
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Con  anlíelanto  ardor,  mientras  su  lalno 
Grueso,  elocuencia  y  persuación  respira 
Cuando  sereno  y  grande  en  él  asoma 
Sólo  el  consejo  y  la  razón  del  sabio 
O  de  negocios  arduos  el  idioma. 

Y  este  es  todo  el  Avellaneda  exterior.  Despué.s,  ni  un  gesto, 
ni  lina  actitud,  ni  un  rasgo  plástico  cualquiera  animan  esa  fi- 
gura con  vida  de  luoviuiicnto  o  expresión  característica  (jue  lo 
hagan  «ver>  actuando  como  una  realidad  ideal  concreta  en  el 
poema,     t^  un  nouibre  que  va  y  viene,  filosofa  y  diserta. 

En  cuanto  a  las  demás  personificaciones  masculinas,  care- 
cen de  fisonomía  y  forma;  son  entes  de  razón. 

En  un  instante  de  «La  cautiva»,  llegando  al  final,  «se  alza 
Hrian  enajenado  —  y  su  bigote  erizado  —  se  mueve».  Había  allí 
al  menos  un  bigote.  Ni  éste  ni  otro  rasgo  físico  alguno  hay 
en  el  amante  o  en  el  marido  de  «La  guitarra»,  o  en  el  galán 
de  «Elvira». 

Echeverría  sólo  concibe  sus  personajes  viviendo  dentro  de  él 
mismo.  Son  para  él  una  realidad  como  lo  es  el  hijo  para  la 
matlre  sin  que  el  alumbramiento  lo  haga  todavía  ser  viviente 
para  los  demás. 

Pero,  —  podría  decirse,  —  no  es  Echeverría  por  sí,  sino  el 
subjetivismo  romántico,  quien  de  ese  modo  concibe.  Sin  em- 
bargo, el  subjetivismo  romántico  supo  crear  un  Caín,  un  Sar- 
danápalo  o  un  don  Félix  de  Montemar  cuando  el  poeta  fué  un 
Byron  o  un  Espronceda. 

En  cuanto  a  las  personificaciones  femeninas,  se  reducen  to- 
das al  común  denominador  de  los  rasgos  generales:  belleza, 
candor,  hermosos  ojos,  palidez  melancólica,  inefable  sonrisa. 

La  aureola  celestial  de  virgen  pura. 
Kl  juvenil  frescor  y  la  hermosura, 
Los  encantos  de  F^lvira  realzaban 
Dando  a  su  amable  rostro  un  poderío 
Que  encadenaba  luego  el  albedrío 

De  cuantos  miraban. 
Sus  ojos  inocencia  respiraban, 
V  de  su  pecho  sólo  se  exhalaban 

Inocentes  suspiros  .  .  . 
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Sentada  Layda  en  la  soln'rbia  popa, 
Sola  con  .su  dolor,  al  desvarío 
De  su  afligida  mente  se  entregaba. 

Su  cabellera  airosa, 

üe  color  de  azabache,  ondeaba  al  viento, 

Y  sus  ojos  hermosos 

Como  astros  macilentos  y  radiosos 

En  la  candida  frente  de  la  noche, 

Sobre  su  tez  nevada  relucían, 

Kn  tanto  que  la  oscura 

Sombra  de  la  tristeza 

Los  divinos  encantos  y  pureza 

Velaba  de  su  angélica  hermosura. 


Diez  y  ocho  tenía  (Celia)  y  en  su  rostro 
Donde  el  candor  de  la  niñez  se  pinta. 
La  sombra  pasajera  e  importuna 
De  congojoso  afán  se  descubría. 
Y  de  alma  resignada  a  su  destino, 
Probada  en  el  crisol  de  la  desdicha, 
La  mansedumbre  angélica,  imprimiendo 
Inefable  expresión  a  su  sonrisa. 
Sus  negros  ojos,  de  rasgada  forma, 
f]ran  focos  de  amor,  luces  de  vida  etc. 

Estamos,  pues,  muy  lejos  de  la  poderosa  imaginación  que 
crea  seres  ideales  dando  en  ellos  la  «ilusión  de  verdad»,  ha- 
llada por  el  generoso  Gutiérrez. 

Pero  tampoco  la  imaginación  inventiva,  la  que  combina  lie- 
dlos integrando  una  acción  originalmente  concebida,  se  acusa 
en  la  obra  de  E3heverría,  con  rasgos  siquiera  modestos. 

La  «Átala»,  de  Chateaubriand  declara  con  singular  desem- 
barazo su  presencia  en  lo  que  dentro  del  asunto  dramático 
general  constituye  más  precisamente  la  intriga  o  complicación 
novelesca  de  «La  cautiva»,  (la  liberación  de  Brian  por  María 
al  amparo  del  sueño  de  los  salvajes,)  y  aún  en  la  acción 
constituida  por  la  fuga  del  prisionero  y  su  libertadora. 

El  drama  de  «La  guitarra»  es  un  vulgarísimo  episodio  auto- 
biográfico en  que  lo  que  los  preceptistas  llamaban  «invención» 
no  existe  sino  como  elemento  muy  accesorio,  y  usado,  todavía, 
con   uniforme   reiteración   en   la    misma    situación    dramático- 

A.RT.    ORIG.  XLI-?!2 
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moral  repetida  liiusta  tres  veces;  en  otros  tantos  momentos  en 
que  el  drama  amena/.a  con  una  violenta  crisis  el  destino  de 
la  heroína,  l'n  estallido  de  las  cuerdas  de  la  guitarra  corres- 
ponde a  cada  una  de  estas  tres  situaciones  que  son  en  reali- 
dad una  uiisiua. 

Kn  cuanto  a  lo  imaginativo  agorero  con  ([ue  el  poeta  enri- 
quece  su  asunto,  sólo  revela  una  fantasía  i>or  demás  ingenua. 

El  galán,  sombriauíente  absorto,  está  ante  la  noche  en  una 
«(juinta»  de  Barracas: 

Y  VL'ia  desde  allí 
.Vlzando  la  vista  a  ratos, 
Brillar  lucos  vagabundas 

O  eclip.>*arse  en  el  espacio; 

Y  oía  el  ronco  chillido 

De  los  grillos  y  los  .sapos, 
El  graznido  repentino 
De  los  vigilantes  gansos, 
El  balar  de  algima  oveja 
O  el  relincho  de  un  caballo, 
Cuyos  disonantes  ecos 
Confundidos  y  mezclados. 
Una  música  formaban 
( 'apaz  de  poner  espanto 
\\  hombre  menos  dispuesto 
A  sueños  de  visionario. 

Hs  la  contraposición  realista  de  la  fantasmagoría  fatídica 
imitada  de  Goethe  en  «Elvira»;  pero  ¡ay!  Si  exóticos  vampi- 
ros, gnomos  y  larvas  apenas  alcanzan  allí  la  eficacia  fantástica 
de  lo  extraño  desconocido  agitándose  en  un  mundo  de  pesa- 
dilla, el  fauíiliar  balido  de  las  ovejas,  el  graznido  de  los  gan- 
sos y  la  voz  de  los  sapos  mal  [)odrían  infundir  espanto  en  un 
ánimo  adulto  y  criollo,  de  añadidura,  por  nniy  impresionable 
que  se  le  forje. 

Innecesario  es  decir  que  en  «Avellaneda»  y  «La  insurrec- 
ción del  Sud»  la  ficción  imaginativa  tiene  menos  parte  toda- 
vía, como  que  se  trata  de  siuiples  traducciones  en  verso  del 
episodio  o  la  situación  político-histórica  (pie  constituye  el  asvni- 
to  de  esos  cantos. 
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EL    CANTO 


Pero,  en  fin;  todo  esto  puede  explicarse  por  el  inevitable 
escollo  que  el  género  épico  tenía  que  oponer  a  un  poeta  que 
lo  expresa  todo  líricamente,  coiho  sucede  en  esos  poemas,  que 
en  suma  no  son  más  que  amplificaciones  líricas  sobre  los  ele- 
mentos de  un  tema  dramático. 

Mas  ¡ay!  no  aparece  el  poeta  menos  pobre  en  los  valores 
propios  de  la  lírica:  la  variedad  de  ideas  personales  y  la  efi- 
cacia estética  de  la  expresión. 

En  cuanto  a  lo  primero,  todo  está  definitivamente  en  «El 
poeta  enfermo  >. 

Es  esta  una  bella  composición  romántica.  Exhala  con  ele- 
giaca verdad  íntima  el  sentimiento  de  la  vida  sin  fuerzas,  de 
la  noble  y  gloriosa  ambición  malograda.  El  alma  canta  en 
ella  con  sincera  elocuencia  lo  que  siente  y  tal  como  lo  siente; 
pero  esa  alma  no  sintió  otra  cosa,  ni  lo  sintió  de  otro  modo, 
ni  supo  expresarlo  de  otra  manera  —  inferior  sin  duda  — sino 
cuando  el  mismo  dolor  de  la  ilusión  breve  ante  la  triste  y 
definitiva  realidad  se  tradujo  en  amargura  cívica  y  protesta 
política.  Una  sola  cuerda  es  la  que  se  siente  así  vibrar  en 
esa  lira  con  superior  virtud  poética,  pero  a  la  vez  con  unifor- 
me timbre,  entonación  y  resonancia  íntima. 

Dice  «  El  poeta  enfermo » : 

¡El  sol  fulgente  de  mis  bellos  días 
Se  ha  oscurecido  en  su  primer  am'ora, 

Y  el  cáliz  de  oro  de  mi  frágil  vida 

Se  ha  roto  lleno! 

Lara,   repite   en    « La    partida » : 

¡Fuese  el  encanto  de  mis  bellos  días, 
Fuese  la  lumbre  de  mi  albor  lucido, 

Y  sólo  es  dado  a  mi  enojosa  vida 

Sentir  gloria  perdida! 

Lo  mismo  dirá  el  cantor  de  «Layda»: 

Yace,  despojo  de  destino  impío 
De  mi  an-ogante  juventud  el  brío: 
¡Cual  astro  pasajero  yo  he  brillado 
Para  extinguirme  en  mi  temprana  aurora ! 
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V  aún  roitfiará  rii   .Mi  estado»: 

Cual  sonilíia  vana,  iui.s  lozanos  días 
Se  han  disipado  y  ni  vestigios  (¡uedan 
lU"  lo  (jiu'  fiu'ioii  í'ii -SU  Ix'lla  aiiioia! 

El  «Crepúsculo  en  el  mar»   le  liara  «iiicrellarse  asi: 
Es   la  hora 

Kn  (luo  coiilciii|il<»  mi  lima/,  aurora 
Sin  lucir  disii»arsi'. 

Y  las  lozanas  flores  de  uii  vida 
Sin  exlialar  perfume  deshojarse. 

Cantará  todavia  en  «  Las  estancias  » : 

¡Todo  he  perdido;  en  mi  insensata  mano 
Las  flores  de  la  vida  bien  temprano 
Todas  se  han  deshojado! 

Y  todavía  «Lara»: 

En  flor  marchitas  contemplé  mis  glorias 

Y  sumergido  el  corazón  de  entonces 

En  noche  triste. . .   etc. 

No  supone  tarea  alguna  esta  ejemplificaci('>n  (p.ie  presenta 
las  mismas  ideas  y  expresiones  resurgiendo  insistentemente 
en  una  y  otra  y  nuichas  composiciones.  La  repetición,  por  su 
misma  frecuencia  y  uniformidad,  se  acusa  de  por  sí  al  oído  y 
a  la  memoria.  Y  no  sería  tampoco  trabajoso  ampliar  el  ejem- 
plo del  caso  genérico,  tomando  como  ejes  de  agrupamiento 
tres  o  cuatro  ideas  afines  que  recorren  la  ol»ra  toda  de  Pxhe- 
verríi.  Si  a  esto  se  agrega  que  la  idea  dominante,  el  tiMua 
del  destino  frustrado,  no  importa  un  hallazgo  de  originalidad, 
veremos  al  poeta  admirado  y  glorificado  por  dos  generaciones 
ir  desvaneciéndose  en  la  generalidad  connin  de  los  rasgos  (pie 
definen  un  modesto  tipo  lírico  demasiado  abundante  para  no 
ser  expresión  de  medianía. 

Basta,  en  efecto  luíjear  «Los  consuelos»,  las  «Rimas»,  el 
poemario,  para  sentir  de  inmediato  (pie  todo  a(piello  no  es 
más  que  romanticismo  común,  es  decir,  producción  que  no 
señala  con  rastro    distintivo    al    poeta    entre    todos    los   poetas 
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qne  constituyeron  el  grupo  unifonue  de  su  época;  que  nada 
singular  dice  y  ,que  no  imprime  su  sello  a  lo  que  los  demás 
dicen. 

iM-heverría  repite  en  esos  versos  sin  acento  de  personalidad 
propia,  la  letanía  romántica  del  alma  agostada  por  desengaños 
y  dolores  de  rigor  en  la  literatura  del  poeta  consagrado  a 
la  desventura  por  un  sino  implacable,  del  ser  no  compren- 
dido que  se  extenúa  lloroso  y  sombrío  en  la  desesperación  de 
una  vida  que  perdió  su  temple. 

Es  uno  de  tantos    <iue  poetiza  una  autobiografía  ideal  común 

a  todos. 

La  expresión  poética  y  el  verso  pudieran  haberle  atribuido 
el  valor  de  artista,  que  la  concepción  poética  y  las  ideas  y  el 
sentimiento  lírico  le  niegan  en  tan  importante  medida;  pero 
tampoco  es  Echeverría  el  inspirado  que  arrebata  con  divino 
fuego  de  elocuencia,  ni  se  cuenta  entre  sus  dones  el  del  verso 
que  canta  bellamente,  con  musical  expresividad  de  vaso  vibrante 
en  que  tiembla  generoso  licor  despertando  en  el  cristal  armo- 
niosas resonancias. 

Su  verso  es  de  ordinario  imperfecto,  pobre  y  poco  lozano; 
abunda  en  desfallecimientos  de  prosaísmo  o  de  vulgaridad  que 
enervan  inesperadamente  la  tensión  expresiva  quitando  su 
sostén  rítmico  o  interno  a  la  estrofa  persiguiendo  una  natura- 
lidad o  sencillez  reaccionaria  contra  el  énfasis  declamatorio 
de  la  grandilocuencia  clasicista,  sin  que  este  propósito  excluya 
la  ampulosidad  sentimental  o  patética  o  la  profusión  verbal 
cuando  el  poeta  quiere  levantar  el  vuelo  lírico. 

Florencio  Várela  hizo  ya,  con  abundancia  de  ejemplos,  la 
crítica  de  esa  versificación  en  que  domina  como  vicio  típico 
la  intolerable  violencia  de  sinéresis  que  advierten  una  empe- 
dernida ignorancia  de  los  valores  prosódicos;  ignorancia  no 
limitada  de  tales  valores,  desgraciadamente,  pues  las  fallas  sm- 
táxicas  y  la  arbitraria  significación  atribuida  muchas  veces  a 
vocablos  de  uso  común  la  muestran  ampliada  al  idioma  todo. 

No  obstante,  la  rigidez  de  un  crítico  tan  rico  en  dones  de 
simpatía  generosa  como  Florencio  Várela,  busca  bien  luego  un 
paliativo  al  rigor  de  su  educada  sensibilidad  en  las  mieles  de 
su  amable  talento  para  decir  del  joven  poeta  en  la  misma 
carta  a  Thompson  y  Gutiérrez  donde  señala  aquellos  defectos: 
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«  A  la  tluidez  reiine.  en  mi  sentir,  nuiclia  armonía,  nacida 
de  la  acertada  combinación  de  los  sonidos  y  (Je  las  cantidades 
de  las  sílabas,  de  la  feliz  elección  de  las  voces,  y  de  la  i)i-o- 
porcionada  extensión  de  los  períodos.  De  cuahiiiier  modo  qne 
se  lean  los  versos  de  esta  colección,  y  aun  cuando  no  se  haga 
esfuerzo  aliiuno  por  darles  un  entono  aiíradable,  suenan  casi 
siempre  armoniosamente,  etc.  ». 

Todo  esto  es  lo  menos  frecuente  en  Echeverría.  En  cambio, 
pululan  en  su  obra  los  malos  versos;  los  versos  que  dejan  de 
ser  tales  por  la  dureza  de  la  combinacicui  rítmica,  por  la  vio- 
lencia o  la  impropiedad  sintáxica,  por  la  vulgaridad  expresiva 
y  aiin  por  la  carencia  de  sentido. 

....   allí  entre  los  contrarios 
los  proscriptos  están  que  combatieron 
en  SH  patria  contra  él  y  a  derribarlo 
del  supremo  poder  contribuyeron. 

( .Avellaneda»— Canto  IM) 

Pero  ;  vano  delirio !  Mi  destino 
Es  batallar  con  el  dolor  contino 
Hasta  que  suene  la  hora  . . . 

(.Lara.) 

El  pico  colosal  del  cano  monte 

( "ortado  y  suspendido 

A  veces  se  dibuja  al  horizonte. 

(.Avellaneda.  T.  II) 

Ven  a  mis  brazos,  silenciosa  muerte, 

Y  en  reposo  feliz  la  ansia  convierte 

Con  que  )ne  ar/iieja  el  fie)ii¡)0  //  el  destino. 

( .  Estancias  •  ) 

Estos  apeñuscamientos  de  sílabas  y  asonancias  que  hacen 
intolerable  el  verso  al  oído,  esas  arbitrariedades  desconcertan- 
tes de  régimen  y  concordancia,  ni  son  r(!l)uscadas  (por  el  con- 
trario son  abundantes  hasta  ser  peculiaridades  de  la  versifica- 
cic'm  de  Echeverría),  ni  son  sus  únicos  defectos.  Si  hubiera 
en  él  vuelo,  riqueza,  vigor  de  nervio  poético,  tendríamos  siempre 
un  poeta  desbordado  o  insurrecto,  que  no  soporta  el  rigor 
pros<>(lici>  y  a  quien  b'  resulta  impertinente  (íscoHo  el  lenguaje, 
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pero  redimido  de  esas  fallas  por  superiores  cualidades  íiinda- 
mentales. 

Esto,  sin  embargo,  no  aparece,  o  sólo  se  insinúa  accidental- 
mente en  el  pesado  conjunto  de  su  obra;  en  cambio,  a  aque- 
llos defectos  aparecen  asociadas  con  persistencia  característica 
la  vulgaridad  prosaica,  y  el  desfallecimiento  de  la  tensión  lírica. 

El  desierto  de  «La  cautiva»  es  su  página  más  celebrada, 
sin  duda  su  mejor  página,  pues  acusa  rasgos  de  belleza  evi- 
dente. Pero,  con  todo,  las  fallas  de  expresión  se  acusan  en 
ella  no  menos  sensibles. 

El  am*a,  moviendo  apenas 
Sus  olas  de  aroma  llenas, 
Entre  la  yerba  bullía 
Del  campo,  que  parecía 
Como  un  piélago  ondear. 

Y  la  tierra,  contemplando 
Del  astro  rey  la  partida, 
Callaba,  manifestando 
Como  en  una  despedida 
en  su  semblante  pesar. 

El  verbo  manifestar,  aplicado  a  la  expresión  que  el  poeta 
atribuye  al  espectáculo  de  la  llanura  crepuscular,  es  una  diso- 
nancia prosaica  que  puede  mirarse  como  típica  de  Echeverría. 
Y  los  símiles  y  las  imágenes,  algunos  gráficos  y  eficaces,  se 
desenvuelven  en  una  versificación  cuya  pobreza  y  vulgaridad 
de  movimiento  y  rima  se  encuentran  a  cada  paso  en  su  obra. 

Hay  horas  de  silencio  y  de  recogimiento. 
En  que  dormida  el  alma  cansada  de  afanar, 
En  que  la  ardiente  lucha  del  corazón  se  calma 

Y  repliega  sus  alas  el  pensamiento  audaz. 

Entonces  no  sufrimos,  ni  tampoco  gozamos, 
Porque  latente  yace  la  actividad  del  ser, 
Porque  si  vuela  el  tiempo  para  nosotros  raudo, 
El  peso  de  sus  alas  no  abruma  nuestra  sien. 

Dichosos  si  durasen  las  horas  de  ese  sueño. 
Como  duran  y  vuelven  las  del  sueño  común ; 
Pero  ¡ah!  que  ellas  no  tienen  para  curar  el  alma 
Ni  darle  refrigerio,  balsámica  virtud. 

( <  La  Guitarra»,  3."  parte) 
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\a\  iiu'dio  ilel  ónl'asis  (luerelloso  de  estas  estrttt'as,  las  vul- 
garidades de  ritmo  ([lU'  rebajan  el  vuelo  lírico  a  paso  de  tran- 
seúnte ocupado,  el  <> sueño  común»,  el  verl)o  <  afanar»  y  la 
impropiedad  del  sustantivo  «refrigerio»,  (pie  Echeverría  em- 
plea siempre  en  sentido  de  refresco  y  de  alivio  moral,  disue- 
nan con  irremediable  cho<|ue. 

,".Es  todo  esto  expresión  del  alan  de  naturalidad  y  sencillez, 
del  prurito  reaccionario  contra  la  magnilocnencia  clasicista, 
contra  el  *  rimbombo»  de  los  «escritores  gerundios»? 

Sin  duda;  pero,  sean  cuales  sean  el  propósito  o  la  inten- 
ción, el  resultado  es  desmañaniiento.  miisica  pueril,  poesía  a 
ras  del  suelo. 

Es  que,  por  una  parte,  nuestro  poeta  aprendi('»  ya  tarde  a 
versificar,  cosa  (pie  generalmente  no  se  aprende,  sino  que  se 
va  sabiendo  por  natural  desenvolvimiento  de  natural  facultad 
e  inclinación  del  espíritu;  y  por  otra  parte,  su  don  poético  no 
era  el  musical  y  gallardo  y  desembarazado  lenguaje  del  estro 
elocuente,  ni  la  inspiración  fogosa,  ni  la  sensibilidad  delicada 
e  intensamente  vibrátil  que  da  e\  privilegio  de  las  hondas  re- 
velaciones del  sentimiento. 

Lti  aptitud  poética  de  Echeverría  se  acusa,  en  el  campo  de 
la  lírica,  con  los  caracteres  de  una  sensibilidad  sin  duda  muy 
susceptible,  pero  generalizada,  difundida,  refractaria  a  la  expre- 
sión que  determina  su  [dirección  y  define  su  individualidad. 
Podría  compararse  al  móvil  juego  de  la  expresión  fisionómica 
(jue  no  encuentra  sino  vagamente  su  traducción  en  los  con- 
ceptos y  en  las  formas  del  lenguaje. 

Es  así  el  ejemplo  de  uno  de  a(piellos  hombres  a  quienes 
les  toca  en  suerte  imprimir  honda  huella  en  el  campo  de  sus 
actividades  dominantes,  sin  que,  en  esa  misma  esfera  de  ac- 
ción, su  personalidad  se  acuse  por  la  ol)ra  directa  con  rasgos 
superiores  a  un  nivel  mediano  o  incierto,  desigual,  —  quizá 
complicado,  —  en  su  línea  afirmativa.  Como  tantas  personas 
que  en  distintos  órdenes  de  manifestaciones  espirituales  po- 
seen dotes  de  capacidad  que  no  hallan  su  fórmula  de  expre- 
sión decisiva,  <pie  es  decir  su  medio  de  eficiencia,  Echeverría 
da  en  su  obra  lírica  la  iuipresi()ii  de  (piieii  se  muestra  en  ella 
inferior  a  sí  mismo. 
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La  clave  de  este  fenóineiio  la  da  «El  matadero»,  sobre  todo 
si  se  relaciona  lo  que  del  temperamento  y  la  aptitud  del  au- 
tor dice  ese  croquis  o  «apunte-  dramático  descriptivo,  con  las 
manifestaciones    afines  que  se   acusan    en  la   obra   poética  de 

Eclieverría. 

Iniciado  como  relato  satírico,  con  caracteres  de  redacción 
que  hacen  suponer  el  reposado  detenimiento  de  lo  que  se  es- 
cribe en  forma  más  o  menos  definida,  «El  matadero»  se  con- 
vierte luego  en  un  cuadro  de  movimiento  y  de  color,  llevado 
al  papel  como  conjunto  de  notas  de  impresión  y  vivaces  to- 
ques y  rasgos  de  nerviosa  mano,  que  fija  así  lo  que  después 
ha  de  aprovecharse  para  obra  más  reposada  y  cumplida. 

Pero  de  ese  conjunto  de  apuntes  en  que  aquí  y  allá  se 
afirma  el  pulso,  desplegándolos  con  desenvolvimiento  casi 
completo,  surge  una  visión  de  realidad  viviente  que  en  nin- 
guna de  las  obras  concluidas  de  Echeverría  se  diseña  siquie- 
ra. La  impresión  de  conjunto  y  el  relieve  con  que  se  desta- 
can los  detalles  descriptivos  e  incidentales,  la  fuerza  de  colo- 
rido, de  ambiente  y  de  acción,  se  fijan  con  tanta  y  tan  eficaz 
y  dinámica  energía  y  viveza  en  la  mente,  que  la  evocación 
imaginativa  da  de  inmediato  y  siempre  un  espectáculo  de  ani- 
mación, de  verdad  directa,  de  vida  espontánea,  revelador  de 
un  riquísimo-  temperamento,  capaz  de  llevar  a  la  página,  con 
todos  sus  elementos  vitales,  el  pedazo  de  naturaleza  propues- 
to a  las  reacciones  de  su  sensibilidad. 
Veamos  algunos  de  esos  toques: 

«Cuarenta  y  tantas  carretas  toldadas  con  negruzco  y  pelado 
cuero  se  escalonaban  irregularmente  a  lo  largo  de  la  playa,  y 
algunos  jinetes  con  el  poncho  calado  y  el  lazo  prendido  al 
tiento  cruzaban  por  entre  ellas  al  tranco  o  reclinados  sobre 
el  pescuezo  de  los  caballos  y  echaban  ojo  indolente  sobre  uno 
de  aquellos  animados  grupos,  al  paso  que  más  arriba,  en  el 
aire,  un  enjambre  de  gaviotas  blanquiazules  que  habían  vuel- 
to de  la  emigración  al  olor  de  la  carne,  revoloteaban  cubrien- 
do con  su  disonante  graznido  todos  los  ruidos  y  voces  del 
matadero  y  proyectando  una  sombra  clara  sobre  aquel  campo 
de  horrible  carnicería.» 

. . .  «de  entre  la  chusma  que  ojeaba  y  aguardaba  la  presa  de 


506  RKVISTA    PK    LA     UNIVERSIDAD 

ai'luira  .s;ili;i  ile  cuaiiiio  cu  cuaiulo  una  inugnciita  nuiuo  a  dar 
un  tarazón  con  v\  rucliillo  al  sebo  o  a  los  cuartos  de  la  res, 
lo  (juo  oriiíinaha  «rritos  y  explosión  ile  cólera  del  carnicero  y 
el  continuo  hervidero  de  los  grupos,  —  dichos  y  griterí;i  des- 
compasada de  los  uMicliachos. 

—  Ahí  se  mete  el  sebo  en  las  tetas  la  tía  I.  gritaba  uno, 

—  Aquél  lo  escondió  en  el  al/ap<'>n.  replicaba  la  negra. 

—  Che,  negra  bruja  salí  de  a(pii  antes  (pie  te  pegue  un  tajo! 
exclamaba  el  carnicero. 

—  ¡Qué  le  hago  yo,  ño  Juan!  ¡Xo  sea  malo!  Yo  no  quiero 
sino  la  panza  y  his  tripas. 

—  Son  para  la  bruja.       A  la  m. . . ! 

—  ¡A  la  bruja!  ¡A  la  bruja!  repitieron  los  niuciíachos;  se  lle- 
va la  riñonada  y  el  tongorí! 

V  cayeron  sobre  su  cabeza  sendos  cuajos  de  sangre  y  tre- 
mendas pelotas  de  barro,» 

El  episodio  de  la  fulminante  decapitación  del  niño  tiene  to- 
da la  fuerza  rápida  e  inmutante  de  la  realidad  misma: 

«...  el  animal,  acosado  i)or  los  gritos  y  sobre  todo  por  dos 
picanas  agudas  que  le  espoleaban  la  cola,  sintiendo  flojo  el 
lazo,  arremetió  bufando  a  la  puerta,  lanzando  a  entrambos 
lados  una  rojiza  y  fosfórica  mirada,  Dióle  el  tirón  el  enlaza- 
dor  sentando  su  caballo,  desprendió  el  lazo  del  asta,  crugió 
por  el  aire  un  áspero  zumbido  y  al  mismo  tiempo  se  vio  ro- 
dar desde  lo  alto  de  una  horqueta  del  corral,  como  si  un 
golpe  de  hacha  la  hubiese  dividido  a  cercén,  una  cabeza  de 
niño  cuyo  tronco  permaneció  imnóvil  sobre  su  caballo  de  pa- 
lo, lanzando  por  cada  arteria  un  largo  chorro  de  sangre». 

—  ¡Se  cortó  el  lazo!,  gritaron  unos.     ¡Allá  vá  el  toro! 

« Pero  otros,  deslumhrados  y  atónitos,  guardaron  silencio 
porque  todo  fué  como  un  relámpago». 


« Una  hora  después  de  su  fuga  el  toro  estal)a  otra  vez  en 
el  matadero,  donde  la  poca  chusma  que  había  quedado  no  ha- 
]>laha  sino  de  sus  fechorías. 

Knla/.aron  nniy  luego  por  las  astas  al  aniniMl,  (pie  brincaba 
haciendo  liincapié  y  lanzando  roncos  Ijramidos.  Echáronle  uno, 
dos,  tres  piales,  |)ero  infructuosos;  al  cuarto  (pied('>  prendido 
de  una  pata;  su  l^río  y  su  furia  redoblaron:  su  lengua,  esti- 
rándose convulsiva.  arrt)jaba  espuma,  su  nariz,  liiiuin,  sus  ojos, 
miradas  encendidas. 
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—  ¡ Desgarreten  ese  animal!,  exclamó  una  voz  imperiosa. 

« Matasiete  se  tiró  al  punto  del  caballo,  cortóle  el  garrón  de 
una  cuchillada,  y  gambeteando  en  torno  de  él  con  su  enorme 
daga  en  mano,  se  la  hundió  al  cabo  hasta  el  puño  en  la  gar- 
ganta mostrándola  en  seguida  humeant(!  a  los  espectadores. 
Brotó  un  torrente  de  la  herida,  exhaló  algunos  bramidos  ron- 
cos, vaciló  y  cayó  el  soberbio  animal  entre  los  gritos  de  la 
chusma  que  proclamaba  a  Matasiete  vencedor  y  le  adjudicaba 
en  premio  el  matambre.  Matasiete  extendió,  como  orgulloso, 
por  segunda  vez  el  brazo  y  el  cuchillo  ensangrentado,  y  se 
agachó  a  desollarlo  con  otros  compañeros». 

No  está  animada  con  menor  fuerza  de  trazo  la  escena  de  la 
muerte  del  joven  unitario  que  acierta  a  pasar  por  aquel  lu- 
gar trotando  descuidadamente  hacia  Barracas: 

«...  suspendieron  al  joven  y  lo  tendieron  largo  a  largo  so- 
bre la  mesa  comprimiéndole  todos  sus  miembros». 

—  ¡Primero  degollarme  que  desnudarme,  infame  canalla! 
Atáronle  un  pañuelo  en  la  boca  y  empezaron  a  tironear  sus 

vestidos.  Encogíase  el  joven,  pateaba,  hacía  rechinar  los  dien- 
tes. Tomaban  ora  sus  miembros  la  flexibilidad  del  junco,  ora 
la  dureza  del  hierro,  y  su  espina  dorsal  era  el  eje  de  un  mo- 
vimiento parecido  al  de  la  serpiente,  (iotas  de  sudor  fluían 
por  su  rostro,  grandes  como  perlas;  echaban  fuego  sus  pupi- 
las, su  boca  espuma,  y  las  venas  de  su  cuello  y  frente  negrea- 
ban en  relieve  sobre  su  blanco  cutis  como  si  estuvieran  re- 
pletas de  sangre. 

—  Átenlo  primero,  exclamó  el  juez. 

—  Está  rugiendo  de  rabia,  articuló  un  sayón. 

En  un  momento  liaron  sus  piernas  en  ángulo  a  los  cuatro 
pies  de  la  mesa  volcando  su  cuerpo  boca  abajo.  Era  preciso 
hacer  igual  operación  con  las  manos,  para  lo  cual  soltaron  las 
ataduras  que  las  comprimían  en  la  espalda.  Sintiéndolas  li- 
bres, el  joven  por  un  movimiento  brusco  en  el  cual  pareció 
agotarse  toda  su  fuerza  y  vitalidad,  se  incorporó  primero  so- 
bre sus  brazos,  después  sobre  sus  rodillas,  y  se  desplomó  al 
momento  murmurando:  ¡Primero  degollarme  que  desnudarme, 
infame  canalla! 

Sus  fuerzas  se  habían  agotado;  inmediatamente  quedó  atado 
en  cruz  y  empezaron  la  obra  de  desnudarlo.  Entonces  un  to- 
rrente de  sangre  brotó  borbolloneando  de  la  boca  y  las  nari- 
ces del  joven,  y  extendiéndose  empezó  a  caer  a  chorros  por 
entreambos  lados  de  la  mesa. 
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Los  sayones  tiuoilaioii  iimioviU's  y  los  espectadores  estu- 
pefactos. 

—  Hevent(')  de  rabia  el  salvaje  unitario,  dijo  uno. 

—  Tenía  un  rio  de  sangre  en  las  venas,  articuló  otro. 

—  ¡Pobre  diablo!  Queríamos  únicamente  divertirnos  con  él, 
y  tomó  la  cosa  demasiado  a  lo  serio,  exclamó  el  juez  frunciendo 
el  ceño  de  tigre.     Es  preciso  dar  parte;   desátenlo  y  vamos. 

Verificaron  la  orden,  echaron  llave  a  la  pui-ita.  y  cu  un 
luoiuento  se  escurrió  la  chusma  en  pos  del  caballo  del  juez 
cabizbajo  y  taciturno.» 

Kii  la  nota  con  que  tiutiérrez  acompaña  y  excusa  las  fallas 
y  crudezas  de  esta  improvisación  que  vino  a  resultar  un  dia- 
mante muy  superior,  dentro  de  su  tosca  ganga,  a  las  equivo- 
cius  gemas  que  (d  poeta  nos  dejt»  talladas,  dice  que  Kcheverría, 
siguiendo  su  procedimiento  de  acumular  ensayos,  observaciones 
y  notas  de  donde  había  de  surgir  como  resultante  la  obra  de- 
finitiva, daguerreotipó  el  cuadro  del  matadero  para  fines  (jue 
pueden  comprenderse  leyendo  el  poema  «Avellaneda». 

«Conociendo  de  cerca,  —  agrega,  —  los  instintos  y  educación 
de  aquella  clase  es])ecial  de  hombres  entre  (juienes  fué  a  bus- 
car el  tirano  los  instrumentos  de  su  sistema  de  gobierno,  pudo 
pintar  con  mano  maestra  los  siniestros  caracteres  que  tejen  la 
traicifui  en  (jue  cae  la  noble  víctima  de  su  citado  poema». 

Sin  duda  existe  esa  relación  entre  este  estudio-memorándum 
y  aquella  ingente  expresión  poemática  del  drama  en  (]ue  Ave- 
llaneda personifica  históricamente  la  víctima  unitaria;  pero  no 
es  allí  doiule  los  siniestros  caracteres  del  despotismo  plebeyo 
estíín  pintados  de  mano  maestra,  sino  aquí,  en  el  cuadro  ape- 
nas apuntado,  en  la  impresión  que  se  fija  apresuradamente 
para  asegurarla  contra  el  desvanecimiento  en  la  memoria.  Ksto 
dio  la  rica  aguafuerte,  y  aquéllo,  la  lámina  relamida  con  pro- 
lijo pincel  de  iluminar:  la  enérgica  sensación  de  naturaleza 
elaborada  en  lírica  declamación. 

Algo  de  esto  hay  también  en  «El  matadero».  En  cierto 
momento,  el  concepto  subjetivo  con  que  la  simpatía  política 
ilel  narrador  forja  la  personificación  moral  de  altivez  y  brío 
encarnada  en  el  joven  unitario,  se  substituye  a  la  realidad  ob- 
jetiva que  hasta  entonces  se  desplegara  al  conjuro  de  la  viva 
y  sincera  impresión  del  espectador. 

Es  el  momento  en  (pie  aquello  suena  en  falso  con  incunfuii- 
di) ib'  repercusión   de    huewi   ampulosidad  oratoria.     Se   siente. 
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casi  como  una  sensación  física,  que  hemos  traspuesto  el  límite 
del  terreno  natural  y  firme,  y  que  debajo  de  la  nueva  forma- 
ción hay  vacío. 

—  «¿Por  qué  no  traes  divisa? 

—  Porque  no  quiero. 

—  ¿No  sabes  que  lo  manda  el  Restaurador? 

—  La  librea  es  para  vosotros  esclavos,  no  para  bis  iiombres 
libres ! 

—  A  los  hombres  libres  se  les  hace  llevar  a  la  fuerza. 

—  ¡Si,  la  fuerza  y  la  violencia  bestial.  Esas  son  vuestras 
armas,  infames!  El  lobo,  el  tigre,  la  pantera,  también  son 
fuertes  como  vosotros.  Deberíais  andar  como  ellos  en  cuatro 
patas ! 

—  ¿No  temes  que  el  tigre  te  despedace? 

—  ¡Lo  prefiero  a  que  maniatado  me  arranquen  como  el  cuer- 
vo, una  a  una  las  entrañas! 

—  ¿Por  qué  no  llevas  luto  en  el  sombrero   por  la  heroína? 

—  ¡Porque  lo  llevo  en  el  corazón  por  la  Patria,  por  la  Patria 
que  vosotros  habéis  asesinado,  infames! 

—  ¿No  sabes  que  así  lo  dispuso  el  Restaurador? 

—  Lo  dispusisteis  vosotros,  esclavos,  para  lisonjear  el  orgullo 
de  vuestro  señor  y  tributarle  vasallaje  infame!» 

El  joven  unitario  hace  retórica;  la  retórica  del  apostrofe  a 
la  tiranía  brutal  y  soez  frente  a  la  cual  se  yergue  la  fórmula 
consagrada  del  heroísmo  cívico  que  habla  en  alto  y  remontado 
y  típico  estilo  tribunicio.  Lo  peor  es  que  también  hace  hablar 
en  culto  al  juez  de  matadero. 

Todo  el  secreto  de  ese  contraste  que  se  acusa  entre  la  per- 
sonalidad del  poeta  y  el  valor  mediocre  de  su  obra  de  tal,  está 
en  este  fenómeno  de  elaboración  literaria  y  militante  que  trans- 
forma en  oratoria  lírica  los  elementos  naturales  de  inspiración 
que  la  sensibilidad  actuando  directa  y  libremente  era  capaz 
de  sorprender  en  la  realidad  viva  y  fecunda. 

Había  en  Echeverría  un  fuerte  y  rico  temperamento  de  hom- 
bre que  ve  y  siente  la  naturaleza  física  y  moral  en  toda  su 
sinceridad,  como  expresión,  movimiento  y  color;  en  sus  valores 
vitales  y  significativos,  en  su  forma  y  sentido  reales;  pero  en 
vez  de  llevar  estas  riquezas  a  su  obra,  de  hacer  de  ella  el 
objeto  de  su  arte,  las  usaba  sólo  como  gérmenes  de  idealización 
poética,  como  simples  elementos  de  sugestión  generadora,  y  la 
realidad  sincera  y    palpitante  pasaba  así  al  alambique  mental 
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{)ara  salir  destilada  vn  lirismo  coiivt'iK-ional  y  en  invectiva  do 
eirciinstancias. 

La  tendencia  poética  de  su  época  y  el  anibiente  político  de 
su  mundo  social,  que  en  la  lírica  byroniana  y  en  la  protesta 
cívica  encontraron,  respectivamente,  la  expresión  necesaria  del 
alma  enferma  y  de  la  libertad  sojuzgada,  identificándose  am- 
bas como  una  misma  cosa  en  el  ánimo  de  la  juventud  argen- 
tina por  acción  de  la  realidad  histórico-social  ipie  le  toc(') 
vivir,  (dolorosa  rtialidad  de  bellos  ideales  frustrados  y  fecun- 
das ambiciones  malogradas,)  desviaron  a  Echeverría  del  ca- 
mino que  sus  dotes  preeminentes  señalaban  a  su  actividad 
literaria.  Era  un  épico  (en  el  sentido  teórico,  es  decir,  res- 
tringido de  la  palabra),  un  realista,  un  objetivo,  espontánea- 
mente dueño  del  arte  de  la  sensación  y  de  la  impresión,  que 
traslada  animado  y  colorido  el  espectáculo  físico-moral  a  la 
página;  y  la  sugestión  del  sentir  dominante  lo  llevó  a  sentirse 
poseído  del  numen  lírico,  poeta  de  la  emoción  íntima,  de  la 
nostálgica  melancolía  (jue  sólo  en  el  verso  encontraba  su  len- 
guaje ideal,  sin  que  ni  la  inspiración,  ni  las  modalidades  sen- 
sitivas, ni  el  arte  espontáneo  del  verso  respondieran  en  me- 
dida suficiente  al  objetivo  de  esa  pseudo-vocación. 

Aún  afectados  por  el  acicalamiento  retórico-poético  que, — 
no  obstante  el  declarado  propósito  de  « llamar  las  cosas  por  su 
nombre»,  rehuyendo  las  perífrasis  y  ampulosidades  clasicis- 
tas,  —  desvanece  en  las  composiciones  versificadas  de  Eche- 
verría la  fuerza  de  realidad,  se  encuentran  en  ellas  diseños, 
rasgos  descriptivos  que  aquí  y  allá  revelan  ese  don  de  la  vi- 
sión objetiva  destacándose  en  el  fofo  verbalismo  lírico. 

Tales  estas  pinceladas  en  «Lara  o  la  partida»,  pinceladas 
que  el  artificio  poético  diluye  en  pálidos  tonos  de  acuarela  bo- 
nita, pero  que,  con  todo,  llevan  sensación  de  movimiento  a  la 
estrofa : 

Al  bajel  llega  luego,  que  arrogante 
Oprime  las  espaldas  del  gigante 
Al  j)arecer  <lormido, 

V  «I  fino  cuerpo  airoso  balancea 

V  las  vistosas  flámulas  ondea 

De  su  vigor  erguido  (?) 
Un  el  soberbio  alcázar  ya  domina 
Del  ciimitre  la  voz,  y  a  la  marina 

(iente  imperiosa  llama, 
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Que  con  mustios  acentos,  velozmente, 
Da  los  bríos  al  aire,  o  tristemente 
En  los  mástiles  clama. 

Tales  estos  fragmentos  de  tempestad  en  «Layda»: 

...  el  trueno  retumbaba,  y  tumultuosas 
Las  olas  azotaban  poderosas 
Los  flancos  de  la  nave,  que  impelía 
con  ímpetu  veloz,  airado  el  viento. 

y  rebramando 

Sus  resonantes  alas  sacudieron 

Frenéticos  los  vientos,  y  azotaron 

Las  corrientes  del  Plata  que  se  hincharon 

De  su  hidrópico  seno  vomitando 
Sobre  las  ondas,  ondas  que  espumeando 
El  límite  asaltaban  prepotentes, 
Bramaban,  se  agitaban,  resurtían, 

Y  con  nueva  pujanza  lo  embestían. 
Los  eléctricos  fluidos  se  chocaban, 
Ardía  cual  hoguera  el  firmamento, 

Y  con  más  rapidez  que  el  pensamiento. 
Los  rayos  y  los  truenos  se  seguían 

Y  rugiendo  estallaban, 

Y  en  la  tierra,  en  el  aire  y  en  las  aguas 
Su  abrasadora  llama  sepultaban. 


EL    ORO    DE    «  LA    CAUTIVA » 

Podrían  señalarse  en  cartas  y  apuntes  análogos  «toques  de 
pulgar»,  pero  la  mejor  corroboración  de  esta  preeminencia  del 
temperamento  épico,  de  la  feliz  aptitud  realista,  suplantados 
por  un  lirismo  de  fantasía,  está  en  «La  cautiva». 

Tras  el  valor  de  significación  liistóricamente  literaria  atri- 
buido a  esta  obra  por  la  aparición  del  panorama  local  y  del 
ambiente  nativo,  revelándose  por  primera  vez  como  realidades 
características  y  elementos  poéticos  originales,  hay  en  ella  los 
valores  permanentes  que  los  cuadros  y  descripciones  constitu- 
yen por  sí  mismos,  independientemente  de  aquella  importan- 
cia sólo  relativa,  y  que  son  en  realidad  los  únicos  títulos  es- 
téticos de  «La  cautiva». 
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Desde  el  punto  (k*  vista  ik'  la  (■oiiceiiciiMi  y  do  la  (•<»mposi- 
ción,  atendidos  sus  elementos  diamático-scntimcntak's,  <  La 
cautiva»  no  es  ni;is  que  un  l)os(|uejo  de  poema  en  (pie  el 
aporte  de  novedad  «>  liipitv.a  imasíinativa  aparece  bien  escaso 
y  nada  sólido.  A  la  [)arte  di'  invencictn  que  debe  ser  asenta- 
da en  el  haber  a  Chateaubriand,  podría  agregarse  tt)davia  la 
contraposición  que  la  muerte  y  el  rutierro  de  lirian  «mi  la 
fosa  cavada  por  María  en  la  stiledad  del  desierto,  vienen  a  dar  a 
la  escena  de  la  muerte  y  el  entierro  de  Manon  lit^scaut  ei\  la  losa 
e  ivada  por  Des  Grienx.  l'or  lo  demás,  en  general,  la  traína  de 
la  acción,  endeble  y  deshilvanada,  no  hubiera  dado  ciertamente 
por  sí  sola  nnicho  lugar  a  «La  cautiva  >  en  el  interés  y  en  el 
recuerdo  de  sus  lectores. 

Pero  <'sto  es  sólo  una  línea  de  construcción  puntuada  como 
indicación  de  ruud)o  hacia  los  cuadros  (]ue  despliega  en  su 
gran  teatro  salvaje  el  desierto. 

Esto  es  lo  que  hace  hoy  como  ayer  de  ese  poema  de  la  na- 
turaleza argentina  una  bella  expresiiui  de  vida  rudamente 
virgen  y  fresca,  desplegándose  en  su  hora  de  pleno  vigor  sal- 
vaje. 

Es  así  cómo  esos  cuadros  del  crepúsculo,  del  pajonal  y  de  la 
quemazón,  y  esas  escenas  del  «malón»,  del  campamento  de 
indios  y  de  la  dura  i)eregrinación  de  los  fugitivos  se  han  hecho 
clásicos,  no  obstante  los  inconvenientes  que  a  su  éxito  opone 
una  pobre  versificacicui. 

Pero  no  son  únicamente  los  vastos  panoramas  y  los  auq)lios 
coujuntos  lo  que  revelan  en  el  autor  de  «La  cautiva»  un  rea- 
lista de  fibra  malogrado  en  un  poeta  de  bajo  vuelo.  Kn  el 
curso  de  esas  flácidas  o  desgarbadas  estrofas  surgen  aquí  y 
allá  toques  que  levantan  de  pronto  la  atención  como  uno  de 
esos  repentinos  contactos  con  que  se  nos  pone  alerta  rompiendo 
una  distracción:  pedazos  de  noche,  jirones  de  horizonte  o  rá- 
pidas evocaciones  de  foruia  y  movimiento  en  que  se  ve  o  se 
sit'ut»'  alío  vivo. 

.Mas  allá  alguno  degüella 
(  Olí  afilado  cuchillo 
La  yegua  al  lazo  sujeta, 

Y  a  la  boca  de  la  herida 
Por  donde  ronca  y  resuella 

Y  a  borbollones  arroja 
La  caliente  sangre  fuera, 
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Mn  iiit-,  tréiimla  y  fonvnls.i, 
Dos  o  tres  indios  se  iieiiun 
Como  sedientos  vampiros. 
Sarbcn,  chupan  saborean 
La  sangre,  haciendo  murumlh), 

Y  de  sangre  se  rellenan. 

La  pesantez  del  ctier[)o  rendido  sobre  el  cuerpo  vivo  se 
siente  bien  en  este  breve  toque: 

Pronto  llega  al  alto  nido 
Donde  yace  su  (jueritlo, 
Sobre  sus  hombros  le  carga, 

Y  con  vigor  desmedido 
Lleva,  lleva,  a  paso  lento, 
Al  puerto  de  salvamento 
Aquella  preciosa  carga. 

Una  situación  análoga,  en  (jue  el  alambicamiento  poético  no 
consigue  falsear  del  todo  la  visión  animada:  María  alza  otra 
vez  a  su  amante  y  se  arroja  con  él  al  arroyo: 

Cruje  el  agua,  y  suavemente 
Surca  la  mansa  corriente 
Con  el  tesoro  de  amor; 
Semejante  a  ondina  bella 
Su  cuerpo  airoso  descuella 

Y  hace,  nadando,  rumor. 


Aran  la  corriente  unidos, 
Como  dos  cisnes  queridos 
Que  huyen  de  águila  cruel. 


Y  es  así  cómo,  (por  ser  «La  cautiva»  una  composición  en 
que  lo  objetivo  predomina  tan  visiblemente,)  la  obra  poética 
de  Echeverría  se  divide  de  por  sí  en  dos  partes:  una,  que  ha 
quedado,  que  quedará,  que  es  su  título  histórico -literario  de 
sobrevivencia  ante  la  posteridad;  otra,  que  no  ofrece  ya  inte- 
rés literario  ni  representa  valor  histórico  vivo,  que  ya  no 
se  lee,  y  que  cuando  se  lee,  aparece  marchita,  envejecida,  cosa 
de  un  pasado  que  en  esos  versos  parece  querer  incorporarse 
irguiéndose  en  vano  con  pretenciosa  o  patética  declamación. 

Esta  parte  de  la  obra  poética   de  Echeverría  la  constituyen 

ART.   ORia.  XLI-33 
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todas  SUS  c'uiiiposiciiiiics.  iik'mos  I, a  cauliva»;  a(iiit'lla  otra 
astil  constituida  sólo  por  <^  La  Cautiva». 

E-^crita  on  prosa,  hubiera  «pii/.ás  acouipañado  las  fucrti's 
paginas  tltíl  -  l'^acundo »  como  expresión  poética  ilcl  senti- 
miento (le  la  naturaleza  local  (pie  aniuia  esas  p;'iiíinas  con 
recio  vÍLr()r  dií  realisun»  goyesco  la  pluma  del  gran  (noca- 
dor  del  desierto  adustamente  salvaje;  j)nes,  aparte  de  la  supe- 
rioridad del  tcniperaineuto.  de  la  sensibilidad  objetiva,  la  prosa 
de  Kcheverria  es  siempre  superior  a  su  verso. 

Pero...!  érala  hora  del  verso,  de  la  gran  exaltaci()n  lírica  con 
que  se  sinti(')  alma  sensible  y  atormentada  el  romanticismo,  y 
ello  respondía  así  como  un  natural  clamor  de  los  espíritus 
a  la  «prosa  vil»  del  despotismo  i)l(;beyo  personificada  en 
Rosas!  .  .  . 

Arturo  Giménez  Pastor. 
fConiinnará  ) 
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